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' AnT1CULO TllRC1'RQ. 

Ya vistris a1nauccer. La luz os tlló el primer beso de a,nor al pi>nl!lrar por las abier­
tas ventanas tlo vuestro tlor,nitori11, y sus rúfn~us tic purpura y oro 1h1tninaron ,·u~s­
lro semblante, dilalntlo al scnlir lás auras tle los caa1pos: ya saludlislt:'is al Creudor del 
universo con el (,xta~ís tle vu<'slra aln1a, su111it.la en et n1as puro rrgocijo al conle1u­
plar la hermosura espléndidt1 tle la nat,1raleza, lrl•mola do al11A'1;ia con los destell<1s 
abrasat.lorcs qHe el sol la toantla cual presente de paz y ventura. 

A vuestro alrededor so extiende el 111und1> de 1~ obligaciones, i11Gnito y el t:1 rno co­
mo la razon s11pren1.1 tle donde brol,1 como la '"Y ine,'ilable de <l"utle ~e deriva. 'l'odo 
os ofrece el lrabuj11; en todo está escrito el deber de lru bajn r ... ¡ V ,11Ht ilubiOn, si pre­
tende is evat.liros de esas dulces cadenas que suj!'tan la ,. iJa sobre lns valles terrenales! 
Vosolra~, las que in1aginais exbtir libros de lates lazos, recnpucilad uu n1ou1enlo, y 
vereis las obligaciones tle la vanidad ocupando el puPslo do los deher~s bumanús, <lel 
1rabajo diario, de las obligacioue~ fe1neninasl. ... Estas rs e~peran, os sígurn, os lla111au 
imperiosumeult>, quicreu ser cun,plitlas por quien Lic.>ne la uiision de realizarla~, y se 
impacienlt.1rán, arnontonánt.loso eu tror,el i111nanr.jable, si no 11cudi) con presteza á su 
curnplimiento llenas tle voluntad, de iuteligt'ncia, de poder. No las ltegueis á e,npezar 
desaliñadas, coufun !idas, entre mal perjeñauos vestidos y de~idiosos ado1·nos ... Ved 1.1 
naturaleza que os rodea. Apenas i;ieule el fu<'go del sol, so pr('IH\l'a p¡íra recibirlc1; el 
rocío dt•ja líinpias y tersas las plantas, los ,,rbuslos y las l101 t'.!-i el vieulo a1nonlona las 
1.toj-1:,, e! polvo ó la nieve de los campos; las ontlas de la luz, las ráfagas <le! caJo,., 
desgarran en girones crue tas brisas esparcen, la niel.ilu <le los valles y do las caiiadu~; 
las aves ahuccun su plun1aje lo sacui.len Y alisan, s111nergeu sus picos ru los escondidos 
at·royos, y haciendo saltar perlas tle e,pu111a, se revisten do un diáfano D1anto, que 
más lanle secal'Úll los rayos del sol. .. ¡Tolla la naturaleza se torna pura hácia la 
raz tlel día, adornada con las espléndidas galas tle su locudo malinall ¡lmitadta/ Con10 
ella en"'atanaos, pura y sencillamente, para curnplitnentar el debt•r de la vida! rero 

' o . . ¡ah! uo cntreis en un ca1narin <lorlll~ el raso, el. ?roncf', la _chiua, el brocatJo y las ma-
lleras preciosas alr•jen <le vuestros OJOS los pur1~1mos l'l'íle¡os Jt, la laz celestial. Pe­
U(;lratl Pn silencio conu1igo en el campes1re tocador, donde podreis recog<>r vuestras 
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nogra,; trenzas ó Yuestros rizos de 01·0, Por lodas parles donde dirijais la rniraua, el 
cielo visto á lravós- de ancilisi1ua.s ventanas, en ellas, sobre sus diáft111os cristales, no 
hay pes-ada~ cortinas que l

111lorpezcan el paso drl día. Al poneros <lolante d~I r.sprjo 
ve1·eis, á la par qao vuestro rostro, la inroensi(lad de los espacios. Blanca muselina ó 
preciados encajes p1,dr.is prender cu los arco~ de las puertas y de las ventanas y va­
sos de bruifi1la plata ó utP.nsilios (le lrusparente alabastro poueis eocerrar entre sus pa­
redPs, si la fortuna vertió el raudal del oro e11 vuestro hogar; pero cuidad siempre de 
que los adornos de la riqueza no oscurezcr1n ni amengüen los adornos que dimanan de 
la Creacion. 

Ya oslais tlolanle del espejo; apenas os fija is en la in1ágcn quo rrpresenta; 1eó1110, 
si enfrente Ycis la im:ígan ilermosí.sima ele Dios! El pabelfo11 azul llel cielo es lnarco 
lle bori1.011tes inn-,ensos. A la vez que ,·ne.-lro!-1 rizos se desalan sobre vuestro cuello, el 
fuego del día d~sata los capullos de las ilores de ,•u estro jardlo; y en tauto qae se ex­
tiende sobre vuestras espaldas el revuelto cabello, la pa!on1a, lanzanrlo su pri,nr.r ar­
rul!u, tiendo las blnncas alas por ta extensa can1¡1iñ11, ávida de llevar a sus pequeñue­
los el ali1ncnto de ta niañaua; si al <.lescahlo fijais una rnirada en vosotras n1isn1a¡¡

1 
alg" corno vergü1,1uza de la propia adoracion, cruza ¡,nr vue~tra n1ente al conlen1plar 
enfrente lle vosotras el sarttuario de la naturaleza, que sie1npre está pidiendo á los 
boo,bres a,nor h 1cia el •rodopoderoso, culto á la vida. 

Si así ernpczai5 va esrro tocaJo, no hay ten1or que J,1 nimia pasiou do vosotras n1is• 
rnns os convicrla en irriBoria carict.11ura ele la c~peoie burnana. Vuu.;tro rostro, sja afei­
tes ui alifios, al oírecerse á Dioa puro }' liu1pio 1 se iluminará con el suave fulgor de 
vuPslro <':ipirit~1 tranquilo y ornoroso; varstros rizos1 sencillamente trcnzauo:; alrede­
dor de vue5tra cabezu, oa harán aparecer cual rnodelo de castitlaú; vue:;tro semblaulc 
terso, bríllanle1 con lodo el uatural cvlor de la salud y de la alPgría, será c•l lago 
apacible donde se pued,ui rl'tlrijur las en1ociooes de vuestra alina; vue¡;lro cuerpo, ce­
fiido por sencillo y línipio ve~lido, meuio cubierto con anchn dela11lal, que 111ás lardl.! 
será el canaíllillo donde lleveis las corcadas llores, ó las cosccballas frutas, rourará 
vuestro talle holgadarnente, s10 que entorpezca la respiracíon, ni quite la flexib1lida<I 
para Jns· movinuentos rápítlos y Jigero5; vuestras mano~> lostadás suavemente por e1 
snl, Jlevrinclo en su palma el sublin,e sf'llo <le la grandeza humana, que es la piel tos­
ca1ueute plegada por su continuo frote con Loúos los artefactos d~I trabajo, se mostra­
rá.n sienlpt·e á. vueslra rniratla como servidoras entendidas y ágile~ de la voluntad, no 
cou10 toútiles cattcles de una intloleneia orgullosa; va estros píés ho1g,1dos rn su e11cil'r• 
ro lle piel 6 de lela, asentados planarnente sobre su planta, sin estar prisioneros en esos 
rnol<.lcs eslran1bólicos qno tril uran los huesós, tuercen el centro ele gravedad, y acar­
rean ti la mujPr ,,.,Tibies y funesta11 enfermedades, estaríi n sien1pre dispuetitos á la 
marc·ha al n1ovi1nirnlo; y al carni,Jar durante largo lien1po por las vcrdfs viñas, el 
frondóso olivar ó 11111 agr&;l,es sierra~, 110 se marcará en vuestro sen1hlanto ese lraslor­
no del dolor, ocasionado por la opresion impuesta á. vuestros pi6s .... Saldreis de 
vuestro Locador lln1pias, sencillas, casias, ágiles, na1urales como la imágen prololfpi­
ca ele la hermosura fc1ucninn; ri~ueñas al contemplaros libres <.le la tiranía de las pae­
rilitlalles vnniuosa~, uel coquelisruo irrisorio, de la ;ifeclacion presu .. uida y nnlipálica, 
os presrnlareis ante el IJo,nbre (pacl1·e, hermano, rsposo ó hijo), conio la dulce mitad 
tle si ruis1no, como la digna coo1paiiera de so an1or do su alegría, de sa:; lrabajos

1 
de 

sos pensamientos, de sus trisWza3, En la bermosísin1a paz de vuestro limpio semblan­
te hallará el reflejo <le su felicidad; en la sencilla amplitud del traje r¡ue r.nvtuilvo 
vuestro cuerpo, verá la alteza del alrna racional <.lesprendida, con sublime serenidad, 
de toda pequeña pasion, de todo vanidoso y egoista deseo. En la prontitud y br~vedad 
del tiempo empleado para vuestro aseo y ea1bellecio1iento, hallará la prueba n1áscum-
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plida de vuestro a1nor uácia los debe1·es que imponen la condícion de hija, de uerma­
na, ó el estado de e.;posa, de Lnadre. En la diligencia ron que alenueis .í. vueslras 
obligaoio11es1 to,las ellas encan1inadas á enaltecer la virlutl, á glorificar á Dios, á per­
fecciouar el esplritu tle ló vitla, su~ almas se recreari1111 aumentándose en ellas el amol' 
á lo justo y á lo bello, y sereii, amadas, bien arriadas, cbn10 esperanza hern1osísima de 
eterna dicha,·-• Jlé aquí va estro tocatlor ea el ca1\1po. 

• 

RosAnro on AcoRA. 

•-4J ~--o-· 

I. 

Con atencion J,Jrof11nda contemplaba 
A nna jóven soU!ÍLn bn la. dor1nida, 
Que en su sueño magnético miraba 
A séres, que ya gozit.n <le otr;1 ,•ida. 

Oon placer a<lruit•aba sn semblante, 
Y olvidaba del mundo los ugravios; 
Porque encontrab;\ un algo tnn amante, 
En lo. dulce sonru;a de sus lal).iosl 

Y nl moclular su vo½ l!lve soni<lo, 
Sentfii en mi corazon esti cons11elo, 
Que deherá sentir el redimido 
Al penetrar en la. region tlel cielo. 

¡Habla TYiercedesl le decía mi mente, 
Ilabla que mi aln1a con placer te e¡:¡cueha! 
Y olvido de este munclo maldiciente 
La encarnizu.<la y fratricida 1 u cha. 

¡Habla Mercede;;f tn amoroso acento 
Repita lo!! consejos maternales, 
De un espíritu a1nn.do, que prei;iento 
Que te hablará, po.ra calmar mis males. 

¡Rabia o1ercedesl ¡hnhln! ¡Yó lo quiero! 
¡IIabl<1 Merce<lPsl ¡l1abln! !Yó lo im-p1oro! .... 
¡Habla Jiíerce<lesl ¡h:tbla! que y6 e~pero 
A. lo. que medió el !>ér, y sietnpre lloro. 

Porr¡ue se fué dejá.nclome en la tierrit 
Sin a_mor, sin consnelo en n1i ngonía; 
Ya llevo veinticin~o años de _guerra: 
¡Y n1e falta11 las fuerzas ¡madre mifl! 

Ri es cierto que el sonám bu Jo 1lormiclo, 
Puede verá los séi-es C} ue se fneron, 
Si ese goce e~pecial. le es concedido 
Y le pueden hablar los ,¡ue rnuriero11 . 

Ven á. hablar con !lfercecles ¡n1atlt'e ,nin! 
Tlí comprendes muy bien como yó ví,-o .... 
Que en la recl ele! dolor y ln agonía, 
Mi espíritu infeliz está cautivo. 

8i es cierto que n1e inspiras, qué en mis sueñe~ 
Eres la que me alientas al combaLe, 

.. 
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Si por tu medin.cion h/\Uo pequeños 
Obstáculos sin fin, si por ti late. 

ltii cornzon de gozo estremecido 
Cuando siento tus pasos en mi estancia: 
Si es cierto que tu Ju;;,, que tu fluido 
Siempre envuelve mi sér á gran distancia. 

Preeéntate á ~tercedes, ¡que te vea! .... 
¡Háblale!. .. ¡que te escuche! .. qué rf>pitn 
La oracion que b1·otando de tu idea 
¡ Lleg·ue hasta mi! ... Mi corazon pr;Jpita. 

La sonámbula dice: que allá l~jos 
Ve nna luz. que a-vanzando leutamente, 
Difunde palidisirnog 1·eflejo~; 
Y que ve á una mujer que dulcernente 

Se acerca, revelando su sémb1!1-nte, 
Del pasado infortunio~ la honda l1ueUa, 
Que con trémula voz dice anl1elante: 
•¡Yó soy Amalia tu polar e.strelia!» 

<<ÍÓ soy Ja qne te sigo sin dejarte» 
oEn tus horas de ~11eño y de vjgilia;>> 
<<Sol o g ni ero l,\ vida para amarte ... 
«¡Soy tu madre, tu amor y tu farniliab> 

¿Quésenti al e;;cuchar lo que refiero~ 
No lo puedo expresar; es itnposible; 
¡Quióo piota lo esenci•il, ]o verdadero!. . .. 
¡l~ttiéo pueue definir lo iudefi11íble! ... 

¡Tantas veces mi nombre pronunciado!. •. 
¡'!'antas veces mi nombre repetido! ... 
Y al nombrarme mi madre, en mi hn vibrado 
'l'odo 111 i ayer: en el A.Yen perdido! • 

¡Aquella voz dulcísima aun n1urmura 
~fi no:nbte!. .. ¿luégo es cierto que ella vive·/ 
¿Y aún siente para 1ni tanta ternura? ... 
¡Es constanc;a que aquí no se concibe! 

Ante aquella verdad qnedé asombrada, 
No me pude e.xplicar lo que sentía; 
Solo pude exclan1itr ¡nada es la nada! 
Cuandc tú me ll'.lS llarnado ¡madre mial 

¡yi,es, alientas, sufres, te interesan 
:rtfis penas, mis angu:;tias, mis azares! . ... 
Sobre tn frente mi:i dolores pesan .... 
Tú no has dejado los terrenos la.rei;! 

¡Qué htirmosa es 111 verdad! ¡bendita sea! 
Ante la inmensidad del infinito: 
¡Qué importa ele e.-,ta vida la pelen 
Ni 1·1 terrible ang·11stia del proscrito! 

Yó be sufrido, he llorado. be padecido, 
¡)l'Iás 11n término tuvo mi querella: 
Cnando Itli madre murmuró en mi oido: 
«¡Yó soy Amalia tu po1ar estrella!>> 

<<l-ú soy la que á través de luengos años,:,, 

l 
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• V-oy sem brundo de ilores tu camino:» 
«Por mi olvidas los gl'aades desengafioS>) 
«Que te ofrece tu misero cle&tiuo!>> 

«Y6 soy aquella que te di61a vicla!1> 
<<Y cien mil, y cien mil quisiera darte!• 
«Y6 soy nquella que jamás te olvida!. ... 
«Que la vida me dieron para amarte! 

<<¡Hija del cotazon! ¡Cuánto te quiero!. .. 
~ 'fú me quieres tam bien; má~ mi ternura: 
«Llenn de amo1· el uni'"erso entero; 
«No hay en el Orbe otra afeccio11 más pura!» 

¡Gloria á la luz! la vida uo se acaba! 
¡Los muertos habl1tn! si; los inuertos viven! 
¡Yó que tanto Ja muerte l!itnental>a! ... 
'fa.11 suprema verdad no la conciben 

Aquellos, que ofus.cados, delirantes, 
Negando de la vida los reflejos. 
Van cruzando este muo1lo vacilantes; 
¡Y entúnces de la luz, se está tau léjo~!. ... 

Solo en la ciencia la vercl11.d se halla, 
Y6 en la cienci·t encontré calor y vida; 
De mi actual existencla en la batalla: 
Por tí yó venceré ¡madre q ueridal 

No sé que tengo, no sé, 
Me encuentro bien, y estoy mal; 
¡Vive todo lo qu~ fuél. ... 
En el mundo terrenal! 

Ante la, verdad me encuentre 
Como fuera <le un abismo, 
Estoy girando en mi centro, 
¡Bendito sea el 1nagnetisrno! 

¡13enditol (por <¡ne es ·rer,lad,J 
l:1 1:1 oído una voz adorad:., 
Re visto la realidad 
Ha tanto tiempo soñada. 

¡Ciencia augusta! ¡yó te adoro! 
Por ti recobré la vida! 
¡Mereedes' ¡yó te lo imploro ..... 
Quédate otr{i vez dormida! 

Quiero que tu vor. murmure 
Uno. palabra bendita; 
Quie.ro que vibre ..... que dure ..... 
El eco q11e la repita.! 

Solo al pensar q ne podré 
Su el ulce acento escuchar, 
¡Oh! madre! nunca Aabré 
Mi seusacioo explicar. 

r.uando d ijistes:- «En pos 
Voy siempre Amalia de tí.» 
Si se puede ver á Dios 
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1iadrel yó entonces le\'{! ..... . 

Y desde entoncei::, no ~é ..... . 
l\le encuentro bien, y estoy maI; 
Yti no d11do, tengo fé, 
P~ro uoa fé racional. 

Duerme pensamiento mio, 
Cese mi afan y u1i anhelo; 
Que se }10.lla el mundo vacío 
Uu!.\udo se suefí~ en el cielo. 

Dices muy 'bien madre mía; 
No, no te acet·ques á mf! ...... 
Por que entonces, no podria. 
Quedarme otra vez sin tí! 

Y he de cnmplir mi expiacion, 
Mis cnentas he de faldar; 
No latas más corozon , 
~rente, deJa de soñar. 

Vuelve á la tierra á gemir, 
Alma que tendiste el vuelo; 
Los que tienen que sufrir: 
No pueden llega.r al cielo. 

~Iá.s los alios pasar~i.n 
Y este mundo dt-jaré, 
Y (Dtonces, madre, mi afan 
En tus brazos calmaró. 

Dices muy bien ¡madre mia! 

• I 

• 

• 
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No, no te acerques á mi; 
<).ue la tierra <lejarht 
1· auu tengo que 6$tl:Lr aq uf. 

Cúmplase <le mi condcua 
El tiempo poi· mi fijatlo; 
No rompamos la, catlenn. 
Sin el plazo tel'minado. 

• • 
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¡Cuánto 1ne ar.nas maure mia! 
?i-Iás me ordena mi razoa, 
Qne espere, que espere el tlia 
De 1ni tleseocaroucioa. 

Entonces ..... entonces ..... si¡ 
¡Prog·resol ¡luz! ¡libertad!. .... 
¡'fú vi viendo en tni, y yó .en ti, 
En l.>l'azos de la verdad! 

AMALJA Doniti'íGO Y SotER • 

cnO loi qui brilles $aos lmage 
Aruti du jour, aslre <le r.,.11 
Soleil, je vois e11 toi I' ,ma¡;e 
L' augusle 1mage do moo Dieu !» 

Cuando L1ll monarca próbido y benéUco hace una escursion á las provincias tle su 
reino, sus vasallos le prepnrau grandes recibimientos y festejos, probándole con estas 
espontáneas d~mostraciones la co1nplacencia que tienen en estar bajo su protección 
sobe1·ana; y lanto mayores y esplóndidos son aquellos, c11u1110 n)ás benévola y sollcíta 

• es esta. 
E!!tamos ya en el solsticio do ver·ano, época en la cual el Astro-Rey en su movi­

miento aparente, visitando lo:; paí11cs de nuestro llemi:!ferio, ha lle~atlo á su mayor 
altura; y si bien no se halla en nuesl1'0 zenit, si bien nuestra templada zona no OB tan 
favorecida como la que i;e estiende entre los trópicos, con todo, sus rayos nos hieren, 
ó 1llejor nos acarician menos oblícuamente que nunca. Es por eso que en ella la na­
turaleza toda le sonrie y corlrja, cantándole en su elocuente lenguaje los mas bellísi­
mos himnos: las montañas, á las cuales el Autor del Sallerio invitaba ;\ removerse de 
gozo al acercarse la venida del ~Jistico Sol de Justicia, ébrias ahora de jtíbilo y ale­
gria, co1nbinan en et fondo do sus entrañas los más preciosos metales, l.)s n1ás estinu,~ 
das piedras, los mits variados már1noles y jaspes: la hermosa vid adorna los cerros y 
collados, mientras que las llanuras exponen sus doradas y ya segadas mi~ses: Jos ár­
bol os se ostentan cargados de abuudaotes y pronto dulces y sazonados fl'utos: los jar­
diucs so visten do matizadas y odoríferas flores: en el Elemento salaúo se n1ecen una 
prodigiosa n1ultitud do peces, que rivalizan en bei·mosut·a y brill<> con los de les 
mares ecuatoriales: las aves, poblando el aire, repitan en deleitosos trinos las más 
senlidas eslrofas; y el horuhre, la obra maestra de la Creación en su superioridad so­
bre Lodas osas criaturas purau1ento materiales, se ren1oota todavía más, y saluda al 
Celeste Viajero cou10 á i111t1gen viva y esplendente de la Divinidad. 

La intuición es muy necesaria en la enseñanza de los niños, según el inmortal Pes­
talozzi; y como el bo1nbre s1en1pre será. un niño en materias religiosas, bé abí porque 
la uull)anidad ha tenido necesidad tle imágenes que le representasen á los séres que 
debe11 cautivar su veneración y rl'fpeto. De ello son fiel testimonio tantos pintores y 
escultores quo lleuaroo los te111plos de las óbras úo su géoio; y por n1ás que en el si­
glo octavo apareciese la herrgía du los iconoclastas, por 1nás que León el lsáu1·ico y 
su hijo l!unslantiuo Coprónymo, c1npe1adores de Oriente, n1andaEen que las imágenes 
fuesen pasto de las llamas, una poderosa lendencia del corazoo pudo máe que lodos 
ellos; y gracias al piadoso celo de la emperatriz lrcne, la herrgía cayó con10 cae y 
caerá sien1pre tollo cuanto se oponga á la fuer.ta irresistíble de las necesidades hu­
ma n,1s. 

1 
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Si el iuteligenle artista ba podidll ofrecer á naeslra admiración irn~gPnes más ó 

n1é11os pe¡-fectas lle los personajes que se distinguierrn en ,·irtud y sa11tidarl, ¡1or I{) 
cual la iglesia les tributa diferentes cultos, todo su talento se estrE>lla an\e la d1fici/ísi­
n1a tart!a tle representar á la Divinidad. 

Pero t•lcvemos nuestras mi,·adas á una región superior y veremos que el n1ismo 
Dios, sábio y poderoso, amable y condescenclio11le1 se diguó fabricar su propia imágen 
y la col,ocó á una altura eo1i11eule, come co1incnte es tan1 I.Jién el logar clon<fc ostenta el 
trono de i:;a poder. Nada eslraño rs que de tantos pueblo~, y en pa1·1icular <le los fe­
nicios y persas, deslun1brados por el ,•ivo rellplandor <le sus rayos. mnrnvillados dr 
Ja impouente mngeslad tlo sn aspet'Lo, y sobre to~Jo agratl('cidos á Jos beneficios que 
de él <.Jima11a11 nacier,1 la idólatra religión del culto al Sol; pues hasta cierto punto 
queda disculpado su error, si se le considera como una adoración indirecta url n1isn10 
Dios. 

¡Quién, en efecto, 110 so deja arrebat11r por los encantos d" lan precioFa lnrnbrera! 
¡Quién no se admira al ver el Astro colosal, casi millón y n1cdio de veces n1ayor que 
la Tierra! 

¡Quién no se extasía al con,itlerar el papel importantísimo que tleserupefia en Ja eco-
00111ía ele la Creaci611! 

Con el Sol Lodo es Yida y movimiento, paz y abundancia, contento y sati~fac_ción; 
sin él todo es melancolía y tristeza, mise1·ia y perturbación, inercia y mucrle. 

Astro radiante, fuente de 1oz purisin1a, manantial de ,·ida y consnC'lo, yo tan1bién 
le salodo, Le bendigo; y penelrada tlel cntusiasn10 del poeta que te cantó on los ya 
citados versos, te repito y repelrró siempre en tu orto y en tu ocaso: ¡Oh Sol, yo veo 
en Li la irnágen, la aug113ta io1ágeu de mi Dios!! 
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liAnlA ,f Ol'JIA llE JORDI. 

A ORILLAS DEL MAR. 
---- ...... 

Du1ce 3' grnnélioso runclro á nue-strn \'istn 
El mar presenta en Sll serena c11ln1a, 
¡(Jué sél' hfly en el n11111do qne resista 
1,a snblime unp1•csion que inspira nl nltlln! 

¡Como dcjru: cl Col'az-011 sereno 
Sin omitir lo, voz qut> en é1 levanta 
J.J11 inn1cnsa n1agesrarl de que estú lleun 
Y que le dice al ponsa111iento "¡Cantn!" 

¿Qué inteligencitl LabrA que no conciba 
Un más a1lá feliz y vcnluroso, 
Y on su gr~ndcza colosal peTciba 
Los un1hra1es de tLn mundo más hermoso? 

¿C6mo mirarle en colmn y en su orilla 
Sin decirlo al n1orhtl: ¡sér desgraciado!. 
Oual es la luz que en tus scni:iuos brilln, 
Que vives entre lttcl1rts dcRterr!lclo? 

¡'Ellas to rohnn do tu corta Yiu11 
La santn. p¡iz que disfrutnr debieras, 
Y pasa tu existencia in:ldvol'ticla 
Ootno pasa tambien lns de líls fieras! 

• 

• 

• 



• 

• 

M.E C.D. 2016 

• 

• 

. 

-2Gí-
"Y vueh1 el tie1upo, y contemplar no pueues 

J..,os mil encantos que tn 1n1111do encierl'a, 
Y cneouu•a,da:i pasiones e11 stts rl.'.ldcs 
InnoLlei:i, te sujetan á la tierra! 

"Y en los goces iiot.icios 4110 te brindan 
Cmninas sin mirar tanta belleza; 
¡Cuida que las pasiones no te rindan 
Y humillen pnrn, siem:pl'e ht cabez~l!,, 

Eslo pensan1os Jel huma110 orgullo 
En las orillas del tranquilo mar; 
Y en los loYcs sonidos de sn arrullo 
Los ecos dicen, "¡Aptendcd á orar!,, 

Y Re pierde en el cielo la mirada 
Rápida arravesando el 1ir1namento 
De snorosanta fé vuela imp1·egnat1~ 
Entre las alas del ligero viento. 

L atiendo vibra el cornzon amante 
Al noble impulso del amor divino 
Faro deslumbxador de luz brillante 
Que enseña al hombre su inmortal destino. 

Y comprendemos en aquel mon1enlo 
La granuc, imnensa, magestad ele Dios, 
l1ue al solo impulso do su breve acento' 
:lliles de mi1ndos dcsparran1a en pos. 

JlOSARIO DI•: J\C!JÑA. 

----~--·-
' 

Dl~ERO DE 1 .. os PODRES . 

, 
• 

En ei número 28 ele L.\ Luz, dimos cuenta dd las cantiúades recibidas en estu. 
reuaccion para los nece;;itaio::1, yhoy siguiendo la oosturubre establecida, diremos 
lasque hemós recibido despt1es. 

Den ... , 3 pesetas; de T., lid.; de:-{., 2 id.; de D., 3 id.; de C., 1 il.; de Cúrlos, 
~ id.; de LongRres, 2 id.; de Cartagena, 6 id.; de Félix, 2 id.: de un eS1pfrita, lid.; 
de G, 10 id. ; lle Figueras, 17 id.; de 1'arrasa, 10 id. 50 céntimos; de Anto­
nio1 50 céntimos; de Magdalena, 25 pesetas; tle R . • 1 itl.; de A., l itl ; de G. V., 5 
id. Total 95 pesetas. que l1an sido <lhitri buidas del modo sig·uieute: 

A una uiña cieg·a que mantiene {L eu padre, (que está baldado,) cantando por 
Jacal}!;!, 17 pesetas 50 céntimos; ~ nna_ ~iuda con d~s hijos pec¡ueños, .. 27 pe~eta~; 
á, una pobre que no puede tra.baJnt·, lo 1d.; á una vuL<la con cinco hlJOS, ti 1tl.; á 
un iof~l i~ con un _hijo ~fsico, 16 peseta.~ 50 céntimos; á ~na cieg·a . para ayuda de 
,,u via;e a Valencia, 7 1d. Queda en caJa uni~ peseta, ex1gua cant1dad, para aten-
1le1' á los iuuumerables desgracíatlo::; que llegan á esta redaccion, casi seguros dé 
encontrar consuelo. 

PENSAMIENTOS. 
El cienlifico vale más quo lotlos los religiosos. 

-
Para q11e los hombres se gouierncn1 no es necesario quo se n1aten • 

-
Un libro sin plan, es con10 un conjunto de roiernbros hurnanos sin formar uu llombre. 

GRA.Cl A.-Imprenla de Cayetano Campins, Sta. Madrona, 8 y 10 . 

l 
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A"reeloa du f!luac,,•lclou, 
narcelon(l \lll tl'imesti·e ade-

111n\ad" 11na pa-l<lLa, rue,·a de 
Ba1·cetoui1 un uño hl. '1 pesetas. 
~.:Slranjoro y U IL,·,una,· un afto 
Id. 8 pllS!ltl1s. 

1 :!Ul:CACCIOlT r .Ai:;;lltllTIS'l'll.ACIOlT 

l'laza t.lel Sol 5, llaJos, y 
calle del f.al!ou O, pnoclpal. 

SE PIJULlCA LOS JUEVES 

• 
P11uto,. de ~1111erlelon, 

1!:r1 f.é1•i•l1t, Mayor 81, 2.• En 
nradl'l.J, \'nlverde 24, prlncipul 
derecha. ~:u ,\ llca11L11 , Sa.u 
r·1·11 n chico, 2B, hu pre u In. 

SUAIAfilO.-Ro el c~mpo.-A 1nis hictora:i.-Los nii'los.- Los 01nos del porveoír -\ las jóVl'Qi's. 

, 
ARTICULO CUARTO. 

• Á ~fIS LEC'l'ORA.S . 

Hace ya tiempo (algunos meses) que me <lecitlí á dirjgiros la palolJra tlesde <:'sle 
periódico, <letlicatlo exclusivamente á vosotras (1). En el can,p~, se tilulaba la s~rie 
de al'lículos que empecé con la inlencion dé hacer que enlreviél'ais alguua de las infi­
nitas bellezas de la naturaleza para que pudiérais an111rla, y acaso coo1prender 1¡ue 
fuera úe ella 110 existe, ni µuetle existir, el sér uumano en el estado tic su más ¡¡Jta 
perfeccion. La aitrora en el canipt) y Et tocador en el campo, fueron las dos de~c1·ip­
ciones quo os ofrecí <le ese mundo, que mucuas <lesconoccis y c¡no n1 uc:bas de~preciais, 
'Cambien os dije en un corto preá1nbulo, á 01oclo \Je prúlogu, <¡ue uo t'sc1•i1Jfa para 10-
das, porquP, desu1chat.lameute, no totlas ¡,oLleis, sabeis, ni quereis, peuetraro¡¡ <le 
que hay otro tlniversQ inUuitamente superior y absolntan1e11te n1+>jo1· quo el de los 
trnJeil, adorno~, afectaciones y puerilidades do la vida trivial y la.s.Liu1osam1>11tl' per<lida 
que os orrcce la vauitlad. Os diJe en aquel preámbulo, que ruucuas ni abririai:- l11s pá­
ginas de esta puulicacion1 ni el!cuchuríais 111is palabras, ni apreciarhii•, con buena vo­
luntad 01is iutenciones, pPro que tte seguro no serian ¡iert.fidas para la 11,ujer sensata, 
prut.lente y observadora, que sabe avalorar la venJat.l, y co111prentle, aprcch, y upro­
vecba Jo que cou la couviccion se la dcnaueslra y cou el t>je1nplo se la e11seiit1.. Esto, 
i otras cosas ntás, os dijo hace lien,po con la intenc1on Je no i~lcrrun1pir 1ni coruuoi­
cacion con vosotras hasta dejar ter1nioa<lo el cuatlro bello, lier1noso y t·xcelso de la 
vida en el cau1po, cerra11do el conjunto de 111is descripciones con una ltgt>ra expobicion 
de mi prnpia vitla, con tJI fiu de qua no se os ocurriera que solo sabia pret.licar. Pen­
sé, <lespnes de haceros amar lo m.ls <ligao del amo!' hun1ano, c¡ue es la palríarcul sen­
cillez y la sovcra grautle.za e.le la exit,tencia en conLacto con la Naturaleza, Jevautaros 
una punta del velo iu1penclrable que envuelve nli hogar, p,u·a que v1érais que la di­
cha era posible, que es po:.ible la paz, y que es p1isiule dar gracias al Creador con 
verda<lel'o regocijo, cuanúo el día no ba sitio pet·Jiuo en baladí$ y necios enlreteui­
mientos, cuando ol lrabajo riude uue11lros 1nt't~culos y vivifica nuestra saugrP, cuando 
el euteud1111ieuto se acrh,ola en el estadio do las adu1irubles leyes c1ue rigeu nueslro 
mundo, y cuando la noche, silenciosa y traaqtlila, llega con su ato1óBfera pura y des­
pejada, sus astros brillantes en los inmensos campos del cielo, ó sus negro~ celajes 

(1) Et Correo do la Moda . 

• 
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precursores l.le lluvia~, pero sic,upre extensa é iuünita aute nuestros ojos, 6 apacible y 
retiraúa con sus cortas velatlas eu torno uel encenditlo hogar. 

Al haceros reco1 rer ronll11go las horas del cJta y de 1a noche .E1t el c41npo, no creia 
que fuera de~presligi;itfa nii pulabra con n1is obras, y para c<1nst>guil'lo, pensaba pre­
se11larUHl a111e vuestros ojos, aún á lruec¡ue dtJ romrc•r el incógnito en que me gusla 
~ubsi~t1r; úesraba puúiérais amar como yó Ql:!la exihlencia, si11 que c1e1ése1s que era 
rnás facil pint¡¡rla que realizarla, ya que, destlichadamenle, estais acostumbradas á 
eocoutrar, en quien os pinta mucLas bell<•zas, las 1nás necias fealúades. 

Todas tslas intenciones pre~idieron el empr-zar de mi trabajo. Pero el hon1bro pro­
pone y la 1nue1 te clii1pone, Ella, con la serrna inOexibilidad y la ll'rrible C'aln1a que la 
carar.terizau, vioo a recoger ele mi la<lo el n1ás querido: el 1nas it,lolatrado de cuar.los 
séres n1e rot.leabao. ~fuerto 01i padre, toda la soo1bra eFparci<la en mi e~i~leucia, que, 
con10 humana que es, no está libre de sombras, se tlxlen<.lió fria y d('solada en mi 
<lerTeú,11\ y en a11u1•l cao~ sin sonido ni foro1a, queúó el pensanlieuto auonaclado, sülil 
únicamr1,Lc para in1aginar que era mentira la n.1uerte de 1ni padre, y que pa!ado bre­
ve es¡Jacio, podría otra v-ez verle, abrazilrl(>, pedirle sicmprtl incansable lodo cuanto 
inventa la ilimítat.la arnllicion que sabe ha do ser satisfecha; rogarle mil y nlil vecPS 
con besos y con lágrimas nie perdonase todas cuantas por nii \erlió en e:;te breve 
mundo, y verle, verlo sie1npre sonriente, con la placidez de su alma bern1osísin1a, 
con su bondad sin límites, su nobleza sln tasa y su lealtad inagotable; y verlo sin co• 
sar hasta el lilti,110 y pos!rf'r 111,outo Je n1i -vida lerrostre, pero fuera de et-te i1naginar 
incesa111e, fuera de el'.'.te tlolor del pC'nsa111iPato ~ilencioso y terrible, sin consuelo nin­
guno (que el p1•nsamie11Lo, cuant.lo no fanlasr,a en las supersliciones, no lit>ne consuelo 
para i,u dolor ru,\s que en el dolor rnísnu,); fuera <le e:::ta vitla ele seulimiento que n1e 
1uvadía como una ola mon~truosa, anegantlo, Cf'gando co11 bU amargura y e~p1~sor to­
<las 1nis facullatle5 iutelecltude~; fuera de p1,te constanlo padecrr, de c~ta rt•beldia so­
beroia de la volunl,1u ante el inexorable destino tle los séres y Je las cosas, que es t)I 

- -nt<>"rir, m1 nlm:.i-friu,- mnda-, ln.1utlida allá- rrr un no bl:'Otir n, peus¡1r, no tlal)a luz, uí so­
nitl<'l, 11i for1na; tra co,110 u11u máquína rola y desquiciada ¡)flr ,.Joleuto chor1ue. 

. . . . . . . El tiempo ha pasatlo, la reorganizacion se va verificnnúo 
!eot.11nenle en mi sé1·, que la vida jamás sigue á la muerte cuando c~lá en rquilibri(l, 
morir es reuilirse 1 IJir,11 sea al senlimierllo suhjelivo 6 ií los agentes <•xteriore.,; es un 
rendimier1lo inco11dicional de nueslro sér, y rendirse es la pérdida de la armouía, del 
ei1uilibrio. Si la tierra le perdiese, rotla1 í,1 hecha polvo en las frias solctl,1d1•s del espa­
cio, f'S tlecir, 1norir ía; de no ruorir, lle l11nidQ r¡uo viYir, por qud la uaturalf'Zil no a<l­
rnito como permanenle u11 <'slatlo iudrtcr111inado. 4. Vivir ó no vivir,:11 <.lijo Sh,1kespeare; 
el in1norlal poeta iuglé,-; en eft•clo, 1nor1r ó 110 a1ori1·, esta os la vida; el quo vive mu• 
riendo, <J:5 un parásito én la naturalt>za. 

lloy ruelvo á 1.Hrijir<>~ Ja palabra, procar,1r.do en lo posible reanudar C'l hilo de wis 
i1eas, tan Ol'U~camenle roto por la 111ur.rtc. Fácil me es el unirlo, pu(ls rua basla ten­
dt•r una mira•la en derredor, croe cu 01is cuadros hay n1ás úe t('alldad rrue de ficcion, 
y solo en la forn1a 1 en el coloridP, ual>rá lal vez vi,·eza do tono:-:; el Jibujo C'S <-'xacto, 
rst-í Lotnado dt•I nal ural. 

Volretl, pt1t•.~, cnuru igo á en1 prc1uJrr el caw in o <le éste pa l'tl VASOlras desconocido 
n)ontlo; s('guid1nc las ,¡ LLC pen9a1s y sentís y 1nedilais rn los dias del porve-nir con am­
plitu,J y altezn t.le ooucrptos, r ¡quiera Dios que no ·llegue á srr vrrt.lad lo q uo por 
razon de la lógica veo 01uy próxi,no! Si; acaso cuando tern1ine n1is descri[JCione~; 
cuando 111tís de.,;eosas ealeit1 de gu:.tar las inefal.Jles <lelieias d~ una ,it.ln positiva y di­
chosa; cuantlo con n1ái curiosi1latl me sigai:; por los aposentos de n1i pobre cal'a, n1ás 
honda y n1ás terrible será la pt>na que nie enibargue al despedirme de ell¡1, tal vez pa-

• l 
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ra siempre, al verme otra vez, corno arisl¡i 1ni:3era, á n1erced dél IOl'bellino mal'ean­
le d~ la vida ciuclud .. u1a y 51')Cial; al enconlrar1ne lejos <le este retiro apacihle ci ignora­
d0, qa~ será forzoso dl'jar b1jo el poder de las circunstancia~, ci"n veces n1á.s odiosas 
cuando dependen de las pasiones humanas. ¿Quién sabe? ll1enlras con el llfleile pro­
pio de la menuda eoriosidad íeo1enioa, esleis e,eudriüando n,i niorada, fardos y pn­
queies llenarán los paseos d~ mi jardin, prl'paralivos de una marcha deüniliva. ¿A 
dónde? Al tnundo, á Id luch,i, al corobalf', con la dt•sconfianza do 103 unos, la eovidic.1 
de los olro.;, la vanidad de lodos, el egoiso10 de los 1ua,, la irrilanle ignorancia pre­
suntuosa do la mayoría, las intransigencias de muchos, las sup,-'·rsti ciones de algunos, 
la necedad de varios; al mundo, á la sociedad, á la guerra, no leal, franca y valienté, 
sino traidora, incisiva, cruel, artera, fria r sistlimática; á ese n1undo social que f'S, 

Leóricarnente y ua~la el pri!sente, la más alta inslilucion anrja á la racionalidad del 
hombre, y que, prácticamente, ha sido y es el más n1onstruoso corul.iate de egoismos y 
de individualidades. 

Suceda lo qoc suceda, desde IP-jos ó desde cerca, en n1ecHo de ese abismo de fah1e­
dades que se llan1a Sociedad, ó en medio de las espléndidas llanuras campestres, don~ 
de irradia la luz de los cielos, serena é igual para todas las criaturas, os haré con1-
preuder, á las que ele buena fé m, siga is, lodo cuanto puede hallarse En el ca1npo. 

llosAnro ne Aco~~-

Los frecuentes alenla,dos de los. dinamitislns, inspiraron a C 1rolina Coronado la si­
guiente con1posicion, que copian10s del J)iari'1 de liarcelona . 

A todos los q ne el orbe 
En su cs1cnsion ~ncierra, 
A lodos los que pisan 
~!enudo; piés la tierra, 
Quisiera juntos ,er. 

Las tiernas cabecitas 
De rub•os v atezados, 
1'odos los ,1trios rostros 
De los niños creddos, 
Qoisiera conocer 

••• 

Falanges de erial u ras 
Parlando balhucieoles 
En lodo~ los 1diomijs 
Que conQceo las gen tes 
Qu:siera yó escuchar. 

Concierto pri111ilivo 
Donde el eco h,1\laría 
De totlJs las corrientes 
Que el ancho mu ndó en via 
A perderse en el mar. 

-
De lodos los prob'emas, 

De todos los fu I uro~. 
Que en el prc,enle halla 
La hun1anidad oscuros. 
Los guard,tdores son. 

Allí d':!I universo 
Están los nuevo, reyes, 
Y los hrayos caudillos 
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Que nos darán sus leYes 
Está a coa ~u lcgfon. • 

-
Alli ocultos los gérrnenes 

Estén de lanlos s\hios; 
Allí de la el 11cuenc1a 
ta sávi 1 por los Ja bios 
Corre y hro·ando está; 

A llj de n nevas ciencias 
1 a c!ave del arcano 
Se e~conde, entre las risas . 
t1e aquel género hu1nano 
Que en and dores va. 

-
En esas diminutas 

·y fon rosad.is p 1lmas 
Qoe jubilosos h;1ten 
Aleg,ando las almas 
¡Que tren1endo poder! 

¡Qu~ fue~za i ocou1 prensible! 
En esos tiernos brazo..3 
(Jue hao de rornper la tierra 
En miles de pedazos 
Para darle o lro serl 

-
Los muros gig,1nlescos 

Que esl ds hoy levaolando, 
Los bronce-5 formid 1b1es 
Que el imp1acah'e b1ndo 
Para matar fond,6; 
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Las naves p'lrle1ttosas, 
Las máquinas sapientes 
¡,Qné set·v1rán mañana 
Para las nuevas gentes 
Que este siglo engeodró? 

i,(lu ién sabe _lo~ rn isterios, 
J.a fuerza i rres1sl1b1e 
Que de i9norados anlror, 
Generac1on lcrri b1 e 
Se apresta á d•scnbrir? 

i,Qui(.n sabe de e;os pilrvulos 
A donde el poderlo 
Llei!ará cuando roinpan 
Los cauces de ese rio 
Que ora se sionle hervir'? 

l\epúb!icas y tronos, 
Ci udades v desiertos, 
Regiones apartadas, 
Tesoros dese u bierlos 
Oepol1rá polar; 

1'odo ,erá por ellos 
Fundido y modelado 
En la faz d•: la tierra 
Y lo qae b::iheis creado 
Ilasla el f1Jndo del mar. 

Que ya no es esta prole 
GenerJcion que sueñ;¡¡ 
Durmi'!rou \'uestros padres 
Ilajo l I sacra enseñ, 
De antigua lleligioo; 

, 1osJlros despett{l~teís 
Con el pendon r,1sgado 
1· et niño que ahora nace, 
Nace -ya desvcladll 
Engendro d.i arnhicion. 

Y lie1n hlan de pavura 
Las 1nadres amorosas 
A 1 ,,er en sus pu pilas 
De las futuras cos1s 
Un rayo de la 1117,¡ 

Y al d II les con su leche 
ta san~re de sus venas 
Hacen sohi·e su frenle 
Por conjurar sus pen 1s, 
La sei1al de la crui .... 

t Y qué hace1s, insensalo5, 
·-r osoiros los m:ieslros 
l'or esos que son próximos 

• 
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Los sucesores vuestros 
,. el celro heredarán'? 

¿Qué escuelas t!n el mundo 
Tt:.Liejs para la infancia? 
¿ Las cátedras de nusia'? 
¿Las 111áquio,1s de Francia? 
Y en Lóndres dc'lnde irán? 

¿Y América y el templo 
De humanidad, fundado 
Por héroes, para eje111plo 
Del pueb'o rerorrnado 
tOne trasportais de allí •? 

¿Qué viene en efes barco~ 
nr,llando en l·1s espej,ls 
!Jet lacilurno Támesis, 
Con lan vivos reflejos 
Que llegan hasta aqui'? ..... 

¡Qué e11pa1Jto el de los niños 
Cuando al Yolvtr los ojos, 
Verdes can1 pos de lrlaoda, 
Los ven lornarsll rojns 
Con hórrida esp'osion; 

Y VPO volar los templos 
Y buadil'se los raniinos 
Por l,1s arles dia bóticas 
()e gritgc; v l_a tinos 
UeY•1el tos con sojon' 

-
'i'osotros á lo, niños 

No deiis agua beod1ta. 
Les d lis para que jueguen 

Bolas de din;imi1a 
Y ellos Jugando e ,lán .. , .. 

Vosotros no eoseaais 
El h I h'a de :tl:I(.lria; 
Bocas de ne¡!ra prtnsa 
llablais la lengua irnpía 
Que balbuciendo Vdn. 

-
Y ya en su puño guardan 

Y guardan en su oido 
Las chí-p ,s de' incendio 
Y el eco de al;1rido 
Que lanz, rán d!!spu es; 

Y si se fun,fan <le ellos 
Pueblo;; de criniin,lcs 
Que lian de nbrazat· el n1und1i 

Con IJanias ioferoales, 
La gloria vuestra es! 

CAJV)LlNA Co11 1lNADO. 

raso D' Arcos á de junio de :884. 

-·--
LOS NIÑOS DEL PORVENIR. 

No temns Carolina, 
Los niños clel presente, 
No son los incendiarios 
Que iráo impunemente 

• 

Por gusto á destruir: 
I,os lernplos, dó á suq padres 
Un dia los bautizaron; 
Donde ellos en su infancia 
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Sus madres les lle,aron, 
Y oyeron sin oir. 

Los cantos religiosos, 
El 1·ezo rutinario, 
Dobla.odo la rodilla 
Ante el confesionario, 
1'em blando en su candor: 
Al reln tar sus leves 
Pecados infau ti les, 
Sus hurtos y mentiras, 
Por cientos y miles: 
Sumando el conf~sor. 

No tcma"S Ca1·01ioa, 
Los niuoJ del presente, 
Será.o los pensadores 
Que lleven en su mente 
El fuego de la fé. 
Má-s ele la fé cient/fica, 
La. fe que nunca muere, 
La fé q11e se agiganta, 
t.a fé q ne vida adq uier(~ 
Pues vi,·e po1·qne vé. 

J.o~ h0r11bres del mañana 
Serán racionalistas, 
Jaml¼s los pen$ndores 
Serán dinamitistas, 
Por solo <l~stroir: 
8erá la dinamita 
Usada como medio; 
La .:iestroccion á ciegas, 
Jan1ás será el r~me<lio 
Que nl hombre haga Yivir. 

No temas porque el nifio 
No tome agua. bendita, 
Que sea tnníiana el génio 
De d~::-:truccion maldita: 
¡ Despierte tu razonl 
¡ Oe8pierta Carolina! 
Olvida tradiciones, 
Po1·q •1e el progre.so a vllnza: 
Y tus supersticiones 
Inspiran compasion. 

Nosotros no enseii ·irnos 
EL habla ele Muria, 
Porque oracion pagada 
Al ol1na. no extasía. 
¿Sabei: t11, que es rezar? .... 
¿, \'"o lla;; c11ntemplatlo n uuca 
Las I u chas de la. vida~ 
¿Cnantlo una mujer llora 
Porque so ve perdida 
Del m untlo en el azar? 

Y exclarna: «¡Si en la muerte>) 
»Pudiera hallar consuelo! .... 
»ilá;; ¡ay! .... ¡morir ~an jóvenl .... » 
»El Sol brilla en el cielo» 
>)Y anima.me á vivir! .... 
»¡Dej ,,r tan pronto el mundo>) 
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»l)onde hay aves y flores .... » 
» ¡Señor! t1i que eres grande>) 
»Consuela ruis dolores:i: 
»¡Qué no quiero morir! 

Y estas benditas frases 
Hijas d~l seutimiento, 
Son la mejor pleg-aria 
Que eleva. el pensamiento 
HHsta la ino1ensidad. 
Es la oracion del alma, 
El intimo gemido, 
El ¡ay! 1t1ás peuetrauta 
Del corazou herido, 
El ¡ay! de la verdad. . 

Ilezal' m ucl1as palabras, 
Decir A ves, Ni1rias, 
Y muchos padre n11estros, 
Y luengas letanias: 
En In itnaginr.cion. 
No dejan más que tedio: 
Ko br111clan dulce calma 
AJ sér que necesita 
Calor para su aln1a 
Que aliente su razon. 

¡,No has visto nunca á, un hombre 
Luchar desesperado 
Gilllieudo en su desdich'l 
Porq ua desheredado 
Tan solo se encontró:? 
Que dijo en su locura: 
»Mal haya la hora sea,>) 
»Que en rr1i CP-"rebro ardiente>> 
»).'ació ftíl¡,:-ida itlt:ii: • 
» 1De que me sirve el yó!. .. 

Pues bien, si en e;,as horas 
Que son deset1pel'!\Üas. 
El hombre delirante 
h'1j1in1lo sus miradas 
E!1 algo que no vé: 
Presieute qne hay un algo, 
Que vibra quo Pe agita, 
Y herido el pen~amiento 
Detiénese y 1nedita 
Diciendo: «Yú no sé.» 

»r.omprendo y adivino» 
»Que no llny ct1sualidades,» 
•Que las generilciooes,• 
»<~ue las humauid,1cles, 
>)NO viven porque sí.• 

., 

>)Qne bay una c11,nsa eterna,» 
, ¡Grandioi;a, incomprensible!• 
»Que hay fuerz(ts prepoten.tes ... ,, 
• ¡Un sér i11<lefi11ible .... » 
•IJue nunca. yó le vil>> 

•Pero que si yó aliento,» 
•Si pien~o, si analizo, 
•Si tnl saber alcauztt>> 
» 1. negar que hay hechizo,» 



, 
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, Que 110 hny géuios del mal.» 
»Qne no hay más que las leyes» 
»Eternas é inmntables,• 
»Que no hay más que la ciencia,» 
»Con hechos inuegables:• 
» Y vitla universal » 

»¡La vida que me asombra,» 
»La vida q (le en mi :1iento» 
•l~a vida que agiganta» 
»Mi osado pensamiento» 
»Que va de un algo en "@OS!» 
»¡De uo algo indefinible,! 
»¡De un algo inexplicable! 
,¡De un a.lgo que le dicen 
»Problema indescifrable:» 
»Que el vulgo llama Dios!» 

» Yó uo sé si es que existe,,. 
>).Más yó veo su. g-raudeza;» 
>)Y admiro sábias leyes>) 
»En 1.1 naturaleza• 
• Y sien to que hay en mí:» 
, Efl úvios de la vida,• 
•Recuerdos del pasado,» 
»Presente que no acaba;» 
>)Futuro acliviuado:» 
}>¡Señor! ;qué loco fuf!~ 

»Negando tú existencia.• 
»Ouando en mí ser palpitas\» 
»Cuaudo mi pensamiento» 
»Constante1non te agitas ...... » 
» Vibrando en mi razon!» 
Estas son Ca ro 1i na 
Las grandes- ,-,raciones: 
Est.'ls son las plegarias 
De las generaciones 
En vlas de perfeccion. 

Esto diráu los nh1os 
Que hoy miras agitarse, 
Que ante ídolos de barro 
No quieren doblegarse 
Pues nacieron sin fé, 
Por que ya sus espiriius 
Criterio sufrcien te, 
En otras éxistencins 
nanarou, y sn mente 
No cree, si antes no vé. 

No esperes que los nillos 
Qne hoy ves ante tus ojost 
Hagan befa y escarnio 
De templos, 'y despojos 
De la supersticion, 
I,os libre-peni:,adores 
No serán inoencliarios, 
Caerán las al tas torres 
De t,·istes !'ao ti arios 
Por la desbastacion. 

De ese enemigo eterno 
De todo lo creado; 

;El tiempo, sPlo el tiempo, 
Será el que <lespiadauo 
Un día derrumbará · 
Las cúpulas grandiosas 
De oscuras ca.tedrales, 
Las I u chas y hecatombes 
Serán univeraales 
Y todo cambiará.! . 

Obedeciendo á cansas 
Legítimas y eternas; 
La ley de evoluciones 
Ilará que en las cavernas 
Penetra cla1·a 1 uz, 
Y de la vieja. Europll 
Se extinguirá. el aliento, 
Y en A fi-ica, las razas, 
'J'endráo nuevo ardimiento 
Para llevar su cruz! 

No temas Carolina, 
El porveuir del hombre 
Es grande, victorioso, 
y adquiriran rtlOOlD bre 
Los niños que en tu afan: 
Oonten1plHs pesarosa 
Por que en agua bent.lita, 
No bañan sus deditos 
Y on actitud contrita 
Sus preces á Dios van. 

No llores porque mueran 
Vetustas reJig-iones, 
Avanznn las reformas: 
Y l.11;; lransformacioues 
Da_rán vida. y calor. 
A ese Renacimiento 
Que hRrá rn'orir la nada; 
(Jue ya por los profetas 
Kos fué profetizado. 
La. justa Ley de amor. 

¡ A trá.s supersticiones 
Del ciego fanatismo! 
¡Avanza pensamiento! 
Y del racionalismo 
Difunde lo. verdad! 
¡ Aclama de la cíenoifl. 
La aspiracion divinal 
¡Generación presente! 
'ft'l encontrarás la mina 
De la ftaternidad. 

No temas Carolina, 
Los niños que hoy miramos, 
Serán los Redentores, 
Que todos e::peramos 
Parn poder vivir: 
¡Generacion, avanza! 
¡Se libre pensauoral 
¡De tí se espera todo!. .. 
¡En ti vernos la aurora 
Del din del porvenir! 

• 



De un por\l'enir de gloria! 
De luz, o.mor y llores! 
Sin tristes represalias: 
Los libres pensadora, 
Los ódios borrarán! 
No temas Carolina, 
Si gérmenes fecnntlos, 
En el cerebro humano 
Se encierran: de otros mundos 
Progrt:SO nos traerá.a. 

A brld florida. senda 
A. esas generaéiont's, 
Que llevan en su mente 
La I uz dP. G t1·as regiones .... 
¡La lnz de un mas allá 1 
Dajad pues qne los niños 
Eucuentren libre el paso; 
Destellos de la vitla, · 
Por ellos al ocaso: 
Ja1nás se llegará! 
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¡Qué hermosos son los uíi1os! 
¡ Venid geueraciontis! 
Progre-fo iu<lefioido 
Dareis á las naciones, 
Ilaciéndolas vivir l. .... 
¡ Venid J os mensajeros! 
¡Venitl los redentores: 
Profetas de los siglos ..... . 
¡Que traeis los resplandores 
Del Sol del porvenir! 

Yo miro alborozada 
Los nlñós del presente¡ 
Pues teugo la certez 1: 
Qne llevan en su mente 
Lá. 1 uz de ln. verdad! 
Y leo en su.s ojos, (hojas 
Del libro de la vida,) 
Estus fi·ases r¡ne •licen; 
_¡Por ellos redimiúa 
Será la hutnaoidad! 

AMALIA 1'01UNGO Y SoLtn. 
--•O-~ D 

__ ..__ 

Permitidrnc>, arnigas n1ias, quo os dirija una _pregunta. ¿No es cierto que alguna 
vez, convencida$, ó 01iis 1.Jien, abromadas vuestras iulcl,goucias por las fatignsas arga­
mentaoic,ues de esos OSCliranlistas dt>I hAI.Jito llPgro, de que hoy es la 11Jujcr cil'gan1eu­
tc adicta, al oírlos maldecir el progreso y analco1alizal' las vivificiHJ01·as corrienles que 
surcau uue~tra pálri11 1 llevando la sávia de la inslruccioH 1í. 1nuc:has almas e1itenebre­
cidas por la ig11oraucia, no es cierto que, fascina1Ja$ por aquel tnrrP1llc de palabras 
bueca!l, díslris tau11.Ji.en vuestra anaten1a al progreso, y allá en el fondo de Yueslras 
concieucras le consitlerásleis eon10 el mái1 feroz y morral cnt:n1igo ue la soci(•tlaú? Sí. 
Vosotras rrrcflexivan1eute, auatemalizais el progreso, pon1ue esos hon1bres que con­
sid-erais co1110 supuríorcs ú. los de1u,is, os lo dicen. Bllos os 1nculca11 <¡uc al hornbrc que 
levanta el vuE'lo tle su pe11.;an1iento, el que crf'c al s~r racional dc~linado á algo n1ás 
noble y alto que p'.)slrarse de rodillas á. los piés de olro úoo11Jre, que en su ignorancia 
considera superi<>r ol que so~lienc que Iras ese uzulado t'Fpacio 110 hay 1111 Oios hecbo 
a seméjanza de la humana naturaleza, es digno del o¡irohío de Ja societJad, l's un sér 
inmoral y corro~11¡utlo. Et hornl.ire, segun ellos, para ser perfecto, para sr.r moral, 
n:ira merecer la gloria, ha de anular el glorioso disliulivo e.lo :;ét· racioual renunciando • á pensar. 

Ahora 1.Jien; ¿conoceís la causa de ese Ó(lio i,npl~ca!J!c á to !a idea Jo ilnslr,1cíon, á 
todo lo que haga progresar á la liumauitlod? Quizá no; y p1r <'SO -voy .i porn1itírrue 
Jecíroslo. Odian la il11stracio11, pnrquo están p'enan1cn1e co11rei1Cid11s de que cada uno 
de !os paslls que la b11111anitlatl ,1á en la, i:lcntla tlel progreso, irnprime un violl'nto em­
puje al cdifiClro levantado al error y tiende a desquieiarlo¡ y ei.-lc e~opuje, rrp11rcu­
líendo dolor11:1a1nenlo en sus cerebro$, les haco ver que ose tornitlo progrl'so dt'rru,11-
bará y urrollarA cual po l~rosa avalancha el leniplo elevndo al fanalisrno, arraslrando 
á lo3 explotadores do ll i~norancia . Saben tarubit'n

1 
qne lod,J.s los t¡ne Lan drdicado !'U 

existencia al bien de la 1.Jao1a11iLl,1tl, úan encrnclído, cnn la 1oz hrolada lle ~us i11teli­
g~11cias, la la111inosa aulorclla de la Ci\ltlízneion, y '1111! la luz que <fe esta anlorclia 
irra<lía, p~nrtra en los oerchros, disipa las leuebrosas llr11rnas c¡nr la ignorancia babia 
producido, y bncc conocer al I.Joml.ire la divina vrrdatl. Para e\ ilar esto, los drl1·ac­
lores del progreso procuraron delrner la n1arclla do la hon1auiuad ltácia su rerf cccio­
namienlo. A esLo üo, loda ciencia que no se armonizára con los dalos de la ~agrada 
Escritura, debía de,¡,.iparecer; abren sus calabozos pl'ontos á recibir á todo aquel que 
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se atreviera á ,nanirll~lar algo que no e~tuviese en los libros de hloisés. Pero en vano; 
ni el espionaje, ni el culabozo, ni la hoguera, podiao. deLener á la ltun1a11idad que 
marchaba invar1able1ne11to hácia adelante. Los e~fuerzos del clericalismo, por reducir 
:í la nada al p,~nsamiento, fueron inútiles. El úon1bre exte.ntlió el poderoso vuelo de su 
pensamiento, y de::.pojado do rancias preocupaciones, estudia, analiza, deduce y 
arraraca verdadrs éi. la naturaleza. P¿ro e.l-lO:s tle:1cubrimientos upenas f>i eran conociuos; 
los esca5os 1nerlios dll <1ue dispouian para propagarlos favot·ecía en u1ucbo los esfuer­
zos do la teocracia. 

Pero surgió Guttenberg, el gran bienhechor del mundo, inventó la in1prenla, y el 
pen~acniento lluruano, <leslinado antes á ser tlevora<lo por el liernpo en los <!~trechos 
límites tia un lih1·0, pudo ú_x_tentlerse ya y volar, difuudien<.lo por <loquiet· su bl'illan­
lísima luz. ~lerced á la i1nprenta, la cicneia faó conocida de 1nucbos séres quu acu. 
dic1n presurosos á bebur 1111 osta fuente inagotable de verdad. 

Enlonces fué cuaudo al n1is1icisn10 le fué totalmente imposible poner diques al pen­
samiento hun1ano; tles<le aquel dia feliz, los bo.nbres fueron co1nprcndH1ndo que la 
obra de la creacinn era rnucllo más perfecta de lo qae supo11in11 las antiguas escuelas; 
bnbo quien iavéntó un p'>lente anteojo que, dirrgilio á la bó,•eda que se babia creído 
sólida, traspasando los lírnites 1\. que lo~ tenían reclucidos, cornprendió la infiuila gran­
deza do Dios, lo maravilloso de sn obra, hi sublirnidad do sus arn1ouías; sucedió Lam­
bien que un gér1io arrancó A la tierra sus goznes íit:ticio~; qno so dei-cubrieron las 
leyes que rigen el moviutirulo de los n1nudos; que las órbitas <.le éstos se rnidieron 
con ad1niruble oxacLiLu1J; que estos cuerpo:1 se pesaron, cual si los tuvre,;en en sus 
manos; que se urra11có su efeolricidatl á. las nubes, y que tle este. fluido, que otros 
babian cre¡(io un siruptc instru1nen10 con que un Dios n1anifnstaba su ira ó su ven­
ganza, se han utilizado los géuios para dolar á. la sociedad de ad~lantos tan impor­
Lí,lnles como civ iliza1lo res. 

Tot.los oslos conociruientos y otros n1il, fueron llevados por la prensa con pro1ligio­
sa rapidez por todas parle:.; la luz se hizo, y la ilu:;tracion y la cultura so g11neralizó, 
ocupanJo la chincia en 1uuc1Jus inteligencias el lugnr que antes ocup<\ra el faualil!n10 
y el error. 

Ya sabcis por qué lanzan tanto epitelo descon1puesto conlra el progrrso y la civi­
lizacion·; co1npre111lt•n qno por e.:ilos su prestigio so acaba y_ qao irá tlésaparccientlo á 
medida que las sociedades se vayan ilu&lrando. 

Por otra piH'te; ¿pnl' qué, si Lan enemigos son de la luz, si tanta corr11pcion existe 
donde el progre:10 i1npnra, no se retiran b. uno de esos lugares en qun rl'ina la barbá­
rie, á las p,uupas de ,\méricrr, á la r,erru del Fuego, por eje111plo? ,\lli debieran mar -
charsc, puo~; que allí no se oye silvar la veloz locornolora, denuoniadora dol progr~ -
so; ni el reli\grafo at:urla las di3La11c1as; ni la prensa rnalP.rializa ~¡ peusan1ie11 o para 
comunicarlo it los den1ái;; alli, en 6111 encontrarán aquello tJlle rná.s anh~lan; la igno­
rancia in1pi!rauúo en absoluto; y les seria, por lo tauto, muy fácil cohibir la~ concien -
cias é in1 ponerles creencias que la ciencia rechaza. 

Y tosoLras, queri,lus con,pañeras, si alguna vez lanzástcis vuestro anatrma al ¡n·o­
greso, estoy segura que solo fué en un n101neuto de e:<allacion religio~a; que despues 
u1editnndo, cornpren<11~leis los in,nensos bienes que nos reporta, y l\s couvencí-steis de 
que al ho,nbre le es necesario ilustrarse para elevarse sobré los dc111á:,: sórrs de la crea• 
cion. SI, amigas 111 ias; "osolras debeis 111 irar. en_ la il uslraciou, que in v atJe por fin á 
nuestra pá.1ria

1 
an gran bien para todos y pr1uc1patmonte para uosolras, pues que de 

ella sola uel.:i1Jmos e:;perar nue.sLra regencrucion; la iluslraciou ba de bacer de nosotras 
algo 01ás que una co_sa; deben1os, pne,;, mirarla ~on10 ury snpren10 bien, y_ anholnr 
que cuanto antes la iluslrac1ou y la ~ultura so e.xtiPnLla!1 a amuos s~xos, _pud1ent!o de­
cir el deseado día eu que eRlo se realtec, que la llun1an1Jad, arranc¡inclo a la 1nt1Jer tlel 
oscuranlismo, ha d,1du un paso gigautesco en la senda de la perfeccion. 

DOLORES ~'A. VAS • 

Córdoba y Dieienihr~ del 85. 

GRA.ClA..-Jmprenta de Cayelano Campins, Sta. Madrona, S y 10. 



Año V.II. Grnclt1_: ~ • ele Enero de 1884,;. Nñ111. 3o . 

l>t•f'clo• d~ Hu11oa·tolo11. 
na.rcelona un lrlmestt·e ade­

tnutttd,, 1,111a pesela1 íltel'" de 
i:!arcelo1ta wi11110 la. -l. pesetas. 
&tri, 11jel'O y Uhn,mar un año 
Id. 8 ¡)eselRS. 

1-IIPL~OIOlT 7 4:DiltI1TIS'l'P,1'.0IOU 

Plaza del Sol lh haJos, y 
calla del ,;alloo 9, 1>riocl1>al. 

SE JlCIILlCA LOS JUEVES 

• 
Piloto■ de !il,u,crlclon. 
E,1 Líl¡•illa, Mayor 81, 2.o En 

Madl'ld, '\ralvel'de 24, pl'lnblpnl 
derecha.. "11 A lioante , San 
!?t•11ncisco, 28-, 11n prenlo 

so~tA IHO.-Eu et ca1np,1.-~I LrnbaJ<l tla cocioa},-;Quti oucbe!-,\ mi madre.-A Leonor.-La 
ré.-Poe~la Med1aolmica.- Peosarnientos. 

' ART ÍCl:LO Q_Ur~rro. 

EL TRABAJO (LA COCINA) 

La aurora con su rosada luz os despertó á la viJa, y el locador os dejó limpias, 
ágiles y dispuestas para las faenas irnprescinrlibles da vuestra condicion llun1ana y de 
vueetra coudiciou de mujeres. El trabajo est i t!nfrentc de VOii!itras, pero tan distinto, 
tan desemejaTite, tan diferente do lo que por lo general llamais trabajo, que necesito 
una gran 11n1pliaoion de este mio para dt•scril,iroslo, y Yosotra~, á la vez, babreís de 
tener gran calma para oirme. 

El trabajo en el can1 po, es decir,1.uera de toda sociedad, de lodo convencionalisn10, es 
aquella wan1fe-stacion más exacta y perfecta.de las alú.,imas dotes inteligeule8 del hombre. 

El sol inunda uueslro albergue y la vida muestra por todas partes exuL<•rante acti­
vidad: lendreis que entrar en ella, si no quereis ser una excepcion risiulc entre los 
séres que os rodean. 

Salís ele vue:,;tro tocador: padres, esposos, hijos ó hermanos, alpiiie11, en una pala­
bra, habrá crue, llamándose dueño del hogar, viva bajo vuesLra dulee dependencia do-
1né~lica. Paes bien, desde el instante en que Le rodean séres que esperan algo de ti, 
mujer, ya Liened en lu frente una coroua régta, y en ltrs manos un cetro on1nipoleulr; 
ya no puedes, no, rn manera alguna, ser escarnecida como inútil, ni presentada coo10 
fútil je\ya, y tu personalidad allísiu1a ooncC'pluacla co1110 la parte n1c<lia del género bu­
n1ano, es una personalidad tan imprescindible, tan 1,eccsaria en el concurso racional , 
que sin tí, íuera la tierra no clnsierto, y no seria el hon1bre un rey. Penétr<.1le bien de 
esta verdad positiva, corno todas las <Jue se derivan do las leyes naturales, y con toda 
la graudeza de lo carácter de reina, y semejante del ~01111.>re, aco1nete esas tareas, pe­
sadas para las <JUC ni las comprendeis ni las analizais, y llenas de sublune racionalidad 
para las que ven en ellas el cumpli,uiento exacto y legal de sus destino~, mucho mas 
múltiples y variados que los del hombre, y, á pesar de su ¡,rqueiiez, iufuiilan1cnte más 
imprescinJibles (cQn10 vereis más adelante) para el equilibrio de las fuerzas fisicas y 
morales de la humanidad. 

Desde vuestro locador á la cocina uajad prei>Lo, y entrad en ella tan poseidai! de­
vuestra obligacion, como de lo irreen1plaz-aulo ele vuestros oficios. Os esprran vuestras 
sir\'ienlas (que ya l.iablaré largo de ellas), no <lesgt·fñadas, altiva~, insullaotrs, co1no 
esas desveuturadas !Jijas uel pueblo que esta,s acoslun,l>radas á t1·atar, y qac á noso-
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tras únicamente nos deben el haber trasformado sn irrespoosablt1 ignorancia en bru­
tales y groseras costumbres; os esperan sonrienles, aseadas, cariñosai-, prPguntar.do 
con s1•11cillez por ,,ue~tra salud, y si fue tranquilo ,ueslro repo~o; alli estáu dos 6 tres 
(1lisnlinuid en lo posible la servidu1nbre, cáusa de envilecimiento y de envidiosas pa­
siones) disp11eslas á poner su vol uulad y su lin1ilada inteligencia á Eervicio de vuestras 
órdenes. 

Et bogar arde con Yi~·o fuego; las marmitas hierven en círculo aprelttdo, y sobre el 
bl.1nco 1nárlllol de la ,nesa, cubi~rtos con fimpísimo lienzo, esperan los rnaujares que 
vue~lra prevision mandó traer la fí:;pera, y lo~ que fueron sacados de la bien provista 
despenila por una de vurstras sirvientas. 

(En vuestra casa no l.tay llaves; Lodas las puerta, sin excepcioo, del bogar verdadero, 
es decir, del tabernáculo n1ás grato ante los ojos del Creador, deben estar cerradas por 
la lealtad de su~ ballita,Jore~; si ésta no existe en abso!uto, dentro de vuestra worada, 
i11útilc3 ser:1n llaves y Ct'ITOjos; si en la intimitlad de la ,i<la os rodra el ladron ó el 
ratero, nécio será. que aberrojeis \ ue.slros n1uebles y habitaciones: tarde ó teu1prano 
se Yerificará el robo.) 

Levantad aquel lienzo y proceded :.i. "\"ueslra minuciosa inspecciou. ¿Sabeis lo que 
haceis al coger entre vue5lras n1anos aquellas lonjas de apretada carne, aquella Lras­
parente merluza, aquel blauco hueso de suculenta médula relleno? ¿Sabcis, I<> que es­
laii liaciendo al rc>gistrar las riladas hnjas de la suave lechuga, el juRoso to111a1e, el 
diáf,1uo racimo, la azucarada pera? ¿Abarcais con la ao1plitod necesaria Loda la tras­
cendental i,nporlancia de vu,.stra visita á e-sa encina, c.:lulro hácia el cual con\'ergen 
iovariablemeute Lodas las condiciones d.el ser peusaute, y de dende se derivan todas 
las ii'H\nift-1slaciones esenciales de la vida? ¿Sabeis todo lo que alcanza vuestro registro, 
cnandQ ecuais una go1i1a de leche en vuestra ttña ((), cuaudo en1resaca1s clrl pernil 
p:ir en1pezar la fibra que ha de colocarse !Jajo lente <.le aumento, ó cuando, con la se­
g'lri1lad adquirida en la práctica, des~cliais la¡; muestras del aztícar pedido por hallarla 
~\dollerada, y graduais el tostador del cafó para que éste Balga en su punto? ... 

Pue¡¡ l,ieo; mientras vuPstras manos se ensangri~ntan, y vuestras nliradas se fijan 
s'lbt·e objPtos que lla1nais nóciamr.r1le groseros, es1ais realizando la n1ás in1porla11te, la 
1nás precisa de vuestras n1isiooes; estais preparando, con conocimiento de caosa, es 
decir, guiadaq (porque debeis estarlo, y si no, e:1 que babeis sido educadas con grave 
equivocacion de rrincipios) por los precep1<1s de la ,nás racional de todas las ciencias, 
que es la higiene, la alimentacion hun1ana, el acto mis esencial de nuestra vida, el que 
entraña !al y Lan c11n1p1icado nú,uero de derivaciones: que bien puede decirse que la 
alin1Pntacion c-s para 11oestro sér el Ünico n)otor ab::olnto de la vitalidad; puPS hieo; 
voso\ras, en la cocina y con yueslro trabajo, eslais disponiendo ese 1n0Lor de n1odo que 
su fuerza oo sea pertlu.la, y al preparar la ali,nenlacion coliuiana en las mrjores con­
diciones higiénicas posibles, esto.is ejecutando uno de los n1ás bellos actos de vnestra 
existencia; no 1en1ais, por lo 1au10, que se manchen vnPstras manos, ni que se fiJen 
,·uestros ojos en esa cocina. y seguid, seguid pronlan1enle ,•uedlra faena. 

Condimentad las salsas, 6 vigilad constantes el n1odo de hacerlo; divi<li<l vosotras 
n,is1nas las carne::i y lf'gumbres, rrpa~ad incansables una y otra vez, cuantos arlefuc­
tos gr1arde vuestra cocina, y n·ida de remítg11s al coger con ;,ucstras n1anos una sar­
ten 6 una cacerola. y si por acaso (cos:1 difícil sí las servidoras las teneis como diré), 
si por acaso hallai, en algun objeto ,oancha ó partícula que no deba tener, no d!isde­
fiaros en coger el rizoso y amarillo estropajo, y con la suavidad del que reprende al 

( t) Medio el más íacil y s"ocillo para c,1nacer sn purez 1, pues si no corre por el de.do, 
e3 que está pur1, y si se d~sliz, en seg11id,1, es que no lo está . 

, 



• 

- 275 -
iguo!'anle irreEponsable, enst·ñad con tl e,jernplo el me do de quitar aquella suciedad; 
recordad en aquel n,on1ento cuanto deber~ ganar el criterio moral de vue¡¡tras sir­
vientas al ver á su señora, jóven, rica y reE-petada, durña de lodo un bogar, no des­
tleñ,indose al rPpasar por su 1t1ano lo r¡ue su descuido uejb mal lín1pio; y si á eeLa 
lecci¡¡n práctica, unls una seriedad r,atoral y una sencillez tranquila, ¡qué pocas veces 
tendreis r¡ ue rPstregar cace rolas ni sarleoesl 

Lo más preciso ya está dispue$LO. Las nllas gorgol<"an; l.as cacer()las dPjan esca p,11' 
columnitas de vapor oloroso en que el aroma del rancio vino y del suculento jamon se 
mez.cla C()U el perfume del per1•jil y del aJ(); la per<liz de~buesada se redondea dentro 
de su apretacla envoltura de lienzo, mecida por el fuego de la hornilla entre lonjas <le 
tocino y picadas cetas: la piltata, saa,·umente cocida al baño n1a1 ía, e,-pera en ancha 
fuonle la presion del rnortero que ha de trasformarla en pasta para Cl'Jiirse en torno 
del culienLe solo,uillo: la sardina, arrebujada sobre su relleno de ternera y alcaporraf, 
espera envuclla cu hariua la órden del alruul:'rzo, para srr arrojada en el llirvieute 
aceite, y las frutas, las pat-las, los almibares, en frutero¡;, platos y coolpoteras, se co­
locan bien ceñiuas tle frescas hojas ó tle túpidos alarnbra<los, en los estantes y opara­
tlore1e; lodo está tli~1>ucsto, prPparatlp; aqu~lla visita á vuestra cocina, que á lo 1nás 
llabril tlurudo dos bora~, parece con10 que lo ba d('jado todo becbQ, y á bien seguro 
que uada se enlol'p(;lzca, pues vue::,tra previsiou intelige11te, es decir, vuestra racionali­
dad llu <lado el inlpulso á las faenas culinarias, y el torpe, aurH¡uc deseoso enleutli­
miento <le vuestras domésticas, natla tiene que hacer 01ás c¡ue cuidar de que se cun1-
plan vuestras órdenes. 

Antes de salir de allí, despues do haber echado la lÜlinia ojeatla á la brillante y 01·­

denada bat.ería, y á la anclJa pila dou<le salta, bullt'ndo sin cesa1·, un ar.ello caño de 
agua; antes de salír, acaso para no vol'"er á entrar n1cis que no breve 010111eu10 antes 
de la:i comidas, ~roceden á. otro uclo, no tan esencial, pero si necesario á la vicia <le 
fam,!ia: el rPpaso de los gastos de la rnañaua. (~f ucho se ha llabla<lo di, las cuentas y 
librús de cuentas de un bogar bien organizado: necesarios para las a<lministracionPs y 
casas de grandes gaslos, creo que son co,npletamenle i11(1tiles para la familia de la cla­
se media, en sn ampllsima escala superior é inferior, se euliende, donde la n1nje1· es 
verdadera mujer, y no sierva ni obj~·to úo atlorno, y en donde la comuoidall de bienes 
es_ tan equivalente eulre el dueño de la casa y su fa1nilia, qno no uay tnás que uua ra­
ja con1un; de aquí la inulilitlad tle cuentas, que para nacla sir re el tomarla~, pues con 
plena confianza en el indi\iuuo de la ft1rnilia a cuyo cargo eslá el gasto cotit.llano y 
con seguridad de no excederse en los gastos generales, respecto á los ingresos, es wú­
lil llovar libro~ y papeles de uúmeros.) Una pl'queña pizarra, coloc,1tla en la n1is111a 
cocina, seJ'il et regulado1· de aqt1ellas cuentas que deben ser to1ua<las, no por descon­
fianza en vuestros mandudero:1, sino para conocer las alzas y bajas del n1ercado, apro• 
vecllarse t.lu las ventajas que ofrezca, y, haciendo un balance exacto, preparar alguna 
economía para la siguiente mañana. 

¿Creei~, acaso, 1le .. p11<'s de lo expuesto, que os he convertido en vertladrras frego­
nas ó en zafias cocineras? ¿Será lan limitada vuestr,1 imnginacion que. no alcance toda 
la irnportancia <le ese vuestro pr•imer trabajo femeuino? ¿O supóneis, llevadas por las­
lirnosas y míseras, vanidades, que á vuestra bt•lleza, á v11Pslra elengancia, á los perfu­
mes que os cercau y á las adulaciones que os entontecen. le cuadra mal el olor del 
vinagre y de los ajos, la vista do los tou1ates y el contacto.del escabecbc? ¡Pohres ilu­
sas! l¡uc solo vivís en el n1undo de los convencinnalis,nos, donde adorais la uellt'za por 
el último figurín, y respelais 1-a verdad por las palabras tle los más ernbu~teros! ¿Qué 
itlea le11t1is tle lo bueno y do lo bello, de lo úlil y de lo ver<ladero? ¿Os figura is que 
una patata es menos bell.1 c¡ue una rameliai ¿Por qué? ¿Porque es más útil? LuPgo 
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~nlnnce:;, lo que aruais y re!lprtais y atlorais es todo aquello quo más se acerca á. la 
vanida(I y á lo innecesario, es decir, qne vueslro Ct'rebro está lleno d~I -vacío ... . ¿Pen­
,sais que mientras uaceis saltar el agua sobre los 11pretado~ múseulos del trozo de vaca 
no sois las mismas qne retorciénclo, ;11 descuido, la borla de vue~tro abanico? ¡En qué 
error lan grande estái~I La prrsoualidad hnmana no can)bia por los n,edios en que se 
encurntre, ni por la:1 circunstancias que fa ro<letin; el que no la tiene, es <'I único que 
uuye de cierto:; cooluctos. Esos músculos fibrosos qne agitan , ues1roz3 de¡Jo11; ese pica­
do n1enudo con qne rellenais las aves; lotlas esas vituallas arrancnila~, unas del se­
no de la tierra y otras corlatJas de nlien1 bros de anímale~; esos despojos reales y posi-
1i vos de la naturalPza, purden elevar vueslro pensamiento á las más allfls regiones. 
El micro~cópio analizando, los reactivos con1poniet1tlo y tlescon1ponientlo, os hablarán 
de la organizacion de las células, úlLirna palabra tlel n1aterialis1no¡ y de la agli101era­
cion do los ll.lomos1 11lti1na palabra <le lad ciencias <:xprrirnenlales. Allí, en vuestras 
manos lene-is elen1entos para reconstruir, con el pen~arniento el orígrn <le la vida, y 
n1icntras qu/3 con el conocimienlo <le los efectos que causan en el org~nisn10 hum:,no 
(lS excit;inles llan1ados especies, sazona.is prutlt-nlemenle guisos y ct111Jado::, vu<'stra 
¡n_1eligt111cia, pensadora, libre y eterna, que gira sin necesitar para nada alas ni ruedas 
puede sunliros en el muutlo de los problernas cie11liücos, y aquella cocina, donde las 
más 110 veis sino nn recinto naoseabuntlo y anti elegante, puede lrasforu1arsc en el la­
boratorio cósmico donde actue vuestro raciaciuio. ¡Sublime dignidad, entonce~. aquella 
eu que os yereis envuellasl Como caro~, es decir, como n1aleria lrasformable, como 
perecedera y servidora n1áffuina, se encuenlra \UesLro cuerpo entre materiales y ser• 
\'illorrs elementos, en tanto que vuestro espíritu, corno iufinílo y libre, busca incansa­
sable por 105 ámbilos del uuiverso las fuenles de la Yilalidac.J. 

Dechlme s1 desdeñareis Yllt!lilro trabajo en la cocina. (2) 
RosAnro DE Ac0Ri1. 

(2) Por,¡ ulguoa de 01is lectoras quisiera conocer l:i recela de alguno de los guisos 
<1ue he enumerado eo mi lrab~jo, la especifico en estos aparte~. advir1iend(\, c¡ne nin­
guna de las dos que voy á ex¡,hcrr está s;icada ele libro de arte culinario ó de \eccion de 
cJciner,, sino )ll\ltficad<t valias veces en mi cocina, bajo n1í sola di1 eccíon. 

Perdi;; tlesh11esaila f'ellr111,1.-Despo es Je de:-pl u 1uad-t y cham osrada ligera n1en te, en ida o. 
do que esté, sin destripar, se abre con una navaj1 per¡,1eii;i muy afilada, á lo largo del es­
pioilzo, y con uiucho cuidado, por set· la pitl d11 estas av!'S muy fina, se proced0 al des­
hueso, dejando\e solo los de la.~ patas, con el lin de darle luego forwa; con 1,l caparazun 
' t•sternon) y costillas, s1len la:i eulrañas e intestinos, de 1nodo qll'l la perdiz exterior­
n\f'nle, excepto en el esr,ioazo, r,o aparece parllda; uod vez así el ave, se relJeoa con ll1l pi• 
cqdo de ternera y jamon sazonado con sal y ona poquita de canela, todo en crudo, y sue­
viz.ido con dos yJroílsde hue,o; rellena con L1no, pues si se mete 01ucbo se revienta a 
guísarlt1 y si poco, queda 1uuy tleEigual en su íorrua, se la colocan las patas, segun 1,1rll', 
y se a111oltla coo las manos como si tuviera sos huesos, rnPliéntlola en un lieoz'.l fiuo, qne 
se cose bien foertP, así como la abertura poc d,,ode se rellenó, y lut>go se pone en una 
cacerola con vino Ll.,nco, dos hojas de laurel, no pedazo de cebolla y cuJdradttos de toci­
no y coo 111ediá jícara de aceite ír1to coo un 11Jo y S! hace hervirá foego leolu, cuidaodo 
de vol verla II lg u ua vez y de que esle h1 en tapada; e aa ndo ~e vea íl ◄ ;jo el I ienzl), se le des­
cose y se dPJrt á la perdiz t!D la cc1 ·trola para que se v J ya dora odo¡ la sa 'sa espesa da con 
harioa, y sazonada con vinagre ó li 0100, se echa sobre tostones de pan y sobre la p~rdiz 
<1otes de servirla y sobre s~lás ao lerior111entc hervidas. 

Sa,.(linas ,-el/cnas.- Quitadas las cabezas y raspas de las sardinas, se rellenan, arrolláo­
dotas de l<1 cabPza á le cola, con oo picadJ de ternera ó carnero, una puntita de ajo, un 
poqoilo de locir.o y al~uoas alcap;1rr3S, lC1tlo n,uy bien pirado y en crudo: envueltas á 
través, como se ha dicuo, sobre su relleno se reboz:io eo harina y loego en huevo, y se 
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echan en aceite bien hirviente, sirviéndose ooruo !rilo; y si se qnhire como guisado, des­
pues de fritas se les hace una salsa con la 111iL~d de 11ceíte y la 111itad de raldo, unos gra­
nos enteros de ¡iiniienla, uo lo1nate partido por eomedío, y uoa cebolla peqoeiia 1 rrduci-• 
(lo todo á la 1nitad, Sil pasa por tamiz, se echan en ellas las sardinas á que den un lig~ro 
hervor, y aoLes de servirlas se espesan . • 

-
La diseccion de la perdiz y de 11 sardina, puede servir de leeclon práctica de anatomía 

00111 parada 
I 

y e ualq u ,era extra ñesa or~:i n 1Cél que se eocuen lre eo díchos an, males, apun­
tada con co1dodo, puede ser de gran interés para la ohserva<'ion de las leyes de la natn­
raleza fisic¡¡. 

~ 

¡QUE NOCHE!. .... 
,.,, ..... • 

A ~II ~IADR.g, 

·rodos tluerrucn; yo so'a en la aJ?onía 
de 01i do'ol'. me t'ncuentro de,;vel~da: 
· ay! que norho lalJ larga nHltlre u ia; 
?u1as qué digo'! ... ~i pa1a u11 no hay día 
pesde quo hn)ó la luz Je lu mirada! 

No lirYo ,01npasión el hado impío 
y cruel me arrcb,ló lanla venlura: 
¡Nadie vtindrá á enju~11r el llanto m'.o! 
¡Soy c1111l ilor que r,or falta do rocío 
1uuerc al pie de una triste sepultura! 

Tu alina hAcia otra re:d6111enchó sn vuelo 
y á la n1ia tlejó , n1re densas ni e lilas: 
¿por qué a1 pa1:1ir la luya para el cielo 
no separ,1 fa 1n1a tic csie sui·lo 
si sabes que vagaba cutre tllliehl,1s? 

¡Cuántos recuerdos pata n1i queridos! 
aún n1~ paro,·c q11e tu ,·oz escucho 
cuando ahogan,10 en 111 peche 1n is gemidos 
con tus amantes he.,os confundidos 
deci~s con af,¡n ¡te quieill mucho! 

AJ oil'le cilllaha y s1-nreia 1 

y de lu du'ce uceolo al t:erno arrullo 
tranquila enrre tus brazos 1ne dorrnia. 
¿l'or qué grun !,\íos·? ;.porqu~ la moerle im­
si arreba ló la ílor, d11j6 el capullo·/ (p1a 

iS'ctienibre 85. 

Sin lo amor male,nal en mi ~,,mino 
tod,> e11 csc11rid11d¡ uosco una sP-oda 
do se encoenlrc el auior pu:o y <liYino; 
ni.is ¡ay! q11e aun cuando ~nv,r es mi destino 
)O no encue11lro jan1as quien me comprenda. 

·ro corro en pos de un. sueño irrealizable, 
h•isco no ~er ideal que aquí no exisle• 
y eu un abi~n,o para 111í in~oncJ .. hle ' 
creo 1nor1\ eso s&r; ser in1p ilpah'e 
r¡oe lú al dejar el inundo quiza viste. 

Solo anhelo 111orir, pnatlrc c¡neridal 
sin li para mi el 111u11do rs un ilcsierto; 
soy 1111,1 llor del tallo desprendida: 
ser qu o vive muriendo en csla vida, 
y que espera vivil' des¡,ue; d,! niucr:o. 

Y si PSC mú,; al\a que hu~co ansiosa, 
si esa otra ,•,da donile pions,1 \·o, le 
no I xi,le; si en el su~ño de In fosa 
eterna hay una milnO poderosa 
que en vez de darnos vida nos da n1oer1e. 

T,n~o, ..iunquejóren n1i a'1na lrasposada 
de dolrr; esta al 111ósfen1 enYt nenit 
nii dt.ohil existencia con trni:aclo: 
Si dc~paes del 1narlirio está la nada .... 
icp1iero esa n,1d11. donde no hab1á pena! 

LeuN• n R cnz CA 1tAnANTES. 
JI IlO<>G,C. 

Pare('e que n1i voz pnr ti escuchada 
Ha siJo, pues cual tú yó dije un oi:i 
Ante nna tu,nba huuiilde v olvidad,1: 
¡Qué dulce será el sueñJ de In nada!. .. 
Donde no hay s~ nsasioo , no hay a13onia. 

Esto dije Leonor, en mi locur,1, 
Cuando perdí á 1111 ,uadre, y en el inundo 
~le q11t>clé ahandonadd en mi ao1~rgur11; 
Llorando ante su blanr.a sepultura. 
Recordando so a,nor grande y pr< fondo! 

• 
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Esto diJe Leonor, cuando ignoraba 
Qa.P los murrios hablaban y $Cntian, 
Cuando en torno de nlÍ 11,do calfab11, 
Coando á lodos los santos pre~nn1aba, 
í los si nlos taa1bien e111uudtc1ao. 

Ih, al le111p1o, miraha los nltare!l, 
Rezaba co~ fervor, ¡todo er,, en vai10!. .. 
~o cesaban mi angustia y niis 11zares; 
Oe11pueg iba á la orilla de 'os niare~, 
Y en1nudeeia tambien el océano! 
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¡Infeliz la mujer que sola queda 
En rnedio de la l•1cha de la vida! 
¡Iloja mustia perd•d:¡ en la arbolena! 
1Jngut'te sin valor, que rueda y rueda 
Sin que nadíti delenga su caida! 

¿Qué es la mujer ftn el hogar bendito'/,., 
¿Qué es la rn1;j1ir sio sombra y ~in llmparo1 
Sér que en su tnisrna pálria está proscrito; 
¡Es álorno ldnzado al inlln1lo .... 
Navegante ~jn hrújula ni íar<ll 

¡Cuántas veces l'n rned10 del bullicio 
De grandes C!lpit~l-cs, yó decia: 
Si encerrará el dolor nn maleficio, 
Que nos arroja á un hondo precipicio• 
Donde nunca ~e acaba la agonía! 

Di<'es moy bien Leonor; qnieres 1~ nada 
Creyendo que eo la nada no habrá pena; 
Se conoce que estás desesperada, 
Qué erés i 0111eosa n,eo te desgraciada. 
Que uo tosigo terrible le en-veneoa. 

Y como yó he sufrido tns torinento11, 
'Y cou10 lú, l:le coulado los segundos 
De esos ,uacabH bles s11fr11nienlos: 
Al escuchar tus lánguidos la1neolos, 
Tan trisles, tan au1argos, tao profundos! 

He sentido por li, viva y ardiente 
Profunda y poderosa sinipatía; 
Y elevando hasta lí mi voz vehemente, 
'fe d1¡!0: ' ' en Leonor, alza la freole: 
Ió quiero que ,e calwe Lo agonia. 

Esa mujer que le llevó en su seno, 
Y que veló In su~fio carliiosa, 
Que te apartó del lupanar, dt l cieno, 
Que estu~o junto á tí cual ángtl bueno, 
(Cuyo cuerpo hoy descansa ea honda fosa. ) 

De aquel atnor inmensíl, ina.xlioguible, 
No se ua pertl ido la preciosa esencia: 
Y sin latir su cor.tzon sens1 ble, 
JI¡¡y un algo en su sér indeliu1ble: 
Oue iocóluu1e conserva su existencia • ... 
Y senti rás eus pasos en lu estancia, 
nesonará Sll VOZ en IIIS oidus, 
Y á través de inn1eusísima di~tancirJ, 
'Euvolvt' rán tu sér con la fragancia 
Que exhulan de tu madre los Guidos. 

Ella está junio á 11, cuenta anhelante 
De lus sienes las lentas pulsac1ooes, 
Conlenq,l.i con angú;tia tu sen1l,lante, 
Escucha tu gc1nido delirante, 
Y sienle con tus grandes sensaciones. 

No es un su<>iio Leon11r lo fllle le digo, 
No 1>S vana n1 fa11lásli ·a 411ime1a, 
De q-11e los n1 uertos h,, hl.1 n, soy lestf go, 
¡ Iont'gable verdad qut )'Ó bendigo, 

• 

y que sin ella D10s pequeño rueral 

Si lll quieres vivir Leonor querida, 
En el espirilisn10 eslá el co11suelo; 
El verd1dero ponlo de par~ida, 
La verdadera clave óe la v,da 
Solo su estud ío ca 11nará lu duelo. 

Lo sé por esperiencia amiga ruia¡ 
Jóven cunl lü. quedé sola en el inundo, 
Llorando sin cesar de otche y día; 
Porque en n1i horrtlJle angustia no tenia: 
Quién consolara rui dolor profundo. 

!Iás pobre que los m!serns mendigos, 
Más sola qn~ eremita soliLano; 
(Porque para los pobres no ha y a 1n igos) 
Para mi Lodos eran eneru igos, 
1Nadie me aooinpaiiaba en rui calvario! 

¡Nadie Leonor! luchaba en mi irupolencia 
Cnal br.ja seca que arrebata el viento¡ 
Y era lan dolorosa rnl existencia: (deocia,) 
Que d,je: No, no hay Dios, no hay Provi­
Muertc es el pQft:cnit, lo qut {ué, un ruento. 

Y cuando en el suicidio rne fijaha 
Para dar concl11s1on á O)i agonía, 
Cuando el medio ruás fácil e,tudiaba 
Para dejar de ser, cuando pensaba 
Que u11 dolor por siempre cesaría . 

Alguien me dijo: Escucha; quizá ignoras 
Que no se rnuerc nnoca; lü no sa.be,1 
Que en el tn, 11 scu rso ete;rno de lc1 s horas, 
Se vuelven á escuchar aterradoras, 
Oh olagadoras d u-lees .y suave~. 

.Las vocts de los séres que murieron, 
De aqllellos que la tierra abancl<,oaron

1 
Que los laz<,S corpóreos deshicieron, 
Pero q lle ~¡ sus cuerpos su cu ru bieron, 
Sus esp1r1tu& vida conservaron. 

Y ellos ba bla n por medio de olros séres 
Que trasn1it.:n al n1undo sus deseos; 
Ven á e~cuchnrles, ven, ya qne tú eres 
La que la nada á tod,1 lo prefieres, 
Porque eres de la grey de los ateos. 

Y sediu11 La de I uz y de verdades 
Los niédiums escuché, Leonor querida¡ 
Y ante rui vi ¡iasar hur11auidades, 
Con sus idolos, dioses, y deidades 
¡Y el iufioilo eleruo de la vide1l 

Y atónita, asombrada. delirante, 
Un ri undo coute111plé dti verdad lleno; 
A la inn1orlal1dad, la vi triunfante 

• 

Y eolónces exclan16:-Desde este instante 
A.doro á un Sér oruoipotPnLe y buenol 

Y esl oditS con a fan, y hallé la vi do! ••• 
V ida e tero-., infiutla ... .inacabable! 

• • l 
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De mi m~dre escuché la voz querida; 
Sé que Vite, que vive y no n1e olv da, 
Sé que soy de u,is actos respoosa ble. 

Sé que puedo elevar,ne engrandecerme, 
Que puedo pro.1tresar, regenerarm~, 
¡ \' s11bir, y $ll bir sin tleleneru,e .... 
Sin que puedd jatnas llegar á verme. 
Donde espacio, aire y luz pueda íallarn1e! 

Sé que pobre y aislada no n1e eocuenlro, 
Qu.e Leogo una f',11uilia 0111nerosa, 
Que yó l!!ngu mi circulo, rui centro, 
(Que si hoy no n1e es po,1hle vivir dentro 
De wi esfera de accion,) si laborios<1. 

Voy Lej ieodu la te la de 01 i vida 
Saldando grandes cuenta~ atrasadas, 
Siendo la perfeccion iodeíinid -11 
~li úoic0 v solo ponlo de partid·1, 
Llegaré á • di.!ifro lar de ol ras ,nora d2.s. 

SeJé gritnde, m11y grande, ¡ Leonor 111ial. 
,-enceré &I iruposible con lirrnez~, 
Tern1inó para sieu1pre rui agonía, 
Que del progreso el susµirado d1a: 
A brillar para rní su luz ernpieza! 

Y lú puedes goz1r de mi ventura, 
Tú puedes esperar co1no yó espero, 
Tú puedes coosola1 te en lu awargura; 
Me insp1ra c,)1u11asioo lu desventura 
Y quiero que despiertes; si; ¡lo quiero! 

Escúchame Leonor; oye mi atento 
Estudia con afJn graude y profundo, 
Cése paes Lú lristisimo l,11uenlo, 
Y adquiere co1no yó el convenc11niento 

De que nadie está solo eu este nlundo. 

Y entónces, do\ce1ueole, de lo llanto, 
(Aunque brote el ruudijl,) llanto hend1lo 
Será que calole 111 morlnl quebrelllC1, 
Por que rendirás culto al ¡¡delenlo 
Y encontrarás en todo el iolioilo! 

A.dios Leonor; n1e conmovió tu acento, 
Ale inspirssle profunda simpatia; 
Qu1s1era engrandecer tu pensaniiento, 
Por<1ue lo del,cado senli111il'nlo: 
Suíre lodo el horror de la ogonía. 

A banctona el a hismo de In natla, 
Que en el espiriLi~n10 está el consuelo 
De la que vi ve tr isle y olvidada; 
Dll la tiuo mira y no halla su rnirada 
Nadie que quiera consolar su duelo. 

Si oco enouenlra mi voz eo tus oidcs 
ConlésLarue Leonor; los de8graciados 
Se deben entender, y conf11nd1clos 
Sus 1nales, entre ruucllos repartidos 
Drj c1 de l1aber al fin, desespera dos. 

Adios Leonor; bendice el adelanto 
Que á lús huerfanos brinda horas decálma; 
Cc,nlempla tu pasadn con espunto, 
Q11e aon4ue el espiritista vierte llanto 
Eor.uentra en su dolor la paz del alma. 

Busca es11 paz Leonor, por que es la vida• 
~o t¡oier,1s vivir 111ás conio el proscrito ' 
La horrible 11Pg,11iion por s-iempre otvido; 
Y en 111 m1!-llH> progreso re(linlÍda: 
¡Vivirás en la luz del 10Jioilol 

AMAl,IA DOMll\GO y SOLF.R. 

¿Quó quie1·e decir fé.? ~fucilas veces se L&brá pregunta<lo la liunH111itlnu con uesa­
lieuto, sin escuchar la voz i1nperjosa de la conciencia que le dice: la f ó, es el niacslro 
t.livino que enseña. á esperar los goces ele una existenc·ia futura, prestándonos resigna­
ción y ftterzas para impulsar báciu el bien y hacia Dios, la voladora incesante de uoes-
1 l'a vida. 

La íé, eii el surco que habiendo recil,iJo el granillo n1icroscó¡,ico <'n su caliente sfno 
le presl,t ali,uento inchando y desenvolviendo con cariño la tl~l>il planl¡¡ que, ruás ade• 
h1nte ha de brindarla eon abundantes frul1Js, sombra y perfun1es. 

La fé, coni!l el oxígeno qa~ ensanchando los tejitlo3 de nuestros puln1onet tific üe 
preoio.sa púrpura 1011 azulados lóbulo':\ (le la sangl'~, v1goriza11uo y restaurando nuestro 
org;inisrno, prr.slá11donos salud y movimieuto, llena el alma de pnr1simc.s en1ocinnes 
que, l'n conjunto al'móuico, levantan las ideas al infinito espacio de la felicidad su­
pre1ua. 

La fó, abarca en si mi3n1a el univer~o entero, porque ea ella, el amor que con­
n1ueve y regenera el corazoo de las humanidades. 

La fé, como laberinto de espuma, solo de3uparece para volver abordar con más 
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profusión y riqueza el incesa11te oleage de nuestras aspiraciones; si ella palpita en la 
llama del pensamieJJlo y brotó de Dios, ¿cómo no acariciarla en nuestro pcebo con fe­
brf I enlusiasn·,o? 

¡ Oh I sí, ella es la que i nílamó el dese o de lotlo lo grande, de todo I◊ ideal, y eutre­
Lejitla en la corona <lo los mártires, resistió las amenazas y tormentos que vertieron en 
tropel sobro sus ,·ictimas los cerobros i1101nndos de los déspolas inqni~istoriales; y aun 
despues del opróuio y del desprecio más acabadn, levanló su faz serena y resplande­
ciente de enérgica firmeza, porque ella rebo~ó er1 la copa de Sócrdles, chisporrelcó en 
las llamas llo Jiordano Druno, y miutió en la adjoracióo de Galileo. 

Si esta ha sido 11iemprc el áncora de la ciencia y de lit virtud, aliracém 0110s ú t:lla 
¡oh hermanos qnerid<,s! y sea las que nos acompañe de mundo en mundo, de existen­
cia en exi,lencia, robusteciendo con la sávia de nuestra creencia, lodo arnor todo es­
peranza, todo caridad á ese árbol frondosQ, para qae despues de tantos afanes, de tan­
las pruebas, recojamos su3 nlás bellas llores, depositandolas como una gloriosa ofren­
<la <le gralituu, á los piés de nuestro Creador. 

Pinar del Ilio 1 Agosto f885. 
Á ttrelia Puentes de Soler. 

---~ ... •--
POESÍA MBDIANÍn.fICA. 

Al contemplar rendido una Lermosu1·a 
se piensa co el a1J.Jo1·, 

Al contemplar del tdba la blnncura 
se suele verá Dios. 

se presenta. nl fulgor, 
del alba, que alumbrando á los humanos 

les enseña su amor: 
Amómonos por siempre como hermanos, 

que asilo quiere Dios! Si Dios esenci& de b0ndad suprem11 

niédiuin G. 
BEEQUER. 

PENSAMIENTOS. • 

1.a tristeza es el sudario de la iatelige11c:a. 

La ciencia tiene en sus raíces bastante fuerza para repelerá todos aquellos que 
q uierao socavarlas. -

La salvagnar,lia de la ciencia, son las sociedades que saben analiza,r. -
La tierra para ltacer liistorin, no necesita tle sus dioses, sino de sus hombres . 

-
La dignidad del hombre pertenece á sí mismo. 

¿Qué q11 eda de la moral ele Cristo? la perversidad de su escuela, y la piedra que 
él levantó, es:i. mismo. piedra ªFlastaru sn iglesia. 

La ciencia no la pueuen destruir los hombres. 
-

El hombre no tiene má:; ángel que su. inteligencia. 
-

La desesperacion prod uee horrol·es; cuando n1ireis a 1 Espacio decid; ¡ Esa es mí 
patria! 

GRA.ClA..-Irnprenla de Cayelano Oo1npins, Sta. Madrona, 8 y 10. 

• j 
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A.ñoVII. Gacia: 28 do Ene1~0 ele 1886. Nl"tn1. 36. 

' 

t•recl o• d& 1!iW&c1·lclon. 
l\a:t'celona tut triinestre ade• 

lnuuul,1 una peseta, Cuero. Lle 
Barcelon,1 un atio ht. 4 pesetas. 
E:9lraujet·o y Ulll•aillar un aiio 
HI. 8 pesetas. 

P.lilDAóO:t01t 7 ADllllltts'l'?..i.OIOH 

Plaza del Sol ti, ba}ol', y 
calle del ,:anoo 9, ¡iriuc111al. 

SE PIJllLlC,\ LOS JUKVES 

• 
Pun&o11 de l!lu•crlclou. 

En r~érida, ~1 a yor 81, ? • • F'.n 
Madrid, \'alverde 24, ptlncf!)Jll 
dereohn. E11_ AH111111te, Sao 
~·r:,noiseo, 28, ln1¡,rento. 

SUllAl\10.- Oecuraotitmo.-Eo e1 campo. El trabajo tLo, ccrrale~).-En un cemenlerio. 

OSCURANTISMO• 

Se quejan los adeptos tle las religiones positivas, da que ell la época aclnal decrece 
su prestigio, y se niiran con rnarcacla in1,b(erencia los actos de sus ritos, que _no ha 
mucho Lierr1po absorbían nuestra atencion. 

~uua 1nás natural; en el cre~cen<lo eterno lle la creacion, !OLIO nsciendl', toúo se ele-
va, todo se sublin1a, tot.lo se espiritualiza, solo las religiones positivas, cual si fuerau 
las mómias de los siglos, permanecen estacionadas; sou vet-dacleramenlc las ru iu¡¡s de[ 
pasado, y auuque, las ruinas liéuen su poesía, Óbla se encueulra principahnente en 
los u1ont1111c11Los centenario!:!, más no en los antíguos usos; porq11e la parte que tienen 
de ridículas hiere vivameule uue-stra inteligencia, y no llay peor impresion (¡ue la que 
nos ca usa el ridículo. 

Pobres i11sliluc1ones, las que nos in~pira_o lá.sliroa. En la literatura sucede lo miswo 
la prensa neo católica es tan pobre e11 sus arguruenlos, tan mezquina eu sus im,ígenes, 
tan i11verosímil en sus conceptos, 1an absurda en sus historia~, i¡ue el alrr1a más ere-­
yente, se ha de sublevar y ba de dudar, y ha de reir, si Llene srnlido cotnun. 

Los libros sagrados, generalmente, adolecen de un rnal gravísimo, y es la confu­
sión do su de~envolvimiénto: se leen páginas y más página-S, y no se encuentra un pen­
sarnieuto lutninoso, y como epílogo de aquel intel'lllinable prólogo, se dice por final: 
esto es 1111 niistcrio, r1ue solo á los santos padres de la iglesia les es <lado conocer; y 
eutre paradojas y silogismo se queda el lcclor profano, sin compr1:oder uua palabra. 

Respeclo á los libro, de oracir,nes son un Lri!lado úe wonolonía adtnirable, y la 
prensa clerical tiene unos poriódico-, que parece increibh>, que so pnbliquE>n tales san~ 
u~ce~; y lurgo su quejan tle la irnpie<latl úel siglo, y no es i111piedail dt•l siglo, uo; es 
que la luz se eleva por cima de nut?slras c,,bezas, y aún, los n1ás obstinados ,cchazc.111 
iaconscienle111r11to las so rubras del oscuraHlisn10. 

E~pír1tus progresivos vienou i trabajar en e plai1elo, y el progreso e:1 incompa1ibte 
con las religiones positiva::1; el ahna de este siglo podrá rt•spclarlas, d<•jarlas 1iue mue­
ran en\ uelt:is en el polvo d0 sus ruinu11, pero acrptarlas ..... jan1ái1, es lotalnlenlo hu­
po.sibl(•; el e~pírilu 1¡ue busca el 111fin1lo no puede detenerse cutre los u1atorrale8 de la 
tierra; quien escucha la v-oz <le la razon no puc<le <lar oídos á ridículos cu1:11LC1s, y á 
r,ócias historias. 

Corno prut•ba innegable <le lo q11e uccimi•s, vamos á. copiar un pequeña artículo que 
J)Ublica uua 1·evh,la religiosa <le Barcelona, dice a¡¡í: 

• 
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lJ:OJcelente aii·so dado por los iS'antos Angeles á -un ladro11.-'lNuestros Angeles 

bendit()ll1 inclinados á la con1pasio11 para irnilar al Padre de las misericordias, se con­
vierten no obstanle 11lgunas vec('s en 1>jecutores de la justicia divina conlra el alma en­
durecida que la insulta. El Señor perdnna con mucha 1nás frecuencia, que castiga, 
porque la vitla actual es el tiempo de la gracia; pero cuando en sus inescrutables jui­
cios oprime al pecador, su5 azotes se manifiestan de uu modo l<'rrihle, y algunas ve­
ces sin el n1enor alivio.1> 

G:Refiere el P. )larin, Pll su obra; ( Vi'da de los ,')an.tos libro 3.º cap. J 4) que un 
latlron que babia robado do.3 ovejas á un paslor, fué ac11sado: y quer-iendo jllslificarse 
del crirnen que se le nlriLuia1 cousinlió en s<'guir asa acusaclor basta el sepulcro de 
S. E11timio que babia siclo abad de un mllna,terio CPi•cano á Jerusalen, y que era te­
nitln en gran veneracion f)Or toda lil comarca, rneroecl á sus muchas virtudes, y á los 
1nilagros que se obraban janlo á su oadáver."J> 

«Sin el ,nennr escrúpulo, el ladron puso por lestig,,s á Dios y á su fil:'! siervo, ju­
rando varias Y<'Ces que no !Jabia robado las dos nv1•j11s que le reclan1ahan. Narlie se 
atrevió ni siqniera á sospr.chal' qull aqnel bo11.1bre fuese r1erjuro; y así fué que le de­
jaron en cornplela libertad. Pero hé 11qni, que e~tando solo por la n(lcue, y tenienclo 
las purrtas perfectan1ente cerradas, se a!Jrier(1n dC\ repente por sí 1nis1nas, dando paso 
á un veneraule anciano, acornpaña<lo de otroA cinco perdonajos, rodearlos todos de una 
luz vivfsirná que iouudó do claridad el aposento corno si fut1se en rnhad de 11n día de 
verano.l) 

«Eran S. E1.1timio y cinco ángeles de DioS,, que iban á rjecutar uu lrcn1endo castigo 
sobre aq uol f)erj u ro.l 

«El santo Anciano, adelantándose hasta el lndrou y lanzando sobre s11 rostro una 
mira'líl severa, le dijo con ('Spanloso aconlo: -Desdichado; ¿có;no bus lenido valor pa­
ra llevnr c'L cabo aoa accion tan crirninal sobro el sepulcro de un viejo?-Pero el la­
dron, dominado por el lerl'or, qne<ló sin saberle dar couleslítCi()IJ alguna. En seguida 
se acercaron al iní¡¡l1z, cnalro de los ángt1les bendilos que iban con S. Eutimio, se 
ap()dera,:on de él, y mientras IP sujetaban con fuerza, el qui11to do los úngeles dró so­
bre ¡;u cuorrro lan rrpe11dvs y vigorosos golpes con una var¡l, que le dejó enteramente 
cubierto de sangrientas llagiis. 1> 

«Lncigo, de.,pues del castigo de lr.s azoles1 el santo viejo, cogién!lole por los cabellos 
ai1adi6:-¿Qué por ventura iga()rabas, villano, que nlla f'n el ciPlo Lay un Dios que 
sabe castigar los crí1uenes hasta en r.sla vida? En breva t~ arrancarJn el alrna; y lo que 
bas adquirido rnalamcnte en la tierra, dí1nc, á qaien lo flejarás? El Señor le ha casli ­
gado de un moilo tan cspanto~o, para que sirvas de ejrn1plo a loi- deiuás, y para que 
aLienilau no tan solo á cv ita r el perj u río 1 si que lan1 bien á. no jurar 111 a un para dar 
teslin1onio de verdad, sio que baya uua necesidad las ,n~s apre,nirnle y nbsolala. 
}Jorrorizado por estas r>alobras, y no puJie1itlo sufrit· el dolor que le causaban las lla­
gas aoiertas en su carne, aquel desgraciarlo pidió auxilio, y suplicó que le lrr1~/11<laran 
al lugar en qne sé hallaba sepultado S. Eulin1io. Allí, postrado en la presencia de los 
religi()S03: confesó pública1nente su crí1nen, y enseñó su currpo tan horrorosllruenle 
<lespiit.lazado. que á todos inspiró la 1nf1s profunda compr:sio11.ll 

«Pidió humildemente pordon, y derrarnando abunduntes lágrin1as del mayor dolor 
por sos pecados, 01creció con sn arrepenlimiell!O la ~racia del Señllr, que no quer1a 
perderle, ante¡; biP.n salvarle castigánd1>le 1uaravillosan1ente p()r iulerveocion de Jo:i 
ángnles, bendito¡; ejeout1>res de sn recta jnst1cia.1> 

«Fu~ preciso lrasla~arse pl'outan1enle á su casa 130 donde no lardó en dar su último 
suspiro, despues de babor purgado 1¡¡13 faltas de un modo tao ejemplar y provechoso 
para su alma y para sus her1nanos . 
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¿No es verdacl que es altan1enl1.1 irrisorio sem<'jaule cuento? ¿No es cierlo q 110 los 

santos padres do la iglesia eou1paran á Dios coo un rual arriero, quo castiga á los pe­
cadores· co1no beslíai. de carga? 

¿De dónde venís esplrilus atrasados, que os forjais un Dios 1111ís brutal que los hom­
bres tlo la tierra, dónde ya exislcn sociedades protectoras tle a11imt1les y JJlaulas, 1nien­
lras vosolros, para castigar al culpable, armals á un áogel, ,i un espíritu puro, con 
una vara do fresno, y á garrotazo limpio dPjaia Lern1inado el asunto? 

Pasó esa 1\poca de oscurantisfuo y de barbá.rie .... ¡tle~pe1 t¡uJl que estaii! bajo el uo­
D)inio e.le un narcótico fatal. Los tlja3 se suceden, pero no se parecen, catla segundo 
se lleva una partícula de la igttoraocia; no traleis de oponeros á la 1narcha del tiempo, 
porque éslc es inmutable y vuestros e:.fuerzos son vanos; vuei-tro empeño ínúlil; las 
cadeuas se ro1npen tlonde irradia el sol t.le la verdad. 

¿l:ótno r¡uereis impresionar cou \'Ue3tras absurtlas relaciones á una humanidad, que 
en su 01ayorla tiene ya, aunque sean lijeras uocione~, algunos conocimientos <le la 
vida infinita? 

El Dios que ha formado los 1nuntlos cou sus soles rnúltiples <le diversos colores, con 
sus espléndidos can1biuu1cs de luz pri11múlica ¿cómo quereis hacernos creer que uo 
Dios tan grande pueda c011vertir á sus ángeles en ejecutores de tan ridícula justicia? 

Se conipreutle que vosotros solo coucrbís el dolor tlloterial, cuando Lodos -vuestros 
afaues se reducen á inutilizar el cuerpo y cal>ligais {~ los n1all1echore;; lriturando s1:1 
carne, pensando que las herid.is tísicas elevan al es.pírilu, si es que vosotros couipren­
deis cine hay algo en el ho1nbre que se separa de su envoltura, (que Jo <laJamos), 
pues si tal creyérais, quizil no seríais tan 111ateriales. 

Hay uu adagio que dice: üel enrn1igo el cou~ejo; y aunque los espL'ilislas no somos 
onen1igos de nadie, somos sí coutrarioa <le las ideas retrógrac.las y decimos á sus man­
tenedores: 

Si quereis dotninar durante nlgun liecnpo, es necesario que os aruoldeis á las exi-
gencias úe la época; hoy los honibfes snbeu mirar, pensar, sentir y querer, y no quie­
ren aúmilir n1ás autoridad que la de Sl~ razon; por esto vuestros cuentos y consejos 
deúeis sustilairlos por relatos más iustructrvos. Vuestra , .. ,..,e sufre la a,ería del pro­
gre.so, tistais eucallatlos entre las rocas del oscuranlisn)o, y no quereis mirar ¡ior el 
telescópio <le la civilizaeion, Llacois rual; creellnos1 o~ fuera mucho n1ás provoclioso 
seguir las l.tuellils do la ciencia, e~pirilualizaus, y aúu se leerán ,; uestras hisloria!-, y 
se acudirá á vuestros templ<Js, no por rutina, sino por necesidad hnperiosa del espi--
r ilu. 

Tenetl ruénos púrpura en vuestros trajes y n1ás senlimienlo en vuestra u1enta. Can-
tad las alubauzas tlel Supr,•mo autor de lo crl.'alio con n1ás poesía; si no can1biais de 
rucnbo -vosotros 111ismos bareis lo que los trapenses, os cavareis -vuestra ser,utlura. 

¿Pensais que las religioucs llcbeu rechazar la ciencia? No; ellas_ fueron un día las 
depositarias de los tesoros científicos y 1.Joy del.lieran s.Er las que proclamaran la solle­
ranía do la luz; pero si seguís por vucslro oscu1·0 camino, no estrañeis que las n111J­
titodes os abao<lunen y solo os sigan en vuestra peregrinacion n1ugeres ignorantes. 

Desengniiaos, lo que dice Vlctor llugo es una gran ver<latl. «Pasaron las épocas en 
quo el dogma era un eterno maestro, y l!I género humano un eterno ~úudilo: lo que 
pasó pasó, pero las uacioues no vuelven á so origen., Dejnd por lo tanto vueslros 
cuentos V11lgare.s y llenad vuestras revlslas con articnlos razonados que lleven el con­
vencimiénlo y el consuelo á las altnas enferruns. Difuntliu la luz, ya que os Jlan1ais 111i­

nistros de Cristo. Dad á las niucl.tedumbres raoJales de amor y fé, y 110 las hagais el 
lJú, oon escenas terroríficas y cómicas á la vez, 

.No personaliceis á Dios, que éste uo tiene .figura conocida, No lrateis Je administrar 
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sn justicia de un modo tan ridículo. ¿Y luego o.s quejai, si la herejía se e¡¡tiende? ¿No 
se ha de estendcr? Qué persona semi racional se !Ja de satisfacer con vuestros relatos 
y v11es1ras pred1C,tcione~? Jliinguna. 

J~I siglo de la hulla, dtil teléfono, y del fonógrafo, en el caal, como dice un escritor, 
,sa escncba el silbido de la loconlolorr1, esa armonía del gl'ande y magestaoso himno 
,lel rrogresoD en cstr siglo rrprlí1nos, el unnlhre quiere un Dios más ju~to gno vues­
tro IJios; (J ui1're el Dios de los sábio.;, el Dios de la ciencia y do la caridad, rinde cul­
to ,11 Oios di• la razon, y In adora en la natnralt•za, 1ínico ídolo que JH1C'dt.1 ser la ín1á­
gen de Dio:1. Solo estudiando los efeclo~, se pat'do conocflr y adn1ira1· la grandeza de la 
cauRa lliloHtda Oio~. 

ÁHALlA DO)HNGO v SoLrn . 
• 

Anrlci;Lo SEXTO. 

EL TRABAJO (LOS CORRA.LES). 

Apro.,araos, porrrue hay un pnculo entt.1ro que os espora; saliJ de esa cocina donde 
babois iniciado á otro3 seres eo el arte que tiene por fin prolongar la vida con el ple­
no gorc ,Je la salurl, y corred h:icia e;a colonia impacienLe fJU!l espera de ruestra n1a­
uo su alirnento y su uebitla. 10!J, qué horas tan dulces, tan hcrmosas

1 
lan puras y 

tranquilas ,ais á gozar en medio ele vuestro república. 
Apenas, con YIIC'Stro delantal bil:'n rrpleto de limpias y granadas semillas y <le fres­

ca yrrúa, a¡iarec{'is por /03 linderos t.lel gallill<'l'O y del palonu1r, gritos de júbilo, ca. 
careos UI' i\lagria, arrullos impacientes, batir do ala.s sedosas y escarceos de algazarn, 
os ha br In de cercar por doquier, y DO bic>n llegadas al tlxteuso y cnnr('cn:1do corral, 
las ena1noradas p:1rejas de palomas YC'lldrán en Lrnpel s01,re -yueslros holfibrus, cabe­
za l braz,Js, y cou presuro~a vi,·eza querrán sel' las prin1Pras ea conquistar su desa -
y uno: las gallinas, con sus pollada:; grandes ó pequeñas, con su pio, plo, agudo y com­
Linarlo, ui echar la planta os habrán de dejar, y en circulo aprela(lo, corno huesle que 
pide á su general órJt'IH's de batalla, se empujarán u rWls á o Iras, sigu i<1ndo ,•ne:ltro 
paso; los conej,1s, enderrzaado sus orejillas, relamiéndose i;us largos y lu~trosns bigo­
tes, ltacie11do Yiiajes "ºº sus corlas n1anitas, n1irará.n lan1bil'n con a,idez la cotidiana 
racion, y los patos y gaa~o~, al querer seguir el rápido corrar de lns polluelos, darán 
col) sus graznidos la nota grave en 1nr.dio del g<-'ueral concierlo. Senlaos en sitio don­
de se pne(la observar cón1odanleote la meIJuda familia; echa<.lla su racion, y mif'nlras 
tragau los extentlidos. grano~, ó roen las rerdes ycrLas, gozad un momento ch') reposo, 
y .lnaliz,td alll 1 en aquellas fuentes ,·ivas dd la n;1turaleza, sus adn1irables leyc>s. 

Ved aquella hcr,nosa pareja de palomos; gf'neralmenlc son sóbrios en su alin1enta­
cion, p'!ro ahora estAn en cría, e3 decir, lieueo que cnlbachar drible 6 triple canlidad 
de srauo, pursto que desde su buche lJa de pa'iar al de sus prqueiiueloll: el afan, el 
úosia con e¡ uc con1en, se hace nota Lle; á todos lados quieren r1cu11ir con !al <Je comer 
,nuelJn, y no rs lo peor esto, sino que ,,aliéndose de su robnslrz, de su lan1año, CD 

una p:tlaLr:i, de' su fuerza, acon1elcn con furia h las tll'rnás pareJas, y con alrtazos y 
picadas le~ inipidcu comer; sou pPpueñas fieras que defienden su presa; ¿.cómo es es~ 
to? ¿Los que ayer- érai5 dulcf's1 liroidos, prudentes., hoy estais arroga11lPs, furiosa!!, 
te1nibles? ¡,ll,1jo qné plsion sufrió vuestro natural carácter esta notable lrasformacion? 
El an1or patrrnal, el an1or h ícia sus hijos, con ser ano de los principios más puros de 
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la n:1tur,1l<'in, los Ita conYerlido en vertl 1J• ros tirano; de su.; i:emPj:int,•s, y 11:i cam-
biado rauic.tlmrnle sa lernprran1rnto y so cóndiciou. ¿Pu<'de ser rgt, 9 ¿(Jué 1ni<:lrrio 
hay aqni? Lo que en origen es nobl<', ju~lo, ¿cón10 puede 1,{•r cau~a de lu i11j11,-10 y de 
lo ,·il'? E-los paloD1os que, gr,1ciag á su íorrza bruta, se i111pontn il fil~ congénrres; 
que, dc~pur.s tle lodo, la111bie11 tienl'n cou10 clloii l.iijos a qui<'n mnnll'rJer, y 111,; olJli­
gan á huir ~in comer, tal ,ez lotlo lo que orce:-ilan, ¿con1rlen una inicJai<latf ó un actt, 
de justicia? La lucha por la exi$tencia, ¿ba de imponer:;c de lal 1notll), epi!' s<•a IJ:1s-
1anle á ca111Liar el rnouo de ser, lrocaudo atlen1ás l'n fine• iníarurs la:; <"nu-as nin;; nu­
bll's? ¿llc1i-l;1 á rcs¡,ondt!I' á lotlas eslas pregunL,s, In contl•!\lacion tic c¡ur. los :ini111alrs 
n'l pl,•u;; 111? Error grandi~in o: pru<.'ba del pl'ns¡1n1ieuto <le los aniruall's, es lo c¡ue 
hlC<'ll Ct-lo;; 1nismt>~ p1l111un!-; p11rque piir.sa~ <¡11·• 1111 teu,lrán ba~tanle gn11111 pilrn i:us 
hijuelo:-, rs por lo que acon1eten á los d1•n1úi;, priv{indolt•R que con1an, J 110 hay ig­
uoranria, ni cirgo in~li11lo (pnla!Jra vacía de se11tido) rn i;n acc.ion, p11rs ~ubrn p, _ríec­
t·101l'nlti que hacru claiio á ~us con1pañrros, l'n cuariln qur procu, nn acr~1,rlns por la:; 
parl"R ,nás Yulneraliles, corno son In cabrza y el cu1•1lo; y 110 es 1a111p ico qnr 1,,11gnn 
poco gr,1no, por cu;uiln ha de sobrarll's eu abun1la11cia; lo que hncen, r@ un neto de 
iuiq11i1l: <l 1,ren1edila,lo, cuyo oríg~n es la pagi(Jn ó anior paternal. .. ¡Prolili'n1a! ¡pro­
blcn1a! conio lo<los ¡iquello~ que rodran el fin,ita<lo 111undo co11ocitlo, <101 de ucl<ía 
nuestra razon. Sigu end() la l'scala ascendentr, podr1nos, á poco qne $1' n1rd:IP

1 
<:11co11-

trar en la <•~pec1e humana el sÍlnil de aquella pareja de rnfurecidns 11vr:-1, y nl1iirr11ndo 
con n1 \s an,pliturl rl ronjunlo de lt1s sércs bunuu,os, podcnios TCr al de~hrrc·rln<ln per­
d1ondo lodo car,íclcr do racional, l'n1pujado á Jo, actns n1~s i1npropin!l di•I si·r prn~a11-
te, por la cau .. a 111:is legílin1a y podrroRa, cual rs ol ,·l.'ri.o con J1a1nbrl' y ton ~t'd, 
moral y n1atcri .. lo1l'nte hablar11l11, rn n1edio de uua socird,1<l él>ria lle malcrialifnlo é 
hinchada de prrcrptr,s. 

Ved ac¡uí, d••t-de ,ae~lros corraf<,¡¡, coo10 podt:?ill lanzaros á tra,·é.s <Ir. los m:i~ árdao:; 
y terrible~ prol,lrnias que nos rodl.'aa. 

Aún hay rn:ís; todos aquflllos !-érrs qne c,-tán !i n1erccd Y11('$lra, y <¡uo bullen con 
inexplicablu vivaci<lad, ~on otros tantos n1und1>5 rn tninialurn; ~Cr<'ci~, aca;:o, qur to­
llos son iguatr,9 Enlre ello5 hay curi11sisin1ail y esencíalr,, dif,·rrucias, y de11tro dr su 
colecli vi ,iaio ha r inri, \'id ualicla<l e.,; pl)rf etla OH'nle del iuead 11s. 

A~nPlln parPj,1 quo picoteo s¡iparada, (IS un n1atri1nonio cl'loso, c:obcrbio; Pll:1 <'S r1Ün 
1nás displicente que él; pica y aletea n lo1l~s las hnn1hras; rl nincho <Ir <·uando rn 
cu anclo la da una regu!ar paliza, y entre los dos lit1n1•11 \<'rdader11n1rnl11 rl', uelto el 
palomar; sus J1ijos suelt1n salir tan te,·anli~cos co1no los padr<'s; , , 1ras11 cu1 i••~o! una 
, rz qn~ criaron un solo picbon, q no esta La hald¡¡dito de ln~ palas, y por la1110, sin 
poder,-(' n,o,·er, ,-an1uió totuhnl'nle la, lta~l., l'11ti,11cc!', no iu1t·rr1un1 ida 1c,y clr• l1r1Pn­
cia, y cuando rná~ ndl'l11nle el picb"n li,iadn se liizil grande l ~e coró, l-" le , :ó i,iPnl­
prc con10 el p,1cificador de las contil'ndns cJl,J palon1nr, purs C'l'I el n1fl.-: clulrf', cariiil)sO 
y ama lile de Lo la la r!'pública; lia elegirlo su li1•n11Jra enlrc las pichoua~ niús pruden­
tes y srncillas, y ci,ta pareja conlra~ta nolalileo1rnlc con la prrcedente. 

Aquel buchon, gordo y 111oñ11do, (JOP parece un prio1· capuchino, ri; 111 n1ti• yoluble 
y galaul••a<lnr que dar.,;/? p11P.J 1•; á lorla5 las parrjas Ja¡¡ inrlii:ponc rn ~11 af1111 d11 hat·<'r <'l 
anior á cuauta~ 1lP111bras b,1y ani,laua~; l'5 un , er,ladrro pc1 ll11bc1cf11r (1,, ho~arcs, y 
sien1pre ,111áa canibiundo •do con1pnii~ra, )' lo mis e:clruño r~ qur la ,•nc11r11lra fi1ril­
o1<>nl1', birn entre la~ pichona.; que nacen i.in coo1pañ1•ro, ó bit•n P11lrc 111:; é11Tojadag 
del nid,1 por un u1arido celo,:o; las cría, <le r~te palumo son ir-r1•gul,11 es, y Tora Y<'Z !<P 
b)gran los dos bu,!vos ... ¡Ohl si hubil'ra dn seguir, in1posilile que c!- )1'\at.lárais de 
ruestro ob,ervatorio en lloras y ni:is horas: la galli11a 11riscn, qnl', c•n ful'tza de au1ar 
y querer deíeoder á su pollada, la pisotea y la n1:igalla; la gallina srncilla é i11ocrnte, 
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que sic1np1 e llega la últin:ia al coniedero, que es de to<las picada y que sieolpre sale 
perdie11do; la galliua súcia, que se doleita cazaa<lo bicharracllos, y escarllaado pura 
apresar uu gusaun, y la pulcra y nerviosa que se eslren1cce con una pluoiu que s,~ la 
pegue en el pieo; el ¡,rallo retador y 1,endenciero y vulienle, y el lraidorzuelo tenorio 
que busca las vueltas á sns émulos pora robarles sus gallinas; el palo curioseador y 
maugouero, que no dcj a en el corral tí ter o cou cabeza, en el -af an <le sacar algo cou 
su pic(l, y el palo sé1•io y gra,e, que apcuas hace otra cosa que dormir y espulgar• 
se; todos, todos esos sércs, todo ese pueblo alado y cuadriipcdo que os rodo,1, ts un 
mundo exLc11tisin10 doutle ltallará11 encanto vuestros ojos, e~parcimicnto vuestra in1agi­
nacivn, deleite vuestro entendin1icnto, y ancho, aucllí:1in10 ca111r,o ·vueslra inteligencia 
observa<lora para ir desarrollaudo en un llorizonte sin fin, el poder analltico de que 
la dotó la naturaleza. 

¿Uabra para el atlorno <lt} v_ueslras frr-.ntet-, íloros más bellas que esas lun1ino~ísin1as 
ideas que, como cerco de preciosas piedras, brillan en vuestro cerebro anle el trabo jo 
indagador que habeis rc,tlizallo eu vuestros corrales? ¿Podreis supouer desaprovechado 
el tiempo, cuando á la vez que haciendo de providencia do todo un pueblo, bal,¡cis 
enaltecido ,·uestro orígeu de pen3antes, arra11cando del seno de la orgauizacion auimal 
alguua palal>ra del adtuirable código qne la rige? Ese 1uundo de los seres inferiores, 
infiuitatuenlc más exleuso y 11un1eroso que el 11uf\slro, donde todo es misterioso, donde 
todo está ignorndo, y donde lan ev ideulés y fáciles de eslutliar se ven los problemas 
más graves y de mayor importancia para el coronaniieuto de la cieucia experime11tal 
¿creeis que no es más digno de vuestra atencion, de vuestros cuidados, que el b,dadí 
PJ1Lrelenimiento de a111aros á vosotras misl(las delante de un espejo, 6 el perjudicial y 
siempre repugnanle -vicio del visiteo cuismoso, donde el ingéaio se aguza solamente 
acechando á la palabra Je la envidia, para castigarla con el equivoco; donde la irnagi­
naciou solo se recrea contando couH1 reales, sucesos ínve11lados casi sie1nprc por la 
calumnia; donde la inteligencia se cnrrva en uoa soporífica indif~rencia auto el 1ua­
noseado _teroa tle la moda, ó lo que ~s peor, ante el concupiscente relato de estúpidos 
amoríos? ... 

En Qsos corralrs fresco¡; , lin,pio~, alegres, rnienlras el ciclo espléndido y radiante 
ondea con r.ifagas de luz sobre vuestras cabezas; b¡¡jo la sowbra del fro11dosía11110 cas­
taño ó de la vieja parra; viendo el agua pnra saltar cu los bebederos; oscucllando el 
arrullo tle las palomas y la vibrante llamada del gallo, alta la frente, cooio cumple á 
todo sér que lleva dautro de ella un cerebro raoioual; sin n1ás recueruo 11ae el de 
Dios; sin más presente que sus obras, ni ruás porveuir c¡ue el ,·ivo deseo de penetrar­
las, cornproutlerlas y adorarlas, represeatais el ,,erdadC'ro l1po do la mujer creyente 
y aruunte, ser creallo por 103 misteriosos fin,3s del Eterno; para embellecer la --vida y 
levantar en la tiel'ra el lemplo de la humanidad. 

L\oSAlllO l>E AcuÑt. . 

EN IJN CEIIIE~'D'EIIIIO. 

Triste la vi lle~ar: su p1s0 lento 
Aunque 111agestuo,o, 

Hevelaba un profu11Jo abatimiento, 
La expresiou de su roslro doloroso 
Un arnargo pe;ar, dolor agudo 

Su lá11~uida 1nirada, 
Un inlenso s11frir su lállio mudo, 
Hocrible padecer su frente helada. 

Al declinar una tardo, de Setiembre, encaminando nuestros pasos-al Oarnpo 8arito 
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d.c 1111:t bella y pop11losa Ciudad, cuyos muros IJañan las nzules ondns del i\f editer­
ránoo. Ounndo nuestra ahna dolorosnn1ente impresionada poi- una arn,argn. dooep­
cion, se sjcnto desfalJecer bajo el enorme peso de su cruz, 6 cuando nl contemplar 
la lúpocresía y la perfidia de esta. sociedad corrotnpitltt, se asfixi¡-¡. en los estrechos 
lhnites, dol débil organismo qtte sirvo de instrumento á sus IDl'-\.nifestaciones, y espe­
rin1cnta lit terrible nostalgfa del T.nñnito, necesita algunos instantes de dulce quie­
tud, lle ttpacible l'eposo y nos dil'igimos al recinto de la muerte donde metlifando 
sobre los profundos arcanos de la Yida ele ultra-tumbtt, adquiere nuevns fuerzas para 
continuar su 1)eregri11acion por este valle de lágrimM. Alli, Iéjos del hnllicio del 
mundo. allfi doudc terminnn las humanas pas,íoncs ·y el sé1· mús mate1i.o.1, siente la 
misteriosa inliuencia do lo dc.sconocido, allí, en rueclio del profundo silencio de las 
tu1nbas, interrumpido á in!.érvalos por los trisras gemidos dé la brisa, al agitar las 
ram:Hl do los lloi·ones s:í.uces1 allí, rodeados de solierbios sarcófagos y de sencillas 
cruces, de conmo.:cdores epitáfios y de fúnebres cipreses¡ teniendo hajo nuestl'ós 
})iés el polvo <le los sepulcros, sobre nuestra cabeza, la inmensidad de 1ós cieloll, -ya 
volados por las pú.lillas tintas dol c1-opúscnlo, y el problen1a Jo la eter11iu.ad delante 
del pon1;3amienfo, parece que se suspenclo en nosotros lQ. vidit de relacion y nuestro 
espíritu cansado de lus rudas batallas de la exh;tenciq, elévase ávido de luz y liber­
tad, sediento tle infinito y de r.u·111onfa, á 1m estado ele ine}._1>lic!thle magnetismo, do 
donde desciende vigorizndo por esta pequeña, cunnto dulcísima tr6güE~. En estos 
inst:intos, breves como el placer, fugn.ce.s como las ilusiones juvo11Ues, el espíritu 
e¡¡tú. en otra region, vivo en otro mundo, los objetos hnccn inlpl'esioncs diYeYsas, de 
las que producen on el estado normalQl~ la vida, el ahna ve claro ]os misterios, ó 
creo porque lo siente, lo que tal v0z no }?Uedo comprender. Se ve entonces, á sí 
misn1a, se desprende y se remonta del suelo. como por entre las espirales do un 
sneiío feliz, cor1oce, ve palpa,, quo ella no es el ba1·ro de Ja rierta, que otro mundo 
la pertenece, y se eleva ú él, y desde su altu1•n como e1 águila que, ve el suelo y 
mira al sol, sondea ln. inmensidad <lel tíetnpo y <lel espacio, y ·se encuentra on la 
prei:;encia ele la diYinidail, ~ue i:n 1nedio del espacio y de la eternidad ptesidc. E11-
toncos, no se pnede usar del Jongnaje del n1u.uclo y ol almo.. siente la necosi<lad do 
otra forma, para eomnnic¡¡.r lo q110 pasa en su seno. Tnl era entonces nuestra situa­
cion.,, 

El sol había ya hundido su ojo de fnego en los mares de Occidente; comenzaron 
~í. irradiar en el horizonte, esos brillantes luruinares, que desafiando los úllirnos res­
plandores del 1lif1, envian ú. ésta. esfe1·a su luz ténuo y poética, y rcclinnuos en un 
pequeilo montículo de tierl'a, aiin permanccínn1os ..... 

llabfatnos siclo testigos momentos antes do doR cunch·os tristisi1nos, de dos lú­
gubres ,3sc.enas, quo habian sumido nuostt·o espíritu entre revueltos torbellinos, de 
encontradas reflo.x.iones y oxtrañ-os razonamientos. 

~<\.cahalJa do ser depositndo en un magnífico tú111ulo, el cad6:vor de un potentado, 
de un poclet·oso magnate, de uno de esos n1odernos Oresos, que habia sido conduci­
do á, su Oapitólio, por un carro fúnebre y ncompañado ilo un nuJnoroso concurso; 
y acababa tambicn, cuando nún resonaba en aquel patio pavin1entado de huesos, el 
magestuoso cántico do los sacerdotes, y permanecia en él triste y silencioso el fú­
nebre cortejo, de ser arrojado á la. fosa con1un, 1\ esa inmensa sepulturri de 1os po­
bres do solernniuad, un pobrísimo atau<l. :N"i un solo sér, quo derl'l'l.mara una li'tgrima, 
ni elevara una plegaria por aquello. alma, aue acaba de abnndonar esta manslon do 
dolor, acompañnba al humilde féreh·o, ni una mano compasiva clavó una cruz, en 
aquella sep1tltu.ra. 

Pocos pasos separaban en aquellos instantes á los dos polos opuestos do la ex.is-
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toncia; o1 lujo, la po1npa, el explen<lor, lo¡¡ .relumbrones del fiinsto aún en el neto 
más triste u.e la. viua¡ y la miseria eu su faso más l1orrible. IJns manif'estaéioncs <le 
pcsttT; más ó n1énos siucero, las mc1·cenffrins preces expreso.das por el lál,io y l'fr\~es­
tiua.i; con cierta :;;Cllernnhl:ul teall'al, las muestras de respeto y si1nptttí1l; de purto de 
ln. riqueza m.,tctial, de los efímeros honores mw11la.nos, de lns consideraciones socia.­
les¡ y la. in<liférencia, la. soleJa<l., el olYido¡ de parto do la misoria, aun(1uc á ésta 
acompuiie la. Yirlud; en unt1. palabro., el eterno contraste de la vithi, el gr,1-n drama 
social rcpToscnl::ulo pot· üos cndávcros. 

¿Quó hauia .;1i<lo en su p,1so por este plnnotr1-, nc¡_uel opul0nto, cuyos frios despo­
jos habio.n sido cnccrrauos an magnífico y guntnoso sepulcro? ¿tal yoz uno de osos 
hijos felicí!si1nos y 1ni1n.1.Jos de la, foth1nr:t, quo-compartelt con los infelices deshere­
dad.o.,, Los dontls con c¡ue les favoreció esit coqueta ,oluble é inco1u¡tante, ó ')_lUZlÍ 
uno tle eRoli iiapit 1list~is iniprcri·sadoi ó de 11ttc-eo cuño (como diría el on1inentc P·erez 
Galclós) enriquecitlos con las O$pecttlaciones do la Bolsu, en el juego do a.znr <le la 
vo1ífica., ó con la. oxplotncion de o::1as máquinas humanas que so llaman obro1•os? 
¿De que va aco1n1>lu1aclo su recuol'do? ¿de las bendiciones do los J!Obrc;:;, (¡ ele la 
justa exocrncion que -produce el loco orgullo y el insultante de~precio con qttc les 
azot(,? ¿Qué q uetln. h·a.s él? el a.roma embriagador de las virtudes, 6 el l1edor pe~ti­
leneial de los inm un<los Yicios? 

¿Qué había sido aquel ot1·0 sér, cuyn, l1orrible solodaél nos ]u,1l>i1;1, conmo-vido hasta 
el punco do. hacer brotar el llanto de nuestros ojos? Indudo.blen1ente un ucsJichado 
mál.'lÍl' de hi 1uiseria; uu padre de familia tal vez, que muerto por un h·abrijo eAte­
nuantc y destructor, dejaba en Sll miserable • hogar, con su desastros0, n1ucrte un 
irunon.so Ynclo y á nnu. espostt infeliz, y IÍ Yarias inocentes criatm·as, on el mayor 
desamptiro, en hi más dolo1·oso. hnrfandad. 

Lns Ílleas l,rQt,than Je nuestra mente, como lll hirviente tava por el humeante 
cráter .u.e uu volea.u. 5nestra frente más 011.lontu.rienta, parecia iba á es-tallar, no pu­
diendo eontenee en sn estrecha ca.vida.d, la. multih1u de pensamiento~ tristísimos, 
q_11e brobil>Llll en violentas ernpciones de nuestro cerebro. :'S uno,i con10 eutonces, an­
helába1nos ron1per los ruaterin.les lazos1 que nos retienen en QSte ¡1enal de 1~ Orea­
cion, en este ptofundo piélago de peualida1les y Yicisitudes, y tender el vuelo por los 
espacios ilimitados, on buscn. tle otro mundo más arn16nico1 más relativo.mente per­
fecto. J11márl con10 en aquellos momentos, de horrible lucha, en que se presentaba. 
á, nuestra vist:i eu aq11el patio enrapizado tlc lápitlas, incrustado do epitáfios, lns hu­
mann.s mi"lccias en toua su clesnu<loz, en toda su espantosa dcfo1n1idad¡ se nol! ha 
hecho tan terriblemente in$oportahlc nuestra osta.ncia, en esta negra aima ele corl'up­
cion 6 hipccl'e:;{o., en cuyo !'ondo so aT1·astro. misero.lilemente1 una 11un1anida.cl defor­

n1e, corroiil.~ pot la Tcp1·n repugnante Lle las pasiones. 
¿Qui6n sabe el tiempo, que huuiér.i.mos pcrmttnocitlo sumidos en filosóficas y 

dolorosas corn,-ill<~r:tcioncf!, sob1·0 nuosh·a irrit:1ntu designalclad soci11l, si un gemido 
clébil 001110 el sn~piro ücl célit·o, no no~ hubiera. 11echo volver rápitl:uucntc hi ca-

beza? • 

(Se ognlinuará.) 

GRA.C! A .. -J1nprenla de Cayetano Ca,npins, Sta. Madrona, 8 y 10. 
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flarr.~ton, t111 ti•i1111•slre ade• 1 , . , ._ . l 1111 to11 de l!iu,..-,.h·l110, 

("nl.ul, 11111 ¡,~seL,, r11e1·" tlu l luztl Jel Sol r:· bajo.: } 1 Eo Leriu 1, i1aror 111, 2 o ¡.;11 
~-u·~t>lo~ UII ail,1. ht. ·1 _l'e:,Pl;',S, callt' 111'1 1.ilÍIOII 3, 1°1 IUCl¡tlll. M,ulo-ltl, \'a;v,11·ol1• _'.l4, prlnclp11l 
r:.11ua11¡1l1oyUll1arn<11 u111l110 1 Sl' l'"l'L(t'\ IOSJUJJ\'II' tJe,i,ch.,. lw Ahc:1111,•, San 
11(. 8 iiesel.is. ~ I.J t • J ,, .. S 11 ra11cbcn 1 ~~~ ln1pl'cnta • 

SU.\IAl\1!1.-i'lllda .:it' dc,;lrU}'t! ~111 lcOt'r C()O t.lUC l't~w,,1azarlu.-r::1 CillUIJO. lLa hu~rli.l ) ~I jur,Jm.} 
-En uu cemt'nlerio. 

Sr~ TE:i;Elt COX QUE ltE81IPI.AZ,\RLO , 

• 

1I1! nqui una gran , erdacl! l\'au,1 debe U"Slruir3e sin t,•nrr preparado de nnte111a110 
lo 1( aH con Vt•ntaja pueda :;u-.liluirlo; ¡, ,r <'~lo para destruir la,; r,:ligione, se deue uu~­
car la religi11n, por<Jun ¿qué suria de las soci11th1d1•s si al perder la soo1l.Jra uc l,1s reli­
giones, no 1·11co1111-.1r<.111 l'I filro <le la Yt•rdadrra l'L1lig1011? 

El homl,re ncce,,ila creer, rc~petar, adniirar al;.\'l ~uperior á <'·1, por r:;lo las reli­
gi1111es ha11 sido nl!ccsarias con sus mi~tl'rio,, cou ~U!'! ú1,·111ida1ll',, su, gran<les :;act'r­
Joles, hll:, i;autos y ~11:i altares; su:i 11ubL1s de íncieu~o, 1-n; •arriücins y su:; ,,r, t•nda~. 
l 'ollo ha lcnitlo su razon do ser, lodo ha ,·cnido iÍ su tie111po e11 la vida de l,1s civili­
zacionP,-; port¡u1• 1•1 reloj del progrr~~o, nunca i-e ha relrti~allo un ,ninuto, ui st• ha adc­
la11lado uu ¡;rguudo. 

La ltuu1a11ül,1tl n1uch,1,, vece5 so in1pacie111n; tambiPn nosotros lte1uo~ pPrl1•neci lo ñ. 
los irnpacienle.,, y aun ahora 11r,s i111pnc-icnta111ns y dPci1110~, 1p10 ca1niua1110:; a p:lS() <111 
tortuga, pero luPgo r1•fl~xionanir1:; y couoceu10~ que el frulo clL•l,e co;.;erse <•n s1zo11, 
por que v1•1·<lo no lí<'IIC sabor al:.ri1nn1 y et c~p,ritis,no ¡,11etlc d,11· luz á la l1un1a11ida<l 
cu,1ndo esta 1.'sló tnl'diauaua•ute in~lruidu. 

Dice D111na:; que la cieucia :.Prá ta religion di!! por,enir; es 1n11y cierto; r el rspi­
rilisruo si! 1":,,tl•ntlcr,í c,,1110 vid fro111lo,a y :ill5 ~ar111ie11los arriii11:i,•,111 cu el cor az11n d1•I 
iio,nl,rc cuando é:;te l1:,lé bastante r<lucatln, eu indo 1-11 peu~an1lcnto se C'lrve á Oio;;, 
cuando sepa sen:ir y l'il'Pª orar sin nec1•sid,u.l <le r,•zar una oracion d11tcr 111i1.1ada; <·11ton­
ces con1prendl1rá lo c¡uc \'ale- l,1 co111u11ic,.1r.io11 ullral,!rri:11:i, 1¡11e -.ale rnucl,o, ~ hoy~" 
aprecia ,uuy poco; pi•ro ..•. obser\'an10:- que 110:; va1un~ co1110 de cost11111hrl1 al lerr11110 
lle f¡~ i111¡1aciencia, y liacc111os rual, lJllC 110 )lfJI' 11111ch·1 111allr11gar n111onrce ,nas 1en1-
pra110> .} para calrnar 11111•stro de:-PO th• ad<'la11to fuera dt• liP111po, recnrdJr'l'IHO~ y 
lra11scribirc111os t•I diálogo qnc sostu,io10~ con 1111 au,igo 1111f:-lr11, h111111Jru ,rrdadcra­
n1P11le ~ ·1bio, du profuu la experil'Ucia, que <lá á Jl:o; lo c¡uc es tic Jl10~, y al Ctsar 1,> 
qui! e~ del Ci1riar. 

La111l•ntautlo no:ootros el lcnlo dtsurroll1> t.lt!I e3pirili~a,o, nos dijo nu •elro ,•111i¡;o s011-
rie11Jo dulct•n1rnle: 

-P,1ralu a pPnsar n1uje1-, púralc á plln:mr. 
-l'ues por lo 111i~1110 1¡u<: 111i JH'U~;1111iP11to zl(' fija l'IJ J¡_1 que su ·rdc1 deplo:o In que 

acontC're. 
-¿ \' quó ocurre de pu!'ticula1? 

~,.e e o 2016 
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-¿Üd parece p:ico el desb irajnile que ltay cnlre los espiritistas? (]Ue calla cual 

pien;a á su rnanera, que no tienen anion ninguno, qne murmuran los unos de los 
ntl'os sin compasion ... 

-¿ Y por eso lo asustas: mujer? ¿Naci~te acaso ayer? No; tu espíritu ya es muy 
viejo y tu currpo aclual pPrldió la lozanía de la jnventud, lo que prnelJa 1¡ue hace al­
gunos lu~tros que rur.das por la tierra. 

-llieu; ¿y qué me qutreis decir con eso? 
-¿Uué te quiero decir? que no has aproYecbado el tirn1po, que no comprendes las 

cosas tle la vida. 
¿Qué no las comprPndo? 
-~o; porque lnn1cutas In flUP. sucede denlro tlel órden natural. 
- \hora si que no os entiendo. 
-Ya me o~plicaré mejor, ya me esplica ré. Tú sienle3 qur. el espirilis,no no haya 

;i.rntado su~ r<'ales en el n1nnrlo con todil la seril'tla1l y la vt•rdad que le distingue; y de­
plora, el csccindalo que se pro luce con los maloi; centros e~piriti~ta~, las desavenencias 
1¡11r tle originan entrll las distintas agrupaciones, el de3eo que tienen lodos 1le ser !(is 
pri,,1e1•os y la confasion que 1'S10 ocaitiuna. Pues 1nira, tocln cslo y 1nuc1Jo n1as. aun, 
1!ntra dentro del curnpliniiPnlo de la lry natural 

¿fju(• es el e!lpirilii,mo? E~ una rscnelr, rt•ligiosn racionalista qne a!lpira á regenerar 
fa socictl,td, derribando lo:: p¡,queiins ten1plos de piedrí1, y en su fugar levantando rn 
la conciPncia tl11 caua ho1111Jre un aliar al S6r On1uipote11le, JH'C5eotándole á Dios por 
ofrenda cada indh itluo l"I pPrf111nr, la esencia de sus buenas obras. 

El e~pirilisn10 racionalista vir1 ne á destruir CllU PI trascurso de los siglos todas la1< 
casltls ,acertlotaleil, por que ea,ta hon1ure S(IJ'á 1111 sarE>rtlott' que c11111plirá es1riclan1enle 
con todos Silll) deberes en <'l santuario de su ho~ar. ¡,Yquierei-llÍ que l"~la ~ran rPf11rma, 
la n1as gran,Je, la mas 1rasce1ulenlal. la mas radical que han preseuci,ulo las huoianid,t­
tles, se vcriü,rue en un sPgunJo'? porque un siglo es n1enos que uu segundo en l .. eterni· 
dad. r yl espirith;mo entre -vo~olros se cornenzó ú conocer y á ,·nlgariza1· á. n1cdia<los 
d~ este siglo. ¿ 1' qnicres decir1ne qué son treinta, ni cuarenta .iños para la reforma 
tle una sociedad vii;iaJa, rgoisLa, n1alflr1alisla, c~céptíca, alcii:tn, que cifra c.n la na<la 
su e~p,!rauza postrera .... que tras ch• la ln 111 l,a no vr mas 'l ue el caos .... 

-'r<'ncis razon; y6 quiero un irnposiulc! tengo sed do vida ... y .... 
..-Sí; tu quieres que las ace<ruias ri1•gucn los ca,npos ~in lonHH"IO el lrabnjo de bus­

('ar lo~ ,nannnlinles. Adc1nás, voy a lrac<'rte ana con1paracion gcncilla, p&ro exacta; es-
túuiala y \·erás c¡ue tengo razon. 

-ll.iblo1I, hablad, que con at1•ncion o;; escucl10. 
- ~lira. tú que con10 toda n1njPr rres curiosa, nias de una vez lialJrá!I cr.rriclo á ver 

proct'sionf'~, n1a11ifl'stacionf's popvlares, gr.;ndcs ro, ii.;tas, co1nilifas de pri11cipes ó de 
rflyes, y lJ 1hrá8 ob~crvado que 1lf!Unle dr las procrsiones pri111ero van fo!l monagui­
llos, !ns sacri5tanr", el bajo clero, y lt1Pgo !:is altas di~nhlad,•a de fa igl~fi I y pnr úl­
ti1110 la im,\gl'n yrneradil, ¡,,egnida del prelado que gohirrna la dióc¡,1,is 

Eu las con1iliva.:; dn los reyes, ¡,rin1ero van los palafreneros, dr~pues los C'i'Cuderos, 
los pagPs, lo, grutiles ho,nbre:;, y por últi1110 los príncip,,s ó reyes ro1IC'a1h1s rl•! s11s n1as 
di~li11A11id 11, dignatarios. 

En la n1urchn d11 lo:; rjrrcitos van tlel11nle los baliLlores; los lrompr•terrr;, luego t:i-
g11e11 lns de111:ís so!dado3 y por últin10 el general en jefe rodra<lo de su C!Starlo ,nayor; 
que sie1nprc los grande!! personajf'S Yall prrcedidos do su, inferiorrs y rn lo(las las ma ­
nil'esluciones en las cual\!s se reune 01uclta g1•nte, ¿no has reparado quienes son los que 
,·an tlelante de todos'? 

- Cirrta1uentr lo:1 que h'lheis dir,ho. 

1 
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-No, dtla11le tle los que ya be uomlJratlo van otros en gran nún1ero. 

-:·, • ') -- ? -JI .... i,Í( ll lCIJ('i, :,/\ll. 

- Los chiquillos. ¿llas visto nunca procesion, ni régia corniliva, ni ejército en tLaT-

cha que no vaya procedido de au enjaruure de clliquillos? 
- Es verdad, Leneis razon; que esospe91e6fios t'nconoenientes públicos (como les lla­

mó PJul Feval) se encuentran en Lodos los parajes dontlc se orgauiza alguna fiesta, !'e• 
v1sln n1il itar ó proce,.iou. 

- Pues esos son los que ahora van tlelaul.e del C$piritisn101 los chiquillos: y hact'll lo 
que siou11>re suelen hacC?r los chicuelos, corren, gritJu, adel.1utan, retroceden, aluoro­
lan, escandalizan, se ca.en, se levantan; y asl van; y sí Lieu l1ay algunas ho1ubre:; 
peusadores que se n1aneja11 con l>ustanle corúura, e:;Los son niños gra11dc•s, que lu sa­
lJes que entre los chiquillo:5, uunca fallan algunos que son ruas forn1ales que los tiernas 
pero niiios al fi11. Y por rnucho que le pese á vu~lro:; s.ib.íos; y á IÍ Le parezca quü 
exagero, boy el edpirilisu10 su eucuenlra eu manos do lo:i clliq uillos y uo eu rano tie­
nen los gil.anos uua 1nalt.licion que dice; r¡en poder de chiquillos te véa~!» porque los 
1uucoatl.los, rc>párulos, ticnert afau tle saber, y apren<.len de:,lruyend o. Les das un ju­
guetr, y lo pr11nero (¡ue llacen es preguntarse á :;Í 111is11103 con10 e:5LÚ liechn, y para 
enterarse t.le sn 01eca11i~u10 lo ro1upen. 

- 'l'eueis ra.1,on, hace pocos dias l(ue n1e hizo reit· una nifía , ,rue lieue poco n1ás <le 
dos años. 'l1c11ia una cuuñPca de carlon, la c¡ue de1itro, ¡,ar:,i 1¡oe !Jici<>ra ruitlo, le ha­
biau pue.,,Lo u11 puriad1Lo de pcrdjgones. A la niiia este ruitlo le llau1aba podero:mrnente 
la alenciou y le daba \ueltas y revu<'llas eulre sus t11anos al jug11e1e si11 quedar satis­
fecha de sus invesligacio11e11, hasta que al fin ron1p1ó el veslido de la rnuiicca y al vrr 
salir los perdigones nos dijo con aire satisfecho; e:-lo era lo que sonaba. 

-Puei; nriru, eso 111is1no hacois los r!Jiqrtillos con el espir1Lis1110: os lláu1an !a alc11-
ciou sus fenóu1euos, y 111uchas veces, como la niña de lu cuento tle,lrozó su 1nuñeca, 
vosotros dc!strozais vuestros n1édio111s para ver ha:.lti donde llegau los espíritus 0011 SU:, 

geslos y CC\nvulsiones, pero en uua sn<:iedaú lan , 1ciatla y Lan l!lpócrita, solo los chi­
quillo;; con su <!Spnntauei,lau y su irre1lt.>:-..io11 podiau de buen gratlo acoger ul e11pirilis-
11101 refor,ua de todas las reformas, que ricuo con10 "ino Crislo á echar á los ruerca­
tlercs del lcrnplo, que víeno á tlescnrnascarar á todas las religiones, y a impl.1n111r eu 
la tierra la verdadera religion. ~l e~pírilis1no no es 1111 profeta, 11c• rs un ~fesías, no es 
un Redentor, es la cornuuicaciu11 tlirecla t!o todos los redentores, e¡ el can1plin1ienlo 
de todas las proft•.:;Ías , es el adveni111 ie11to e.le la razon en el reinado de la j us I icia, e:; 
la ley de Dios pro1nulgatla en todo.i los lugares <lo la lierra, y c~a ley de igualdad, 
esa tloclrina de frulcruitlacl y d<1 an1or, tienen q11e rechuzarla los l!ombres de la vieju 
generaciou porque les c¡uila sus privilegios, su,¡ cunongías, sus prell1•ntlas )' su fuero 
sacerdotal, y :(!llo los uhiqaillns, los que viven di>~I.Jereúado13 , los que nada tienen que 
perder, son lo~ que acogen la idea nue\a, por esto oo eslrafics crue haya tu111ullos y 
algazura, que dando don1inan l1Js ehic¡uillus, tscándalo sc>guro . 

Pero 11c, Le i,upacienles: los uiii•,s crecerán, de la gencraoion rirja se apotlerará el 
tic ni po, «ese sepull u rero q uo agarbado se ocul 1a en 11! sou1bra, y él la cr11t<•1-ra rít > 
co1uü tlice Viclor Uugo. La verdad y lu luz :;ou los atributos del porYcnir, y la luz 
brillara cuando en el horizoute no baya una nube. 

'fú <¡uerrias que u!Jora se arrancara11 1.a;; piedras de los templos. ¿Y <fUé pondrí'lis 
en su lugar? ~ada se tle::-truyc i-in tener con que ree,uplazarlo; y los howlires dC' l.Joy 
no licuen el adelanto sufic1cnto para conve1'Lir la oreacion rn lemp lo: ¡~011 tan peque­
ñitos .... que se pierden en las inn1ensas bóvedas de C$a gran Basílica llamada natu­
ral C'Zil ! 

Para los infu:iorios una gola de ¡¡gua es el Occéano! 

M.E.C.O. 2016 
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Drja que caúa oruga íiva <lcnlro do su ctipullo que ya llt•garii el día anunciado por 

~I Evani;tél io! 
Las Cil~as virjn~ üllas misn1as se rae-n. y los IJarapos tJ,, nuestros veslidos ellos noi; 

lns drjan. uTia llt>gado la cipnca de la disolncion del nuevo n1u1u.lo. Los d(l~pnli!-n1os 
ile antes se e11c_111•11tran contlena1los por la fer providencial, como <lice Víctor IIugó. 

El'lp<'ra, fa~ t•µligione_s hau llegado aJ período de la anc,ani<lail y decre-pitud, pero 
la verdadrra reli~ion aun 110 IJn salido <le la niñez. 

No quilrs ,lio~rs ruir•utras no puedas recn1plazarlo¡:¡ con un Dios. No crPaR por esto 
<¡ne yó ti' diga a ti y á lo!I dcrnas chiquillos 11ue com ponPi:; la íala.nge e¡;pjrilisLa, c¡uo 
os cruceis tic brazos y t1e1ris ,·enir los aconlrci111ieulol<. No; e~pPra<l lrabajaudo, n1irad 
y oh~cr,·ar c¡ue hac·en los deru is uiñoll, no sie1nprc juegan, lambien esludiao y vnn á 
la <"sen 1'1.L 

Purs hact•<l vo~oli·os lo rnis,no, prPparad t'I ca1ni110, nivelad ol lt•rrc>nn, y pasnd 
vnrstro arado para qno la tierra sr•a l,ll>nrabli>, y no d<1jeis 111111.ca de tral>ajar. 

No os lijeis sí los olros se cruz11n de br,~z<1s, ni lan1enteis si hay escándalo, que con 
vucslr;,s lan,enlacionPs htc<'is lo CJno los chir¡iiillos con la bt,la de nieve, que mícnlras 
1n:1s rac•da 1nás grandr so !tace. 

-Ya vr.n1os qur comprPn<l~ig 1nuy birn lo que rs la vicia. 
-~f, mujrr, t:í, hrrnos hecho un estndin <'riprcial ele la sociedad de nnrstros tfia~, y 

cnn1 pre1ulen10:,1 q n~ anlts tle de~t ru ir nrcesita mos crc•.1 r. E:11oy mu y con íorrn e con d(>r­
ri ha r los altares ile los diosr.3, pero antes qnil'ro levanlnr el obelisco de la razon y las 
pír~n,idl's de la cieneia, pr,rqnP 1>111 la razon por guía, y sin J¡¡ ciencia por basr¡ no 
hay rrligion racional, r sin el racioualisn10 religioso la soci<'dad serra un caos sin 
dios,•~, y sin Dín!I. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Dice mny hiPn nurstro s1hio amigo; nada clrbl'rnoR de.-truir síu tener aof<'s con que 
rrl'mplazarlo. El r~pirilisn10 esll llnnHulo ;í lra~tornar el ór<len social, más hoy rslá 
en potl11r <le los i.;IJi1tnillo~; pero aforlunt1damcnle (Ii,le n1al tiene re111edio; lo., niños 
r recen, rroi:ntros cri'CP.rern os tam bi rn, y cuando vol vamos á l,a lirrra serfmos r~pí r i­
lus 111:is c~perin1eula<los, más prnrlenles, rnós prrca,,i,loil, y sobre todo 1nás amautrs 
ele trabajar. • 

¡El trab~jol IJe aquí la única riqueza posilival hé aquí el Yrrdudero progreso! 
El ll'ahnje sien1pre aroge al hnnihrr: sirn1pre consuela nuestros dolores y nns dis­

trne de nnealras penas y sienipre uos conduce á Dios! 
E,.11irilista,I no olvidrn10::1 nunca qnr las religiones no laa pouemos de-&truir hasla 

q ne ha y amos ci 1n rntado la f(lr<larlera religion. 
Hun1brc~ que a111a1s el progre5o, que !lofiais crin la luz y dese.a is la vet·dad, ¿'Jlle­

reis regenerar este planE-Llt? Pues hien, lrabajernos totlos, que el trabajo es el pedestal 
do o;osl 

A~IALIA Doin"'.'\GO 'Y Sotr.n. 

-- º~-·--

, , 
ARTICl:LO S:EPTJ)fO. 

EL TllABA.JO (LA HUERTA Y EL JARDIN.) 

El sol ya sube á buscar el cénil¡ el astro-rey avanza hicia el n1eri<liano y es me­
nester apresur1.1r5e; las írutas que la vi~pera se dt'jaron para su completa madnrez, 
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e~poran, halancendas en los fron1h>sos árboles por la suave y fresca brisa, quf'.l las re­
coja en el delantal su atliva dueñ,~; aquPI plantío de pnl,1la:-, por ella n1isn1a sr1nbra­
♦las. espera tan1Lien la ligera escarda que lo ha dr lirn1>iar de yerbas i111pnrlunas; el 
>nelonar extiende sus retorcidos brazos, donde so hinchan y endulzan los rico:"! frutos, 
;1n,ianclo q llfl la ma 110 amiga y cu i dadfiisa venga .í co1·1.a r lus hojas que IPs ro!Jnn los 
fayos d«Jl sol; el maíz inclina sus rnazorcos, q11e buscau ya para ;icabar de s-t'car~e, hi 
viga dr!l vrntilado d1°svan, la huerta toda nos llama, anl11;¡ de que el sol a¡¡cilltHla lJ1ás 
t'n su cilrrera, y el eliotropo, la rnaureselv;1, la p1ouí·1, los rosales y lll clavel, pidtJ 
el d11~pnjo de su~ fl rires, la poLla dn sus ,1ái-tugo11 inú1iles, la limpia de sus pur,\silos, 
ó el ri1•gn de su, rafees: todo no.5 llan1a; ¿á dóude acudireu1os? 

El liernpo vuela; las faenas se rnul!iplican; qne 110 rl1f)flt.1en las manos; q11P do nada 
sP. al1°jeu; qno á toJas parles acudan sin ai;pavieutos ni l,J111or de eslro1,1;1arse o en11 ►as­
trcC'rse, y para todo IJabrá lugar; que recojan el alcnibarado racin10, y c11r1,1n c-on la 
,-ecia poi.la<J,•ra la rama prett•nciosa q11e rob:1 el jugo á l,1 planta; que arreglen C•lll 
ualuralida,I el ran,o uo olorosas flora.~; que enlJehlCPll la vid á s11 tutor, 6 qne J11van­
l1•n uol calir>nte semillrr11 la planta jóveu y d(•1icadr1; louas las fal'has se ir,iu c,um­
plie11do ...... Y hasla en vuestro jardín IH1bei~ de estar fuera de lodo couvenciouali,010, 
pon¡uo no creais qne é,te 1.Ja lle ser uno dú esos pl'irnorosos coujuutos (111 ¡,lanlas re­
cnrluda,; y rela111iJ11s (perrnitid la expresion) donde parece que con ur1 piucPI ~e han 
ido pi u laudo fl11res y cé,;pedes; nada de eso; ,. urstro jart!in La d11 S(11' froudo:'lo, agreste 
en su arn1óaiea totalidad; nada de prrturbaciouc•s de la (py natural Cllll Pjrn,plares bi ... 
bridos, monslrnosnniente engendrados por la soberbia y el ingenio espt1culr1dor, his 
florf'S lo 1nás aat11ralrurul1• sencillas qne ~.ra pogil>le; las plantas coloci:idas sin níngnn 
Ór¡lPn siruélrico, ór(len <¡ ue cou,·iPrle á los jardinos en telones recQrtados do decnr11cion 
lenlral; la uaturaleza ód1n ltl linra recia y lo,i reuodos brusco~; lodo cu ella rg sl1ave

1 
curvado, arn1ónico> rn fuerza de la 01/1s cxhuberanlc t1i::pon1;111citlacl: y vu, 1:-lro ,1ardin 
li;.1 tln scrnPjar:;c en lodo á obra dt1 la naturalt.?za: y 110 á un arlef,1cln ind111<lrial: las 
pltintas, crecicníln libres y rnezcla,lats, s.iu oLro órtlen qn,i t>l 11ecesario pnra fil 01ayor 
desarrollo y an1pli1url; las 011res eslacionales, brotando al 11atural ir11put~o de los agrn­
t(': creu1l11re.s de la at,n6sf,•ra, ni f(irzudo ~u detiarrollo en cálido invernud,•ro, ni pE>r-
1nrhada su ganeracion prir C'I e11saocllan1i<'nlo y 1n11l1iplieidaJ d11 sus p/>t¡lloF; qu~ á la 
,·cz haya rntrc elJus ílores can1pt>slres las mas beUas y ad,11ir¡1bles IJ¿ !()das las fl nrcs: 
vue,tro j11rdi11 ba <le ser todo lo rufis rústico y n;1tural que :-ea po.;ilJlü e11 un 1·rcin10 
plantad,, }' cuidado por la mano del hor11()r1•, pero 1.111(11 co1110 srucilln Ira de s"r rico 
"" ilb1111d,,ncia de flores y plantas qu11 podtli:; coger las rosas, !.is lila~

1 
(.,s azucPrras, 

11.1s clavPl<·'S, los jaz1nines, las dált11s, el g,•rilneo y la verbrnn, 111uler1aln1f'ulll ¡\ cargns, 
y que ti Lo1nillo 1 el rornero, la lui,a, la n1t•jo, ana, el siln,lalo, el canluP.~Cl y la rnr•nla, 
hPncliido:. do lozauía, emlialoan1on el aire con fi.UF> uro1n;1r; ¡1111·0s y J)l'llrl1'anl11s; d()~purs 
el arbolaclo, el arbnl,1tlo frondosí;i1110, sin cesar rc11oval'lo, i,1-'gun su caunculnd; y sin 
r.e.,¡¡r alenoidG con los más prólijns y afanosos cuídudos, con,o debo estarlo('( favore­
cedor 01ils d1•cid1do, el in1pulsador 1nás rnérgico d~ nur,~tra orga11izacioo; lus alias y 
üXlfludrtla~ nioteras, las e1ega11le6 acacias, los frondosos caslaiio~, los nngal1•s, el pino, 
11urificarlor incansable del aire res.pirado, y si fuera ¡iosiLlc su crianza, no ni vidaros 
.Je la encina, dt•l roblP y dPI laurel. 

La órcJ,,,n dll lo:S riego, (!lll- por la tarde so bnn de hncrr; la rxplicacinn de la cnva y 
tltd abono ncc(lsario para el Lerrt•no qne est(, siu plantar; la ensrñanza al hortrla no, jor• 
n itero, 6 criado, de cótno ha de pr<'parar las can1r1s calirnle3 de inviornQ ó los semille­
ros de p1·i1naver,1; la in~pcccion 1ninu1·iosa de la li1n¡)ia y labor ele la 1111.1fiana: todo es­
lo nos llama con imprriosa necesidad, y 11D('slro trabajo, arneuo

1 
prouucliro, digno) hi­

giénico y bonroso, en uuostra burrla y en nuestro jardi11, se Jlcyu en breve el ti('nipo 
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Ll11guétnonos hasli\ la alberca, cerca de la cual una sirvirnle .icaba de prl'parar la 

colarla; porque sabem<1s que es el t.lia de esta faena, es por lo c¡ue hácia allí encami­
namos nuPStros pnsos: la pila tlo lavé1r, rebnsaudo agua crjstaliua, nos briada con sus 
ondas lct ter1ninacjon <lel lrabajo do la mañana, y en los Ce!>lOs de mimbres la rop,1, 
corno el a1npo de la nievP, at rebnjnda, 01ues11·a á las claras que las ruauos que la la­
varon rslovieron deseosas de ci,mplacer á quirn las dá el pun por t•I trabajo: coro11atl 
v ur~tro bien ern pr;,;ado tita, y ni ienlras la noria I chillando al ,·oltc¡i r s-obre su rje, deja 
correr uu ancllo c¡, fin de agua en la alberca y en la pila <le lavar, y se <.le:,liza con 
sonnro 111u1·1nullo 1¡1 cristalina corrieule ltundit.l vuc~lras manos en aque1l-0s cesto~, 
hurur.tutes arí11 por la colada, y vigorizad v1.11h,lros 1nie111bros con un ej,·rcicio vertla­
deran1e11te sano y soberi1nan1eute bigiéuico (si se bace de pié y <'O postura natural;) 
aclarad aquellas ropas, á la par que lo hacen vuestras sirvientas; golpeadlas <'11 el 
11gua, Cl"utdla con vue¡¡tros dedos revisadlas c,)n vue~tros ojo:i, y en la buile11le r!>pu1na; 
hal1da sin c<•sar por v-neslras nlanos, enlre aquel salpic11r constautl' de diamautinas¡ go­
Lus, no s11p1111g11is que se a1nengua ui un punto el brillo de vuestra bt·lleza, la fl't>scura 
do vue~tra ju,·c1,lud; si dejais rrposur un inslonto los claros rt>f!nPros de .igul'lla agua, 
,·e reis t-n ella vu11stra i,n~gen son rosada, alegre, rebosando salud y frrscu r:1; 1•1 pul-
111011 dilatado, drjará e11lrar á torrentes el aire en ,uestra saogr{', vi,ificándola, t,xi­
ge11ándolil, buciénd ola apta para el ui ejoram ieulo t.le v ueslro organis111l1 ; v UC'stros 
nervios, casi Riempre co11lrai<lo11, ~pasmodizados en esa quielutl in<.lolrntc que se ha 
ctaclo 1•n lla1nar distinguidil, se exlenderáu flexiblemente perrlirndo esa srnsibilidt1d q11P­
tanto entorpece vue~lras f•1nci()nea ft:iiológ1cas; estimulado todo ,·ue~tro orgaoisn10, <·I 
¡¡pelito sucederá á la in,1pelc1:cia anén1ica, que caracteriza las lipús fernrniuos ll11mados 
rleganle::i, ,h . .1[eclo @'rave qua r1'C,af' Pu la drscentl1:-11cia, y qu t• rritra por O\ u.tilo t'II el 
raquiti::n>o de la infancia, y no cre:lis que al act•rcaro:s á (l¡¡a pila dt~ laYa1· llabeís IH'l'­
t.lido todo car,icter du i,t1p1•ri11ritfad en la P.scala i-OCial; e~ta s11perit1ridad no _es po~1li\,t 
y reul ,nús i¡ue en cuanto se r1 ftt•re {¡ loa grado,; de illlt>ligencia ch 1 ser rae-ion¡¡); purs 
bi('n, relorcicntlo aquella rop¡¡, viendo sallar aquella agua cri!ilulina y corr1en1e, po­
dr11i~ gaitar uu gratlo 111ás en el lí11ilo de i11ll'ligent11s. 

Seguul al agua en s,t11liJo iuver:i,,; miPutras ella salt por el caño, c¡ue vaya vuestro 
pe11san1i<>nlo poi· 61 ha1>ta r,I 11ds1110 fond ,1 tlo la noria; ¿es ogua colgada? ¿<;; agua ,•iva1 
Eu a111bo::1 ca~o¡¡ leudreis auclto cu1nµo donde extentlero~: toJas la:1 lei es de la quíni ica 
pueden s1•r t'O\isa1.li1~, 111i1'nlras so ler111ina vueslro hun1il<io y rrg<'neratlor lr!lbajo; 
ilquella agua tal vez cruzó 1.0 ha Luucho los abisruos del Occano; tal VPZ desce-ndió en 
tro,nha 111011slruos:t tlesdo las alta:i nube~; porillcaclora de la aln,6~íera, los cangilonr:; 
la arra11caa Je la tierra, los vieuto::; la levantan ,1 los cielo~, el ruar la guarda con10 {'11 
Jep~:iil11 do pre,·ision, y sin cc•sar, subirntlo y b¡¡jantlo, ni uua sola gota se pieru<', 11i 

una sola gola ¡;o de~apro,·et·lta, r,i 1111a ¡,¡ola gola, es iuútíl en ruedío de la t1rn1011ia su­
bli1uo tle nuestro planc•la. La formaeiou geológica. de sus capas, t.louda 1an in1porlaule 
sitio ocupa el agua; las fillracioues preudiendo pahellon de cri~Lnles dii,fanos eu las ca­
verna:i y alrou1b1·[)ndolas con ari1,tas brill,lntes; las 1H•lrific1)ciones d ti los siglos aoti­
hblóricos coo ~us f11,res y pi1jaros<lo piedra¡ las a\'alanl'has de los v1:11tisquerQs lle­
nanuo sin cesar <le redondas r>i11tlras los falle:1 y latler,,~; Pl consrautc bullir d ,. 
calaralu:1 y cascadas, llcvántloso al fin sus lecllos <le granito y lrnsfo rroantlo <·I 
atrevido ~allo en rápidti cor rie11lc•; lo:i ence11didos pliPgues de las aurc,ras boreale~, 
eurojecit•ndo con el fulgor tic su laz las llanuras heladas de los poloe; las agua!! 
tibia~ t.lo los rios del Oc~ano e~parciendo en arulloe heruii-ferios el calt•r de la vida. 
¿1\ <lónl!tt pndeis llegar? ¿Sabri~, aca~o, lo que guard.i, lo que enseña, lo que O\ara­
villu, l'I ¡igua que se desliza rn , ut'slro¡_; drdoi;? Pues si lo sabeis, ¿si,ra 1,1íc i11n1e11te 
c1np!eauo ese liernpo en qui>, rni1>ntra .. ej<'cuta~teis un trabajo úlil para vos"lros y rara 
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lo! demás, habeis analizado, estudiado, recordado y ad1nirado las propiedades del 
Hquido elemeuto? Pues bé ahí corno aada habeis pPrdido en vuestro rangfl de séres 
superiores, al humedecer los desnudos braios en la pila de ht,ar. 

Pero la mañana se termina, la casa os llania, y ,antes habreis de recoger vuPstra 
eoseaha pqra las horas df'I estu¡Jio: la boja cornida por invisible parásito; rl granillo de 
siinieule hinchado y l'11fermizo; la crisálida encerrada en su ténue e11,ollura; las 1Jor­
n1igas bc1tallat1,,ras que en la luclJa se ~neclaron lisi.idas; el pulgon dl1sconoci<lo de la 
planta; la raiz comida por extraño cáncer; la araña mortecina que se dt>jó coger sin 
,nuestra de llltnor ... llevaos Lodos esos lesoros, que n1ás tardti s11ráu otros !autos eslí­
niulos á vuestra condicion de racionales, y itpresuraros á t'f'Atesar; la co111ida del n1e• 
dio día ,•a á servirsl'; la casa e$pr•ra ,·ue~Lra 1r1iradu i11v-e~lig11dota; ('I cesto ele coslura 
rcclarna con urgencia vue3tra aLencion; presto, presto, deruos pr}r lernliuada la u1a­
ñ ,na , y al bendecir a Dios por aquellas horas que nos dejó gozar de la "ida, , ereis 
corno se inunda v11eslr!t alaia de un placer inefable, el placer 1u;\a grato de l11dos, el 
niás profundo, el más joexp1icablr par,t aqoello.s pobres ilusos que crePn vivir conau­
ruiendo las l1•J1·as en el hasli'l y la holganza: si; -vo:;otrns senlirri-s lll placer del tif'm­
po aprorcchado ÜLil y noblen-11:iule; ei;a legíli111a y ,·erdadera dicha que solo purde 
prorenir de nosotros mismos, y que l'S Justa reoonipensa, lógica derivacion de uo ha­
ber f;11lado á la ley natural del trabajo. 

Unidas íntin1a1ne11te á e3a próvida ma<lre nuestra q 110 es la Naluraleza, sin enlrele-
nin1iento agenn á ella, sin otra prrlrni.ion que an111rla, con1prendcrla, y vivir en cons­
tantl! iH'OJonía con sus principios ett•r11os y sus le~ ns admiralJles, ninguu prnl'<lmirulo 
vano, trivial ó inútil habrá enLorp,,ciJo vuestro trabajo; castas coruo ellu, IJermosas 
como ella, jóvenes como ella, cuyo invierno no o,; otra cosa que la preparaciou de 
uueva pri1uavera, al aprovechar las borns de vu,•slra n1:iñllna, sin separarse de su 
lado, babreis realizudo, en lo posible dentro <.lo nuestra irnperfeccion, los ideales que 
111ás engrandecen al sér hu1uano, y "neslro espíritu, llolgada111cnlc libre de n1i,;era 
pa~ion, habrá dado un pn:10 mas h;,ciit el etf'rno y n1islerjoso princirio de todas Ja, 
cosas. 

Creedn1f'; la felicidad d~ vueslras primeras horas de lralJajo en el can1pri 1 ha sido 
1111a oraci11n conmovedora que se ha elevado á los cit>los. 

l\0SAR11) DE ACUÑ\ . 

EN 11~ ~1;;1111~1'Tl~RIO. 
(Conclu5ion.) 

Por entro una lal'gn, calle de tumbas, a,un1,abn lentamente una enlutada, doblc­
gnndo al n,uda1· su bre-vc talle, como el cáliz de la flor azotada por el cierzo. I)e 
1.mo do sus brazos pendía una hermosa coronn do ciprés, con esta triste y conn10Y~­
dol'a inscripcion en lo.tras de oro .A.11.0}t }!JO, IllTEGA J. DIOS COXSfíELE A. 
TUS AFLIGIDOS P .i.DilES. Con s11 largo 1'"estido negro, ilumina.do el pálido 
semblante, rior el tétrico 1'espland0t· de 110..-1. arnargura indcsc1·iptihle, pllrecíú una 
do aCJ.uellos fantasn1as, q11e lo. supcrsticion hizo in.torvenir en las leyendas popula-
1·es. X unen. el dolor s-o ha reYl'latlo con mas enérgicos rasgos en un rostro l1nruauo, 
como en el suyo hermoso, uun.quo cubierto por una son1bría nube de profunda tris­
te1.a, de infinit11 mclancolia. Sus Ulllces ojos negros cnrojeciclos si11 duila por el 
contínuo llanto, estaban fijos en el cielo, con10 si pretendiera-u buscat· entre las po­
qucñns nubecillas de z_afir y plata, que á guisa de séres fanhísticos, yogahl\n pol' los 
espacio1l incon1nensurables, al objeto de su nmor. 
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Dirigióse hi ttiste y dolorida cnluraila á 1111 blanco sepulcro, sobro el cual incli­

nah:t un árbol sn tomLl'ío follnje, y su frente ancha y <lespej tidn, revelacion do la 
nllczn y a1nplituJ dol pcusanuento, se apo)Ó aln·umatla por el dolor, en 111 mnrmó­
re:1 losu, sobre la qtlc se leia graun<l.a esta. bell:1 poosfrt, del poeta mas gl'andc de 
nuestro siglo. 

• 

•¡Yedra, cés-~ed, follagl', c&ñas, flores, 
Iglesia donde á Dios coulempla el aJo¡a, 
loscclos, que decís voces de a1uores, 
Al pastor, que en lc1 yerb&, yace l'll calo1a. 
V1enlo, 111ar, Lemp·e:lud 1 coro e!lpantoso, 
Bl,St¡ue que inspira lriste pcnsaw.ieotn, 
F rotos, que o., desµ renúe1s de á, bol u rubroso, 
Estrellas, que cneis del fir1na1neoto 1 

A.ves de alrgre canto, onda que giwe, 
Dragon, ocullo entre las piedras frias, 
Llano, que al mar, to aliento das subli,ue, 
Tierra que 1nieses, mar, que perlas ciias, 
Naturuleza, cooa turnb,1 y nido, 
Uojas, ramas, que el viealo no desflora , 
¡No inquieleis á fSle oíüo adormecido! 
¡Y á la niudre iufellz que sobre él llora!!» 

Los suspiros que se escapaban do su angustiaao pecho, couvirtiéron.se en los so­
llozos desgarradores, que ruTancit o.l ulma en~1.u1oratl,1, ele nn.n. ma.dre, el recuerdo 
ido!:1b•,tdo, do su.rujo 1nuerto. ProfLu1.tla1uente conmoYidas contemplábamos, el in­
nnrrn.ble dolor lle nquel sér desolado, sin poder articular, una do esas dulces frases 
que dcrrarnan el consuelo on un cora;,¡on trausido. 

La .simpatía, ese sentiiuieuto misterioso 6 incxplicalilc, Jlús ltacfa mirar con in­
mensa compasion, la honcL.t pcu1i de la enl11tailii; hubifu·nmos querido corre1· hácin 
ella, y con: el 1tccr1lo irrspit·ado clu L't •;-er@:1, hacerle cu111lJrctJ.J.er la sublimo conso~ 
1acloni Joctrinn cspirilkht, pl:lro un,t 1,t·ufunda ernocion ombru:gaba nuestra voz. 

¿Qué mayor consuelo para el qno llora ln. pérdida. do un sér qmaclo por el cono­
cimiento del Espiritisn10? 

¡Pobre n1adtc! la nuilencia. tl.e su hijo, lo que ella. crein. su o!e-1·na scparacio11 de 
n.quellti 1Ior1nosa flor marchita<l.a 1>or el sopl,, inJplacablo <lo la mt.'.l.crte, lo hacia 
suf'r.ir el mÍLs lto1'l'ilil~ do los n1artirio:it, acercaba á :íUS l.ábius el cáliz del dolor. ¡Ah, 
cu,u1ta falta, hnco en e:.to 111,1ntlo J~ ex.piacion y sufrimiento, la YLLlgal'izacion de la 
vorJatl espíritu l 

Ya el Toy Je los astros lH"tl1ínse p1·ecipit:ulo en los abii,mos tlo la noche, y la luz 
pln.tcada do In I u nn, ,;t1n1cnz-aL,i ft iluminar, de tLua manor,t hígLtbre )~. fantástica, 
,1.I]_ncl fúnebre 1·eciuto, wartJo tril':illll11íanto:i :;u;; 1lintulos, no sin clirijir uua triste y 
po~trcr,1, mira<la. !tl hh1nr.o :;epu!ceo) Jontlc _pcr11111nccía. cu111 ul,1·u111atla por el más 
gr;tn,lc y s,tnto do los clolurCil: 1ir111e-ll:1 11u1rlre iufeliz. 

:lluel11is Yeccs beruos ponsa,·lo en In. tl.'iotc culutall1, que vin1,¡s en J}l üe11ir,11teri() 
onven•'nÚnilo~e {',)11 11 (•i,,utn. <le s1ts I:1g.riu1as y nl ruflexiona,r, :,,obre lo.3 inu1011sos l.,o­
noficio::!1 qlle rc1,ort.i el conocin1i ,nto tlel Es1,iritismo, tlcsCQ.l'Ínn1os ¡¡o:,-;eer la. arrc­
hat:nlor,t elocuc11ci11 del ¡•ey Je nuestros oratlorú.;; conte1np1 ,.'1nerJ:<, pnrtl coJI'\'crtirno~ 
en apóstol ··ot•vicnte U>' sus ~· nntles Ycrllades. 

Cfttliz. IsA DEL P, .siA, 

Gll.!..Cl.\.-J11.1rircn1a de Cayct .. no C«r11¡,i11:;, Sla. :tladrCin,1 , S y 10. 
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IJJ\rcelona un L1•fu1esi1•e ade-

1111H111l,, utia ¡.¡o~etii, cuet'" do r111za 1lel ~ol !i, hajos, Y 
Barcelon" uu ,Líio id. 4 p~set.ns. call11 dtl 1:ano11 9, 11rl11 CJl•IIL 
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<Qulenl's son los rc1ci0llallsla~? 

-
' Al\'flCULO OCTAVO. 

EL TRA BA J O (LA COSTURA) 

Si se sumal'an touns las hora,s que Síl ga,stau inútiltuentc en ol adorno y gnatueci­
miento do las ropas, y se íl.plica.ran al ostudio de todas ltts cuestiones de nuestrn 
época, creo q11e ya viaj,1ríamos por los aires, y q_ue ilO habría pobres ni ricos (cnes­
tion social,) y que la electricidad guisaría nuoslros alimentos, y qnc los polor::1 cstn­
rian habitadosj en Jin, q11e ya estarian rcs11eltos toilo:1 los más i.mpoTta.n.tes traba,jos 
do las actuttl<is 1·azas: tal os él número <le horas lastimosan1cnto pertli<ln.s, 

~o llriy que usuaL¡1r1Sc¡ uo orean ustetlcs que les. voy á hacer uudnr con los trujes • 
de los pri1neros hombres: a.tle1nás, no l.uly que olviJarsu de que nris pidabras están 
tobijada.s b11,jo una bandera campestre; u.e hi ciucla.(l no .l.u,1.blo, pot·que yayti Y. á 
hablar de la ciudad sin perder los cslribos, y salirse u.o tono, y coni=u:ig,u1· <¡ue le 
pongan á un.u como ropa de pítscu.a, por nntisouial y descc11h·nli:l1ttlora., y perturha­
tlorn, y que sé yo cuantas cosas más, n1.ej oc para. calln,das q1to pa.ra dichas. :X ttdn., 
nacla quiero eón lns ciuJacles; hablo en el Campo y por el Ü(l.mpo; nsí os, q11c se 
mé debe pernlitit· que hable á lo Cll.lllpésil10 . 

Frnuc,tmentc, yo no sé para rp10 sirve (y ct·oo que nn.tlio lo sabe,) en la 1·01111 

ltlanca, esa caulitluu de plegados, rizados, bordados, encajes )- quisicosas quo la ro­
dean y guarnecen: so 1ne diTá, que para StL ombollcci1niento y n.dOl'HO, y a.1p1í , nel­
vo á las anclauai;; sobre si lo bello és lo Ctlil 6 lo inútil¡ si lo bello os lo e.ngo1·rosu y 
porjuc1iciul, ó si es lo sencillo, lo ncresnrio y lo ru·áctico. Poco conozco al pueblo 
inglés, pero sin e1nbtirgo, sé de él lo bnstante pura dccit· que ha lograJo fundar 
una difo1'oncüi 1nn.rcadísin1t1. out.re lo !>ello inútil y lo 1Jel1o títil, )- qne lt:tbiert:tlo eH­
tal>lenitl.o como pt1nto de partida, que lo 11til es lo roolmen le bello en el sonn de ltt 
Yiclu. positiya, ho.1·ettui<lo eu el hogar, y en todos flus doralles, exclusivamente lo útil. 
llnmú.udolo y toniúnJ.olo ])01' csenci,tlmcnte 1,ello; pne11 bien, aplic,tuo 013r{) nxionin 
.í la 1·o¡i.t blanua del inuivi<l.uo hu1uo,uó, ,ea,1no~ .si sn urili.tlatl e::ltÍ\ 011 su r1,dorno1 y 
sí por lo tanto, os de noccsi.do.d adornal'lu. 

~iu sepa1•urno::i un solo instante de los principios y l~yes nat1u·alos, recoruen1os 
las funciones qttC d03cn1pcfHt nuestro ropa, l1lu.ucn en torno do nuestrf.) cucl'pO. J)os 
~ou las priuciptiles, y tl(} lus qui:' se Jeri,•an totl.ns las clen1{1s (Lhido y.i. l'I ('U1'0 <le 
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nuestra per,ersion rnora1 3r física); tma es la de la calefaccion y otra la de la absor­
"ion; en los dos casos, la ropa está en coutacto directo con nuestra piel, y se p11.ed0 
decir que es como u1ut segunda e1iidermis nuestra. Se saben pcrfcctru.ueute (y creo 
iaútil decirlas-) las operaciones do traspiraciot1 qu_c verifica nuestro cútis, y desde 
lue.go puede su1>onerse que la ropa, con estar in.mediata á n1iestra piel, contribuye 
muy po lorosamcnte á todas las antedichas funciones; pues l}ien, de deduociou en 
deduccion1 hemos -venido á. parar á la siguienro pr~gtmta: ¿q11é papel desempeñan 
en 111,s funciones de traspiracion y absorcion, los oncajes, entredose$, cintn.s, presillas 
y <lem~s manufact-uras con que se adereza en. la aotuali<ln.d toda prenda de !'Opa de 
uso interior? .A. vanzando más en el camino de la indagacion) se pu<~de decb:, sin 
temor de equivocarse, que todo cuerpo rizado, plegado, sobrepucsro ó entremetí.Jo, 
con relieves ó costru·as entre los lienzos que 1·odean nuC{¡tro cuerpo, es realmente 
un agente excitador 6 acumulador de sustancias perjudiciales, ó mejor dich(}, es un 
ngonte p~rturhador e la,s funciones uatm·ales del organismo; pues bien, no siendo 
de neccsidacl, sino todo lo contrario, sirviendo de perturbacion ú la marcha d(} la 
vida, ¿se puede saber porqué se cou,icrten las p1·cndas de ropa Llanca cu verdailero 
muosh·ario de la inclush·ia tejedora? ¿Es Tazon bastante poderosa la moda, la nece­
sidad de gastal'? (necesidad que ltt m.ayo11a de las veces suele acl'ecentar la ruina.) 
¿Basta la razon del recreamicnto pue1il do los m..il educados ojos, que estiman como 
de gran belleza UM cainisa picada. en su canesú como avispero abandonado; una 
chan1bra <le aspecto <le papel tlo caja do confitos

1 
ó unas enaguas arralonadas en sus 

bnjos, en .fuerzas de tener aguje1·os y aplicaciones? ¿Es bastante raz-on la tan ma­
nosoada del apoyo y de la jndustria? (apoyo iluso1io

1 
pues el precio de estas pt·en­

d11.s no se reparte equitativamente entre la obrera, 1-a. empresa fabril y el comercio, 
sino que va á partU· á la s6rdltla especulacion merca.ntil). Y estas razones y otras 
de la nrisma calidad, ¿son bastante poderosas para gue se convierta nuestro c11erpo 
en lllla qtüsicosa de belleza conv:encional, sin l(ncas, ni curvas prclJjadns¡ sin plega­
<los sezeros y anchur·osos; sin contornos s6rios y acentuadosJ y todo lleno, por ol 
contrario> do ti.ritas, festo1Lesi1 plogaditos, cintas, 1·ecogidos, ,encañonados y tie~uras, 
que nos irritan, oxcitan y acumulan sobre nuestra piel un calórico irnpropio, y la 
1naulionen cu constante pe1•!nrbncion con sn roce anorn1al y su cosquilleo pegn.joso? 
Y 110 se puede decil' que esto sea exageracion ó a1>rension, no; J1á"gase la. prueba en 
un niño, y en una habitadora c1e las montañas; vistnrnos á un pequeñuelo para salir 
:¡ paseo¡ es decir; c,n1 ropa más a1lornaila y gu.íirnecida que la de diario 6 de dor­
mir, y aunq_uo siempre demuestre buen h11mol', se le ,erá encogerse, arrugar el ce­
ñito, llevarse las nutnitas á los cintajos de lri, gorra, y con 11n moTimiento harto 
signific!-ltivo arrancar aquellas inconYenicncia.s que le pica.n y lo eslorba,n; este nifto, 
espontáncan1ente, nos dice lo que mortificn á nuestro cuerpo toda ~ruga, plegado 
6 reUcvc. Regalad ú. una serrana ropa interior, medianamente ndol'nada, y lo prime­
ro que hace es descoser todos los sttlieutcs y rizados (aunque fueran r11ali11as, baria 
lo mis1uo), porquo todo aquello, dioe, lu. pica, la incon1odu, y pa.ra nada sirve allí: 
pod1·á decirse á todo esto, que es falta do costumbre, po1·0 de toclos modos resulta­
ría que esta, costumbre es co1npletamente rontrnria á la higiene de la pie1

1 
una de 

las i1nportantes del u)Jivíuuo; y sien1pre sertí una cosnnnbrc sin justificar por 
razon positiva, es decir, será una costumbre Yacía de sentido comun. 

La ropa del uso interior 6 inmediato á nuestra pe1·sona., cortada y cosida única­
men to po1· vosotras, y no sujeta al capricho variable de la moda, sino ceuida á la. 
necesidad y forn1n del iudivítlno parn quien soa; que toda su riqueza esló en la ca­
lidad de los lienzos, y en la sencillez de su l1echura; en nuestros climas, la holanda 
suave y tupida, medianamente gruesa, y mú.s fina para el niño y el j6vcn, os el te-
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jido rnejor; el córte s6brio de costuras, si se puede hacer ht pronJa con dos, mejor 
cslará que con tros; fijamente sujetos los remates para que, al salir de vuestras 
manos, esté perfectamente concluida y pueda servir útilmente en algun tie111po sin 
tenerla que repasar. En cuanto á encajes y horda.dos, dejadlos, si ós que los pocleis 
comprar, para embellecer 6 ontiqlteoer utensilios y prendas agenas completa1nento 
á )'u estro uso pel'sonal ( el hacerlos 6 tejerlos en casa, me parece, sa1 vo el caso de 
un obsequ_io á persona de nuestra estímacion

1 
que es pe1·der lastimosamente el 

tiempo, y amontonar al fin y á la postre una infiuidau de objetos inservibles.) 
Sabido todo esto, no hay que perder tiempo; el día con !!U J1ermosa lllJlj camina 

majestuoso en lo más alto do los cielos¡ los pájaros murmur11.n píos armoniosos de­
lante de sus nidos, mientras sobre nuestra cabeza se extiende el fresco toldo de la 
oscura parra; cojamos esos lienzos blanquisin1os )' rápicliUll.ente cortemos lo necesa­
rio; delante éstá la máq11i11a, dispuesta, lí.n1pia

1 
l11strosa; si hubiera, ot.ro artefacto 

C}llO con má.s rapidez terminara la obra., sl:)ria menester comprarlo enseguida, por­
que toda labor impuesta po1· las necesi<ladcs de la, familia, debo ha-cerse lo más rá­
pidamente posible, y la máquina de coser, manejada con habilidad, sostenida con 
escl'upulosa limpieza1 produce nulagros de prontitud; sus diot,tes aprcsores tienen 
vértigo en algunos instantes; y la vibrante aguja

1 
pasando sin cesar por la tela, es 

la imágen exacta de la rápida n1archa del tiempo; inapreciable para aquellos que 
no saben que hacer con él en fuerz~ de 1,erderle; por eso en el cnmpo, ~lonue todo 
habla al espírittl ele la oternidiid, los miuutos perclidos son i:¡iglos (]_lle huyen sin }1a­
bor dauo alabanzas á Dios nj culto á sus obras. 

' Es menester qu.e la máquinn. vuele, que ejecute maravillas de 1·,ipiclcz. Si por el 
ponsan1iento no tencis deñnicion sexual, 1,uesto que C$n. luz del alma racional s.in 
forma detorn1inada1 ni destino especial, es genérica de la especie, y puedo, igual que 
en el varon en la lleu1bra1 remontarse á los cielos, Lajnr á, los abismos, cernerse en los 
fulgores, y sund1·se ou la osctu·idad¡ por vuestro ser material, por vuestros destinos 
terrestres, indisoluuletncnte unidos á vuestra eondicion de muje1·

1 
estois forzosii­

mente sujetas {t todos los pequeños trabajos de la vida, y os son tan precisas la 
agujii y el ]1ilo1 como le son al ma.tom{lLico lo. geome!:rí1.1. y el álgebra. So rehela!'se, 
pues, ante vuestra n1ision, q11e on nad,t desmerece realmente dn ln.s do111.ás que cun1-
plen los hun1n..nos1 y em1)uilan<lo el mu.nub.rio de nquella con1pru1era u.e vuestro rr.1-
bajo, seguid, al son u.e su h·ic-tric, 1>ensando; quede sujeta la mano al mecanismo, 
y vt1ela la inteligencia. á su alto destino, que es reco3er cuanta,~ luces irrailit1n l,ts 
ciencia~ y 11.s artes, para indag~tr con ellas la. ,·erJa<l de las cosatl y de los l¡éres. 

Aquel lino que se pliega bajo la punt11 de la aguja, lució su hel'1noso verde en 
alguna ladera tle remoto 1>aís; y la historia. del trabajo humano, de la esclavitud, 
de la libertad, <le lll. l'egenerueion de los pueblos, est{t fijamente es:!rita en o.se lien­
zo como en las p:íginas de la histoi'ia: el 11uso y la i-uooa de las Jesposada1r ro1uanas; 
la túnica de las vestales¡ los telares de siervos de la Edad .lfe<lia; todo surge ante 
el peasrtmicnto, evocado por esa pieza de lúlo que se l'eplicga en yuesb·a falda. 

El martirio de los hijos del pueblo, q110 allá, desde las mi:,H11us TibcTas de los si­
glos p1·eh.ist6ricos, ncuun forma11do innun1orable cauena ele sufridos y constantes 
trabajadores: los génios inspirauos por el amor tÍ. la humaniua.d, <JUe moldearon el 
duro hil!rro, y, bu:icantl.o engranajes, cojinetes y martillos, forjaron, muchos á co~tri. 
do su viua, las m{iqtúnas. auxiliares de la indush·ia. Todo el cortejo de ln-s leyendns 
prin1iti\-a"S; todos los datos de l◊s conocimientos históricos; pueden surgir ele entre 
las puntadas de vuestra costura. 

El itcero ele esa máquina fuó on un tiempo tosco mineral en la oscura gruta; y 
como ese 1nismo hierro que empuñn. vuestra 1nano, fueron los pt-imero:. ar11oncs con 
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1111 e domó el hombre primitivo la ferocidad cle los animales salvajes; con10 ese acer(> 
ora ol do la aguja i1nantad11 que le sirn6 de norte á Colon para redondear nuestro 
planeh1; y ¡'}uién sabe! tal vez con un hierro y un acero como ese que tau l1umilcle-
111ento oumplo s11 destino en vuestras manos, será con los que el hombl'e i,e lance ú 
los espacios deniostrando el poder colosal que encierra en su ontendimiento ..... 

1111 posible seguir; púginas y páginas podrían lJrotar de nuesb:a pluma si l1ubiern 
do seguirse el c1u·so de las ideas despertadas, con10 bando.da de innumoraLles palo-
1uas1 n,nte el tejer <le nttcstrn máquina; y en tanto habei~ volado do tal modo, de tal 
1uo(lo habeis hundido las horai:; del riempo eu lo pasa<lo, que la prenda que empc_­
zAstcis ·ya está conclnüla ..... ~adn. hay que huelg11e en ella; n.mplitud, sencillez, 
uingun (ldorno entretejido ó soure puesto viene ú interrun1_pir su coree severo, pro­
pio y ex.el usi ro uel cuerpo que ha de vestir; por ningun Indo puede seTvir de es­
toruo, de incomodidad ni <l"prei:;ioa., debeis est:i.1· sR.tisfechaR <le -vuestro trabajo ..... 
J)ero aún O$ fulht, que uo solo era nuevo lo q1te teníais que coser; y el repa$O es 
mlts preciso aún en vuestra cttsa. ¿Teneis holgura en ,'Uostras i-entas? pues no mirar 
muc110 esas prendas qne C!>J>ernn tui·no; al lado de vuestro albel'gue, y sion1pre corca, 
hay séros que ca.recen no solo do lo neceso.1·101 sino de lo preciso; formad, ligeras, 
el lio J.e l'opn que ha de llevar á un hogar })Obro y 11.irapicnto, ol aseo y la ca¡:¡tidau; 
tcnuina<l Yttestro trabajo como cumple al 4110 sabe n·u l>nja,r, y no amontoncis ni 
ropa usada con demasía oi avaricia: infecnndn; cleja1l en Vlte5h'ó cesto ele lnbor sola-
111cnte lo nuevo, qnc afttcra. habrá quien se ha. de l1olgar con lo que 11amais Yiejo. 

¿'1\-incis que osh'ocharos en un viyir prutlonto? pnos nllí estú.n las tijeras y ol po­
◄lllZo do tcln¡ uo sois verdaderas nnijeros sino so.beis echar u11a pt'era ni l1acor un 
znrcitlo; pn.ra aprender esto o.rtc, si no os le ensoña.roI1, cuando llegue e1 otoño con 
sus tarclos fr·1'.as y tempestuosas, y arroje de los árboles aquellos nidos que sii·yieron 
al 11111or en la. primavera, cogedlos )' miracllos, verois primores en el z11rcir y en el 
rcn1cnc1ar¡ ¡y el RYO que constrnyó aquellas delicadas obras, no tuvo má.s que su 
débil pico, y vosoh·ns tonois llos ágiles manos! ..... 

Zurqiu, rcco1·tntl el cunch·o 11n.ra la prenda rota; oaas compostu1·aR que cstais hn.­
cientlo son para q_uc vuestl'O nido no caiga ueahech0 por los von.dabnles de la vruri­
ü:1d, ni las torrnell tas del <lcspilfa.rro; y si á lgnien os arguyera por aquellos n1!tnejos: 
docitlle esta hermosa vordnd. 

"~sí con10 muc11as arlornnn sns ropas con enh·cdosos y oncajes1 yo 1a adorno con 
.zurrido,; y piezas, J)Orque clo gustos no ha)- rutda, oscrito.,, 

HQSAl\10 DK ACUÑA.. 

A LA MEMORIA 
Dl~ UN CI~GO DE EN11ENDI)JIGNTO (1) 

¡Espiritistas! mi ncento 
Por nn momBnlo es~uchad, 
IIfl cutra<Lo en 111 C'ttirniuad: 
¡TT11 ciegn <le e11te11rli1nie11to! ••.• 
Uu hombre, por el cut1l siento 
Tan proflnid,\ compa.sion, 

Qne mi fervida oracion 
J!.levo al On1nipotente: 
Pitliéudole ardjun LemA11 te, 
:.\Tisericordia y perdon. 

-
Roguemos todos por él 

(l) t:naod•1 n101ió el geoeral carlista D. Rarn'ln Cr1hrera. cscrihinios e,la comp:>sicion 
<¡ue nos ¡1IJ,,tu~irnos cn1ollfr,s tle publicar, haciéndo!o hoy. por que crecn1os que su e~píri­
tu h,rhr~ adqu1r1<lo la lucidez necesaria. para conocer q11e ounca la s01ubra del oscuranlis­
.. uo ha r·á 1 • fc:icid,ld de los pueblos. 
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Por qne bien lo neceeita; 
Que dejó una historia escr·ita 
()on lágrimas y con hiél. 
fué nn guerrillero cruel, 
'fan iruplacable en su eucouo 
Que nunca dijo ¡Perdono! 
Y en pós de sus desaciertos 
Fué levanlaudo con mnel'tos, 
¡Los escalones de uu trono! 

-
¡Ue1:rese~tantef!l.tal. 
Del hcn•r1 ble:, bsolnt1smo, 
Fuistes riel oscurantisn10 
l,egata,1·io universal! 
¡Nunca tn seú infernal 
Se saciaba. en la r,elea.l 
Sie1npre )A incendiaria tea 
Alumbraba tu c11,mino; 
Mat:ir erá tu 1letitino 
Y ei exterminio tu idea! 

-
Qae qr1l'r,as ,netcr ruido: 
Dijiste en tu juventud; 
Y con triste exactitud 
Tu deseo vi-;te ca,nplido. 
l>or Lí resonó uu g,~u1itlo, 
Qne hizo t\ 1 a tie1·rn temblar; 
'l'ti tlijiste:::, ¡A luch~r! 
Peligre lo que peligre; 
Que convirtiéodQme en ti(Jr~ 
l'odré de todo trionfar. 

Pero fué iaútil tu em-peiio, 
La. siiugre C01'riú á torrentes 
Y á víctiLnas inoctJnte:1 
Las entregaste¡¡ al ;;ueño; 
Mas no pudiste ser {l neño 
De aquellas almas gigantes 
Qne se elevaron tr·ínnfantes 
l1a los campos de batalla, 
Y v1.1uciendo á la 111etralla 
lloy sou, lo que fnerou autes. 

-
(~uisiste hacer sucun1 bir 
Al progr•e:;o 1 ¡der,,graC'iado! 
¡Tu rnisn10 te has concleuadc! 
¡1Ie a::Jnsta, tLt porveni1·! 
Y ya me parece oír 
Do tus víctimas el grito, 
Que con furor inaudito 
Pron uuciut·on tu sen!Pt1cin 
Diciendo; ¡ ruelve á r·ate11cia .... . 
A tn banquete 1n11I1liLO! 

¡Y con asombro-vel'ás 
A CJ nel l101'l'i ble fe:;1 iu l. .... 
¡Vision que no tendrá 1111! .... 
Y los l11rn1J11tos oiráB, 
1,oe, uyes escucharás. 
Dfl 11q11Pllo:.'J pobres vencidos, 
Que t.>ll Jas pl'isiones hnntlidos 
•rus parcin.lé,i de.-.t.ror.a.ron; 
Y en su sangr,1 ~e bañaron 
I,a1J~11ntlo liorri blt>s ali uilitlos. 
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Tu crimen atenuar 
Quisieron; y en tu alabanza, 
Dijeron q 111:1 era venganza 
Tu inicuo modn de obrar. 
Que de tn madre veng·ar 
Querias la muerte; 1nintieron; 
Viviendo eJla, sncrnnbi~ron 
Por tí, séres á millares; 
Y las iJ'as populares 
Su incleU\encia te uel,lieron: 

Si no b:tbin. en tí corar.on, 
Si nó sed de sangre y guerra; 
Si tu f11istf's en 1 a tierra 
U o genio de mal dici•>n. 
j euán triste fné t11 rnisiori! 
¡Qné fatnl fné Lu destino! 
!.!auto alfombró tu eu minal 
¡ l!~piritistas! ..... ¡oremos!. .... 
¡~i.;;erir_•ol'di ·l imploremos! 
¡ Piedad para el asesino! 

-, . 
¡El tnl vez se nrr~pent.16! 
¡BI quizás en su agonía 
Su vida lainentarJa, 
Que tanto d1l-í\o cnu$Ó! 
¡ C:n E>U misma muerte vió 
Un algo providerici11l! 
Pnes :;u dol0-nc1a. fa tal 
'f11nto le debilitaba 
¡!Ju~ sangre nece.,it,1.ba ...... 
Para aJiyio tlesu mal! 

¡Él r¡ne tanta haoia vertido .... . 
¡ Estra ú-as tra 11sf0rmacionesl. .. . 
De snngre Jas l~FU8IONIJ:S 
¡Su ún;co ali1ne!1to ha i-:íc.le>! 
¡Cuii11to dcoe hnber s1ifrhio! 
¡Qné recuerdos tan fatalusl 
¡Qu¿. :;ou1hra?- tnn i!lÍt\rriales 
Ha.br,i vi:;to en su de]iJ'iO' 
Gh! Sl➔Já hor,·i bl•➔ el ruartiril) 
¡De los g·randes critni1111les! 

-
¡ E:::pi ri tisl 1-H~! ¡ rer.a 11 1 .•••.• 
Tenemos o bligacion, 
Da el cvHr n ue¡;tra oracion: 
Ln rna uda la en ritlnd 
¡Oh\ si, si; tollos orad, 
IJ11e el necesita consuelo; 
l'ida1nos Pn nuestro anhelo 
Que sns víctimas de nyer, 
1:on su perdón le l1ag·an ver 
Qne terminar:'t su duelo. 

'{ di:l eR-te ino,lo el e~pnnto 
~,•r,\ 1111~nos horroroso: 
Y en óxti1!?1;:; doloroso· 'r (:! l' 1 f\l'}I lll II re,¡ de 11 :1 n to. 
Sintiendo él rr,ág·ico e11canto 
De bi ,e1·tlaúrra luz: 
Enlonct>S cnrrl\ el capnz 
'l'ra~ el cnal él n,1da ha visto, 
).' rec<J rdil1·á tle e ri,1lo 

• 
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L·L epopeya da la cruz. 
-

Y á la tierra volverá 
llumilde como el cordero, 
Y til terrible guerrillero 
¡& be 1Hos lo que ¿erá! 
Por q uti el a 11n1\ viene y vá, 
Y ca.yendo y levan tan do, 

· El ca1uiuo va cruz!llldo 
D~l p1ogreso y tle la gloria; 
Y va escribieud11 s11 historia 
Sin sa bel' cómo ni cuándo. 

-
¡Pobre sér! te co1npadezco 
Y laru!<'uto tu estra,·ío; 
Mas en tu oracion conño 
Yó mi plegaria te ofrezco. 
Que al criminal no abor·rezco 
J:>or que 110 sé lo que fui; 
¡Q nieu sn be si yú vi vf 
Como tu vi-viste ayer! .. . 
¡Oawbia taoto uuestro sérl 
¡Yó solo sé que sufl'í!. .... 

-
Y corno oadio en el mundo 
Sufte sin caui::a una pena: 
¡No habré yo sido muy buena! 
ltu los efectos me fundo . 
Hoy seg-u udo por seguudo 
Estudio cou noble al'1tu , 
Y le ctigo á losque van 
'11ras del loco retroceso: 
Que los hombre del pi·ogre~o. 
Sou los que á Dios llegarán.· 

-
Qne el progreso es el amor, 
Es la Ctencia, es lu virtud, 
Es la eterna juventud 
Que uos libra tlel dolor. 
Ser bueno ayer, hoy mejor, 
Y ser n1as justo mañatHt; 
Esa es la ley f\Ober.4na 
Que sobre todo domiou.. 
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1 Y que despiertan ahora. 
-

¡Espiritistas! nosotros 
8oUl os proftlt iz;1:1.rlo t·es 
De otras épocas .,mejores: 
l?oguemos u110s por otros. 
Yo quiero ,·er en vosotros 
Teruu1·.i, e11tusias1no, fé, 
Algo graut.le quesCJñé 
Y 4.ue realiv.ar no pued0; 
rero en 1ni empeño uo cedo 
No; ni nunca cetlaré. 

¿Sabeis por qu~? Por que veo 
l.a rea I idad de In vida, 
Que nunca. nunca. estinguid& 
La ve!'á u u~stro de$eo . 
Por esto comprendo y creo 
Que es cierta la salvacion, 
Que la regeoeracion 
La podre1nos alcanzar. 
Si $abemos otorg·ar 
Al dt!li u cuente perdoo. 

-
Sí, si sa hemos q_ uerer; 
¿Lo oyes. grey e:Jpiritista'? 
Sea el a11101· nuestra cooqui::ita 
Pat·.i luchar y vencer. 
Rog,td todos por el sér 
Que ha entrado en la eternjdad, 
Mi,;ericordia y piedad • 
Para el CI ~li O tle la tierra, 
Que en 1-a fratricidri guerra 
Olviuó la caridad . 

¡Dios clemente! á tí llegamos 
'f11s apóstoles ele hoy: 
Yó por mi segura estoy 
Que tu perdon alcanzarnos 
Para aq u~l por q uieu rogamos; 
Por tf :la]drá del abisn10, 
Por tí del o .. cunintisrno 
Las son1 bras disipará., 

¡ Ley supre1u1.1.I ¡ley divina! 
Que salva á la raza humana ! 

Y tanto pr1,gre;;ará 
Que hnrá el bieu, por el bieu m:ism~. 

-
Por eso mi ,·oz ardiente 
Eleva á Dios su p!.:igaria; 
Por la turba ruLinaria 
Que ve sufrir y no siente, 
¡Despierta, ruz·L impotente! 
l{ueg-a. i:;uf,·e, vive, 1 lora .. ... 

Y da Dioi; la piedad implora. 
Para. aquel los tlesgr'iciatlos, 
Que han vivido tlcgra•lados 

-
¡Gloria al Dios de la clemencia! 
¡Gloria. al Dios UP- la esperauza! 
Que no incliua su balanza, 
A.l peso de uoa existencia; 
Pues su santa Proviilencia 
Le dá tiempo al delincuente 
Lo mis1no qne al inocente, 
Pura cooquii,lar oo no1nbre; 
Por C) ue e.; la 1uh:ion del hombre 
¡ Progresar etername11tel 

AMA LIA Don11isao r SOLER. 

---..;.,~.>,;-•--

¿,QUIEN:!i;S SON LOS ItACIONALISTAS? 

Los racionalistas son todos aquellos que clestru3' en los a.bsuruos tlel pasado. 

• 

1 
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Racionalista es todo aquel, que no croo en casos, ni cosns invorosúniles, y una de 

ellas, los milag1:os, pues que cadu efecto, tiene s11 causa. 
Racionnlisra os todo aquel, que creyendo en las leyes do la naturaleza, no quiere 

bendiciones, ni estátuas. 
¿Acaso el sér pon.santo, ese segundo "y6,, no tieue derecho y deber de i11dngfll' y 

descubrir? ¿.A.c¡.so no es in1perdonablei el Cl'Oer fr. cieg-as lo que nos dicen? 
"Haced lo que os decimos, gritan los ultran:¡ontanos.,, 
Más no hugais lo que nosotros prftcticamos.n 
"Croo sin dudar en Jo más mínimo, lodo cuanto te hen1os enseñado¡ pues que os­

to es un abo)engo¡ lo heredamos lle nuestros bisabuelos y es preciso que vosotros 
m·cnis, lo que vutJstros antopasnclos creyeron.,, 

Esto dicen los padres fanutiz11dos por lt~s irrisorjas nrtimañns de esos hon1bres 
con faldas, ¡Despertad insensatos! ¿~\.caso con vuestros consejos quereis derrogar 
las leyes sacrosantas del indefinido progrcsoP ¿Os creeis suficientemente sáhios y 
grandes, para estacionar r contener las in1agina.cioncs, que nacen seilientas de sa­
ber? ¡Oh no! Ja1nás. Que la ignorancia y la supersticion son rémoras piU'n los úl­
timos dias do osto .siglo :r un estorbo para el siglo XX y mal que les pese

1 
caerán 

en el proi'Lrndo abismo del olíitlo lns né('ias máximas de ayer; pnra resaltar co1no 
lun1inosa estela la Cieucia raciona.lista. 

Dicen que yá 1otry dospncio. Es Yordnd. Verdad sensible parn él q11e es an1a.nto 
del Pl"ogreso. :Muy triste _pa1·n él que quisiera iuculcru· c11 todos 1os séTes, la ,,erda­
dora. escuela del espfritu. Más ..... huy instan tes e11 que, el corazon Jv te y rebosn do 
nlegría, ni ver la clislo.ncia, que existe enb·e el octogenario de ayer y el inoceutc

1 instruido y elocuente nino de hoy. 
Preguntnille al n1,ciano. ¿En qué conoces que hny un Dios? Y o;; rospondorí1. )[e 

lo enseñaron y la verdad, he sufrido mucho y no 110 hecho dniio {i nndie; he nyunn­
do; be oido n1isas; he gnnndo in<lulgencio.s; ]10 rezndo muc110 pidienclo 1ne cur:uie de 
las dolencias que tanto n1c hncon sufrir, y sien1pro, l1a permanecido sordo . .:Yada 
1nás fnltn, que cuando n10 muera, yaya al infie1·no. ¡Qoé perorata mfts dulce; más 
risuerra ). más lógica! 

ri:cguutndlo al nií1o, 6, nifí.a experta, do precóz inteligoncin., do imap;inacion a:i:.­
diento y d1•ciclle. ¿Existo acu;;o un 11ios? No debes creer en 61: on c,1anto no reza!'

1 
no vas n. misa, ignoras el dccltlogo; no visi 1ns ningun templo. Y os cont-estari íÜh 
si! Existe un Dios, q11e nnuic lo pue(le <lcfutir, ni podrán hacerlo las de111ús genera­
ciones, porque, os la Esencia de todo lo crcndo. Creo en él viv!llllo11tc; porque com­
_pt·endo que es la causa moforn de nuestro sé1' inteligente y pensa<lor, y lo preveo en 
las plantn,q, flores, aves, é insect-os. Es vcrdnd que no rezo; porque Dios no necesito. 
plegarias, 61 solo quiere lns buenas o1Jr11s, y creo las ejerzo, buscnnclo á Dios en la 
Ciencia. y siendo útil á 1nis semejantes. cou las d[¡clivas de la Carjdad. No asisto á 
misa, lguoro el dec{~logo ¿ Y pa!'n, qué? Si <·on los ojos de mi espí1·it11 veo 11nfri.r y 
gozar ni C'risto; vordaclero p1'opagan<lista de lo. ley Justa. Sufril' por la ingrntitud é 
ignorancia de su pnel¡]o. Gozar por ver como1 poco, á, poco, lentamente germina, 
y brota su ;;a.nJn. )- verdadera dorll'ina. 

El decAlogo. ¿rara que perdor este _prccjoso tiempo? .. A.llf no existe nada do Je­
sús, sino imposturas y nnomaUas a.hsul'das de bomb1·cs que quieren J1acer ele la l'O­
ligion un comercio. 

Visitar los templos ¡011 no! Que allí se asfixia el cspírih1 pensadl)r. Enh·n.d en un 
tomplo y vcreis altas b6veclas, riquísimas telas y alhnjas, que más bien parece un 
liazar que nn punto donde todo debe respirar sencillez y grandeza de espíl'ilu. 
¿.A.caso Dios necesita do joyas, tolas y luces? ¿Por venhu·a quie1·e o.lnbn.nzaR, músicas 
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y c[tnticos de esplotacion? ¿Acaso no existen más herrnosos y magnlfions, en la Na­
turaleza¡ que sin cesar le canta á su 1-Iacedor ¡Ifosanna! ¡HoBannn! Engrandecién­
Jo~c y ele~áutlosc el espú·itu, cuando se encuentra en el bosque, ó, en la cumbre 
Je t?levt1da. n1ontaila. Lo.t-- t.emplos de los hombres son muy pobres y muy retlúci<los. 
Gon1parad, comparad la grantlezl.\. y magnificencia del teu1pld Universal, de esa Da­
:sHica. esplen<leuto del globo en general, al templo <lo más mérito arqttilcct6níco 
que conozcais. ¿Qué significa? ¡Nada! ¡nada! Si a1g1ma vez lto visitaJo alguno do 
ellos he senti<lo un frío y un vacío inmenso en el corazon, y al traspasul' sus un1-

b1·alcs, lcra.ntnn<lo mis ojos al azulado mn.nto que nos cubre, hé, exclamado: ¡Dios, 
mio'. .AIH me pm·eces n1uy p1'lque.il.ito, ¡Aquí! Te concibo grande, supl'emo, sábio, 
1.)0Jeroso, é infinito .... 

T odo esto y algo 111ás, os contestará. el n.iño, l1ercdcro quizá. de aquellos que há­
cian o.t01·mcmla.i· y quemar á los que contestaban la verdad, como lo hace la elo­
ouente y discl'eta niña do hoy. 

Pues bien¡ esto es lo que se lla1na racionalismo. E¡¡tt1diatl la asb·onomí¡t y desa­
parecerá infierno y gloria. Ln. qtúmica resol,erá los problemas analizando los com­
ponentes de tuestra enYoltura. Lu. física desrruirá los milagros. La &'.eología, os <lc­
mosh·ará los átomos )' l:1 claboracion que conónuamcnte ha_oen. Y la vcrc1adora 
filosofía del Sltblimo Ka.r<lec os hará c:0111prender lo pasn.tlo, pres en te y futuro, de 
vue::;tras existencias. 

Dejad á un lado á esos presuntuosos teólogos, que fijan la obl'a i11finita del .Ar-
• quitecto t'niversal en pLu·gatorio infierno y gloria, dejándolos so consuman por el 

olvido de las vcrsonas se11satas y remonta.os, remontad vuestro vuelo á más nltns 
regiones, {t n1.ís 1'llevados pcruamiontos. Ooncebid tí un soplo, á una esencin. DiYina , 
y nombrudlo con tanto respeto¡ tanto, cuanta distancia existe c11u·c El y vosotros. 
Dejad quo las inmutables 1e.yes universales sjgau su e\ll'so, )~ se rijan por su l{n,­
ccdor. 

rrcncd .siempi:e presente lus rnáxin1as de Jesús.,, A ca.da cual segun sus obras. 11 

ConfesltOs uuus á oti·os.,, Secl buenos; nho1·rúndoos pagar on otra cnc:irnacion, el 
mal que cometiereis. 1..,eruonatl lu::i ofensas, y vereis que cuando YUestro csptritu se 
roconozcn encontrará en sí mismo la rccon1pensa y satisf'accion de su uuen pro­
c·eder. 

Y vosotras :madres ele fatnilin; vosolrns que si no c111nplís cual debeiA sufrircis 
oh·as rec11C(\l'11ncioncs tlc solcdud y ,triucz, vosotras sois las que con n1ás afu.n y 
uLinoo dcbcis dcset1.r ser rucionttlislas; dejad lns i6ru1ulns pára, buscar el fondo, 
au,u1<l.onacl lu:,i rozos p,un p1·acticar obras <le cn.ridac1 y 1unor, no hagais cnti.·ar á 
ruestras hijas en conventos ui escuc1,ts, que pasan las llora$ cantantlo oi-uciones. En­
viadlas en dontlc onscñnu las ciencias que eoustituy en una cducacion q_ ue infiltriln-
1losc en los tiernos y sencillos corazones do Yuostras hijas, fructifiquen los conoci­
miento::;, para fo.t·tnru· ,le ollas o.1u:1.ntcs, 1lit;Cl'etus y sábins esposas, y cariñosas mi.-

<lres. 
Y vosob·os 11ndres; tcncis una gran n1ision <¡11c éu111p]ir. ¡A)· ck vosotros si sois 

refrnclarios ú ella! :No onseñaudo á n1csl1"os hijos la Ye1·<laclél',L rnora1; ht ,·er1htdcr:1 
Ley y la yertladerit l'iencia. Moral guiado, por In. libro conciencia. IJuy ,insta de 
con1pcnsnoion. Cior1cia indel111i<la¡ en el continuo h·ubajo) a1nor htí.ria totlo el géner<l 
hun1nno. E::itas son las bases tl<!l vc1·1.htüero Ilacioruilismo. 

GltACl A.-l111preota de c·n~é!ano Ganipins, Sta. ~laurona, S y 10 . 
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A.ñoV.II. G.1·acia: 1~ de Feb1·e:ro <te 1886. 

••••eclo■ d u l!lu•e•·lelon. 
l3:1n:olooa nu trimesh•e l\de­

L,uatad., 1111a peset.:1, rue,-a 'de 
Barcelo11a un ar1o Id. 4 ¡,esetas. 
Esll''llljél'O y Ultr&llltU' un ario 
Id. 8 peset;¡.s, 

AllCAC::~:a:;1r ?' .t.Plti!UTISTP.LO:OtT 

Plaza 1lel Sol !I, haJos, y 
calle ,l~l i:anon U, ¡,r111c11,al. 

SR PIJ HLfCA LOS J{J t¡\r¡;;s 

• 
Puutul.f de 8usea·leCon . 
. Eu Lli1·ht,1, llayor !<1, 2.o En 

Matlt·ld, Valrenlo 24, 1wiucipnl 
tlca-echa, 1,;11 ,\lica111t1, Sao 
"F'rauci~co, 28, Jmpt•011t:a 

SIJ)IA lllO.-¡llay 1,tra Vldal,-Et campo. El trab~Jo (La faruitia )-El bt)o lle la viuda. 

'·-
lududalilemente ha y otra v iJa; sí; el ho111 bre la _presiE>ute, el progreso /a nrcesita, 

la razon la reclan1a, la índole de todas las teorías 1nan1fie~ta que los proyPctoR dP. los 
lerrenale~ todos e.,pe,ran para realizarse olro Lieu1po 111rjor. Y c.:;e tiernpo ¿en qué ha 
de consistir? En otra rx:islentlia del e¡¡¡ií ri tu, en sucesi \ as encarnaciones. Ve1nos en la 
Naturaleza que todas sus obras lit•nen !)lJ nutural ÚPSarrollo, que todas can1pl1•n coD 
el deber que se han irupueslo de nacer, creuer, n,ulliplicarsP. ~uhdiviuir¡;e y Jlenar la 
tierra de lluevas e~pec:ies lunlo eu el reino vl'g1•tul corno anirnal. En ca111bio, los idea­
les del bo1nbre no uay ninguno que crezca lozano y esparza la viJa y ícc11nde con su 
sávia las escuelas religiosas y filosóficas, no hay hombrt', por grarule que sea , que con­
siga darle á stt pensa111iento lodo el desarrollo ueci•sario para crear una nn(iva suciedad: 
lodo lo que u1ús eo11sigue es lJacer el bocelo uel cuadro que ve en su me11te; cuadro 
que dttraole su existencia oo puede Jar!e color á sus figuras sino á u1edias, á lo n11:!­

jor del trabajo vienn el clecairriicnlo con la falta lle fuerza~; vieue (¡¡ aacia11id¡¡J; el es­
píritu_ 110 tiene ya á su disposicion la ligera u1úr¡uiua de su cuerpo; áutt's al coulra­
rio, su cuerpo se convierte eu la rén101·a de su adt•lanto, porr¡u~ , i\ e achacoso, se ia 
extenuando lenlarneHle, y la t!Pcrt'pilut.l se apoJcra de su sér, basta que, ga~tadas por 
complelo sus fuerzas vilales, urja de funcionar su org11uismo cuando el fl~pírilu pre­
paraLa una 11ueva evoluciou , una uueva con1bi11ucion, cuando qu11.i. soñabil cou la ll'r­
ruinaeiou de su obra. 

No~ dirán r¡ue lo que !ID hon,bre comienza otro lo ac¡¡La; que PI lrauajo 111) ~e p1er­
dC>; rrue cou los ideales de ayer refundin1os los ideales de bor; rJue lod11 i!e eulaza; que 
lod.-, se eslabona; que lodo va rclac io11:'u1dose y c,1111 r h1tá udo:;e r arn1 ouiz.íudose: pero 
en met.lio de esle ,•ncadena1uieoto quedaría algo sin concluir si el ' lHiwlJro no lu\iera 
olra ~itlJ, porque no basta el dest1nvolvimien10 Je la colecti, idacJ, se uece.situ f'I de~,r­
rollo de cada lndivítlno, <'I progreso de caua sér. ¿(jué serú, <'I hnml rr sin su n1aña­
na? Un con1pueslo uregulilr dtJ noblrs IJasionc,~, de awuicione~ u1rzquiuas, do n11sera­
bles deseos, tle torpes envidias, de luz y de i;on11Jra$-; y rsa div1•r'sidt1d de sPulimierJtos 
no puede-u ('D u1ane1·11 algu11a conslil1;ir uo carácr<•r e11érg1co y 11,,cit.lido que ponga Ju 
wa11illes10 lo r¡ue debe sdr el e~pirilu a111ante dij la r¡¡za y parlid11rio de la rerdad. 

No be1nos conocido 1.1n solo boo1bre en la lir•rra c1ue reuna !odas las condiciones 
para ser grantle, y co1110 el deslino del c~piriru es llrgat á ser gr¡1ude, porque Dios no 
crea nada tlentro do 1nuldes pequrüos, esta sola con~iJeraeion nos ba hecho creer 11110 

si aceptába1nos un autor en el u11ívenio, el hombro no trr111ioa1 ía en la lierra su ue-
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laznahle ri1la; algo ,né1H16 frágil, n1énoR quebradizo le serviría do continuacion á su 
azarosa exislrncia l1'rre11al, dnnde el Lo,ubre liene quo enlrrgar~e, no al dc:icanso. dt>I 
Psludin, si11fl á la lucha pPrlinaz de las envidias del uno, <le las calu1n11ia$ del otro, del 
rencor de ac¡uollos, de ht burla ,le 103 rnils; no bay 1nPj11r cosa para convencer¡:,e que 
es \'erdad cu.inlu Lll'cin1os que abrir el libro dt> la Jfisloria, y allí se, erá la Latalla in­
ct•sault> de la llurn.ioid,HI. ITay bo1nl.Jre grant.le para quien sus contenlporáneos han sido 
t.111 iogralos, que ni aun de::pues e.le n1ucrlo lra11 qut>rido aprt>ciar sus trabajos, y solo 
dé:-pues de alguna:, geoeracin11es es cuaudo sus obras se ha11 leido y a¡,reciado, y Ct,­

n1e11Lado sus argu 111enlns1 con10 IP sucedió al ioclito fraile Roger Bacon. 
Si liC cstu<lia11 c~as prin1eras figuras de los sábios, se les ve grandes rn su cieucia 

y á ,·eces auuy ¡,('qur•ii 1s eu la ,,1,la ínli,na; los t1f:pírilos más adelantados, si bien Fe 
lt•s coa:;idera, f11ru1an un todo ba:,taute defectuoso, y su rnisn1a in1perfetcion es la 
prueb11 u1ás evitleule de qu() son perfectibles; porque Dios, lo repetimos, no ¡¡uede 
croar nada i!nperfeclo. 'follo IJ.i de sc,nc•jarse á él, lodo La de llev-ar el sello de su 
sabiduría suprPu1u. 

El p11rf,.cc11 na111 iento del e~pf ritu ei; una de las obras n1As lentas d'1 la creacinn, sin 
dtlíla portJIHl rl ltoruhre es rl IJUP Pjeeutil los trabajn:i n¡¡is trasce11dPntales, y porque 
él 1ni~1uo 1H' Yil forniatulo su al111ií,.fcra <>nvol\f'lrle, y scguu su voluntad, vi\'e entre la 
de11sidad de la sornbra, ó fa diafanidad de la luz. 

Cou el ad v eni r11 icnlll ti t'I E~pir i lisrno bernos podido esl ud ,ar ni e¡or las coud icíones 
de alguuos bo111brea con,erlidos en apóstoles ó propagadores de esla nueva filosofía, 
l;111 autigua c,11110 el 111undo, c11rrPgitla y a11n1enlada segun las civilizaciones que se han 
ido sucrdi(lndo y i;c ban ido di8putando el <.101nin10 absoluto de la humanidad. 

Corno l1s coruuuicacín11Ps de los espíritu~ J1¡¡n abierto ante nosotros las puertas del 
i1161Jilo; con10 h·•aH>s , i~lo la ad,niral.Jlo rrgalaridnd de las leyes eLer11as, n1:h, nos be-
1uos conve11ci1lo de la verdad innegable do otra \ ida, qne, dada la exíslencia de Dios: 
tnnia e¡ ul' hahnr un rn.iii¡111a ii-remPdiab!eml'nt,,, pOr(Jue no se puPde concrbir un mo­
tnr, 1111a furrza i11t,•lige11IP. qn ·• rcgnlll lo~ 1novinlientos de los n1unrlos, sin que tenga 
,•I hon1hre ti11111pf'\ il11uitarfo p;1ra eugra11dccersc y rrgeuerarse y perfeccionarse inde­
fin icl¡1n1t•nte. 

Hay ntr11 vida, si, hay olra vida .... ¿Qué sería el hombre sin ella? 
La Yirtud ~f'I ía uua f,i bula. 
El anior, un 111ito. 
La ci,~ucin, una utopia. 
La a111islad

1 
un ,;¡11•iin. 

El dPbr•r, un úelirio, y la eslnncia del ho111!>re en la li1>rr:i, una crueldad, por parlP 
de Hio,, inandiln, inconc('biblr. 

¿Subci¡,; qu~ f18 la \'ida siu el n1añana, sin li\ perpetuidad de nuestro yó. 
¿Sabeis cóino SI' \'Íve rn la tierra? 
¿Sabei:; cómo se apura lla"la las h/\ces el CiUiz tle la amargura? 
¿Sah~is cómo se dt!sli1.an para algunos séres las horas cuyo peso les abrun1a y les 

hace ca1•r aplaslados bajll la cruz de su inforluuin? 
¿_Sabcis cu:\nlos c,píritu:i viven en la so1nbra, olvichulos da L(ldo11, siervos de un lira­

no <Jegcouocido, q11e al uacer no encneulran <11 regazo materno, que crecen entre espi­
na!\, y hoy caen en una cárcel , 1n,1ñ 111a en un hospital, pasado n,añana en un pres__itlio, 
y, por t'1ILimo1 concluyen en el cacl,dso? 

¿S1111 ,¡uizá eslos hombres rfislinlns ele los den1ás'l Químicam.ente considerados se ve 
que se con1po11en <le las mi,mas sustancias que los otros hombres qne han nacido en­
tro caricias, quo virr.n cnlre ll11rcs y n1aore11 rodeados de una familia solicita que 
a1uorosu1nentc ci1•rr¡1 sus ojos. 

• 

• 

• 
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La intxorable ciencia, con la 1n,enc1ble lógica tic su:; tlem(lslracion<:s, bace la 

autopsia dl'l cadáver tlel asesino y del hombre ju~to, y encuentra en anillos cu1·rpos 
los misrnos órgano::, las misn1as ví~ceras, los n1ismos IPgumento~; solo en ;u CPrf•bro 
podrá haber alguna diferencia en la cavidad (JUC couteogil 111a) or ó 0H111or r:u,tídatl 
<le masa eocefalica, co,110 puede st•r mayor ó menor el corazoo; lo dsrnu:i lodo es i¡,uaf. 

¿Sal.leis lodo el horror de la soledacl del aln1a? 
¿Sab<•is cómo viv<>n 1nilloncs y millones de indh í<luos sedieulos de an1or y han1-

brientos 1le felicidad? 
¿Sabeis que hay ho111br,,s 1,resos dentro de si 1nisn.o:, pro~critos <'ll su n1isn1a pa­

tria, extranjeros en el seno de la faniilia? 
¿Qui'• revela esta iujuslicia :ipari•nte? 
Que bay una justicia suprerna, que hay otra ricia :,,in tértnino, r¡ue ba1· un n1ás ali i 

donde el ei-pirítu, 1·1 3Ó, continúa \i,icndo, ¡H,n¡ue s1 a~j 110 fu~ra, ~¡ el b, mhre 110 
abrigara esa idea, si no lu\'iera la inln1cion thi un algo tras de la turuba, la 1Jun1ani­
dad srría con1ínua1neute suicida , y el tlia del juicio bíblico hubiese llrg;ido c11u anli­
cipacion á la ft>cha n1arcaJa <le la consumacion de los siglos. 

Si, ~i; la otra vi1Ja es la pro111e.•a do la r,,zon, y la razou cun1ple cuanto pron11.'te. 
El E~pirilis11111 ba ,·enido a tltiruo:-trar que ts una ,erd~t.l 11111egaule la l'~peraoza qne 

en toda-; las épocas ba sonreído á las gt·neraciones. • 
El ex pirca lo int•xplica ble . 
.El rrsutd ve lo 11·1 eso 1 \ ible. 
El nos d \ la clave dr ,nucl.io,- misterios que hai;L,1 ahora han sido inde~cifrt1bleo . 

• Va,nos á citar un hecho, que d1:1 sP~nro solh el l'1:¡,irili~mo con tU otr,t vitla puede 
explicar. Lna a1niga nuestra, dalco, afable, cariñosa y expresiia, se casó pnr acnor, 
sigue n1uy eoanioratla Je su u1arido, y cuatro hijos le han vE•nido á. r<'cl,11nar su" 
cuidados y sus caricias. 

1\ la primera nifia la recibió nue.illra arniga Elda con los brazo,; abi11rlo,;, y 1•~pió ~11 
priu1era sonrisa, y escuchó a11Lioípada1ne11Le su pri,ner palabra, porque 110 , iYia rn.i,; 
que para su hija. 

Pur segunda \'t'7. fuó madre, y otra 11ifia lloró rn ~u !-Pnn; pero á l'~ta, a1111r¡uo era 
una criatura complrtn111enle inofenlliva, ti<' carácter duleí,i1110 1 humilde y dócil ha!óla 
el extreruo de 1111 llorar ouncn, jarnas Eliln pudo l.le::;ar ~u frente !lio t-<'nt11· una r, put­
síon in<'xplicable. 

f'or tercera vez dió á luz otra uifia, y lampreo le fue poi.ihlt• acariciar al nue,o 
vástago ,to su U1atrilnonio: au1111 un q 11eria V<'ncer ~u rrpu1,?naucia y ~u 111':.\ ir, 110 po­
Jia. Por cuarta vPz un niño le pidió con su.; lágriruas urnparo, y al oir su llanto ~" 
eslrem11ció, le al.lrazó apa¡;.iouadanH' lll<', y fué para él la ruaJre ni;is an1oros11 de la 
tierra; de <·011siguiente, lruía cualt\l hijo:-: fl dos los auoraba, y .i los otros uos 11111,ca 
les pudo hacer una en ricia. 

A ~Pees los cogía en brazos y <!11 seguida leuía que llf'ja1·los en la cnna ó PII ~l ~nrlo, 
porque le , euia la idt'a de tirarlos coutra la pared. Eld,1 ~e , ,,1, ia loca prrg1111Lú11dosc 
que mi,LPr10 era a,¡uel; porque ella le era ruuy fi,·1 á i;u marido, ,il r¡ue 1¡urria cnu 
toda su alrn a. 

Aqu1•llas dos crialura5, qoe poco n,rno➔ fas odiaba, porqtH! si l.iirn 110 les hacia 
daiío alguno, 11t1nC'a se con1plaría en acariciarlas, 110 Pran fruto dPI adullcrio, 110 la 
record;1ban niuguna accion VPrgonzosa, ¿porqaí•, pues, no la:; tf ueria? ¿c,i1110 uo le 
daban láslirna élíJUl'lla.¡ dos uiiias df' spn,lJlante lrisle, por11 ue nrinca se rri1111, hrrrno­
sa~, inlrligeute:-, de buen caracter, que reuuian, en fin, todas las condicionrs para 
ser anH1da~, 1 !.in !'mlJargo, nunca pullo tlo1ninar el horror <(ne le i11s1 ,irahan? Eltla 
pr<'guulaha á la r<•ligion que 111ialt'I io era nc¡ut·I; pero, come, es natural, ninguna rs-
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cuela relígiosa l.e sup1 dar una cootestaci 1J11 cal<'górica. Solo el Ellpiritismo explica 
raeional,nenl~ edle hr.cho, al par<'Ct'r muy <'Xtrnñn. 

Quizi los espírirus dP. aquellas tlns nifi¡1s liabrian causado gravísin10s daños á EIJa, 
en anleriores existencias; tal ve,z como prueba, con10 expi,1ciou, pit.lie1·on rstar Io1i1na­
n1ente uniLlos los verdugos á su vlcli1na Elda, quién !4i.tbe si quiso devolver bien por 
rnal, danclo un paso gigante, y pidió ántes dt> encarnar servir de madre (l sus más en­
carnizados enernigos .... Pe,·o no siPmpre los espirilos en la enca!'nacion tienen fue-rza 
suficiente pi1ra cumplir lo qn~ 11P. proponen; n1ucLísi1nas veces nos eslavinnan1os, por­
que so:nos déhilrs rn las grandt>s ocasiones. El ódio dH Elda, ó mejor dicho, la pro­
f11nda aversiou qur. sPnlia por sus dos hijas no liene explicaciou posible en una sola 
,
1xi:1lt'ncia; P""º act1ptantlo la otra vida, esa vida <le ayer, se explícao perfectísio1a­
rnenl;• la!l inoumeralJlt.>s anon,ali:is quP notamos á cada paso. 

Sil nC'cesila estar completarnentti cil'go p¡1ra no comprender que el hombre de la 
ti,~rra ni aquí co111irnza su trab,1jo, 11i aquí le conclor"'; vivimos ayer y viviremoE 
n1aiiana; E-i a~í no fnrr11 srria in1posiblo rivir. 

Dcsfl1, qu,, el botnbre con1cnzó á pen~ar pre~intió que el atina rra la eterna viajera 
del infi11iLo; y ahora las comunicacionrs de Jos e~píriLus han rt'uitlo á decirle á la ha­
manitlad «:\'o dudes, ¡hay olra vi<la!» 

. Coo e~ta cnrlidnn1bre ya s11 purd1~ ei-pr1rar, rase pued1•n sufrir todas las penalitla­
<les d1• rsta precaria rxi~t1•ncia. El Espirili::.1110 indudablemente es el niédico drvino que 
ha veni,lo á curar el contagio d1•l suicidio en la lierra. 

No aprrci/.\n1os c1rbitlamenle el gran bi"n que esta escuela filosófica nos ha prestado, 
si no rf'cordan1C1s con insislc'nCHl co1no \'h•íamos a11t11s. 

Solo evC1cando la snn1bra de nue.e.tra dusesperacicrn; solo conteo1plando aquellos dias 
sin slll, ar¡111~llas 11ocb~-s s,n estrellas, sin esos s11les del inso,nnio, eomo las llanió Lord 
Ryron, solo recordando cuantlo íl>amo-i por el mund11 caminando á la venlnra, y de-
cíamos: 

¿,Dóntlo mP dl'lrnclr69 
¿llónrle mi corazon p<'dtrá bospilalillad? 
¿Dónde encontraré una mano an1iga qur estreche n1i die.:1lra? 
¿OóutlP l1allarr uno~ ojos que b1n,qn11n y se fij11n en los n,ios? 
¿Oónd1i E'Scuchriri una ,·oz qne ,ne preg1111te: «Adónrlc vas, canl!ado peregrino?» 
¿De dónrlP virnr~, jadeaot13 de faliga .... porque lu frenle esl,\ cubierta con el sudor 

<l,. la agonía? 
Solo recordando PI horrible dolor del pasado> puede apreciar la ingrata humanidad 

rl inmenso consa1•lo dl'I prcse11l1'. 
AyC'r vivia11 los l.10111br1•s rntrc la nieve del dt!senca11lo; hoy vivimos entre las florrs 

tl ii la ('i:pr1·,u1zn . 
Ayrr para nosotro:; las densas sonibras d,• la duda envolvian el horizonte del por­

vrinir; hoy la lui UI' la cerliúumbre, la Psflll'ndentr Hama d1} la más prófunda convic­
ciou nos enVUl'IVe en una aL111ó:;fera , i\'iíicauli.? y lan1i11osa. 

¡ ll,1y otra vi.l,1! dicen los t11iios con inocPole alegria • 
¡U ,y otra vida! e:xclan1an !o:; jóvpoes con arclientc arlmiracion. 
¡ll,1y olr,1 \'ida! n1nrmura11 los anr,anos con profuu<la gralilud. 
¡ lla y olra ti la 1 ¡ n u n1anidi.ld desp1értale! gritan los c,pir ilus con entonacion profé­

tica: y la ciencia y la verdad se unen, y le dicen á la razon: ¡1'rauiljal dale cuenta 
,,uc vives porque es IU)O el por,enir . 

• 
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ARTÍCULO NOVE-NO, 

EL TRABAJO (LA FAMII ..... IA) 

No supongais ni pl)r un niornenlo, al leer el epígrafe que enc-:)bt!za el capítulo, ~e 
voy á penetrar en ese conjunlo de •individualidades que propiamente se llama la fami­
lia; ésta (t111ciedad uoica tal vez que eti.~le 11proximilndose á los ,·el'daderos unes del 
hombre) debe ser un s;1grado para lodos; la fa1uil1a ha de subsi~tir en el n1isterio más 
co1nplrto y ausoluto ante las miradas del público indiferente, coutlicion de to<la colec­
tividad en el pr<'scnlc • 

Si la sociedad existiera; si la comuniou de todos los afectos que guarda el corazon 
hu1nano fuese una verdad poi,iliva, real, visible y Cik'rta, y uo abstrílcla, como allora. 
lo es la ían1ilia, el hogar, deberían mnslrar:;e tau al descubierto, r¡ue parodiando el 
proverbio árabe, todas l¡1s casas tloberlan ser de crislal para que nadn ~e ignorase de 
lo que en ellas pasaba. En la renuion de criaturas guiadas única y exclusivamente por 
la más pura razon, la faniilia no podría c-sconderse, aislarse, 1,i !Juir de la luz y de la 
,·isla de Jo:,1 clen1ás sére.s, y tle hace-rlo, cornelería un crímPn ele lesa b.un1anidad. Pero 
en nuestra prc:;cnte con1unidad ~ocia!, anle nue,;lras costun1hres tan antirac1onoles co­
mo pretenciosa,; de serl(i, el saca,· tle su i11cógnilo, siquiera fuese poélicamrute, á la 
familia, sería tanto con10 coloc;1rla en uoa picota i11f,1n1nnte. Con s.os pasiones y sos 
defectos; con sus vicios y equivoc,1da organizaoion, inconvt>11irnles que son lodos rem1-
nisceocías de las practicas socialt•s; c.on sus angustiosos problen1a3 con su3 drarnai! ter­
ribles y su~ r,aineles ridículos; con sus uwlestare,; iotlclinidns; con Lodo esto, y á pesar 
de Lodo e,lo, la fatnilia es, basta ahora, c·l arca sagrada donde se gnarda una chispa 
do aquel fuego pri1nero que iluminó el f'spíril1..1 d~ los !Jonil.Jres; es un recinto comple­
tan1enle puro, donde se puede encontrar la página snblituo del código do los ,.n1ores 
castos, do los sacrificios nobles, de las penas beuditas; es el santuario <loude se refugia 
lél ley dr la naluraleza, esculpida con k•tras de fuego en el coraion llan1nno bajo la! 
frases Jo .4rnaos los unos á los otro,. Por eso, e-1 expouer á la visla de [o,; agcnos la 
iudividualitla<l tia los propios, rs un verdadero saeril('gio, y po1· eslo ,ni a<lverloncia 
oe que no i1naginci•, ni p:,r un inslanle, que ra á penetra!' n.i indiscreta mirada en los 
recintos fau1iliares, d·,nde ca,la cual pueflc ser, y e3, co1110 quiere y !icr pu(ldd, siu 
que haya tl~reclH> en na,lie para dictar reglas ó i1nprH1f'r co~tnn1bres. Sí eu cueslíon 
de priucipios g/)nerales pne.lt! y deue hablar~e <le la fan1iliu; si su mrjora1nie11ln "s im­
portante y nec<'sario, y por lo tanto obliga á los prnsadores á lr;itar de l;ls cuestiones 
fatníliares, eu estos bocrtos, sólo se lleva el fin do 1n oslraros vuestra Yida <'ll el cau1-
po con lnrlrns e.a-,, i,npnrlanles derivaciones, y por lo tanto e~ inútil toda entrada en rl 
1·<•ci11to fa,niliar. Quéú<'n~I', pues, en lasonibra, aquellos lazosdc amor, de eslimacion, 
de aprecio ó de gratitud que unen en la tierra á lns séres; pasl'n1os <'O silencio l'•'llpe­
tuo.,o sobre sus destinos, carActerrs ó tleíeclos y ('Xpliq11e111os la sigoificacion de la pa­
labra que encabeza esie articulo. 

Allá, eu los nuls escondidos pu~blos de la fértil Andaluefa, dondC', aun sP.Yii:l11n1bran 
las re1niniscencias de las costun1brrs pnlriarcalrs ele los puC'hlo~ pai-tor('~; <.lond(\ la 
monotonía do la vida se sucede b11jo un cielo sin 11ubcs1 en una cooslantc pr·ímavera, 
y en .un rrp()Sa r sio fin sobre las arn1oaías n1clancólicas de los cantos n1eritlionales, se 
llama la,fat1iilia al nt-íclco que forman criados, aperadores y drpeudienlf's del bogar. 
llar en esa drfin,ciou de nueslros servidore.; una delíca,Jeza tal de concc1plos, se de-
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muestra con tan tlulce y suave palabra un respeto tan sério y tan digno hácia la in<li­
vidualidatl del hon1bre, que, poi· acuerdo de totlo el que siente y piensa, <lcbería cali­
ficarse así á los séres que uns prestan su trabajo por un convenio rnútuo. Lla1nen10~ 
así á nuestros criados; dignifique1uos su mision, triste cuando se la prostituye, y no­
ble cuan ti o se la coloca entre los anales tle la caridad; qnede, pues. asentada bajo esta 
frase esa equivalente alianza enlri1 1,u volunlatl de serviruos y nuestra voluntad tlfr 
mantenerlos, enseñarlos y anipararlas, porque no hay que dudarlo, ellos no Lieuen pa­
ra nosotros m;ís que un tleber; nosotros leneo1os para con ellos muchos y muy gran­
des, ¿Por qué? Fácil es el exponerlo. 

Si leudemos la mirada bácia ese conjunlo social de los pueblos y ciudadt>s, bien 
pronto veremos una n1onstruosa perversion lllOral que invade, con10 terrible cáncer, la 
parle baja, ó s!'a necesitada é ignorante de la localidad. Inútil es, con un nplin1ismo 
infalil, figurarse al paeb!Q cenlro de virtudes, dechado do bellezas; nada de esto es lo 
cierto. El pueblo so revuelve enfangado en un n1ar de pasiones repugnílnles, y de esa 
escuela perenne del vicio y de la itnpudicia, sale_ ol crírnen :i perlurbar con su espan­
tos!\ excepcion la ley eterna del a1uor bu1na110. Pues uif'n; si los efeclos de <'Se rnal 
canceroso del corazon y dl'I cérebro se perciben en las úlli1nas rilas, las causas hay 
que uuscárlas en las primeras, por<¡nA se,ia tan nécio y vano culpa1· á la ignorancia 
e1nbrutecida de sus crímenes, co1110 n)aluecir la corriente impura que brola de un 1na­
nantial rnrnundo, corno abandonar á un reoien nacido por la oufermedad vorgozosa que 
lo han fpgado sus progenitores. 

¿Dónde <':itá (ó donde debo estar al n,enos) el raudal viviucanle de la inteJigencla, 
del an101· y de la vrrluu? .Allí, donde la educacioa ha grabado con ca1·actéres irnborra­
bles el principio y ol fin do Louas las cosas; y alli, donde el enlendiruienlo abarca la 
verdad, la coJJciencia e&tima la razou y el sentimiento ama la virluu, ¿no es donde 
tienen que cuu1plirse todos los deberes do la verdad, de la razon y de la virtud? ... Sí; 
en el educado, ev el elevado, en el ilus1rado, t-s dontle residen todos, absol utan1enLe 
tcidos lns deberes, y la violaeion de cualquiera !IQ ellos no produce la consecuencia 
sobro el 111isrl10 sér, sino que la produce sobre los séres su1uidos eu la 01,\s lerriule é . 
irrespon~able ignorancia. El tlia en que .í todos l0s ho,nbres se les den los n1ismos 
n1ed1os para conocer la verdarl y la virtacl, estará plenarnenle ju~lificada la pena de 
01uette. E~ más, seria dti justicia incoudici¡¡nal y absoluta el librará la tierra de los 
n16nslruo~, porque entonces habria vc•rdaderos malvados. ¡Hoy trillte es decirlo! !Jay 
muclros 111iewbros ~uferrnos eu el cullrpo social; se cercenan, se cortan, pero el 1naf 
liene ¡¡u~ raíces eu el ruís1uó cuerpo, y va i11filtra11do con:;La11ten1entc la g,1ugrena. Uno 
de los rnás ponzoño:.os ,•eneros c::i el abandono indisculpablo eu quo se tiene á los cria­
do~; no; no son ellós los re~ponsables de este abaudono, de 11ingun ,nodo; es 1ne­
uesler colocarse, síu consiueraciou uiuguna ni le1nor de ningUJ.la clase, en el , erdatlero 
pnnto de vista. 

Por uu lado séres arrancados de su hogar, las 1n;ís de lóls veces por la miserüi; eslos 
sére¡¡, sin idea de nada quo se parezca á. nueslra rnanera de vivir, llPgan tan suíDa­
menle ci1•g,>s á las puertas de lu sPrvi<luniure que, á no ser por la 1nalieia n¡1loral in­
génihl á todas los sére~, y qne f ornH1 rarlc del in~liulo de cnnst1rvacinn1 podrían ca­
liiicarse erHre los animales. La pri1uera luz que pl•net1·a en ellos es un deslund.)rr11nien10 
tle supt>rlluiuades, relativamente á su ruísero e.;lado, que hace incubar en 1:1u corazou 
un sordo y coutinuauo rencor, inconreie11LP 1 pero vivo, y <¡ue ll•s <lura 01i(1utras exis­
ten, y que les caracteriza tau enérgican1en1 e, q uc <.I e aquí su cal i ficacion ge11eral dfl 
enemigos do1nésticos; y nnda debería ser más erróneo quo e~las trislfs írasc::i. Auali­
zaoclo f1 iau1eutc el de:.Lino del criado, uo se funda, rPpito, más rine en un car11bi'o de 
servicios corporales y volunlurios por nuestro apoyo n1all1rial y moral, y hi este cali1-
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bio, si e~la sociedad fJL~e se forn1a entre dos, ha de entrañar la enemistad y el ódin en 
uno de ello$, mejor es no for1narla; de aquí que la primera contlíeion esencial do 
nuP.slro.s criado¡:, e,; que nos quieran. <¡Absurda condicionlp se dirá desdo luego; ab­
surda, sí, por culpa nuestra; ¿sor. ellos re:-ponsab)es de que una torpe y rnal entrndiua 
vanidatl establezca I ímiles infranqueaules entre ell,,s y nosotros'? Pues si en E'Sos lín1iles 
nos colocamos, corno contioelas de nurstras inventadas prerogativas de clas(', negán­
doles hasta el derecho que no se le niega al perro, que es el de saltar delante de su 
:11uo; si los cl)locarnos en una siLuacion tan absolulam<'nlr. inferior, que uos hace dudar 
hasta de sus condiciones de criatura, ¿cómo nos br:n tic querer, i,j en 110s01ros uo ven 
niás que una mano que da, porque tiene la suerte de lener

1 
y á quirn hay que servir 

para que no deje de da,·'# ¿Ouo afecto 1 qué cariño, qué simpatia quereiuos que nos 
;engan, ¡;¡ no les damos ninguna base para que la sientan? 

Si por un lado VE'l'.nos la situacion de estos desgraciados, por el otro ven1os el hogar 
<lorué~tico lleno de aeoulosidades, lleno de in1paciencial-l, y ,nachas, mqc/Jh,ittH1s veces 
lleno de vicios; con sus zozobras fioíl_ocieras, prflducto de su afao devorador de apa­
riencia~; con su~ n1islerio8 couyugales, llenos de sou1bra y á veces de l¡¡g,l1nas;, con 
su lucht1 terrible do carac1éres1 sorda, oscura; tapada l,;1jo unas forn,as de trato culto 
cuaudo es público, •pt>ro que no puede engaiiar á los que vrven b,1jo el 111isrno techo; 
-coa sn descousoladora y cnveue,ianle at111ó~fera de suprrsliciones, que tanto t'searnece 
{i toda religion y de tal n10Jo anubla la idea <le Oins en el alo1a d1•I ho111bre; y lodo 
eslc cuadro está allf, vi\'o, latente, iuíillrando un descrei1nieolo borribl<', uua concu­
piscencia avasalladora, una perversion total do las conct'pciont1s sobre lo bueno y Jo 
bello; y todo e~to penetra eo. el e~pírilu de unos séres que no está lnrnino;.o, sino som­
brío ¡,or l¡¡s nieblas de la ignorancia; y todo esto viene á caer 110 la n1rute y rn el 
corazon de una criatu1 a, cuyo pri1ner lrab11jo de rPíl1,xio11

1 
al salir de su ruís!"ro ho­

lgar, fué un triste cuadro compan1tivo entre lo que á ella Ir faltó y lo que les sobra á 
os de,nás. ¿Se puéde, por lo tanto, pedir su carifio, su r,1spc·to, su gratilurf, su defe­
rencia? ¿Eu virrud de quó clrl'et:bo? .... ¡No, y n1il veces no; li1t lo (JI oro df'I 111uudo no 
cornpra I ns scnlin1ientos tlel más miserable <le los sér1•¡;1! Y bé aquí lo qne nos sncetle 
con nuestros criado~; nos !.lil'ven, nos hacen las fa(.'nas de nuestras ca~a., ó de nuestros 
campos, uos veude11 por necPsiilatl su trabajo, pero oos ódiaa, nos 1naldicru, nos h,lcen 
pagar á peso de oro la 1nás ftítil lal'ea, y ade,nás 110s rouan traidoram11111,i el cuartoJ 
f'I cohavo, el céutitno, lo que pur<lt-n, y de la ma11era que pueden; y luego 110s infa­
n1au, 110s age,;inan n1oralmt1ntt•, colgoudo en la picota f•Ú~lira, cou el u11ruc1110 de la 
calurnn,a soez, lodos los dclcclnJ:!, lc,das las fallas, !odas l;is culpas co11scirn1t1s del ho­
gar; pero no son ellos los que hac(\11 lotlo esto, son1os n11sotros los fJlltl les i,npulsanios 
á l1acerfo; nosotro:i, que no quereuios tornarno¡¡ fa rnolestia de iluuil11ar :su eoteadi• 
uiieulo con los deslt!llos de la razon; nosolros, que deberíamos rr !J:\cia su ignorancia 
por el deber que intp(1ne la sabiduría. 

Y ¡;iu a1uor, sin cariño, siu gr¡¡lilad, sin sirnpatía, sin rrspelo, siu dttferrncia, ¿éón10 
q1iercn10~ constituir •·I V(:lrdadero bogar? ¿cóu,o liemos lle buscar rutr1-1 los s~re~ c¡uo 
nos ro(lean las hora:3 tranquilas, los d1as reposados, las favnas bieu IPl'tuinad,1s, los 
tra bilj ns concieuzucla mente cun1 pi idog, las alegr iils participadas, las :rii,;tezas co111 pren­
didil~, lus enfermechtdes asi,;tidas? Do ninguna 111anera: n1rj or fuera (:irn vPcrs flllc1•r 
las cosas auo nlisn10, que sufrir el castigo de nue.\ilra falla de rarionalidnd y ele vir­
tu<f I al tener b,1jo nuestro teclio al inris e11caroizad11 f"ll<'1nígo de nuestra paz. 

¿Quereis romper e~a cadcoá que suj,•la las pnra!l olegrfas de la faruilia, que áhoga 
los sollozos de sus penas, que mancha con estúpidaa rclaoionE's la i11ocencla de la uifirz, 
y aféa y eSsCarnece lo,. defectos de la ancia11ioatf; y que llena el recinto fan1iliar tlel 
vaho rJe las guaridas populare~, dontle aoitlan /os vicios y gerrninan los cr/rnenes? 

• 
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¿Quereii! eslablcccr un lazo de arnor posiblt>, de gratitud probable, <le sincerida<l se­
gura y de honradez factiblP, entre los 1niernbros Lodos de vue~tro hogar? ¿Qaereis 
vosotras, ni u jf'.lres, á las que tan <le cerca I es loca la cuestion de la servid urubre, fun­
dar unu lf'gíti,na y provechosa socic<latl entro la pot..reza. que pretende vivir y la 
riqueza que busca el descansar? Pues no desninyar ni relrocede1· en vuestro trabajo; y 
trabajo lo llan1n, porque es ímprobo, conslanto, terrible como io1posicion, pera admi­
rab'em.ente hérn10:;o eomó comisioo de sér pensante y de criatura Ullitla á sus srme­
janles. bajo la co1nunion de la caridad; 1.1n1pren<ledla con alteza de miras, y si en 
vuestro l.iogar hay son1bra~ que puedan oscurecer la luz de la razoa serena y justa, 
no teue<.I crio<.lo 11111gu110 hasta que no se hayan disipado del lodo; purificaú, con toda 
la sevel'idad con que los levitas parificaban el lemplo de Israel. ese hogat que espera 
:l los neófitos <le la virtu1l 1 y pensad, antes <le comenzar vuestra tarea, que igualmen­
te se pudrirá11 Vul'slros despojos que los de esns criaturas A quienes vais á dar el pan 
del alma, }' no cansaros ante e-1 desengaño, ni ofenderos por la iogralilud; rnocba sc-
1ni!la se pierde cuantlo se siernbra; pero si se labró bien la heredad, con una sola es• 
piga so rem uuerará I a perdido. 

R<JSAIIIO D'li: ACUÑA . --~--.---
EL HIIO DE LA VIUDA. 

* ••• --

. 
Co1nµadecedle, si. Nunca gozoso ¿Por qué esos séres, dice, que yó rniro 

miró la clich1 en el tranquil() bo~ar, envidia c11usan á mi pobre sér'? 
ni los besos d'3 un pldre cariñoso Y l ,nz,1ndo del p•:cho hondo suspiro 
en su lábio a1norosos reposl\r. su deiprecio principia á cóm.preruler. 
Ni la tierna caricia repelida, ¿Cual será el alnia noble y proteclora 
inac,.-hahle afan de uu puro amor, que logre. sns dqlores miUgar? 
dulc1simos efluvios de una vida ¡Ohl 1.Qu1én podrá del hJ.iérfano que llora 
riuc dlera4l. á l.1 suya la rnejor. el supremo info1lunio a,uinorar? 
Ni el eco blando y de cariño henchido Aquel qu~ coja al clesgraciado niño 
en su eido inOCPnle resonó, y le o•e--tc Lernurn y con1pasion; 
ní su lengua Jamas ¡ p,d1·e querido! el crne le do consuetos y cariño 
con enlusias1nQ a1nanle proaunció. alu,nlirando la luz de su razon . 
'y soto vió tr1s,ez,1 y desconsuelo, El que despierte su dor1nid,1 rncnte, 
y lágri1n11s, y angustia5 y dolor. el que le inslruya haciéndole pensar, 
cuando cal,nando su infantil anhelo el que á so alina pura é inocente 
su m1'tdre le mitaba con a1nor. en~eñe á bendecir no a blasfemar 
Can su cariño y coo sos tiernos besos El r¡ue aliente su espirilo abatido 
le dió la esencia de su amargo sér; y le h¡iga arnar el bien y la virtud, 
¡a)! y nus lábios en el suyo inlpresos el que illcance que el 11100 agrud1:cido 
Je hicien1n de dolor extremecer. sienla un dia la santa gratitud. 
El sufritnienlo nunca reposado jEl crue le dé con la inlruccion hermosa 
~u bellfl i11fanlil roslro e11lrisleció: fortaleza y valor al corazon, 
fué su siuo en ex.treuio des~raciado, le1 que salve su alrna candorosa 
que snlc penas d1n1Cle quiera h,ll ló. del abismo cruel de la ahyeccion. 
Arrullaron sus s,,efios inf.1ntiles, Ese será la santa Provi,len<;ia 
e11 vez d~ alcgfe v pbicid,1 caucion. que al haérfano llevando sien1pre en pos, 
ayes, g1~uiídos, lágri1nas á 11tiles sienta cual se conn1ueve su coociencid 
arrancaJ,,s á un triste corazon. ni elev,1 r sus oh ras hasta Dios 
Y así en h1 'l01nbra ¡pohl'e! el pensaLniento Caerá sobre él la bendtcion niás pura 
sus alas 1nclccisas desple~ó, de una Lnlldre dichosa en su ;illiccion: 
y baslll siu le educóse el senliinienlo que el bien del hijo los do\ores cura 
que soulhrío !J dnda acarició . de su lrisle y herido torazon. 

LotsA CtuYEnA. 

GftA<;J :\.-la1preula d.e.Cayetano Ca111pins, Sta. Madrona, 8 y 10 . 
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Año VIJ: . Grnoi,t: ~ü d e Feb1·e:ro <le J 8~0. 

• 

.-recio• d e ,luacrlclon. 
B11rr.elor\a uu to-lrnest1·e ade• 

hl11t.ad,1 una peseta, fue.-.i tle 
llaroolnon u11 alio Id. 4 ¡>eset.'ls. 
~:Slt·anjero y Ull~á 1mu· -u.n afio 
id. 8 pesetas. 

AJll:>AOCtOll l" A:Olt[lltISTP.ACIOl~ 

Plaza dt'-1 Sol 11, hajos, y 
call11 111:I ,~anon 9, 1•r ioclpal. 

SR llL'IILICA LOS JUE\'ES 

• 

• 
► 1•u11lo• d e !ól,r•r.-tc lon. 

~:,1 J.éri• h1, "ª yor 81, 'l.• En 
:Madrid, Valverde 24, pdnrlplll 
derecha. ~:u 1\ licautP. , Sao 
P1•1utclsco 1 ~- i Ul pPfHlla 

SUMAR IO.-El Célmpo. El trabajo [La farnhla )- ¡Los níi'ios!.-lil h1101aoo tles1lno.-Co111uníeaciuri 
Ca •r, i nar .-Pe nsam i ~oto;;. 

... . .,., ... 
' . ARTICl'LO DECIMO. 

EL TRAB AJO (LA FAMII..,IA) 

Haceos traer vuestras criadas do las más ásperas y refu·a.das sierras; pastoras si 
es posible, jóvenes siempre. I,a soledad de los campos, el total aislamiento en que 
pasaron su primera edad, con las dltlces oveja.a ó las saltadoras cabras, hace al 
pastor reflexivo, y á la pastora reflexiva y cariñosa. El corderillo lisjado hay que 
llevarlo al redil en propios brazos; la cabra picada por la vívora hay que curarla 
CQn esmero; los perros del ganado lamen los desnudos }Jiél.'I con an1ante humildad. 
al irá recibir la dura torta, y eso que son tan fieros y tan bravos como los nuuares 
lobos; ol ruiseñor del bosque conoce la cencerra del gana.do, y no se asombra cuan_­
do Yieno 6. posnrso junto al fresco nl'royuolu para cantar sus b:óvas de amor; la p11-
loma torcaz vuela {t recoger las mig-ttjas del desayuno pastoril, y el águila atrevida 
suelta ol descarriado cabrito, cuando la. pas¡,ora la ahuyenta con gritos y con pie­
dras. Estos séres tan íntimamente ligados á los grandes y tiornos epii;oilios de la 
vida clel can1po, traerán al llegar {l vuestro lado, un fondo de ternura y sCJ·enidad. 
que puedo ser la base de su eievacion, el fundamento de vuestro trabajo .regenera­
dor. Nada <le imponerles faenas, ni do violentar, en un principio, su.s pasacla.s cos­
tumbres; hacedlas penetrarse de que nosoti·as necesitamos <l.e ella¡¡ n1ás que ellas 
de nosotras¡ no temed el arroja1· este pl'incipio de amor prOJ}io bien ontendiclo en 
su cándida concienoia:-"Si ollas aprenden pronto lo quo hemos de enseñarlas, ¡qu~ 
placer en quo nos descarguen de llltestros cuidados domésticos! ~-De cst.11 manera 
lograreis borrar de su jóven corazon toda sensacion de envítlia; so juzgarán procisas 
en vuestro bog1u·, y el qu.e sahc nletlir su importancia, jan1ás cn-vidió á nadie. Des­
pucs, cuando aquellos dias del asombro hayan pasado, y vayan conociendo ol mo­
do de su nueva vida, fácil os serú demostrarlas con el ejemplo, que podeis pasaros 
;;in ellas en las faenas del trabajar; y para llenar el vacío do este desencanto, podcis 
entonces enseñarlas los ndmirables beneficios de la caritlod; asociarlos á vuestras 
limosnas, vosotras dais la, plata, que ellas den el cob1·e ó sus mísei-os h·ajes de ln 
montaña; que vean que todos nos necesitamós los unos á loij oh·os, ). siempre nece­
sita más el abandonado por los hon1bre:; y el ignorante. Cuando hayan germinn.do 
en s:u ce1·ebro la.a ideas el.e equidad, y esto no aupongais que es obra do LrcYc 
tielnpo, entonces hacedlas sentir todo el peso do vuestra omnipotencia racional; quo 

• 
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os Yean siempre (~ nn,1 distancia tnn enorn1e¡ que 110 les cruce por w mente ln iden 
de la igualdad, poro que comprcnd..tn (dt'cÍd;;e1o en. fi:ases C"Oncisas, i:;i es nccesnrio) 
<ine esa distancia no la establece el tlinf.'ro, ni el no1nl,i·e

1 
ni la posicfon; que esa dis­

tanci'l es s010 real, legítima é in:1borrlab}f.', eu lo quo se relaciona con el entendi­
miento eouvcnicnten1i>nto educado; y si á la par que tod,> esto penetra en s11 ccre­
Lro, 03 ven cnriüosas: itma11es, cu.idrnlosas do su salud y de su alimentacion, ae SllS 

debru·es de }1ijas ó <le hermnnas1 entonr.es habreis ochaclo en su espí.riht oscuro y 
n.islado los fundamento::i prin1eros dol arnot'; ont!)nces sen.lirán l1i-ícia -vosot.l'OS carí­
:ño, !'espeto :,- grarituil; entonces abarcnr!rn toda la imporh1ncía de lo que en realidail 
tlehen llan1a1·sc clnses, qne Ron las ilustrndns y las ignorantes; entonces¡ como o] Sllll­

,e color de or() y rosa con qne se tiI1t~ el ()riente al rielar de In atll'ora, 11.parece1·á 
en su iuhiligencia el tlc:;eo a0- sal.ier, el rle¡¡eo <l, apronuor, el de~f'<• J., ;,ali.r de su 
tosen, ndgnriúud, para s1tbír un grado 1n:is on ln escala l111n1an¡¡; ontonces el pri1ner 
conato <le 1lignidad prendcr.í en sus nlnias, y de eriaturas sen1u-rncionales halil'cis 
hecho ,i(,vcne:1 di:.puesta,i ft cscuc1111r In, pnlahrn de la snbidutfa, las nmonestarionos . 
apJ preceptor. 

Ardttn, ín1prol){1 0s el h·ohnjo¡ pero l:is consecuencias le sati'Sfaccn ron exceso. 
_l\.rp1ellns Rgroste-s hijas ele los c:1n1poR, cora uln 0<111, sin m.1s consistenci¡1, que ln in­
nnta :í su ol'ganizncion hun1nna, se hn.br:ín moldeado Rnle el soplo ele -vuestroR sen­
timientos rncion,!lcs, y prcsen larán en su fonllo e1 gérmen de todos los instintos 
nobles y gonProi::os: no lo dudeis, ellas tomo,rán llnrte rcspeh1osamcnte en todos los 
noonte.ci1niontos de vuesf ro hognr1 corno si fueran en él nuci<l:v:i¡ y de to,l modo se 
unir{t su fi<lelitlad á ,1.1cstros destinos, quo lo que ni principio de estos ligeros apun­
tes O,'! decitl. llegaréÍ á realizarse\ en Yues1ra casa no ltaurú más ]la.ves y cerrojos 
que la lealtad ele sus hubitant1~s. 

Otrn de la~ r.ondicio11<'~ precisas tlc la ~/11,rnilia, es que la tenga y n1uy nun1ero~n; 
error, -y error funcTittlo en un cgoi~n10 monstruoso, l1orriblen1ontc de~conRpln,dor, es 
el creer-c¡ue los et'.i.t{los no han t'lc tener f11n1i1irt, ó por lo n1éuos, quo la Jam de te­
net léjns de'donde sirven. ~Porqut', es osto? Porque no nos esforben con isu presen­
cia, ni asedien con su'l peticiones: y porqne no inclinen al roho, á la sisa, á 1,i es­
tafa (¡donoso pretexto!) !Í sus hijoR 6 J1cl'manos. ¿No es :1 todas luces unft falta de 
sentido comun el suponer que los padres ó herm!lnos de 11u sér lo inclinen á los 
vicios y nl c.rÍ¡nón? No dt1do que haya ejemplos; ¿poro estas ox:ccpciones, son l1ns­
tnnte1> á, asentar como fnnclan1euto esre absn1·do tan abs111'do que nos baco su1,oner 
en los propios penres intenciones que et1 los ajenos~ A In vei·t1td, esto es imhecil, y 
se'l'Ífl risil11e si no fuese lan1ent11 ble; quo teng.111 nncsrL·oR do1uéslicos f111nílin, y con­
ira n1ás1 n1cjor; que esté léjos ó cerco, unrln inipo:rta; pcdillles á los padres ó .jefes 
de 1:, casa¡ autol'izacion pflra trata1· ,í sus hijos con la!i ah·ibucionos paternales, que 
t.lehen ser las más mesurada,i y justas cll! !orlas, y f'omontail en ellos el amor á la 
familia, YerJndera áncora de ::1alrac.ion en liis grandes torn1cntas de la viJa. 

J
1
or otra parte, estando n1estros criados en comunicacion con su hogar, vodrán 

npl'ecia1· mejor cuanto suceda en el Yucst-ro, j nquelb,s horas de pena ó disgusto, 
aque1Ios lances tristes ó a1nargos1 por 1os t:un les toda clnse de fa111ilia está ol.>lig~tcla 
á pasar en el comerciar contínUD ele pasiones y de juterescs, los verán vuestros 
crindos, sin formar de ello::; esC'Andalo ni mofa, si tienen pnntos comparucivos entre 
su l'amilia y la vuestra; y cuando riiíaii:; á Yuestros l1ijos; cue.ndo discutais con vttes• 
ti·o nuu:ido; cuan<l.o se cometen pérdidas c1o riquezas, 6 se ilisputen conveniencias de 
familias; eunn.Jo se lan1e11ten d{;lsongrulos de l,1 amistad; cuando la pasion

1 
sea la que 

fuere, salre desbordada fuera de los lín1 ites do la razon, y se enturbio oon nube pa­
snjora el radioso cielo uo vuestra n1ornda, en vez de hacer escarnio de aquella anó-

• 
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mala y exoépcioual situacion, vuestros c1·indos, tome1•oi,os, atribulaclu:-1
1 

pesf.tndolos 
vuestl'O disgusto ó contrariedad, sabrán respetar Yttostra clcsgrncia con el al1na cnr1-
mo1ida; todo esto _pasará, si los ha.beis husciido eu el seno do una nuniorosa f:111ii­
lia, pues en la madre que 1·iue, verán á su 1n11c.lre riñendo; en el matrimouió quo 
discute, verán las discusiones de sus padres; en las \'icisitu.des de aquel hogar que 
interinamen(e les sirve de 1:11nparo, verán reflejad.is lus mismas vicisitudes del suyo . 

• 
Ni un punto habeis de abaudoua.i:os e1t ese cuidado CJ.ll.e reclama lafanzilt"a: como 

os elije al principio, teueis muchos y 1nuy gt·,tnde:; deberes hácia los séTes infeTiores, 
y sobre todo, hácia los tncts inmecliatos á vosotro1:1, y sois vosob:ns, m□jeres, voso­
tras solas, reiuris del hogar y árbitras de sus destinos, hps que te.ueis quo cumplir­
los; sf; toda. /r¡,fauiilza está bajo vuestra rosponsabilitL:ul más completa. La vigilancia 
en sus l'Claeiones exterioresJ CLtando no son en n·e st1 fnmilia; el cuidado de su ma­
uera do vestir, que siempre y en todas ocnsiou_os dehe set hu1nildo y honesto comtJ 
cuadro á su jerarquía; la inspeccion del rt:seo y pulcritud en sus l)ersonás y njuare:,i 
la in \'estigacion do sus ul intentos, las atenciones hácia su salud; la coustan.te, fntima 
y minuciosa ense11anza, del más pequeño é i11significa11tc debille del servicio domés­
tico, en todos sus po1·menores, tales como la limpiezit do ]1abitacionos, el plancha.­
do (tarea, larga qué req1uerc 1nucha paciencia, l)ero quo da en econonúa lo q11c roba 
de tiempo); el modo y n1anera de servit· la comida con pto11t.itud

1 
nalurf.lli<lad y de­

coro; la colocaeion y clasificacion, prevista, orc1cnuda, y á la p~r agradable, dJ'l todv.1> 
los enseres, artefaetos y Yajillas do la casa; las mnueras y modules ntcntos, sin ob­
sequiosa adulacion, complacientes, sin rebajamie11to, y en una 11alabra, toda la 
cd11cacion á que les obliga, primero su c:oudicion de criaturas, de.spucs sus qneha­
ceres de criados. 

Todo esto ha de surgir c;le vuestro h·uhajo, de vuestr~l prtcie11cia, do vuestra cari­
dad, ele vuestro a1nol'; sí, de vuestro amor, porque no solo.mentt, l1a:n do itmaro,; 
ellos, sino que es meneste1· qtto los ameis Y()sotras con c•so u1not del en teliditniento, 
único excelso, único grande, único digno de vuc~lros fines sobre la, tierra. Pens~tl 
en ellos, ) vedlos inocentes de sus lJrutali<ll.\.~les, in()ceutes de su 11obreza

1 
de su trn,­

bajo cruel de servidumbre, el más áspe1·0 de t-0dos; vedloi:l inocentes do su 11112.inueuto 
en n1cdio de uu hQgar sin cduc¡1cion, sin riquezas, sin otros dones que uu 11iísero 
ganado, sin más por\Teuh· que w1a cadena i11f1cauablc do penaliclatle;i, ) una n1nerte 
solitaria en los asilos <l.el dolor: arnadlos por sus desvcntnras; 1;stimndlo~ por sus 
jrresponsnbilid.ades y ha.breís cun1plido el mú.s escnciul de totlos los deberes hunin­
nos: el de la cru.i<lacl. 

liOSA 1110 DE ACUÑA. 

ILOS NIÑOS! 

iQné son 1os niños? los hornbres! El sol Janza.1·Ia sus 1·ayos 
Sobre iumenso;; arenal ea; 
(Las leyes universales 
óooverjeu á J 1.1 un i<lad ) 

La espcra11za. del mañana; 
Ellos tle la raza humana 
Sou la vida y ef calor. 

Ellos sou los tiernos lazos 
Que unen las gene1·aciones, 
'Ksencin. de las pasiones; 
; Bellas flores del amor! 

Sin ellos seria la tierra 
Un infecundo desierto 
¡'fodo estéril! todo muerto! ..... 
¡Qué espantosa so1edad! .... 
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Y ;.in los niúos, la tierra 
Sel'ia u na ca o t1dau. aisl atla; 
Del l:rau todo separad1.i 
Por su paralizaciou. 

Por que las Utilllás especies 
Cumplen su mi,-ion viviendo; 
Mientras que el horubre, ascendiendo 
En su etern11. progre~ion. 

• 

• 



• 

• 
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En doude quiera que aliente 
J.?eja huella de su paso; 
:l!.: l no 1 lega hasta su ocaso 
Sin un círculo trat1ar. 

Él metl ita, reflexiona, 
~I ít.le, co 1n para, a n •1 liza, 
Él la tierra facundiza: 
Y la luz hace brillar. 

Él un dia p1·eguotó al rayo 
Si Dios le lanza en su ira¡ 
Y descubrió la mentira 
f~ue urdió fanática g:ey . 

• 

Y á ese ca,sCigo dtl cielo 
Le dijo con arrogancia¡ 
Tiemble ante tí la ignoraucia; 
¡Mas yo te impongo mi ley! 

¡,\.h! los nii!os! ... qnién no ama 
A esas fl.o t·es tle la vida! 
Soo la protnesa cumplida 
De la infinit}\ verdau. 

Por e'.los se pacifican 
Las luchas de los hog·are.~: 
~llos calman los pesares 
De la tri:;te u.ncianlnad . 

Ellos sot\ de 1;1, exii1tencia 
Las 111ú1:1 pur11s alegría,,; 
Y 103 más aciagos días 
Son por ellos días de luz. .. 

¡Cu1intas 1nadres por su;, IHJOS 
Sufren 10 que es insufrible!. .•. , 
Y lleva.u el peso horriLle 
De su formidable cruz. 

Sil) ex.hal111" una q11eja; 
Por que to'tlo es compensado, 
Cuando <le an hijo adorado 
Dejan un beso en la faz: 

Amemos p11e11 á los n1ñ.os 
Por que difunden consuelo¡ 
Son los enviad.os del cielo 
Que trnen el Ra1no lle paz. 

Y en uue)ltra época l1Js nh1os 
Son 1nás qoe esto to<lavía; 
¡Son lo. aurora. ele nn gran dia! ..... 
¡Son la l11i del porvenir! 

Son crisálidas qué esperan 
Couvertirstl en 1nariposas, 
Y con 8US al111> preciosas 
De ópalos y de zatir. 

Alzar sn rápido vuelo 
Por el espacio infinito; 
Donde ellos verán escrito 
Lo q1Je hoy no pocle,nos ver. 

Por q ne nosotros no estainos 
A la altura que están ellos; 
Qne en ei ya traen los destellos 
l)e su profundo saber. 

No bay más que mirar sus ojos 
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En cuya ardiente mirada: 
De su rnision elevada: 
A.1_8"º dej~1u _traslucir .. 

::ion los OJO~ de los niños 
Cual los ab1s1no»; ¡prGfundosl 
¡l~Uos hablan de otros mttntlos! 
¡Ue otro modo de vivir!. ... 

Ellos sel"án los profetas 
De otras épocas mrjore.s; 
Y hav en ellos fieden1ora.'>. 
Que á. los puebloa salvarán. 

Má,; pnra esto es necesario 
l?dr1cu.rlos con prudencia; 
I nfil trnndo en su conciencia 
1Ju iutistiuguible afan. 

De h11cer bien l\. lo!'! que lloran, 
[)e an1paru.r al de:s.valido, 
De escuchar siempre el gemido 
Del mártir de su dolor. 

Siendo del atribulado 
Com plncien te cónsE>jero, 
(,-uiando al perdido viajtiro 
Por la senda del ao1or. 

Esto necesita el uii\o 
Que se Je enseñe en la escuela; 
Do encuentre la hnrmosa estela 
Del l>11rp1e ele la vertlacl: 

N11,t.la de supersticiones 
~¡ sacr(legA mentira; 
A I niño decitl!P: -«1\1ira,» 
«¡Dios está en la inmensidad!» 

«¡ Oios está en la, florecilla» 
«Que huelln tu planta breve;• 
• En los tém par.ios ele nieve» 
Y en el vuelo del alr.ion!» 

•jEn el volcnn cuyo c1áter» 
«A.rroj1L mnndos tlH Java!. .... !, 
« • • • • • . . . . . . . .. . 
«jDios es lo que no se acaba! .... » 

•¡E3 la eterna durncion!. ... . >) 

• ¡ Et1 el aye,-!. .... es la vida» 
•De los sig·los que pasaron;>) 
«Li'ts ltJyes que do1ninaron>> 
«Fueron dictadas por ÉL. • 

<< Y e~o-1 rn u o dos que se agitan» 
4 Y tu miras nsou1brado,» 
<,A todos los hn pesadoi> 
«De su bithtuza en el fiel.• 

«Y el porvenir qne te aguarda» 
«C0n sus mil transformaciones,• 
«Con las civilizaciones 
«Que yan del progreso en pós,>> 

«Con 8$1l vida iunoita• 
• De adelanto indefinido:» 
« Bn todo nifio querido,• 
«Verás el poder de Dios!» 

• 

• 



,f:l dió á t11 cerebro fó~foro, 
"Qué inflamó tu inteligencia;» 
11 Y tu espíritu es esencia, 
•Que nunca !lr;l estinguirá..}> 

itTú 1:iviste en el posado,• 
~ Vivirás en el mni'iana; 111 

«Que tiene la. raz-a hum!l-D8>> 
"Un eterno 1n1is allá! » 

«Trabaja niño querido» 
«Y ama á lo~ que el sér te dieron;• 
<<Que un bieu iomeoe.o te hicieron>> 
1Uuitl~índote en tu niñez.» 

«Devuélveles con usu!'a• 
~su ternura y su cariño;• 
• Y sé ro i querido niño" 
«Biículo de su vejez.» 

• Despues de amar á tns padres,~ 
•Ama á. tu pátria querida,• 
«Por que en ella de tu vida» 
«Una época comenzó. 

«I,ucba por su inde-pen<lencia» 
« Y por su engrantleci mi ea to;• 
uQne ella te <lió el alimento» 
«Que tu sér 1·obusteció » 

«Luego estieude tu cariño>> 
« A lt:>jiiuos continentes;» · 
«Donde hay razas inocentes• 
<,Privadas dH libertad!>> 

c1'rab;:ija por redimil'las» 
«Y J1¡:¡s el bien por el bien mismo¡» 
• Y lle~a. h11sto. el heroismo» 
«Amando á la humanldadl» 

Este es el crerlo sublime 
Que nl niño de be enseñarse; 
Que en él, da ben inculcarse 
Los principios tlel amor. 

• 
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1 A mar á .. Dios, 1 ¡á. sus padres ! 

¡A su patria! ¡al iofiLito!.... ' 
;Amor que en todo está escrito 
¡Por q•1e es la ley del Creador! 

Eneéñese esto en 111 escuela. 
Y nUe"r"as generaciones, 
Le darán á las naciones 
Tranquila prosperidad. 

¡ llHsta de negros abismos 
Y á11imas del purg·atorio, 
¡Basta de limbo irrisorio· 
Y de terrible impiedad! 

¡ Basta <le un Dios implacable 
Con débiles pecadores! 
¡ 8:-islu de tantos horrores 
Que turbaron la razoo 1 

Atrás de la teología 
Su n1i8terio y formalismo: 
Y abridle paso al laicismo, 
(Jue nos trae la retlencion r 

¡Vengtt la en!'eñan:.-.:a libre 
Cien tifi.ca y razonada; 
Fijt- el niilo su mirada 

¡ 1.:n el Sol Je la verdad! 
Que hoy los niños nece~itan 

De otra vida y de otro aliento; 
Que t1·aen en su pensamiento. 
Gérmenes de libertad! 

1 Con$iderat1 á 10s niños 
1 Como á nuevos Hedeutores; 
Cubrid su sen<li-t de flores .. 
Y enseii11.tlles á sentir. 

Porq ne son los E111:iado1 
Del progreso y de la gloria.; 
Y por ellos la victorja 
¡So11reirá en el porveuir.l 

AMAtlA DoMtl\GO Y Sor.En. 

EL HUMANO DESTINO. 
( FRAGt¡fE!-lTOS.) 

• 

El hombre, no os u.11 sér independiente de la naturaleza, si110 una arn1onía del 
conjnnto univct'sal: ¿puede realizar su viua, ni como inaíetia, ni con10 espfritu ais­
lado del 1·csto del universo? No, porque se l1alla. sábiamente eslabonado con toda la 
creacion; así es que, no le os imposible al hombre conocer ~u destino, si para ello 
llono el estudio y ol traba.jo. 

Fijémonos en cual']uier grado de conocimiento, lo mismo en lo infinitamente 
gra,11de, como en lo infinitamente pequeño, y comprenderemos que todo se halla hu.­
pulsado por una fuerza, y subordinado por una ley; y que estas Jeyos armónicas 
son eternas, previsoras y providenciales. 

Por lo tanto, al querer saber cual será el destino human.o, procede la comprcn­
sion de todo lo antropológico y social, el conocimiento del hombre individual y co­
lectivamente, la solucion de los problemas de la propiedad, del trnba.jo, de la ins­
truccion y de la beneficencia, así como de cuantas mejoras necesita el organis1no 
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social; es nocesal'io tambien ol estudio psicognóstico, para saber q1u.: se hace despues 
1le la. 111LHi1•te el elemento pensante que se hall(l en nosotros; on cuanto al cuerpo, sa­
bemos que ni la 1nál'l pequeña parte ilo sílice, oxígeno, carbono etc., etc., que f'ornuL 
nttest1a Ol'ga.nizacion, se pierde, puesto que Vli á. unirse al todo parn. detcrmina.r 
nueva Yida ya en. mioe1·al, YcjcLal 6 a,njmal: pues bien; si la ciencia cort·obora qui! 
toclo existo despucs de la mt1erte, ¿qué razon ha.y para que perezcan nuestras facul­
ta.ucs intelcotuulos? porque no se vean ¿podr.í. negarse que oristcn? 

Inilndal,len1e.nte que nó; pues as[ co1no hay uua existencia eterna para la mate­
ria, can1 hi,u1du <le foro1a -ítaicamente, its[ trunl.ücn debe haber UT4'1. vida eterna pnrí1 
el CSJJÍritn.. . . . . . 
• • • • • 

• • • • • • • • • • • 

Pero que triste es el uespertar u.e ese embriagador letargo, que hnco sentir acer­
bos dolores y cruelc.s decepciones¡ pror1·umpiondo en un ¡ay! profundo ...... ¡Ay! q11e 
envuelve ho11ua. desesperii.cion y amargo de:;alient-0, que hace cíl,er en la postracion 
moro!, q1.1e paraliza coJo buen sentimiento, maldícíendo la hora de hilber naci<l.o .... 

¡Infortunttda.s criatLlras!. ... duéleme el corazon al vc1·las andar h.ácia el precipjcio 
sin detenerse en ese camino de perilicion, que, aunque sembrado de flores, solo pun­
zantes espinttll 1·ecojen. 

¿Oon10 evitnr estos males? ..... 
No veo mt\s que un ren1eclio para, co1nbatirlo; remeJio segut o, que con su uso 

dará el resultauo a.petecido y anhehtdo por los amantes del bien. 
CLutndo cada h.ogn.r se convierta en escuel:1 ele la fantllia; y oatla dueña en direc­

roni <le la misma; dond() la niiiez reciutt 111 primera edncacion que les formti ol co­
i·azon y les aurc líl. senda. del progreso, onse1iá11doles á conoeet á Dios en el gran 
tomplo univorsnl que se llama naturalezri,, y le adoren on el altar de la conciencia, 
con ol culnplliniento de todos los deberes, queclará evitado para sien1pre. 

Cuiindo In mtLjer se penetre de esta vcrdacl y abandone el formulismo que á nada. 
conduce,. y doscn1pet1e con esmero ]¡~ importante 1uision que trae al venir á es(e 
plaueta, nt1b:ien<lo su inteligencia con un r;tzonatlo esh1clio l,asáilo en la más pura 
y sana moral, lucirá para ella la verdatlera era de felicidad, que no será turbada 
por la n1.1ldat1, pues todas unidas irán derechas á un mismo fln; procurando en su 
prole la ob.servnciou de los preceptos divinos1 porque el desvío <le ellos trae fatales 
consecuencias ó. las fanuJias, y por consigniente {i la sociedad que formarán n1ás 
adelnnto. 

Lectoras n1ias; lo muclto q11e me intereSfL vuestro po1·venir, 1ne hace decil'os, quo 
antes ele conocer la concienzuda cioucin, del Espiririsn10, mo peTdin. en un mar de 
Ci>nf'usiones buscando la solucion al pl'oblemn. que mi mente e11vauo procuraba re­
sol ver; port1uc n_j era fnnútica, ni conocbia In. fórmula, de adorar al Dios do las altu­
ras, hun1ill.,ndose ante un ídolo de n1ader11, yeso 6 cartulina;. pareciéndome más ri­
dícula que 1neritoria, 

¿Dónde pues, 1·econocorlc, para. amal'le en Yerllad? 
Esto y olt·ns pregul\tas mo hacía sin acertar á darme la respuesta, hasta que fuí 

invitada n1 estudio sério y formal <le la liienhechora do1,trina espirit.isLa, puc& nuncii 
l1e <lcsdeiiatlo con provonoion ninguno. obra ó escrito sin penetrnrme antes de s11 
contenitlo, y Yer si merece ser ad1nitido ó rccl1azado • 

.A.si es, que le{ lfi filosofía por .A.Han Kardec, y á la verdad que eu ella encontré 
la solucion al problema, y la respuesta á, Las pt·cguntas que unas tras orrae acuclian 
:í mi in1aginaci6n¡ y hoy se que al Sér Suprémo, se le reconoce on este conjunto ar­
monioso que puso on su grandiosa obra, paro. que admirásemos su poder y salJidu-
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ría; en el sol, que nos dn. su yj\'.ificante calor; en la lun_a., con sus pálidos l'esplan­
llores que en su mudo lenguaje nos dice: "medita 6 inspírate en mi soledad y canta 
al Rey de Reyes, al Soberano IIacedor.,, 

En las estrellas, que son 1nlintlos- en mayor 6 nicnor escala como el nuest1·-0, y 
éste cual ellas, una nebulosa que existe en el espacio y se ooultn en el infinitoi en 
Ja planta, que crece y nos regala su sabroso fruto; en la perfun1adn. floi-, con sus be­
llos y val'iad-0g, colores; en el ave, qtte al despertar de su ligero sueño. nlégta el va­
lle con su melodioso canto; en lá fiera, que 11.1ge y es ter1·or de los hosqueR; y por 
último, en la hu1nana criatura, que ereó á su semejanza dotándola de inteligencia, 
eutendimie11to y razón, para que comprendiera qne ha)' un n1ás allá y quo todo está 
'8t1jeto á su inmutable ley de amor, caridad y justicia. 

Pob1·es de los que cierran los ojos p(tra no vert y solo rinden culto ~l becerro de 
oro, dando cabida al mísero égoismo1 ese cáncer- devorador r¡tte todo lo invade; des­
truyendo la paz <le las familias y cortando los n14s pm·os lazos de la amistad; puei:: 
11nte el vi] interés, ceRa tan precioso sentimionto; esl'ls rccojcrán ta,rde 6 rempt·auo 
el fruto do su ceguedad. 

Cuando por medio del tl'allajo y la educácion moral c1o las fá.milias, <le,iaparezcnn 
las uastal'das pasiones, empezará á gozar la hun1aniclad una 1,it1Ln.cion más risuei1a 
y l,enénca, p,ol'que do11rl~ hay un constante ejemplo de virtti;d, rara vez penetra el 
mal. 

C01'1UNICACION FA1IILIAR . 
........ -

T-1 ijos mios: como que os habia ofrecido el daros una com11nicacion co11 la cunl 
pudicn•a haceros comprender ht continu~cion de la, "ri<la 1nás allá del sepulcl'o) pues 
nada 11,uere en la Crcnciun1 y al nlis~o tiempo llara manifestaros lo contentn que 
ostoy de vosotros, pi>To quo quisiera npesar de eso, vo1·os trabajar C{)U rnús intl"t:é!l 
por vuestro progreso, pnxa quj' ele esa manera fuerais 1nojoranclo cntla clia, porque 
Tuestra madre despues qno dejó su envoltura, ha visto como todo se quedn an el 
mundo donde hoy os cncontraii;, y lo único que se tra'C al mundo do los espíritns os 
el bien qn_c se ]1ace. Ct!ltndo estamos en la iietra.. 

Dios qt1iere que el hombre h·aln1je para, procurarse el sustento y ol do sn :fmui. 
lía, pero quiere que lo gane con honratlei, y no engañando á nailie en pl'overl10 su• 
yo, porque esto como en todos los ue-más actos de la vida entl'a en el 1>ien que se 
hace. El h·nbnjo es el progreso del espíritu cuando le envuelve su c11crpo n1aterinl. 
pero no quiere por oso que se hilga en perjuieio de los demi~s. Tamliicu qniere que 
se instruya en todo aq11ello qno est6 á su a]cauce y cornpronsion, y que esto so _pue­
do conseguu· cuando el trabajo le uá un rato tle descanso, que Jo emplee en ins­
truirse para su adelanto moral b intelectual, siendo po1· consiguiente Jo mejor qne 
se p11ede llevar aqui doncle está v11csh·a 1nadrc-, ]a qné si cabe os an1a n1tis que cuan­
do viv(a á vuestro lado, porque niugnn inte1·és do la lic1Ta le oscruece el llllfcndi-

• miento, ni lo preocupa ningun cálculo persónfl.1. 
Dios no p-ide á sus hijos 1o imposib]11, pero si quiere que seau buenos y uonr,idos

1 que si trabajfln para ctrbl'ir sus cuerpos materiales, qne trabnjen (amhien para 110 

pTesontarse desnttdos en el mundo es1Jil'itn11l, siendo las virtudes la te]a. más preciosa 
con que se ha de revestir el espíritu pnTa comparecer, ;no ante Dios pi-ecisan1eutc, 
sino ante su propia conciencia, el tlnico juez que, á todos ospern. ¡Ali! J1ijos mios! 
que alegría nos envuelve al escuchar osa voz cuando nos, dice: Jías 1100110 el '};ien 
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1)01' el bien migmo, recoje pues el fruto de h1 amor y cariuad, pero, ¡ay! que pesadum­
bre siente¡ si esa le acusa por las buenas obras que pudo hacer y no las practicó. 
<.:'uya voz repito1 re acusará siempre de su mal proceder1 y de sus pocos deseos de 
l?rogres~ estudiando para saber todo lo bueno y útil en bien suyo y de sus seme­
jantes, lo cual no hlzo, porque solo pensaba en el interés del dinero, y do las cosas 
te1·renalea y que por estas causas cuantos sufren moralmente, despltes que abando­
nan la iiel'ra, y tambien porque conocen (aunque tarde) de lo poco (lllé les han ser­
vido las riqueza$ para su felicidad espiritual, y porque todo lo l1nn tenido que dejar, 
y si las h1tn ganado de mala fé como os fácil, ¡ay! roa.rores serán entonces sus sufri­
mientos! A.sí procurad, pues, hijos mios, que las riquezas, ni la codicia por acre­
centarlas os hagan ser mañana tan desgl'aciados escuchando la voz de vuestra con-

• • élenc1a. 
Trabajad

1 
sí, vuel,o á deciros, porque debeis cumplii· con esa ley impuesta po1· 

Dios al hon1bre para contribuir á su_ bienestar matorial1 y á su progreso éSpiritual. 
El trabajo es la luz que siempre le vá guiando por el buen camino donde debeis 
marchar para no cae1·, pt1es pudiera seros muy difícil y hasta penoso levantaros tan 
1n:onto como quisierais. 

Hijos mios perdonad á vuestra madre si viene á daros estos consejos, que sí os 
los dá, son pa.ra vuestro bien como así debeis comprenderlo. 

Con el trabajo y el estudio progl.'esareis y practicando la caridad amareis á Dios 
y á 'Vuesb·os hermanos: El os bendiga. 

Adios. 
Vuestra madre. 

Médium ENRtiuBTA. 

PENSAMIENTOS . 
• • 

Los pueblos son g1·andes cuando resp(}tan á sus padres. 
• 

Los que tratan ele edificar no destruyen.. 

Dios no necesita tesoros, le basta el tesoro de su C.réacion. 

Las cuestiones científicas son las más inofensivas y las de 1nás alta tras0ende11cia. 

Los 6dios por cuestiones de religion e~torminan las familias, por qne el espíritu 
es ciego mientras es religioso . 

El hombre es niño toda su vida, primero rompe los platos, y luego ron1pe las 
honras. 

Las religiones en su origen son pordioseras. 

Las religiones sirven para mortificar y matar, por que es matru· á. la inteligencia 
decirle cree d nuiere. 

La teologla l1a. sido el libro quo ho. producido la discorcia humana. 

GRA.CJ A..-Imprenla de Cayelano Campins, Sta. Madrona, 8 y t O. 



Año VII. Gi·tt<:itl: 4 clo ~.Ial·zo de .l 88-6. Ni111--.. ~J . 

••recJo• de No•erl chu•. ;,.:¡¡01.0::;zoll y At>ll!UTlS'l'l\AOIOt1 
rra1•celona uo t1·lmesti·o ade-

11iu\ad,1 una peseu1, tu01·a de Pl~ta ilel Sol 5, !;ajos. Y 
l'ta.i-celona un ¡¡ño Id. 4 pese111s. rallt' del 1;a11ou 9, prluci11al 
Estra nje1·0 y UlLrau:u,r u11 a/ín 
1c1. s pesetas. s-n Pl' IILICA LOS JUEVES 

• 
r11nlo11 do 81111rrlclon. 
Eu Lérida, Mayor lll, 2., En 

Madl'ld, ValveYde 24, prillClpac 
de,·echa. Eo Alictlnle, Sao 
Fra ÜCÍSCO, l-J8, Í UI pre I úa 

SUMA RIO.-Fu~Oltl de Vida.-EI Cillril)v. El trabajo (La ÍdtOllla )-A l'ISOS del cielo.-La candad -Di­
nero do los pobrcs.-Pens11mien10s. 

FUENTE DE VIDA. 

La estancia en la tierra es un tor.neulo c,,lltilluado; ca"!la sél' , ive de1111 o do un pe­
queño iufierno; <lesdo el dolor n1ás profantlo hasl:i la u1ás pequeña contrariedad hay 
una escala intor111iuablc de c611cavos peldaños, y ca cada uno de ellos hay un recep­
táculu de lágria1as. Tan amarga es la vida de este mando, que S\1s iustaull's nos pa­
recen siglos; lauta es la careucia de amor que padecc11 los l.tornbres, t·111 breves, la11 
fugaces, tau inslauláueos son los mon1e11Los cfel placor, que hay que excla1nar con 
Blru;co: 

¡OIJI ¡corazon que aunicntas y qne acortas 
Las uoras, ayer dulces, h11y aruargas! 
¡Ct1ando el amor cmpi4!za, son n1uy corlas; 
<.:uaudo el au1or acaba, sou rnuy largas! 

!\'o bay alegria que IJO esté mezclada con el aclbar del dolor, c¡u.e, con10 Jecia rnu r 
oporlunamentfl Beujnmea: 

¡ En el mundo del plac('r, 
Apéuas repica el alba 
Ya !ocan á auocltece r. 

La union de dos s&res de disli11lo sexo ntraidos por el an1or es el U('llo itlral rn e~l<' 
planeta ...... y sin eu1bargo1 nada ,n ~s lrisl1! que eBludiar e11 <'se ca1,i!ulo ue la ,ida 
que se llacua 1natricnonio: es un suicidio l!.'ulo parél unos, es un as('sinalo parJ otros. 

ITay sércs que Vi\'en junto:) afil)s y años sio e11tender:ie, sin cl'.lrnp,·entlerse en lo ru·is 
leve; y ú pesar de 0$10, la loy de !a naturaleza ca•nple su 0001elido, y de la union de 
dos cuerpos sale una 11ueva generacion, y se crean 1•sas farnilias que se quieren ¡,or 
coslucubre, pero que en el fondo no puljtle dcfiuir,;e lo que sienten unos por otros. 

¡Cuán lritile es. eslud1ar en esta miserable i-ociedadl 
¡Có1uo tratan de e11gaiiar31• uuos 1\ olrosl 
¡Quó profundo hastío hay cu el fondo de la copa de la ,·ida 1 
i Cuánta miseria espí ri I uul! 
¡?llucllos 111et1digaa el sustento del cuerpo; pero si se mendig-ird el alimento del al-, 

nHl, parecería la tierra un asilo de roendícitladl 
Aquí sólo se puede vivir ea la primera edad de la viJa . 
¡Cuándo nos embriagan las risuefias ilusiones! 

'.1.E.C.D. 2016 • 
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¡f:11ándo las espl'ranzus nos ali1111tan! 
C,,nndo -vernos ., travé., del 1,risrna dt•l <lr•seo Jos horizontes de color de rosa y los 

ca1np11s cubiertos ron su n1anlo el!!" esmeral<la n1atizado de preciosas floreP.; eulóoces 
1\; cuando l,1 tierra p:·escnla su lado más risueño; pero despue~ ....• cuando J¡¡ n1ale­
,n iticn ('IIP"' ic>neia lo snj~la tod11 al frio cálculo; cunndo se cuentan lo:,; latidos del co­
razon por las deo('pCionP,s que se recibon; cuu11do Iras de- las sonrisas se adivina un 
grsto do dolor, rnlónces .... la pcrmanrncia en estP globo es una luclla sin Lrégua su­
p10rior á ~as débiles furrzas d,•I hnn1bre, y IJ:1y momentos en que par,ice que la crea-
1•ion 1•nlrra prsa sobr<• nuPslro c,~rebro; tan enorme es la carg:t <¡ ae seutimos snbro 
1111rslri\ cabeza. 

~lnrb.ts ,cccs conlen1plan1ns á la liurnanidad con profunda admiracion, y lodos los 
i-1\rrs nos p11recPn gigantescos. atletas al rer que pued1,1n vivir, no lenle11tlo la mayo1·ia 
t1,, los hont1,r1's rsas creencias consoladoras qn"' se puet.len llamar/uente de vida, mc­
Jor dicho aún que E,pir,Lisrnn. 

Sin rreer e11 esa escuPla racionalista, ~in e,-pPrnr eu la iudividaalidad eterna del es­
J>íritu, sin tener la cl'.'rtitlombre que las almas viven ind1>Ün1damente, y qao nos cuen­
tan ror 1ne<lío <l.u la cornunicacion sus pnnas y su~ alegrías, su desaliento y sas espo­
rc1nzas, sin cotnprendt1r pPrf,·clan,ente que las relaciones de los h<Jnibres 110 se inter­
run1pt:'n jan1ás, no pod,.r11os co1Jcel>ir cóu10 se pur.den sufrir las i11nua1eraules torturas 
et,, la vida. 

Las religiones no lle\'an el consuPlo á ninguna aln1a J)tlllRador-a . .El cielo calólico, 
por regl.1 g<'nPral, se l't!:!erva para los nifiíl¡,,, porquP los que llegan á la edad viril, 
por h•y tHllaral, l.lan cón1f'tido abusos, y en el ciclo no pni-dPn eutrar sjno los lin1pios 
de corazon; de manr.ra qne la perspectiva más agradabh! para él hombre es ir al 
purgatorio, y si l.i;,iy reincid('ncia, al infil'rno. 

Ante <'~le absurdo el linn1hrc duda, y son n1ucbas las fracciones de la Lumanidad 
c¡ur. se rnlregnn ni nloisn10, pues t'S más lógico no creer en naua que adrnitir 
Prrore¡;; P""º la nana es tan desconsoladora, que1 lo repetimos, conle01plarnos á las 
n1ucl.1.11du1n.bres cor1 ,·c rd,1dPra ad1niracir,11 al ver que se resii:znan á vivir l:'n n1edio t.le 
t.1nta~ an1nrguras. • 

Muchos son, sin eo1bargo, los que van apr•lanclo al suicidio; son n1nchos los que sll 
lan)cntan, coo-10 Lord Ryron, dici11ndo: 

J1 uéríano y solo abandoné mis lares 
AJ.1rrando <'l rurl1bo h icia ren1ol•1s clin1as, 
Sur,¡n~ á n1í antojo procrlosos mares, 
r b,¡Jlé la ni1•re tfp rnipinadas cin1as. 

l\fns doquiera la liiel de n1i~ pPsares 
V urlí ea acerbas y sonoras rirnas. 
Por todas parl11s in1placable y frio, 
Puó delras de n1is pasos el llaslio. 

• 

Eslo mismo1 eu pareci1las frase3, dicen muchos escéptico3, y cuando la prensa anun­
cit1 un 1111evo s11ici1llo, exclnmanios con amargura. J,a sociedad aclual es un árbol 
ruuP.rlo, y nada n1á;,, lógico que se caiga el fruto sin es¡,rrar á la madurez 

La fé relígio~a basada en errores conduce á la inc,•edulidad¡ y para que la gencra­
cioa dn boy cumpla su n1i:;ío11, se necesita hacer brotar la fuente de la ,·ifla en el can,­
po de la razoo; hace falta desprrlar el vcrdarlero senlimicnto rclígioso; la fé en Dios 
pero la fé raciou11l 1 la fé en la otra vida; pero una Yitla dr. p1•ogreso, de noble trabajo 
dr goces sublirncs, de esperanzas eternas realizadas paululinamentc . 

• 

j 
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1,\.hl el Espírilisn10 bien cornprendit.lo es sin tlulla alguna fueule <le viJ¡1, l'i;Udal t.le 

salutl, manaulial t.le resigaacioo por(Jue vemos entre nusolros el pasatlo de nuestras 
existencias, i¡ue no~ descifra el pr0Lleo1a tle nueslro dolo,· actual, dolor que uos U\l'l'­

güeaza, pero 11ue no nos desc!lpera, pon¡ue sabenios qne no somos juguele del aCdfO, 
$Ín:, juguete lle nuestras pasiones, \ ictin1as de nuestros f'Xlralío::; que si11 trn1or de 

• equivocarnos, muy grant.les fue-ron, coan1lo en la actua:iJuJ luutísiruo lene1110s 1¡nc 
padecer, y este 1ni::1rno patleciruie1110 es un aguijou p:,úeroso, cu111plié11tlose c·I rcfrau 
q1te tl l-Ooo por la pe,¡,a es cu8rdo: por<iue al veruos tan pobres tle felicitlod; tratamo.5 
tle crearnos nuestro palrir.uo1110, queriendo atlelantal' en pocos años los n1uchos siglos 
que hemos perdido. Poi' &to creeu10s que el Espiritismo es fueute tle , ida, porque si11 
la tletnoslracion uo la vitla <le ultralau1ba, llt•garíaa á decü· loJos los llowbres lo quu 
dijo Dan1as (padre): ~El día en que se encueulre el secreto tle 1nor ir úulceme-ule, st•rá 
la 01uerle la mejor amiga del bombre.» 

Para lo:i e::1céplicos, para los ateos cansatlos de sufrir, nada más coosvlador que de­
jar de patleccr. liace ,nachos uños c-0nocimos á uua mujer que lodo su auhe1o t•ra 
aca-6a1· á~ »wri1·, porqu11 vtvia u1urieotlo; eatónces nosotros, que en natla crtíau1os, 
al saber que al fin uabia tlejado la til!rru1 t:Xclamau,os trislen1eule: 

Grantle era tu uol1•r, grantle y pr,,fund11; 
No seulii,tes 1norir; ¡ob infausta suel'tel 
¡Qué desgraci,ido:! ~on los que en el 1uuodo 
Ciíron sus esperanzas en la n1uerte! 

Alás larde conoci1nos la filosofla ei;pirilisl¡i 1 y co111.:J esfieente de vida, renació nu11s­
lro e.~pitiLu, y ¡lestle entóncr:., cuando la:; coulrariedad,~!', cuando lns t!esc11g¿¡fios d1•j'.,11 
en uuciill'a mente su dolorosa huella, por l1n ruon1e11lo el peso tlel <lol,1r nos ab1·uu1¡¡; 
pero tlei,;pues ¡,ensaoios 011 la di~grrsacion <le uue~lro caerp(), en la libertad do nue;;,... 
lro espíritu: los esplendores de la t-terua fiJa iluudnan el velutlo horizonte <le uut•¡¡tra 
razon, y contemplamos el JJorvenir ,le sucrslvas exi::¡tencias niás dulces y serPaas que 
la presc11te; y aur.c¡ue el tlolor es un dogal que ca::.i ahoga, con totlo: ¡cuau distinto c•s 
e~pe rar en 01añana á cree,· e¡ ue en la mu erle Lodo lern1 ina ! 

¡Oh E:;pirili:lllH>: íue11lll ÚA vida! es uecosaril) babel' querido morir para apreciar en 
su in1nenso valor tu eterna Yitla. 

Cuantlo el vnlgo ignorante se 1·ie <le <'sta escuela filos1)frca, 111iramos á la tnurhc­
dumbre y pensarnos y úecimoi-: O son muy ft llce:1 ó ,uur i,nb~ciles; ::.610 en esas dos 
contl1ciooes puetle u1irarse con indiferencia la tabla sal ,,adora dt•I Espíritis1110 pero los 
apenaJo:1. los agobiados, los alligül11~, los que caltuan su srd cou sJs lbg-rirna~, los q1u_i . 
eu l.is rosas sólo encuentran e~pinas, ó~tos y los profundos pensadores, los i¡ue hu~r¡11J 
á Dios fu~ra de las religiones y eligen por aanluario las cin1as do las n1onh1fia~, la ori­
lla de lo:; mares ó los pron1ontorios Je rooas 'I uc reciben el h-0,neonje de(;;:; olas, rs­
tas dos fracciones de la hurrianidad, los 1uuy df'~gr11cratlos y íos ruuy silbio@, n1i1ariin 
eu el E~pirtlisrno la síntesis de la vida. la estue!a 111.ís lógica y m:ii- racional que lle­
va al alu1a el conveucimieuto tle la juolicia tic Dioil, porque natla n,ás ju:,,to que a ca­
tia uno se le juzgue segun ~as oliras. 

Sólo u11 deseo ¡1briga 110¡,stra 01enl<-; sólo un afan nos preocupti; que el E~¡iirili.:'1110 
sea cornprentlitlo por lotlu la bu,nariiuad, para que ésl,t se rrgeucret para que 01ora­
lice sus cosluru br(•¡; , para r¡ ue tl ulc1fique su seulim ieul o I J)il ra 'I ne ,1 pr1•nd,1 á anH1r, 
porque el verdadero e,pirilu arna, a1ua ~in condiciones í1 cuaulos te rodean, p1trque 
eoo;;1dera que todo~ los hombres eslán eulazaJos por un f11ti1no pare11lesc11; el n1tndi­
go á quien hoy da1nc,s el pan que nos sobra, ayer quizá fuó uur~tro padre lÍ nuctlro 
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liijo; la mujer per<licla r¡ue úoy EÓlo nos in~pira compasion; li) er quizá nos llevó en su 
seno ó nos ill'Yará mañana~ en la creacion no hay extr;iños ni dPsconocido:i; la hu­
nu.111ldatl es una gran familia <1ue debe vivir estrechamente unida, porque n1úlliplrs 
lazo.5 exiJ,Len e11tre uno~ y otros. Esta union y esta fralernitlad reinarán ouando el Es­
piritismo sea cbnoc,Jo y apreciado en su inmenso Vlllor; por e:!lO no ben1os lilubeatlo 
.eu lla,nar á esa c¡¡cnela filo~ófica f[ENTE DE VID,\. 

ÁllALIA Doau'NGO T Sottn . 

...... , ... 
, 

ARTICl'I.O O~CF:. 

EL TRABAJO (LA FAMILIA) 

Si aún no basla lotln lo exput'slo para 1nn,·er vneslra volnnt·td hácia los principios 
que tanta y tao genrral trascendencia i,nplican, aún podeis rneditar PQ una raznn po­
derosísi1na, :,i es que babeis 11pre11ditlo A n1edir (•! po,!er de la r,1zon, y sabeis deducir 
con claridad de juicio lo justo de lo rnjuslo, lo pasional de lo conveniente,. A la par 
que dais luz á la conciencia y al enlendin1ieoto de esas criaturas inft>r1r,res, e~lais re­
generándoos 1•ducándoo~, elcvñudoos á vosotras mismati. ¿Salif'i~ cómo? Co11 la i1uposi­
cion tle la vol1111tad <l<-' aparect'r n1Pjores para que aprend,Jn de vos11tras vuestros cria­
~os; ~í1 , uf!sLra educa.e ion se n1rjora, vue:llros seutin1ientos se enalleceu, vne~lra inle­
Hgt>ncia se rjercila en el trabajo de recopilacion, tueslro sér moral adquiere mayor 
importancia y se apre11la ceo armas uuevas _para lucbor con los movimientos pasiona­
le~ do los seutidos ó ele la carne. No in1agi11ar, con un amor propio ruin y siBlemá­
tico, que .vue~lra e1.lucacion liene nn fin marcado en los anr1lcs tic la vida Lerre$lre, 
ta<la hora q lll' pas.i, cada da1 e¡ ue concl u ~·e, habrá sitlo un rrLroceso1 si en él 11 o llabt>is 
n vanzado hácia l.1 n<'rfecoion; y Eí I á pesar do los instantes de desmayo qn~ acometrn 
al caminante en las sendas de lo juslo y de lo bueJ10; si .l. pesar de las yacilacionc~, 
de las dudas, clt'I cansancio; si á prsar de todo f'¡,lo se marc·ha sin cesar, y se van ga­
n1111do, auuq ue con len lo pasoi jornadas y jornéida~, cada vez se eslará más lrjos del 
punto de partida, cada ,·ez se hallará mas dri;prjado el llorizoute, más pen<!l1·a11te la 
luz, y so t{'i1tlrá m(t:1 agilltlacl Pn lo, n1ie1nhros para SPguir. Y la rula, para vosotras, 
nos.lle del hogar; r11 él &e tl rse11\uel~1•, en él cle~cobrci las brllezas de fns paisajes, la 
an1enitlad do ~us coutor!lo!'-; en c·I bogar tc,1cis vuestro camino uácia el porvenir; y los 
pas11s que deis en él no podrán ser de retroceso, sj teueis e,pPctadorrs de vuc~lro ca-
1n inar: ojos á \'idos tle ver, o idos ansiosos ele escuchar, inteligencias ,•írgene~, do11tle 
la n1ás ténul' se111illa agarrará con 1.Jrio, están esperando y observando vuestros acto~, 
para guardar la in1presion r¡ac les produzca: coillad de que 1,0 rc·ll,,jen mo11slruosi­
<ladt1r: ¿y st•rá rne11C'sler n,ás para 11,·alor:ir la in1portancia que tiene la fiirnt'lia en IPs 
fas-es de nurstra vicia? Pues bastará un Pjeo1plo general, cuyas excrpciones no son ,nás 
qur su enrrgica conlirmacion, Ln venida del primer hijo Pn el seno del 111alrimonio 
,notlifica cseaciahnenle sus caraclcrrs y co~tumbres. ¿Porqur? Porque allí hi\ apare­
-ci<lo, en laR tiernas forma~ de la niiiez, la purlsimn inocencia, con so inmaiulada blau­
~ura , qur hélY qur preservará todo trance. El niño oyí', el niño ve y aprende ince­
!'ianlcmrntr, y en CílU/l minulo, un nunyo hecho, que quedará grabado indcíeblementi:i 
en su tierno cerebro; la n1adro tlt•Ja ú ocnlla ~us devaneog; el padre adquiere sc1 iedau, 
procura srr, á la par que bondadoso, digno, y con el deseo de aparecer perfecto á 



• 

'J')U 
- v--;) -

los ojos de su hijo, concluye por serlo; el pudor casio y suave y tranquilo se asienta 
ro medio do la familia, y el órden, la paz tle una exi! tencia honrado, surgen como 
por encanto en torno de la en na del niño, y Lodo porque en él está la inr1cencia, la 
ignorancia, la irr~sponsa'óili'daá, y el temor de ofenderle, de rnancbarlt', <le sacrifi­
carle en aras del 01al, eng1-ntlra en aquella fao1ilia el di>seo hacia todo lo bueno .... 
¡ Dic:l.tosas yosotras, las que ten e is un ángel por quien velar sobre la tierra I Pues birn; 
si un niño, todo candor, lodo debilidad, y gracia, y pureza, y alegría, nos trae á 
uueslros bog,,r<'S esta tra,-formacion de ideas, de sentimientos y de Cllslurnbrrs, ¿deJa­
r.i de traerla ta,nbien la prfsrncia ele algunos sére!:l, que si por su edad :JO son niñ()s, 
tienen corno ellos una parle de inocencia, como olios están sumidos en la ignorancia, y 
coino ellos, tlf'sv,ilidos y n1íseros, nect'Bilan amparo, cariño y cuidados? La especlacion 
<le vuestros criados ha do ser el acicate qae e~liniule en vuestra alnia la ,·oluntad hácia 
lo jus10 y bácia lo bueno; poseeros de vues,tro papel, si es que desgraciadan1ente no 
sculís con intensidaü el soplo ditino de la virlud; forzatl, con10 el aca<lé1nico que ••s­
ludia la leccion q 11e ha de explicar, vuestra 1nemoria, y a prcn<lell, para l'nsrñar, to<l,, 
cuaHlo se deriva tle las fuC'11U1s <le) bien; rn fuerza del rjercicio constante de todas las 
faeo llad~s q uo distinguen á la virtud, llrga reis á posrsiona ros tle v ue~lra rn is ion, y, 
¡fol ices roil v&ces si llrga una hora en <rue podais decir:-«Ile cumplido, por inspira• 
cion de co11ciencin, lo que aprendí -á eiplicar como buenn;,-con ana sola vez que 
esleis sati,íechas de vosotras mismas1 babreis gozado el plac('r más grande de 1~ vi<la; 
y, no dndarlo, aunque ese momento huya delanle de vosolraa11

1 
y no le veais lll'gor; 

aunque la lucba lerrilJle eulre la pasion y el tleb<.'1' sea estéril é infecunda para vuPs­
tra Cl)ncienciu, y solo cuda, y se apaciguo, y trin11fe con el principio el<'rno de la vir­
lu<.I, en el supreu10 instante <le la muerto, no creais qne que<.larf'is n:1-1110s recompen­
sadas por vuestro trabajo re~pecio á la fan1ili'a. 

llosA nxo os Acu~A • 

• ·----
En aquellos ti1•n1pos en que l I cirncia estaba en un cslad11 rudi,nrntario, cuando rl 

sér racional obs<'rvó que so hullaba e11 un munrlo qoe á la vi~ta le ofrecía ff,nómrnrs 
que él no pou1a PXplicarse, no pudh>ndn contebir que lotlo aqncllo que admir:11)n olle­
decia á leyes inmutable~, no ,,acilaron los bou,bres en crt>('r que ,1quPllos f1·nómcnos, 
que no gunrrlaban rf'gularidad prrióúica en sus n1anifrstncionrs y r¡ur, sPg1111 ellos, 
eran una i11lt11·rupcion del órtlcn de la naturaleza, t'ran ,u,uneios por los quo cl1ose!l ¡¡n­
lojadizos les avi~aban que <lebian l'nmrn<larso i,j uo querian R!'lllir los rfrttos <le su 
có'cra. Confuso el hombro al dirigir los ojos en las noch,•s tr:i11quilas y serr•nas al di­
latado y magnífico cielo, y ve, lo !<al picado dB estrrllns presiiliJas por la p:iliJa lunc1, 
que derra,naba su argentada luz sobre nuestro planeta; al sentir c·l benéfico in/111jo 
del rey de lns a~lros y obsrrvar que de él cn1anaba la luz y el calor; ntlinirados auto 
el órden incon,preusible que veían reinar l'n la creacion, y guiados de su a!icion, ;'t. 
lo grande y rxtraordioario, tuvieron la pretension d~ leer sus de~tiuos en las poblad1,. 
ras del cielo. Desde e11loncrs crnsitleraron á los asrros como reguladores del mando 
físico y n1oral, con10 intérpr<'l<'s abs11lnlos de lns drcrt>!Os <lel <lr~lino. 

Hoy que, aunque verdadrran,eule es intliscutiule que se ha i>leva<lo onnsiderable­
rncute rl nivel general tic las inteligencias, queda larnbirn fuer11 d11 dutla qu11 rxisteu 
muchas pt1rsonas lo suficientc1ne11te ignorantrs pora ,,U mentar t•I absurdo con led¡1s snil 
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consecuencias fatalef; estos :ióres, ea los que aún no se 11a desperlatlo el afao de inves­
tigar y analizar, y quo uo tienen fé alguna l!II la ciencia, puesto que l()laln1ente la tles­
conoceu, pJra cons~rvar l't'n1i11isce11cias de esas ideas de la antigüedad; mauifestaodo 
generalu1euto ltuer esas preocupaciones cuando á su vista se ofrece un fenómeno in1-
previslo y exlraordioario, ó al 1uénos no comprensil>le para ellas. Es sal>itlo que los­
más atl1uiral>les f enómeoos pasan para nosotros casi tlesaperciuitlos cuando su apari­
cion Ci! frecuente y regular, porque la coslurnbre, gastando la in1presiou, nos dt'ja la 
indiferencia: en ca111bio lo exlraortlinario, facil1uente nos iu1presiooa. Por C!ilO aquello~­
f~uómeuos que guardan precision eu sus apariciones, y que no Lieuen explicacion sali~­
faotoria para el valgo, son cousiLlerados por ésle coruo un presagio funesto, como un 
putler su¡,crior y terrible; Yeu en ól la airada faz t.le algan emisario <li"ino que <le es• 
la 01aoer11 les auuucia t•I c.istigo. 

Así vemos, por ejernplo, <1 ue la apariciou de no corneta, la conle1npl,cion <le un 
eclipse, tic una aurora boreal, tle las estrellas fugaces, son cosas que llenan <.le temor 
y c~paolo á los ignorantes, i111buidos de itleas ab5urt.las y super~ticiosas. 

Los cometas son con seguridad los astros que más e!panlo hao inspirado á. les mor­
tales, por su rareza y extraordinarias proporciones, aspecto mii;lerioso, y sobre totl o 
poi· su nol>lhlo diferencia cou los den1ás cu1:rpos cele:-lcs y por su súbi1a aparicion en, 
el e3pacio. En la auligüedatl se creia c¡ue totlas las grandes calan1idat.les eran anuncia­
das por alguu cometa; la muerle de un príncipe, el ca1ubio tle nn reinado, la destruc · 
cion ele un in1per10, eran anuncíatlos, segun ellos, por alguno <.le eslos cuerpos celes­
lc.; . A la inlluenci:1 de uno de ellos atribuye el historiador Suclonio los horrores come­
tidos por NPróri. 

En la Euaú lll'dia un rt'y de Porlugal, Alfonso Vl, amenazó con una pistola, desde 
su azotea, al cometa que ap 1recló el año l 66i, de5Pue:; de decirle mil necedades, que 
el cometa 110 tuvo la alcncion ele escuchar, pues con tinuauclo i 01 peri ubable su ca rrrrn, 
despreció las anH!nazas reates. El .4 ngelus, oracion q uc todavía se reza por los buenos 
devotos1 li(lllCJJ su ori~cn en la aparicion de un cometa: rl Papa Calixto 111 ordeuó que 
en todas ►as iglesias se tocasen las can1panas al rnetlio dit1, y exborLó á fo¡¡ fieles á que 
rezasen rl A11geb,s, para conjurar el poder del coo1e1a ITallcy, que apareci6 en Juuio 
de 1456; esLe a~tro fué coasi<leratlo por el infalible Papa como signo evicfl.'ute de la 
cólera divina, y á su in O ttencia se atribu) ó que los turcos pasarán á cu chillo á. mu­
ellos cristiano!1, y que la iglc1sía de Sanl!l ~o fía íueso convertida en n1ezquita por aque­
llos. El te1uor que siempre se ha tenido á. los cometas, se !Ja conser,·ado basta nueslrfr 
días; aúu la uparicion de uno de et-tos celestes viaJeros itJfuntle en el vulgo el mayo.r­
p1nic11. 

El eclipso, cuya explicacion es lan sencilla para la ciencia, atemoriza lan1l,ien á los 
1gnoranl(•s, rspccial,nente ~¡ es ele Sol; es proverbial el terror que sienJpre se ha apo­
derado úe los honibres al presenciar uua ocullarion de Sol. 

Sou laml>ien objulo de temor las auroras boreale . .;, á que atribuyen cosas tan ridí­
culas como s11persliciosas. Eu el Polo, en carnl>io, son o!Jgervudas frecuenlísin111u1eulc, 
sin q UP. inspiren teu1or alg11110; autes al conlrario son consideratlas con10 un bien por 
tos hnl>ilaoles del l.ternisferio boreal, pues que cJí¡;;ipa las sombras t.le las larguíJl1111as 
noches polilres. 

Las eslrellas volantes ó fugace i tnpropia,ncntll llan1atlas c~lrellas pues solo son, se­
gun las hipótesis mas autorizadas, cbisp1s desprenditlas <lel calor y la electrioidatl quu 
la tierra produoo al rozar, con la gran velocitlad que lleva (.'J) su carrera, en ugrupa­
ciones de materia có.sa1ica) l1a1: impresionado a~ mismo á las personas iudocLas que­
suelen c1lribuirles influencia en nuestra vida . 

Q11e eE.Los absurdos llayau arraigado en la anligüetla<l que el hombre, con <'S,l pre­
suucion que caracteriza al ignol'anle, ~aya t1·atado <le leer su3 destinos eo las lurníoo 

• 
• 
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-sai! y éentelleaules p\gin1.1s ,!el cielo, puetle ser disculpable. Pero boy deben1os deplo-
rar c¡ue la les errores se alirnenlen, y procurar desarraigarlos. Il11y nadie debe igno­
rar que nuestra personalidad hurnaua, con noci-tra cacnri,alfa ciencia, cou nueslr:t pre­
-turnida grandeza, no licnen importancia alguoa en el concierto universal: somos no 
más que sérci! ruicroscópieos que nos arrastrarnos sobre la c11rter.a ,le esttl pl;1nela que 
110s da al!Jergur: nurstra vida y la de nue:;lro planeta es solo el sueño de uri instante 
~n el elerno relój del tie:;npo; de,.aparecllrá la vida cJe nurslro mondo, la tierra hun­
diúntlostl {In las lini<•blas de una nocho eterna, sernejar.i un silrncioso y helado sepul­
cro viajando sin crsar por el espacio, nueslro sol exLingnido no rodrá DHtnLener la 
, itla á su afrei.lodor; los mundos do nuestra oebulos¡;i podrán s¡.Jtar co pe1l;1zos arro­
jando de sí á su hunuinida!I, pero ¿quá haurá sucf'tlido? Nada; quo en el e-pacio infi-
11ilo t1ahrá un mundo rné111.ts, varios sislo111as solares n1énos1 una nebulosa menos, pl'ro 
e~tos lraslúrnos pequ('ftísimos con relacional l~niverso, no allerarÍ!lo en nada la armo­
nía d'l la creacion, 

Es, pues, nula nuestra importi,ncia en la Naluralrza: es un absurdo creer que el Sér 
i11finiLo se ocupe pref,•renLe del llombre l11rricol11, y qoe :;e sirva de los cuerpos celes­
tes, pnra avisarnos c•I castrgo; (IS el colino de los ab~urdos suponer al Fér que n1anlil'ne 
el Uruverso, con una oaluraleza scn1E>jao1e á la nuestra; con ira y vl'nganza, con egois~ 
n10 y óuio lo misn10 que cualquiera hu1nana criatura, y que como esta se conJplace 
en casLigar 1í estas en prcn1iar aquellas, cuantlo no eu, ia rayos, tcrrem()l<1s, cornetas, 
ele., para castigarnos ó para anunciarnos el castigo. 

D.:isechernos de un¡¡ vez para sien1pre eslos ab~urdos. Formémonos una idr-a Pxarla 
del papel que re¡1rcseutarros en la Creacion: no tengamos la presuncion de .cre<'r qui• 
soo,os la ohra pri11cip1tl <.le la naturale-za, el objeto prcfcrenlo de la voluntad divina. 
Ad1niro1nos los mundos que corren volleantes pnr el arcano insondable d(1! ei;pacio; 
globos fluctuantes juguete, de Lantos movirnieotoi;1 ,í la vez coutemplemos los grandio­
sos fenómenos que se ofrecen á nuestra vista, pero no t11ngamos la sobt•rb1a de c1·ecr 
<¡ ne e,;os astros, esos Jenómenos, sirven ue n1en~ajeros ti Dios para hacernos conocer 
sus designios, si no sirv,1nos parn formarnos unn idl'a aproximada del Crrador que 
tan a.<.1111iralJlen1eDle rig" su obra. 

Córdoba y Enero 86. 
Dor.011 ES N,\ vis. 

. .... -~QOc>< 

Co1no la hlanc.1 luz de la esperanza 
que pr•nelra hasl:l el 1il1na doloritla, 
.alienta el corazon t n su intortonio 

la Ca riddd san lfsi 111 a. 

Ycdla avanzar con incansa hle anhc'o 
á mil igar la pen,t y la agonía 
y arrebalar II la terrib'.e n1uerle 

innumerables vicli111as. 

!lfíl'fldla ('n la rnorada del que sufre, 
donde el dolor ctn ol dolor se anid,1, 
y el IJ¡,n1h1·c con su faz Lor,•a y siniestra 

angustia y aniquila. 

Sn~uidla y la vcreis secar las lágrimas 
<lt> la viuda jofeliz y desvalida; 
-del enfermo que, falto de recursos, 

sin fuerzas sucumbla. 

• 
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L, vcrt'i~ en ,u afan n1ulliplicarsc, 
infundiendo -yalc.r, dar cornpnsiva 
cuanto recl11mrn los suprcruos Lrancrs 

de tan funestos días. 

Ella es el pan del huérfano que l:ora, 
olla el apoyo de la pobre niña, 
,, <le! enfer1110 atriliulado y triste 
· la suave n1edicina. 

El la l'S la esencia de las II ln111s buenr. s, 
i1ratliacion de la piedad purisin1a; 
destello de ese Dios que en todos tonos 

fralernidad predica. 

Fl'a }Ol,1 y su amor. serán haslanlcs 
para vonct'r la e, fe, n1ed11d lc1n1da, 

1

1
1ogrando con su esfuerzo inacabable 

domar la moerle mis111a, 

• 
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acudid al socorro de lali víclima11; 
sed humanas an1ando Lanlo al prójimo 

·venid, venid, las que os lla1nais cristianas co1uo á vosotras 1nismas. 
y de1 dulce Jesús os úecis !Jijas, 
y pa.rt:d vuestro pan con el ha1nbrienl!} Piedad y compasioo reclaruan lodos; 

como Je6ú~ hacia. la burnaoidad J1oy gi1ne desvalida, 

Sed el reflejo fiel de sus virludes, 
ejercitad 1a Caridad benigna, 
la obra por ex:celeoci-a mfritoria 

her1nosa, santa y pía. 

El que ll ·Jra y se apen1 es un he-ro.,ano: 
dad al h,1mbíen10, vuestro Dios deeia, 
vis1lad al enreru10, dJd consuelo 

al lrisle en su agonía . 

Abrid al senliniienlo vuestras almas, 
se1 religiosas de esa fé sencilla 
que procla'Da un principio para lodos: 

la Caridad b1od1La, 

Se.J ángel de sahid contra la peste, 

inmensa es la í!ei;gracia, ¡cuántas Jágrim~s 
por el dolor 'Verlidasl 

Secadlas con el paño del consuelo 
e¡ ue lleva la pied..td pura y do lc1si roa 
en su d1eslra cilllorosa y protectora 

por vuesl1 o Dios bendita. 

No le1nais á la peste y al contagio, 
Eiempre la C11ridad ,tejó vencida 
á la epidemia más traidora y Ciera, 

1nás cruel y mali8na. 

Imitad á Jesús, si sois cristianas 
v quereis de su nombre haceros d,gnas; 
flevad por lema, sieo1pre, en '\'ueslras obr¡;s 

la Caridad beodíla. 

LuI,A CeRVERA . 

DINEIIO DE IJOS 1•0DIIES. 
En el número 33, dimos cue1~ta como de coatumbre, de les donativos entrega.­

dos en dSta redaccion, y de la manera que se dlatribuyeron, y hoy re.anudando 
nueatra tarea, publicamos á contiouacion l,L Jista de las cantidades que posteriol'­
u1ente hemos l'ecibido. 

De uua jóven 2 peseta~ 50 céntimos, de una ro ujer 1 peseta 50 céntimos, de Cár­
los 8 pesetas, de un desconocido en memoria de un espiritista 10 id., de un 11om­
bre 15 id., tle Canarias 50 cén.timo.s, de Córdoba 1 peseta, $le Gracia 2 id , de la. 
RiLa 2 id. 50 c~utlmos, <.le O ..... 20 J)~setas, de Lola I id., de Vi!a 50 céntimos, de 
Dorot,ea 1 peseta 50 céutimo,s, d-e Mora 9 pesetas, de E . 50 cénti1nos, .de Lietor 
l peseta, de Almonacid de la Sierra 7 id. 75 ccutímos, de A .• 50 id., de ~Iataró 
50 id., de D. 5 pesetas, de M. 2 id. 'l'otal 9'2 pesatas 25 céntimos, que se han dis­
tribuido del modo siguiente: 

• A una niña ciega 16 pesetas, á un<\ viuda cou hijos 30 id. GO céntimos, á. otra 
viuda 13 id ir. céntimos, a un obrero en la mayor miseria 20 id. 50 céntimos, á 
una pobre baldada, tO id., á una infóliz; 2 id . 

M.E.C.O. 2016 

No queda un céutilllO en la raja de los pobres. Felices de aquellos que al com­
prar uu ado1'nO supérfluo, se acuerdan de los desgraciados, y destinan para ellos, 
el dinero que iban á invertir eo lo que no les h11cia falta. Sin caridad no hay sal­
vaciou, sin caridad no hay progre.30, sin caridad no ha.y tranquilidad en la con­
ciencia. ¡No lo olvideis lectoras de LA. Luz! 

PENSAMIENTOS. 

Quien en sangre se baila, está expuesto a que se baüen en la suya. 

No couocen el alma, los q U'1 el alma mi$tifican. 

El que crea al de1nonio autoriza el crimen. 

GRA.CJA.-Jmprenla de Cayelano Ca111pios, Sta. Madrona, 8 y 10 . 

• 



Año VII. Gra<1it.t: 11 <le l\'J:a1•zo <le 1886. 

=== ----=====----= --=---====-==~ 
l'rec lo• d o 8u•c rlcloo. R IIOAOQIOlt 7 A014IlTIST.ñ.A0lOlt 
Dirrcelona un trlrnestt'e ade-

lruilad" una peseta, rue,·a di! Plaza 1lel Sol r., baj11s, Y 
Ll.ircelona 1111 año 111. 4 pe"8t.is. calle d~I i:anon 9, 1•n11ul11al. 
t,;slt•auJoro y Oa,·amal· un arío 
tel. s pesetas. SE ll(! llLIC:A LOS JU K\' ES 

' j 

l•uuttt• •'e Su•c rl,•illll. 
En l,o!rid11, Ml\yOF 81, -i .• M 

Ahulrl<l, Valvijrde t4, prluclpQJ 
clerech:i. "" A lloout, , Sao 
!J°nlllCÍSCO, 28, jntpre1Jl:~ 

SUllAlllO.-Lo que nu oca ee alcanza - El ca1111.111. El 1rauajo (El esludiQJ. 

LO QUE NUNCA SE ALC.~1\Z ¡-\ .. 

IIojeando varios 11eriódicos1 leimos 011 El Defensor de G,·anada la preciosa leycn­
Ja que copiamos á con.tinlUl.Cion: 

FLOR DE N i lllVE. 

"Ilé aquí una curiosa loyend;1, que cuentan por las Tlochcs on Sérvia los hombros 
graves á los much11chos. "Escuchad, les dicen, vosorros que correis detrfts de ln 
,,flor ele la felicidnd, escuchad la historia. de la Flor de Xie,e: 

"llahia on otros tiempos en Sórvin una júven q lL<:I no tcnio. ptl.dt·c ni maare, por­
,,quc las ha<las la habian formatlo de ttn poco de 11icr,e recogida 011 la cima más nltn 
» de 1~ montañas. 

»La bris¡t le habia dado el soplo de hi vida, el rocío la hnbia nutrido, Jn floresta 
,,la habia abrigado; así es que era 1n11s blanca, más rosada que lt1. &.urora. y llltÍs be­
,,lla que ninguna jóven quo ha.ya aparecido jamás sobre la. tierra. 

,, Un clia. a.nunció al mundo entero que en un sitio llcsignado tentlria lngar una 
,, carrera, en lfl. que la <lbtendria por esposa. el 11rin11.¼ro que la adclan tára co11 lm 
,,caballo Janzatlo al galope. 

»Acudieron miles ele prctcndiontos, monh1dos en n1agníficos corceles, d◊ estiunpn 
,,ligera. de que el rnismo viento estaba celoso. 

,,El hijo del Czar respondió tnmbien al 1·eto lle la jóveu y so prQSentó onlre los 
"COTICW'l'entos. 

"Cuando todos los protcndientés, montados en Slts caballos, cstnvieron colocadofl­
,,en• Unéa, Flor de Nieve le.s dijo: 

,,lle colocado on ol puesto de llcgacltt una manzana do oro: cl que la. alcance y 
11 1a cojo antes que y6 me obtencL:ú por esposa. 

,,P oro, si yó soy la primera en llegar al lérmino y en cnget la manzana, todos 
»los que hayan cot·rido deh·ás c1o n1f caerán l1cridos u.e mlterto. 

,, Y todos los caballeros respondieron: 
,,- -Aceptamos. Dadnos la seflal de partir . 
,,Flor de Nieve dió t1·cs palmadas. 
,, Todos se lanzaron. · 
,,-So estaba aún recorrida. la mitad de la distancia, y ya la ágil 1nuchacl1u so ha­

,, bia. adelantado á todos los concurrentes, aunque iba ó. pié. Los caballeros cntónces 

M.E.C.D. 2n16 
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r.exeitnndo á sus caballos y clavándoles las espuelas en el vientre, lanzaron gritos 
,,frenéticos. 

,.Poro la jóyen gana1Ja siempre terreno, y los caballos luchaban con la locÚJ.'a de 
,,la desesperncion ..... Muy pronto, obligatla poi· ellos, Flor de Nieve dejó cne-r una 
,, lágrima q11c se !,rasfol'm 6 en una rápido. corriente, en la q11e fueron arrebatados los 
,.cabnlleros. 

,,Xo obstante, uno de ellos, el l1ijo del Czai·, habia consegui<lo salYar el obstfi­
,,culo y Yol,·ió á comenzar con 1nás ardol' su carrera. Viendo que la jóvcn estaba 
.,todaría léjos de él, invocó tres veces el nombl'e del Sei'!or, suplicántlole que la 
11 detuYiera. 

,, Y, en efec(o, se dotuYn ba,jo la iufiuencia de este no1nbre. Entónces él la cogió 
,,la colocó á ](l grupa de su caballo, y franqueando montañas y valles, atravesando 
,,ríos v desiertos la llevó á su casa. .. . 

"Pero cuando hubo llegado a,1 término de su carrera y sn yoJ,.ió para cogerla 
.. entre z,US hr,1ioR, ella se des,:an.eció como la, nieYe en las 111anos del 11010, dicien­
.,do al hjjo Czar: 

n¡Yó .\IOJ lit felicidad supl'ema! :Singttn mortal mo I>Oseer,1 ja1nás.,, 
,,¿Qué decís de la leyeuda1 queridos lectores? ¿No la cncontrais Terdadera? Nues­

tros deseos, nuestras esperanzas aquí 11uajo no se realizlll1 jamás por completo, y 
las rftl'as florf.s que nuestra mirada enct1ei:tra en el cntnino de la vida, 001110 la Flor 
de Nieve del país sórvio, se deavanece11 al contacto de la mnno que quiero coger­
las.-C. L." 

Es verdad, se desvanecen, y osfi e~ la causa de nuestra felicidad: el goce verda­
dero del espíritu no está en la posesion, co11siste ~n el deseo

1 
porque la posesiou 

nos cstncion111 )- el 1leseo nos haee progresar po1·quc nos hace sentil·, nos }Ja.ce soñar, 
nos hao~ buscar todos los medios imagin11l,les para vol' satisfechos nuestros afanes 
y desvelos, y en esu trabajo nnestra inteligencia. adquier~ de~Rrl·Qll<~, recobr~ e11er­
gín )' ]::i g-ünnásia do los ideas es la que ofrece al e1lpíritu 1os ererhos raudales do la 
~da. . 

Pi·egunblba Bartrina: 

• 

¿,Porqué es n1enor el pl:1cer 
que el dcseo1 en el amo1·? 
¡Po1·qué el fruto no ha ser 
tan be1lo como la flo1·! 

Porque nos estacionaría.n1os1 y el destino uel hon1bre no es el estacionamiento, 
no; esa sed insaciable del ospíl'itu es la base firn1ísimn de su progreso in<lefiuiuo. 
¡.ly del homhre qtte nHrla 1le&)a, ouan improducti,a es su existencia! La señal infa­
lible de nuestra iun1orlalidaü es el descontento que en;,cnona nuestros días; y ::ii 
e,¡e n.lgo inexpliciible no nos hiciera pcnsnr e11 un clia que nunca llega, si no sintié­
ramos u11a ptofundn ansiedad, ent6uces nacer seria ontregnrse al sueño, nl letargo, 
y ln prucua la tene111os 011 algunos nombres de 11, lierra. 

lloseT,en1os Jn. Yida que llevan los poderosos. ¿Qué hacen los magnntes que po­
scou i111ncnsos tesoros? Por 1·cgla. general, no hacen nadit que digno dó cantor sea; 
eub·etienen sus ócios en ejercicios col'pOl'ales, en los cunlcs gastan sus fucrias físi­
ci,s, daju,ndo dol'nrir la 11;n·re íntelcctua.l. 

Cillii lodos los lion1bres notables de la tierta han snlido
1 

con10 se dice Yulgn11ncn­
te, del polvo de la nacltt¡ hijos Jel pueblo, han crecido entre ab1·ojos, y el dolor les 
hn dicho: «:rrabajad y sereis libres, crea.u y serois grandes, conquistad y sel'eis los 
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dueiios tlel inundo; por esto, elevados espíritus dicen, y cstú.n en lo cierto, quo In 
pi·ueba ele la riqueza es 1a más difícil para el hombre, porque el pobre en supo­
bre,ia, en su escus~z tiene un incentivo poderosísimo pn.ra trabajtn· y engrandecerse: 
pero el rico está rodeado do in1placables eneu1igos. Con1enc.emós por la per1:1za: la 
peroza es un opio qlle prolluce lii ombria.gcz: ticne1 su goee, pero es un goce mortí­
fero, po1·que va agostando lentamente las nobles aspiraciones del cspírih1. 

Despues de la perezn.1 hiüne lit indiferencia, que le produce la insensibilidad., co-
1110 no sabe lo que es sufru, no eabe compadeco1·; por esto mir11, con una calma ím­
pertu.I'bable cl enjambre de n1cnJigos que le acosa pitliéndole una liluo;:jna¡ el tlolu1 
es un idioma que no le hfln enseñado. y de consiguiente, no lo comprende. 

Despues de la i11ilif'ércncia ticJ1e el 01·gullo; porque con10 generahnente el rieo ei:;­
tá rodeado de a,<luJadoref:i, :oo cree el pL'iinoro en la. tierra; así os que ucsconoce la 
virtu<l de la ad1niracion, que n1al pLtcdo ad1nirar ol que se cree grande e11 tre lo;,; 
grandes y sábio entre los sá,bios. 

¿Qué 11net1e esperarse de un ltombrc perezoso, iu.Jifel'en te, infatuado y en vanee i­
do? ~ada ele provecho; es 11n pozo seco, que, durante su _1Jern1aneucia en ol mlIB<lo) 
á r1a<lie podrá calmar In sed. 

Ya tenía razon aquel que dijo que 01'0. n1ás fácil que entrara un ealile por el ojo 
de una aguja,, que un deo plit· las pttel'tas uel cielo. 

IJo. prueba de la riquez-a es votdaclcramonto lomiule, porq ne es una tcntncion 
continua; las diversiones son conlo el a.bii1mo, atl'aen; rras de una., se desea otl'a. 8P 
le roba al cuol'po s11 descanso necesario en las horas destinadas por ln. ~,'tlurale:r.o, 
se oa,mLia el plan ele la vida., y las loyes naturales no se fruncan en vano; se vive 
flcticiamente; los ojos brillan con el fuego tle la íieure, r ue un enfermo de cuei-pn 
y de aln1a, ¿qné se pucile esperar? 

1,os rieos prQcn á. veces qu:e son felices, r están tan léjos ele lu. félicidnd suprema 
como el crúnen de la virtud. 

Dice la loye:n da sérvia que la felicidad s1ep,·e1na ningun 1no rtal ] l\ poseerá jflm!Í ~; 
tiiertemcnto, no _puede poseerla, porque entónce~ se truncnsian lits leyes oterntts; 
pues si sólo eon su reflejo de goces ofírneros e1 11on1bTc a~ esf,ncionct rn lri tierra, 
¿qué haría si nada tuviera que deaoar? 

¡El deseo es la vida! 
¡El deseo es el ITalnijo! 
¡ T◄TI deseo es la libertad! 
¡El deseo es la rodencion! 

¡El deseo es el i:1ln1a del progreso! 
¡El deseo es lo, fuerzo. motriz que Dios ha pltesto en el hombro! 
Nos JeQia un espírin.1, no hace mucho tiempo, qua el nln1a, n1ient.ras el cuetpo 

I'eposa, se entrega ít hacet· balance de las operaciones del dio: si es un espíritu can­
so.do tlc srtfrh·, po.r la ley natnral, dcso11 1nejorar lns condiciones de su ,"Ídu; y conHi 
en estado libre se co1npronde pl:)rfectnn1ontc que lo que no so gana no se 1)bticno, 
cuando el espíritu ve que á tuerza de trab,1jo ha consegu.iuo s;ilir üe la servidumbre 
do la ignorancia, hnce el pro11ósito <le a111nentar un poco su lotea ordin1.rí:i; y Rl 
-volver ,t rea.nimal' su cuerpo se encuentra ilispltcsto ít en1pren der un nuevo n·ahujo, 
y sncesivan1ente va <lescando y va ,1tl~1.w:ienüo nuevos co1npromisos que enn11}lir

1 

y rtsí veiuos á. algunos séres que á fuerza de laboi·iosidad, soü.anJo siempre con es" 
algo que nunca se a.lcauza, llogiu1 á ser grandes obrel'os del progreso. 

Los pcsinristas, los que asegur!l.ll quo h·as de la tun1btt está el nú sér, lan1.011ti111 
que la posesion cause o] hns1,(o; por eso dijo Bnrtrinn.: 

M.E.C.O. 2016 
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Que es una gran verdn,d veo 

Aunque tarde se conoce, 
Que mús aún q11e en el goce 
Estú el goce en el deseo. 

Y más adelante exclama: 

.Anhelo ciencia y goce, 
Goce y ciencia imposible, si me afnno, 
Buscándolos, mi espíritu conoce 
Qne fatnln1ente habrá de ser e1,1 vano. 

Si alguna vez alcanzo lo que ansío 
Y Áncla al fin lo estrecha ya mi n1ano, 
A la palabra mágica de ¡es mio! 
L,t posesion trasfórmase on hastío. 

Y este hastío , Líen considerado, es el gé1·men e.torno de la vida. 
~fucho han l1ablado los poetas de la vida ignorada, pacífica y tranquila de los 

campesino.a, y han tlicbo (por decir ttlgo), que envidiaban á los hombros qne no hu­
biesen visto inús monumento que el humilde campanario de ~11 nltlea,. :Xo esta1nos 
conformes; la vida reducida Íl tan estrechos límites no es vida . 

.... ,. . . d ' ¡ 1 1 nr sin ese ar ..... 
¡ 1-' i vir sin ra-lacionarse con J a hnn1anidad! 
¡Vi vi:r sin ponerse en contacto con el adelanto de su siglo!. ... 
¡vivir sin emitir ideas y sin recoger conceptos de otros no e.s vivir! 
Queremos la vida de la lucha, la vida <le la c.omunicncion y de In fraternidad. 

por esto esta111os tan acordes con el desenvolvimiento del Espiritismo, porque es­
trecha las relaciones de los hombres. 

Ayer 1a tumba ponia una línea divisoria entre los viyos y los muertos, hoy se han 
l>orrn-0.0 los linderos, y no se sabe quién está en la plenih.t.d ele la vidaJ si los que 
llamrunos viYO$, 6 los que llaman1os muertos . 

.Ahora ya sabemos por qué la supren1a felicidad no se alcanza en la tierra. ¿Có­
n10 se ha do alcanzar, si este n1undo es un lugar de expiacion y prueba? ¿ Vomo:, 
acaso que los presidios sean parajes de recreo? ~o, no hay en cillos lo necas::i.rio pa­
ra disfrutar; únioamente se encuentran los utensilios indispensables para el traba, 
jo. Del mismo modo en la tierra c1 l1ombreno tiene 11 su disposicion más que tiem~ f 
po para trabajar; eso si lo sabe ªJlro;rochru·, si no cometé imprudencias que le pri-
Ycn de la, salud, que muchas enfermedades el hombre se las crea por sus abusos y 
su temeridad. 

Así, pueR, no pidamos que las zarzas don rosas, ni que los vientos helados do 
Diciembre nos traigan el pern1n10 de las azucenas. Al lugar de lns tribulaciones no 
desciende la felicidad; únicamente viYe entre nosotros la mela.ncólica rcsignacion; 
esa es la únion que nos envia su flu5do benéfico. 

Corramos, sr, afanosos en pos de la felicidad; deBeemos el reinado de la libertad 
y de la justicill, que sólo los que desean ser libres merecen serlo. 

No desfallezcamos porque nos digan que la felicidad es un mito; mienten los que 
tal dicen, y estñ.n en un error los que tal creen. La felicidad existe porque existe 
Dios, porque existe lo. razon y la verdad, y todo aquel que trabaja y que se per­
fecciona estú cercn, muj• cerca, de la suprem::i felicidad. :So se deshace en nuestras 
manos como la Flor ile N1·ecr, no; la felicidad que es la perfeccion, apa1·ece á nucs-
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tros ojos cada vez más bella y más espleu<lenie; mientras más v-irtndes poseen10s, 
mejor distinguimos la estrella polo.r de los mundos. 

En la tierrn. no se alcanza el placer de ser grande, por que en este planeta el 
hombro más bueno tiene más defectos que peces los mares; pero sabiondo, con10 ya 
sabemos, que nuestra vida ni ~quí empieza ni aquí acaba, cada contrariedad, cada 
desengailo (]_no Yenga á het·ir nuestra alma nos debe se1·vir de poderoso incentivo 
para engrandecer nuestro deseo ele alcanzar la felicidad quo al parecer huyo ele nos­
otros, como huye la n1ariposa de las asecl1anzas del niño, y en realidad somos nos­
otros los que huimos de ella; porque los blasfemadores, los envidiosos, los calum­
niadores, los que lturtm, los quo codician bienes ajenos, los que vivimos para nos­
otros, sin pensar en lo.s panas del prójimo, que nos ocupamos tle él cuando le crce-
1nos feliz y le ol v-itlamos si le vemos sunudo en la dcsgi·acia, ¿somos merecedores 
por ventura de la felicidad? No, todos podemos ser felices, eso sí; y con osa certi­
dumbre el espíritu pensador puede sonreír, porque puede esperar en sí rnismo. Dios 
creó al hombro, ·y el hombre conquista su fe1icidad. ¡Qué grande es el destino <le la 
raza humana! 

¡Httmaui<lad! levanta. la. fronte, coordina tus ideas, sonríe, gozosa; eres libro co­
mo las águilas, está en tu mano adquirir todas las virtudes¡ aprende á desear, , y 
eleva tus deseos á gran altura, que c,)n el trabajo do millones do siglos los hombres 
serán merecedores Je ve1· los reflejos de lo. felicidad suprema. Reflejos nada más, 
porque la felicidad es la perfeccion, y la perfeccion absolutn sólo pertenece á Dios. 

Para el hombre sien1pre habrá. un más alla superior á su inteligencia, siempre 
d'-'soará, porque el deseo es el gé1•m-en de su vida. 

El J1ombrc sin deseos no puedo progresar, y el destino del eapú·itu os el progreso 
indefinido. 

AMALIA OO!IINGO T SOLER. 

º~-·--

- .. 
, 

ARTICULO nocr.. 

EL TRABAJO (EL ESTUDIO) 

El sol, descendiendo hasta el fi11 de su can1ino, trae esas hol'as de la tarde tran­
quilas y apacible~; todas YU.estras faenas diurnas se terminaTon, )' solo la comida ó 
la cena qucdán en el catálogo de vuestros t1·abajos de señoras del hogar. 

La hora de la vanalirlad, de lus lisonjas, de los ofuscami-entos ha aonado parn 
mu<.~has que, bajo el prote.'\.i;o de un ejercicio necesario, acuden al paseo con el afa.n 
tan pue.ril como lastimoso, do mostrar galas, que las inás do las veces son encubri­
dori;1,s Je faltas n1oralos y de necesidaJes de la familia. Encajes, p1un1as, sedai,, flo­
res, sátiras, galanterías, sarcasn1os, fingimientos, sont·isas, n.fectacionos, todo se cru­
za y se confunde y se mezcla sobresaliendo en aquel mar del ficticio plnceT, el esco­
llo de la. envidia con las rompientes de la calumnia y las asperezas de la vanidad. 
J>oro vosotras viYís en el campo¡ vu.ostros Jlt1lmones, dilatados por airo libre y 
puro, no tienen necesidad ue ir á buscar la mfsera racion de oxígeno de los paseos 
populares¡ el ejórcioio de yuestros músculos y nervios en la cocina, en la buert:i y 
en el jardín, en la pila de lavar, on la máquina de coser, y en el continuo traginnr 
de las ocupaciones domésticas, no han man.ester los moviminetos automáticos regla-
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n,entatlos é iguales del pnsco ciudadano; ·vuestro tocado, hecho ontre los fulgo1·es 
de la aurora, acariciado mil veces dura11te el dia por los esplendores del sol, y aca­
so repetido con fresco lavoteo eu el S;1ltador cailo de la anchurosa alberca, nó l1a 
menester l'\lüOnipoaicion, ni aditamentos de afeites, dijes, cintas y esos mil JJrendi­
dos con que se envuelYe, se aprisiona, se oprime y sobrec1L1•ga In paseante ciu<la<la-
na: nada os llama fuera. de -vuestro hogar, desde donde dominais frondosos valles, • 
extensas campiilas ó agrestes sierrai:i, y todo en cambio os brinda á la 111etlitacio11, al 
estudio; n.proveebat1 esas horas en lo que lo imprescindible ya está cumplido y po-
deis empezar á cumplir lo necesario. ¡ l?e-lices, en verdad1 si podeis merced á los 
bienes d~ forh1no, npartaros á un camarín clonde el miGroscópio fije su cristal in­
daga<lor sobre el 111uudo de lo in 6nitamon.te pequeñ-o, donde el tclescópio l'cl:loj.c el 
expeclt·o de los cuerpos celosres tlel rn1uido, de lo infinifa1nento grR,nde¡ donde la 
camp::uin neumática, con su aparato do émbolos absorbentes, forme ol vacío acaso 
llenb cuan.do la C...."-perimentacion repetida lo analiza; donde el pónuulo marque las 
oscilaciones terrestres; tlonde Ja retorta ·:r el a1ambiq11e y los reacti,os mnnejal.Jles 
por los profanos de la química, pongan de manifiesto las trasformaciones de los 
cuerposl .... ¡Dichosus, si poseeis un gabinete cornpendiatlo de fisica y quhnica, donde 
poduis ndn,ira.r, ana.lizttn.do, las incUsoluLles corrientes u.e la vida; donde conoz-
cais la esencia,l,le vir·1.1.1tl lle los cuerpos sin1ples, y donde la, con!e111placion del es­
pléndido é inconmensurable panorama universal agite en vuestro pensamiento la 
idea de Dios y arraiglle en vuestro espíritu la creencia en la iumortalidad del alma! 
¡Felices1 si, olviu.ada.s do las 1niseria.s y t'uindades de la tierl'a, pocleis gozar on el 
rincon. de vuestro laboratorio esas delicias que b1·otan ante la cotnp.rension do la 
más leve é insignificn,nte ley del universo, ante el conoein1ienlo en su peso, n1eilid11 
y constituciou de la mas ténue, de 111 mns fr4gil pnrrícula de material! ¡Inefable de­
licia que os abrirú las puertas de los plá.ceres celestiales y ¡)uros de hi intcligencin 
pensante! 

Será n1enester suponer que ca1·eceis de ese aditamento ele vuestro hogar cam1Jes­
tro, )·, sigui,~ntlo en este punto, cnn10 en todos he procnrf;l.tlo seguir, el paso de una 
medianía, no quiero suponeros posectloras de tales objetos, costosos todo& parfl. ln 
familia donde la rcparticion do las rentas ha de hacerse con oscrnpulosa Jncdida: 
fuel'za se11á entonces que vuestro estuclio, fácil y cotnp.rensivq por 1nedio de aparR• 
tos adecuados, so hagn de difoTente modo, ~• en otras condicíones, que no por sor 
más difíciles para el enlend.imienlo, dejarí1,n de producir -igurtlcs ueneficioil á. ln jn­
telig-cncia, y aun podrán ser n1ás ámplios1 por cnunto que uLa.rcarán frases 111ás 
extensas quo las reducidas de los aparatos por bro,es horu.s manejados: estni.s, pues, 
en vnesll'U. LiL 1iot cea. 

Cétar Canti!, como diccionario regisrrndor do los hechos néaecidos en la ~'ida de 
la b1rma.nidiid, pod1·á daros cun su Ht"storia 1,11iversal la norma al -ruelo 1ie vues­
tro pcnsamion.to .... .Dospues no elegü-, ni apasionaroll, ni poseeros de la iaea y del 
pensar de los <lemái;; buscar, buscar siempre; conocer y penetrar á los slÍLios. no 
para imitar, sino para saber: la nsirnilacio11 de ideas, cli1 scntin1ientos, de concl11sio­
ncs ujenüs qu.e germinen y fr.uctifiq_uen on í[lestro cereu1·0 al calor de Yucstras 
ideas, forn1acl.t1, (de:.1>11es de todo, como las de todos los hombres) con el conoci-
1nicnto de la historjn burn11n;t, con la e.xpcrienci11. de los pasados siglos, y na.ciclas .... 
¡ho! ¡el uncimiento 2·ngé11ito de la idoa está tan pc,rdido en la oscnriclad do los tiem.­
pos pri 1nitivos, como lo eslá el misterioso orígen de la vida! Totlu,s las ideas, pues 
so <'otnponen de Ins lécciones sucesiva~ ne aquellos que no:i pr?couiero11; poi· csrn 
haoreis de csiudiar, que no ho.y sabor sin e.xpe.rioncia, y < I cst11dio la dá.: y es mu­
cho lo quo hay q1to nprender. 

Jtlaudsley, con su fisiologío. ac1111iroble, que llega, y fol'zosan1ente se para, á dondf'­
comienza ht fuet'Zfl. ol'iginal y misteriosa del gérmen do la vida: 

Darivi·,t, con su apruuonamiento en el sisterna, pero frir1, cn.1culodor, sublime en 
la. investigaciou; 

lJescarte.~, con su tabla rasa, primer precipicio ae su :fisolofln., pues en lti concep­
cion de esta teoría se halla la repercusion de ideo.s anteriores; 
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.Ren,a111 .encárnizado contra los 1nodios, y más entusiasta tle los finoS' que los mü;­

mos {t quie11os ati1ca; 
11fi'chelet, d11lce, oarilioso, vcrtladoramente tierno cantor de la naturaleza, con s11s 

vacilaciones á t'l:av6s de sus protestas, y sus uudas á pesnr do su_ nn101·; 
Voltaii-e, Kant, .Ypi'nozzá, 8a?t Agu6tin, Rousscau ..... antes 6 despues (¿qué más 

da?), la fisolofía grioga, los paures do la n1etafísioa; 
ó'6c,-ate.•, precursor, por sacerdote de la loy natural, tle las Terdades uel Evan­

gelio; 

Plato11, con su espil'itualismo, f'uera muchas voces de las invarjRJiles y exactas 
verdades :fisiol6gicaxi; 

Despues, en otro rincon de la biblioteca, La Geologia, mosh·ando sus ~áginas de 
g1•anito, sus ca111,ctére~ de la.,a y de basalto, sus conchns, sus diluYios, sus fó11iles, sus 
organizaciones p tehist6:cicas; 

Flammatic,11,., iniciador de la ilustl'acion para las n1uchedumbrcs, s.íhio que no se 
desdeña al habla¡• fa1niliarme11te tle la ciencia con los ignorantes¡ 

Eugeni'o Su(, cou sus idealismos SOilialos1 llenos de grandeza y de ROV'e11dad, 
condensados en estas sublimes frases: "Que nadiu tenga lo supérfluo mientras haya 
nlguno que carezca, ao lo necesal'io;,, 

11feliton Jfartin, filósofo profundo, razon(ldor admirable, lógico contunc1ente, aca­
so el pri1ne!'o de los s{ibios tle nuestra pátrin; 

Dospues ... dcspues la coho1,te literaria, con el clasicismo latino y la poesía griega; 
.Dante, el poeta de las sombras, el esbozador de los terrorc•s del catolicismo; T1i'r­

gilio A1·i·oslo el 2'asso; nuestro ilustro, fecundo y galano "Teatro Es1)¡1ñol;,, y más 
cerca, la litertt.t11ra conterup,)1·áncn; 1 aj'ut:n t~, con la rocopilacion <le las grandbzns y 
miserias pátriai;¡ 

Casltlar, poctizatl9r inoansablt!, que tiñe ele púrpura. y OTO, con el mt1gico pincel 
de su imaginacion fantástica., los cuaJros más sombríos dé ln historia, los dramas 
n1ós terrible-s de la vida; 

Znrrilln, el líl'ieo poi· excelencia, que ha prendido, con ilelica!las filigranas de 
pocsí¡1, las t:railicioncs y leyendns de España, en el templo do la inmorbilidad; 

/J,'chegaray ( como 1 iter,if o, como 1natemático inabordnblo ), cou s11 sulijctivimo 
pasional, fascinántlonoR bravameufe, 1nercccl nl poder de su ason1broso génio; 

Dcspuos la no,ela esp,1ñoJ¡¡; 1>e1·e1, Goltlds el pri111ero de todos¡ el príncipe ue la 
idea híl'n exprosnda; el iuic•,iado1· Jo la liteTatura nmcna, á la pnr qLLe científica, só­
b;ria; elocucnle, fustiga.ntc; el gf>nip legítimo, y no falseado por ln adulacion rle la 
fam::i cc,n1prn1la 6 rnoncHgudu¡ el inn1ortn.l autor do Glcii·ia y lfl a1111go JJf 071,.~o; el e.~­
tilisr::i 01-iginal, ca.stiz(), persuasi,o; el rallador del p0nsamienlo

1 
del cut1dro y tlcl ca­

rn.ccer, por 1nedio del YOt•al,lú¡ el atlmirable )' nu11ca bast-anto ponderado /Jcrrr 
Galdds; 

Tt-alera, cuidndoso, pulcro, mioh1clor de la cscenu; psic!>logo hasta cierto punto, 
J>CTO .sicmpl'e pensador: grave hasta en sus sarca~n1e►s, profundo hast:1; en sus risas; 

.4 lai·oQn, T1ictor .Bal!l!Jtte1·, IJccquer, Ca?11poa1n01·, clcsvil'll1t1tlor de toda virtud, 
que ú trav6s uc sus cantos precioso~ Jeehados do })Oesín. escul rórion

1 
y 6. pesar de 

onYolver sns creaciones en un ru1ch1uoso manto do frio excepticis1no, <lescu bre, á 
1a n1irada tlel sutil oh!lérvad•>r, su a.fan do esconder {b profitnos ojos una honcln rcli­
giositlatl firnie é inqncbra11talile; 

Nniiu de _41·ce, el poeta vigol'oso de 1111estro siglo. que tra,1.a con cnórgicas lí­
neas las pnsioncs y los sucesos, se,1nbran(lo sus ntreviuas concepciones con un me­
nudísimo pol\'"o <l.e duda, y oscureciendo á veces el fulgor tlo su fama con el fulgor 
tle- su personalicla<l 1101.>Je, arrog.ante y altiva. 

011rta11tes, Sliq.kespeá1•c, 11:f'i'lton., Peeer, Jacoontl, Vi'lanooa, l\T1'c01t21!fJ~s, .4fateos, 
ó'evero Catttli11a, .Borlanga, Tr11oóa, ,1fesonero Roina110s, Pa1·do de JJ'azan, 1'{pcncer, 
Pit·o la ....... 

¿lle do pronunciar todos los nombl·es do esos tesoros qt10 gual'cla. 
teca? 
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Allí están las riquezas entre lns cuales bu~oais con avidez el diamante de vuestra 
ilustracion, de vuestros conocimientos, de vuestra elcvacion intelectual. Breves son 
las ho1·as que habeis pasado estu.diando en medio de ese mundo que, cual ceo de 
las armonins del llens,i,miento humano, ha recreado vuestra alma por medio de la 
palabra impresa en el libro. 

¡Tarcle feliz! Ta1·Je a11rovecbada. Si en olla ho.beis recogido nuevo rauda,! de 
ciencia y de sabeT

1 
en nada puede perjudicar á vuestra delicadeza, á ·vue,stra terntt­

ra, á la, suave influencia que ejerceis en el hogar; y que en nada, absoluta1ncnte cu 
nada puedo entorpecer el cu1uplimiento de Yueslras misiones de hija, de esposa., de 
maure 6 de hermano; al contrario, cada paso en esa senda de olevacion intelectual, 
os 'n.cercará {~ l!t. realizacion tle vuestros ineludibles deberes¡ cuda ,·cz q_ue aµrendais 
una ignorada verdad, cada vez que analiceis una leve -pat'te d.e la crcacion ó del al­
ma, habrcis co1nprendido u1ejor Lo imposible, lo irrealizable que es el iiliandonaros 
por el camino de las públicas glorias, perdiendo los triunfos de lns privada,s luchas. 
Cada vez, y á medida que más ensanchamiento adquieran los horizontes de vues­
tra sabiduría, estareis más peuelradas de la imporbtncia esencial é inapreciable, tt 
primera vista, de todas las funciones y trabajos á que nos obliga, nuestro sexo, y 
desdo aq11el, gabinete de estudio, donde ha,beis entrado con la satisfaccion de todo 
un dia do trauajos útiles, saldreis con 11uevo vigor para empl'onder la inmediáta ta­
rea, y no imttginar, ni por un momento, 9.110 el desprecio, la iudife11encia .h11 de ser 
lo que sintais al con1parar 1ns i;ublimidades del alma con las pequeñeces <lel cue:rpo, 
no; si á vuestro lado ha.beis tenido ó los grándes 1naterialistas y fisiólogos, como an­
tídoto dé los tlesvanéci1nientos de la f,\ntasía; -si hal)eis leido en las páginas de la 
anatomía, y sabeis con el escalpelo abrir delicadamente una víscera, 'IlO 11:i:ya miedo 
de que el vapor de la poesía especulativo, desvanezca vuesb·a imnginaéion, y la ar­
rojo de lleno en el camino de los esctúpulos incalificables y de las eJe,Hciones su­
perlati,amente nécias: acostun1b1·adas á ver la vida como lo que es, como un con­
junto de matel'ia y de espíritu; fl.costun1b1'adas ft medir toda la importancia do las 
funciones 01·gúnicas, en el concnrso uniforme rlc la existencia h11mana; acostumbra­
das á saber que nada es pequeño en c;il seno de la ~aturaleza, no haya cuidado que 
rtbandoneis las cacel'olas poi· el descubrimiento de una incógnito, ni que clescuideis 
la l1igieno del domicilio, traducida en una sola palabra, lir11pieza, por recitar con 
cntonacion· una oda de Virgilio. 

Todo lo n1ás que liareis, y ú esto hay que tender con todas nuesh·as fuerz-as, es 
robar sus horas á la ,anidad, á la o;;tentacion1 nl adornamiento cuadrumano, l'idíc11-
lo, costoso y conh·nproducento¡ y uplicál'selas al cstutlio de la historia, de la filoso­
fía. ele lus matemáticas y üe la bella litcra,lura: hé rtquí todo; (t. esto poclrá llevaros 
vu~sll'O tral.iajo en la biblioteca, ó en el laboratorio1 y esto, si so realizara, seria <l.e 
u1;1a trascendencia, incalcnlal.ile, porque, no h,.'ty que dndarlo, la regeneracion social 
vendrá del indi-víduo, y el iL1\livitluo ac regenerará en la familia¡ y de la f¡:unili,t 
sois vosotras el (rnico moto1·. Ved cuán grano.e, cuán importante es -vuestro destino. 
y q11e nímiamente lo nrrasti:ais entro las f'astuosa,5 puerilidades de la moda y ele la 
holgazanería. 

Cuando leyendo un cap{tulo clol más profundo de los l)ensadorcs, esteis ensimis­
madas, y deduciendo do aquellas verdades esoritns la más aplicable á lo justo )- á 
lo bello; cuanilo en los arroba1niontos de aquellos endocasilabos sonoro;:; y rotnudo&­
de los grandes poetas, baueis en luz 11urísim-a vuestra imngiuaciou, nada te11drá, de 
extraflo que oscuchois la voz de una <le vuestras !!ervidoras diciendo:-"Seño1·a, se 
va á, seT,'Í1' la con1iJ,i;,, - y estas frases, con sor tan ajena11 ií -vuestra acti.1,n_l ocupa.­
cion, en nada turbarán la serenidad de vnestro. alma, que sahr~, como él águila, 
con rápido ). firn1e vuelo, posarse desde las cumbres del pens:unicuto hastn la ctm1• 
bro de los deberos, salvando el abismo ele las debilidades y el mar de las presun-

• <nones. 
Ros A 1110 DE ,\COÑA. 

ültAGl A..-Jmprenla de Cayelano Cau1pins, Sta. 1fadrona, 8 y 10. 



¡ 

1• ,,.,.e 10 1t d ,, flio•erlclou . 
nareolona un tdtnest.·o a,lo• 

1,111tatl,1 uoa pesoL:11 ft1e1•,, de 
Barcelon.t 1111 at'lo tu. 4 11oselllS, 
~:Slr,111j~ro y Ullra,nat· un ario 
Id. 8 pesetas. 

• 

~.:;::,Lc:,x~ll 7: J.!lli!llllS'l':.!.CI0,1 

1'1!11.a ilel Sol 5, 111,Jos, l' 
callll del 1:anoo 9, 1•r lnci11al. 
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rontos d e Mu ,.cr l c- l o n , 

F.11 T.1il'hl,1, ~f;1yor 8], 2.o F.n 
Ma.dt·id, Val~erdo 24, ¡1t·l11elpl\l 
derechn. ~:n i\tk,u1tot, San 
F1·auclsco, 28, b11¡,1·enlrt 

SUMAIIIO.- Ailverl~ncit.-La ciegu,c11a -Eu <'l cun1¡h). El 1rabaju (El art••). - lmur l' con,lancia. 

.IIDl'Ell'l'E~Cl1\\. -- "" 

Tomaudo Pje,nplo t.le la 4: [levista t.lc E:;tudios Psicológico!-1> que I.Jace 18 aiios que se 
p~1blica rn Ilurceloníl, y 1¡ue apesar dt1 su larga carnp;iña, luvo que poner eu su 11ú-
1nero de Oit.:ie1nbre último un a11uncio dicieudo, ,que solo mandtlría el nú,ncro <le 
Enero, á los que hubiesen renovado la suscricion, ó da<lo aviso que p¡igurían en u1u­

;or ocnsion.i 
Siguil'núo nosotros la senda lrazuda por una de las Revistas Espírilisli1S más ,uiti-

güas y' 1ncjor escritas de España, deci,nos á los suscrilor<1s de LA Lt·Z 1>11L Pon\'it\\lR 
que l,Js que no hubiesen ren ·,vado la suscriciou antL's dril 10 do ~layo, ó dado aviso 
en eF.ta re<laccion, que conlinnan suscr-ilos, no recibír,ín niugua 11ú1uero d11I uño ocia~ 
vo que coauenza el 9.7 <le ~layo. 

'friste y l.11sta vergonzo,;o, es lflnor que poner 11n p:!riócliclls espirilislas la~ ad·oer­
tenci"a.s que la.-. 11pre111iantcs c1rcuusl!lllcias uos han obligadn á insertur 111ás d1 una \·ez 
en LA Luz DllL P 1JllVE~lR l'•'pitiendo lloy ii nuestros suscrilores, que J,A LLz al ('l1Lrar 
en el año oelav,) ele su humilde existencia, necr•5ila irretnisiblen1e111e <leJ apoyo Lnale­
rial tle ~Uil lectnrea; pues !IU directora solo puede darle la ,·it.la n1oral, puesto que ca­
rece en ausolulo ue IJ11111es de fortuna. 

¿1'entlr,'\ que morir de íuanicion un periódico do los 1nás baratos de España, ülil 
para lu 111ajer; y para la c~cuela espir itisla'l el tiuuipo l'esponder.i. a uueiltra prt•gunta. 

Entre los mucuos drsgruciutlos que pululan en la Lierra, ninguno n1e inspira Lan 
profunda co111p1sión con10 una niña ciega. 

¡ Una niiia l. ... sinlllolo dtJ la alPgria .... del n1üvi,niento continuo .. .. . n1ariposa de 
prisu1álicos colores que vuela de nor en tlor, con la sonrisa en los lúbios, la luz de 
Dios en t1us ojo .. , y la esp.iran1,a en su frenlc ... .. canla11<lo cou10 los pojarillos, sin pe-
nosos recuerdos ni sombríos pre:H111:iroie1,losl. .. . 

¿DónJe bay uatla más bello que los ojos de una uiña? 1\ mi n1e cncaolan, t11e sellu­
cen, rne parece que veo en ellos Lodos los re~plandores de los astros, lotlas li.ll:i 01ag11i­
ficcncias de los cielos. Si n1e hubiera tlcdica<lo á <l t'scribi r los paraísos do las religion('& 
posilivas, inú udable1ncv.Le, para iof;pirar1ne, para c-0ncebir y ver º" nli imagi11acíó1> 
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todas las bel1112as de los ellenes con que !Jau soñudo las bumani1lades, hubiera necesi­
tado n1irar aleula1nent1~ el l'oslro de una l1er1nosa niña. 

Agratlánclom~ lanlo, i11~piránrl1lme lan inrnensa sir11patía las 11iña;;, se C,Jmpreuderá 
n11,jor cuilntu deuer.i i.u prcsionar111e una níñ,t c11~ga y con cuanta pena miraré sus ojos 
u1 uert,,s. 

Il,1ce algun tiempo quP estando en una reunión de libre-pensadores, resonó una voz 
en mis oídos dulce, acariciadora, que dPcía eou gran i;rnlirniento: 

-¡Gracia~ á Dtos <¡ue la conozco á usteúl 
-Vol vi la cabeza, y ví á uua niña de anos doce años, pálida y enfermiza, qua es-

lrl•cbaba mi brazn entre sus 111anos con verdadero apasinnan1ienlo. 
La n1iré ,11euta,nentl' y vi :;u rostro anir11ado por una de esas sonrisas ú1dcfinib'.es 

,, ue entierran louu un pnen1a an1or. 

lías, algo faltaba allí; <'» aq1H:I cielo 110 había lun1iuares; los ojos ele la niña, pro­
f11n,l ,1 uH!nle huntlidos, estab,111 brrn1é1icameule ccrra<lo5: 1rra ci<>ga! 

¡Ciega! .... al con"encern,e <le !U horriLle iuforlonio besé su frente con religioso res­
Jl"'lo y la cstrrcbé contra n1i corazó11 n1ieutras le <lecla: 

-¿Tenias deseos rle conoceru10? 
-Sí, señ ira, 01ucúos; aunqa", á decir verdad, hace ya tiempo que la conozco por 

su:, e.:icritos, que sicn1pre busco álgaíeu que rue los lea. 
-~1,! al<1gro; esll) pruPba que le agradan 
-¡Oh! si, u1ucho, por,¡ue usted se acuerda si11n1pre de los deigraciados. 
-Y lÚ est,is en el uúinero de ellos, ¿no e.s verdad? 
·-í J. ver.i u:-;t•~d; yo creo qun pag¡1r una <leuda no es una desgracia, sino el curn-

1,lirniC'uto dn uua lay. 
-Tienes razón, bija ruí,t: cuántos filósofos 110 Labr;in acertado á pensar tan profun­

darneuto eo,110 tú 1 

-í crea u,te<l que pnr esta vez 010 La tncad1J pagar uua cucnla 1nuy J¡¡rga, por­
que cuanlo rue rodl•a 111e e,; adver8o: mi f.,mtlia erá rica, muy rica, pero nnlt'S de ni.1-
Ct·r yo cou1en1.ar1)n los reveses de fnrtuna, y cu11ndo 1•i11P .i pedirles cariñn, no encon­
tré sino lristPzas ,\ntes de cuniplir dos año1<, dicen que, rft•cto d1a agudí:;irnos dolo­
res, se rne ,·aciaron 11,s ojos. Ali padre Lace ocbo años que está baldado, mi OH1<lre 
casi ~iP111pr·e e1,f1•rm;), n1i hl:'rnrunn padree fi 11bres coulínuas; la única que goza de bue­
na s¡1lud soy Jo. y á Lndo esto n UPstra silll;lcióu es tan 01 isl'ra, que 110 conlaruos con 
rnils recur:;os para vivir que lo r¡1111 yo gano cantando por la calle•, pues to(las las no­
ches salg, con rui madr1• ó CITII algana vecina qur. mr ,tcomp,,iia. Ta vé ust11d que cua­
dro el cl11 u1i casa!.... A pesar dtl totlo, yo soy la alc•gl'ía <lH mis padres: por n1i se 
r ien, ruir rui 011 se cl1:1sespr•ran: yo sie111prc les digo que euaudo estamos a~í, será por­
que 1111 111erecornos ,uás, y ante la elrrna JU~licia uo hay 01:\.s que d11blar la cabrza. 

-1',enf-'s rnucho adelant11tlo para progrr.sar 1 J1ij I nli,1: y no te eutt•ist(lces alguna vez 
consitleriludole privada Jrl uou precioso de la vista? 

-~ o, señora; y ~a;ta n1e alrgro de no ver, porq 11e así pecaré menos , y cuan Jo 
vuelva á la tierril no tendré lantas curnlas que pagar. 

-Te ari1niro, y t11 envítfio: si }'IJ me queJase ciega, sería profundameutf. <lt•sgra-
Ciilt/11. 

-Ya :;e re.:iignaría a~ted corno yo. 
-~ r en tu, sueños nunca ves la luz? 
-Jaru;\s; sierr,prc estoy eu la oscuridad; pero 1nir111ras duermo estoy rodeada sin 

dutla de ruucho,; séres aniigos , purs al despertar l'C'Cuerdo lo que n1e han clicLo : n10 
Lal>lan con especial cariii ,1, aunque por l.a voz no conozco á ninguno de ellos. 

-Dtl ,nancra que no tiene:; la menor it.lea de la luz y tle los colores? 

• 
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-Sí, la lengo, y lengo mis colore-a favorilo~: sie1npre Jigo á mi maure que :;i al-

guna vez puede, me compre un ,esliJo ulaoco y otro azul. ¡Ou! el culor azul es pre­
cioso! 

-¿Cómo lP- lo imaginas? 
-No puedo describirlo, pero sé que es n1uy b(•llo, lo mismo que la luz, y me pa-

rece que la luz y el color azul necesitan estar u11iuos para oslentar toda su belleza. 
¡(Jué n1aravíl1osa intitucinn la Je esl,, p11bre niña! coán birn pin!a, siu conucrrlo, 

lo 1nás hermoso que ba y en la lit1 rra, el sol c.:iu toJos sus esplen<lurcsl la atmósfera 
azulada, el cielo! 

¡t:011 cuánta adn1iracio11 co11len1plo el serublanle ue la niña ciPga!. .... la luz que 
t'alta en sus ojos parece quo quiere irrat.liar en sus labios y c•n su frente. 

¡Cnáuto dice su sonrisa! 
¡Qué expre~ivos son lodos ~us movin1ie1:tos!. .. ¡qué agradable su -rozl con cuáu!o 

ca riño se u i rige á los que la rodean, para prPg uu1urles si la q uit•rcn n1 u cho!. .... 
Se conoce que es un rspíritu decidi(fo á progre ar, lan decidido, r¡ue no drsu1aya 

ante los grant.les ob,táculos que encuentra en su camino. Su padre, el que debía dur­
le s01nl.Jra, eslá postrado en un sillón, sin pod('r dar un paso; su i1Prn1ano si• n1ul-'re 
le11lamPnte; su maure, débil y eufcrllliZ1l, cou atender á lo:; c1ut·haccres de su casa y 
cuidar de su-; enfertnos, tiene ocupado totlo ('11 lien1po; y rlla, ciega y a11é111ica, ella 
es la que tíeue á su cargo la manutencíón de su desgraciada fanlilia! 

IIace pocos días, díjomo con profunda tristeza: 
_:,¡o me encuentro bieu; no puedo cantar, y 1ne asusta la idea de que á mis pa­

dres les falle el a'imcnlo necesario ..... ¡Qué n1ala babré sitio! ¿no P!, verdad? porque 
Dio~ es j uslo. 

- ¿Lo crees así? 
-¡Ob! sí, señora. 
-EnLpoce$, hija 1uía, no te llames cirga: en tu cerebro la razón brilla cl'n <livinos 

rosplantlores. 
Cuánl.ns II ue t-e crE>en sabios, no raciooiuan lan perfecla1nen le con10 la poLre rírgue­

cital 10k·ho,;os aquellos c¡ue con los ojos del e11te11d11niento ven la v1 rdatlrra luz! 
.AMALIA OOl\11:.\GU Y St1LER . 

.. º~--•--

--
' . 

ARTIClJLO TRECF.. 

EL TRABAJO (EL ARTE). 

Si p'lra el Cünocimirnto de In verdad; ~i para <'Jerril.trse en lo ju~lo¡ si para t'eali. 
zar lo bueno Labeis acudido y per~evE>rat!o en el traiJajo úul I en el ca111¡¡liin1<·uto del 
todos vuestros <lebercs, desde el 1nás í11fi1110 y tllinut'1nso r¡ucbact•r dornéslicn, l.iusla el 
más prr•fuudo trabajo de rPgenerac1on y educacion, rralizado en vur~lru Jarni1t'a; si 
habeis aprovechado la leccioll de tot!as las ciencias, drsde la historia ,í las ruateu1,11i­
cas, desJ.e la filosofía á la n1t>dicioa; si para oc.rpar d1gna~o,•ule y con Lodo el prrsti­
gio tia vuestros allísi1110s de:,Linos el sitio que la naturaleza Oi- ba reserva<lu eu el con­
cur:10 h11n1anu, babeis acudido á toda fuente de sabiduría y e.Je vi, lud, para el l!a1be, 
lleci1niento de vuestro sér, para df>purar, aeri&olar y sensibilizar ,pern1it itl /a fn1Fr) 
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vuestro ser1lil:nit1nto, hobrl'is ele acudir con el alma r;ldianle <le ei:pcranza y la vol un -
tau I.JrnrhiJa <11:1 fi1·mcza, á esa fueute purísin1a, diáf anu, rebosante de vitalidad y <le 
frescura, que se llan1a el Arlo 

¡El Arle! ¿Uabeis conle,npln<lo alguna ycz el riel¡¡r <le la luz deslumbradora del sol 
ruando :-e levauLa en Oriente sobre no Lrono de c~lajrs, á iluo1ioar la Lersa y lrani¡uí­
la superfieie del n11.1r 011 una miJñana de hermosa prirnavera? Pues así como lodo el 
Ocóanu rl'bosa en el fulgor tle los rayos-deJ aslro rry; a~i con10 las brisas ácres y per­
fumadas con Ja3 alga-g n1arinas ondean, rizando en rnenu<la eFpuma las trasparentes 
aguas; así corno en los senos profundos de la r_xtrnsa llanura se revuelve y <le1tpierta 
rl torrt-ntc de la vilalitlad, y los reces con ~us lúuica~ de oro, y los crustácf'OS con sus 
corazae y armaduras, y los u1óus1rnos cnn su gri~ ó leonada ve~1in1euta se enlregan 
al placer de vivir; así con10 los cielos se impr<'gníln de los esplendor<'s dia111anlinos 
de la luz, y la!! aguas se de~piel'lan al plai;cr d1d n1ovin1ien10, así lau1birn, cuando 
rPfleja en <'I fondo del sér e! sol etrrno y divino del arle, el s,entimienlo bañándose en 
sus destellos inn1ortales se ilun1in:1, fulgurando exuberante tle vitla. Si; el Arte ar, o­
ja rhi:-pas ele fuego en ntJ('!,lro corc1zon, que cucen<lieudo la lumbrera de la sensibili­
dad, puriG!!an, idealizan, elevan I.Jácia el n,:igico país <le las ilusiones, los más losco5, 
el'nrillos y rndin1enlarios in.:.linlos del honibrc. 

'Todo fo bello so <leriva del Arte, con10 lodo lo justo tic la ciencia y tocio fo buí'nQ 
de la Yirtud. Lo bello e3 ese polvo do oro afiligranado en que se bañan los horizo11ti•s 
dt! la ,•ida en las breves horas de la ilusion; lo bello <'S el amor inrnaculado, indt1fi­
nidn, ceJe:;lial, imp<>ruural,le corno la sed de las aln1as liácia lo eterno, que nos lleva 
l)n alas dr. ,crtijinosa esperanza á la prrfeccioa intangible. Ln bello es lodo n1ovin1ien­
to involuulario h ie,ia lo sublime; lo bello, por lo lanlo, es el Arte, que en 1ous mani­
ft'stacioncs infinita¡; se burla de roda rl'gla, se i1npo11e á totlo gu:,lo y so escapa a todo 
anali:;is; el Art", r,nr lo lanto, es el pulín1e11to del corazon; él, con Slls cincc·les <leli­
catlí5-in111S, va tallando y <.lcpnrando el le~f1ro de nuestros scn1in1ientoi., predii-poniendo 
á la na1uraleza sensoria, á Lotlas las ribraciones scleetas, á lotlas las motlificacioucs 
sutiles: 

For1nas correctas, armonlas embriagadoras, coloridos I.Jrillanll's, cadencíHS sonoras, 
1.11do ose corlf'jo con qu«! la escnllura, la niúsiea, lu pintura y la poe~ia se pr('scntan 
,\nle 110~01rog, sir,e pa1 a tl,.,perlar IJ ernocion, rnadrc del senlin1it>11lo ... ¿Y pPusai~, 
acaso, que sin la e1110cio11 par<le darse por Leru1inada, pr r corouada uueiltra ht•ru1os.a 
p<'rson,1liclatl Je s~re, pensantes? ... Sin la ernocion, no 01}du 1aría en nurs11·0 ct-rehro el 
aren vibrátil Je la !iensil>did,ul, y sin <'Sa cuerda se1nora, <¡ne e~ el motor poderoso de 
1111e:ilra rxislcneia, l,1 vida d<'I l>oniurc scl'ia igual á la vidn -vegetativa de la mf.s tosca 
de las pla11tas¡ por 11ut'stras PlllO<'iones sul.J:ibtinios en el órtfon de la racioualiclad; por 
ellas percibe el pnela y el n1usico la disonancia de In arrnonia y de la fr¡¡se; por olla 
concibe el pintor las navidad y el contraste de fo¡¡ tonos, do la f uz y el color; por rlla 
ciucela el escnllor ol tosco 111ár1nol, llucienclo lalir en la forn1a la pasion tlel e~píritu; 
por ella el astr6no1no analiza la Hueva 11eholosa <lescubil'rra; por ella el mat<'múlil'O 
lC'Yauta rl lengu11je tlt\ los guarisuios IJasla el n111111lo UH lo infi11il11; por rila t•I hislo ­
riadnr describe la:; fusf's de las C\"oluciont•s de las razas, y poi· la c111ocrun sonrio pf 
11iñn r llur¡1 el anciano, y se e1ubt-lll'ce la jt.vrnlutl, y lraltajn, y se afana y fucila l1J• 
da la farnilia llun1aoa, y por la en1ocio11 lriuufau y vei1c.-n ludas las ai:piracioncs hácia 
lu elt>rno, qne acosnn incansables C'I alrna de lús hon1bres. Cuidemos ele la t'n1ocioo¡ 
eduq11l'n10s aurstras cn1ocio11('s en la escuela subli1ne del Al'lo, y el st·olimie11to eoalte­
cido, nlinatlo, rll'pnrarlo en sus celestiall's crisoles, tiara á nueslra seosrb1litla(I la cl,1ve 
tle Lodos los lono.s, y en la eccala excelsa, tloodc <'scribe la creacion EU5 arn1onfas rnara­
villosas, no l1i1brá, nola que nos sea desconociJa, ni arprgio que deje do conmovernos. 
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¿Y pf•nsais que rn esto ba de llaber para la 1nujer algun reb,1jnmiento? ¿Crceis en las 

tcorias tle esos desd icbados promulg.tdores de la inventada iafcr ioridatl de la n1 u jrr, 
los cuales preseutan, c~mo la n1ayor úe las pruebas, e11 aGr1nacion do e-us aserlos, li• 
especie de que la muj,·r no tiE'ne 01ás que con1liciones s('nsilivas? Pen~aLI drF"pncio 
en el erróneo .ixioma de esta escuela, donde se afilian los dPspechados, los pr('suntuo­
sos, hinthados de ridículo ao1or propio, y culo núcleo prinripnl ('sta forn1ado por 
jóvenl'il imberbes, tenorios de call(•juelas, a$.pirautes de celebridad y vnlgarida~es cm­
paYcsa,)as coo algun título ue acade1nia, ganado por iuíluencias de apellido, 6 por pres­
tigios del oro. 

Pensad friarnente en esos lastimosos aserto:-, y V('reis de que n1oclo se achica, so re-
duce, se ilmpcqueñece, se a11ala esa pretendida inferioridad~ cuando solo se funda en 
el predo1ninio de nuesrra.~ condiciones sensítívas. Todos l(}s grandes bombrt1s, tod~ 11>s 
geHios poderoso::, que cual piedras 1niliaria!1, van n1arcando á: través de h,s ~iglos lils 
grandes cooqubtas del pensamiento humano, han sido siéID[Jl'e, 'Y en toda$ <1c,1siones, 
los que bau tenido 1nás e:r11uisila y delicada sensibilidad. ¿Qué so t.lesprende de ee-10? 
Quo to1la orgunizaciou tli:1pue~ta á prrcibir y emitir la verdad, ha de lent'r como esen­
cial é itnpre~cindiblo una bien len1plada y vibrátil sensibilidad: n1rjnr dielto; que Lodo 
~ér llan1ado á. úesen1peñar trascendentales misionfs en el concur·so burnano, ha de es­
tar tlolat.lo <la las ouis sulectas contliciones sensitivas; tle motlo, que ,,éase por su basll 
de:-lruido el axio1na tle que la a1njrr es in1perfccta é infr·rior por <•xceso de sensibilí­
tlad, si dijeran que lo es por uef écto, ya seria otra cosa; pe1·0 fundar como causl tle 
~u insignificancia intrlectual lo que podria s+!r orígen de -:;u in1portancia, es un visi­
ble uescouocí,u iento de las ley es lh iológ icas. 

gn unen hora, y pláce111e consignarlo así con10 vt'rdatl qno e&, el que se vea á nu,is­
tro sexo a n1il léguas, que digo á n1il, á 01il nlillones lle di~tancia, en el camino en 
que sa t.lcsenvucJve el pensan1ir1110 racil'.\nal; en buen hora que se atl1nit;1 su iuferio­
ri<latl real y positi Vél, con r('~p,!clo á condicionrs intelectuales etl el seno de las pres('u­
tes grncrac-ír,n"~; pero no basla i-n rslatlo actual para arrojarla en un abisn10 sin l'nn­
do, en una l'Lernidad de rebajilrn irn~os sin rl.'d,•ncion posil,lr, ni ci:peranza viable uíl 
progreso, bajo t>I analerna n1onstruoso de que !-U sen~iuilida,I no ha de cousi>nLirla ja­
más el rrgenrrarse. Nada de esto¡ sns contlicione:; $Eusitiv,u,, g11iadas, elévado.8, por 
una 11ducaciou larga y Lcu1pla1la, bajo el sol do las ciencias y tle !¡¡:;; artf's1 equilibrará 
ese deilPtp11lihrio de sus facultades, en ,,1 que se biela y prlriílra la iuleligci Cía de la 
tnujer; y, ¡Jiuhoso el día eu que de la n1ano del li11rubrP, sin adelantarle ni t.l(•te1.rrlP, 
n1arclie á 1111 1ado por la .srnrla de la sélbit.luria y de la libcrladl ¡Dichoso el in~ta11le en 
que la p,1rt>ja del varon y de la he1nura forn10 1·1 núcleo ge111•ratlor de la "sprci<•, de 
doude ha Lln surgir la i11fa11cia inocento, la inf;;ncia seneill,,, :<alt11l,1blr, rol.Justa y ale• 
gre, uuciatlora de la ju vcntud e111 usia~ta, g(1 neros,l, a,naiJI l', il u:,tradal ¡ IHchoso el 
11ia en r¡ue resur'ne elfiát do la fratl.'rnidatl, y :iute los e:-p.l~ntlores purisilllOS de !a 
fi1n1ilia, uel IJngar, constiluiuo en sn:i dos partPs iguales, que son la rnujrr y rl ho1n­
hre, se tlu1niuen los 'Coocur:10s de la hun1a111dad !'Punida ru nna sola y n111iliplc fa1ni­
lia, b.ijo el nou1bre Je sociPtlatll .... ¡Cuiu1las linit>-bla:.! ¡Cuaulas le111prsladt>s, dr>jautlo 
á treclJns brillar rl puro cielo de las librrtades y tle la¡¡ sabiJurü.s! ¡Cuán\as noches <Je 
dolor ongustioso, lPrrible, sordo con10 las Lorn1t•ntus rn las frias r<1gio11rs tle los pillos! 
¡ Cu,í uta,- líigri n1as si lencinsas perJitlas PII la~ horas ann1 rgas de la drs{'~p('r,1cion. de la 
duda y hasta do la IJla:;fenii:tl ¡C11,1ntos rnártirvs habra tle registrar aún el paso de los 
siglos sobre nncslro plani•la a11tes de que eso idral se realice y el5os debtiru,s se ru1n­
¡1la11! ¡1'oda la sa11gre que bubrá de vcrlE'rsc aún para rcdin1ir á los hoo1bres di,I ('rror 
ta11to y atin n1ás llauto habrá de correr todavía uute.; tle que la n1ujér ocupe su c(l­
teura t•xcelsa de eiiposa y madre, y su trono de Sl'U1E'jante del hornl>r~! 

RosAtuo DR AcaÑA. 
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María, la hermosa vírgen Je los cabellos de oro, la de pensamieutos de ángel, ojoi, 
azules, 01Pjillas trasparentes y lábios <le grana, acababa de cumplir los diez y sii•te 
años sin haber <lerraniaJo una lilgr1ma. Sencilla como los peqneíiaclos, y l'r-u1 fia cn­
n10 una ,tluorada de Mayo, coni,tituía la t'wica felicidad de sus I.Jucuos pa<lres. Estos la 
habían eJucado más con '!l eje111plo, qae con fa palabra ¡EJucacion sauta, sublirne, 
que trasmitió á los bo,ubrcs el Uedentor de la bu1nanidadt 

La co¡¡¡,ci en el ¡)i1seo y la sin1patía, e¡;e se11ti1nieu10 tan dulce, como inr~plicable, 
establecié eutre nosotr.is una (•~pccía tle parentesco Llrgamos á llarnarnns bPr1nanas 
y en efecto, nos Jíll'<•fe~ában10s un cariño verJaderamente fraternal. Era in1posible 
conocer y 11·.1tar aquella jóven, rno<lc~la y ca11dorosa, aquel sér 11,do amor, totlo seu­
lirnieuto, todo ternura, sin aruarla, sin aurnir•arla, como se ama y se aJrnira á tsos 
aogeles de la tirrro, que prrfumao con su c,1s10 aliento lodo cuanto tncan. 

Una larde, á esa !.tora en que el sol e,upioza á huudir ~u ojo de faPgo en el horizon­
te, fuí á visitará n1i a111iga, n.Pjút' dicho, á n1i bero1ana del aluia, y 1ue uijerou que 
t:!slaba en el jaruín, pequeño y encantador vergel, que ella cuidaba con solícito y ad­
mirable e¡¡n1rro. 

Una vez en él, diriJí la Vil-ta en lodns clirecciones, bns;ándola inútilmente, cun,illlo 
un suspiro dulce co1no el preludio de un arpa, rne guió bácia un precioso cenaJ{lr cu­
bierto de 1natlreselvas y pas1ouarias, rn el cual y se11lada rn un hauco furorado ele !ron­
cos Je árb11leti se hallaba ~faría. La jóven part-cia erilr<'gaua á prt1f untlas n•íleccion1•s. 
Su graciosa ó infanUI cabrza de una bc•lleza típica, bañada de esa tinta 1nisterio¡¡a, con 
que el 'ficiauo ilu1nioaba el rostro úe sus sublúnes creaci<,ncs

1 
rrposaba :<obre su blau­

ca y aris1ocr;.ílica mano. 
El caliellu largo, sedoso y rúb,o, como los rayos <lel sol, le caía rn menudos bu­

ck•s sobre sn cuello Je nácar y su:i prolongadas pe~tuiias, proyeqtaban una ligl'ra som­
bra sobre sus fresca:; y ale-rciopeJadas u11•jillas. Al cabo de al~anos íns1 autt's uuraute 
los cuale~ vo aparté úc aquella figura angelical uua ruirada ll€na do rariioso inl• rés 
esclatue sl.'11landou1e á su lado y rodeando con uno de mi) brazos ~u brPve lalle.­
¡1Iaría! Esta se <>slre,neció y levantando Sll frente de 1narlil, á Ira \és de la cual ense­
ñaba la u(•IJ112a de su aln1a, rt'puso: 

;Ali, eres Lú!-Si, yó soy? que te 1•sfr.iña? le respoudi y al observar la mortal pa­
li<lez que cubria su encantador se1ubla1Jlc y los S\lrcos aruoratatlos, que rodeaban sus 
lindos ojos, lo preguntó sobresaltad,, :-¿Qué 1ie11e::.? ¿por quó ei;tás tan rblitlu? ¿P~tás 
enferma? ¿,por qué no sonríes como sie111pr¡,.? ¿no le iu~piro ya confianza? llabla, ¿1:¡ué 
tienes a,uiga m1a? 

~!aria ea vez de t'e$poudcr, se quetló 1nirándome fijarnento, con10 si prtitcodif'ra 
leer en el fondo Je 111i ¡¡ln1a y por último esc:lamó dando á sus patabras un acrntu ca­
riñoso , i11si11ua1.1tc. -¿Ua:; arnado alguna 1 (•z? 

Sorprendida a11te aq uella preguula cslraiia é inesp<'rada, no sope al pronto r¡ue con­
leslarle. 

-;flespóndeme repitió, ~J.1ría rojier:do una de mis mano:l y estrec1Jándc1la con efu­
sion e111 re las ~uyas. ¿Sabes tú lo que es acnar? 

-¿Crees tú Muria, fe conteste c"n acr>nlo ue dulce rrcou,'<' lleion? cree3 tú que~¡ /J ' 
in1áge11 de un honibre turbara rui suet1o lo ignorarias? ¿Tengo l ó S<'Creto,; para ¡¡? 
¿no le h.i contado louo~ los u('tdlll's Je rni vida? ¿couio pue~ uabin de ocultar te•, que el 
au1or, esa chi~pa wisLeriosa , e~a erua!lacion purisírn.i uel cielo, hat,ia conwovitlo 1ui 
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al111a?-¡T11'JJt'S razon queritJa, repaso df'jautlo caer su .Lie1·mosa cabeza sobre n1i ho:n­
bro y añ,1dió con lristeza 1 puesto que no conoces el an¡or no subr,is comprender• 
n1e.-¿T>er1> á que \'JP1te es.la conversaciou? Tú, qne eres una aturtlicla encantadora 
¡,por qné le ocupas de nna caeslion tan grave y tau in1própia de los pocos añ'ls? ~farí.J. 
por li>d;i conleslacioo d1r1gió una rnirada recelosa en torno nuestro y lleváoJose la 
mano al bolsíUo df' su b,1la, sacó an papel prrfeclarnente doblad,1, que puso entre las 
n1ías d1ciendo:-Léu, esta carla te entetará de todo. 

Era una declaracion <le a1nor, llena de fut'go, de teruura, de seolin1icnto, un pe­
queño poema en prosa y d1•ltás de aqnellas lineas eseritas con el aln1a, se adivinaba un 
corazun apasionado y una ínteligt>UCia superior. Al leer la lir,ua, no pudecon lenrr uo 
gri10 de gnzo y estrechando dulcemente a ~Jaria contr,1 1ni pecho excla,ué con la voz 
tréuiula p11r la en1ocion:-¡E11riquo Ro:-:a!e:; ll! ;unal ¡lle aqul el bnn1bre que yo babia 
soñ.tdo para lí! ~11 arniga nada contestó, pero do:1 lágriinas puras y lra;;parentcs como 
ol rocío Ul! la n1añan ,1 se desprendieron da sus ojos do cielo y un su~¡Hro prrfumado 
conH) las rosas ae J oricó se exhaló por sus labios drsde lo niild prof uodo d11 su allna. 

\'.o lev,111tó en mis brazos su cabeza y 11poya11dola sobre mi seno con t>squísíta ternu­
ra y corno si fué~e un.t madrP r¡t.e, en ida á su hijo enfer,no, dPposile un beso en su 
frente, bien cou10 si el roce e.le mi1:1 labios, lu viese la f,1cultad d1:1 caln1arle y eGclamé: 

¿Llora~'? ¡,/1 que vieneu esas lágrimas? ¿,1'o lo ania Hosale~? ¿no le arnas tú? 
--¡Con loda et al1na! rPpu,o María cou vehe1neocia - -Pues !Ji1111 cnntiuué ¿por qaó 

sus.p'ra~~ ¡_porque sufres? Rscucha, dijo la j1i,;e11 enjuglndosc el llanto, qu<1 corría 
por sus n1t>Jillas y con voz en cuyo acento vib aba la pasion, desde que los ojos dé Ro. 
¡:ales1 en rolvi~udon1e en su ardie11Le y n1ag11élica mirada, me dijPrnu con rse lcngua­
jP 11111,lo, pel'O espresivo: elocu1!nll~irno, qt1e habla direc1an1cnle al alcua ¡Jr1:1 te atf.01·0! 

que en vano lucho por borrar de n1i mente su rt>cuerdo¡ ahora biflri, la carla quo 
ac,1bas <le lt•cr1 exige una cont.,slttcion y si dej 1udome llevar p'"' r lns üupulsos de mi 
an1or, a<.;c11do; á uu,,s relaciones, que 111e har1..i la n1as ft!liz l,le las tu ujeres, ocasioua­
rí, á rui5 padrtlij uu gravísin10 tl1~gusto, 

E,itos t,1n crislí11nos y liworatos uo consenliráu uuuca, que su hrja sea la esrosa de 
un socialt5l,,, de un frac -r11aso11 ó lo lf UO es lo mis,uo de un ene1nigo irrecool'i:ible de 
la Jgle,;ia Católioa.--JI;11.Jlas, le respondí, con uua lógica Je la que no te creia capaz 
y vo á mi vez voy á hablarle, con la forn1alídatl qu11 rrquieren las clrcuns\.incias. 
· Tus p·ldres querida \faria, te aman dcnHlsiado, para opo11Jlrsc á la felicidad; ado­
m is, Enriqr1e es un hombre honrado, un Jl'iveu pundnuoruso y 111:i aulorrs de tns días, 
tiene11 bu~lanle uuen criterio, para no comprender <1ue es u1uy digno de la oi.ino de 
su hija. 

¿,Qué i1npnrta que su razon lil.Jrc é indep,•ndie11Lt•, emancipada de los Prr,11'('1,, re­
chace loa nbs11rdos, las f,1lsedad1•s Jcl romani51110, si p1·uclica las rJt/1>:irnas del Evan 
¡!!élio? tr1ué iulport:1 (JU<:I s11a uno de !ns niás \'alíent,•.s y decidirlos adalidt>s del Libre­
pens·11niento , si ejeroila la n1oral crí~liana? Te lo repito no veo n1ol1vo para que te 
all,jns. 

-;Ojal¡i. pensaran con10 tú los que n1c dieron el sérl •-Pues no han de pensar lo 
u1 isrnol 

-¡,rarnos ba,la de lágrí1nas y de SU$píros -Ua~ calu1n11iado á tus bul'.'nos padres 
¿con10 habían ellos, que la11Lo ld aman tle darle el n1ás leve di~g1tsl11? ¿corno uauian 
ellos dP quPrer, qafl se n1archilaran las fri:scas rosa~ de tus n1ejillas y df'snparecirra 
tu sonri,;a Pncanladora? Crr.1:1110 hoy le bas empeñado en mortificarte, virndolo tndo 
nrgro como una noche de lrcrrnos.-¡Oicbosa Lu querida an1íga, que lodo lo ,·ez de ro­
l1Jr d!' rosal ri>puso l.1 jóven con lrislo acento. Su corazon enan1orad1> ltl anunriaha, 
qne 1111\lt'S sin ca('nto, alraería sobre su inocente cabrza aquel amor, que era el per-
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fu1ne de su grande alma. ¡ Pobre ll,iria! Apoy,1da en Uli brazo ab,1odo11aruos el cenador. 

La noche haJJia cerrado por co1nplelo y el cielo <le un azul bern10s0, 01oi;traba aqu ¡ 
y alla alguaa estrella. La 1.Jrisa rcfrl!scaba 11ueslras frcoles y <'I perfume de las rosas 
y <lo las uuacias nos envolvia en uua pura y e1nbalsamatla a<l,nósfera. 

~le uespetli do AJaria r de sus p~dres, procur1111<lc1 inlrot.lucir en el aln1a de n1i ami­
ga el destello con::iolador de una esperanza. Ut!asuu;ienc!o: ~lar 1a y Eurique conlcnza­
ron á contarse las inipresiones de sus almas por 1nedio do carlas: siendo para lo(jvs 
un sccrelo, esct1plo para n1í, esla dulce ) amorosa cnrre,poudencia 

?tlás lartlc lu vieron necesidad de hablarse direclanieule y rila desdo uno <le lo,; bnl­
concs del priu1er piso, que daba á. uoa pequeii I calle, situada á rspaldas de la casa, y 
él deslli} la calle 01r.nciouada, en1przar-on esos tierno¡¡ idilios, tau llenos de íllr.'.lCli, os 
para los aw,111tes. Duraute alguu lic111po los castos a1norcs de aquellas dos Lórlolas E'na-
01or111las, pt•r,uaneciaron ocultos, hasta que llegó el dia lerriblc, que lanlo Lernia la 
pobre niñ..i. Uua anciana sirvieutc. que hallia visto nacer á ~Iarít1. y que la an1aba con 
el enlrañ,tb!r cariñ,1 do una madre lo sorprendió hablando con su amauo; y creyend,1 
llacerle uu bieu so lo reveló á su sei.inr. ¡lníeliz rungl!r! ¡cu;\ola~ 1.igrinias lo costó por 
el a 111 or que profesaba á su querida señ,Jrila su f unesla iu,l illcrecioo, su lan1e11lal.Jle 
i 1upru<l 1•11cia ! 

Cou10 resullado inmediato fué l\l1.1ría encerrada en un conv"olo, en calirla<l de pcn­
sioni.;la y el jriven y generoso llosales, on una c,ircel, acusado de conspirador. 

No bay uece5iuatl. de decir, de qui~n p.,r1ió la infante <ll\nnnci,1. Nunca crt'í que el 
padre de n1i pobre a1nfg;1, aquel sefi ,r atento y bondad(l.so, que para tod(}s tenia una 
amable ,;oor1$a y uua palabru tle cariii•J, fuese capaz dd cor11eter, cegado por uu in­
justo rencor, una aecion, que rechazarí1 iudignado el ruás miser,1ble y desatinado do 
los hombres. Una 1nañana fui al convento donde vivin 1nuriendo la candoros,t y ang('­
lical :Uuríu, y aJ verla aparcc~r Irás la o,pr>sa rrja del locutorio, tuve que hacer un 
poderoso c&fuerzo sobre 111! 1uis1ua para no prorumpir en uo dllloroso y amarg1> llan­
lo. ¡Cuáuto babia carnhiadv! ¡Cuan d1~sconl)ciua eslal.;¡¡f Aqvel sér <l¿macrado y pálitl() 
como uu c-c1dáver, <JU13 yo co11lerupl.ib.1 con el cor.1znn opriu1itlo y los ojos llenos de 
lágrii11as, no era ¡ayl ltt bern10:ia niña, risueña y sonriente, como el canlo tic la~ aves 
al despuntar la aurora, (¡ue encantaba por ::;u mod1•1,lia á euanlos IJ conocian. Su fren­
te, oquolla frcule cu la cual brillaba la Lnagestad ele una concieucia pura, co,no la . 
prin1cra I ui 11ue enciende el uia, se inclinab I h 'le ia eJ su PI o con al>ali1111enlo 1· sus ojos 
llenos de re~igriacion r de fé iudicauau el dolor n1ás profundo. 

Su pecho Yíoleulau,enle co1np1 iu1it!o, se levautaba cou un r,I r•i<lo y continuado a10-
viluienlo. Duraulc algunos minutos pernHiucci sin potll'r arlicular palal.Jra, parecia q □ e 
tenia c•;hatlo un nutlo en la garganlu. AJ.1ria fué la priwera en roaiprr el silencio, pa­
ra decir con J:1 voz rulrc•cortada por los sollozns: 

-¡Gracias ller1uaua mia, gracias, q uo , ieues á esla horril.ile cárcel á consolar con 
tu pres11ucia ,\. est.i <lesdichaúa!-¡María! 1arniga <le 111i alinal ¿sufres n1ucl.Jn no es 
verda<l? pu Jo al fiu decir sollozautl o la nt bic11. - ¡Dios le preserve de padecer Jo que 
yo!-8usla lijar una 1nirada en tu seniblanlc pálido, con10 un uar<lo marcl.J1to1 aunque 
her1n,,.,o cun10 no <l,•ja de serlo el sol aunque F.o nuhle, para convencl'r111e, que sufrrs 
la ruás IJorr íLle Je las ~ola, iludes, el m :Ls dol,1r oso <le los n1arLirios, ¡ 1 u q oc ores uno 
cle los pócos séres c¡ue valen en este rnunJo! 

Y Lodo ¿por qué? Pór an1ar con loda la yelteni encía del amor prirnero á un 1.Jom -
brc, cuyo único delito consi:ito en reuJir culto .í. la verdad y á la razon, 

fSA DKL PBÑA. 
(8e conti'nzea?'á.} 

GltA.CJ A..-Jrnprenla <le Oayelauo Cau,pins, Sta. ~1adrooa, 8 y 10. 
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Año VII. G:i·ncia: ~K de ~J:01.·zo de 1888. 

Precio• d e !oiu•erlc,lou. 
Barcelona uu 1,·ln1estre ade• 

lfl1ttad11 una poseu,. Iuei•.t de 
Barcelona w1 año id. 4 pesetas. 
Estrauje1·0 y Ul11·alila1· 1111 aiio 
Id . 8 pesetas. 

;\EI)AC~IOlt 7 .i.:::l4UTIS'l'P.i.CI01T 

Plaza tlel Sol 5, bajos, y 
calle tl ~I r.anon 9, µri oclval. 

SE PU BLIC.\ LOS JU E\' ES 

• 
Punto• de 8u•c rlclo11. 
En Léclda, ~fayor $1,.i. o En 

~ladrid, Yatverdo :N, príocípal 
dl;H1Cl11l. ~:ti AlíCllíllG, Sao 
Francisco, 28, im prent., 

SUMAl\10.- 1\elulaciOD a la Carta Pastoral dtl l AJ.Z<1 biFpO de SanLia¡;o lle Cuba, y de loi Obispos de 
Puer to Rico y la llabaua. 

Refatacion á la Carta rastoral uel Arzouis~o ue ~anliago ue Cnha., 
Y DE LOS OBISPOS DE P UERTO RICO Y LA HABANA. 

-~- :r--
Tienen las religiones la cost1.1n1bre, y especialmont~ la religion cat61i<:a, de zahe­

.rir á todas las escuelas filosóficas, que da11 un pnso en la. sen<lu. del progreso; y to­
dos sus ministros, desde el prelado adornado de ricas ve;;thluras y valiosa mitra, 
hasta el pobre cura de nlclea, envuelto en stl raida sotana y su pardo manteo, todos 
cuando suben 6. 1u, cátedra del espíritu santo, ó cun.ndo en sus Ctu·ta;s Pruitorales se 
dirigen ú. sus fieles, para encarecer las ventajas y excelencias <l.e la religionJ:omana, 
lanza.u invectivas y ca.lí1m n ias .sobre touo aquello que difunde la lll1i de la. veruau y 
abro paso {t los conocimientos ciennfic.os, y el Arzoliis1)0 de Si, ntiago ele C,iba, y los 
Obispos de P uerto Rico y la Habana, siguiendo las ht1ellas de sus compafioros, 
han escrito una Ca!'tu. Pastoral, célebre por 1nás de U11 concepto; advirtiendo ó. sus 
fieles los tres grandes peligros que an1enaz{l.n á. ln f6 c,1.lúlica, que son, el Proles­
tantismo, el Mnsonis1110 y el Espiritismo; y como nósotros ~omos espiritistas racio­
nalistas, no 1>otlemos, ni debemos tolerar en mauora algw1a, que se tl.CllSC al .Etipi-
ritismo de pecados que no ha cometido¡ y siempre q:uo nos eea poiiil>lc, saldremos, 
(no ó. sn defensa,) por que la verdo.cl no necesita defensores: pei-o si á, dar á .Dios 
1o qtt~ es de Dios, y ul César lo que es del César, pues aunque las personas ih1stra­
das .sa.uen dar ú cad(l.. c_osn. su valor, corno uosgraci:u.l:1.monte n.lJuuJan muchJsimo 
los ignorttntes, y estos creen que los Prolauos sou inroligoncin.s p1iYilegin.<las ilumi­
nadas po1· el esJ_Jíritu santo, justo es, que tlemostromos, <¡LlO ol hábito no haée el 
monje; y <1ue lllt ho:ml>re, que usa mitra, pueue sor mús ignoraute que el pastor que 
pasa su vida en la falda ele un monte guardando su reb:tño; é ignorancia supina tle~ 
muestrnn los P relados de Cuba, que se empeñ.1,n en lo. ópoca. actual, en hacer pI"c­
-valecer los dol'echos y los p1·ivilegios de un,i roligiou, que tuvo como tienen todas 
las ci,ilizaciones, su inf.inci11., sn virilidatl y su decrepiti.Hl¡ y que l1oy ac encuentra 
en sus postiimorías eu cumplimiento do la. lej natural; por que totlo nace, cteee, y 
se disgt·egu. des pues, para tomar nueva forma y nuc,-a ,·ida. 

¿Quién no conoce los abusos que ha cometiJ.o y co1uete el clero Católico en ge­
neral? sin 9.uc por esto deje de haber entre ellos hombres buenísimos, generosos y 
sensibles, q_ue hacen suyas las penas de su grey: pero la generalidad están muy lé­
jos de cumpfu· estrictamente con los mandntos de Cristo. ¿No decitt el rnártir del 
Gólgota que no atesoráramos en la tierl':t, por que aquí la polilln. y el orin corrompe 
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1· hny latlrones qne minan y hurtan? y que nos hioiéran1os tesoros en el ciclo, donde 
ni 1Jolilln ni orin corrolllp!l? !Hle:$ ht mayoría do los altos dignatarios de la Iglesia 
-romau ,, cun,11110 mtteren, clej1.n á su fan1ilit1, u11os cuantos millones, lo qt1e pruebo. 
r¡ue so cuidaron más, n1ncho 1111'ts, de las riquezas de ltt tierra que de lM clichas ce­
lestitiles_; que solo se o')tionen, (segun ellos aseguran) con la al>negacion, la absti­
nencia y el sacrificio. 

Hoy con la f,icilitlad c¡ne hay en las VÍ!l-S de co1nunicacion, con la instruccion que 
reciben las multitudes, con el innegable u.dolanb) que se desenvuelve en tod.'ls las 
csfcr,t:1 sociales, el clero católico se presenta la1 como es, con sus vícios, con sus 
miserias, con sus insaciables ambiciones, con su ignorancia, con su verdadero 
ateis1no, pol' que ateo es tollo aq1iel qu.e pone un precio á ]a ent.rada del cielo; y sa­
oa á las almas del puL·g,ttori,> pu1· tantils ó cuantas n1isas; y obliga á los 1noribun­
dos {i desheretl ir A SlL'> parientes, para dej:ctr todos su,; bienes á la.s Oomunitlau.es re­
ligioi!lls. Si se s.1.be ha,sta la sacicd1td lo que es el clero cat61ieo, ¿no es contra 
pl'oduccate lo que dico el Arzobispo tle Santiago de Cuba, al comienzo de éu 
Pastoral, cuando lamenla que han llegado los lierupos peligrosos quo anunciaba 
Snn Pablo ,1 su discípulo San Timoteo? diciendo: "}fas has de sab~r esto, que en 
los últimos dias ven lrán tiempos peligrosos: por q_uo habrá homb1·es nmad01·es de 
sí mismo1 coiliciosos; altivos, sooerbios, blasfe1noR, desobeilientes á sus padres, desa­
gradecidos, malvados, sin afectos, sin paz, calumniadores, incontinentes, crueles, 
sin benignidad, trruclores, p1·otcrvos, 01·gullnsos y a1nadorcs de placeres mós quo de 
Dios: tenieutlo ap·iricncia tle r>iodatl, pero negando la virtutl de ella .... .,nsí estos re­
sisten á la vetda<l, hon1brcs corrompidos de corazon, réprobos acerca, tl.e Ja fé.,, 

.A.hora bien, ¿puede haber pintura n1ús exacta do lo que es en genel'al el clero 
católico? ¿11uién os 1nás amador de sí mismo, que el hombre célibe, que satisface 
sus deseos na.turo.lcs,y no se impone las sagradas obligaciones de la fu.milia como Je 

suco Lle al sacorJote cat61 ico. 
¿Quién ijS m:ís codicioso, quea1uel f¡UO deshereda á l9s pobres, y acnpara l'ique­

zas f:11.lulosas, _para con ellas aumentar su poder, co1no hacen frecuentemente- los 
confesores con sus hijos de confesion? 

¿Quién m{1s altivo y n1ás soberbio que el Sumo Pontífice que permite á sus fieles 
que le besen los piós, dejándose Qon<lucir en silla gestatoria, y tl.eclaráncloso infa­
lible: c1tando inf,ili!Jle solo puede serlo Dios? 

¿Qnién más separndo de los afectos y n1ás desobediente á su paclro que aquel 
que se i,epttra de los suyos, y 1>or sus votos mon:ísticos dej11 de co11.·11r los ojos 
.á los autores de sus días. 

¿Quiénes más calumniadores qua los padres de la Iglesia romana, que siempre 
han cQl 11mnütdo al progreso en todas .sus manifestaciones? 

¿QL1ién menos bcn.igni\ que la lglcsia cat6lica, que creó el tribunal de la. SRnta 
Inqttisicio11, para qno1nar en las hogueras del Sanco oñcio á todo el que hiciera uso 
de SLl libro pensamiento? 

¿Quién con mas a,pariencia do piedad, ha f'Stado má-s léjos de esa dulce sen­
timiento, que la mayoría do los saccrtl.oto!!? q11e por las condiciones especiales en 
que viven, no son más que miembros secunúarjos de un gran cuerpo, quodando 
anulacltts en ellos, todas lns grandes aspiraciones del espíritu. 

Y para que se vea, que indudablemente {1 la TglBsi::t cat6lica y á su clero se diri­
gía San Pablo, cuando hablaba de los sucesos venideros, veamos lo que dice en su 
primera epístola á Timoteo capítulo IV, versícnlos Il y m . 

.,, Qué con hipocresía hablarán n1ontira, teniendo canterizada la concioncia,.,, 
,,Qué prohibirán casarse, y 1>ia11daráii abstenerse de las Yiandas que Dios crió 
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para que con hacimiento de gracias participnsen do ellac; los fieles, y los que han 
conocido la verdad.,, 

Ahora bien; ¿Qué religion prohibe casarse y l1acer uso ele determinados manjllr 
res? ¿quiénes son los homl.ires que no se casan y que imponen el ayuno? los sacer­
dotes católicos, esos son los que 1·esisten ft la verdad, los qúe dijeron á Galileo: N' o 
queremos mirar por el lente de tu telesaópio. 

No se crea por esto, que nosotros somos adversarios del clero católico; nntes bien 
muy al contrario; n-0s inspiran profunda con1pasion, tanto los 119ñ altos dignata­
rios de la Iglesia romana, como los demás servido1·es que t.icnon á sus órdenes: por 
que nada. más triste que empefíal'se en detener la 1no.rclu1 del progreso; éste, cual 
la ,eloz locoinotora, si encuentra obstáculos en su can1ino los tritura; potlrá rom­
perse la máquina por un choque violento, pero la intcllgoncifl tlrl hombre compone 
los desperfectos ele la locon1óvil, y esta vuelve ó. funcionar, mien ira;; que los ilusos 
que quedal'on aplastados bajo sus rueda,c;, necesitan volver á nacer par,t oorttin11at su 
trabajo, sufriendo en su nueva existencia el castigo re1ati vo á su falta anterior. 

Compadecemos á todos aq11ellos que tenienuo los ojos sanos, los cierran y cami­
nan á, tientas como los desgraciados ciegos; y ciegos incut·ahlos nos parecen los tres 
Prelados de Ct1ba

1 
que han escrito unft Carta en la l1ual no han con'leg1tld<> otra co­

sa, que presentar á, Dios como un tirano caprichoiio1 y despertar la simpatía de to­
das las personas estudiosos, 11:ícia eso!! tres peligi·os que amenazan á la moderna 
sociedad. 

Principiemos por el Protestantisn10, que seg\1n iliccn los tres rrelados; "cree 
poseer la palabra de Dios contenida en la Biblia. Empero al propio tiempo pro­
claman la más ausolutn in.dependencia y libertad i11dividual de todn autor1dad doc­
trinal que pretenda enseñar, interpretar y explicar lu misn1a Biolia¡ sosteni~nclo que 
el espíritu privado t1e cada cristiano debe entenderla y c'x.ponerln como le parezcn, 
y que no puede ponerse limite á esta libertad de exfun"Cn de la Sag1•ada Escrilura. 1, 

Como se v~ claramente, de esta religinn al raciona,lismo no hay más que un J>fL• 
so: ¡Gloria á Lutero! gloria al agustino de E1.furt que combnti6 la ,cnta de las h1-
dulgencias ele. Leon X y publicó un progriln1a que con tenia 85 proposiciones diri­
gidas contra el papa y la Iglesia romana, los votos monásticos, el celibato de los 
sacerdotes, el purgatorio, el dogma de hi traosust11nci1icion, 1a misrL y la comunion 
bajo nna sola, especie, no conservando más sacramentos que el bautismo y ln euca­
ristía llajo la.s dos especies . 

Condenado más tarde por el papa, tuyo valor bastante parii to1n¡ir represalias, 3-
quemó solemnemente en Witcmberg la. bula de contlenacion y los libros del dere­
cho ean6nico

1 
contrajo n1animouio con la júven religiosa O,ttnlinfl de Roureu; y tu­

vo hijos que honraron su nombra, dedicándose uno de ellos ú la. medicina y á In 
, . 

qu1m1ca. 
Cuá.nto más honrosa es la memoria del gran reforn1ido1:, q110 la ele nlg11nos car­

denales del Sacro Colegio; que c.lespues ele su muorte1 no dejan más vestigios ele su 
paso por la tierra, que hijos sin nombre, pidiendo á los h·ibnnalcs la herencia qne 
les corresponde. 

El Protestantismo es un adelrurto, y aunque tenga gi·nndes errores 1ta, ltecho su 
trabnjo de reforma en una época, que se necesitaba mucha energía y una gran 
conviccion, para pono1·se frente á. frente (lel p<>der pontificio. 

El segundo poligro de nuestra época¡ es ol Masonisino, que s~gun dicen los tres 
Prelados "enseñ{i ú J·espetar las eroe11ciaR de todos los hombres ·y el culto que cado. 
cual profese, siempre que reconozca. como pTincipi.o gener!l.dor y juez Rnpren10, al 
G1·an Arquitecto del Universo.)) 
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Y si á esto so añade, decin1os nosotros, que es una sociedad esparcida en dife­

rentes l'egioncs del globo, cuyo principal objeto es ejercer la beneficencia, promo­
vieuJ.o el estú.tlio Je la moral universal, considerándof:!e sus indiYíduos como her-
111an-0.s, y contrayendo la obligacion de protejerse mútu.amente en cualquie1· sitio 6 
p(l.Í¡¡ que se hallen sin dislincion de categorías. 

Ahora bien; ¿es un peligro pu.ra las naciones ciruizndas, que existan en los puo­
l.,los, osas pcqueflas sociedades masónicas lla1nadas lojias? no¡ el Masouismo es un 
obrero i.nfatigaule del verdadero adelanto, á él han pertenecido grandes hombres, 
entre ellos, stt Santidad P ío IX. 

El tercer peJjgro de auestro tiempo os el Espiritismo q11e los católicos llamu.n e] 
Satanismo, hermano y consócio del P rotestantismo y Masonismo: mús, para mejor 
inteligencia do nuestros lectores, copiat·emos algunos fragmentos de la Pastoral. 

"Se sostiene en dichas obras, (se refiere á las de i\.llan Kardec) que el Espiritis­
n10 es indepondiento de todo culto particular; que no prescribe runguno, que s-e 
puede ser católico, griego ó romano, p1·otestante, juJío, musulman, y á la vez espi­
ritista. En lo cual conviene el E spiriti.smo co11 el }fasonismo, y demuestra que se 
halla, inficionado tlel indifercntiamo religioso, como aquél¡ y ademá&; q11e desprecia 
la. rev-elacion divina, la Escritul'a Sagrada y todo el Catolicismo, á, trueque de soste­
ner la. religion <1ue se llama del Pl)rveni·r, cuya Sumo Ponlífice, que tione por infali­
ble, es el instrL101cnto de que se sirve Satanás, para hacer la guerra á Jesucristo, 
quitándole adoradores, y brintlantlo á SllS adeptos con todos los bienes del mundo, 
si hacen lo que ol p1·opuso en una de sus tentaciones al mismo Salvador de los hom­
bres, cuantlo le dijo: Todo e3to te darl, si cayendo ,ne adorares . .,, 

"Ademas, el Espiritismo pregona Ju negaoion <le la existencia de los demonios, 
cuya doctrina os opuesta á nuestra snnta Fé. Y verdaderal'.l'lente, q:uo es diabólica 
esta doot1·iutt¡ porque, a.sí como Satanás ee oculró en el Paraíso bajo la forma de 
ser1)icnte, y tentó ¡Í Eva, contradiciendo hl palabra del Señor, negando la verdad de 
sus ame.µazas y prometiendo á } .. dan y Eva quo serian como Dioses, si comían de 
la frLtta proltiul<lu, :lsí tan1bien, con el intento de quitar tÍ la doctrina es1Jiritiata to­
tla la repugnancia. y todo el horror, que causa á una alma creyente, y temerosa 
de J)ios, la irlea de que los maestros tlel Espiritismo seRn los mismos demonios, es­
to es, los espíL·itus que, creados por Dios en gracia, se robolal'on contra su Divina 
}Iag_esh\d1 y llevnnclo ít lti cabeza á, Satanás, Lucifer ó el J>ragon, peloaron deses­
peradamente contra el n1ayor nún1ero de espíritus, qlle permanecie.1,·on fieles á Dios, 
y capitaneados por el Príncipe do lrL Milicia Celestial, San 1(ignel, triunfaron de los 
Espíritus rebeldes, trata de persuadir á. los hombros que no existen los Demonios

1 

y que los autores de la Doctrina espiritista son las almas. 8t¡un la doctri?ia de los 
Espíritus, dice .A.llan Kardec, acerca de los demonios, el i iablo es la pe,-3011iflcaci'on 
del 1na1; es un sér aleg6l'ico cornpe,11dio J. , t()das las tnalas pas,·ones de los tSJ,irit1is 
a·n1pe1:fcr;tos. LtJs espíritu• no so1¡ otra cosa q1ic las al,nas, las al,nas 1to so1i niás q1te 
las n12·s ,1tos espir1·t1is. .A.sí se oculta Sntru;uís trás uua mentira y una herejía mani­
fiesto. . .,, 

"Omitiendo los innumerables Lcstin1onios de la Sagrtida E scritura y de la. tradi­
cion, que comprueban chtl'runenle la existencia de los demonios, y lo. completa dis. 
tincion 'lllª existe entre los espíritus angélicos, ya buonos, ya malos, y las almas ra­
cionales y humanas, basta á todo buen católico asistir á la adminititracion solemne 
uel Santo Bautis1no, para convencerse de lo q~o la fé católica nos enseña acerca de 
la existencia de los demonios¡ puesto que alU ve al Sacertlote exol'ciznndo, al i·n­
n,untlo cs¡dritu, para que salga y so apatte del bautizando, sobre cuya fronte se ha­
ce la señal de la cruz, ol,"denando al 1Jiablo 11ialdita, que nunca se atreva á violar el 
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signo de la redenoion; y vuelve el mismo :.\Iinistro da Jesoct-isto ó. exorcizar á to­
do espírt'tte in,nutti,do, para qtte en nada perjudique al que ,·a, á ser regenerado con 
las aguas del Santo Ba~tismo; y 1nMda al IJiab/o que huya¡ y estando ya para der­
ran1ar el agua del Santo Bal1tis1no, interroga al oautiz-n11do, si renunr,iºa tí Satanás 

h s~s obras y á sus pompas, y el bautizando, ó su padrino, responde, aZrenu"ttio.~ 
A los b.uenos Prelados de Cuba, les cua.dra perfocta1nente aq_nella célebre cuar­

t.eta dedicada á un mal crítico que dice así: 

Pobre Pedancio, á mi ve1· 
Torpe es tu modo de obrar; 
¿Quién te manda. criticar 
Lo q11e no sabes leer? 

Y sobre desconocer las mejores obras de Allan KaTdec, pues solo hacen men­
cion de La Revista B1pi1·iti'sea qne aquél fundó en Parls, uel opúsculo lt:l espiri­
t1s1no en su 1ná1 siniple es¡Jres1·011, li,'l lt6r~ de /1Js Eapi,·i·tus y el de L 11s llié,l1'u,11s de­
jando de nombrar l!l 0énts1·s, El lttJatigélt"o, li'l Ot'elo .1/ el ln,fier'II.O y Las Obras 
Póstumas dicen que los espiritistas consiucra,mos como á oráculo infalible lÍ Allan 
Kardec siendo completamente inexacta tal suposicion. 

Los espiritistas racionalistas no conoedemoR infalibilidades á ningun sér encarna­
do en la tierra, ni en ninguno de los mundos <).U~ pueblan el U,niverso¡ }lOl' que el 
hon1bre, que aunque no fuera más que por un segundo, llegase á ser infalib1e, Ul:lS­
truiría en tan breve espacio de tiempo, la grandezR, ltt Omnipotencia, la sabiduría 
infinita de Dios. La infalibilidad es uno de los tllributos de J)ios, y ningun hom­
bre aunque fuese t.an bueno como Crist~, y tan sábio como S6crates no podrá nun­
ca llegar á poseer esa. intuicion maravillosa, esa lucidéz inalterable que le haga 
ver sin equivocarse jamás, el destino de los hombt·es, la marcha de las sooieclades, 
el adveniniiento de las civilizacioncs

1 
y la ruina de los viejos templos con sns [dolos 

y sus alta1·es. 
Solo el Catolicisn10 romano, ha podido en su igno1·anciia. dn,r '1 uu hombre falible, 

uno de los atributos de Dios; en camliio el Espiritismo es 1nás pl'uÜ.onte, es 1nós 
sensato, es más racional, es más conocedor del destino del hombre y de la n1archa 
ascendente do los pueblos. El Espiritisn10 nunca deificará á nadie; i,i:ihemos liic11 q,1-e 
á la rierra no pueden veni1· Dioses, y sí {micamente, espírih1s más ó ménos ade­
lantados. 

En cuanto á la personalidad ele Salanás, en_ nuesrt·o siglo es ya una cuestion 
quo ha dcscenclido al terreno resbaladizo del mayor Tiillculo, porque más de 1u1 po­
bre sacristán disfrazado de Di'ahlo, á muerto ó, manos de los parientes del difunto, 
por cuya. alma venía, obedeciendo las órdenes de sus superiores; así es, que no per­
dere1nos el tiempo en demost.rar lo inverosímil, lo absurdo, lo inadmisible, que es 
en sana lógica la existencia de ese rival de Dios, q11e se ha apodera.do de lu. Cien­
cia, y difunde su luz esplendorosa por todos los ámbiros del Universo. 

Respecto al bautismo díco:n los rrelud.os de Cuba, que en esa ceremonia, se ma­
nifiesta la existencia de los démon.i·os, puesto q_ue se ve al $acerdote exorcizar al 
t·nmnndo espíri·tu para que salga y se aparte del ba.utizanclo. Y ahora nosotros pre­
guntamos: pues cuantos espíritus están en e1 cuerpo del rccien nacido, ni que segu~ 
ridn.d tienen los sacerdotes que todos los que vienen á la, tierra sean do1ninados por 
los malos espíritus? y estando ya paro. derramar el 11gua del Santo Ba11tisn10 inter­
roga al bautizando, si renur,ci·a á 1iatanás á sus o~ra, y á sus po111pas, y el bauti­
zando 6 su padrino responde: ahrenutitio. A 6rett~i¡tio fal1:10, por que el padrino no 
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puede ::1itl1er lo que .lllllii,t11a pon.surtí su ahijntlo; y éste, por su corta edad1 es una 
nttlida.d completa¡ á lll. pila bautismal no se lleva á un hombre, se lleva una cosa, 
ua sér sin voluntad, sin n.ccion.¡ un sér1 que más infeliz que el irracional, si le dejan 
abandoniulo se muere de ha1nhl'e1 por que no puede mo,erse, por que no puede 
co1·rer ni peuir ni sellal1r lo que desea. ¿ Y á ese embrion del ho1nhre, purifica el 
agua del bautismo? {~ ese sér impecable por que no ha tenido tiempo de peea1·, es el 
<J.Ue arrebnta11 del poder de los 111nlos espíril1.1s? ... así son todas las ceremomas de las 
religiones¡ cn,stillos de naipes 'Jlle al menor soplo ele la in-vostigacion y del an:'tli­
sis1 caen á tierra sus pucificHcionos, sus exorci.smos, sus diablos y sus ángeles , 
buenos. 

El hornure se buuriza trabajando¡ cuando ~ana el pan con el sudor de su .ü:eute, 
c11ando esclnrc.ce r;u inteligencia., consagra,n<lo largas -vigilias al estúnio, cuando no 
se cntregu. al sueño por velal' á sus dcud-0s enfermos, cu,1n<lo expone su ,ida en 
cien y cien batallns, partt da.r á, su pátrja tlias t.le gloria, dias de Sol y de libertad; 
ruflllclo uu.sc:1 toclos lns 1ncdio.s para instruir á las multirudes, cuando facilitando 
las vías do uon1unica.cio11 enlaza á los pueblos y d.l prospel·idatl á 81L comercio y á 
su inclnstria¡ J1e aquí el verdadero bautismo del uo1nhre, he aquí el aÓ7'c,1unti:J á la 
holganza, á lri lllolicie, al vicio en sus múltiples manifestaciones. 

Si el hnutismo de la Iglesia Católica regouerára al l1ombre los 217,4:00,000 ca.­
r6licos qtto p1tebl:tn ht tierra, ó sean la nécima parto de los habitantes de este pla­
neta, se tleLerfau distinguir 1>or sus ojomplures Yirtudcs, puesto que estaban libl'cs 
<le hts sng<!:-Jtiones J.ia.bólicas, y sin embal'go, ¡cuántos y cu~nlos asesinos han ido 
al peit:hulo auxiliados por los sace1·dotes católicos! ..... El uautismo raciónaln1onto con­
sidcradoi es una de hts pingües ren tns de la Iglesia 1·omana; el bautismo ni s,tl,•a ni 
conuena, es Ílll\cameufe uua costumbre anti-l1igiónica, que causa á lo.s pobres niños 
innumorab les euferm edades. por 1a ín1presion que tecil>en en su delicado organismo 
cua11l1v ll:li> hecl1ttu el ,1gua y. cle1nás ceremonias. 

I)iccn los J.>relado::1 de Cul1a1 que, "el Espiritismo, valiéndose de las falsas supo­
siciune:;. <le }u, preexistenciit de lai! allllas, de sus transmig.1:aciones, reencarnaciones, 
anin1acionos ó incorporacionei>1 que llaman pl1erali'dad de exi·stencial, sostieoe la 

' diabólica tloeh·iu:i, qu.e niega la e~ishancia clel Cielo, ol juicio Supl'cmo de cada al-
rna ante el ttiunnnl de Dios, al ser separada c1cl cu,:l'po por la. muerte, y priucipal­
n1enre la exilltenci.1. del infiPrno y la etern.ida<l üe Aus penas. Conoce perfectamente 
1~1 Hutligno espíritu que los <los móviles m:ís poderosos para sostener al hombre en 
In. santrt t'é, y en la observancia de los preceptos Je Dios y de su Iglesia, son: el te­
tiiCJr de su tre111enda Jzesti't,ia, y et at;ior á su i'njini'ta, 6ondad; so11; la m,,nioria de la 
.lfi&trte del J11i'cio d~t P·u,rgatorio, y del lnjie1'no y la conten1placio11, de la felici'dad 
y b1·e1iav,nturanza eter1t<', quo Dios tiene prometida. á sus escogidos, son; la eterni'­
dad del pre1nio de los buenos y Jet ca,tliJo de los 11u1,los. Y pn.l'a lograr que el hon1bre 
se entregue sin remordimie11to á tocla. clase do excesos, niega est1S YeFdaJes etéJ•nas 
los nov{sin1os del ho,ubre, cuyn. 1ncmori,1 es el mejor preservativo contra todo pe­
cado.,, 

l~inrume1ite, el E;;p.iritis1.no no solo nie-ga Ia eternidad feliz ó desgraciada de cada 
hombre, cuya ,;ite1·t.e ::ic clecirlo cle.fiuiti,amente al tiempo de su m11orte,,, 

lié a11uí un,i conclu.siou por la cual la l'aza humana se puede entregar á todil 
cln.sc do cxccsosi pues si con:10 aseguran muchos padres de la Iglesia católica para 
ulcnnl.ar In gracin. Je Dios solo se necesita un verda.Jero arropentímicnto en la b.ora 
de la muerte, y el destino tlel n..lma so rlccide dofinitivnruente e11 ese instante supre-
1no: y 011tr,i 011 el ciclo el criminal arropentiuo: a.lgo más lógica y más temible es la 
ley etern1v que presenta el Espiritismo, de <lar ti catla uno segun sus obras, pagan-
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Jo ojo por ojo y uiente por diente; sufriendo despues del arrcpontimionto las con­
secuencias dol 1nal que se 11::i causo.do en sucesivas y e1,.--piatoriRS existencias; el ar­
repenti1niento despierto. el de$eo de progresar, impulsa al espíritu por la seJ)da de 
hi virtud, pero no lo convierte en justo instnntáne!Ullcntc, no; el trabajo y el trahs­
curso de los sigloit es 1o quo purifica y engrandece nJ espíritu. 

Los bltenos Prelados de Cuba clan crédito á los fenómenos es1Jiritistns diendo así; 
"La misma razon natural dcn1uesh·a, que todas estas 'f'1'1Ícticas 6 co,nunt'l:aci·o11f$, 

siempre quo no haya en ellas alguna combinncio11 hábil pru·a cngroiflr al curioso 
intetlot•utor

1 
y con tal que los efectos superen positivamente ln pench·ncion natural 

díll hombre, no :pueden atribuil'RC sino á séres, que por su naturale2Ja sean capaces 
de producir tales y tan sorprcncl~ntes efectos. Ni podemos Psta1· confiir1nes con los 
que, ó niegan on absolnto la realidad de los fenómenos, y efectos sobrehurnanos, 
ocurrjclos y producidos en las sesiones espiritistas, ú los despl'ecinn como un juego, 
un enh·etenimicnto y una l1ahilid,td inocente. El que haya habido n111chos casos en 
que ha prevalee,ido la astucia, y ban paclccido un error los ex-pectadore->', no es 1no­
tivo para negar otras muchos Jiechos, q11e se u.icen muy bien comprobados.,, 

"l{éstanos ahora dejar consignado, que los agentes y ron.estros, que inremenen en 
],is práotz·oas espz'ritistas no son, como estos pretenden, laR ahnas de los muertos, se­
paradas de sus cuerpos, y que se hnllnn, ó goznnclo ele Dios en el cielo. 6 purifi­
cándose en cl. purgatorio, 6 11adeciendo eternos to1·n1enlos en el infierno. No ncga-
1nos la posibilidad ue las n11aticiones de los muer.tos á los vivos, c1tnudo la Divina 
ProviJencia así lo dispus)el'e, y esto- sin necesillacl ele que los vivos los evoquen ú su 
arbitrio¡ poro sa\Jemos por las enseñanzas de nuestTa Santa Fé1 ')_ne ni lafl a1m·1s do 
los justos, ni las clo los réprobos dependen en manorn algunn. do la voluntad c1o los 
1nag1te&izado1·es ó de los 1néd1·u1ns esp1·1·itistas, y jomá1; podrán estos de1nostrar, que 
los séros invisibles, con q11ienes ellos se ponen en comunicacion, son ah.nas de de­
terminadas personas, segun ellos clicen. Sabemos tnmhien, quo no siendo nat1t1·4l al 
alma lium1,nn

1 
que con1~)11zó {i ex_istir al ser infuntlida en su cttorpo, el ()_ne sepa y 

pueda., cuan1lo es separada de él por la mne1·te, lo <]lle uo i;aLia; ni podia., euando 
estn.b~ uu2·da al midmo cuerpo, si real1nente las olmos stparadas fuesen lns autorns 
ele las respuestas, quo reciben los 'lité(l21l111s espir1·t:·st11s 1 serirt necesario atln1itir q_ue 
algun sér superior á ellas las ilnminu.lia. y ensoñaba lo que ellas no snbinn. Y como 
esos sére-s superiores no pueden ser los . .Jngtles hiffnos, l1auria de aLlmitirs-0 por ne­
cesidad, que dichns almas er~1n 6rgauos é inslTumcntos <le los A 'lljeles in a los 1; dc-
1no11t'r,s.,, 

Como se ve, los b1lenos Prelados confiesan palaclina1nente q11e lns co111unict1cio­
ncs de ullra-tumba sou una vo1·dnd, p11-csto que ha habido hechos bien comprobados. 

La que es lllll\ suposicion aapientísima es la siguiente: "el ab11a hrnnnna comien­
za ó, existit· al ser infunüida en su cuerpo,, ahoi"a bien, si no tiene más que una 
existencia, (segun dice la Iglesia católica,) y al morir se deC'itle su suerte tle 11n n10-
do <1cfu1iti,o: entonces ¿por qtté si todas las nln1os tienen el mismo origen, y por 
tie111po de a.ccio11 una sola existencia, Dios crc6 á su antojo á un ~eron 1 á un Cnlí­
gula, á un Felipe TI, á unn. Catalina, do Médicis, á la familia mn1tlita de los Bor­
gias. y á. un San Vicente de J>aul, íÍ ttna Juan!l de .A.reo, á 11ni1 Teresa <le Jc,'!ús? .... 
¿1'or qué para 11nos lns virtudes. la ciencia do los súbios que fueron la. admil'acio11 
del mundo> y pa.ra otros el idiotismo 6 la, porYcrstdad? ¿qué crímen cométieron las 
almns de los sordo mudos y ciegos; si fueron creadas al ser infundidas en su de­
feetuo¡:¡fsi_mo organismo, mientras un Pericles y un Den16stenes fuel'on por su arre­
baladora elocuencia los gánios de la oratoria? 

¡Cuánto más 16gico es el Espil'itismo! ést-e1 explica. racionnln1enfe el por que de 
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esa.s diferonciai., eonoedientlo á las alma.~ el mismo orígen, c1·eadas todas por el hií­
lito de Dios, con entera libertad y libre aluedrío para h-0.cer uso de su tiempo inde­
finido, descendienLlo por el camino del crímen1 ó ascendiendo por el sendero de 1a 
viJ:tud; formándose un organi,s1uo en at·monfa con las condiciones y los merecimien­
tos de su espú·itu, pudiendo ser el idiota do hoy, el S6.crates de mañana, el ciego de 
esta época, el mejor astrónon10 del poTvcnir. El alma cuando envuelve al cuerpo 
con su -Huido trae su caudal de conocimientos adc¡uiridos en anteriores e:x.iste·ncias, 
que le son de gran utilidad; por que le facilitan el aprencler on menos tiempo que 
otros, tleter1ninados oficios y artes mecánicas¡ de1nostrando n.ficion y disposicion pa­
ra la música, ó la pintura, 6 Jn poesía, 6 las matemiíticas, 6 los diversos idion1as¡ 
viéndose á veces inteligencia¡_¡ tan precoces, que asombra su desarrollo y desenvol­
vimiento y tR.pitla compr.ension para descifrar los más difíciles problen1as; otros pi­
diendo á la quín1iea1 y á la flsica, la clnve de admirables inventos, que dan por 
resultado el mejoran1iento y el progreso de todas las clases sociales en su modo de 
ser y de vivir. 

Refiriéntlose IÍ las con1unicaciones de los espíritus, dicen los buenos Prelados 0011 
toda seriedad: 

"Por consiguiente, os una mentira verdado1·ameute diab6licn, y un atrevimiento 
de re.finada impiedacl1 el que lo.s 'll1édi'1t,ns espi?'t'tistas atrib nyan las _respuestas á 
oráculos del nuevo :paganismo y de la novísima nig1·oma11ci·a, nada menos quo -á la 
Santísima Yírgen !Iaría, á los Santos que están gozando de Dios en el cielo, y y 
varones eminentes en ciencia y en virhtd, que síe1npre 1·eprobaron y abo1ninaron 
las doctrinas her!tz'eas y absu,·das ddl espi·ri·ei·s,no , y las prácticas supersticiosas, in­
morales y poligrosas á que se entregan los espiritistns.,, 

"Reasumiendo cuanto llevamos dicho á corca del Espiritisrno aJir1namos, que co­
mo d9ctrina, os un co11:1·u1ito de ltere!lias y de absurdor; como prácti·ca, ttna supers­
ticio11, una in.1no1·aliáad y un :peligro; y como so1iedad es una -verdadera sinagoga 
de ü'aea1iás, que con sus prácticas y enseñanzas pt·opaga el error y el vício, hace 
perder la fé, corrompe las uuenns costu1nbres, contribuye á la pérdida de la salud, 
del juicio, y aun de la vida, )~ arrastra á una eterna condenacion.,, 

Parece mentira. quo los inspirados del Espíritu Snuto, aboguen tan mal por su 
causa, cuando la ciencia, cuando hon1bl'es eminentes han j-uzgitdo al Espiritisn10: los 
exabruptos <le los Prelados de Cuba contra una filosofía tan profundamente racio­
nal, les coloca en una situacion tan embarazosa y tan dificil de sostener, que nos 
inspira su ignorancia p1•ofunda con1pa.sion. 

Qué diferente opinion tienen los sáhios del Espiritismo, vea1nos como le juzgan 
n.lgnnas lmnbl'eras do la ciencia. 

Despues do cuatro anos de estudio, no digo yr,: esto es posible; sino, esto es. 

W1LLIA M Cnoox i,:s, 
De la 'IOCil'•latl ruale:natfea de lón,tre::. fn ventor del raL11ó111t>• 

lro, autor del dt!scuLrnulealo dl'I cuarto es1ado de !a materia, 

No vacilo en afiTn1ar qi1e aquel quo declara los fenómenos media.nín1icos contra­
rios ó. la ciencia, no sabe lo que so dice. 

ÜAlliLO li'LAMltAIIIQN, 
,\slr11nó100. 

Los hechos espir·itistas no pueden explicarse por la in1poshu·a, la cnsualidad 6 e1 
error. 

De MoRGAN, 
Pn•sideote lle 1a Socíeclud roateaiállca di.> Lóodre~ 

• 
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Los fenómenos espiritistas son de toda evidencia. 

VAnr,&r, 
l ni?eniero ,ere de fas lineas telegr~flcas de fa Gran 

Bre1ana, mie1nbro de la Soc111dad Real l.le Lóollres 

Si sacamos las (Lltimas conclusiones del espiritiamo, el mundo se curará, radical­
mente de su materialismo. 

l)u Pn F-L, 
Filósofo. 

H e adquirido la prueba oierta de un mundo trascendente é invisible que puede 
entrar en relaciones con la humanidad. 

f. ZoLLl'íEll, 
• ASlróooruo (ali,mán) , cor resronsal d11 11,1 Acadl!mia Francesa. 

Yo era un materialista tan completo y tan convencido, q11e no podia haber lugar 
en mi mente pai·tt una existencia espiritual ni para ningun otro agente en e1 uni­
verso más que la materia y la. fuerza. L os l1echos, sin erobal'go, sOl\ cosas incon­
testables¡ y los hechos 1ne vencie1·on. 

ALFREDO fi LSBLI, WALLACt,;, 
D11 la Societ.lad Real Llo Lóodrc$. 

Eyitar el fenómeno espiritista, hacerle bancarrota de la atencion, os hncer ban­
oarrota á la verdad. 

Vrcr(1n flrao. 
Digo que creo en el espiritismo y sé lo que digo. 

NAPOI,P.01\ I Ir. 
Todo hace prever quo, en un porvenir quizlt pr6xi mo, Allan Kardec será tenido 

eomo uno de los reformadores del siglo X.IX. 
l íAURICJO LA GUATR&. 

Esta religion de la l'azon y d.e la ciencia iie llama espiritisn10. 
G1.tt1BA LOI. 

Yo creo en los espíritus golpeadores do An1éricn atostig11ados por catorce mil 
firmas. 

A cousro llAcQ1 Hn11-:, 
Director del Rappel. 

Me l1e reído como todo él mundo del esph·itismo¡ pero lo q_ue tomaba por la risa 
de Voltai.re, no era sino la risa del idiota, mucho más oomun que el primero. 

ErG. Bo.l'\Nf~NIEnE, 
Dtl la Sociedad da Gens lle Letlres 

Es preciso reconocer que la hipótesis espiritil,ta ha tomado la delantera á los 
ojos de la imon.sa mayoría de los homb1·es inteligentes )- ele buena fé. 

• CAnL11s Lo,101.'i . 
Autor de Jeao Dacier. 

El espiritismo está frondoso como un bosque sobre las n1ina:s del materialismo 
agonizante. 

, rlCTúR 1\tEl'NJHn, • 
Del Rt1ppel • 

.A.tac~r la fé de los Crook:es, de los Zollner y de los Wallace es fácil; pero es 
menos cón1odo elevarse á su ujvel. 

• 

AQL'I LF.$ f'otNCELOT, 
Coníerenc111n te . 

Es imposible que el azar 6 la destreza puedan producir efectos tftn maravillosos. 
nonEllT lf Ol'DIN 
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Declaro absolutamento imposible la imitacion do los fen6menos espiritistas pol' ol 

arto del p1·ostidigitatlor. 

s. DELLACHll\l, 

Pre~ti!llgltador ae la. eorl'o de Btrllo. 

Para 11osotros, el voto, do rnás valía es Li. opi nion de los sábios¡ por que está ci-
1nerttada en el estudio más profundo, en el análisis más concienzudo )~ relativamente 
perfecto, en ol asítluo b.·abajo ele innurneral,los esporimentos la ciencia es para el 
Espiritislllo, lo qtte ol Sol para lo:1 1nundos; es el calo1· lle h1. verdad, es la vor<lacl 
demostranclo ignoradas verda.dcs. 

En cuanto ít las. injurias do que el Espiritismo propaga. el vício oorron1pe las 
buenas eostumbres, contribuyo ó. la péruida de la salud, diil juicio y aun de la vida, 
atrash·audo á una condeuacion eterna; la razon n,i.tural domuestra que el que sabe 
que con la meili<ltt qtui nuilicre, será 111edido, por egoismo siquiera, tratará de .t.e­
frenar sus vicios, por q11e sa.be que cuantos atropellos ejecuto, todos caerán, sobre 
él, á su debido tiempo. En cuanto á porde1· lo. salud, el espiritista verdadero, está 
más léjos do pc1·clerla por que so morijera en sns costumbres, y abandona paulntina-
1nonto los excesos á que se entregaba c11ando ignoraba que su vida era intermina­
ble. quedando f'otogra6o.tlas en la luz: sus más leyes acciones. 

El juicio no puede alterarse, al quo por desgt·aciado que se eucuontre, no le fal­
ten Yucos amigas que n1urmuren en su oido: Xadie está solo en el n1unclo 

I 
no hay 

huérfanos 11i n1ouiligos desarnpnt·ados, todos tienen quien los ame y "Vele por ollas. 
Pordel' la vicla no pueden perderla los espiritistas, por que conociendo á. fondo las 

verdades del Espiritismo, por desgracio.dos que se consideren, por desesperados que 
se enc,tentren, nunca apelat·á.n ¡tJ s1ticidio, por que saben que aume11tan su sufri­
miento cien(o pot· uno, violando las leyes de la uaturaléza, y l'01:listiéndose ú. sufrir 
lo que necesariamente han de pag;lr, ,.n una 6 en mil existencias. No hay causa que 
no prod_uzca stt cfec10, y el efecto lionc qtte realizarse, como consectteucia del he­
cho cons11mndo, auter¡ormcnte. 

Respecto á la condenacion orernn, no hay que temer semejante catástrofe¡ por 
que Dios no crea para destr1úr, Dios es amor, y no puede conden-0x á sus hijos ft. 
toi·mentos incstingttibles. E1 esplritu ha. sido creado para vivir y progrosa1· eterna­
mente¡ todo cuanto nos roucti nos llice que lá vida tiene desen"Volvimientos incrun­
pl'ensiblcs, é inacabal,)les, en esos mundos que nos envían sus destellos lu1ninosos 
dm·a,nte la noche. 

El Cielo nos habl.t Je otras tierras, de otras humarúda.des más perfeccionadas 
que la nuestra¡ nllí hay calor por que hay luz, y ln. luz y el calor llebeu dar vidn ll 
otros espíritus que indurlablemento debe habernos unirlo á ellos, (ó nos uniní n,lgun 
día,) el lazo tle la fumilü.1. 6 la simpatía <le idónticos iueales. La raza rerL·enal no 
p11ode, ser un(1, raza aisla.Ja corulcnnda á sufri1nientos y á pcnn.üdades sin término 
el que <la. la ,~cla, no puede condennr ft. sus hijos á la muerte. Si el homhre, (á. no 
ser un mónstruo) 110 es capá.z do ordonar la muerto de su hijo c1,n11que éste s-0a el ter­
ror de los criniinalos, Dios que es a1nor, Dios que es justicia, Dios que es luz, no 
puede dejar ó. uno solo <le stts hijos sun1ergitlo en la so1nl>ra por una eternidad; lne­
go la eternct. condenacion, no liene razon de ser. 

L a religion católica es pl"eciso confesarlo, npesar ne oshir en relacion directa con 
el Espíritu Santo, no son sus 1ninistros los me,jores inspirados; cada JHtSO quo dan, 
lo dan en. falso¡ sus argu1nentos no resisten á la lógica de la. 1•azou, ans escritos no 
llevan el convencin1ionto ó. la montti del ltombro pensaclor, más bien producen con­
fusion en las ideas, y la duda y la incertidnmbrc so apodera de los espíritus nnalfti-

• 
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cos. ¿Qnién nl leer la Carta Pastoral de los Prelados de Cuba no dice como de­
cimos nosotros? ¡qué lástima. qllO la. religion cat6lica no so asocie al progreso! .A.un 
podrfa vivir algunos siglos en las naciones civilizadas, si sus sacerdotes tomárao 
parto en el renacimiento universal¡ pero se obstinan en vivir en la, sombra. y la luz 
de la ciencia va invatlienuo el orbe¡ y esa misma lui les dirá quo en ciertas latitu­
des de la tierra no pueden vivir¡ y tendrán que en1igrnr con10 los obreros sin tra­
bajo, á busoar otra;, razas incivilizadas; para las cuales, los que hoy son entre los 
racionalistas, espíritus estacionados y refractarios on absolt1to al p1·ogreso, serán pa­
ra aquellas inteligenéias embríonarins, verdaderos mensajeros de la Luz, profetas 
que les anunciarán mejores días. 

f\í Prchidos de Cuba; vuesh·o trabajo to-ca á. su fin en las naciones civilizadas; pe­
-ro mucho podeis hacer en las regiones uondeel llombre ignora que es un_ crímc]l_ 
la autré>11ofagía, donde la mujer es considerada como una cos(¡, y los misterios del 
amor, y el puuot• ue la doneella no se conocen; donde el recien nacido no recibe el 
beso ele su madre, pDrque el sentimiento maternal no conoce aun es¡¡, cspresiva. ma­
nifestacion, huele la I11adre tí. su hijo, y no desea más. 

Id alli Prela.tlos de la Iglesia católica, y dejad las nacion.::s civiliv.adas, porque 
vuestro lenguaje no armoniza ni se n;viene en manera alguna con el espíritu refor­
mador ele nuestra época. ¡Aill sereil! grfl.lldcs muy grandes .... ! aquí. ... sois muy :pe-

queitos! 
¡Ali{ os espera lo. gloria!. ... aquí el olvido. 
¡Allí os aguardo. el progreso!. ... aquí terminó vucst.ra. mision . 
.A.llí sereis útiles, y dará vuestra enseñanza t'azonadoa frutos: aquí. ... sois higue-

ras secas. 
¡Allí screis lttz! ¡luz esplendente! aquí. ... proyecto.is sombra. 

• A MALIA DOlllNGO 1' SOT.Y.R. 

PENSAMIENTOS. 

La política es el rompo cabezas de los hombros. 

Buscar un.a mujer es mas difícil que buscar una furtnna. 

Las pasiones nacen de la impremeditacion. 
-

La esperanza es la brúj11la del espíritu. • -

• 

Cuanuo se dice que Dios pm·tlona por un segttndo de arropentimionto se autori­
Zíli el crimen. -

Las religiones se queman con las cenizas uc sus 6dios. 
-

La m11erte os hará buscar la vicla. 
• -

.A.l compa1·ccer la comunioacion, compareció la clignidad del espíritu. 

• Los herejes son los átomos de las cenizas de las religiones. 
-

Los teólogos no ha.n visto el alma. 

Mueren todas las escuelas religiosas ante la verdad del espiritismo. 

Me e.o. 2016 • 
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Dios deja de castigar euanc1o el espíritu cleja de castigarse á sí mismo. 

-
.El cs11ii:itismo desea la boda del progreso y de la yerdad. 

-
El lujo es el zayal de lu muerte socinL 

El espiritisn10 os la vida de la inteligencia, como la atmósfera que nos rodea es la 
vida del cuerpo. 

La verllad es un l'ayo Juruinoso que al11mbra al que la ejerce y deslumbra al que 
la desconoce. 

-
El bien do hoy-, es el conocimiento del mal de ayer. 

La felicidad está en ]a tierra en relacion del adelanto do] espíritu. 
-

Las religiones n111eren porque han perdido el juicio. 
-

Las religiones mueren por la politica que hacen¡ en el momento que se convier­
ten en ma.ndatarias dejan de ser las inspiradas do Dio,s. 

-
El religioso es aquel que ama, y jaJnás alimenta ódio. 

-
El general do los J csuitas os .rey, que á los piés dol papa mina siempre el papa,do. 

-
El espíritu que hace dano es un niño. 

-
¿Quién transforma el espíritu? ¡ol tiempo! 

-
I,n vi.rtud so ejerco 110 por lo que digan, sino por la satisfaccion que esperimcnta 

el espíritu. 

-
llny n:uchos que nncen, )" al nacer mueren. 

• 

¿06mo se conquistan las voluntades? por el empleo de las virtudes. 

El que destruye no apl'endo. 
-

Por cada grano de arena que llevemos al oceáno de las realidades, Dios nos dá 
un oceáno para rutYegar. 

No os paífl de conquista el universo, no es país conquistado, sino ganado por ol 
progreso. 

La inteligencia no es fuerza, don1inn las fuerzas. 
-

Cuando cae el muro do la ignorancia, quedan los cimientos. 

Las -verdades no se imponen, las verdades se ap1·endcn. 

Todo un mundo de ilusiones cae ante u11 rayo de la 1·oalidad. 

La ilustraci.on es la antorcha del entendimiento. 

El idealismo m,tta, la ciencia dó, vida. 
-

Las hu:mnniclades que luchan por st1 Dios, pierden su dignidad 

• 

GRA.C l A..- I,nprenla <.le Cayetano Cau1pins, Sta. Madrona, 8 y 1 O. 

• 

• 

• 
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Plaza del Sol 5, bajos, y 
'l"reclo • tle .,;u•erl c lun. 

Barcelona uii lrlm,,sL1'e :tele• 
\11ntado II na t)8!S8 la, ruern de 
llarcelonn 1111 año Id.~ ¡¡a;et.as. 
E:s-Lra11¡(i1•0 y Ulll'a1na,· ,111 11fw 
id. 8 pesetas. 

c-¡¡lle dt!I 1:anou 9, ¡,ru1cl1•al. 

SE l'UBLlt:1 LOS JUEVES 

., 
N ' "'.,,,, ll l ll , -'<j._,., 

• 
e uuto.11 de ,!!11111crlcl on. 
En l.érl1t.,, Mayor lll, 'l.o E, 

llad,·ld, \'ah·e,·de 'l4. 111'11.ci¡,i,I 
de,·ech1,. 1•:n Alica11te . Sa,, 
F'1·n.ncisco, 2~. impreJ11a 

SUM.\RlO.- Eo el can1po.-"- ln nlfia Aurora dl'l Prvsrefo Oa.slell\'I.- Co1nno1cacloo.-Au1or y Cc,nstan­

cia. 1 Cont111uac1on l 

--
ARTÍCULO CAIORC&. 

E I.. T R A B A J O ( El L AR T &: ) . 

Purificad, tallad con !'acetas brillauLcs vuc:;lro sentin1it1uLo por u1etlio del conoci­
m1enlo <le las artes, co1110 habeis puriÜla<lo y acrisoludo vnestro euteu<linlieuto por 
ruedio tic lil pcuelracion de las cieucius, y como uabeis elevado y ennoblecitlo VUt>.:iLra 
alma por u1edio del ejercicio tle la virtud, y presentad iucansablcs á los 1:lhívio:1 re­
generadores de la vida las fases todas de vue¡¡lra rxi~Lencia, con10 la tierra pre.seuta, 
con su elt•rno y constante rodar, su~ hemisferios á 1,1s ru) os fccundautes del sed .... 

i Y eabcis eu dónde sP armoniza rnrjor con la n1isió11 del arlo , Ul-'Fll'a sen,i1.11lidad'! 
put>s en el ca1npo. Coged el barro de vuestra hue1 La 6 de vurrlro Jílrtlíu, y 11111d1\lad, 
copiando del libro sit'lll(Jre ubierto, y .sieniprc nue,·o , y sienipre elucuente tl<1 la 111a­

dre naturaleza, el re-plil q1.1e so arrastra. la mariposa que gir,1, 111 ave que ~e ali~a 
su ahuecad¡1 plu1na, la Uor cou su corola ílL•x.ible y sus capullos erguidos y npr('tutlosi 
<lespues la e~1.:eutt cn11 sui! con1novcctores cuadros. La ovt>ja acariciando al C(,r<lc•rill11 
bajo la erguida encina; el águila aprllsan<lo á la lirnida 11ebre; <'I gallo espeluznado, 
aprestándose a lu luclia cnu til aborrecido rival; el saltador polrillo P.11 toruo de roza­
gante ye-gu,1 ... . ¡Cuántas esceuasl ¡cuántas pasione:s! ¡cur\ntas Lernura,; 11odeis s11r¡iren­
der en lo:; suceso;.; que os rodran, y conio se irán inílltra11Jo en vuestro ser las leyes 
de la estétic11, al an1¡Hifiru·os en trasJudar á la inani111.11la tierra el vigor de la ¡1alpi-
1anle vida l 

Oespues los borizonle~ in1nedibles, llenos do color pl'.'nf'll'anlu y fulgrutc, llenos <le 
luz radiosa ulJra..;adora; la; puesl¡is del sol buscando eu vuestra paltla lo:-1 cok1r1•s del 
nácar, del rubí, del topacio y del ópalo; los ciclos del orie11te, al a¡n1rei.:er dll la aurora 
con sus blicuros de oro, cuajados de granal\'s y perlas, y. sus pórlicos de pórfido, pren­
didos con cendales de púrpnrdj la llanura de la dorada 111i<•s1 outleuul<', canll,¡i11n1Io de 
reflejos al inipuh;o 111.' las IJrisu-;, co1no si fuera gasa bordaúa 1:on L11!os lle ¡,lata; l:is 
viñas con sus tonos ptnclraute.s y ~0111brí1lS y sus frutos de ú111bares lra:cpare111es; el 
azul terso, igual y 1·spléndido <le los cielo:; en los diai; prima \'úraltis, cuando eu los 
bosques fulguran los lonos agudos del color; y las aves, con su µtuwajú de <lc~po .. u­
da§, gorjean 1•nlre los árboles Y degpues las escenas <le la sirgu; In siesta de la recu­
leccion; la fuente de la aldea, eJ baile de las verbenas con suB llugue1•oi¡ de la n11c1Jc de 
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San Juan; las Üeslas de la \'e11din1ia; la volatla de .Navid11(1; los banr¡uell•s de• año nue­
vo ... Todo esto os abrirá nu,,va rula para el rsludio de la aclitud en Ja ugura y de la 
exprrsion en el serublantr; y en lodo e1,te Pjercicio del arte pictórico 1reis deja11do Los­
qucúadm; de vuastro sér, que ira lenltunc•nle afinanúo sus i11sti1110s con el constante ba­
L;tflar entre lo snhlin10 de la realiclad v las tl1ficull11d1!s rle la irnilaciou . 

• 
Oespue., las ar111011ia5, las notas d'll arte divino y universal, cuyo ¡,enl;í.gran1a prin-

cipia en la 11n11:ica, para nosotros pPrdiJas de las eFft>ras cr.le.-les, y lern1ina en los 
acorde,, 1a1nl.lif111 perdidos para nosotros del rozan\Íento do los átomos. Ln eniocion de 
la arrnonía, dospertautlo en nuestra n1en1e la id!'él, sieruprc incomplet,1 é indefinida de 
Oio/i, y altando on nue,;ll'o corazon un ara para el an1or y el entui:iasmo, la niúsica y 
él canto, ensrñAotlr nos reminiscencias de la inmortalidad drl aln1a; la nuísica y el cau­
to, con s11s cadenciaj n,úlliples, donclP palpita toda pasi11n, desdP ,,1 a111or del ~pírilu 
hasta el deloilo dP los se11tidos; desde la embriagu,1z de l,1 gnPrra, bélsla t•l entosiasn10 
di' la gloria; desde el (flleJido R1ehincolico 1lel Jolnr ba~la PI grito arrogante del plarer 
desde el arrullo con que se d11ern1P al niño, ha~La la quflja pustrera co11 que se (lpspidc 
!ll anciano; la müsica y el ('auto, P11tlulzando suaven,enle las horac; de uuestro rxi~lir; 
velantlo con sus cadencias agn,las, gr,1 ves, melancóticas ó pot11ules-, torios los p;1ueec­
rr.s d~I corazon, tl)das las lu1·balc11cias de los senlidoi;. 

r despuC':- la poesía, la n1ás armoniosa de todas lns béll1•zas; la 1nós defienda de to­
t.las las arl(':;; la poPsía cou sus rhna~, en Jonde 11n coge nna disoBancia, donde no 
purde babl-'r un desacordf, donde ha <le sPr Lodo bello, la fra,e, el pl'nsall'1ien10 la de­
cadencia; la poesía, artl:' nativo (peru1ilid1nt1 la espresionJ del hornbre; la 1nanifesta­
c1on ,nas- casl,1, 1nás espiritual ele toda er11ocion; la poesí&, n,adre lle la hi~loria: que 
nos ua lé~atlo 0011 5US acentos el eco de las pr1111Pras palabras <1el hon1b1·e: la poesía, 
e11carnacin11 ppr¡inn1\ de loda ~ulJlimidad, único arte que puede; sin desvirtuarse, bajar 
al fondo dfJ los ocóanos, i:iubir it las cun,ure~ dt1 los cielos; cjla se rrcrc1a con igual valen• 
tía en el 111untlo dA la llli1leria que t'n los 111untlos del C'spíritu; é igualn1rnlP I.Hiña, con 
el rnaliz de las iJealiuades, los :;u1•fins 11i:is rosados de nuestra juv<1nlud, y lleva nues­
tras ilusioues 1nás allá de lo terrenal, de fo ÜtHto, do lo prrecedero; ella rnciende en 

• • 
103 abis1nos del corazon, dor1nido ru los brazos tle la silenciosa inocencia, la chispa 
ardiente del arnor, r por ella, iniciado en toda.~ las delicadezas, so cambia nuestro sér 
de crisálidas -en 1nariposa, de ella se drrivnn, co1110 de fuente perenne é inagulablP,, 
lotfog lol:i e111usi11s111os orl Patricio, del gurrrero, dPI innovador y uel artista; por ella 
i;c 11/lnan dti flores, tle sonri~as, de luz y de color, los ári1los ca111pos d<>ndc la vida se 
rcsu1,Ivc éll un cornbalir inransahlt'; y f~fll' 11lla, por la poesía, podr111os ;icariciar lod.is 
las <1,-peranza~ sobre la eternidad, sobrr lo ínfiuito, sobre lo 1nu1orlal. Drjé1nonos lle­
,·ar 1111 solo inslanle sobre ~u-- alas rJ.1 oro id pais n1;.1ra villoso de la helle1.a ¡1bsoh1la, y 
re!l11n1a1uos en la poPsía, reina del arle, esencia virtual, alma en una ralabra, de nues­
lrn aln1a, Lotln el culto qnr• prufrsen10s Íl las hrllas artes. 

Y la~ horall de la lardr En el canipo han terminado; el trabajo de vue!llro día En 
el ca111po ha concluitlo con los úl1in1()s l'P5pla11ilo1·es clll la luz y con el sub/i1ne Pjerci­
cio de vnrstras cualidade~ sensitivas por 111etHo del aru•; 1dig110 re1nate tlul p1•i11ci­
r,io de , uc,tro dia 1 

El l<OI se po11I'; In:; úl1in10~ rlestPllos de su núcl<'o de fuego esparcen io,lefinible en­
canto eu la ca1npiña, en la hurrla, t'n rl jardín; la oracion dP la larde se acerca, pero 
no in1aginaro¡¡ que viene con deslf'111plado¡; snnrs, ni con rutinarias palabra,, aprendi ­
das en un estrrcbo vocabulario, á intrrruo1¡,ir el ¡;ifcncio augusto de la naturaleza, la 
oracion dr. la tardo se in1ponP .i 1111Pslras aln1a~ con las brisas quu orPall 11ues[ra fenlP, 
con el suave piar de las aves, n1edio dormidas en las ran1as de los frondosos iírboles; 
con el 1nanto azul y taebooado de vacilantes astro!?, que se i.lesplaga por oriente y 
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va envolviendo el zé11il en la sen1i~oscu1·idad ele la U11t.:b•·; cnu la nota perdida y leJaua 
del cauto del pastor, que ,·uelve al aprisco sus ganados; c<1u el ar<,nla <lelicaúísimo de 
las flores y de las planlae 'lue sobe, y sube é inunda Lis alturas aln1ol)fé1·icas, bañadas 
por los postreros rayos de l.:: luz. Enlouces la oraciun so pronuncia, se dice ¿cómo'/ 
qué sé yo; sin palabras; 1:"lin forma~; ~in tleo1nstracinn ninguna; naciendo de lo íntio10 
de 11u1•stro sér y asceuditiudo ha5ta los ciPlns; condl'O:iat.la 1_111 ana sola palabra, en uo 
solo suspiro. eu una sola o)irada a vt•ces, y á veces tambien en uu s1110 deseo, t¡ue se 
drspicrla prideroso en nuestra coocieucia, y nos I.Htce peusa r con alegría en el suprc­
n10 instante <le la i:n uerte; esta oracion, sutn ida, arn1011 izada entre 111 concurso <le ora­
ciones que eleva la creacion ontera, 110 ueot!sila expresarse. ¡ Para qué! Lntlo fuera inú­
lil; súplicas, r<~euC>rdos, rcn1iuisct•ncias del pasado de la concie11c1a y del pusado dt> 
los hechos, solo servirán para turuar la grandiosa serenidad del uní, e,rso, en 1•1 ,1.10-

n1entil solemne de aban tonar el dia; :iume,nos uu11slra in~ign1Üca11ciu, nu<'stra pcc¡ue­
iie1. ea el seno <le la uaturalez,1; unamos nuestra nota ue arnor á sus cAuticos de des­
pedulas, y al bajar la n1irada a los abis1nos 1le la conc1cn1: ia, , ean,os que hay eu ella 
que pu1'da turbar nuestra fGlwra serenidad, y 11írvanos el ren1Qrdiodculo, 110 para la 
inútil y orgullosa lan1e111;1cion, sino para una fecun11it ens1'ñauza. 

Pur1fiqué1nonos de loda. va11idad antes de ler111inar el dia, y rel.Jozando de esperao .. 
za y dt>. arnor, apreste,110110s á perseverar en el trabajo, ley etero,1, cu ya -yiolacion es 
el en1brutecin1icnto la duJa, la perversion, ltt o~curidau, la eufcrwedad y la achacosa 
v11jez, y cuyo cumplimiento ts la rPgt~nerac1on, la l111., el eoalleciruiento, la salud, la 
fé y eu la ancianidad la dulco es¡iera11z,1 en lo inmorlé1I. Perseverad en el trabajo, y 
cun)plitl In parte que de él os toca, y no llevcis la presuncion soberbia ha;.la cr<'er en 
la inutilidad del vuestro; nada se pierue; nada es pequeño ouaudo lit•nue al cu,npli­
ruiento de lr1s leyes naturales; y tan uecesaria M la hor1111ga en su 1:, lf' rno acarrear de 
iusignificantes patticulas, como el ragionle leon de los desiertos, arrastruudo la desgar­
rada presa; Lan necesaria es la r:iebla ll'a~p.1re11te que v ierle el rocío corno la nube 
son1bría <¡ue a111onlona sobre la 1ierra el granizo; tan necesario es el átou_10 que en 
torbellino rricesanto b11sca á sus afines, COillO el sol ,¡ue lleva su collorte de planetai: 
pot los rspacios sidél'eos. Todo se conlpleta, todo se une en 1>I conjunto universal, y 
por lo tanto vuestro trabajo, faligo:io, igual. coustanlo, invariable, tosco a veces, ca11• 
sado sie111pr11, n1i11uciosi'l y n1 úlLiple, será ofrenda tan pura, Lan grande y tan apr<~­
ciada en el altar de la Natural,~za. como la que haga· 111 astrólloLno unieudo a las 
constelilcioncs csploradas una nueva constelaciou. Persevcre,nos, pues, e11 nue!-lro tra -

b_ajo . itOSAIIIO DE ACUÑA. 
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A LA NINA 

AURORA DEL PROG•RESO CASTELLVI . 
• 

Coo profun<la con'>'iccion 
Cuando ola tocará muerto, 
Decía yó: no está en lo oierto 
El que demu~stre afliccion, 
Por qne uu sér, esto. ma.nsion 
Deje po.ra no volver; 
La desg·racia. está en nacer; 
Pero el morir, acabar 
·oe sufrir. lle agorlizar. 
Y perderse en el no sér. 

ME e.o. 2016 

Es todo cuanto ~l mortal 
Puede alcanznr en su anhelo: 
~o por que espere ir al eielo · 
~Jito lle a.uejo ideal; 
Lo positivo y 1·eal 
Es dejar ele padecer; 
Y no se pierde al pel',ler 
Una existencia que atiruma; 
Si se va ganautlo eu surnii: 
La yeutur!li de no ser 

• 

• 
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¡~o sér!. ... rlej•tr de sufri1· .... .. 
De I atneu t,\r deseo gatios ...... . 
De ver transcu1· ri r los años 
Tem blaotlo ante el porvenir, 
En la l11cll'1 surumbir, 
Y alrna y cuerpo confundidos; 
Pierdan ~u sér los seutiilos, 
Y narla q uerle clel hombre: 
11ií:S que el eco rle su nombre; 
Que nadie piensa en los idos 

Que esto es de;;consolador: 
¡,'{ por quJ? no lo comprendo: 
i:::li el hornbre vive muriendo 
D~jar de i;Ír, e~ 1nejo1·¡ 
E11 la nada no h:1y tlolor, 
La drsgr,tcia está en na.11er: 
En tener que SO!-teucr 
Una batalla canipnl¡ 
Uu,1 lucb1. uesigual 
Para al fin ..... dejar de sér. 

E:-to es lo que yó petJsa,b.a 
Cuando cn1 la 11adn cre1a; 
1· á, tollo sér q UP nacía 
Con lá,tiina le 1nir>1ba. 
Por que en él con:-ldera b 1 

Un nnevo clesheredatlo, 
Un sér por :'111 mal cre•;do 
'fan solo para snfrir; 
Y ante el '1eber le ,i,ir: 
¡Cuánto!. .... ¡Cuáut() he protestado ' 

Tu V<J la dich11 despues 
De ~aber q11t> era la "üla, 
Mt\r sin fundo y sin medida 
De lo,; si;,;·los al travé;;. 
Que h,1 .~ido, lo que ahora es, 
Qne será en el porvenil' 
Lo q He boy no,, h11ce sentir: 
Lo que hoy nos hace l ucliar¡ 
Que vivir es prog·resar 
1r progres:1r e.5 ,ivir 

Que es la nada ,u1t\ ficcion 
fJe la mente que la inventa¡ 
Que la viuu :-e acrecit>nta 
}<;n etel'oa progrcsioo; 
Qne trfl~ de una encaTnaciou 
Vienen mil encarnaciones, 
Que incesantes ambiciones 
Al espíritu le 11gitan, 
Que en todo i:u :,ér palpitan 
Inesting-uil>les p 1sioues. 

Y ante esa ,ida eternal 
,riendo g Ul" uejar ele sér 
No era posible, en nacer. 
Dejé de ver un gran mal 
El -progreso uuiversal 
Me atrajo con su calor; 
Considel'é q ,1e un motor 
Potleroso, sostenía 
De los munclo::s la armonía 
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Con la fuerza de su amor. 

¡Algo illmensol 1:1obrebumano! 
Quu á describit· no se alcanza: 
Que e:; la luz de la Esper11nza 
\ á quien no se pide en vano: 
Que es incomprensible arcauo 
Y demostrable verdad; 
¡Qu_e e¡¡ de toda eternidad 
l~n el A>Jtro y eu la n II be; 
i' en el ágnila que sube 
Por la. azul inmensidad! 

Que su aliento se percibe 
En la :flor de grato aroma, 
Ro la cá ndidn palo,na. 
l!n cuautri vi<la recibe! 
Que sin EL no ~e concibe 
To.Jo cuanto el Orbe llena; 
¡Ay: de aquel, que se condena 
l'or su cegnetlad 11otoria, 
! no aro bicionar la gloria 
Que ul espíritu enagena. 

Cual)do éste, seg u ro e~lá, 
Oe que ~ie1opre h1 de ,·ivir, 
Que le gunf<la el pon-enir 
lJn eterno mas allá; 
Que todo lo vencerá, 
Por que en su libre albedrío 
'rieue el hombre poderío 
Piira I u cha r y vencer; 
Oicient.!n:-E,;toh~ de obtener 
Por que el Universo es mio'. 

Por que y ,1 trabajaré 
!'ara realizar mi sneüo; 
Si hoy, soy uebil y pequeño: 
Yó mi pedestal haré, 
Y en él me levnotaré, 
Para podc•r difundir, 
La lnz q11e mit·o l11cir 
En 1n i 0$1Hi o pensamiP-nto; 
Que alienta mi entendimiento 
1· á. llio~ 1ne hace presentir. 

¡Ante e I todo de la ·vida 
No !'e concilie la nada; 
~o hnlla el vacio la mirada: 
Qne l1nstn en el áto1no anida: 
l't·óle, que n1p1ca estiaguida 
V~ráu los ojos humano,.;, ..... 
;Vida en los negros pantanos! 
JViJe enJa. lnz y el ambiente! 
¡Vidll que en todo se siente! ..... 
Puera pt1e;; temores vanos 

:Si he nacido algo be de ser, 
Dios me presta su calor, 
Siendo fr11to de s11 amor 
l"ó no puedo perecer. 
Yó nací para ac::cender, 
Para yfvir y lnchnr, 
Y en mi anl1elo dcmostra • 

• 



(lue prasiento el infinito, 
Que solo vive proscrito 
Quien no quiere progresar. 

Desde que yó pienso iisi, 
CJuaudo un sér viene ó. este mundo, 
Siell to un placer tan pro fondo 
00010 nnnca lo sentí. 
P0:r eso. cuando hasta mí, 
Trajo él eco Aurora mla, 
La nueva qnEI me tlt:cla 
Tu venLurosa llegada: 
Dijo mi alma .11 borozada: 
¡Ya ha venido! ¡¡qué alegt·íal! ... 

Si A uro.ra; tu u a cimiento 
Yó le es¡,era ba afanosa; 
Poi· que vienes niña hermosa 
A eotln Lza,1· un sufrimiento; 
Por tí un hombre 1nu.cilento 
Ko pensará en su i,gonía, 
Te mirará noche y dia 
Con un nfnr) tan profundo: 
Que en tí cifrará su mundo; 
¡Serás su gloria hija tnia.! 

Por t[ olviuará sus pena;;, 
Por tí deseará vivir, 
Por tl uo le hará sufrir 
El pe;;o tle ;;ns cadenas; 
Poi• tí slis horas serenas 
Desli¼arán dn!ceinente; 
Y ol vi<l.ará sn presente 

• 

De enfermeda<l. y an1argura. 
Cu11ni.lo ad1uire tu het·UllJ~nra, 
Dejando un be~o eo tu frente. 

Por eso Aurora querida 
Yó bendigo tu IJegtla.; 
Y repito entu:-iasrntidá: 
¡ Bien venida! ¡ bien ve11irla! 
Qne la hora de tu.parlida. 
Nllnl!a tu J'arnilia vea; 
Tú eres ln luz de su idea, 
Qnieren darte un g-rau rencmbre, 
Quieren que n I decir tu nocnbre 
Se a,ñada: ¡ bendl ta sea! 

Tu 01adre quiere ed 11carte 
Dentro del espiritismo, 
QuiP1e que Pl r11cionalismo 
La il ustraeion I legue á darte; 
Quiere eo su anhelo formarte 
t on to,lá.s l>1s perfeccione11¡ 
Sus mAs b~Jlas ilnsiones 
En ti se encnentran cífratlas; 
Para tí son sus miradas, 
·y todas sus ambiciones! 

¡Crece Aurora de mi vida! 
¡Crece ?ara dar consuelo! 
¡Convierte tu hogar eu cielo! 
¡Sé buena y agradecida! 
Que te verás t!l,n g uerid~, 
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Qne aunque el n1nnd0 tiene abrojos 
No sentirás los enojofl 
Que producen I os dolo re$; 
Y aunea por sinsabores 
Brotará el 1lanto en tus ojos. 

¡Norn bre hermoso te pnsieron! 
Ronra tt1 nombre hija. rn ia. 
<lue se11 el progreso tu guiR; 
Y dile á. los q11e dijerou, 
A los que un dia sostuvieron 
Que 110 había alma en la mujer, 
(Jue ésta, e,- 111z que ha de vencer 
,\ las sorn 1)1·as del error. 
l'or q ne el ;¡ 1 rna del amor 
Es ln (] 11e A I ien ta su f'ér. 

QuP ea la mujer la elegida 
Para eogra11tlecerlo todo; 
Si el ho1n hre la ec1ió en el lodo 
Y se gozó en su caída: 
En In culpa con1elida 
Halló 1>ronto sn cnstig·o: 
Que e;; de sí nlistno enemigo 
Aquel ().ne á su rnAdre infama, 
Aquel que á su esposa lli1m1:1: 
Gu imporlono te:;tigo. 

Que el hotnbre sin la mnjer 
Ifo pn~Je en la tierra estar, 
Ni le es tl11rlo progresar 
Sin su co11c1rrsi) tener. 
Es la rnitHd des.u sér, 
Le debe vitlA y calor, 
\ lieuto, :-inhelo, 'l'ig-or, 

Sin ella no ex ¡,,tiria; 
Sine.llano ,entiria 
La dulce !;€d del amor. 

Y por esto la. mujer 
Es la que llamada está, 
A buscar nn rnás alhl 
Qne reba bilite ,:u sér, 
Ella. ;:abrá resolver 
Lo q ne :,;e cree i rre:'OI u ble. 
J,a que ncu:-nn de voluble 
Sel'á. ejemplo de firtneza; 
Que ya la 11att1raleza 
t•·ormó un lnzo iudlsolu ble 

F.ntrc el hr,mbre y la m11jer, 
Lnzo q ne eterno será, 
Que 11u11c11 se rompel'á 
Por qne t\ él le dt>ben el sér. 
El au1arc::e es un debe1·, 
Comprenderse es ne cesa ri o, 
Y t.le su e-tallo precl.lrio 
Suld1án !ns bumanitl11des, 
Ouando estudien )ns verdades 
r· el hogil.r sea un santunrio. 

Esto A urorn has de decir 
CuaPdo avnnc~ tu e:i..i~tencia: 

¡Y comprunuas q11e la riencia 
, 

• 

• 

\ 
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Es la fé dei porvenir. 
Vive por qne liarás vivir 
. A. quien muriendo vivió; 
A quien el dolor postró 
Y hoy p,)r ti su rnal olvida: 
¡Vive Aurora tle mi vida! 
¡Vive! ... te lo pido yó! ... 

Yó que quiero que rnañaua 
Seas, ¡ la au1·0 ra tlel p1·ogreso ! 
Que apal'tes del retroceso 
A toda. la esp,.cie humana 
Yó q,ue quiP.ro verte ufana 
En la cumbre del saber, 
Dernostraudo á la muje1· 
Con tus µalabras y hechos: 
La suma u.e su~ <lt1recl1os, 
Y el total de sn deber. 

A.dios AuTora que1•ida; 
1'-lina por mi rnuy amada; 
T{á, mucho tiempo esperada, 
¡Bien venitla.1 ., ¡ bien venida! 
La. a$piracion de ti! vida 
Que nunca .sea el retroceso; 
Llévete lo, bri&'\ un beso 
De mi cariño profundo; 
Y mañana en e;,te mundo 
Sé ¡la aurura del progreso! 

Qne seas tt'1 •~ mensajera 
De las eternas verdades; 
Y qne las hurnu11idades 
Por ti aguarden otra era. 
El Racionalism') espera 
Lo q11e aun tiene qtie crecer; 

• 
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Todos anhela.o saber 
De quien iremo¡i en pos; 
¡Sacerdotisa de Dios! .. 
¡Cumple tu mision mujer! 

<:úmplela Aurora querida; 
Que entre libre pen,;adores, 
Vao pasando los albores 
De tu ventnrosa vida. 
Xiüa para i:il bien nacida, 
Curnple tu hermosa mision; 
Diciendo que en la Creacion 
Dios al difuudir su esencia: 
Le clió al llorn bre la cooeiencía, 
Y la luz tie la razon . 

Que la. razoo es el todo, 
Que la. razou e:, la vidt1, 
La que ad vierte la caida. 
Y nos levanta del lodo, 
La que encuentra siempre el modo 
De vencer y de avanzar; 
La que se empeña en luchar 
Y con::;igue la victoria, 
La que conduce á ll.\ gloria 
Al que quiere progresar. 

Rinde á la razon suprema 
El holocausto dtlhitlo; 
l'or q t1e la razon ha sido 
La que descifró el problema 
De que uo existe anatema; 
De que es Dio~ vi<la y calor; 
Y que siendo .EL el motor 
Ue esos munuos que se agitan, 
Todas sus leyes gravita.u: 
Sobre una sola íEL AMOR! 

i\MAL1A Do_MrNoo v SOLfR. 

~-•--
Jlabiindo.~c /,;ido en 11'11a raunion fami/ia ,r la ciu ta Pastoral que lter110.~ refutado en nues­

tro tuitnero anterior, se le preguntó á los e.~¡1iritus que opinaban 'de aq11,cl dccu111cnto 
!J tinci r,ieclúnn escri/Jie11te, dió la sig11ie11te comunicacion. 

A~lGOS MIOS: 

Esas aberraciones que, corno doctrina, quieren i111poner, me hao hecho p_enelrar 
más en la 111iseria 1noral ele eso~ individuos, que, con tanta torprza como interés tle­
fiendeu el culto que ellos 01ismos han for,na<lo, y dPI que tauto á Veces se aprovechan; 
y no puedo ruenos que sentirme i1npulsado á J-a mas grande Jósi!i de lástin1a por esas 
al,nus mezquinas, ruínes, 1.1goislas y málévolas. ¿No han de vivir inquietos y recelosos, 
si con1pl'endrn que el &piritisu10 es la ruina de ~u edificio especulalivo? ¿Dónde bau 
tle hallar ellos 1nás coru pasiou, ui ro,ts especulacion, u na v•·z exu•udidas estas ideas r¡ ue 
les arranca11 la máscara de :;·anta Unc-io,i con e¡ ue se disfrazan para n1edrar á CO!ola 
Jel género hurnano, con el solo objeto de atesorar ele,nenlos con i¡uo poder hacer su 
vida tic pará~itos, y rodearse de todas l,1s coruodidatles tle que carecen tantos ilusos 
<¡ ue cou n1!'¡ores cualidades de v irlud y hourud r•z, se privan poi' ~ llos, hasta de lo 
m(1s t1ec!'sar10 á sus irnpcriosas necesidad es? 

Esos falsos ,tiuisLros viven en la holganza y el rf'galú, que nuuca conocieron los 
verdadero:) Apóstoles de la grey de Cristo, y hacen e~fuerzos por é1par11ntar (>Xigenciai: 

• 

• 
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i1nagi11arias ,le esos Templos, á donde, cr,11 tau baenn fé, ,icuden los iuf,•lict•s ciegos 
por sus doctrinas, y de los cuales solo se quiere el óbolo con que contribnyru, cuan­
do, ,nncbas veces, este óbolo es una de las escasas e11tradas qut t,eneu para el sos -
lonin1iento de sus farniliai\1 y acuden, tímidoil y cQnfiados, a e11tr11gnrlo para Dios, ~e­
guu creeo, esperando que Este se lo dflvuelva con crt'ces por HI acto de privurion de 
fJue hacen esfa P.rzo en beneficio del Culto, cunndo, pobres alucinados, arrebatar¡ á su 
bogar y á sus fau1ílias ano de los pocos goces que pudieran disfrntar, para aumrnlar 
nnicamPnte el caudal de los que, insaciables en !-U avnrici.i, demand<1n sin cesar para 
su~ cornodidades, oprinlicudo a la hun1anidad. 

Nunca, teruais, 1d aprecieis en nada esas ridícul,1s exigei,cias de una turha ruin é 
tnteresr1rla, n1 cedan, tarnpoco al Lemór todos loil quo sean cristiano11 dH b!Jrna fé y 
crean en uu Dios justo1 y no en el de los osurpa<lorrs de las. ideas, dti los corazones de 
la p.1z y de las conciencias con que tanto partido alranzan, Para estos, "º'º tíE111P buf'na 
conciencia, moralit.latl y rectos pens::imiflnlo~ aquel que, pnhre d1• o,pfriln. ni<'ga en 
su corazon la entrada á la I uz rle la , erdad, temerO$O de encontrarsE\ t'H 111 necrsidad 
tle irá co11fi•sar lo c1ue ellos llaman su clrbilitlad, y ~ers(! vilipeudindoi., an1en11zados, 
excomulgados por olro hombre tan débil y nlczquiuo corno cualquiera de los pohr('s 
crédulos que ciindidauienle se entrl'gan á los engaño~ de aqnrl. 

Ya lo dicen ellos, qai! ti1inen que lt!mer; y po1· eso se ('11fui!rz1111 ,,n drll'ner <11 ,;11r­

i10 del Progreso, y el vuelo glorioso de l,1s ide-as n1oderaas, frulo pr!lcin110 do la razon, 
puesto que sabrn perfeclan1c1He que estan labrando su ruina; y por tanto luchan con 
viva zaña por deslruir lo que ellos creen el principio, para que no <'Che raícfs eRa si­
miente qu1:1 suponer1 apenus gerruinnda. Adelnnlt', Esp1rilislall Todo PI qur, cobarr!e, 
se amilana, y oyfl los preCC'plos, acechauzns, t'XComuniones, y ridíc11l11s ,1rr11'nazas de 
esos írnpolentes dt!tractore~, debe saber /uehnr, para destruir sui; 1ullueucias con la 
instruccion y el valor de la (e Crit<ti.1na, para :1obreponr1·se a su:; débilr>s argnnirntos, 
y ensrñar á los ignorf\ntes ;í desprPciar esas doctrina!! de an1hicion, egoisn10 y contr~ 
Caríd,1d, que no en\'uelvea más c¡ue n1cntira y f'alRr.dad, por más cnbiPrtn <lo oropel 
,nu,ulano que se ostente el hábito de los 11110 quioren itnponrrla!'I, olvidando torpe­
mente la buoiildarl del cjernp1o, la autorid11d de n1ans1•dun1bre1 y la pnrcza de an1or, 
caridad, fraternidad é igualdad que t•utrafi,111 las ense1ianzas del gran ~laei;t, o, á quien 
pretenden 1111 ila r. 

Solo sus errores son los que puedon co11duc1r el bornbro al mal; y si aun tuvirsen 
efernflnlos, atentarian á IJacerlos prcvall1orr basta cf'ln la fuerza de las :ir,na~, ron10 en 
nuís aci.lgos tic111pos de fanatismo In han practicado con rsc:irnio dP. la h111nanidad ¡ Y 
á esto tienen valor de proclaniar la Doctrina de Jesucristo! Y ¡f[ue haya quien nécío, 
crea rn ellos! Puede11 luchar, todavía; pC'ro todo s<-rá iuútil. Elln1- n1isrnos apresuran 
su c,iida con el f'jen1plo que ofrecrn, ron i:u lioberbia; !ltl avaricia, su intolerancia, su 
t'alla de caridad, y !lSi\S abrrr11c,oues doctrinarias que· prelf'nden in1ponpr al apoyo ,te 
su ger.i.rq u ico carácter 111 u rula110, desconocido por los A pb:-1 olrs del Salvndor, y dP~­
conceptnaJo pnr sus co!'.'.t11n1bres a11le la nioral l111n1ana: !-11 1err1•no Sfl vuPl\•e cada -vez 
más fango•o y rr1ovediso, y licuen qnti 1l<'sap,1recflr hundidos en el nbismo c!o sus coo­
cupis•!encias y ,te sus fal~a¡.¡ doctrinas, p11!' que son ya un anacronismo en la sociedad 
.lrlual, y una negacion racional en el empnjP con que el progr,,~o iutrlrcl ual, nrro­
llando las barr<'ras del oi.ourantisrno tradiclon,11, arr:1.slra al homhrt>n nuevo, por la cien­
cia y la ollservacion al &pPct1culo n1araviHoso de la grande obra, y á la udn1íración. 
y unica fe y a<lor acion de sn iufiniln Autor. 

• 

Me.e.o. 201s 
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!A~®I rJ CS©~~íll;\l.J~:l/;\~ 
( Conlinuacion ). 

-No es rui inforlauio, lo qrre me bace apurar la cicuta del dolr,r, sino sa injusta 
prisiou, de la que soy causa aunque 1ooceole; rrpuso la infr·hz jóven, y cubriéuclose 
el roi,tro cou las u1á11os, prorruuipió eu eutrecorlados getuidos. 

-¡[.lora pobre mártir! ¡llora la inmensa desveoluru! ¡desalloga lu corazo11; c1ue 
aunque llena tle juvenlutl lambien lo eslá tle pesares, pero 1an1~s descoufies e.le la Pro 
vid0ucial ¡Llora hija rnia! ¡D,chosos 111s que tienen el consuelo de las lágriLnas, ese 
Jor<lan bendito, que nos purifica y lava las negras manchas de la conciencia n1á.s cri­
minal, pero 110 dudes nunca, c¡ue sobre e.se cruel sarcasn10, que se llarua jut1licia hu­
mana, e.stá la eterna, la i11Ü11il<1 J nsticia de Dios, la cual ba dispuesto en sus inescru­
tables desig11io.s, que la verdad resplandezca siernpre1 u1ás tempra110 6 1uás larde y 
quo triunfe la inoceutlia y la Yirtncl, sobre la n1iserablc in1postura, sobro la ca!u.,onia 
iufarne.-¡Ob cuanto bien 1110 hacen tu:; palabras! ;Que inefal.>lo l.,ieueslar derl'amán 
tus uulces frases en m1 alina lacerada! Oyéndote se calrna rni dolor iulenso. ¡ Bendita 
sea la santa aru ista<l, I] ue ta lei; lieneÜt:ius dispensa! 

Yó que be acariciatlo la idea ú1J la muerte, ron10 el término de todas las an1arguras, 
por que cuantlo se sieule uoa lernpestad desvastadora en el alma ¿que es la ,·ida? una 
carga insoportable, un toru1ento horrible, que terrnina con la 111uerte. Yó, repito, que 
la deseaba con vivas áusias, que peusilua en ella co,no piensa el seilicnto en la fuente 
crístalirla, el enfc-rn10 P11 la l\alud, <'I n1tufrago infeliz en la salvauor,t orilla, el fatigado 
ca1nina0,te eu el techo IJos¡,italario, que le l,rinúa apacible repuso; Liernblo y vacilo 
ante el pco:.amiento, d0 que puedo morir en este edificio sornbrio, dont.le solo se ven 
rostros iu(lifereutes, donde no hay un curazon. q uc lata á irnpulso de la con1pasion y de 
la pret.lail, douuc ti egoisn,o y la carencia absoluta de senli111ienlos generoso;, se cubren 
con el maulo l'epug11aute du la bip'.lC l'esía. ¿Sabes quien !Ja obratlo este prodigio? ¡lú 
wi uuena amiga, 111i t¡uerida hcrn1anal 'l'us dulces y consolado1•as palaura8, hau he-

• 

cho l'enacer en rui pecho el , alur, q_ue rne abaod onaba y tus prudentes re1lexionr11, 
me hau dejado eulrevc•r la risurñ,1 y her,nosa perspccliva de una etlperanza.-Si, l\fa­
ria, cspet·a 1.•n la 1nfi11ita misericordia del supren10 S6r; bendíccle por que sujeta lú~ 
fuel'zas rnoral1•s á l,1 prueua y acrisola tu fé y tu pacieociu.! Bieuave11lurados, los que 
pasan ~u vida orantlo y vertien lo lágrima:-! . 

~ledia hora u1ús, p •rrnaueci 1•n corupañía de uquel tipo út1 dulzora y do resignacion 
y por último al>andoué el ~1oua::.lerir), deteniéndome á co11te111pl11r con doloroaa e:,pre­
sion aquello~ purdu1.cu::1 u1uros, derruido~ en algunos ladcs por la n1ano dcslrucloru úel 
tíe1l1po y deulro de los cuales geu1ia, ,·Iolirua iuooente do uu padre &in corazou, n1i po­
bre a1n i 11a. 

Dos m
0
esos dLspues una 1nano úculla, u/.Jrió l'urlivan1e11tc, la puerta del calabozo, 

tloude yacía 8<·pultatlo en vida el de~dii-bado Ilosale~, aquel 01ro ruártir del amor, 
sacrificado ú li.1t1 prcocupacinne,; de un l.11uu1>re sin e11ln.11ias; y (•l jóveu se vió nLliga­
do a en1ígrar á un paí::1 extranjero, pira librarile tle la iufa,nia del pre,;idin. ~lucho 
lloró el iuforlunado a,nautc al abandonar la tierra, tJlle le vió uacer, no solo por el ca­
riño c¡u~ ésta le iuspir .. ~c, si 110 porqut, quedaba en ella y encerrada 1111 una do esas 
1umhas de, ivoi; 1¡ue se llau1au Mouasler10 la u1ilad de su alrna, el objclo de su 
amor. Pero un,1 e~pcranzu le animaba en su dolor: la de volver algun d1a, conducirla 
al altar y hacerla fcli1., ¿se realizó esle dorado su(•ño de su mente? 

-

IsA DEL PeRA. 
( Se co11cl11lú·á.. , 

GRA.ClA..-ltu¡n·enta de Oayelano Cau1pios, Sta. Madrona, 8 y 10. 



A.1io VI.l. 

t•reclo• do !f11•ea·lclon. .?.Jl;:)A<JOIClT 7 J.Dl4Ilt1S'&RA•:no11 
llarcall>na uu trlm\lSII"() ade-

ll\útado LLna peseta, fuera. de Plaza del Sol li, bajos, Y 
&rcolona un añold. 4 pesatli.s. calle úel t:alion 9, ¡ir1oci11al. 
KstranJer·o y Ultru.10111· w1 año 
Id. 8 pesetas. SE PU 111, lC,\ LOS JUEVES 

• 
1'1111to• de Sn•crlclon. 
Eu t,.él"irl!I, ~fayor lH, ~-• gn 

llatlrld, Vill~e,•tle ;24, prlJJcl¡laJ 
derQCba. ~~n A tlcan1e , Sao 
F1·anclsco, 28, Impt'<'lltn 

Sl.lMARIO.-Allvcrlenci,t.-F.n t>I can11)0.-Eco5 do Ayl!r, La }oledaíl y >11s duda5.-Amor )' Cuostau• 
cia.-Corouaicacioo.--AI Hbre-¡wn~awiento -•lliu~ro de los pobre,; . 

... . . . . 
Tomantlo ejemplo de lo. • 11evista de Estudios Psicológicos» que hnce 18 añoi:; 

que se publil!n. en Barcelona, y que apesar de su lél.rgo. campafi.a1 tuvo que poner 
en su número de Diciembre últilno ,un anuneio diciendo, «que solo mandat·1a el 
número de Enero, á los que 11u biesen renovado la suscr\.cion, ó úado aviso que ptt-

, . . 
gar,an en r.rteJor ocas1on .» 

Siguiendo nosotros la. sentla. trazada poi• una tle las aeviatas Espiritistas má~ 
antigüas y mejor escritas tle Espaüa, decimos á los suscritores de La Luz 0E1, 

PonvnNin que los que no hubiesen renovado la suscricion antes del 10 <le Mayo, ó 
dado aviso tiü P.sta redaccion, q_ue continuan suscritos, no recibirán ningun lllÍ­

m-ero del aúo octavo que comienza el 27 de Mayo. 
Triste y hasta vergonzoso, es tener que poner en periú<licos espiriti~ta.s lus o.llv,r• 

tencias que las npreu1iantes circunstJ.1.ucias nos han obligaclo á insertar 1nás de 
uun ve:,; en LA I,uz DEL PonVBNtR, repitiendo hoy á uuestros suscritores, t¡ue LA Luz 
nl entrar en el año octavo de su huniilde ~xistencin, necesita. irremisiblecne11L0 del 
¡3.poyo matori.il tle l!llS Iectoc·es: pues su directora. €Olo puetle clarlc la. villa moral, 
pues que carece en a.bsolnto de bienes de fortuna. 

,;,Tendrá ql1e n1orír 1le íoau_icion un períóuico de los más baratos de Espalia, útil 
para la 1nujer; y pat·a la escuelo. espiríListl\? el tic1npo respontlerá ti nue~tru pre­
gu11la 

-
"'"---

' .\11 rtCllLO QLI1\CE. 

I., A CASA. 

No voy á de¿cubriros la n1orado dl.'I agricultor; no srn estos ortículos, ri:'o ÚUH~IJ í1 
c~Lúdio de la írnpnrl¡111tísin1a , bella y digna es.btencia do la vida .igrlcola, punto lu-
1ninoso doo<lc habrá de buscarse, and¡1nclo los tiempos, la vrrdadl'ra riq11~za, el vrr­
dadero poderío do las nacione!I, la verdadera fclicitlad y la verdadrra grandeza uel in, 
dividuo. ¡F1iliz 1nil voces si tuviera qno describir, cual cosa propiil, ese albergue tlE'I 
agricultor, alegre, c~pacioso, .ipi;opiauo ol constante y afa11050 trabajo de la tierra; 
ese albergue doode re5ide la rir¡u~za 1naterial y el enallrcimieulo n1oral Jo los siglos 
fulurosl La existencia en el cacnpo que voy descul.Jriendo ante vuP,stras miradaii es In 

M,E.C.O. 2016 
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,1u~ est:i. al alcance de todas las forluua5, de touas l¡1s carreras, de lodos los destinos 
del bon1bre; lo n1ismo puede <lisfrntarla el iuúustrial que el artesano, el ernpleado 
que el propietario, el bonlhre de ciencia que el artista; esta exislrncia campestre do 
la fan1ilia, que goza un n1ediano bienestar, igual puede realizarse en el retirado pue­
blo de provincia que en los alrPdedores de la populosa ciudad, es la e\!istencia ll1Jida 
;\. la cenlralizacion por In mision, arte ó destino, del jefe de familia, y sumida en el 
:iisla111ienlo por la separacion del hogar de 10110 pueblo, villa 6 ciudad inrnecliata. Ale­
¡én1os, pues, la mirJua de la casa, propiamente llan1a¡fa de campo, dond/3 el labrador 
pasa los dias en las gratas, honradas y provechosas faenas úcl labor<:o; nlrJé1nonos <le 
-esos cnndros risueños, apaciblesi hrr,nosos, cuando las yuntas regresan á los estalllo~ 
y se rrJlartrn los jornales de la semana; e,uanrlo la uva se descarga en los <linteles del 
lagar, y chirrían las vigas <lel n1olino, pJ·ensando con su ➔ rnoles sujeta¡; al nslllo, los 
capachos rrllenos dP actliluna; rnantlo snbrn los robustos n1ozo¡¡ los sacos t.lel limpio 
trigo á lr,s alto~ graneros; cuando los abiertos y l1lanquh\in1os cerdos cuelgan de las 
colun1nas del a.rabe palio ó de las recias vigas del aucho soporL31; cuando el lrño de 
Noche-buena, y rhisporroll'a rn el llogar, dondo saltan enlre la cenizn las doradas 
castaña!-; cuando so reparte la racion enlre n1anadas de pavos, nabrs de palomas y lo­
¡;iones de gallina~; cuando en las largas y frias noches tlel invierno, mientras la nie­
ve cobre con hPlado n1auto los barl>rchos, las viñas, los olivares y las dehesas, se 
<·nenlan al amor de la lumbre leyendas amoro~as, guerreras hazañas ó paFloriles 

trO!'Za¡¡. 

¡Felices m,I ,·ecrs aqaellos que pnrtlen contar las horas de sn virla ro la casa agri­
eola, la m~s propia n1orada del hombre de nut>slro planPla, que no purdo ele n1odo 
alguno Yivir sino dt'pentliend(l tle la n1:iure líerra y de sus genero~os dones!. .. Sepa­
rémonos éon pena, ue su boga,· y de sos co,tu1nhres, y vean1os la casa en el campo, 
vrcina y clrpendienlc dol Jlnl'blfl 6 la cindad. 

Es -Pucstta ca~a; no puede ser de otro rnodo; el alquiler la prestaria una influ!'ncia 
con su mezquina (lspeculncion; que la quitaría su con101lidad y achicoria su~ condicio­
neg¡ y para ser vueetra, ha de h,1l,ersc becho poco á poco, con . In economía del aiio, 
del me8, de la semana, del tlia; ha ele ser la hucha do vuestras rentaE; cada ladrillo de 
ella ha do traeros nn recnrrdo; cada piedra ha de rrcordaros la privacion de una su­
perfluidad; catl1t viga ha de rrprcseniar un esfuerzo ele la in1aginacio11 en el arle drl 
,,borro; tle ee,le n1otlo esa casa será una parle dd vueftro Eér, porque todo lo que n(ls 
cue~l(~ ll' a bajo ó pr i ,·acron, despierta en no~otros a mor, ternura, veneracion; los hijos 
no se aman tanto por ser sangre <lo nneslra jangre, con10 por las penas, di!.gustos, con 
trariedades y zozobras qnc nos acarreara su crianza; en la entidad moral del hombro 
e¡.lá esculpida e~la ley drl contraslP, y tanto más nmaremos, cuanlo más caro no~ 
cueste el objeto amado Ilé nqul por qué la casa ha do ser vuestra, y no lograda por 
los favorrs de una fortuna imprevista, ni con el proclnclo recogido en las obras de unn 
renta der1·ochada, ni por medio de los azares del vicio, ó tl11 los manPjos del nrgocio 
1111pú·lico. La casa ha tic con1pendiar loa f'sfuPrzos de la fan1ilia honrada y lrahajatlo­
ra; en ella han tic invrrtirse los virjos doblones do los abuelo1-, los regalos generosos 
,le los padres, la moueda cariñosamente quitada rntre fiestai y bromas de la gauPla 
del n1aritlo; y el minnciosn, con~tanle y bien entrndido :iboi-re de la mujPr adn1inis­
tratlora on1ul111oda del hogar, rrparlidora incansable tle los bienes de la fan1ilia, y ár­
bitro ~ie,npre de sus necesidades reales ó ficticias, perju1liciales 6 benrficiosas¡ la casa, 
pue~, ho de ser vuestra en toda la ex:lension de la polabra. 

La casa, cotno el ni1Jo, nfl puede ser tampoco obra extraña á l.is ni:-cesidades <le In 
familia; nada de acon101lamieutos ni de composturas para babilar eo casn qar llicie . 
ron otro$; lanlo ra!Jria darle á un jilguero para nido una botella, y obligilrle á que 
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se acomodase Jenlro; el pobro a1.1irual sufriria molestias sin cuento al penetrar por la 
a11gos1a cntrutla <le su vivieudar y por mús pla1uas y pajas que n1nontonase en ella, 
siempre estaría en iocóruo<la postura, escurriéndose siu cesar por la curvaua superficie 
del cristal, y siu encontrar calor para los hijuelo!!, ui re¡,osu para sa con1fHlii<'ra; en 
tanto, si se le ofrecen 1nateriales á própósito, espacio donde realilar su-obra, libertad 
para fabricarla, se le vur;I. lrabnja!l1.lo cou <,fau á la par 11aa gorj11a, y á. la po3lre de 
su faoua Leodrl uu uiJo redondo, buceo, suave, calieule y b!au<lo, perfecta1nente 
1.u.lopLadt~ á su cuerpo, y a<lmirable1uente dispuesto para 1·1 incubaciuu y el d1i::iarrull<1 
Jo la pollada. 

llaga1uos nuestra casa con arreglo á nu11stra ruauera Je vivir, y vivan,os en ar­
monía con el nido que hi0imo3; ¿fué en el carnpo? ¡,fué aislado , retir.i<lo de toda otra 
Yivien<la, colgado (,;éanie per111iti<lo <lecirlo así eu 1ued10 de froudo.5a arboleda, y ro­
deado de frucliferas parras? Pue.l nada de <lespilft1rros, 11t1d.1 de e.rubcllecirnient,¡,. 
costosos, uada <le sunluosidadcs uj de artifit:ios; hagú1no3le coo111 la uatural~za q uo le 
rodea, alegre, sencillo, an1ono. E•Jifiquo1nos nuestra casa siu aJon105 cscnllól'icos, si11 

pretensiones arquiteeitínicas, pero sólida, fuerte, <lispaé:1la partt recibir los vientos hu­
racant1<los <le los equinoccios lás lorrnenlas usoladoras del o;tlo, las pesadas uievt>~ 
y las torrenciales lluvias d1d iuYierno; preparéruo;la, con firmes cin,ientos y recia,. 
paredes, para los encnnlraJos teuiporales y para los abrasadores raros del sol; 11un 
denlro do ella reine uu suave y nuoca a$fixianle calórico, cuando las aristas del hieln 
se ouajo11 en las ventanas, cuando lo:; uit!rzos crutlosse larneoLen en las altas chirneneas. 
y que dcn{1·0 <lo ella e11co11lrcn1os pura y refrescauLt! brisa cutu1do la ch1clu1rra .so ba­
ñ·1 eu el fuego de la canícula, cuauúo pian con gorjeos cansados los gorr1one:; en lcl" 
cál itlas !Joras de la siesta. 

Que á la par que sus piedras y sua ceo,enlos nos defienden de las crudezas de la in­
Lomperie, sus rasga<la!i y 1uúlliples veutapas dejen pasar p'.> r todos ladoi la luz reful­
gente de los cielos; las purí~in1as auras dé lo~ cau1pos; nada do oscoriilade;;; Pl lecho 
iutmtla<lo por los ra yos del sol á ser posiiJl~, lo n1isn10 cuaaclo este astro se levantt1 
en el oricuto que ~u.indo se ot-ulLa en el ocaso; el aire ciruulaudo, libre y directo des­
de las n1i,111t1s capas aln1osféricas hasta los nusmos seuos pul111011are5; al mismo licn1-
po líl luz, veJJíct, ~ de todos los áton1os vivificantes y creadores, inunúanuo cou ~u, 
irradiaciones nuestros cuerpos, nuestros enseres, nuestras rop¡1s, Lodo cuanto nos r'ldea 
y nos sirve. No sé, y perw1Lhlme esta digresion acaso innecesaria. si n,i pas1on, 11Ji 

a1nor, n1i entusiasmo por la luz se deriva ue una rocopilacion intelectual de eslud,os 
sobre sus efectos, ó tomó sus raíces en un n1ovimienlo coo1plela1nenle sul.i¡elivo; 111l' • 

explicaré. 
Duranlo lrcco años, es decir, Jurante mi infancia todo, lle sufrido una larga y do­

lorosísima afeccion á los ojos á iulérvalos desiguales, pero todos peuosos: loúos largo¡i.t 
tojos terribles, pasados en el seuo de la más compleLr.1 y e,pesí:;i,ua tiniebla; dius io­
lürrninabtes, noches iu~ufríblcs, totlas se han sucedido sobre ,ni eu rned10 do una os­
curidad ahsoluta, que se hacia rnas pavorosa por las ternporadas en t¡t111 n1e era dallo 
disfrutar de la lui. ¡La luz! ¡mi iJeal de los ciuco años, mi ideal de los ocho y tl\! lo~ 
doce y de los diez y sc1:3! En aquella so1u1Jra doloro.5a qall n1e eu,olvia, yo me in1a­
ginaba la luz con10 una co~a má; allá úc la vida, 1náa allá Jo lo real, de lo posible; 
¡para mi Dios era luz! ¡la felicitlatl era fuz! ¡el a1nor era luz! ¡y luz la religion, y Jnz 
el cariño Lle !os 1nios! ¡y no con1prendia, ni esti1naba, ni avaloraba nada que e,;luvié~ 
se fuera <le l¡t luz! Y ruá~ tarde, cuando rui hendíLo pat.lrc me úizo conocer, por n1e­
dio do la lectura que amorosaweulc rna dedicaba, los elen1entos n1ás c~enciHlcs cie­
los prirnero.s cstüdios; cuando Stl voz conmovedora, J)OI' bondados¡1 y le:11, ,ibral).i t'll 

mis oídos, on5eff.iadon1e las leyes íl.;icas y morales de lo$ éuerpos y de las al1ua~: 
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cuando !legal'on basta mi las prin1eras palabras sobre la sabiduría, hfzo;e en n1i ce • 
rebr-0 una rcaccion ent;rgica en fa\·or ele la luz, y ví en ella significadil la l'ibertad, 
~\naltecida la cienci&, y lan ínliruamenle unl r.n mi pcnsan1icnlo la idea <le la luz ú 
lot.l,, lo juslo, lo bello r lo bueno, que ni un solo iJistante de 111i vida> y eso que ya 
ustoy eu las cumbres nuis altas de su per(1grinaciou terrenal, dC'sdo donde el pasado 
l'S la juvc11l11rl y el porvenir es la vejez, ni un solo in~tanle, repito, dt>jé tle rendir á la 
luz el culto 1u[1$ f~rvier.te; y nada concibo que sf' pueda realiz:ir sin su intcrvencion, 
y no conc<1plti,1 cosa 1nás esencial r precis.a para la vida, lo 1uisn10 del cuerpo qu,. 
del a!o1a. La o~.cura nocbr en que pasé mi inf,111ci:i no ba b:istado á familiarizt1rmc con 
la sombra; r LlO)' conservo p:~rt1nue c-0010 éll la niiiP,Z, mi pasil)11 IJ1ci~ la luz Oll fuerza 
de carecer tantos años <le ella, atl•¡urrieod•> 01is dedos un lacto dclicadlsirno y una su­
tilidad sen5itiva 1,in cxqui,;ita coiuo exacta, pero na 111 bai<tó en rní á. su31iluir la in­
lluencia de la luz, 1ne daban ln.s objetos, lo.s n1e<lia, los r.outoroe-aba, los rnaoejaba 
ülilinente entre n11s 1naol)~, p •ro y6 quel'ia verlos, apreciar sa forma, <lisliHgoir su 
colol'. C<Hnprentl~r sus diillaocias, accione:; lot.las irr.ializab!es siu la iulcrvencion de la 
luz. ¡Con cuanto aran b1ñ1ba 1ni semblante en sus rayos cuando mis ojos, libres t.l e 
, endr1j es y de ti ol ir, se u brian á la I ui! 1Q1:1 é girar incan:iaul1.1s bu,canJo horizont"s 
nu~vos, perspectivas variadas! ¡Qué afan de retratar en roi retina con in1uorrablci< 
rasgos las 1'11ro1as, color y dislancia de los objeto., tod11s que 1ne rotlea!Jan, para luego 
cuando vol viesen la s01nbra y el d1ilor ,í. entorpecer mis ojos, evocarlos p')r medio del 
recuerdo, y recrear1ne en su;; irnágeoes conocidas! ¡Qué tfauajo de recopilacion tan 
pocleruso y tenaz se fué haciendo en mi cerebro durante lo noche de n1 i tristísima ni­
ñez! El rcsullad1> de Lodas aquellas conscientes aspiraciones hacia la luz es muy posi­
ble que haya venid,, á fuu1lar, en el intimo asilo u,~ mi sér, una religif)n fervientisima 
liácia e.,e agente externo, IJ~cia ese Jl uído magnético, que con sus ondulaciones i11fioi-
1as p1ne en con1unicaoíon il lo., astros, y establece las atracciones n1oleculares; sea tu 
,¡ne se..i, á la luz la considero ::omo el!!1nento primorJial <le la vida; <lispcnsadrue, rl!­
pilo, e~ta digr(lsion. 

Rosxnro O.E Ao11iiiA. 

ECOS DE AYER 

LA SOLEDAD Y MIS DUDAS. 

A ,·er á 11n muerto encontré 
• y con tristeza observé 

ni uo an1jgo le seguía; 
su soledad con la mía 
iguales Iiis comparé. 

En su caja n101 tuoria. 
se terminaba la historí:\ 
de su mísero existir: 
de sn terrible sufrir 
¡nadie guardo ba memoria! 

rral vez por analogía 
uoa estrañit simpatía 
1i. aq11el pobre sér me unió; 
taro bien cuiindo muera yo 
nailie irá á 1ni tumba fria. 

Na.el pues lo quiso el hado, 
y en este mundo he jugado 
cual todos una partida, 
si en ella pierdo la vicia 
puedo decir que he ganado. 

Me inspira la sociedad 

• 

con su nécifl vanidad 
tan solo de~deu y hnstío, 
encuentro al mundo vacío 
y loca á la humanid ,d. 

En mi amargo frene::f 
n1gunas veces sen ti 
uua profunda amargura, 
dudando si la locura, 
se encierra tRn solo en mi. 

Bse mundo no me entiende: 
su t11t110 por ciento ofende 
á mi noble corazoo; 
qne al sentir uua afección 
ni ln compra ni la -vende. 

En medio de tantos séres 
no h 1Jlo en hombres ni en mujeres 
más que bolsistas de oficio; 
que aote el interés y el vicio 
se !lacen todos merco.iieres. 

Esto es amargo, es cruel: 
pero e"<act>l1uente fiel, 

\ 



• 

como u.os y dos son cuatro, 
en e~te inmenso teatro 
el oto es el gran papel. 

El talento so1o, aislado, 
es g·énero averiado 
que tiene poc/\ f'alida; 
y en la estacion de la vida 
es un tren desca.rril ado . 

I'or eso la sociedad 
con su loca vanidad 
me inspira profundo hastío, 
y esclarno á veces, ¡Dios mio! 
¡que pobre es la humanidad! 

Si esta fué tu última obra .... 
¡Cuánta miseria. le sobra! 
8i el ¡n·imer hombre pecó ... . 
¿Para siempre nos legJ 
la fatiga y la iozo bra·1 

Sieropl'e con el rumbo incierto 
en un piélago desierto 
tNo hallará nuestra qnerella 
nunca la polar estrella, 
nunca el auhelado puerto? 

;Dios clt1mente! Yo te inToco: 
pues siento que poco á poco 
se va a.ca bando mi vida; 
Jume la -fé bendecida 
que es de la luz el g;ran foco. 

La hnmn.11a sabiduría 
1-1i l la fé na<lu. valdría, 
ella. es la que dice al hombre: 
<tEl peligro oo te asombre 
mortal, e::1pera y confia.» 

Yo necesito e.;perar: 
necesito conüa1· 
en la Santo. Proviclencia. 
que hay horas en mi existencia 
q ne el dolor me hace dudar. 

Y la duda es un tormento 
tan terrible y tan violento .. .. 
Causa nu <laño tan profundo ... . 
que no hay consuelo en el mundo 
para ese g·ran sufrimiento. 

- 360 -
Por eso, Sumo Hacedor, 

yo te pido en n1i tlolor 
ante tf puesta de hinojos, 
que la fé deje en mis ojos 
nna lágrima de amor. 
• • • • • • • • • • • • 

• • • • • • • • • • • • 
Estas quejas yo la11za ha 

cuando al borde del abismo 
tri.stemen te vegetaba, 
euat1d') del Espiritismo 
las verdade:; ig·ooraba. 

·ro no enconh·aba consttelo 
en mi terrible martirio; 
y ni el infierno ni el cielo, 
cal1nabat1 de mi delirio 
ni Ja ansied11tl ni el anhelo. 

¡Benuita ta hora! bendita ... 
que el Espiritismo hollé 
con su verdad infi11ita, 
con su ra-;o11ada fé 
y con nuestra llistoria escrita. 

Se porqué debo sufrir, 
pU83 conozco mi pasado, 
¿_qué rnns se pudüe pedir? ... 
que Ealier q11e hemos trazado 
la línea del porvenir. 

No; no hay religion ningunu, 
que demuestre á Dios cual es; 
no ha.y nni, escuela; ni una: 
ni al legisla<lor 1iioitiéS 
le cupo tanhi fortuna. 

T!ln solo el Espil·itismo 
nos demuestra claramn.u le 
que el sitlernl organismo, 
es obra de un ser potente 
qne todo lo üel>e á Él mismo. 

Eo eso. filosofía 
ha encontrado mi r11,zon 
sin duda ni anomalía, 
la caH,sa de la cr~acir,n 
que hoy adot•a el alma mia. 

All!ALlA no~n~GO y SOLER. 

(Conclusion ) 

Si, Dios no abandona á los buenos: Su amor y su constancia no podian quedar 
sin rero1npensa, y la tuYo. Dos años mas tarde volvió E1trique Rosales á España. 
gracias á un indulto que habia logrado alcanzn.r un ¡1a1·icnto suyo, amigo del Pre­
siclento del consejo de I\Iinistros y !JU primer pensan1ieuto, fué buscn.r á Mal'Ía Y 
oñ·eeerle su no1nbre y una regulal' fortuna, que habia podido reunir á fue1:za tle 
privaciones, durante su cspntriacion, encargado de lo. tonodUJ·ía ele libros en una 
Casa de Comercio. En este tiempo :Maria, hermosa. y delicada sensitiva languidecía, 
presa do una sombría tristeza, de una melancolía infinita; y on vistt, del inminento 
peligro de que estaba amenazada su existencia., sus padres I padres al fin, ho,bian 
decidido volverla al lado suyo y al hnllarse la pobre oo1a en aquella casa, que le 
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recortlal1ct su ftlliz infancia, respiró como el que se siente liure <le un poso cuor,n-1}. 
Eutregacla á esa vidi1 melauoólica Je los recuerdos, pens¡tndo siempre con intirua 
ternura en el infeliz proscrito, que gc1nía léjos de ella r <le :;,ll pátria., tra~curri6 un 
año, curu.1do una nlle-va, é inesperada <lestlicht1, mayor UU.Jl 9:ue la que le hn.bi.a bc;cho 
vivir algunos .u1cses. eu el parasismo del dolor, -vino á, acibariA.r más y n1ás su comba­
tida ox.istcncia. un dia1 un amigo íutimo de dU padre, se presentó á éste pidiéndolu 
lit mano de su h ija1 para w1 sol.i1·iuo suyo jóven motlesto y hcHu·atlo, enamora.do 
mful qno de la osplénJida y espuiGual her1nosura de Jfaría, tle sus grandes virtudes. 
y el pudre de nti _pobte harina.un, clel alma, sin cousulta1• la volru1tu.t1 de ésta, ni te­
ner en cuonta el amor quo profesaba á Rosales, empeñó su palabra, y comenzó ít 
disponerlo toúo para la l>otla. 

Bien ajena se l1alliaba 1[aría de la nueva desgracia, que lo a1ucna~aba, cuando 
ol autor de sus <lia,s le dijo q_uc se dispusiera ú. dar !!U 1uano ul sobrino de su 1110-

jor y más íntimo amigo. Un rayo que hubiera caitlo ií. lo,s piés de la infortnnatla 
uiüa, no la, hubiera cc1,usado más terrible ~fecto. 

Quetlúse mirando á SLl padre con ojos quo parecían querer salírsele de sus órulta.~ 
y lle'\'án<lose las manos á la cabeza como si hubiera sentido en ella un fuerte gol­
pe, exhaló un grito cayendo n.l suelo privada <le sentido. 

Durante IDLtchos dias permaneció entro la vidá y la muerte, p.oro la hora de su 
partida rio había sonu.<lo ititn en el 1·eloj de los tiempos; 1)ios nuestro Pad1·e lo re­
¡¡e1·vaba dulcfsln1a,s cou1pensaciones }r su juventud secundalla por los auxilios do l.1 
ciencia, triunfó de aquclht íiolenta ci-fsia, haciéndola al fiu entrar en el 11oético pc­
rio<lo de los conynlecientes. Prolijo soría enumerar los dolores, las runnt·guras, los 
sufrnnientos, '}Ue doYoró en silencio la belln, cuanto infortunatla 1faría, cu su lucha 
co11tra lit iL1ju.sta é intcmper<tnte exig~ncia de su padre: hija obediente y buena, 
j6Yo11 au1uisa ). rc.,igncula, se veía oóliga<la tÍ tlesobodacer y rechazar el despótico 
mandato ue aquél ú quion debiera el sér, pe1·0 altiva, con ln, uol>le altivez <lo la dig­
nidad, Maria no porlia 1·l!u,1jarse hasta el puuto de dar su mano á u,n hombro, que 
uo pos~íu su cornzon; aJemá:1 habia pronuuciado un j111'MUcuto y fiel {t él sabría 
morir con la resignncion <le los 111ártires, esto (:)S, sin dosmflya1· en s11 dolorosí$.Ín1 o 
calYario, en caoi- abrumada bajo el enorme peso de su crtLz. Así las cosas, Ueg6 el 
dia,, '-:n que Marí,t 3 Rosales volvíero11 á verso, clespues tle una ran ao1arga y pro­
longada nu:scucia, y tlesclo entonces, o,1mbi6 tle ftt.z l!l. oxisceucia de los <los amantes. 

El júvon que haui.i pretendido la tlichtt de serosposo <le mi amigtt, aquel oorazou. 
generoso, aquel espJtitn nobilhú1no, renunció (i la mnuo do ~\(arío, )' uo,olvió al 
padre do ésta su palabra, sacrificando con L1. sublime o.bnegacíon de las uln1as 
buenas su pl'opia Ycntllra, on a1·as de la fclicitlacl u.e la hermosa niña it quien an1a­
l>a cou uu a1uor dulcei b·anquilo y rosign~1,<lo. 

J~l padre de )1aría, ccJ.i!:lndo {i las súplicas de su esposa y sintiendo ¡evantarse 
en el fondo de 1:1u coucicueiti el g1·ito terrible del ren1orclimícnto por su íníouo pro­
cetler contra su vi1-t11osa hija, r el honrado y pundouoroso Rosnle:1, consistió por úl­
timo eu el eulaco de lo:; jóvénes, exigiendo con10 conclicion indispons-.tblo el pcrdon 
<le sus víctiuuis; é:stas se lo otorgn,ron tau espontánea ~nn10 gonerosamontc; y u11n 
hermu1:1a u1afíana do ,\bril, ttil sucerüote bonilijo su u nion al pié de I os altar<is! A.uu 
me paruco que veo {t, la enamorada y Yontnrosa pareja, ,tl salir del templo, douc1e 
u.cnbClbun de renomr si1s jut·amentos de eterno au1or. ápoyad1t "\far1ti lá11guidan1on­
te en el brazo ele s11 esposo, qno la u.curiciaba con una n1irada de infinita tcruura, 
tle in1uenso cru·iuo, J)arccía con su precioso y elegrinte trago blanco, sírnlJolo de su 
inn1ac11lada pu1·cza, rodeada su frente páliuu, pero herrnos1t con la simbólíc11 coro­
na de azaha.1· tlc las clesposauao, :fijos sus dulces ojos, hítmedos por In, élnocion, 011 
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. P-1 risueño cielo1 con unri esprcsion do inef.iule gratitud -y entronbicrtos sus lábios 

rojos, co1no la fl.or del gran..'ldo, por tma sonrisa que revelabn el cR.nctor ile su alnl:11 

no parccia 11na mujer, sino una vision celestial. 
La Nn.tttraleza, se l1abia vestido aqttel dia con sus n1ejores galas, para tomar por­

te en la sitprcma dicha do los folicos recion caso.dos, 111s flores de que eshthnn p1•0-

f'usamen te a<lornndos los al lnro;,, les envinban en1s em briagaclores perfumes y mil 
,tlegre pajarillos, que atrrrvesabnn en todns direcciones las b6vec1as del le1n1llo, l'll­

tonaban dulces y armoniosos epi ta lamio:s ft aquellas bo<ln,s. 
Tres veces se hn. cubierto la tierra con Slt 1nanto de esn1cralda, desde este dia, en 

que tan gratas como inolvidables impresiones recibiera n1i alma .y n11n saborean los 
l1éroes de eslos ligeros apuntes las dulzuras de In lunn de miel. ¡Dios q11icra 11erpc­
tuarla pot· toda ima eternidad! 

.1\.prendan en este episódio los j6venes ele an1bos sexos, cuyos corazones n,prcsu­
rcn sus latidos al 1·ecuerdo ele un sór amado; á esperar de ]a infinita mü,cricordi1t 
t.lcl Padre uni ,·ersal el premio ele su amor y de su constancia. .. A.l escribir e;,tas hu­
milcles líneas no he tenido otro objeto qne presentar un ejen1plo cine p11eda Se.t'\'Ír 

de 1íti1 enseftitnza {1 Ja jttventud. ¡¡Ojal{i tengan María y Rosales m1.1chos imito.cloros!! 
fsA 111::r; PllÑA. 

La Caridad her1uanos mi.os, es una voz que llama :í todos los séres de la Croacion 
para que con su canto los corazones todos ao abl'an y recojan en ellos el uul1~e llál­
san10 que cual perfun1e del cielo desciende confortando y consolando á los que sn­
lJen pt·odign1'ln. con mano generosa en beneficio ele los 111,\s des:nnpal'ndos~ sin pan. 
ni Jtogar. ¡~\.hl queriilos 1nros, que t-risto es el oundro q11e represento. In miseria cuan­
tlo se In. contempla on toda su desnudez! Por eso dohoi!'! co1npaclecer siAn1p110 á 101-
desgracifulos, prirq11e son herin;inos Yuesh·os y los cun-los tal vez se TÍcron en orros 
tiempos en 1uejor posicion de fortuna que vosotros los que ho3- os encontrais so­
hre ol pedestal ue ella, y pol'que n1aiinna tan11Jie11 pu(liél'ais. si sois, ma1o,; ad11únis­
tradores. veros en el m~mo caso poT vuestro cgoisn10 é indiferencia hácia aquellos 
◄1ue os tiencl.eu sn mano pidiénrloos un potlnzo lle pttn para nca1lt1r su h11mhre. 

Por lo tanto si quereis se1· felices compadeced á los pohl'es, :í esos rlHshoredados 
do ltoy tle la dicha que vosotros disfrutais. Que el llIBnto do la cal'idnd sen en acle­
lanto el ropt1je que os cnbl'a durante vuestr-a peregrinacion por lti tierra, por quP­
Rel'á. é~te el 1¡ue os nhritá las puertas clol rielo¡ de ese cielo tan <lecanh1,11o por ln 
Iglesia C\ltólica1 y que el cspil'itismo 03 clico; es Ja llaYc que abre las puertas c1cl 
infinito, dnn,lc hallareis todos los conocimiontos, y todo ol amor quo os roncl11cirr1 
hiícia el Po.clro Celcs!inl. 

An1acl hijo::; mio~, amn.d lÍ los pollres pues so11 laR 0Yej1t<1 descarri ailas <le! n,yer, , 
flin pa.n ni hogar·: atll.!.lcllos en ol sofior, pues El no abn.uuona á ningun n de sus cria-
turas, y para que luogn no os presenteis t1·i:stes y nbati<los antE: el J Lttlz aeYero de 
vuestra coneioncin ln cual os h1\ do pedir estrocba cuontn por n1alYcrsacion do vues­
tra riqueza, cuando ésta se os dió para q_uo la disft·ubÍ.rllis con cordura, pnra ']_ne 
emple6seis tau1bien una parto ele ella en bien de los ntlijidos y fa.Iros de recursos. 

No ol,0 idcis mis pftlnbro.s, y si sabcis cuu1plirJns sereis ma::; felices. 
Aclios t~n espíritu nn1nnto do los pobres, 

1Sl édi111n E¡,¡n1QUBTA. 

, 
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AL LIBRE-PENSAMIENTO. 

Quieu tu poder á comprender no alcanza 
pretende contener tu raudo vuelo, 
El nécio en pós de tí sn dardo lanza: 
pero el sábio te dice: «avan::;a, AvA:-¡zA » 
Y al fcrmarte Dios dijo: «Escalci el cielo » ·~ * * Si hay quien corre á bnsc11r su propia ruina 
_::intienuo ai verte lil>re ódio profundo, 
tan !'olo será un sér do nlma mezquina¡ 
¿IJuién puetle odiar lu luz pura y divina 
que vivifica y regenera al muntlo'? 

* * * ¡ Atrás, los que sem braotlo vais rencores 
bus<U1ndo albergue entre las densas nie bla_s! 
Inútiles serán vuestros furores: 
Dios es un manantial de resplandores, 
y no puede existir en las tinieblas 

* * * 
Abrid paso á esa. luz resplandeciente 

que dejando vá. un 1·astro luminoso: 
vedla del génio en la espaciosa frente. 
¡Q11é aspecto ta11 notable é imponente! 
¡Qué cuadi-o tan mag.uifico y grandioso! 

* * * ¡Pensamiento, eres libl'el ¡,Quién no escucha 
In. voz que adora y que bendice el nlma? 
Mucha sangre ha,; costado; mucha, mucha: 
Más si vt',ncistes en la tet·rible lucha. ... 
tuyo es el galardQu, tuy!l. es la palma.. 

* *' * 
'l'e elevas entre nu1es de topacio 

trn~pasando lns moles de granito. 
Si con tus ala:3 hieucle.. el espacio .. . ... 
¡el universo entero, es tu palucio 
tu g1·audiosa corona lo infinito! 

• 

• 

LEONOR Titriz UE CARABANTS:S. 

DINERO DE LOS POBRES. 
En el núo1ero 1- t di1110s cuenta del dinero recogido y entregado á los menesteroso~: 

en P.sla rct.lacción, despues de aquella iecba so han recibido los donalivos sigu1eutcf: 
De A. 1 peseta, de un espirita, 4. itJ ,, de Cario¡;:, 8 id., tle nan1ona, 2 id., de Al -

mooacid de la Sierra1 15 id., de D. 5 id., tic G, lO it.l., dé un libre pensatlor tle Al­
monacitl tlQ la Sierra, l itl. 6a cénts., de A. 85 cénls., ele Lota, J peseta. 'rotal: 48 
pe!!l'tas; t¡ue so han di~tribuitlo de esta 111anera: A. una niña ciego. 4 pesetas, á una 
viuda con hijos, 11. id. 35 cénl~., á un obrero, a peseta~, á una pobre baldada, 6 rtl. 
1¡;, cónts., á uua viuda con rnucllos hiJos, t 7 pt'sela:-, á. una anciana, l id. 

Co1no se ve, nada queda en la caja de los pobre~; ¡dichosos aquellos que pueden 
~onsola1· á los quo lloraul que para ellos inuudablen1enle será el reino lle los ciclo:;i; 
porque, ¡qué ru.ts cielo, 4ue l1uccr el bien por el bien mismo! 

GRAClA.-Jmprenta <le Cayetano Carnpins, Sta. Madrona, 8 y 10. 

• 

.. 
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Aúo VII. G:i•no .u.l: -1 o de Al>1.·il (_le J 886. N 
~ .,,_ 

11"111. "ti.,. 

j 

i'reelo• ,t.,, IOu•erlclua. . AJ:CÁCCIOlT 7 APl4nTIS'l'?..AOI!:>lT 
Bat"celona "" 1.-J,nestre ado-

lunto.d.11 una pei¡etn, (ue,•a de l'laza dtil Sol 5, h11Jot1, )' 
l¾arcelom, n1, ai'io id. 4 µese Las. call¡¡ tll!I 1:anon 9, ¡1rincl11al. 
~:Strau¡e,·o y lllti·a,na,· un ano 
1r1. s pe,¡ot~s. SE PUIILIC.\ LOS JURVRS 

• 
1•1111to• de- fl4u..11etrl•"' ''-'t:1 , 

rt,, l.~ri1l11., ~htyor rll , 2. • J<:n 
ll 11.d,•hl, \ ah'et·tle .!~, pr wcipo.J 
dtintclla, t,;r\ Alicn11te, S;>o 
F1·a11clse11, 28, lniprerlta 

SUM.lRIO.-Adverltoci a,.- rSI tiubiera 1nucllos asil •. . - Eo ~1 cam¡,o.-Rcc11er1lo a wl adoraua madre -
Ad 10.s.-PensamhlOlOS. 

JI Dl'Ell'l'E~Ul.-1. 

Tomando ejemplo de la «Revista de Estudios Psicológicos» que hacs 18 años 
que se publi~a en Barcelona, y q11e apesar de ~u larga campaña, tuvo que poner 
en su número de Diciembre último un anuncio diciendo, «que solo manda.ría el 
número de Eneto, á los que hubiesen renovado la suscricion, ó datlo aviso quepa­
garían ell mejor ooasion .» 

Giguieudo nosotros la senda trazada por una de las Revistas Espil·itistus más 
antigüas y mejol' escritas de España, decimos á los suscritores de LA. Luz DKL 
PoavEl'illt que los que no hubiesen renovado la suscricion antes del I O de Mayo, ó 
d1.1d0 aviso en esta. redaocion, que coutiouau suscritos, no recibirán niogun nú­
mero del ano octavo qne comienza el 27 de Mayo. 

Triste y hasta, vergonzoso, es tene1· que poner en periódicos espiritistas las adv1 r• 
tencias <1ue las apre1niantos circunst11ocia.s nos han obligado á inse1•tar más de 
una ver. en LA Luz OBL PonvBNTR, repitiendo hoy á nuesti·os suscritores, que LA Luz 
al entrar en el año octa.vo de su h11u1ilde existencia, necesita irremisiblelnente del 
apoyo 1naterial lle sus lectores; pues su directora solo puede darle la -vitla moral , 
pues que carece en absoluto de bienes de fortunn. 

iTendrá que morir de inaniciou uo 12eriódico de los más baratos de España., útil 
para la mujer; y p.ara. la escuela espiritista? el tiempo respontlerá á nue~tra. pre­
gunta 

¡ SI HUB[ERA 1'IUCHOS ASÍ!. ... . 

Mucho nos gustan los hombres sáliios, porque el saber nos atl·.te como el imán 
al acero. K os encanta escuchar un buen discurso¡ nuestro sér so conmueve; parece 
que nuestro espirih1 recourll. sus perdidas alas, y vivimos y agotrunos eu un segun­
do las sensa.ciones ele todo 1m siglo de existencia. 

liemos siJo 111uy tlatlos al enn1siasn10, y esto nos ha ocasionatlo el recibir pro­
fundas y continuadas decepciones¡ vamos á citar dos tiue formarán época en nucs­
tl'a vida. 

lTn c6lebre escritor, á quien llamru:omos Campi, despertó nuestras simpatías, y 
decían1.os n1u.chas Ye.ces: ¡quién lJudier,t h·atarle! Deberá ser un ángel esto hombre. 
¡Cuánto quiete {1 su esposa! En todos sus éscritos el nombre da. su au1ada compaile­
ra ocl1pa 111 lJrimera línea. ¡Ou{1n iliohosa será esta. mujer!. .. 

Tl'ascuLTi6 algun tien1po
1 

y tuvimos ocasion de tratar con bastante iuti1nitlad á 
Campi y IÍ stt scíio1·0, y cntónces vimos la ilifcrencLi.. gne va do lo i;ico ó. lo ¡nntaclo. 

Aquel homb1·e, (odo ternura y sentimiento eu el mundo literal'io, ~ra un peq110-
llo tirano en su casa. Su esposa. no era su con1pañe1-.i, era su esela,·1. El no respeta-
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ba en olla. á la muje1· p1'opia digna de esa conu.cracion social 'lºe 11parta á In 
mujer casada. de ciertos lances vergonzos-0s do la vida, como es hacel' frente á los 
acroedorc$, 1ncntir clescarntlamentc, ongtt1ial' {t uno, importunar ú. oh·os, insolentar­
so con o.quél, y sufrir todos los cn1batcs y contrariedades qne tiene la. existencia u() 
ttquellos séres que quieren vivir en grande y no tienen más bienes quo su espíritu 
diabólico. 

La mujor, al ménos en JiJspttfi:1, si se 1,1110 con un ho1nbre tligno, vivo tlcntt·o de 
stt hogar suf'riendo1 si l'.'s prooiso, todas ]ns pri,nciones de una vida azarosa, t1·ab.a­
jand•> do diu y de noche; poro salvad.a. do osos choques terribles que el hon1hre 
,if'ronb1 con ánirno míis sereno. 

En la mu.jor hay algo puro, clolictido, hay cierro rubor del abna que no debe pro­
t'annr el háhíto tlel ninndo. El hombre ha nncitlo paro. l'Csguardurla, para ser su 
égida, p;1ra protegerla y darle sombra . , 

J<'}n Cam pi y Lola estnha11 rrocntlos los pitpoles. E I era lfl, 1nujer para encerrru·se 
én $U gnbinete y no n1olestarso ni inquietarse aunque la. casa se hundiera; au pobre 
esposíl era la q Lle hncia frente á todos lo!:l compromisos y los apuros q_uc lloviun 
sobre ellos; y si su saci·ificio hubiese siao agtadecido1 méuos 1nal; pe1·0 él l.i miraba 
con el n1i1.yol' desprecio, la Uamo.bo. imbécil contínaamcnto, y er11, insoportnble su 
vnniLlad, pues so creirt el hon1brc 1nás gran,le <le 111, tierra. 

Lola era bustaulc prudente, y nunca lrt oin1os quejarse de su marido; pero una 
tar{l-11 hablan<lo del n1att1n1onio do una sobrino, suya, exclarn6 la pobre n1njer con 
ÍJ1tima aruarglll•fl: 

-¡2-\_yl solo siento f)tLo se case con un literato. ¡ Se sufl'e tanto con los 11cnnbres 
tle talento! ¡Si ,r. supicro, .A.malia, si V. supiera! Y Lola nos miraba fijamento di­
ciendo con sus ojos mueho n1ás que con sus lábios. 

l~sta <lecepcion nos impresionó profunllnmonlo, porque estábamos en esa edatl 
en que todo se ,e color !1e rosa, y no podíarnos concebir l)_ue un hornure cscribicl'a 
<le un 1notlo y sintiera do otro; desconocíamos en nqu-el1'1. época el Espiritismo, q11t1 

es lo único que puede explicar se1nejantos anon1alías, puesto que ha.y n1&cliums pu­
ra.n1cnro mecánicos. 

Años <lespucs nsistin10s á los festejos qua so le hicieron ií un gran poeta,)' óstc, 
1·odoado de sus 'lun1irarlures sonreía fÍ unos, b:tblaba á otros, y todos exclamaban: 
« ¿(~ué afectuoso os? ll ~osotros tan1bicn éramos <le los entusiastas¡ pero ¿ cual sería 
nuestro desencanto cuando él nos tlijo por lo bajo: 

-¿ Subo \r. qué pienso, amiga 111iu? Que ln humanidad os bnstanto simple. 
}[i1·0 V. cuántas celebi-ac.iones 111e ltacc esta gente, y todo ¿ por qué? porque as­
cribo renglo11os cortos y largos. Y el poetn se reia, uurlándose de la. multitud, qne 
le aclamaba cual si fucr¡t un Dios. 

Desu.e ont6nces cambiamos de i-umbo y miramos tí los humildél'l1 á los peqt1etii­
los lla la tierra, 1í. ver si on ellos encontramos grandes hombres, ya que en los sá-
1Jios solo hemos hal1ado pigmeos. 

Ouanuo conocimos ol Espiritismo, nl principio nos dejiunos llevat· de nuesb.·i~ an­
tigLLa mono,lnanía, y los oradores y los escritores espirilist(ls absorbieron nuestra 
arcncion; pero un incidente vino á despertarnos, 1' tlosde ontó.nces entramos por la 
verdadera. sen1lt,, de lii cunl 110 q_ucren1.oa apartarnos ni un segundo. 

lí n pobre niño quedó huérfano de padre y 1nadre: u1uchos espiritistas doctQs 
lomcnttu·on su desgracia; pero nadie quoria llevárselo á su casa, y solo un carpin­
tero, quo no tenío. más bienes quo su jornaJ, fué ol que dijo: 

-Señores, ¿qué hacemos? No es cos11, tle dejar perece1· á esta criah1ra, ni :meterla 
en un asilo, ya qno nos llamábamos amigos de su padro. ¿ :Xadie tle vosotros quiere 
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1·ecogorla? Pues me la llo.varú yo, que cuando sale el sol, sale para todo el 1ntmdo. 
Y el generoso obrero so ll<Yvó al niiio á su casa y se encargó de sn cducacion . 

Rasgos de esta esp~cie no necesitan con1eutarios, y siguiendo nttestros est1\dios 
y observaciones, hemos ido tt·atando mucb~ gente del pueblo, y en más de una 
ocasio.n hemos admirado ol claro cnten:limionto de algunos séres que han viviclo 
entrega<los á sI n1is1uos. , 

Ultimamento conocimos á un hombre du~ño de un carrito, con el cual trasporta 
fardos <le lana de las fábricas, y se gana honradau1ent.e el sustento para su padre1 

su esposa y tres hijos. 
En una nutfl!\na de otol'io liiein1os un corto viaje, sirviéndqnos el l'atrito ele 

nuéstro an1igo })ara conducirnos. 
j Nunca olvidaremos ar¡uellas horas! Cuatro indiYÍduos o<iupúba1nos aquel car­

ruaje, primitivo mueblo de lujo de nuestros abuelos. Fronte á nosotros iba sentado 
el duefio del 1nocle>'tísimo veh'eulo. Es un hombre de edad n1ecliuna y de regular 
estatura; su fronte está co1·onada do negros cabellos, y su rostro adornado por pa­
tillas de azabache y unos ojos vivos y piciirescos: su semblttntc es muy expresivo, 
y sonríe con bastante gracia. Comenzamos ó. hablar do Espiritismo, y lo pregnnra­
mos como se habiii hecho espiritista. 

-Y a verá V. nos contestó, ni yo mismo lo sé; pero le contaré como l1c pasado 
1ni Yidtt, y "\7. juzgará. Hasta los catorce a1i.os 1ni padl'e n1e dió 1nucl10 trabajo,. poco 
pan y mala !'opa; iustruccion ninguna, porque los 11obrcs somos be~·tias de CM,qa; 
en sabiendo tral,ajar, ya tenernos bastante; pero cuando fuí hombre 1ne a,érgoncé 
de sel' tan ignoranto, y me dije á mí n1ismo: No hay m.ás ren1edio; siquiera has ele 
aprender á loer y {i mal escribir. )fe matriculé en uua escuela <le obreros, y al cabo 
de dos 1neses leía de corrido lo bastante para enterarme do lo que lcia. Ilovoluciona­
rio por instinto, tomé las fl.1'n1as v-árias Yesos en deftinsa de n1i patrio, y en u¡u­
chas ocasiones, despue;¡ do u111, reft·iega, cuanrlo ,eia á mis compaiieros, el 1.mo 
muetto, el oh·o e~piranilo .... . ll)s n1irah,i r decia, con. pena:-Bs·o os 1nuy tristi) ..... 
~f i.re V. esos hombres, h,ioe poco tan llenos de vida :,- ahora tn11 inútiles ..... ¡Nado 
queda de ellos! ..... ¡tanto valor! ..... ¡ tanlos af'anos!. .... ¿y para qué?..... para aca­
óarse todo en un momento ..... Si existe ese Dios que dicen, frauc:amen.te, no es muy 
miset·icor<lioso que digamos; porque esto ele 110 quedar na,da tr,lS del ltombrc, le 
quita á uno la -gana de todo; aunqu-e, :miJ:ándolo l>ien ..... aqul debe hnl>er algo: las 
estrello.ti dicen que son mundos. ¿Sí Yivirán allí homlires como nosótros? ¿Sí il'emos 
dcspucs de esto. vida á otra parte? Jl}l hombre es muy grande; algunos saben 1n1t­

cho, y no n10 coufo1·n10 con q11e todo se pierJa; y tisí seg1lia. yo pensani'lCl, hasta que 
mo halJ1aron del espiritismo, y dije: 11.A. ello, vamos {1 YCt· si encuentro lo que bus­
co¡,, y fui á unn. sesion espiriti::it,t. Yo conocia al métlium crue se COllltLuicú, y Cttnndo 
le oi 1,ablar ttinto rato, )- ta1t segui·d1J, cliciendo cosas tan lJucnns, dijC\ para mí : "l\)r 
tí solo no eres capaz d.e hacer tanlo, q11e te conozco mu,v hien; 1\lguien te ln vn, di­
ciendo al oido; yo no lo veo, pero será eso que dicen un espíritu: ,engan los li­
bros y estudiemos. (tracias ft Dio'- que sureile 1o que yil pensaha, qur no se 111uerc 
uno para siempre. Si no poclitt ser¡ de vrvii- Diosi tnmhien dehio. ,ivi1· su oh1·A.,, 1" 
le{ el E,-angélio lle Allan ](artl.ec, y rne qnerlf tan satisfecho q11e no he ucr'.,esiratlü 
de más eA-pl icacíones, }- lo q11e he tratado es de cnmond11r rodfts n11;:; fa Ibis .,.\ 111 es 
habln.bn mu.y mal¡ ya no digo ni una mala palabra: trato de tl.'ller pacicncüt y Tes_ 
poto con mi anciano padro, que ódia do muerh.1 á los espiritistas y mo n1flldiro cin­
Cl1.enht veces al clia; pero yo cou-;igo callarme, que es lo que deho JU1ccr, y no tengo 
más afan que llo,'arme muy bion con mi n1ujel', qul:lrer 111ucho ii 1nís hijos c11idn1· 
mi caballo y- nú perl'o, g,lllar ltourn.damcntc cu.aneo puedo para 1nantcnér mi faroi-
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ha, y no le pido á Dios más sino qlte n1e deje criar á mis pequeños hasta. dejarlos 
g1·andos; quiero que aprendan á sor buenos, para que c1tiden á su madre si yo me 
-voy primero; y estoy tan contento de conocer el espiritismo, que nada me arredra¡ 
poi·q11e digo: "Hoy no he sid-o nada,, pero mauana ya sor·ó algo. ¡ Vivir6 siem pre! 
os muy hermoso vmr!» Y nuestro arnigo miraba las lejanas 1nontañas cqal si tras 
de ellas divisá.rn los mundos de la luz. 

Entre nn sábio a,cadé1nico y este hombre que se l1a educado solo nos da más 
útil enseñanza el segllndo que el primero. Nosotros admirrunos á esos ospú·it11s ac­
tivos y emprendedores que todo se lo dóbon á su peTseverancia; que !In voluntad 
firme de q1ie,,.er s~r buenos domina todos los n1aloi ejemplos qtie tienen ante sí, y es 
un gran triunf O vencerse a s( misn10. 

¿ Qué sociedad trcou~ntará nuestro hern1ano ? Por necesidad, por su ocnpacion 
cotidin.ua, tiene q_ue tra.tarse gcncr-0.lmente con hombres maldicientes, rudos, gro­
seros, y él, á JlCsnr J.e todo, no profiere una blasfémia; no castiga á su. caballo, ni 
le aposh·ofa con epitotos brutales; su proceder es digno de a.dmiracion, que 11ay nn 
refl'an que dice: "DÍn1e cou quien andas, te cliré quien eres.n 

¡Pobre sér desconocido! Tu rec1rerdo vive en nuestra mente; pocos l1ombl·es ad­
mirarán n1 rara virtu11; muchos te lla,marnn loco, y nosotros te queremos y te ad­
mit·amos, porque yemos en ti una buena voluntad, una. clarfl. intuicion de la grandeza 
<le Diqs, y un :firme propósito de 11,acerte bueno, ¿Pul' qué todos los hombros no son 
como tú? 

¡()j¡i1{t que l1nbiera muclLós así ! 
AllALIA DOMINGO y SOLER . 

• ARTICl'.tO l)IF,l._ \' SEi~. • 
• 

l, A CASA. 

Nnda de son1ln·as; nada de rincones medrosos, donde los miasmas puedan nmon• 
tona:i.· sus átomos, favorecidos pot· la oscuridad; -vuest1•a casa ha de estar inundada 
por la luz, acusadora rle la n1ás leve partícula de polvo) del nJas insignificante pa· 
tá.sito; y esta luz ha <le llegar dil'ectamente desde el manto atn1osférico, donde se 
reflejan, se acrisolan, y suavizan los r.l.yos. ele! sol, esta luz ha de ser éscudriñadora 
implacable de arn111,rios, desvanes, despensas y demás aposentos 6 recintos donde se 
tlepositen los onseros de la familia y donde se renliznn las tareas <l.omésticM, tan 
esenciales ptli'<l. el equilibrio de las Ieyl)s físicas y para el cun1plilniento do la ley 
moral; d1? aquí que la. c11sa no ha de tenor grandes aposentos, sombríos, enclavados 
en su interioridad; basto. para el ¡)asco, en los dias lluviosos del inl'icrno, llnn lo.rga 
y cubierta galería, hien rodeando la crrsn ó bien á lo largo de unu ele ~ns far.lu1.daa; 
dcspuos las ho.biracionos necesarias: no olvidarse do q ne Vllestríl. estancia cu ellas ha 
de ser corta, excepto en lns vcL'ldas del in.vierno¡ vuestros trabajos todos, liasta los 
de cstuclio, pueden realizarse al an·c líhTe bajo los árboleR 6 em_parradofl, es decir, 
en el veruadero y esencial o.lemcnto de la vida. orgánica. P1lesto qne el hon1uro to­
ma de la atmósfera que envuelve nuestro planeta los principios do su Yida, pTocure~ 
rnos estar en conracto dirQcto con olla todo lo mó.s posible¡ la casn. es el refugio, el 
asilo, el albergue para ln.s excepciones del tc1nporal, y no es el estuche ó papelera 
donde ben1os ele envolvernos como joya que se enmoucce; de aquí que sus habita-
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cioncs no han de ser almaccn de superfluidades, sino recintos útiles; cuartos de 
dormir, estancia para el trabajo manual, que imprescindiblemente renga que reali­
zal'se bajo cubierto; comedor aislado, donue se sirvan lt\s comidas cuando el tiompo 
no permita hacerlo al aire libre; cocina ámplia, radiante do luz y cruzada á loa cua­
n·o vientos por anchas ventanas¡ bibliotecas retiradas¡ salon de billar y gimnásia, 
donde se puede btiscar un recreo para las l1oras que J1an de ser breves, de 1nelan­
c6lica ineptitud, y donde los Jlliombros adquieran elasticidad y vigor, tan necesario 
medio pnra que se clesenvuelvan las condiciones selectas tlel al1na; despites, el apo­
sento de la velada, abri_gado, con espaciosa chiluen.ca, donde pueda chisporrotear cl 
olivo ó flamear la encina, con ventanas s6lidaS", de buenos cierres, al sol clel iicdio­
dia, y nltos teol1os con_ ventiladores al poniente, para que se cambie sin cesar el aire 
respirado por el oxígeno abnosférico. 

Desp11es .... despues nada impo1·ta que decliql1eis un salon á pequeilo mus.eo donde 
podrán e~ar á la par que las ob.1.·as de las artes y de la industria. compradas con las 
sobra de nnestras rcntas1 los heredados muebles, los objetos caros por su significa­
cion 6 por su valor intrinsoco¡ museo reservado, recinto exclusivo para la recopila.­
cion de bellas superfluidades, qoude no entre jamás la vida activa de la familia, 
donde se guarden con respeto y veneracion las tradiciones del nombre y las prero­
gativns de los antepasados, á la par que las concepciones doL a1·te antíguo y motler­
no, y las preciosas manufacturas ele la indi1stria. contemporánea: salon 1nusoo donde 
puedan celehrarse los grandes acontecimie11tos de la familia, el banquete de1 natn­
licio del nuevo ,,-ástt1g_o, el desposorio do la e..namora.da pareja, la postrera, velada en 
torno del cadáver del anciano¡ salon; ntuseo recopilador do objetos; de alegrías y de 
penas, sagrado t-abernáoulo dol arte y d-e los sentimientos .. Allí podreis an1ontonar 
si viiestra riqueza numeraria os lo l)ermile, porcelanas japonesas, tapices sírios, ha.­
jo relieves y esculturas d,o la Edo.d Media, yíd1·ios de V e11ecia, oratorios, ñnforas y 
pebeteros de la Greciai aflligJ.•anadas joyas de Arabia, ;mosúicos romanos, papirus 
egí_pcios, broncos florentinos, broca.telas de la India, idolillos mejicanos, colibrís de 
la Amét·ica, nácares de Ccylnn, sándalos )- nutLlerns p1·eciosas del .Asfa y de la 
Occeanía . 

.Allí podreis reunir oi-igina1e-s ó buenas cópias del son1brío Rivera¡ de R1~ber.a, el 
idealizador do la carne; de lffig1ttl A n¡et, ol génio apocali ptico do la pintU1·t1 y de 
la escultura, el coloso intérpt·ete ele todas las pasiones enérgicas, por las nctitucles 
atrevidas, el firme dibujo y el acentuado color; de Rafael y 11f.urillo, con su cielo 
de vírgenes divinas y de ángeles inrnot'tales; Í'aii J)ycl, el de las sombrns y la luz 
armonizadfl.s en un conjunto de 1no.raYillosa esplendidez; llosa/es con su coTrecto 
dibujo y la suave acentuacion de su colorido; Jlor•tv,11y, el derrocltador de la luz 
condensada éh puntos luminosos sobro la figura, el ropaje y la oscona; Pr«-dilla, c1 
poeta de ln pinturf\, tl',t:.t.anclo la pasion con su fulgente pincel. _Allí los mármoles de 
la- Italia, copiando las obras maesti·as de los g1·andcs escultores del Renacimi.entoi 
y co1110 nota alegre de tod-0 este severo conjtmto de valiosas joyas, los reputados 
modernos, los seYres contemporáneos, con sus formas grn.cioso.s; frescas y llenas de 
un roalis1no poético; la.s incrustaciones y ciucehtuos de Eil>ar· y de Toledo, y las 
-figurillas, los búcaros1 los oáprichos de marfil, de barro, de china, ~e conchn,, de 
cristal ó de pórfido. De.spues, en el sitio ,le honor, las antígü.ed~clos <le lA. tiin1ili¡¡,; 
venerable con ol peso de sus años; el sillou del ribuelo, ln casulla bordado, do lns fe­
necidas capcllanfas de la casa., el candelabro de plata, salvado ií la rapacidad de las 
extranjeras huestes¡ el en.ca.jo, todo punteado por el incansable rodar do los düts 
que acaso sirvió de cófia nupcial en las bodas de nt1estl'a bisa.bt1ela¡ ol vi.ojo abani­
co, inválitlo por los juegos do algun revoltoso rapnz de la fa1nilin., descansando en 
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almoliadon lle raso boruado llor la primogénita de la casa. La llave do guardas la­
berínticas, que tal vez sirvió para encerrar, e11 sombría prision, el vasallo 1·evoltoso 
ó el siervo inuómito, el anillo, mostrando sus huecos que un dia llenaron piedras, 
preciosas, que tal vez se hicieron salear con la punta de una daga pa1·a1·en1ediar ne­
cesidades de la en1igracion 6 perjuicio de la guor1·t1. Y despues, el libro del l1ogru·, 
con sus fechas men1orables de nacitnjentos, bodas y muertes, catálogo donde l1an ele 
aprender nuestl'OS hijos y n11estros nietos las lecoiones de nuestra experiencia; el li­
bro de la familia, tradicion viva, herencia de nuestros antepa-sados, ·i'ltil y provechosa 
para nuestros descendientes. 

Tal puede ser vuestro salon museo, haciendo c1 beneficio ti vuestra morada de 
lhnpiarla de objetos innecesarios todo¡¡ ellos, perenne estorbo parn vuestra vida de 
a.cciun y ele movimiento, y todos ellos acu1nt1ladores de polvo, sen1illeros de partí­
culas 111uertas que infeccionan el aire respira.ble. 

V uestru casa ha de facilitaros la vidu, como o1 nido facilita la crianza y el reposo. 
Las paredes desnudas b1·urtltl.as, ¡ojalá que podais rev~stirlas de blanco mármol! En· 
su falra q11e brille el estL1co, que se puede frota!' sin cuidado con agua ü·esca y pura; 
el pavimento terso, <le pizarl'a ó de ladl'illo es1naltado, pero siempre factible de una 
minuciosa limpieza; las maderas, ó el hierro de 1iuertas ó ventanas bien recubie1·hi y 
barnizadll de blllnca pintru•a, las escaleras a.nohas, practicables para el constante pa­
so, lo mismo del nifio que del nnciano; los desvanes sin un rinoon n,i nada que pt•es­
te amparo á la sombra 6 refugio á la suciedad; los sótanos enlosados con anchas 
piedras y encontrada ventilacion; mobiliario el preciso, el justo, ni un mL1cblc de 
sobra, ni uno solo que estorbo, entorpezca, inutilice ó aminore la actividad de 
nuestra existencia, ni uno solo lan1poco que nos incline á la molicie 6 á la pereza, 
al sueño intompc.stivo ó al abandono meláncolico. Los muebles usuales han tle ser 
severos, sencillos, ofreciendo ucscnnso ó actitud fácil -para el trabajo, pero jnmás el 
íl.Lo11can1iento de la holgazanería perniciosa. Nada de blancura1 divanes é inútiles 
construcciones enotvativas de nuestras energías, perturbadoras de nucstl'a cil'cula­
cion; para el reposo continuado y tranquilo del sueño¡ basta con el lecho, para el 
n1omentúneo descanso, basta con un asiento do sencilla hechura, 1>01·tátil y ligero, 
que nunca nos 'detenga con sugestiones insidiosas cuando determinen1os empren~ 
der ele nucTo la tarea. 

Ro~Aa10 DE Ao11ÑA. 

os CQQ ♦--

RECUERDO A ~11 ADORADA MADRE. 

¡}ladre mia! ¿Dó estas? ... ¡Miro á 111-i derredor y no 'Veo tu sonrosadn, y risueña 
laz!. .. Te llamo con an1orosa ,·oz y no oigo tu dulce y maternal eco! ... Necesito de 
una comp{1,f1cra y consejera, sí. ... K ecesito de mi amado. madre; hermana1 y amiga; 
pues que totlo esto ha siclo para mí en c1 coito período de 30 nños, que tu alienlo 
cuidados y !Uno1· sin Jín1itcs ha omb[l.l,'gado mi sér de bienestar· sin fin; y no la en­
cuentro Uf!UÍ. ... ¡Tú; cariñosa m,iclre; cuidastes de 1ni edad infantil, con un amor in­
menso! ... ¡Tú¡ fUÍJ:itcs, conñdente éle todas 1nis io1prcsionos de niña .... ¡Tt'1; reías cuan­
Jo rein; gozabaR, cunndo gozaba¡ llorabas, cuando lloraba; sentin$, c.uando yo sentüt; 
sí. ... ¡Madre n1ial éramos dos aln1as en un cuerpo, un espj1•itu en dos envolturas. 
lfi amor llegal.,a l1asta la adora.cion, l1oy .... llega hasta lo infinito, hoy .... ¡floy ya 
no vivos entro los n1ort:.tles! ... ¡Iloy no mó alienta h1 íOí! corporal¡ no se agita mi 
corazon ó impulsos de un amor y respeto terrenal; hoy .... se agitn, se co111nu0Yc á 
impulsos do tu ausencia .... 

• , 
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¡Hoy, 17 de mar1io voló tu espíritu al espacio!. .. 
¡Hoy, se oscup6 de mi í\ln1n. un ¡Ay!. .. desgarrador .... 

• 

¡Uoy, hacie dos años; daba vida por vida, y acabando de exhalar ltt wtimo alien­
to, me verjas como me an·ojé en tus inertes brazos .... ¡ya no me estrecli¡1,ron con­
t1·a tu seno; como ot1·as tan tas veces!. .. )[i tlesesperacion era. terrible, al contemplar 
como ht ciencia había sido impotente, para ar.("ancarlc una -vícrimn, á. las leyes na­
turales .... 

¡Sí adorada madre miu!. .. al contemplarte sin vida .... fria .... irunóvil á 1ni llanto 
y dolor .... ¡Al conten1pla1· en la caja mortuoria al cadáver de mi yida, l\ mi amparo, 
á mi sosten, á 1ni compañera .... ¿Qué mo importaba la vi<ln? ¡~arlat.. ¿ Par~ qué 
qneria vivh· si ya no tenia el único sér amado que me quedaba en la tierra? ... 

' ¿.A quien contarle mis penas y aflicciones? ... 
¡,.,\_ quien encontrar que sintiera 1)01' mí el amor n1atl~111al; amor sublin1e; amor 

divino .... 
Ditigí nú vista eu torno mio; y no ví más que o1 vacío .... aridez .... . solcclad .... 

}f{1::; .... levanté mis ojos al cénit, y te -ví sonriente .... te ví llena de amol' y paz, ¡Po­
bre do n1í, que aTrastro la pesada caden0, de mi existencia!. .. ¡Dichosa tú que volas­
tes al mundo espiritual y desrle allí me alientas; ruo fortaleces; con tus eflúvios 
magnéticos. 

¡Oh sí, 1nadre n1ia!. .. Desde ht prirueta. re\·elaeion de ultratumba, llenn,stes mi 
ospiritu do tran.quilidacl, infundistos on mi el gran déseo de trtiLnjar en uien de la 
hunianidat], confol'mándome en mi triste orfanclad. 

lioy madre querida, la paz reina en mJ¡ siento tu an1or cernerse en n1i aln1a, to 
veo, te hablo; te hago confidente lle 1nis penas y alegtín.s, sigo tus consejos¡ recibo 
tus carícias: me ncon1pañas en mi soledad; me consuelas en n1is enfer1neda<les; me 
instruyes para q11c salga victoriosa en mis empresas, captándome el cariño y simpa­
tías do los séros extraños; s.ientlo mi co1npttñe1·a inseparablo¡ me prodigas amor; con• 
suelo; ternura sin cuento .... ¿Qlté m1ts quiero? .... 

¡011 s-íl ... Q11iero en este dia dedicarte n1i prin1er 1·ecuerdo dH n111or filial. .. ¡Quie­
ro decirte cuanto te amo!. .. ¡Quiero dnrte una nuoYa pn1eba de mi atno1· espiri­
tual! ... ¡Quieto decirte que en los dos años que no cstús á 1ni lado corpol'almente­
no te lle olvidado 11n 1uomento¡ tu recuerdo conatnntc en mi mente ha. sido mi nor-
1na, n1i gtlÍf\i mi á.ncol'a salvac;lora.... . 

Iloy tn hija celebra el segundo aniversario do tl1 dcsencarnaciou; hoy la circuns­
tancias han yariado y lo celebro dedicándote una flor, un suspiro, de mi amante 
espíritu, al amo1· <le rnis amores. 

Hoy que se positiva1uente, vives y sientes en esp1rilu; te digo: 
¡Aclios mn.dre adorada!. .. No olvitles; no desamparos á tu hija que cual pa]n1e1·a 

en el desierto, sufro los émbates de récio ,cndabn.l. ... 
¡Adios espíritu n.111t1do!. .. Que has derra1nado en mi alma torrentes do esperanza 

y paz .... 
¡A.dios espú'itu quorido!... contempla y goza sí.... goza on ese infinito éter, las 

clelicia1:1 ele ln Yiua cspil'itual; derrama sobro tn huérfana hija torrentes dé luz .... 
de cienci11 .... de Amor y Caridad. 

¡Ben.<lit-o mil veces el espiritis1no; que por el he vislun1brado el bello arco iris d-0 
alianza y pa7. con ol mundo invisible!. .. ¡ I,oado seas¡ que demuestras la existencia 
de los espíritus, de los séres quo han sido mi tdolo en la tierra!. .. 

¡Recibe madre rnin, este sencillo y petfumado pensamiento de tu adorada hija, 
á. la cual taut:ts caricia!'! y amor le prodigas desde el infinito espacio! ... 

¡RecilJe sí, recibe almn. do nú alJn¡i; el nmor infinito sublime y eterno de la q,te 
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cshivo unida á tí en varia~ onoarnacioncs, y fué últimamente la más an1a<la y cari­
ñosa hija. 

J7 dt! &1 arzo de 1886. 0 JSDÉMONA. 

• 

---· -<s:Bz.>--c•- -

-
Si cal ma ttiner- puede el nltna mia, 

Sintiendo alguna vez, paz y reposo, 
Es caanclo creo eo ti, mi Dios piadoso 
Y de tus obras pienso en la armonía, 
Nada, el mundo, Señor, sin Tí SEiria ; 
Sin de tu lábio, el soplo poderoso, 
De la vida el sendero peligroso 
- Nadie á cruzar, Señor, se atrevería. 
¡Por eso cuando pienso en tú grandeza 
Hundo nnel polvo l1umílde la cabeza 

U11 presidia,·io . 

... "'Q•·-

PENSAMIENTOS. 
Pecadores, son todos los que no piensan. 

-
·rodo el conjunto de las fuerza11 del Universo, no bastan para dominar un en­

tendimiento. 
-

La inspiracion es la brújula del espíritu. -
El espiritistno es la ley de relacion entre las inteligencias . -• 

Las rt:lligiones mataron las ded acciones científicas. • 

-
El hombre es un observador eterno. 

-
El tiempo es el padre del olvido. 

El miedo viene originado por ln culpa. 
-

Los espíritus ig·norantes, tienen miedo despues de Lnber cometido un delito. -
El miedo es resultante de la fé ciega. -
La fatalidad la inventa el espíritu , cuando le domina la cobardía. 

-
Dios es la existencia de las existencias, y la, esencia de lo creado. 

-
La fé es un mnl crónico quo se apoderad~ lu inteligencia, y cuando llega á 

gangrenarla ¡nyl del espíritu. 

Dar"in dijo: siento y no sé lo que siento. 
-

La religion se impoue, y fuerza las voluntades. 

El alma l'enace como renace la fuer:r.a. 

GRACl.o\.-1,nprenta de Cayetano Ca1npins, Sta. Madrona, 8 y 10 . 

• 



-
A ñ o V II. G1·aoin: -~ d e ... ~ l ,1·il d e 1886. Nú1u. ,<¡H. 

j 

t'reelo• clu itu■crleluu . l\JIO.t.CCl Olt r AJ:ll4llTUl'I'l\.l:.OlO\T 
ua1·celon11 1111 tl'i,n11Slra 1<de-

·t,u1tad,1 una. ¡,eseta1 ruei'u de Plaza ilel S.ol 11, haj()$, y 
tJarcelona u,i:uio lu . .J. ¡>esel:is. call11 del t:anou ~. ¡1rtllé1~al. 
~;,;tranjero y Ulll'OJllO.I' iln lliiO 
111. s pe~at;LS. SE PU HLICA. LOS JUEVI\S 

1 

• 
P uuto¡t d e l!fu•c a·lc lon. 

~;n 1,~-rhl a., Mayor t!l, 2.• En 
Mndl'lll, Vnl1•enlo 2~, pl'lnc)¡,a.l 
de, echa. l•:n Ali.nante, Sao 
F1·,u,élsco, 28, hn p,·entd 

S Ul! AlllU.-A<lverLeuc1A. - ¡Que cuadro laa s~ rnbl'lot, - !to t!I ca111po -Eo·1c1 l!nSa>o.-DlcL11:~o~ ue ul• 
1ralumba - l'l!nsamteoto~. 1• 

JI.DI' Ell'l'E1'CI .1 . 
. -

T-omando ejemplo ue la «Revista tle Estndios Psicológicos>> que !tuca 18 afios 
que se publica en Barcelona, y que apesar u.e su larga catnpaña, tuvo qu-e poner 
en su número de Diciembre último un anuncio uicieudo, «que solo mandaría el 
número de Euero, á los que hubiesen renovado la suscriciou, ó dado a-viso quepa­
garían ea inejor ocasioo .» 

Siguiendo nosotros la senda trazada p1r una de las Re vis.Las Espiritistas má:; 
autigüas y mejot· escri tas de España, decimos á los suscritores de LA. Luz osL 
Ponv~NIR que los que no hubiesen renovado la susct·icion antes del 10 de Mayo, ó 
dudo aviso eu esta redaccion, que conttnuan susc1·itos1 no recibirán niugu:i nú­
mero del año octavo que cornienza. el 27 de Mayo. 

'f riste y hasta vergonzoso, es tener q na poner en perió<lí cos espiritistas la.s ,ulv r­
lencias que las apre1niantos circunstQucias nos han obUga<lo ó. iusorLa1· u1ás de 
una ve~ en LA Luz nni:. Po11v1>N1R, repitiendo hoy á nuestrossuscritorcs, que LA Lu,. 
ni entrar en el año octavo de su humilde exisLencla, uecosjtn irremisible me u te clel 
apoyo material de sus lectores; pues su directora solo puetle tlttrle la villa tnoral, 
pues que carece en absoluto de bienes ele fortuna. . 

¿,Tend1·á. que 1uorir de ioanicion un periótlico de los más baratos de Espnüa, útil 
para la. mujer; y paro, la escuela espiritista·? el tiempo re::iponuerá á nue~tra pre­
gunta . 

¡QUÉ CUADRO TAN S0~1 BRÍO! 
-

Cuantlu la~ grandes polllacionea se-cntrl"gan en ciertas épocas dl'I año á ruiuo:ias ftes-
tas, hacen un coolrasle horrible los menuigos al pié dtl las lujosas carreLelas, • 

Al ver los preciosos sombroros de los niño:1 ricos cerca º" las mugrientas gorras Je 
lod p'>r<lioseros, parecen estos úHi1nos más Jesvenlurados; su traje súoío y bnrapicuto es 
aun má.3 repttgoantc al lado tle los abrigos de~erciopelo, Je la~ plumas, de las r1c11s pieles, 
de las wagoiücas ulon<las, <le las lindas flores y tle los chales de cucúern1ra. , 

Ullnnawenle hemos vislo un cuadro que uunca potlron1os olvidar. Si ulg() tiene el 
Carnaval , risueño y agraduble, es conlornplar á 103 niños con un lraje de época. No 
hay na<.la 111:\s bello que una cabecita infantil, con el cabello empolvado, sosteniendo su 
sombrero de tres candiles ajustando su lalle bordada casaca, tlcscansantlo alrededor do­
su cuello riquh,itna gorguera tle encajes, dando el brazo :i nna pequeña danta con 
arLístico peinado, gran lonlillo y luenga cola; consut!la \Ol' aquellas caritas aleares, 
sonl'ientes, arcctautlo cómica gravedad, para hacer bouor á su traji'; otros chicuelos 
01ás democráticos e.u :;us gu:ilOa, prefieren <lisfrazarse de aldeano, de pegcatlor, de 

• 
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andaluz ó de valenciano1 irradiando en ¡¡q uellos sembl ·1 nles lit alegria más pura, el pla• 
cer má~ iooceute, la satisfaciot1 u1.is inmensa. 

¡C1u1 cu tillo placer miramos á los niños en eso,i breves ,uomeotos de felicidad! 
Y t'Odn una mañaua por una de las calles n1,1s céntricas de B01rcelona, nos drtu,•i010s 

porque J¡,1 aglomeraC;ion de carroil, carretones y un coclie fiipper in1pedía11 el paso y 
obligab_an á los lt·anseuutes á formar grupo. En el tílti ruo ,·elllculo citado, iba sentatf0 
en la b¡1nqoeLa delantera un niüo tle siel~ ú ocllo aii'ls, vestido lujosl1 mente con el traje 
<le campe.;fao catalau. Uo cab:1llero de edad mediana iba senlatlo junto á él

1 
y le lleva­

b1 sujeto por la cintura cou paternal solicitad; el cllicaelo llablaba y gesliculal.Ja , y 
blandid su vara con gran solLura; :;u barri>tiua de color de grana p ,recia que dalla 
111 ís aoi1naciori á <lquel rostro risueño1 PO el éaal irradiaba esa cxpa•1slva salisfaccion 
que sienb.JJ los uiii ,s 1nimatlos creyentlo en su iooceacia que todo el mundo C's !1Uyo. 

Se au uentó la conf~~iun, porque un cab:illo so albor•1ló, y el padre del cbjquilín se 
é1pre,iur6 á s1iolar al uiñ 1 sobrn sus rotl tila,, por m 1s e¡ u a Ó$le q ueria ponerse eu pié, 
iutludable,nAoLe para castigar al rebclJe cuadrúped,,; p'lro su padre lij acarieió, y oí111os 
qu1i el muchacho le tlecia: 

-No tengas miedo, que no 1nc C<1eré. Pi)r fin, lodos los vehículos se pusieron t-n 
ruovicniento, y Yio1os aleJi:trse el coche Rippert, que entre sus pasajeros llevaba dos 
sére~ unidos por el atnor n1ás puro Je la tierra. 

Nos dejó uua i1npre::1io11 agraJabíli;itua el rost:-o de aquel niñ,1, y ouancto íban1os 
111á, e¡nuebiüos cu uuestras dulces rt> íl <!xion,is, unos cuantos chicuelos nos distrajeron 
,.:-oD su, gritos y carc,1j;1úas, rnirarno!l, para ver <le qae se reían, y vi1nos no cuadro 
<¡ue, como heinos dicho ánles, nunca podrenl11s olvidur. 

Un ll'ln1bre de uoQs cuarenra aíi'l;, envuelto en un leviton de rniJit-ar, de paño azul 
01 u y Y iej o, lle vand 1} en el pech{) ni u chas cruces y condllCOl'dCio1l:e.,¡ [orinadas con cinta 
color lle grana y hoLonea dorados, deslacaotlo en prin1or término una gran placa de 
metal, luciendo en las 1nangas ,nuchos galones1 se hallaba recosL1do contra la pared. 

Oa r~slro ov,il, rodeado de una e3p·•sa b,1rba negr,1, con lós ojos dea1nesu1·ada1ue11te 
abiérln~, üjn11, inmóviles; parecían lo:i ojos de un espr.cLro; sw cabellos, nPgros, abun­
dautes y lacios, caian sobre sus hl)n1bros1 rlescan,ando en sus sienes una Yil'ja corona 
de oarton, f irraJ,1 de laluo d·> di\'iJr,ios colores, so frente, pllitla y espaciosa, uu care­
<;ia d,.. cierta rnajesl;ul; erguía 1,, cabeza con aire orgulloso, y parecía que aquel uom­
bre uo et·a exlraií i á las iusign,as reales; su port~ era !.lialinguido, uristocriltico; la 
ex¡> ·esion tle su ro,Lro era dura, l;Jrrible, a•nen 1za<lora; llevaba una cuerda de esparto 
aL1J:1 á la cintura, d ! la cual pcJJdia un cab1. cuya punta rodeaua el tall e de una oiña 
dn cuatro aii ,s, velllida de aldeana, que llevaba e.1 SU$ brc1zos una ruuñeca; pero aque­
lla infeliz criatura, a IJ'l'"ar de ir (lisfrazatla (que es la iludíO:l de toJo~ los niños), á 
pe5ar de llevar ciJll3igo la 1nejor cotnp 1ñ~ra de la n,ñ,iz, en sa5 ojos enrojecidos, en sus 
mejiU,1:; páli,las, co su, labios contraid,ls por un g<'slo indefinible, no se encontraba la 
llu0lk1 de la alegrí1 i11fantil . Nunca 11,imos ,·i-.to un rostro que 01 !'jor expresára la mi­
seri 1, ol ab 1ndono y 11 soledad. ¡Qué son1b1anle llln tri.,te, qué exprcsion tan ao1arga 
lc1 de sus ojo3, que, aun'luo enjul<>s en aqr1ellos n1omenlos, se odi,•ínaba que conlí. 
nunntenl<! J "'bian ser lavado.; por las 1:1gri1nasl 

¡Qu6 diíiJrcnci,1 entre aqurilla pobre 11i111 y el nifí •J c¡ue vi1110s minutos ántes: la una 
tenía, en s.1 c,1rla edarl, que guiará un c1e-go; (11 otro, teoíJ los brazos de gu padre, 
(li~pu•,;los sie;n1H·d á pre .. ervarle del peligi·o; ella luch;1odo cou la advers_j<fad, él s011-
ri,Jnd> enlre caricias .... los do5 son inocentes!. , ... Y ante e.&tos cuadros de la vida 
¿b,11Jrá quién niegue la pluraliuad de exí~tencias del alrna? .. ... Quién las niegue, de­
l i l' a. 

Nos impresionó lant,, aq u11I cnendigo ciego con su corona real, que él llelaba con 
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cierta n1ajesta<l, moviendo la cabeza con notable desembarazo, aquel rey sin pueblo, 
objeto d~ una bn,·la tan horrible, tan de-,piadada, nos hizo un daño inmenso, porque 
en aquel hombre que la miseria y la enfrrmedad habían reducido á la 1nás doloros~ 
impotencia, vcíarnos eo su rostro una expresion úe crueldad incxpl icable, y la rebel­
día de aquel e,piritn nos causaba espanto. 

¿Quó habrán llecbo estos dos séres?-decíamos-¿qué lazo terrible les babrá. unido 
e11 otra encarnacion que hoy vionen á expiar juntos? ¡ El uno sirve de víctima, el otro 
de imp!ucable ven.Jugo! Sin <lutla en esta existencia deberán haber trocado sus res­
pr}Clivos p11 peles. 

Nos Ügura1no; que la voz de aquel llombre debía ser de un timbre desagradable, y 
no nQs engaiian10,-¡ nos acercamo:; á él, y dejando en su mano una moneda Je cobrf', 
le preguntamos: 

-¿ Es bija du V. la niña que le acompaña? 
fl 1neodigo hizo 1111 movimiento de enojo, y contestó cqn tlesabrimiento de~pul's de 

algunos seguntlos: 
-Si, seiiorn. 
Nos parecia que álguien df'cia en nuestro oído:-¡ ~fiente!-Y sin duda a,¡uel ham­

bre no decia la vertlatl, porque con t.loro acento le <lijo á la niña:-An<la, Pilar, anda 
apris_a;-y la niña se movió como un aotón1a1a, apretando lí.\ muñeca cotilra su pe-
cho. 

Seguimos andando, y nos volvimos tle nuevo pa1·a mirar aquel cuadro, que nos 
atraía como atrae el abismo; aquel mendigo coronado nos irnprcsionaba <lolorosamen­
tr, y, don1inatloJ pllr una fuerza impulsiva no¡¡ acercamos á Pilar para ver si encoo­
Lrában10s algo risnrño en su sen1blantE>; pero ¡ayl entónces vi1nos lo que no habíamos 
visto antes; en sus eullaquecidas y amar11lenras 1nrjillas se oolaban las huellas san­
grientas <le profundos araiiazot-, lo que <lemostralJa que la pobre niña dehia ser golpea­
da brulalmeute. 

Una m11j11r del pueblo miraba tambien á la prc¡ueffa mendiga, y nos <lijo con tlul-
zora:-l Pobrecita! ¡Qué cuadros tan !tistes se ven, vál_ga,no Dios! Si V. hubiera oi<ln 
á esta infuliz liace pocos momentos lflle se desgarraba, llcran(lo, pidirutlo una muñeca; 
el clego la p(>gaba bárbara,nente, y á rní y olrus 1najeres nos <lió tanta lástima porqu<­
ya sabe1nos lo que son las criaturas, que entre c11atro le con1pramos esa moñl'ca ,¡ue 
V. la ve, y se conoce qtle ose hombre no es su padre, porque si lo fuera se hubiera 
alegratlo de verá su hija conlenta; y IDllY al contrario, r¡uc poco ménos nos ha insul­
ta(lo pt1r,1ue no le habíamos dado los ~uartos á ól. ¡Pobre rrialura, qué sino tiene lan 
desgraciadul 

Al oir el relato de ac¡nella 111ujer, sufrimos por los dolorosos detalltlS que nos tlió 
sobro la vitla de la pobre niña, y al mismo tiempo gozan1os al ver que aun l!ay en la 
tif'rra q nicn saue cornpad ecer. 

[lt!r1nanecirn()s alg111103 n101nentos más 1nirantlo al cif'go por11ue, á pesar de qno nos 
i11spirab,1 profunrla repulsion, no potlía1nos n1énos tic reconocer en él cierta dislinci,,rr 
y nlajt.ll:llad; 'l aería1noa ve1· en su l'rentre 1 ¡) hislúria ,le su pasado; fl'I nelln corona, 
aquella parodia horrible nos hacia n111cho daño, y profuntlan1enl1! preocupados s('gui-
111os nuestro camino danllo gracias á Dio3 de enconlrnrnos en las con1ficiones ,¡uo hoy 
vivin1os, porque en cnmparacion de e._as grantle!i dnjvcnlnras son103 tlicbosos. 

¡(Juó silnacionl's tan e~pantnsa~ alravic-,a el espirilu !. ... 
»,\un 110 lo sabes bien (no:; Jicc uno tle nuestros amigos invisibli0

~); el abismo dC'l 
dolor es tan profundo, que aunque e~luvíeras n1illones y millones de siglos <.lcsccntlien­
tlo nunca lll'garías al f1111 lo 1le la tcnobrosa sima de las expiacinoes. 

»No existe el infierno de la fábula religiosa, prro el ~pír ítu no tiene 1lerrcllo íL S(', 
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feliz hasla que ha pagado ojo por OJI) y diente por diente. L.i Ley de Dios es la jus1ieia, 
aunque es innegallle su beneYolenria, y de cll:1 O$ pondró un fje111plo. 

JtDe nn hombre robusto y pl('na de salud, aunque le vea is nioy pobre, que !Jade 
lrahajar de dia y de noclte para ganarse su sustento, no le con1padecei¡¡; pero si veis 
un ciego, un mudo, un paraütico, le 111irais con lástima, le socorreis¡ os jJJspira lan 
profunda compasion, que siempre que le recordais decís: ¡ í'obrecilol ¡ Cuánto sufre! 
¡Infeliz ..... qué vida tao tri~le es la suya! Y sobre aquel sér miserable se üjan muchas 
niiradllii con1pasivas y, en realidad, compasion ,ncrec!', m.ás que su estado fi~ico, su 
situacion rr.ornl." 

, Con raras excepciones, lodos esos~séres que veis cubiertos de lepra ó arrastrándose 
por l'I suelo, fl p1·1vatlos de la luz del tlia, ó tullidos sin 1novimiento alguno, ó pade­
ciendo una ele esa,; enfér1nedades rC'pngnantes á la vista y dolorosisimas en las se,~sacio• 
nes que producen, lodos rsos desgraciados son los grandes crin1ioales de ayer. Soo los 
Césare31 son los saugoinarios conr¡uistadorf's, son los que se llanH1ron los socrsores de 
San Pedro, son los falsos niinislros de las religiones, que vivieron en 01edio de la con• 
cupi~ceucia, ~ sea el más desenfrenado liherlinaje; son los sodoo1itas: son los qne en 
rue1lio de las n1a1•ores iniquidades derratnaron rios de sangre p1ra vivir ellos entre los 
placeres del lujo, del e~cántlalo y de la prodigalidad; son los qne viol('nlaron todas las 
leyes; son los que cohabitaron con sos hijas y vendi€'ron y rPpudiaron á sus esposas; 
S()n los que embrutecieron y pervirtieron .l. los mancebos, acoston1brándolos á una 
vida lioceociosa; son los que profanaron y violaron á las -vírgenes del Señor; son los 
r¡ue se gozaron en el l'Xterminio; son los que mancharon el tálan10 de sus siervos; son 
los que abusarou l'n lodos senlido11 tle su poder y de su cie1icia; son los que em­
pobrecieron á los pueblos; son los qnc , ieron la lnz y difundieron J;1s tinieblas: esos 
son en so 1nayoría los cirgos y los ptu·alílicos de la tierra, que si vi\'en en tnedio 
(le las rnás horriules privaciones, al n1énos nac.Jie n1aldico su men1oria; si álguil'D les 
recuerda, es para comp,1decl'rlos, exc<>pLuantlo l<,s sérC's que tengan Dlás iutimidad 
con clloi,.; éstos le-, concederán lo que co11 su procAuer sa hayan granjeado, pero la . . 
generalidacl los conlpadcce: ya veis si la n1isericordia de Dios es inli11ita: es n1uy dis-
tinto morir entro las explosiones del ódin, á drJar ese mundo olvidado de muchos y 
recordado pnr algunos con tierna con1pasion.» 
,El que !tizo verter nHires ú.e ll;1nto, es necesario que beba gota ágotn ese licor a1nar­
go, qoc ni apaga la sed ni aplaca el llarnbre: en vut>slro planeta se ba pecado n1uc!Jo, 
y n111cho, por razon nalnral, licnen que P.Xpiar sus moradores: por eso veis ('sos 
cuadros tan sombr los qne tanto y tnnto os i1npresinna11, co~o el cirgo clisfrazatlo do 
sobt>rano que ví~teis últimamenlc. ¡Pobre esph·ilu! que ni el ltáml>re ni la impotencia 
l'l!icn a batc-n ~u soberbia ni d 11 lci fican la f erocitlad de s11 carácter. 1' 1ene iguales con­
d icinnes ca las gradas tJe an lroof) y á las puertas de Jo:; ten1plos i1nplorando caridad; 
;;o complace l'n t'I nial y liraniza á los séres qoc tiene bajo su cu~todia. 

1>Arnad y con1padPcou á eso3 riPgo~ de entPntlimiento; mirad en ellos las consecuen­
cias de los grantle11 abusos; con~iderad á que silunciofl tan peuo~a quellan rr<locido~ 
los que violaron la~ leyes tic! S1•ñ11r, y procurad vósolros no alraer sohre vurstra ca­
beza, nn la cólera divina, como dic1111 las religiones, sino los Pfectos del des6rden, tle 
Ir\ violencia, del olvido absolulo dP lodC1s los pr(ICPplos morales. 

1> Leed en esos volü,nenes, estudiad on esos 1téres privados de lodo lo n<'cesario, que 
no Liencn Joade reclinar su sien, y no olvideis que sólo vo~otros tejeréis la IPla de 
vuestra vida. Cuando veis nno de esos desgraciados que no tiene en la tierra nada que 
le sonría, snfrí~; pero ruestro Eofrimienlo es un aviso pro-vi<lencial, porque á veces des­
perlais de vuestro sne1io 1 veis á done.Je os dirigís, y retrocedeis con rspanl(lj os acos­
tnrubrais al s11frin1i(lnfo, y con10 los escla,oa, cantai.s al conip.ls de Yuestras catJena~, 
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y es preciso que cornr,rendais que el espíritu no ha sido oreado para vivir en la ser­
vitlun1bre como vivís vosotros. Tral.JaJ,HJ en vul'slra rrgrn4'racion, engrandeced vue~lras 
a~piraci11ne~, no os conlenteis con nutrir vue&tro cuerpo y entrflgarCls al descanso, 
Laciendo hoy lo que ba('iais ayer; eso no es vivir, eso es yegetar, eso es rlrscentler y 
buscar para mañana el volver á la tierra en las tristes condiciones del pobre ciego 
que tanto os impresionó con su corona real, símbolo de la grandeza y de la miseria 
humana. 'l> 

» Trabajad sin descanso si qa(lrcis, gozar de~pues un 1nomeutl) de solaz; no olvi(lcis 
el aforismo de uno de vurslros bisloriatlores coutemporáneo¡:; e1i el t1·ab(JJ0 est4 el 1'e• 

poso, y en tl reposo está el trabajo.> 
»Sed activos, y dPscansareis mañana en otros mundos <londe no hay por<lioseros 

tli~razados de reyC's, ni reyes aun más pobres ,¡ue los rnendigos.:o 
Dice muy bien el e~pírito; debomos trabajur iocesa11teo1e11te para ¡;aJir de un plane­

ta donde el hombre pensador ,•i\·e muy mal; nosotros lo C(lnfesamos ingénuan,rntr, 
cae.la dia sufl'imos más en la tierra, cada día nos blcre n1á:¾ á t'rndo la irldiferencia y 
el tle~vío de :,US l.iabitaule!-; quisiéramos ser sábios, <[Uisiéramrs ser but:nos, paro co-

• 
rnrnzar una nueva vida más armónicn, más dulce, n,ás pnrt1. 

Cuan1lo fijamos nue~tra mirada en uno tle esos me11digrs en cuya frrute se lee ana 
bisloría, sculituos un dolor agudo en el corazon y en 1•1 cerebro: ¿es que recordatnos 
lo que fuírno,; ó prosenlirnos lo que se.rémo$? 

¡Quó c11adros tan s001brios hay en la tierra! Inútil rs quo busquemos ar¡ui la feli­
citJa(.), porque no puet.le existir en un muudo de t>xpiacion. 

¡ Dícboiios los e¡i.plrilus regenerado!\; porque no v1•rá11 on torno suyo los trislLsimos 
euadros tle las miserias humanas! 

AMA 1.1A Do,11:¡ao Y SotEn. 

D •:s::82>-•---

., 

---· 
ARTÍCt:10 Dlt:CISIETE • 

• 

Las ropítS 1.iaLrán menester nn cs1ú11io exaclo para so Hprov('chamiento y utilidad 
proula; <1I ór,len invariable y jamás i11terrun1pitlo por nada, ha de ser la base de- su 
colocacinn; que estén vuestros armarios siernpre tli~puestos para una culastrofe. La 
bt•rida inesperada, el golpe inevilable, la rápttla r1,fern1eúad, el villje imprevisto, pne­
den venir de un mon,cnto á otro, y enlónccs ¡<¡né trajinar! ¡qué apuros! ¡t¡aó rle alo­
lo11dra1nie11to si se buscan las sábanas y salrn tas n1etliag, si se buscan los v,:,ndajrs y 
salen lt1s almohutla!-I I Qoó sofoca~inn, si se busca la muJa para el rn9,1ngrentado he­
riJo, y sulo nn cobertor de ca1bal 'l'11do eslo hay que prevenirlo, n1(ldilarlo coruo ine­
vitable que es ~n todo bogar, bion aforluna<lo si O!, sufr•ió ja1nás ur::o de es los !unce~; 
hay qua prevenir estos 010101\ntos de angusliosas premurai:, y colocar las r11pns C'n po­
sicione3 factiblr.!<; anchos y nunca profundos armarios donde todo esté á la \ isla, don­
de basle una mit·atla, y la invar1abili<lad del sitio ocupa<lo por las ropas desde su ias­
talacion prilnordial, para upotlerarse del objl.'to deseado. Si no ba~ta c~to y la abun­
dancia de rPpa~. que toda será poca lratántloso tle la blanca; lo exigiese, póngase una 
lista enumerando lo oouteniúo en cada arrnario, y cnítleso sie1npre del pei-ícc:ln 6 igual 
dolllado de las prendas, segun su clase y el uso á que se Jcslincn; de este n1odo l11do 
~lará di~puestCl; y adew.ís no hay que olvidarse ni nn puulo de la muvrte: rstá en-
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tre nosolr11~, y no hay que huir de ella leo1Prosos con10 tle un fantasma; uay que 
acPplarla tranquila y sl'rena,oentP, cuitlaotlo basta el últirno inslaute de nuestros tle­
beres de la vid,,; hay que tener esas ropas siempre pro11tas á envolvernos por la pos­
trera vez, y caiJad minaciosarue11le que 1:-I dc~órtleu, el desaseo, la falta de prevision 
no causen, á lo~ q_ae nos ven p,1rtir, la más l~ve é insignificante moleslia, que ¡harto 
sufre y sil'ttlc sa alma con un11stra t.le~pl'1lit.1a, para añadir á sus inslautes de angustia 
las i11finitas co11trarirdadl'S" de los pequl•ñns U<'lallcsl Vana y uécia frasi, del más suL1lí­
siu10 egois1no es e:;a que Llice: ,De¡;pucs de muerto, ¿ á mi qué?» A n1i, es decir, al 
que se va, nada, en eíerto, le in1píirta, y bien cierl() e:; que put>de leoerle ~in cuidada 
podrirse en un Pr1al ó S('r de\'orado por los perro~; pero el <¡ue se queda es-tl1ferente, 
y nuestro e:-píriln, semf'jaute en esto á los fuPgos fáluos que ondean sobre nuestros 
bu,~so~. lieoe que lleYar más allá tle la íioila exi&tencia del cuerpo su altísin1a poten• 
cia racional, punto de uuion que tiene con lo eterno y con lo inrnorLal. llay que pen­
sar en lu.s que se quedan, y cumplir con ellos hasla rr1ás allá de la tlesorganizacion 
material nae~tros dcbetes tle séres pensantes, y la mujer en los suyos, que todo:; es­
tán relaclo11ados con el hogar, ba de pen;;ar C'n que sns ropas estén pr<'paradas útil y 
ord<'notlnmentc para no tlar trabajo iuten,pestivo ni enojoso á los que la sobreviven. 

Tone1llo lodo prPparatlo¡ ¿creeis, acaso, que la vida es otra cosa que una peregrina­
cion b:í.cia la rnuerle-? Pues prevenid ese final, como inevitable que ha de ser, y corrio 
posilllc el qu'l sea ioc~pcrado, y preveoidl{', n<:> en favor voeslrf\, sino en favor tJe 
aquellos de q u iPne-s e:,leis rodt>adas. 

La casa vue~Lra, la casa adquirida mrrc<.'d á. los esfuerzos de la familia; la casa irra­
diando por locl.1s parles luz, con arnplísirna venlilacion, con rnobiliario útil, sencillo, 
pocc, coslosíJ en sus muebles y ohjelos <le ulilitlad y U30 coolicliano, y verdaderamen-
10 arlí~ti~o, con seleccion tle obrus y <le autores, en la parte decorativa de vuestro 
museo, sin que en él apar<'zca esa aglomeracion y amoulonarniento de objetos, some­
ja11lrs á liéutla de r¡uineall~ pu<',,sla en lic¡uitlacion. Las ropus en órJ/\n y clasificacion 
delalladí.si,na: sin n1ás adot·nos que la pulcritud más esrueratla y el niás económico apro­
vechan1ic11to; y la casa, por últirno, y sobre lodo lín1pit1 basta en sus mós reLiradas 
estancias, cuidadosamente revisada por varstros intlagadores ojos, y coosrantcmento 
ut<1ntlida por vue:-lras ágiles y tliS'J)ueslas mnnos. 

·rill lla ser vuP.stra morada lln ,¡ campo, nido hermoso y pracHcal>le para el des!'O• 
vol,.,iruieuto do la niñt>z, a$ilo cómod,> y tranquilo para la u1elancóltca ancianidad, y 
centro itllli::-peosaulo para la actividad y ongran<lccimicnto de vuestra vida; sin que en 
ól irnper:3 la vanidad ni reine la 1nolicie; si11 que en él ton1e lagar la holganza, ni se 
sienl,\ la "Ucietlall ni se avecine la sombro, oi se recreo la inPptilU(I. Asi ha do ser 
el nitlo dPI bnn1bre que quiera dar ,í la fantilia br~1nana sus uijot1, hccbos n1ie1nbros 
útile:¡ y rvbustos, di:-pueslos al curnpl11nienlo lle los deberes racionales. Á!-IÍ, n1ujeres , 
criarci:, á las g('ncracionrB dt•I porvenir apla:3 para la realizacion do los 1n;ts grantle:i 
ideales; ~i, al priucipi,1 ele 111i trabajo os lo dije: es n1encster que en los plantelcil ti.el 
hogar no so crieu entes ago,1ado3 por In anémia, roíJos por la escrófula, con el síste­
n1a ner"\'ioso atrofiado por sensibiuades pron1atura~; con el es1iíri111 socava,lo, ruinoso 
por un ('XC1·ptici~n11l irl'acionnl y un po:¡ilivisrno frio y rgoi!ltil; poseyendo por lotla 
riquer.a una nlÍ~f'ra y rPpug1:ante con11titucion física y mor .. l, con la cual pi•rturbau 
1a~limosan1e11to las leyes t.lé la naturaleza y acarrean un lu1nentable retroceso en la 
1narcha do los siglos; y solo en vos1,tras con¡¡iste esn regencraciou, ese acon1odan1icnto 
hácia el progreso en qno h,in de crcc<'r lo:; lion1b1·cs de lo futuro. ¿Crois, acaso, que 
haorá do ocupal'se el varon de lo que solo Y ú11icomente incu111be á la hen11Jra? ¿Creois 
que Yll'':;lros esposos, lH·rmanos 6 11.f 's lle fan1ilia, ban de fijarse en los minuciosos uo­
lallcs del hogar, engranaje otaravilloso y con1plicado de tlon<le surge la rducacion del 
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hombre y de la mujer? Pues si vueatros esp"i;ns, padres 6 llerrnanos Lan de llevar so­
bro i-i la respnns:.ibilidad de eso~ actos cuoti1ianos, prqneños y conslantt?rnenle in1pues­
tns á la vida de la familia, ¿qné será entónces de la vida social, de la Yida colectiva 
de la grao fan1ilia bun1ana? ¿Quién ac.on1eter:í la resolucion de lo, prQblemas de los 
puéblos, do lns Er;ladi!s, d~ las raias? ¡,Q 11iéo i,st•ntará. en sólítlo cio1ieuto el ten1plo de 
la justicia, y coosagrarfi los drberes y los d1'rechos en el santuario de la )"erdad? 
¿Quién buscará los fines y los principios de la vírtud y de la sabidnric1, para aplicar. 
los al n1eji)ra:niento de la cspncie racional? Quién inda~a, ti Jos hechos del pasado, para 
deducir exactas concl1iiones sobre los del porvenir? Y ¿qoiéu, en unn p ilalira, rei­
nará con cetro omnipotente en et imperio de las ci·•n'!ias y de las art<1s'? ... Dejad al 
1i~n1bre cu111plir con sus destinos, y tornad sohre ,osotras el gobierno iuterillr y c~en­
cial de la ran1ilia, y en ese gobii•rno <l<.'splrgad !oda la poderosa iniciativa de Yueslra 
inteligencia, loda la elocuencia 01nni1noda dr. ,·uestros srntirnirntos: esa cosa es vues­
tro E~tado; eso recinto es vuestra Nacion y vueslro Pueblo, vut-stro sar,llr1rio, vu,.stra 
Rnl1gion, vues: ro pasado y Y u estro porverlir; en él y desde él p-odei3 lanzar á los 
ciPlos una firme y ser~na ruira<la, seguras do qi:e lll!gará basta el 1uismo labl'rná­
culo dP. Dios, y que será en él recibida á la par quu la quo el hombre le dirrja desde 
el palenque social. Desde esa vuestra caga lodo os c~t, permitido; fuera <le <'ila, bien 
para mo~lrai·os co n,o juguPLe precioso en venta ó en subasLa, ó brt'n pira prelf'ndr•r la 
n,urpacion de los destinns del ltornbre, est.,reis fuera de vurstro centro, ) mi~erable­
n1entll expu<'sta~ al de~prec10 y á la sátira como lo cst·ln e303 q11i~q11illosos y puerilc>s 
,·arones que se acicalan con la nimiedad <lr. los condrun1ano~, y vi veo entre las ba­
hl.lduríall 111ujerieg,1s y l,1s chis,11es de amoríos. E110., y voaolras serei~ entonces 1111a 
risible ex11fpcion de la L ◄1y Natural. 

nus.AOIO DE ACUÑA. 

En El Ensayo de Gunteo1ala, leimos In bt\llí, i1na pnesia qu,• copinmosá continuacion, 
no hemos vist,, ninguna ca1uposicion mA5 delieoda y que n1Pjor pint t• lo5 J11lirios y 
las esprrania:; que anteceden á la venida del prirncr lt ijo; las uiadrcs juzgarbn mrjrr 
que nosotros. 

Aquel domingo por la mañ"na, 
La cuna vinJ> del ahnacen, 
Y el colchoncilo d11 hhoc,1 lann, 
Para\¡¡ cun.1 lle~ó lan1b1en. 

Jonto del leclio de los es¡,Oslls 
.Et l1hio nid i se colocó, 
Y con encajes vol upioosos 
La colgi1d11ra se le fornió. 

¡Que IJ'.leo do1ningo! qné hermoso 
A punto esll;b:t d11 o~curecer, 
Y ale€(rC 01 ,ra, se di"ertia 
J,os r.orlinnjes en con,pPner. 

Aquí li!S colclJas , reciPn sacadas, 
Ill.i11c<1s y tihias, de su baúl, 
Y encilna ¡,uesLns dos alu1ohad¡¡s 
T1anspnrrntan<lo su ronrlo azúl. 

So tire I l cuna la cruz ltcodila 
f.oo una pa.1m~ peqneiia al pié, 
Y itl C> lro lad(), l,1 virJrncila 
Q11c pnra el niñ,, guardc1d,1 rué. 

'lino la noche, lA casta runa, 
Y,1 conrlu ida, puesl~ q11rd6 
Y uo apacihle rayo de luna 
Entre s11s ropas se acurr11có . 

• 

dia ! 

Ahriendn Clara, su zosturere, 
_En la n1esilla poso el quinqué, 
\lientr.1s, furna•ido rico veguero, 
Alcl{re Cártos lo111abi el té. 

J unto á L1 111e8a r1~r:1 cosia, 
Y el buen es•;oso, r,,era d11 ~i 
L:i suelta cuo-i lento mecí 1, 

De gnzn lleno d1c1cndo así: 
\'erás: 1ui aJru;¡ 110 se equivoea 

1-ó te lo dlg <> : S(11'á 1111,jer .... 
1'endrá tus ojos, 1endrá tu tiaca, 
C:u ;tl l,i dl' l sueüo que luve ayer. 

Los OJ'•S negros ~rnndes, r,i~g.,do.i;; 
f.nsldil" el pelo tao,hi,1n rendrá, 
Y de sus láhi!iS lan encarnados, 
Lót mi~n1a fresa se eucl¼l:irá. 

Cuando uos veng,1 ... l'le~o 1n11y lutgo, 
Cuando la 111ande nuestro huen Dios 
001110 hace fr10 1 Junto del íu('~O 
La , 1elare11ios síe111pre los dos. 

\'erás, 1111 vi1la 1 c,11110 sonritl 
Por las 1nañ 111~f:, el de.,pert-,r: 
Ytrás, nii cielo, corno se engrie 
Y con los t,jcos nos quiere h ihlar. 
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Y ya crecii1ndo, la llevaremos 
tos dc;s del brazo por el jard 10, 
Y vuel ros n iiíos, rel.;1zll rti ntos 
Hasta que Vespér saJg,1 por tio. 

Serfl. mu y be Ha... ¡ Sí ya la veo 
Cuusando sieiupre la adu1iracion, 
Sie_ndo ds lodos vivo deseo, 
Y solo nuestro su corazonl 

Be de ponerla lu 1ui~1110 no111bte: 
-No, dice Clara,-que loco esl!s! 
Sí lo presienti! ¡Si serfl. hombre! 
Rubio, gallardú ya lo verás!, 

A esta alcoba le falt¡¡ abrigo, 
Ya los balcones tnaodé aj11stc1r, 

, Qoe por la puerta, por el postigo, 
Un soplo de u i re se puede eolra r. 

Será l11 n. débil. .. El pobrecito 
Irá cobrando íuerz,1s despues; 
Pero cubriendo su cuerpecito 
Calenltreruos sus blancos piés. 

Y su cabello rúbio, riz ,do, 
Yó con 1uis manos altZlré, 
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Y enlre mis braZl)S aprisionando 
Sin que me eotieod11 le charlaré. 

Verás al verle, como rtJimos: 
Por las alfou1bras gateando irá, 
Y cuando advierta que le seguimos, 
Yerás si sabe decir papá! 

Cuando se acoestll, como una loca 
Uu beso largo daré en su sien, 
Dos en el cuello, Lres en la boca, 
Cinco ea los ojos, diez .. .. h 1s.ta cien . 

Como cristiano, d,isde pequeño 
Sus oraciones sabrá rez~r: 
¡ Ver me parece con cuan lo eru peño 
Su ruedi:i leogoa quiere ensa-}ar! 

Y así diciendo Clara, soñ.ib1 
Tan á lo vivo su. porvenir, 
Que de alboroz'> llena, c~ntaba 
Como s1 el niño fuese á dor ro ir. 

Luego siguiendo coo aosid rara, 
Ambos hablaban como ea tropel: 
Tus mismos ojos! To misma cara! 
¡Si será ella! ¡S1 será él! 

.EL DUQ1E J OJl. 

, =o♦ a= , . 

DICTADOS DE ULTRA.'fU1fBA 

\ 

-
LA MORMURACION. 

Insecto ponzoñoso que infecciona., 
Como ioseusible y roedor gusano, 
Cebándose furioso en la persona 
Sin ob.servat· siquiera que es su herma.no. 

¡El eapacio infinito! nécio fuera 
Si pretendiera investigarlo yó: 
Pero aun más nécio si medir qui:;iera. 
La grandeza de Uios. 

El que se crea sábio, y os mire con desprecio; 
Dechlle g qe es un nécio; 
El verdadero sá:bio 
Lo muestt·a en su llumildad 

¿Lo entiendes Fabio? 
Jledi1on G. 

PENSAMIENTOS. 
La conciencia vale por mil testigos. 

-
Los ojos de los uuérfa110s dic,au má:1 que la pluma. de los escritores y la lengua 

de los tribunos. 
-

El absteuerse tle hacer el bieu cuando se puede y debe, es tan pernicioso como 
prod ucil· el ma 1. 

-
El progl'eso es un libro eterno, que nunca llegaremos á. su epílogo, por qne­

éste, seria su negacion. 

GRA. C 1 A .. -1mprenta de Cayelano Cau,pios, Sta. Madrona, 8 y 10. 
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1•rrcloa d e l!j uae rlc lnu. 
Barcelona un t1·i111~.;;tr0 ade• 

1,,nw,d,, 1111·1 peseta, (ue,•11 dó 
Baccelonn 1111 añ'l ltl. 4 pe~et!ls. 
f.slt'ál>jero y Ultramar 11n ,pin 
Id. 8 pesetns. 

P. Jl:::i .6.'.:0 l :llt "r ¿:::, 11! 11 tU: '!' P. AO I O l t 

Pla1.a ,1el S()I !'i, hflj()S, y 
caJlij 1lcl 1..anon 9, ¡,rino.1,,at. 

SE Pl! 111.IC ~ LO-S J V EV ES 

N • , .,. 
1-.-.n. • -• . 

• 
l'nn(o■ d e f!'u,.crl c lon 
Jl:11 J.lil'ldll, ~r.1 y1>r ll) I '2, • F,,, 

M11d1·i•l, \11lv~1·da 24, ¡,11uclpCl1 
dét-eélln l~U A llca111e , San 
l'ranciscn, :28, in1prénra 

SUht AHIO.-A11\er1cncia.-li:o el campo -Los oinos e;;pói;¡tos.- A m\ b,r111aoa en cre,•ocla~.-Co1uu­
nlcaci on .- Pijn,11mieo1os, 

-·. 4 .. 

Toinando eje1.nplo <le la «Revista tle Estndios Psicológicos» que hnc3 18 aflos 
que Ele pu l)lit!ll en B,trcelona, y q tt~ a pesar de $11 l1irga cn1n r>añi'l., tuvo que poner 
en su número tle Diciembre ú]Limo un anuncio tlicieudo, «qne solo roanclaria el 
númel'O de Enei·o. á los que hubi~sen renovado ht snscricion, ó darlo avi:'lO qne pa-

, . . 
gar1an en n1eJ or ocas1on .» 

Sig11ie11do nosotros la. senda trazada p,r una de lns Ilevi~tas E.,,piriti;;t,1s más 
aot\g·üas y mejor escritas ele España, decimos á l1J:'l s1~scriLOl'es de LA JJli¼ DML 
Ponv1~NTR que Jo,, que 110 hubiesen renovado la suscricion antes del 10 de .hfayo, 6 
dado aviso en cstl.l. reda.ccion, qne cont.inuan suscritos, uo recibirán niogun nú~ 
mero del año octavo que cornienza el 27 de Mayo . 

Trist~ y J1asta vergonzoso, es teuer q ne poner en periódicos espi1·itisl,1;, 1;,1.s adv r­
tcncias que las apreiniantes circunstancias nos han oblig·1~clo á, insel'tar mós de 
uua ve1. en LA Luz DBL Ponv8:s-rn. repitiendo hoy a nuestrossuscritores, que Li\ Luz 
al entrar en el año octavo de su humilde existencia, uecesita irremisiblemente del 
apoyo material de sus lectores; pues su di rectora. ic:olo puede cL1,.1e lá vid.a morA.l, 
pues que carece en absoluto de bienes de fortuna. 

t,·reudra que morir de inanieion un periódico de los más barato,. ele E!>pa11a, útil 
para la 1nnjer; y para ]a escuela cspirilista'l el Lie1npo i·espontlerá á, nue•tra pre-
gunta 

--
' ARTICl'LO DIEZ Y OCUO. 

L A VELADA, 

El viento se J:unenta al columpiar los altos árboles ele vuestro ja1·rlfn: !il estío y 
la prima.vera han pasado, con sus noches soronas, npacibles y cortiis, cu h1s cuales 
así que el s-ol s<t ]1un,de en occidente, la horn. del desc:1.nso y del sueño "Viene á m,1.1·­
car nuest.rti retiro.cla al lecho. EStl.s noches ele ~i-Uo son apenas gozadas si hemos de 
acudir nl preciso reposo, se esuOt.íLU en nue11tra vi<la y dcsnp¡trccen rápirlamente 
co11 sus fresen.a bl'isns, con sus vacilantes y apagadas estrellas, con su lnnn ine.linatln 
roden.ndo ol.Jlícu.nmente la tierra l)Ol.' la misma ruta quo sigue el sol en el invierno; 
esas noches del estío, hermosas por lo serenas, señalan muy lig<framente lma fai;e 
en nuestra cx:istf}ncin, -porque aponns llegadas, nos despedimos do ellas pnro, dor· 
mir y prepa-rarnos á 'tcl' 111. luz del alba; en esas noches no pnede hal)cr por lo tan­
to veladas, s.ino á costa do ltn robo alevoso IÍ nuestro neecs-urío de;¡canso . 

• 

• 
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En el in,ierno es otra cosa. El so1 desciende rápidan1ente, -y la noche se ense­

ñorea por largas horas de nucsh·o 1nu nuo; el clia IJreYe y rápido no basta al de~en­
voh·imiento de nuestra actividad, y so pena de dormir y dormir una tercera ptu·te 
del período diurno, 6 sea. de venticuatro horas, por fuerza ltemos de aprovecl1ar las 
prin1eras etapas nocturnas. Esta es condieion esencial á nuesh·a cualidad de habi­
tadores tle cst-e planeta, inclinado en sus planos de rotacion. En él constantemente 
cambiamos la modalidarl de nuestro vivir, sufriend,, las tilternativas del calo-r )-r del 
ft·io1 clo l ll prim'l,erq, y el otoi'io. Nada por cierto más perturbador que este cons­
taute y <lesignn.l caminar de nuestro planeta, que nos lleva urras veces pot las inme­
diaciones del sol. y otras por sus l~janos in1pcci•)Sj 1inas por en medio de la luz

1 
y 

otras por la oscuridad 1nás permanente; siompTe en alterntltiva.s rápidas, relativa­
n1ente á la duracion de nuestra 0.'ciste-ncia. ¡Qué diferencia lan inconcebible presen­
tará la vi<la en esos otros planetas sniruclos en primavera eterna, ó en eterno estío, 
ó en in vi orno inperdl1 rabie! ¡Qué régimen vi.tal presidirá las evoluciones de la mn-

• teria y del espíritu, en esos mundos tan desemejantes al nuestro, unidos únicamente 
á los principios absolutos por las leyes Je la gravedad y de1 movimiento! .A.q_uf es­
tamos. aquí subsistimos, irremisiblemente ligados á In. nah1ra]eza física de nuestro 
planeta, vehículo inmenso que nos lleva y- es á la yez llevado por el os¡mcio infinito¡ 
nada poden1os h11cer sino realizru· en el m-cdio impuesto q_ue nos rodea, los destinos 
á que estamos sujetos por el lazo omnipotente de la fraternidad universal <le la vi­
da: pero nada. tampoco nos obliga ó. que cerren10s los ojos y tapiemos la ra.zon ante 
el panorallla de esos otros mundos infinitamente más perfectos que el nuestro, y 
aun es bien cierto que 11nte In, co1)siderncion de la inferioridad relativa de la 
tierra como cueTpo celeste, se disipan muchas presunciones lle-nas de soberbia y 
desaparecen muchas dudas inspiradas por el más n1fsero egoísmo. ¡Elevémos á, los 
cielos una 1nirada tle esperanza y de amor, busquemos esos mundos privilegiados 
que caminan en lM eternas templanzas de una marcbn arompasaua é igual! ¡Eleve­
mos nnosm:o pensamiento hácia esas morndns planetarias, inundadas sicm1ire por 
los mis~os grados de calor, y por una invariable intensid1!,d de luz, y a1 bajar ,Í. 

nuestra terrenlll viVlendn., llevemos en el alma cscuJpido el deseo de 111. inn101·tabi­
lidnd1 puente quesnJ,,a el desconsolador abismo donde ae resuelve nuestra pequeñez! 

llora de melancólica tristeza os esa hora en que, al oscLtreoer la luz del dia, en1-
pier.¡in á brillar los astros de l:i noche, y á. poco que se conozca la historia de los 
cielos, no puede n1euos de seutirse el íutimo cmoargatlo de profunda apatía, cuando 
con1para la grnndezn, de allft artiha con el mísero polvo de aquí abajo. 

Poro do esa mis111a sumisión y accptacion de lo superior, surgen todas las le)·cs de 
la. l'elatividad, y entonces nuestra personalidad, hundida on las pt·oftlndidades de lo 
ínfimo, ascienne y se agiganta, hasta q11edar en equilibrio prefijado en n1edio de las 
fuerzas vivas de In, naturaleza un_i-versal; y desac la neg,1,cio11 de nosotros mismos 
son1bra pasajer¡i que oscurece un instante el horizonte de la eterna felicidad, pode­
mos Ilegal', si con brio me<lita1nos en el conjunto aTn1ónico de la cro:1cio11, hasta la 
fé n1iís pura r ac1·isola<la., hasta el anior n1ns sublime ó infinito, en una palabra, po­
clen1os llegar hasta la adoracion más íntin1a y respetuosa ao Dios .... En el seno de 
sus obras está. st1mida nuestr11 nda, como en el seno del Océano so unen los ani­
máculos fo~orecenLes, y asi con10 ellos logran, con la multiplicidad de sus huestes, 
iluminar la superficie dcl mnr de fúlgiclos cxplendoi·cs, así tan1hien la hun1anidad, 
á pe$ar do lo. insignificancia del iadivíduo, yo, iluminando la. superficie del planeta 
con los ¡-esplo.ntlores de su brillante inteligencia, luz que u·radfn á h·avés de los si­
glos y de las ~.enel'aciones, c?m,o f~co ardiente encendido en las aras de la Natura­
loza para, rendu· l111 home-naJe a Dios. 
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T..,a noche 11a cei·r,1.do, el hielo cuaja sollre los ¡tl'bole,, y las plantas, y uquel go­

tear do la atmósfera que fué rocío err la prim1.vera, ahora m1dela con un manto de 
<luro CL'ista.l los v,1,llcs y lac¡ 1nontañas. El cierzo se retuerce y l>usc1., quejánd()se, 
rendijas por donde penetL·ar en nnestt,i casa,~ el ln1ho y la lcchuirn., gúzosos con el 
larg.> durar de la sombra,, ca.nta,n en g¡•ito.; desigll1\les su oaperauza do festín; el 
1.1,posento se ilumina con ancha lrírnpara qllo cuelg1-1, de su iecho; debajo la mc.sa del 
tt·abajo, bien ceñida: de paños ó tapicec,1¡ la chimenea abierta, }1uclla y profunda, so 
llena de réeios troncos, y el sua;ve calor de la lnn1bre, despoja.da de totlo metífico 

gas, se esparce por igual en el aposento. 
La labor empezada, el libro abierto, los p1r1'os á. ruestras plan tas, mirando :fij,t,.. 

mente flameát el fuego, J en torno de la mesa, vuesrros sér2s queridQs. :N"o imagi­
ners que esa vela.da ha lle ser hora perdida. en el c.1.t,1.logo del trab1tjo, y hnood en­
trat• on V11estra estancia á w ./i1,m1ti·a¡ espel'o. so l>re la mesa. el u,U'tlbeto r la. plana, 
y vosotras, co11stiruiclas interina1nent.e en m::i.cstras, l1abeis de inicia1· á vuestras po­
bres serviJoras en los primeros elen1entos de cultura; ln, 1eooion breve, corta, com­
pendiada, si es posible, por vosotra.s mi:;mas, pero explícau:1 en un lenguaje suma­
n1ente sencillo, v-ulgat si es preciso, y, si es preciso, ¿por qué no? usar de esos ter­
mino!:! compuesto ele I.Hu·uat-i.smos mucl1ns veccs1 reprol.,r1,dos siemp(e pot· la buena 
gratnática., pero único é inteligible lenguaje para los hijos del puel>lo. Desplles de 
la leocion, la lectura amena, conmoVl.lllora, pero siempre, y en todo 1 re.u.lista¡ que 
esas jóvc11es imaginaciones que os escuchan no se impregnen con el venenoso in­
flujo de ttn jdéalismo impt·otluctivo; la lectut·a, por cualquiera Je los miembros del 
hogar, y la Qs:plicnciou práctica,, con cualquic:ra clase de al'teftictos ó ue piezas he­
chas ex.profeso, de li,s leyes tlc gra-vi.t[lcion, <le las de 1nedlda y do11sid.u1, etc., pero 
todo esto nmenan1cnte expllcado, con compa.r11.cio:tes y figut·as ap1·opíadas al ct1tubro 
que las hu de o.provecha\', interfn ltt labor puede seguirse. J;a media finamanto te­
jida, el grueso h, piz do dobles lanrrs para calienb,l•piós, los pailos J:1U,1'n ol aorvieio 
de cocina ó de co1neJ01·

1 
to<l.o de fácil ne.01noda.mie11to a,.lt'eJ.elor: de la mesa; Üo$­

pucs la prenua de l'Opa infantil sacacla de sábana 6 ci>bertor usado, que ha de scr­
YÍl' para el nii'l.o dcshere<l.ado, que suire la culpa de sus padres en el asilo de lo ca~ 
ridn.d; las hilas blancas, esponjosa,., alinerulits en paq11cLes iguales, sacaclas de los 
1nás infinitos despojos del vestuario fan1ilia1·, que han de sorrir para la cura de los 
pobres hed<los, y co1no excepcion de esta amena é h1t0Ugentc volada, la réci¡1, llu­
via. azolando los cristales, y viniendo á servir de motivo <lt~ explicacion para el co­
nocio1ieuto de las leyes de la n it,nL•J.loza, llam:ulas gouel'nlm ente fcu6mcuos, y pol' 
ol supersticioso vulgo milagt·os. Las c;tLL,.}1.S ele las lluvias teñida.a con el color tle la 
stingre; la nieYe negra; el granizo monstrllOSOj la tromba m'1.ri11a 1 etc., y si el hura­
can sopla, puede da,r lugar ó la explicacion de sus gri~ndos desastres; lns olas de 
arena, levantadas en los desaciel'tos por el Simoun, y sepultando cat•avanas y oásis, 
TJ,l. impetuosa gale1·na con sus desastrosos efectoi;; el minstral asola,lor; el temible 

. 
sn·oco. 

J)espuos la 1fisto1·i1.1 nati:iral co11 $ns conmovedoras tra,jedias )' sus tiernos idüios. 
Ln. feroeidad y astucia del lol>o, cu;1ndo le acos,i el bimbre en las lal'gas noche¡¡ de 
invierno; stt pl'ec,uciou patern,1.l ele no acometer á la presa sino {i gt,lutles dist(l,n -
cias tle su camci<lr~ paL·a clcjtil' todo pclig1·0 de los hijos. El lutárgico sueño rle los 
reptiles dtu·,inl.ó los fríos, y su salida. á la luz de la pt·im,i-vet·tl. q lle los ve cstcnua -
dos y f'atnélicos. La mne,-to del po\,¡re pajarillo, á. q_uion la escarcha cogió dcspre­
veu;iuo, c1uc cuenta con angttstioso dolor l1ts l1ortls de la noche y espirn aleri(lo, 
cnnndo el próx.in10 clit1, le brind¡¡!Ja la feliciua,1 de vivir. Los amores iJ1cesantes ele 
la inocente tó1·,oln, que en su arrulla!' ca1lcnei<>~O llama ft su uo1npañera, te1n1endo 
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<pre los frios la ,uatt)n si se alej,t del c,llientc nido. Despucs, el recuerdo de las fies­
ta::l úel 1J.1u1alo el repaso tle la ln vida febril de la ciuda~ cstampflda en los diarios 
con el vortiginoso correr Je la p111ma del periodista, 6 con las línoas del gral1ado 
eu las pulJlicaciones ilustrad(l.s. El diario se extienJe, se desdobla¡ ,tllí está, palpi­
t,1nte clo c.ncontradas pasioneíl, esé torbellino social, asolador do toda paz, de todo 
sosiego, <le todn elc-vacion .... pero fascinante, embriagador con sus ecos de orgía

1 
0011 sus notas de triunfo, sus perfumes de gloria, sus gra11dezas de don)inacion, sus 
fastuosidades sibaríticas y ~ensualiz'adoras ... .A.JU está extendido diciéndonos á tra­
vés de sus enga110sas s11gestiones, que hay un más allá, donde lo convencional tie­
ne eórlc y súbditos, t1oucle la salLtd sé irrita con el estimulante; donde el placer se 
<lisfrar.,l J~ hasrío; donde la alegría so pasa sin la íelicidad; donde la virhltl se finge 
con Jn. hipocresía; donde el escánaalo se impone con la moda¡ donde la impudicia 
se disculpa con la ostontacion; y en donde el llanto es de soberbia, las b:istezas de 
envídia, la onfern1ediul de vícios, y en donde la ambicion bu.sea mutcrialisrno; el des­
hono1· halla panegiristas; la o-asti<lad bufones; las apariencias lisonjas, y en donde 
todo so: vbndo por el oro, se con)pra con la _prostitucion ... Aílí, IÍ nuestros ojos, está 
ese caos ,;;oeial, que como el del Génesis, no contiene forma.'! d-eterminad-as, no 11ro­
duce ironidos l}ntonados, ni 1 anza deste1loa luminosos, pero que como el caos, con­
sel'va en sí n1is1no algo de todas lns cosas, y on el cual se h tll'á lá luz algunn. vez

1 
cuando cu fuerza de ve1·r er lfls generaciones humanas su sangre fcrtj lizaute y sus 
ideas reg-eneratloras, l>rote la seinilla fructífera Jel amor fraternal y luzca sin som­
bras el cjolo do la. ,'ida el sol ele la razon ... 

• .\,<:ií hnn huidú rápidas las horas de \'uestra vela.da, Jtn. el campo. El 1·eloj de la 
casa da las diez, ni nn instante más habl'Cis de prolongar vuesu·a noche, si q11oreis 
que la luz del arnanccor oa en.cuo11tre prestas al trabajo, al deber, á la vida, y ¿por 
qué no? á la lucha. Sí; ¿creeis que esa exi:;tencia es u:u vivir monótono, continuado, 
igual, sin altornil.tiva ni desviaciones, sin hortts de dosnlienlo, sin instante do triunfo, 
sin son1bras de tetro;r, sin momentos do fé, sin nuda, on una palabra, que agigante 
la esfera. de nuestra vitalidad? Pues no¡ entre la calmn. de esa nat\ualeza.

1 
infinita en 

sus trasformaciones y eterna en sus ñncs, en 1nedio de su.a campos dunda el oco no 
repercute 1nás que armonías, donc1o los ojos no ven más que belleza; en medio de 
la tranq_uila1 apacíblo y retirada existencia de un hogar, sin vanidades, lisonjas ni 
placeres soci.tlea, se desenruelve, ti·,1gic1unente co11moyedo1·a., la lucha con_ el íntimo 
s~r; e.sa. lucha cuyo escenario es Ja conciencia, CU)'Os acto1·es son las ideas, cuya de­
coraoion abtircu toc1os Jos bor12ontos de las ciencias y de las artes, y cuyo público, 
mucho n1ás in1perioso quo el social, lo forman los principios religiosos, las con-vic­
cionos del pensa1nio11to, los mo-vimientos de la camc, las O.berracionos de los senti­
dos, y el crunplimiento de r1uestros dtbercs libre1uente aceptados. Y en esa trajedia 
no Liay esperanzas de glo1·ia; y en esa lucha no hay limites prefijados, y puede ex­
ten<larsc indc1inidum enie hasta el postter suspiro vital; y cada hora <Jue pase puede 
darnos una rictoria, 6 lograrnos una der1·ota, y cada momento puede estenunrnos 
con la sensual indiferencia escéptica, 6 con la mística-romántico. idolatría. Ved ahí 
esos dins quo acuso c1·eísteis reflejo ele las églogas de , 7irgilio convertidos Qn pe­
ríodos de titnnico co1nbate en favor de la razon, y sus secuaces In. virtud y la holleza 
únicos fines de los cuales debe ser campeon In intcligencüt. 

Ro~Anro os AcuRA • 

• 
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• 
A naco~ ~uO CD~ rn~u¡.c:E)~~ u-a<D~Q 

• 

Siempre que voy á la I nol usa 
Y miro á los pobres oifios, 
Si11 h1tll¼gos, ~10 cariños, 
Sin el maternal amor, 
Sobre las cuna.s heladas 
f{eclino 1ui si~u marchita, 
Diciendo: uqui se halla escrita 
!Jna historia. de dolor. 

l•;stos Sércs·no han tenid'l 
:\fudre que los bendijera. 
~i padre que los quisiera 
En su amarg·a soledad. 
:facieron -por su infol'tuuio, 
:\Iet:ió su cuua tÜ olvido, 
Y son el fruto podrido 
QL1e arrojo la sociedad. 

Cla ustTo materno encontraron, 
Pero rnfldre no tu vieron, 
Materia solo pidieron 
IJ:stos espíritus, ¡;:f¡ 
Por eso les fué negado 
El hogar y sus placerei;; 
¡Sabe Dios lo que estos séres 
Vendrá.a á. png·ar aqltí! ... 

1'al vez se inclinó s11 Jrente 
Al peso de uua diadi:ma., 
Y su vo1uutud suprema. 
A. los pueblos subyugó. 
Quizá fueron los tiranos 
Que tlorn inaron al muudo¡ 
Y Dios, justo sin segun<lo, 
Su soberbia. destruyó . 

Lanzáodolos á la tierra 
De expiacion y de toL·tura; 
Sin te1.:Jer eo su amar{f ura 
!Jo padre que bendecir, 
Siu (1ue un recuordo bendito 
Eucuentre rt.silo eu su mente; 
Lo miseria es su presente 
Y el crimen su porvenir. 

Porque esas po brci:, criaturas 
Sin hognr y siu familia, 
'fo<lo en ellas se concilia 
1>ara inducirla~ al mal. 
l~u sn corazou al bergau 
.\Iil ó<lios j 11stifieu<lo~, 
Al verse desheredados 
Pcr el có<l igo social. 

Se filtra eu sus curazones 
,\lgo terriblti y sombrío: 
Siu tíendo en el alznn el frío 
Que prorluce el padecer, 
Frío que en su vida penetra 
Y que hiela el sentimiento, 
Petrifica el pensamiento, 
A.utoma.tizuudo el sér. 

Qne perdiendo la conciencia 
De su poder, el derecho. 
Nada les importa on hetiho 
Más ó meuos criminal. 

M.E.C.O. 2016 

Quien nada le debe nl boml)re 
Uice con intlifcI"e•iciA., 
•Si el infortnnio es tni herencia 
Y n1i muotlo un eriaL» 

,Si yo siu haber pecado 
DeAfle1·etla<lo ruo enc.:ueutro, 
Si para 1uI no hay un centro 
De verdadera atracción. 
8i estoy co1no el paria errante, 
00010 el 1~1Jroso maldito: 
Yo vengaruie nece:-ito 
De n.1i injusta expropiacio n » 

¿Qué crfrneu he cometido» 
Paru que de mi se alPjen·, 
¿ \le desprecinn'? no se quejen 
Si tengo ferocidatl; 
l'an duro me tira el hombre, 
l\Ii venganza ya á su cargo: 
Que no h,1y nada mas amargo 
Que el pan de la caritlad.» 

Esto dicen, y realmente 
No couocien1lo el pasado, 
Cari está justificado 
Sn cri1niual proceder, 
Por eso el J::spiritisrno 
Encierra I&. dicha hu111ana, 
Pue~ tic su razon emnna 
La histol'ia de 11uei:;ti•o ayer. 

Xo hay 'ágrnnas, no hay lt,mento 
Ko !u1y ,u1;;piro que lJO teu.o-a 
l"n algo de d{Jarre venga, º 
i" que ele algo \ aya en pos· 
¡Beodito por s:en1pre seas ' 
Raeiona l Espiritif.u10! 
l.'onociéndose á sí mismo 
1~1 hombre, con1prentle á Dios. 

Siq él, Dio::; es una u topia, 
Uoa e:.peranzu irrjsoria, 
Con el iutierno y la gloria 
Y con la iuactívidad, 
¡En Dios limites . .. ! locura; 
()uien t1-1l creo no liene seso; 
El !'ÍIUUOIO del Progreso 
Es Dios y su eteroidatl. 

• • • • • • • 

• • • • • • • • • • 

Siempre que voy á la rnclusa 
11-Iiro con pena á los n-it1o,, 
Que crecen sin los cariños 
Qne forman el corazon. 
Siempre <ligo con trh;tezu 
Y arnurga. melancolía: 
¡Pobres sé res! 1) oé ::ombría 
Hallareis esta. n111nsión. 

~las ,ay! vuestro pensamiento 
Sin d nda fué mas sombrío, 
Cuando por libre albedrío 
Quisisteis aqu[ venir, 
¡Qué historial qué de episodio¡.¡ 
1'entlreis en vuestra existen<:ia .! 

• 

• • 

• 

• 
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üuando vo.is con la. indigencia 
Rescatautlo el po1·venir. 

¡llermauos espil'itistas! 
Propaguemos nuestra idea; 
Para qua más dulce. sea 
De esos niños la orfandad. 
lucu1q_uemo, en su 1nente 
Los principios de justicia, 
Para que ;;:u alma propicia 
A conocer la verdad. 

Comp.renda que Dios es grande, 
Que en su poder infinito, 
A nadie deja proscrito 
En el ,a lle tlel dolor. 
Que á. todos, sus brazos tiende 
~lt;ludo univeraal su ao,paro, 
Que nunca se apoga el faro 
De su iuestiuguible 1tt.0or. 

Amor que A nada se iguala. 
Amor inmenso y profundo, 
Fluido que dá. vida al mundo, 
Fuente de eterno randa!. 
Causa y efecto, proble1nu. 
Que el hombre 110 ha de.scif1·ado: 
Porque deicida ha fvrcnado 
Un Dios como él, hominal. 

• 
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Y el hombre, sér embrionario, 

¡,Qué vale su inteligencia 
Para dar supervivencia 
Al que los mandos formó'? ... 
¡Dios ... luz! e.l alma y la vida, 
Por .qué clel Poder Supremo; 
Perdoua al hombre blasfemo, 
Porque no te comprentlió. 

Perdónale su locura 
Cuando su forma t~ ha tlado, 
Al esplritu increado 
¡Cówo sa 1e ha de copiar! ... 
Solo enaltecen su gloria 
Las brisas con su murmullo, 
Las tórtolas con su arrullo 1 

Y con sus olas el mar. 
La naturaleza entera 

Sn grandez 1 patentiza: 
Ella sola diviniza 
Al iufiu1to ctea<lor. 

1 Adoremos al Bter110 
Dándole holocaus.to y gloria; 
Grabando eu uue$tra memoria. 
Esperanza, fe y amor. 

1 AMALJ A DOl\fINGO y SOLER. 

•~♦a : M. •• 

• 1:\. )U I1En1rANA E~ OREES()[AS 

-,::i • ---

-Grfl.ciail querida hermana: yo bendigo 
Tn¡:; frases impregnadas de teruarst, 
Ofstes mi tristísimo lamento, • 
Y corriste en mi ayuda. -

Ya sé que al desgraciado das consuelo 
Y que amorosa el sufrimiento endulzas, 
Y quüüera tener Amali1t m;a 
Un 1$lma cual la tuya. -

• 

t,Creíste al ver mis ver~os, que en mi pecho 
,\bl'igo daba á esa te1·rible duda 
Que nos coucl.ace ái un hondo precipicio'? 
No os así, 1l111alia¡ escucha. -

Cuando brotó esd canto de mis Iá bies, • 
Mis lágtimas corriau una á una: 
Por esto, no es estraño que en mis frases 
Haya tanta amargura. -

¿Sá.bes lo que es sol'iar por largo tiempo 
Con un sér, y al hallarlo por fortuna 
En la Tierra, ador:,rle con delirio 
Y encontrar su ~lena ronda? 

-
Pues este suft·imien to tan horri b\e­
Esperimenté yo: y en mi locura 
Pre(eria á una vida toda muerte 
El sueño de la taro ba. 

A.1cé 1nis ojos al in1nenso espaci0, 

• 

• 
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Y al respl11ndor de la trauquila luna 
Pron un"ié una oraeion: 1111.Ulé á mi nladre 
Y salí vencedora de la lucbu. 

-
El sér con q nien $O fié, ta1n bien me ama bn; 

Su alma era 1nia como n1i uhna s1Jya: 
Cnal yo callaba, y como yo su fria 
Indecible tortura . 

-
Alas yo al cielo llar:né, y oy6me el cielo: 

¿Quién no vé á nuestro Dios cuando le busca? 
Desde el momento aquel, nuestras dos almas 
Se confunden en una.. 

Y soy feliz; y Pn el espiritismo, 
Tengo cual tú cifrada mi ventura. 
Y cuando sufro y lloro hai-te. él me elevo, 
Porque la fé me escuda. 

-
Y oir creo las voces dr esos ~é1es, 

Que disfrutan la vida de ultra-tumba 
Que me dicen: «El llanto purifica 
Siempre á la c>'iatura.1> 

Y como tú, bendigo este rocío, 
Y el sufrimiento que amoroEa. endulzas; 
Y quisiera tener hermada mia, 
Un alma cual la Luya. 

LRONOll Ilu1z Dll ÜARABANTES. 

--

• 

Los santos hermanos n1io~: son Lodos aquellos que t>stán sflpultados como tales por 
la iglesia católica ap<>slolica y rou1an¡¡, y los cuales en verdad lo ser.in tanto con10 
vosotros c¡ne no os considerais ,nerecetlores de lal pri\lilegio, y que sin Pmbargo. 
c¡uizás estcis n1ás en la 1oz que n1uchrs <.10 los saritificados por ella, sin que por eso 
os quif'ra decir que lodos fueran tan malos para no merrcer alguna vr,neracion, ó res­
peto por sus virlutJes; p~ro con10 V<'rdnderos santos no ba <.rxislido ninguno, porque 
no lo; encontrareis en ninguna parte, solo 1-i hern111nos que por ml:'dio de sus expia­
ciones pruebas, y adelanto CFpiritual ban llegado á ser bue1,os y justos, pero s¡1ntos 
116, porque iríais como aquel filósofo tle la antigüedad que tJiz llevaba una linterna 
en J1leno dia, y al sér preguntado tleeia: voy bui.canúo lln hombre, ¡,a(IS de la misma 
manera &e encontraría un sanlo. 

Si boy conmemoran á un lt ombre, porque supo curnplir con lit mision que le fuó 
11npuesta como it todos los 1le1nás que supieron cun1pl1r con las soyas rP:ipeclivas, de­
h~is eoru padecerlos, por que si esto I o hacen, es por efecto de la ignorancia en q ne es­
L,in sobre la vida espiritual. 

DPjadles por abl)ra ('fl su l'rror y c,guedad, por <¡ue ta1npoco os escuchnrian, que 
ya l1Pgará para ellos el tli,1 que vorán la luz, y entóncf's comprPnder.ín el atraso en que 
vivian, inculcado por el fanatistno y la sopersticion de esa religion de los falsos idolos. 
Pero vosotros los que estnis algo más inslrnidos en t>I C'lnocimienlo e:-piritual, Neguitl 
sie1npre por este camino que buenos frutos recol<'ctareis á su liempo y así compreo­
tlerei~ que vuestros trabi.ljo~ no fueron estérrle:-, porque supisteis sembrar en buen ter-

• 
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rene,, aunque algunos sufrintie11los y n111chas decepciones s costaron; pero o:.o¿qué 
imporla si al fin haurei-; consr>guido que el terreno dé buenos f1 ulos? 

Tler1nanos rnios: estos consejos son los qne siempre os dará el quR hoy conrucmora 
la iglesia católica con el glorioso n,in1brc de santo qui-' nunca mere!liÓ porque no hizo 
más que cnniplir ('On lit n1ision que le llevó á la tierr:a en aqu.~I liempn sienrlo el pro­
lt!Clor de Jesus y ;\faría. 

Sed bueno~ yh11mildfs marcbaotlo sie1npre uniclos en fraternal IJzo bácia el progreso, y 
este á su vr.z os il'á conducientlo por el sendero doude se llega ,nás prónto á la felici-
dad espiritual pero no á la sanlida;l porque santo solo Di0s lo es, porque solo El posee 
el amor y la sabid11rí,1 en absoluto, y los espíritus uo sornos más que sére~ p~rrecli­
bles en la creacion, y por coniiguitl11t,•, solo llios de.besar glnrificado.-Un esplritu. 

----~-•--
PENSAMIENTOS. 

La sonrisa es el nrco iris del rostro. 

La paciencia es 1a llave de lu alegria. 

La mayor riqueza es no desear nada. 

-
-
-

Mt.!diu1n ENn1qrBTA. 

El sabio que se ria de 10 posible, e:;ti\ 1nuy cerca de ser un idiota. 

[l ridículo no mnta más que á las e<>sas ridículas. -

• 

La mt1erte es la vitla, 1nás allá del sepnlcro el alma goza.ó sufreseguttsus obras. 
Ni la existencia, ui el trabajo, ni la actividad concluyen donde se abre una tumba . 

Lft 01ujer es una mina eu explotHciou, el') un mineral en bruto. 

El celil3ato, es la serpiente de la faniilia.. 
-

El célibe se va devorando las entr&i'las. -
Los castigos desaparecen cuando la razon despie,rta.. 

Onando las humanidades ínventi111 Dioses, decrece. su entendimiento, que los Dio­
ses de barro, barro son. 

La verdad es el axioma qué puso Dios én }os mundos. -
¿Q11é es la Creaoiou·t la esc11Ja clel progre;10 indefinido. 

-
Vale más 1 ucha1· c.:>n las inteligencias, que 1 ucbar con los cuerpos. 

Vale más un buen co¡1sejo que una fortuna. -
Los fantaS-mas q u.a más espantan son los de la ideologia. -
Para que la vida sea real, se necesita que desaparezca todo lo ficticio de la tierra. 

Las religiones 1)ecesitan autóma,las que las sigan, -
La fé 1n11ere cuando la razon nace. -

Ante el reloj de la eterniuad no ha.J ancianos, todo~ son nifios. 

(¾RA C J A .-Jmprenta de Cayetano Can1pins, Sta. Madrona, 8 y 1 O. 
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Oarcelona un ll·imest,·e ade• 

111n1Jlll.1 u11t1 pe,;aln, r11e,·11 de l'l11ta del Sol li, llajos, Y 
tla.rcelooa 1111 af\o Id. 4 ¡,&eLa.s. catl1i 111!11;uoou 9, ¡1nuc111a1. 

~-tr~ut~:l!s~lt,·a,iuu· tu, ario SE PUIILICA LOS JU EVES 

••uuto• de ~u■crlclon. 

Eu Lérl,1,,, Mayor 81, 2 .• En 
~ladd¡l, Val•erdé 24, 1" lr1ci1111l 
t.l~1echt1. J•:n A lle,uate , Sao 
Pntucisco, 28, irup1•~1tla 

sU~IAl\10.-Advertcoci.i -Lo 4uc u111:; stt oucesita.-En el oa111po -Ml ueseo.-Pl)o,amlento;;, 

A.O I' Ell'I, El\' CI ,1. 
-· .... ·-

Tomando ejemplo tle la «Revista de Estudios Psícológicos» que linea 18 años 
que iSe publiua en B,~rcelona, y que apei:;ar e.le su larga ca1npaña, tuvo que pouer 
on su número de Dicie1ubre último un anuucio tlicieotlo1 «que solo wanclat·ía el 
uúmero de l!!nero, á los que hubi~sen reuovauo lu suscriciou, ó tlatlo aviso quepa­
ga¡•íau eu 1r1ejo1· ooasiou.» 

Signieutlo nosotros la senda trazada p1r una de 11,1s Revi.:,Las E.;piritist1s más 
aotigüas y mejor escritas de Espat1a, decimos á los suscritore.s ue LA Luz oitt 
PoRvl-:Nta que los que no hubiesen renovado la s11scricion antes del 10 de Mayo, 6 
duuo a\'iso eu ~sta redaccion, que coutinuan suscritos, no recibirán niogun uú­
mero del ufi.o octavo que cornieuza el 27 de Mayó. 

Triste y hasta vergonzoso, es tener qne poner en perió11ícqs e.spiriti,,las las adv1r­
te11cius que las npren1iantus. circunstancias nos han obtig-ndo ú iusertar más de 
uua ve;-; ell LA. Luz DEL Po11VR.'{l1t, repitiendo hoy á nuestro.ssuscritores, que LA LPz 
al eulrar en el aiio octa\'O do su humilde existencin, necesita ir!'e1nisiuleme11te del 
apoyo material de sus lectores; pues su directora EOlo puede darle la Vida moral, 
pues que carece en absoluto de bieues u.e fortun;t, 

¿ Tentlrá que 1nol'ir de iuauiciou uu periódico e.le los más baratos e.le Espaü.a, útil 
para la 1nujer¡ y pa1·a la escuela esvirilistn.? el tiempo responderá á nue~tra pre­
gunta 

LO QUE MAS SE NECESIT.L:.. 

Jlablao<lo co11 uu aruigo nuestro, hombre de mucho lalealo y de Yaslisin1os estudios, 
de profundisi1ua iuslrucciou, uo:1 fija111os por últi1.r.o en las ventajas y en los daños 
que puede acarrear el cJcsenvol viluiculo del e$pirilisn10 y entre 01ras cousitleraciones 
nos dijo nueslro sabio a!uigo. 

-El ospiritisrno, dcsengáüese V., An1alia, Lta venido demasiado pro11Lo. 
-¿Quó úisparale está V. d icie11llo, replica1nos cou enojo; pues á u oso Iros nos pa-

rece que ha llegaJu tlcn1asiatlo larJe. ¿V. sabe el vacío i111ne11so que I.Ja YCnitlo á lle­
nar?¿ V. sabu como vive la mayor parte de la '1un1anidaJ? 

-1'ot.lo lo que V. c¡uieril, se lo couceuo ao1iga 1nia, ya se que se vive 01uy ,nal, ya 
sé que las religiones son ínsulh·ieules para tlarle calor á el t1l1na, y que esta se n1uere 
de frio c11 la Si"beri·a de la vida; y el espirilisn10, con la cerLiúu1nu1·c que nos úá t.lc 
las sucesivas oxrslencias del espfrilu; abro <lilaladís1n10s 1.iorizonlcs anle el mísero es­
clavo de la Líerra. El siervo de la dcsgl'aoia, al convencerse que llegará un di,1 que no 
esta rá adl.Jerillo el terruño út>I pecado, naturalmente :;onrie, porqL(C la cspcra1i1.:1 I<• 
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alie11ta, y e; indudable q UH la creenéia e8pírila rngrau(lece las IPgilin1as aspiraciones 
úel llombre, porque el espiritismo con10 fitosoíía, como racionalismo religioso, como 
<loctl'ina rnoral, co,uo ciencia, es lo más graude que se ha conocido hasta nuestros 
·tlias; pero 1 ¿qué quiere V., arniga mia'! encuentro que el espiritimo es demasiado 
cgrande para la hun1aoi<laú que hoy habita la tierra, compuesta de séres tao pequeñi­
tos, tan rnicrQscópicos, que no son otra cosa qae iofusorios. Et e~r,írilismo en teoría 
01e enca11la, pero en la práctica .... ¡ob! en la práctica me desilusiona u1i tal tnodo, 
que, franoaa1ente, digo con nn1arga ironla: ó aquí fallan hon1brPs, ó sobra filosofía. 

-¡Báb¡ ¡bábl V. es muy descontentadizo; habrá V. asistído á algunas sesiones en las 
cuales sA ridiculiza verdaderamente el espirilismo y ...... 

-No A,nalia, no, está V. en an error; cierta,nente que por ver de todo, be asisti­
<lo á toda clase.de reuniones espiritas, desde aquellas en las cuales hacen comedias los 
rnédinols y los espírilas, basta las grandes sesiones experin1ental<'s de los hombres 
sábios donde tanto hay que aprender y que estudiar, pero no es en las sesiones donde 
yo me be dosilusiouado. 

-¿Pués donde 1.ia sido? 
-En diferentes punto¡¡; siempre <rue mucre un e~pirilisla, cae una hoja <lel árbol 

<le 1n i convicoion. 
-¿Y por qué"? 
-Por qué .... ¿ V me prega11ta porqué? lo eslraño por vida mia. 
-No lo comprrnoo. 
-Ni yo acabo de esplicarme la torpeza <le V. en algunas ocasiones. 
-Para 1n i. hoy ha bln V en signos. 
-¿En signos, n1ajrr de Dios·l van10s, le'aseguro que la cr~ia mas racionalista, ma-

cho 111itsi y más obser'1adora; y es" que V. se precia de estudiar en la socirdad. 
-Y tanto como estudío; para mí cada hombre es un volúmen mucho más intere-

11anle que mil libros en fólio. 
-¿Y qué lee V. C'D algunos espirilíslas cuando se muel'<'11? 
-¡ .\hl ya caigo en la cuenla, V. se refiere sin dut.la á que se reconcilian con la 

iglesia, y confiesan, y reciben los úllirnos sacramentos; pC'ro <'slo, si bien es una debi­
lidad, e11 cierto 1notlo es per<lo11able, porque con ella le evita11 á su fa1nilia grandes 
disgustos; porque bien sabe V. que hay n1ujeres tan ignorantes, qoc si no v<'n llevar 
sus 1nnertos á la iglesia creen c1ue aquellos se oc,ndenan por toda una eternidad. 

- Ya se qne la ignorancia es el patri,nonio de las n1ujeres 1111 general, y por eso 
creo que lo fJU6 1nas se nectsi·ta es instruir á la mujer. Deoia Juan J4cobo RonssC'au 
que «los hon1bres serán sic1npre lo que quieran las mnjeres: el que desee á los hom­
bres grandes 1r virtuosos, eduque á las mujeres en la grandeza y la virtud., 

Esto es may cierto, y asegura Pelletan que «tal mujer, lal hombre, es la ley del 
t!quil1brio ,., así es, que á mujeres ignorantes hombres débiles que es lo que eEtan10s 
viendo; por P.sto le digo qae en !;1 práctica del espiritismo 6 falt:1n hon1bres ó sobra 
filosofta; y convénzase V., Amalia, que falla lo primero: no hay espiritistas, no; ao 
hay vrrdaderos racinnalislas. El e~ludio del espiritisrno chí. {I comprender que el culto 
que se rinde á esta, ó á aquolla religion no es lo qne salva al espíritu: las obras de 
Allan J(ardec están escrilas c(ln irrrprocbubh1 clariila<l, y en <'I lib.ro do los espirilo~, 
hablando de la adorncion PXtf'rna, dice en la pregunta 653. 

-« Necesita la adoracion de manife~taciones externas?ll 
-« La verdadera adoracion reside en el corazon. Siempre que hngais algo, pensad 

,que el St•fior os esla mirando. -& • 

-« O,i. preferencia Dios á los qne le adoran de tal 6 cual ma1111ra?J> 
« Dios prefiere á los qu~ le adoran desde lo intirno úel corazoo c1Jn ~inceridad, ba-
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cientlo el biell y evitando el nial, á aquellos 11ue creen honrarle con ceremonias que no 
les baceo mejords para con sus seo1eja11tes., 

« Todos los hornbres son hermanos é hijo3 de Dio:;, quién llan1a á si A lodo,; h1s que 
siguen sus leyes, cualquiera que sea la forma con que las expresen.» 

c:No pregunteis, p11es, si existe uua forma de adl)r,1cioo nnis conveniente que otra, 
porque es lo ,nisrno c¡u,1 prtgnnLar si es ,nas grato-á Dios q11e se le adort1 ante~ de éste 
que en aquel idioma. \' uel vo á tleciros, que solo por la puerta del corazon se elevan 
hasta él I os cánlicos. 'l> 

<rDio, bendice sie1npro á los que hacen bien, y el u1ejor 1nedio de honrarle es el d~ 
aliviar á los pobres y ,101gidoi. No quiero decir con esto que Dios rlcsapruebe las cere-
1nooias que bace1s para suplicarle; pero n1ucbo dinero IH\)' que podria cu1plearse con 
n1ás ulilidatl de la que se e1uplea. Dios aprecia h1 se11cillez en todo. El hon,bre que se 
apega á las Pxlerioritlades y ll'> al C:,pirilll es una inteligr.ncia de 1nezquinas a:pirac10-
ne.s. Juzgad, pues, sí Dios htt de fijar:ie más en la fora1a que P.n el fondo.» 

Altora Llico; el eapiritisla 1\1cionaliJ!ta que sabe todo t'slo, que <luraoto su vida no ba 
frecuentado una igle:;ia por e¡ ue lo ha craitlo innecesari11, y 1

1
0 el 1110,nento de rnorir, 

entonces, por evitar hnblillas y disgustos aquel hombre hace on actci hipócrita, porque 
cumple con uua iglesia eu la cual nunci.l ba creído, y ¿todo por qu6? .... por 110 asag­
lar á su fa1uilia que vive surnida en la ignorancia. ¡Error tr,u; error! ¡absurdo Irás al>· 
surdo! ¡hipocresía sobre hipocresía! 

¿De qu~ le ha valido .í ac1uel bon,bre conocer la verdad, si en sus 1ílti1nos n1on1e11tos 
la me1noria que deja dé él os la de una apóslaLa, ó la de un e~pirilu débil cuya vida ba 
sido co1upletan1ente improducliva? 

fo estoy conforme con tildas las religione:;; concedo que el e~ptritisla de escnso CO· 

nociu1iento que si bien cree eo la supervivencia del alo1a, cree 1a1nllien que habla con 
la virgen de allá, y el Cri~lo de acá, y el santo de acullá, y n1anda dl"Cir tanta~ misas 
por que se loba peditlo un e8plritu, y rt:12a dos rosarios al clia porque se lo exige San 
Juan 6 San Pedro, y enciende hí111parus delanLe de una iu,ágen, porq uc la n1i:;n1a im á­
gen se lo pido, con1p1•endo pcrfecla111ente que este polH'C sér c¡uo 11~da racional le hu 
enseñatlo el espirillsme, al n1orir, os lógico t¡ue hasta dPje dicho c¡11l' lll pougan el hit­
bito de fraile franciscano, 1nercenn1 io ó do1nfuico. ]~-;le, obrando a$i, eslá en su terre­
no, y yo le re::pelo profunuan,entc porque la i11tencion es la que salva; pero nunca es­
taré Cl'llfor111e con r.iertos hou1bres que pasan por lu111ure1·as del e~pirilisn10, (flle ~a­
ccn trabajos doraote su vida, quo propagan la verdad, y eu el n101no11lo ria morir qne 
es el rno111ento 1nas solerune. por que~ el que SELLA el trabajo de toda una l'Xi~leu­
cia, es cuantlo por debilidad 6 por culpable indiferencia 1lejuu !Jacer á los suyos y 
aba11tlonau la escuela á que pertenecieron. lo qt11i llaca creer á 111uchos que 110 ten-
drían gran oonfiunia en sus creencia~. 

¿EsLo que pruclla, A1na1la? que no hay b·1111bres eu el espiritisu10; por esto creii que 
el de5euvolvimie11to tle la crceuc1a eapíl'lla e¡-; pren1atnro, que sois iu1pacic11te.s, 1nuy 
impacientes; que querei:i sallorear el fruto, y aun no llao hrotado las flores. 

¿llabeis visto nunca qué se sieu1bre sin pr1•parar anle3 la li~rra por wedio th!I ara­
do? ¿Por qu_é perdeis. el tiempo llamando á los espir1Lu,? i~lru itls a11tes que es lo q11e 
,nás se -nectsita, 1usLruid á las n1uJeres qun so11 lils rémoras di!! progreso,ellas srin 

. las que se eucargau de bacer apóstalas á. 111ucho:; bornbrcs. 
-En {'SO tieno V. n111chísi ma razon. 
-Ya lo creo qne la tengo; hace 1nucun~ aiii,s r¡ue sig,1 la 1na1cha de la escutila e:,-

pirita, y he visto lanlo ..... y l11~ sufrirlo LaIJto al ,·er la ig1v1rancia u~ las n1ujere:;: 
que, deseJJgáñeiic V., rnienlras 110 se instruya a la 1nujrr, el 1ratia10 tl<•I ho1uhr1, en 
1nuchas ocasiones es poco menos que inútil, se parece ti la tcl,1 de Pt•nélop", lo tp.H• le 
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hon1ure bacr, l;1 muJer In <lesh11cr; y l1ay más avn: la i1nperfeccion alrae á la in1pt>r­
feccion, lo tPngo muy observa,lo, casi siem prP, (salvo algunas esorpcionei-) que segun 
son los que. lla1nan á los espíritu~, aEí vienen los invisibles, la ley de la airnpatí.i es in­
nrgnbl11; he asislido á muchas reunio11('s t'Sf)irillslas y lo lengo bien probado, tanto es 
a~í que ya no necesilo oir las CDmnnicacinnes para saber poco n1ás ó menos lo que di­
rán los el<píritus en los puntos que los evor¡oen. 

-Es V. muy ohsPrvaclor, 
-Es que tengo sed de luz y ha1nhre de Y('rtlad, por eso me fijo· tanto en todo lo 

rt>ferenle al e!<piritismo. Cuando voy a un Centro y ,·ro croe los eonrurrenles están 
con las n,anos junlas, los ojos bajo:.-, la t'aueza inclinada rezan,lo padre nue~tros con 
inocente fP,rvor, ya sé que todos los espirita~ que alli se coH1uuican son nluy dados á 
la maravillosidad, a las descripciones rlo mundos superiores rodeados tle goirnalclui: 
do. soles es¡1lentlentes, descrll>en las bellc1.as de los espacios infinitos iluniinados por 
m1\gicas auroras1 hablan de ba11quetes celestiales donde el P¡1cJre reparte los dones do 
su divina gracia; lodo esto y mucho más se dice en los cenlros de los espiritistas lle 
buena f-é, don,le sr. reza niucbo á 1ien1po y forra tJc tiempo. 

Ilay olros grupo, eilpiritas de mujeres bachilleras cuya locuacidad imporl11na se 
ocupa ruás en murn111rar del prójir)'lo que en rezar con el alma, y bon1bres de esca­
sa inslruccio11 las acompañan en sus 11vocacio11ca, y á su llamanlienLo, ya es sabido, 
;1cutlea espírilu3 en s11frin1iénto, y hay escenas tragi-cómicas que dan uaa pobrísima 
iuea tlel cspir1tismo; en dichas sesiones se pierde lasti1nosa1nentc el tiempo, porque na­
da adelanl.an ni los de allá ni los t.le acá. Y por últio10 hay asociaciones de bornurPs 
racionalistas, que si bien no son mey ricos en fé, en cambio tioneo buen sentido, bus­
c.an la lnz porque el p!>so tle s11 iníorlunio les abruma y necesitan encontrar algo para 
,·ivir\ y con su dualisrno al raen espíritus racionalislas que les clicen:-Trc1bajad en 
vuestro progreso no rezando, no entregánJoos al éxtasis, porqne la medilacion rutinaria 
r.staciona al espíritu. Buscad: pr~guntad, inr¡uirid, avivatl el fut>go de las idras para 
que la llama del a1lelanlo ilulnine el inundo. Jnslruitl, n1oralizad, enseñad sin descan­
so, nunca.os canseis, nunca os cleaalentcis; salier, es vivir; Silber, es progresar; esto 
y 111uclio rn:is aconsejan los espíritus en los ceutro~ racionalistas, pero todo l'I trabajo 
de Jos espir1lns en muchas ocasiones lo hernr,s visto e-slrellarse contra la igoorancia ue 
l.1!': ,nujeres. 

A muchas farnilias conocemos en las cual(l..S el Ilonibre l'S cspiritisla y la mujer ca­
tólica romaoa; co111'> el espirHismo no se impone. el marido deja bacer il su n1ajer, 
y e8La educa á su~ bijl)s dentro di•I dngmatistno religioso, y lodo su ct1ballo do balalln 
es apartará su esposo rle las ideas espfrilas, consiguiendo maebas veces que en el 
mon1cnlo de h1 01ncrle baga to,Jo cuanto ella quiera para que le df'jen en paz. 

-Bueno, V. mi:imo confiesa r¡ue si eso sucede es cua11t10 ra el homl>ro uo se dá 
cur>nla do lo que le pnsa, porque su dolor fí~ico le ,1ll1·11ma. 

-Pero ha de e:itl'ndcr V. qur si el l1on1hre es hornbre, si lirne llicho {l su familia 
tern1inanloo1en(c qt~c rl'spelen su:i ideas, y que no so ilprovechea de so dt>bilitlad fí,i­
cn, la n111jer auoq11e sea en contra dc, su voluntad las rc~petará; lo dicho, dicf10, 
an1ig-a mía, el espirilismo c.; mur grande, prro son muy pequeños los espiritistas. 

-lT•ln1llre de Dios, V. exagera, ya hay de tr¡do. 
-Llslima fuera que no hubiera a!guno ile buen senliclo. rurls crea V. r¡ae la ge-

nrralidarl hace todo cuanto p11e,J,1 p1r empequrñ('cer á su escu,..la, así es, que no me 
cansaré de rl'prlir- que l¡J r¡ue 111as se ,iccesita es instruirá la mujer, por que ella ins­
lruir,í ni bornhre. ¿Qué dice ~lichPlct? educar ,\ una niña es educar á la sociedad. 
¿Qué afirma Caslclar? que instrurcndo /1 la n1ujer tendremos hombres; y sobre todo, 
dico el sentido coa1nn que In rnujer, y s0111 lu m nj1•r que es la que forma el corazon 
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del niño, ej la que ha de compren lcr 11ue la vítla del eRpírilu es clcrna, q-ue las fó1·-
1nulas de las religiones ni quilan ni ponen rey, pero que la observancia de las virtu­
d1•s es la base del progreso indt!finido del aln,a; así es, que cuaudu V. 1ue dice quf' 
ann1ent,\ el uú1nero de l,tS espiritas me sonrío con1pa,iva1nenLe. ¿Qaé importa la can­
tulatl? lo importante es la buena calid ,d. Antes que espiritistas, fJltiero que los hon1 -
brcs sean racionalisla~; porque de un deisla racioni.1lis1a, se puede e¡:perar lodo, y dt:' 
un fanático ignorante, annqoe halJle con todos los espíritus que llay en el e~pacio no 
se puede esperar natfa. Lo que rn:ís so necesita es la instraccion, si 110 amiga miai 
convénzase V., en el espiritismo fallan hombres y sobra filosofía. 

C1ertameole, nuestro buen an1igo riene razoo: n1nchos ~pfritistas destruyen en un 
momento el lrabnjo rle toda su vida, y se debe aprovechar 1nejor el liempo, que sien• 
tlo e~te el oro de DitJs có111<> decía un sáuio, debernos ser avaros do él. 

Instruyamos ;í. la 1nuje1"¡ empl,,omos el libro; el periódico, /a f)alabra, to<las las 
fufl rzas morales é intelectualf's. Ya sabemos que el progreso es el n1otor de nuestra 
f1•licidad, ¿ y nuestra aspiracion cuál es? ¿qué quiere la hum,u1ídad? ser feliz, ¿cómo lo 
seremos? iustruyéndonos. Tocios los elen1€'nto~ de la suprema dicha cstio á noeslra 
disposicioo, única111eate necesilarnoll ganal' el n1ucho tiempo qao hemos perdido. 

Instruyamos á la n1ujer, entonces no dirán los sJbios, co1110 dice nuestro amigo, 
que en el rsririli:11110 faltan hon1bres 6 sobra filosofía. 

Procureo1os que los hon1bres sean tan grandes como el irfeal que sustentan, (lDO 

Castelar dice y dice n1uy IJien, nunca el bombrl3 est,\. á la allura de su idt:'a; arrrioni­
cernos la práctica con la teorL1, sean nuestros bcc!Jos n1ás elocaenles quo nuestras pa­
labras, esto es lo r¡ue ,nas se necesita. 

ÁM ALI.! DO!Jlt'iGO y SOLER. 

º~----
..... "' 

• AnTICCLO DIEZ 1' Nt.E,E. 

:1 !~, PI~~ l\ 2 ! O>\~ <a 

Nada e.iilrañrl, nad,, anó111alo, natfa in1productivo ó perjndicial crea baberos ui­
cbo al enst:ñ~ros la ,•ida en el campo, que 01ac!Jasdesconocei~; nada supongo rampo. 
co que pueda pareceros ín1practicab1e. 

El camino do vue.,fra regeneracio11 es t>sll', única y exclusivamente este, el hogar, 
la ran,ilia, uescontralizad,1 ,le la ciuuat.l ror medio de la quinra ó casa tle campo. 
Los que pretenden llevar{lS por otro can1inH est \.o locos, y <'S rnás, no conocE'n ni pe­
netran lo(líi la csp.intosa <l(1grat1acio11 fi~itla y mora1 qae nos acosa á pesar de nues1ro 
conocirnienlo tltJI francé3 1 tle la n)ú.;ica y de otras qai~icosas por el estilo. ¿Sal.ieis lo 
1)110 pedís, en1ancipador~:;; de! Ja rnujer, repartidores tic doctora1los y trlbunale~ entre 
el S()XO f1•menino? ¿Queréis, sin educarnos, llevarnos;\. la cáll'dra y á la académia? Ni 
hablo uo las et-cepci<tne8, ni creo que deben 1nentarse en estas cuestiones de escuela. 
¿Sabeis lo qne harei, al darle á la n1ujl'r nna rnuceta y una toga? Ponerla tHl sus ma­
nos un metlio rnás de oolocar.;e el pelo á lo Virgen ó á lo Valliere; entregarla una 
prenda más con que recrearse en su figara, haciendo de11guPs dl'lante del csprjo; dar~ 
la 011 preteito m'ts para r¡uc arruine el ternplo <.le la f,unilio, al abaouonar su culto 
011tre criados mercenarios ó fondi:;;tas espec11l adores; inclina,·la con n1ás fuerza á que 
arroje sus pequcJ1ns bij(}S en colrgios ó inslilucionPs, tlonde, con10 l'n n1anada, les den 
rl alimento tlol cuerpo y do la intl'ligencia; y pone!'la en peligro más en1inc11lr:l de ma-
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lerializar:i_e, t.le petriÍlcarse P-ll un cgo1s1no i1ifecti1tdo, cu 111edio <lel cual vea á su11 pa-
dres co1no enojosa carga, al n1alri1nonio como feroz tiranía, á la 1nalernidad como 
repugn;u1te i1npe1li111f'olo; poueis ít su alcane,e, dada la inferioridad positiva en la ac­
tua I id,td de sus eond iciooes 111L11lecluales, po1:eis á su alcance todas las ar1nas, no para 
defl:'nderse, sioíi para suici,lars(>; todo e,;to qnieres hacer, escuela de P.n)ancipadores, 
al pretender, con la icnaginacion desbnru;ida por el enlusias1110, esos entu1nl.lran1ientos 
de la lll ujer, <¡ ue 1io está e11, disposi,;t'on de dese1npeñarl<,s con toda la <ligni'dad nece­
sa1·1·a, y los cttales soto aoarrear~o w1a rt'.1cc1011 la1neu1able, que acaso la volvería á 
encerrar en 'u oscuridad asulatlora do lo¡¡ serrallo¡¡ orie11Lales. 

Y vosotros, los adalide,; del barorn ó del ginPceo, que prelendeis para la mujet· el 
yugo de la beslia, vosotros que quereis cel'rarla todas las puertas del pt·o~reso 
dilnt.lola para su lraba¡n una rueca, p¡ira su placer vuestra sen,lialidad, para su fin la 
111 ultipl icath1 gestuci<1t1 ,Je , n estros hijos, ~osolros, q ae inlenluis hipertrofiar su inleli 
gencia co11 el vabo tic la .::ociua doméslica, y encallece1· su corazon con el apartamiento 
de las cueslionei; cil.-'ulíficn-sociales; vosolro,;, los que prPgonais al sen de la lrompeta 
de vuestro an1or propio, que la ,u uj er es un puñado de células uervios~s, qne sola-
1ne111e [Hll't.h.111 vil1rar en el lecho nupcial, en el pa1·to ó en el tra!Jajo de la lacla11c1a; 
vosotros que nos querois como medio y no3 apartais de los.fines hun1a110~, alejándonos 
de PsLe 1notln de \7.le:Slro latlo, y dÁjfindonos solao1cn1e el confesonario para nuestra 
vida n1oral, y la vanitla<l para nuestra vida física. ¿Subeis lo qne quereis, no Eolo pa­
ra la 1uuj1•r, siuo para la r:iza? PuPs 1¡uereis el iinperio de la lirauia, arruinando la 
civiJizacion y la libertad; c¡ucrcis el e1ubruLecimleulo de yuestros l11jos, puesto que 
ellos lo111a11 gPneral111e11lc tle la rnaJre 01ucuísimos más elen1enlos que del padre; 
11 uereis la negaciou de vuestro propi,, sér, la a11ulacio u tle vaeslro propio entendi­
miento la violacioll tle las cualídatle~ i11lt1ligentes d~I sér pensante quereis encenugaruns 
en una proslilucion infa;ne 11 ue art'ojará los gér1nenes de toda clase de vicios iucura­
blt's sobre la sociedad; c¡a1.1rurs bundiroos entre lilS ruinas de lt>tla idea jo$l11, buena y 
belta; quereis sacrificar11•1s etilérilrueole en aras do la concupisconcia1 y amontonar liO· 

bro lo~ siglos generaciones n11:;crauleu1e11te perdidas en la son,bra de la ignorancia¡ á 
Lodo esto oc,utlueo esa ia1pre1net111ada soberbia masculina .... Vosotras, rnujeres, solo 
vosolras, potl reís co11lra restar esas i u, prtuo~as COl'rlenLes q uc n n1eoaza n vuestro por­
venir, bien con uua exuberuueia dañosa de libertades ilógicas y exte1npo1·auea, ó l>ieu 
co11 una asolnclora granizada de restricciones sislemálicameute nr.cias. 

Vosorras
1 

con ese iuslioto peculiar de vuestro sexo, adivinador del peligro, rrevisor 
de lo iguorado, rnlérpre1e ason1broso de lo <lesconocid11, pode1s salvaros de los desva­
necimientos de las alluras y d!-:'I vértigo de los abis1nos; vosotras potleis mantener el 
fuego sagrado de la libertad on el labernáculo de la fa1nilia, y disipar la noche de la 
ignorancia en las pr<,fundidade:; drl bogar; fuera dé él nada potleis y ti aatla llegareis; 
y sitl sor en el las reinas absolutal!, las diclatloras responsables, las árbitras 1li1oiladas; 
siu ejercer an el bogar 1111 gobierno on,inenlen,eule rar.ional, nobla y precavido, sin tlo­
rníuarle con vue:itra 111teligencia

1 
guiarle con vuestro scnliulienlo, y adornarle con 

vuPsLras bellezas; .sin hacer del bogar el ten1plo de la e<lucacion de la infancia, el a:1ilo 
de los achaques tle la vr•jez, el arca salvadora de hls tor1ueutos ju\'eailes, La fuente 
pu1·isiu1a tle todas las f¡;Jici1Ja<l11s y ei-peraozas del hombre; :;in p.enetrarse bien y 
cur11,pli'1• bi·en vuestras 1núlliple~ n1isioo,•s, vuestros destinos du llij,1s ó da llerrnaoas, 
vueslroi. debéres de esposa; ó do madres, ni habrá para vosotras grandezas, ni digni­
dad, ui gloria, ni llonra ni dicha; sercis Psptireas hijas de la naturaleza, 1nonstruosos 
engeudros del l'goisn10 y de la lujúr1a. 

Los n1etlios el niod() de con~(lguir todo esto, es levanLar un hogar q ae posta atrac­
tivos i;érius, ciontifi<!os, dignos, a1ue11os; un ungur donde haya elo1uPnlos de observa-
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e.ion, de salud, de alegrhi, de sosiego y recrea1nirnto, pt•ro elc,nenlos positivo;, no 
convencionales, elemetos que, á 1ravés de sus prirneras asperezas, nos encanten, nos 
subyuguen coa su iníluencia poderosa; elen1enlos onlre los cuales f¡i inteligeocia se 
eleve, C'I senlimienlo se acrisole, la belleza se depur<'; elementos f!Ue den alteza al es­
píritu, profundidad :'i la virtud, racioualismo á la conciencia, higiene al cuerpo, ro­
bustez á la niñez, firmeza á la ancianidad, vigor t\ la juventud y troscendencia á todos 
los 6nes del hombre. JTogar en donde encuenlren amparo y educ;icion los bijos tlrl 
pueblo, socorros la indigencia, consejos la ineptilttd, calor y ternura todas las clasPs 
desheredadas por la suerte. Ilogar donde arua la luz de la sabiduría, d1>nde brille el 
furgo de la caridad, donde se acumulen los reílrjos del nrle .... lal puede ser el bogar 
Jt,i el campo. Nada os impedirá que desde él luzea el fulgor de vuestra inteligencia; 
nada podrá openerse á que desde el ton1eis parle en la vida intelectual colectiva pero 
siempre y en lodo caso, participareis de ella en el hogar y por el hogar. La fisiología 
la medicina y la anatoo1ia os ciarán la clave de la salud del bogar; la filosofía, la psico• 
logia y las encontradas escuelas (.)e materialistas y'ei;pirilnalistc1s os darán la paula para 
ajustar a la razon los actos en las relaciones fa1niliares; la historia; la literatura, las be­
llas artes os darán el te1na para desenvolver vuestras condiciones de. sér inleligtinle, 
quij t,,das han de convergerá la mayor armonía del hogar. á la m()jor e<lucacion de la 
prole; y si vuestro cerebro arroja un so1nurante en la recopilncion <.le sus conocimien­
tos, nada os impedirá llevar á los campos sociales la luz do. '"uestra inteligencia en 
obras literarias, arlí~licas 6 industriales, que á. nacJa c,s obligorá n1ás c¡uc al culto de 
ta belleza y de la verdad. El libro el cuadro, la pat·titura, la PStátua, el ai-tE'faclo, lodo 
esto podeis n1andarlo al conourso general de la vid.:, sin abandonar un punto vuestros 
hogares; y ¿por qué no? trayendo en can1l>io á su recinto -.,¡ óbolo, honradarnenle ga­
nado, que ha <le ayudar, si no al sostenimiento de la ra,nilia, al embelleci,niento tle la 
morada con el objeto de arle ó con la planlacion de nuevos terrenos. 

Despues aun podeis hacer más. La n1áqaina incubadora podrá proporeionaros los 
beneficio~ Je un recurso sin oxplotar en nuestra rátria. Desde vurstro hogar, sin 1no 
veros d~ él y sin que en c\l se note vuestra falta, podeis mandar á los 1nerca<los 
re,ne:.a..; de palos, gallinas, pavos y f11isanes, pingüeil productos tle w1a renta fija, que 
entrará en el hogar para aun1e111ar sus bienestar.es. La industria lechera con sus fres­
cas 1nantecas y sus quesos de nata es otra ocupacion útil y enlretf'nida. ¿No basta f'slo? 
Pues la pr~paracion de frutas en conservas naturales y en almíbar. que co11vcniP.11te­
menll• puestas en lata,, habrán <le daros un reclimi'1nlo de itnporlancia, atendiendo 
á que su compra puede hacerse al pié del árbol (no olvidarse de que estais en el 
campo) y su prepararion no exige o,ás que un horno doncle hierva el agua en que 
ban lle cocerse las latas, y saber hacer los almlbare:i. La cría de conejos. La rccolec­
cion de huevos en la época de la postura, r su conscrvncion enlendítla para venderll'ls 
en el tiempo de su escasez. El vivero de árboles frulales ó de arbustos de adorno, in­
gerlados con i0Leligenci11, y vendidos á tan alto precio cuando son selectos. 'fodas estas 
pequeñas y protluclivas iadustrias podeis ejercerlas tlenlro tlel bogar. E~\a es vuestra 
existencia En el ca1npo; os he cun1plido mi palabra de seguir paso á paso sus fases; 
de111oa1raros uno por uno sus encantos; de explicaros, aceso pobre y toscamente, sus de­
rivaciones trascendentales; anles de principiar rl 11ltio10 artículo 03 cliré para ter1n1na­
cion de ésle, que en el ca,upo está el porvenir. Si criais á las genC'rilcione.; futuros, 
hoy infantiles en el amor lle la nalaraleza la agr icullura sacndirá su ruaras1110; la po­
br"za se s111nirá, desapareciendo, eo. el raudal <lo los trabajos agrícolas; la repoblacion 
de aoc5lras desiertas cnrnpiñas comenzara.. con brío, y ese manantial vivo é inagota­
ble do riqueza que es la agricultura, engra1ulecerá la España del porvenir, matando el 

• 

M.E.C.D. 2016 



-

M.E.C.O. 2016 
e - • 

- t04- -
ca.::iquismo, <leslruyentlo la empleomnoíu, equilibrando las pasiones Je parli<lo y alzan­
do al grito d.el progreso la bandera lle la igualtla<l. 

~leditad dc~¡y1cio en la in1potlancia <le vuestra mision En el campo. 
RoSAlllO DE ACUÑA . 

--•,---:n?:>-•--

MI DESEO . 

\·eo flotar la nube cual bandera 
que agit& el huracán y ra:>gá el fuego; 
Yeo como titilan las estrellas 

en el azul del cielo, 
y veo el mut• que agita y que reruueve 

en su fouuo revuelto, 
olas que arru.stran como el peso horrible 

u.e otro mundo secreto. 
-

Cuanuo los flojos párpados el sueño 
con a Yidez desean, 

veo chispas de luz que unidas cru~an 
por la& densas tinie bias; 

v-eo f¿\nta~mas en la noche oscura, 
y eu la pesada a tm6l'1'tira 

visiones que otros mu11dos ignornt.los 
acus J nos recuerdan. 

-
\'eo que se dibuj•\n por el nire 

como tristes espectros 
la gigante silueta de lii torre 

que uesn1in el viento, 
y la sombra del álamo desnudo 

como frio esq nelct,o. 
-

Veo como se iuclinau amorodas 
al peso tlel rocío, 

llls flores que saturan con su aroma 
el pa bello u maguífico, 

donde las hadas gozA.n los delicias 
del encontrado sil fo. 

-
Veo en el bosque los copudos árboles 

y los feritces prados, 
por la '1uz del crepúsculo teüidos 

y de perlas cu~1jados, 

veo cruzar el horizonte in1nenso 
una turba de pájaros, 

y en las enhiestas cumbres suspendidas 
que dora el sol enriqueciendo al mundo 

con los últimos rayos. 

En la. fronda tupida que g·uarnece 
el recortado seto. 

veo bullir el ufanoso enjambre 
de pintados insectos; 

y en las ondas del agna trasparente 
. uu pálülo re1iejo, 

del abismo que atrae nuestras a1mas 
á su jgnorado centro. 

-
Siente mi corazon latir la fibra 

de todos los anJ1eJos; 
siento brotar activas las ideas 

en mi oscuro cerebro; 
siento como retuerce las n1emorias 

el almo pensamiento, 
y surgir lle su ~eno la fer\~if!nte 

inspirueion del verbo. -
Dicen que totlo vibra como notas 

de r1n hermoso concierto, 
)' qué todo nos hn bla y nos revela 

un profundo -nisterio: 
Dicen que Dios tia escrito en ese libro 

para todos abierto; 
¡¿cuando hallaré la clave que de~cifra 

tau sublime concepto?! 

Gan1nLA. OnT1~. 

1885. 

PENSAMIENTOS. 
- -

A Dio~ !le Je cree ofe11llido, cuanuo se le cree mezquino. 
-

Las \'erda.des eou el pun t.le la inteligencia. -
Las mujeres ct·eyentes, son autómatas que aod<:1.n. 

~J .is vale ~uf rit· en la virtud; que 1 uohar en el vicio. 

GRACl A..- In1prenla de Oayelano Can1pins, Sta. Madrona, 8 y to. 
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t• ,·eclo• d o ~11•c rlc 1uu. ?.JIDAC:JIOll 7 J.:)llllll ISTA.!.CIOlt 
011,·celoua uu ttimesL,·o ntle• 

1,,uta(l,1 1uii p,¡seta1 rue,·,1 de Plaza tl tll Sol 5, bajo~, ) 
B1,1•cetoua w1 uiib tu. ,i ¡,eseJ11s. calle del Canon !l, ¡,r1oc1,,111. 
!4Lr<111Jero y Ultt'amar un 11.r\o 
itt. !! pe,;et11~- SU PUIILICA LOS JUEVES 

a•uuto• de- Su•crlelon, 
Eu Lédda, Mayor Sl, 2.• fi;n 

Madl'lñ, \'al\•1irde ;24, pt•JucJ¡Jl.ll 
tlel'eoba. 1':tl A licanle , Sao 
Fl' .. ncise.o, 28. irup1·e-nta 

SUMARIO.- En el campo - ¡La lilier1ad e¡:. la luz! - Refll'jo -La dicha en el suenf!. 

<>-

' . 
• ARTIC:t:LO \EINTE Y l1LTl1f0 . 

V ILL A - N U EVA. 

• 

T¡1,l e¡¡ el 1101nbre do mi morada, pequefla, ltumilue, clispuesta on su plan primi­
tivo para. ir ensanchando sus limites con c1 tributo uel trabajo y de la eeonouúu. 
¡Pouro albergue mio! La robusta encina que con su vigor podetoso nos sostenia, ;'t 
nosotras pobres lianas trepadoras que amorosaincnto lit ceii.iaruos con nuestros ura­
zos, quedó h·onchada por el rayo asolador de la muerte! ¡Xuostro padre ~·a no es 
n1.'ts q1ie un monton informe tlc mí::1era escoria., encerrado en los senos Je la ruadl'c 
tierra, y al caer paTa siempre en la eternidad, al desa1·ralg1u·se Jo entro nosotroi:i, 
hen1os quednuo arrastrando 1uíserame11te nuestta l'ronuosa juventud pot· lo!.i t1.1·enalc1:1 
estériles do la yido! Rn la- fl'i,i soloda,d cpte rollea esto hogar, que fué liermosísimo 
nido do apacible ventura, ya no se oyen frescas catcajadás1 frasei! de entusiasmo, 
ar1nonítts suulimes <le esperanzas en lo porvenir. Todo purece que lo ha llenado 
con el tacio <le su muerte¡ y cuando desdo el lejano horizonte vemos l>lauquonr, 
co1110 p,ilom.a en uu oáliis posiula, nuestra sentilliL vivienda, ya no h,illan,os en ell:t 
la in1ágen risueña de las íntimas felicidades, sino un tuiuoso n1on□1nento tle recuer­
dos que amenaza !tundirse ou el polvo, bajo el peso Je sus pasadas bellezas y bttj<I 

la mullituLl de abrojos con que le agobian sus des°''cnturas presentes! ... 
(rriste in1pro1ncclitacion del pcnsau¡iento cuando se ol nJa do pensar en lo eter­

no y funua en lo perdurable y en lo iníinito sus c.$.peranza~ toJns. 
¡.U alzarse orgullosa con su límpia sencillo;,: esta IJOlJrC Villa K ueva, no pi1do 

iinaginttrse que ni un solo lustro alun1braría dentro tle ella la <lichu! l'ero nsí fué; 
los ejércitos w dispersan cuando sus oilali<les mueren en el combttte¡ las ¡nilo1nas se 
üesbtuula.n cuan,lo sus guln,s ctten nl ccrtoro disparo; las fnmilius se clcsbaeon cunn­
ho sn amante jefe rnuere estando en el apogeo Jo su Yitalidn.<l. 

¡Villa-N uova es ho) t.Ln sepulcro frío, heladp, lleno ele l{1gl'inuu-i, t1.dor11ado de 
siomprovi:vas y de pensan1iento.s, cuuiel·ht de paño fúnebre! ... . .:-\.yer ... ayer era lit 
-viila. rebosando a!ogrín,; niareantf.l do 1ictivida.d1 loca de ent11sia1:1mo; ayet eru. con10 
una desposada con el !dolo do su amor; hoy es Ja huérfana perdida en solitario 
camino¡ ayer prendía g;uu·nallhts <le rosas y do pámpanos en sus ventanaR, entolda­
ba sus conaclores con n1ac.lresel,•a y e11rcda<lerae, pol.,laba su palomnr ele pichonns 
moi1udns ó volteadoras, aprisionaba en sus corrales gallina::; co~lúnclú.nas y do ere-
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vecrnir; amonronaha en sus frutales la miel de los albarico41.ucs, el nlnu'bar de las 
ciruelas; ayer en sus regue1•as corría el agua libre de estorbos, á buscar el añoso 
h·onco de la 1norera, del nogal, la acacia y los piés dn los claveles, las azucenas y 
los lírios; ayer sus fresas, lo2a11as cuentas de coral entre verdes terciopelos, espaT­
oian aroma delicado, y su 1naizal ftondoso agitaba las erguidas coñas; ayer s11s 
pájaros con su algarabía incomprensible veni.tn á. disfrutar las sobras de nuesf-ra 
mesa, y ayer, donde ahora se oyen pasos silenciosos, sonrisas melancólicas, suspiros 
contenidos, se Yeinn servidores apresurados. empeñadas discusiones, placentera y 
espontánea n.legria. · 

Sus 11.posentos brillaban, cien veces limpios, con los l'eflojos del órden; su mobi­
liario sencillo, s6liclo :r practicable, se 111ostraba orguTioso ensei1ando sus blasones 
Je -econo1nía r c.J.e tri,ibajo; las ropas se alineaban en estantes y n1·mnri.os, esperando 
sin zozobra la más escudrinadora mirada. de] n1iís s1í1il observador, y desafiaban con 
la altivez de la pulcritud y de su excelencia dn género, todo el encumbramiento 
deslumbrante do lns confecr:iones parisieri,ses; hi coci1111. con sus prendidos de onca­
jes sobr~ sus vasru·es aparadores, con su pila rebosante de agua fresca, exaltadora, 
con su ancha campana cubijando la férrea batería, y su enlosado bruñido _por el in­
cesante limpiar, se inundaba de perfun1es de jan1on y aromtls de vino, eflitvios de 
olorosas especies. 1\.yer ... , arer las chin1cneas lanzaban columnas de humo á los 
ex.tendidos y azules ciclos, y el sol ba.u.nbn con los esplendores diamantinos d~ $U 

fúlgida luz el blan<l.o y espacioso lecho, los extensos desvanes, la provista despensa: 
ayer el ruido se s-ucodia, en el tr.tgina1· no se paraba, la. vida toda en contínuo jr y 
venir cumplía el debor, prcparr~ba la distraccion, buscaba la salud y realizaba la 
apote6sü, de la Nutu¡-aleza 1 subsistiendo alegre y feliz en los brazos <le tan a.moro­
"ª madre ... Xadu quedó de ayor, ya os lo he dicho; pero no he querido negaros la 
entrada. en mi vivienda, ante la sola consi<l.cracion tle que en ella ya no existe la 
-vida, y de que bien pronio, con pena poro sin asombro, habremos de dejat·la acaso 
para siempre empt1j1tdos por el batallar constante de la existencia. 

Ya llabeis Yisto, pues, (Jlte no os l1e n1entido, fantaseantlo en los campos de lo 
irunginado, al Jlintaros el horizonte de la vida en el campo, como os dijo ul princi­
pio, he tomado del natural mi dibujo, y para tomarlo no he necesitado salir fuera 
de mi alurrrguc; en mi alrededor he encontrado la. línea, be mecüdo la dis-tanoia, he 
lialln,do las perspectivas, l1e delineado los contornos, he esbozo.do las sombras y tor­
niinado los detalles¡ el color1do, la luz, la suavidad do los tonos podrá haberla on­
contrndo en In rica palet:i la, i1naginacion, pero jamás sin el dibujo se l1acc ver la 
vcruad, y ol dibujo, lo repito¡ ostú calen.do sobre ln realidad. 

¿llabré de continuar? ... l)ejad111e deciros las {11timas pnlabrns ... 
Al leer estas linens, ya os estoy oyendo decir: "Imposible: el hon1bre no ama el 

l,ognr, y huirá de él <lejúnclonos i no::iottas.,, Como en todas vuestras lan1ontacioneii, 
so ye trunbien on úsht el despocl10 do una fantasía exaltada; el ho1nbre ama aq11ollo 
que queremos (ó. no sor que haya tomado una mujer ó haya educado una l1ija de 
esa" muñequifnq perfun1adas que como f1·u.:,loría de etagére se compran pnra adorno 
do la morada clel l101nhre), es lo que ]a mnjer quiel'e que soa; meteos la mano en el 
pecho, y á tenor un n1edi111'lo entendimiento, responded francamente si no ltnceis lo 
quo se os antuja do vuestros padres, hcrmanQs, n1arido ó l1ijo1,; la mujer posee una 
fi1·meza inapreciable y desconocida, firmeza y agilidad de culcbt·a; so yergue, se 
plcga, se arrustra, se allilla, pero siempre avanza y sigue hácia su deseo con la 
oloslicidad y dureza do un c1terpo invulnerable. Esta firmeza, completamente i nna­
ta {L su orgnnizacion, está extraviada por la edncacion; se traduce en una tcr~uedad 
i1Titante, pero siempre existente; si estuviese guiada por un entcndi1niento depura-
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do, una iluscracion sblid,t y una gran rectitud de juicio, podria producir bienes y 
venturas imaginaliles. Ponienclo yuestro firme cleseo en el hognr, el l1on1hro os se­
guirk á él como os sigue á las fiestas mundanas, y como os sigue á las ostentnciones 
ruinosas y á los negocios clasificados en i'rregularidudes, siempre inspirad.os por la 
insaciable vanidad do la mujer; como os sigue á. donde quereis ir con la llen6Yola 
indulgencia del que, poseído de su fortaleza, se somete á la /irnie dobilidacl¡ el hom­
bro no esb.'t en el hogar porqua vosotras no estais; lo teme como caYerna, porque 
vosotras le tomais como cárcel,;[ huye ele él porque vosotras estgjs siempre desean­
do hundirlo. Esto en cuanto á las que se quejan uel apartamiento u.el hon1bre y se 
quejan racionalmonto. Me e...~plicaré: hay dos maneras de querer que el hombre sea 
del hogal', una es la. p,1udente, la que desea. que le atienda, quo le embellezca, qu.e 
le mire con amor y con gratitud, que pase en él las velauss, algunas por lo n1enos1 

y que siempre, al pisar sus umbrales, se encuentre salisfecho J feliz dentro de él, 
esta e.s la manora posi'ble y ,racional de desear qite el homhre esté en el hogru.·. La 
otra es la ide6loga, la de querer convertir al hombre en una especie de attel'aoto 
que se coloque donde y como se quiera, y se traiga y so lloV"e, ca111biándolo de sitio 
sin dejarle ni libertad, ni ,oluntad, ni personalidad; e!'lta n1anera do idear el matri­
monio y la fauillia es sumamente bonita, hace ele la tierra una inmensa colmena; 
clel lto1nl,re un zángano y de la mujer una fabricanta de la empalagosa n1iel del 
amor imbécil. ¡Ah! Desdichadamente píl.l'a la. familia, para la sociedad y para. 11.t es­
pecie hUJI1ana, la jt1Yentud femenina se aferra, á ese ideal do una nHtnera tal, que, 
nada basta á separarla de él. Sus ilusiones gittrn sin cesar en este cfrculo; sus espe­
ranzas donde se ve un amor propio sin límites (¡)etmitidme dccu·lo y dispensnd 111 
crncleza de mi estilo), no concibe ningtma felicidad fuera de esbi; el l1oml>re ú.. sas 
plantas en perpétua adoracion; el homb1•c viviendo por ellas, tra.b¡¡j11.ndo por ellas, 
sacrificándose y mat{1ndoso por ellas, y ellas, romo tiranas absolutas, reinando so­
hre vidn.s y haciendas, embelleciéntlose cada dia con nuevas galas, velando sn per­
sona., como la celó.tua de Tiudha, con el incienso que le ofl'ozcau esposos, hijos, pa­
urcs ... os decir, ellas siempre están Tiendo con su im11,ginacion, la apoteósis del 
a.mo1· tal y confor1ne nos le ofrecen los bailes de espectácLLlo, llenos de perlas, co­
ral~, gasas, perfumes, angelitos, ondinas, silfos y UITTia de oro; poblado tle n1aripo­
sas, q_ue son los hombres siempre revoloteando en torno de la flor-mujer. Este es el 
bello sueño do La done.ella; así softanc1o Ya la desposada al altar; y así soñondo se 
convierto en espo$a y madre, y con10 soil.6 tanto disparate, la realidad no le paroco 
hella, sino n1onstruosa; y como le parece moustruosn, cie1·ra los ojos y se empona 
en soñar ile nuevo; y con10 toclo cerebro oxci.tado por suenos sohrenah.trale::;, el su­
yo asciende un grado más en. la escala oel sn.eño. que se convierte en pesatlilla; y 
lo que supuso encontrar en lo lícito, lo busca ahora en lo ilícito, y sueña con que 
ha tenido mala suerte¡ con quo fué ci~ga nl ll'Hthimonio; con que elijo si por com­
promiso, por circunstancias especiales, por las tiran.í,1s do sus ¡in.dres ú familia de 
soltera, por ofuscacion ... en fin, por una poreion <le cosas, mellos por su voh111tad )' 
libre. albedrío. Y soñando de este modo prepara una disculpa anticipa,cla á la culpa; 
y vuelvo á soflar con el idíli.o y apoteósis del amor, que ya no le importa que w 
realice con ol amn.nte, puesto que a.ntioip~damente se ha dado á sí miS1na la abso­
lucion; y sueña con la emancipacion y con el <liYorcio, y con tener voto en las Cá­
mara.a, y con gozar con el ekgt'do do su corazon las venturas que le negó el i·,n­
pttesto por la fatalidad ... y vuelvo á despertar al ver que tampoco co11 11,quel 111,,t>o 
compañero se realizó su sueño. Y al enconlra.1·se con clos realidades á cual n1ás 
n1onstruosas ca.da una, vuel \"e otra. vez á cerrar los ojos J a souai·; y cuando se 
despiertá de hecho ¡horror! se mira enfangada eu U11 mar de pasiones brutales, lle-
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11as de materialismos sooccs y repugnances, y se ve !ns primeras arrugas J. la.~ pti­
rner:is canas, y entonces, ya despierta, pero mancl1nda en su alma y en su cutirp-0 
con la lepra tle ln, prostitucion, 6 se enfanga más en el lodo y liaoe del escándalo 
un trono, de la va11i<lad un imperio, de las sensua.lillades un oficio, y arrastra entre 
los g·irones de Slt honor la inocencia de sus hijos, la dignidad de la familin., ó su­
cumbiendo {, un tardío arrepenti1niento, busca puerilmente en el misticismo religio­
so un amparo, y afiade al delito la hipocresía. 

Y todo esto pol' aquel suefl.o primero de doncella, que tan fatalmente abrigó on 
-:SU co.1:az_on con el calor de las prin1eras emociones; y todo esto por ton1ar el amor 
<le los sexos como .fi1¿ y no como 1nedi"o do cumplir los dostinCts terrenales; y totlo 
esto por no haber sido educada parn hija, esposa y mn,dre: y todo esto tambieu 
por haberse acaso metalizado, cnsnndoso, no con el hombre de corazou, sino con el 
hombro de <linero, pidiéndole <lespu,es <le haberse vendido ternur~s y defereneiaH 
en vez clel oro que buscó al casarse con él. ¿Oreeis que la, vida es un verjel rebo­
sante de Boros y de felicidad, donde solo basta alargar la mano para coaechar ven­
tut'as y bel lozas? .... IJa vi da es la 1 u cha tenaz, Ol'dionte; lucha u1úversal lucha so­
cial, lucha íntima, siempre es lucha; cada dia presenta una batalla cada ltora of1·e­
ce una. peripecia: cada minuto so extiende con nuevo impulso; el triunfo ni se logro. 
ni se ve, antes <le conseguirle acude la mue1·te, la recompensa no es el reposo, ni 
el abandono confiado, ni Ia -ventura plenan1ente gustada; la reoon1pensa es la segu­
ridad de nuestra fuerza en el combate, la confianza en que no habremos de rendir­
nos, la esperanza en el progre.so indefinido del espíritu á través de la eternidad, ]a 
je incólume, 11oderosa, ru:cliente como faro enc~ndido en los maros de la vida, que 
con su luz nos seilala. el puerto de la inmortalidad. 

HG aquí el tlnico sueilo en que debe sumirse vuestro cerebro; su despertar cstú. 
ca otro mundo; es decir, fuera de las condiciones fisiólogicas dol individuo terres­
tre; por consiguientei ningun mal puede aca,rrear para el engraud.ecimiento y pros­
perido.d de la especie human.a1 fin<:s hácia Jos cuales se encarnina el luchru,· de la 
Yida. Este debe se1· ,~uesh·o único sueño; fuera lle él, la realidad; admirablement<' 
hermosa, si se la ve sin los vapores do la embriagtiez idealista. 

El amor, que como principio divino es manantial de toda vida, como fln tiene lo 
eterno, y como modio no es n1ás que un conjunto ele deferencias, do estimaciones, 
de aprecio racional entre los indivftluos dn la especie humana; aprecio, deferencias y 
estimaciones que deben graduarse en el corazon de 111, mnjer con un gl'ado mayor 
<le intensidad que en el del homure, por cuanto que ella es la encru:gada; por natu­
raleza, de la crianza <le la prole, y para ésta se necesita una ternura más exquisita, 
una st1avidad más delicada. Esto es todo¡ estimaciones, deferencias y aprecio que 
nos hagan unirnos todo lo íntimamente posible dentro de la personalidad de todo 
sér, en tina armonía reposada y amorosa¡ en meclio de In cual i;ufriimos ú la par las 
penas, gocemos á la par las alegrías, y sigamos á la par luchando por la oxistenoia; 
tal es el amor bello, dulce, hermosísimo, tranquilo y apacible, como las hermosas 
h1Tclos de la primavera, amor que puede irradiar sobre el lecho cony11gal, en tor­
no de la cnnn de los hijos, en n1edio del recinto familiar; el l1ombr~ {~ sus destinos, 
la mujer á los suyos, los dos 1.tnidos á un solo fln, la oducacion de la.a nu,evas ge-

• nerac1onos. 
'rouo esto es posible con el racionalismo de la nu,jer, que es la única que puede 

hacer r.acional al hombre. 
Yo sé que hay mártires, y sé que en la sombra, y en la oscuridad so de-voran 

muchos ultrajes y muchas ofensas imperdonables¡ yo sé que se sufren desventuras, 
ante la.s cuales no hoy consuelo positivo ..... Galileo, que re"Ve16 6. los hombres las 
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leyes de la grarit1icion, se arrodilló :in.te sus ignora.u tes jueoos. Colon, que rcd,ln­
do6 el _planeta, murió miserablemente abandonado. Cristo; que recti.6.eó la ley nah1-
ral1 espiró en 11n :;uplicio infamante .... Ya lo he dicho antetiormente, con sangro y 
con lágrimas se redime el error, so enaltece la ley del progreso y de la libertad. 
porque sin l11cha y sin víctiinas no hay victorias; nada se pierde en esh1. fábrica in­
mensa del m1mdo; YOsorras, ¡pobres mártii·es q11e llornis en silencio -vuestro triste y 
angustioso dostit10! fijad la mira.da en el porvenir, allí vereis á. vuestras descendien­
tes recoger con nuevas prerogativas y derecl1os la ofrenda da vuestro sacrificio, vivid 
en la vida, universal do la especie, dejaJ vuestra insignificante iudividt1alidttd en el 
proceloso mar de las amarg11ras, y l)11sc:tr risueños horizontes ele felicidad en los le­
janos clias qne han de llegar para la mnjer, reducid l1asta la. primera edad el mun­
do de vuestras ilusiones, la ti.ar que se abre al nuevo dia, el jugueton gatito sn ltando 
sobro el ovillo, la. faja tejida por vuestras manos para el niño pobre, en mil detalles 
de la vida que siempre están á n1estro alcance, a1m podrois hallar un instante de 
Yentura, todo se reduce (t someteros á las leyes do lo relativo. 

,Jan1~s profaneis lo divino con TUcstras quojas humanas; nada de lo pequefto ue 
aquí abttj{) pu-ede osar á ltJ, grandeza de allá arrib,,. El dolor es patri1nonio del hóm­
bre; la felicidad os el imperio de Dios; vanas quejas, inútiles lamentaciones, sacri­
ficios nécio.mente l,lOrdidos los que se hagan sobre la tierra en favor de lin ideal 
Jetermioa<lo de los ciclos. Ct·eencia en Dios, amor á Dios, n.spiracionos hácia Dios. 
nada más; fue1·a de esto, todo es pequeño ruin, mísero. Nue,itra Yidn. terrenal es mé­
nos que un s(lgundo, es nada en el reloj del tiempo nuestras luchas, nuestras mise­
rias, nuestras an1arguras, nuestros rlolores, son nuestros, por nosoh·os sentidos, por 
nosotros crea.dos y p•>r nosotros- sufridos; por nosotros pueden ser consolac1o$; en na.­
da perturban la n1a,rcha triunfante del principio -vital por la.s creaciones universales 
de aquí. que para n11,da l1omos de dirigirnos á los cielos1 111ás que para renclirles el 
l1omenaje incondicional de nuestro amor; lo, admiracion entusio,sta de nuestra gL·a­
titnd, ¿por qué? Por ver con nuestros ojos. Por oír con nuestros oi<los y to~ar cQn 
nuestras manos, y gozar con nuestra ,Tida toda de esto espectáculo sublime de In 
Xaturn.Jeza¡ l)Ol' tener estn, maravillosa fábrica do tejidos enn-alaznuos y sobrepues­
tos con tan su1>erior arn1onía para la prolongacion de la e::{istencia¡ por llevar en 
la.s circunvalaciones de nuestt·o cerebro ese fluído misterioso, de donde brota la idea 
en dondo vibra la emocion y on donde se reillizan las operaciones todas del espírit.u­
alma: por sentit· con10 aspiracion insaciable este amor hácia toclo lo justo, lo hueno 
y lo bollo, por n1edio del cual hemos dominado á. la naturaleza inorgánica y somos 
los reyes del planeta .... Por todo esto, y por mucho más ciue á todas hol'as y en to­
das partes y de to~os n1odos nos salo al encuentro, debemos gratitud, amor y ho­
n1enajc ú, Dios, sin que bngttmos otra cosa q11e bendecirle, amn.l'le, admirarle, y sin 
que se nos cruce por la imn,ginacion, llevados de miserable orgullo,, definirle, expli­
carle ni formarle: no queramos saber de su sér otra cosa sino que Es, y uniéndo­
nos á su Personalidad con las p1·imic.ias ele nuestro amor, >'ivun1os sin zozobra en , 
el seno de lo eterno como El vive en el seno de lo infinito. 

Xadl\ de lágrimas, nada, de congojas) nada do refugios consoladores do nuestro 
dolor )1umano en el tabernáculo de la divinidad; en 61 no hn de oficiarse más que 
con el incensario de nuesh·a continua admiracion, ni ha de resonar en su recinto, 
que es el do la N a.turaleza, otra voz que la de las bendicione.'I, 11nico l1olooausto que 
podrá llegar á. las ni turas dosde los profundos y pequeños valles de la tierl'a. 

Ro~ARIO 0 1 Ac11ÑA. 

• ~ a • 

M ,E. C.D. 2016 

'.¡,. 



f 

' l 

M.E C.D. 2016 

• 

- tlO - • 

¡LA LIBERTAD ES LA LUZ! 

Oh! libertad cu¡•o nombre Tú formaste la tri bu y la flltnilia. 
11s tao dote", cuyo aso l'S 
1an d1fioll, y cu,u abuso es . 
tao amargo. · Por tf la noble rebgion cristiana 

c~ar c«ntú. A bandoaó la triste catacumba, 

¡Bentlitil, libertad! tú dás a1 hombre 
~ ;;alva~on, la vida, y la espe1·auzn; 
ru al artista le dás gloria y renombre· 
'l'ú <lices al progreso avanzaL .. ¡itvanza! 
Y auuq ue á lo. sombra de tu hermoso 

nombre 
El pueblo á veces su martirio alcanza 
Sabido es ya que siempre el adelanto ' 
l}urificado fué con sangre y llo.uto. 

Y se elevó potente y soberana 
Que ni opíoion ni tiempo la derrumba: 
Por ti pn<lo escuchar la. raza humana. · 
La voz que aun hoy en los espacios zum-

ba: 
La voz de Dios qne va buscantlo un eco, 
Y en c1.1.da corazon encuentra un hueco. 

Un hueco, que repite de su acento 
La eterna y sacrosanta profecía: 
¡Ob libertad! cuando te nombro siento ... 

Y ;.qné es la. libertad sino un su.ceso Que mi i;ér se estremece de ulegrfal 
El má~ trásceudental de nuestra vida? ¿Qué es el hombre sin tíT bajel sin viento 
l'ersonificacion es del progre~o. Ciego que entre tinieblas se estravía; 
Y el verdadero punto de partitla. Si no existiera tu innega.l:!1e gloria, 
l'or tí el siervo que ayer viviera. opreso, Fuera la vj<la un sueflo sin memoria! 
lloy se le"ant:-i con la frgnte ercrui<la: 
Eres la realidad del idealismo,"' 
Eres gérmen y esencia de Dios mismo. 

Nos eres libertad tau necesaria 
Como el aire vital que nos alienta; 
J>ucs por tí n 11estra. Yida rutinaria 
J\spiracion más noble esperimeota.. 
Sin tu poder, ni aun pueúe uua plegaria 
El esclavo elevar, potqne en su afrenta, 
Ni aun le uejan q ne á lJio:1 Je riod,t culto 
¡ Parece un sueño semejante iosul to! ... 

Y no es un sueño, no, que acentuada 
La palabra de un sabio repetia: 
Q,itr era un eaclai•o vr,piedad animada; 
Esto el grande Aristóteles decia. 
¡Si de imaginacion tan elevada 
'l'al concepto el esclavo merrcia, 
No es estrafl.o que nadá concedieran, 
A aquél que en simple cosa convirtieran! 

Los grandes adtilantos de la ciencia, 
i.A qué debeu su gloria y poderloi 
A qué puede decir la intel1geucia 
¡Tengo par>1. pensar libre albedrío! 
J{I yo tiene tam bien su omoipotenciia; 
Ln eternidad del !/º• borr11, el vaclo. 
¡La libertad es la luz! ¡oh! sí; tú sola 
lls la que dás al génio su .aureola. 

Un sueño, si; de oprobio y de ign?­
ranc1a 

Un suefio de fatal oscurantismo, 
Que entre el bruto y el hombre no hay 

distancia, 
Si este no se engrandece por si mismo; 
Sin tí no saldría el hombre de su infan-

Siu tí fuera ~u vida el idiotismo, 
T1i eres el Pigma1ioo de las ideos 
¡Sagrada libertad! bendita. seas! 

• c1a, 

Tú eres el foco de la 1 uz supreml\. 
Qne irrad,a sobre el mundo su;; fulgores, 
Y por tí se ha re:;:ue1 to el gTau problema 
De que no haya oprimidos, ni opresores; 
Tú eres iris de paz, de amor emblema, 
Los pue"blo~ por tn inflnjo son mejores. 
¿<.:ómo el débil esclavo ha de ser bueno 
Si tasca en su infortunio el duro freno! ... 

Para seotit· y amar, es t1ecesario 
Que algo grande objetive el pensamien-

to: 
Para ir sin murmurar ha.ata el calvario 
Necesitamos que nos dén aliento 
Tú eres ¡ohl libertad, el santuario 
Donde puede encontrár el seotimh:into 
g$a estrel h1. polar que al bieo nos guia: 
Sio tí, ni la creacion existiría! 

¡Cbl ¡libertad!. ... tú diste á las mu-
geres Permita el cielo que tu voz amada 

l-n puesto digno en et h·)gar s1grado: Resuene de una. zona á la otra zona, 
Ya no soo instrumentos de placeres, N"o apartes de nosolros tu mirada, 
lJoy e~ un_ sér qllerido y respet•ldo; Cilienos del progreso la. corona. 
¡Bendita libertad! tú sola eres Que aunque por muchos fuistes calum -
La que á la sociedad forma le has dudo; niada 
l1or tl todo se enlaza y se concilia: Eso sin duda tu grandeza abona, 

1 
T 



- 411 -
Que t0do lo que el hombre estigmatiza Las civilizaciones han dPjado: 
~ás tarde lo sanciona y diviniza. 1'ú haces qne el hombre valga. p~r sí 

mismo 
¡Oh! libertad! de pocos .comprendida! .. Y el progreso es un hecho consumado: 

Por tí serán los pueblos venturosos: Siempre que tú auyentando 10.-1 errores, 
Si eu tí vieran el punto de partida l)ej~s que sean los pueblos pensador.es. 
Que es hacer á. los hombres industriosos; 
Si solo consagramos nuestra vitla 
A eoseñaurcas J estudios provechosos: 
No haya temor que la moral ~e ultraje, 
Ni sea. la libertad Iibertinage. 

¡Gloria á 111. libertad! ¡reina del mundo 
¡Gigante pe.debtal del adelanto!. .. 
¡De civili·tacion gérmen fecundo 
'fú de los siglos eojngastes el llanto! 
'fú simbolizas el amor profundo; 

No eres ¡ob! libertad! el comunismo, Cubre á la tierra con tu h,.,rmoso manto. 
Tú no destruyes lo q11e está creatlo; Y 1i. tu bendita, sombt•a estu1.liaremos, 
Tú. eres la lu1. que al borde del abismo Por que fuimos, y somos, y seremos! 

A:'.>1A1,r1,. Do1u~eo Y SOLER. 

La m11jer es la 11or más preciosa, el atributo rnás grande de la naturaleza; por 
tanto debiéramos esforzarnos para que sie11lrrP. laciPra su prii-liao candor así como 
lodas las dewás virtudes que la colocan en la cúspide tlc>I 1nils brillante ideal. 

La desgracia conduciría á la desesperac,on, i:i ella, cnn frases tiernas y sensibles 
que producen un eco t1ulcisi1no no n11ligara ~u dolor. Y <'s, que no hay nada mils be­
llo que la pureza dt•l alina; <le ahí óeducin1os 1 que si todas esluvié ... Ln1os ~tlorna<las 
de las sencillas cualíJades que realzan .nuestro sér, el mundo seria 110 E1IP.o. Pero la 
~uerte adversa prrmile quealgunas se encueulran sujetas á ciertas pasiones, faciles de 
vrncer si se proponen consrguirlo. 

Cuando el iúlerés guia.\ la mnjor, ésta i-e hacA deFpreciable, pues t:1 1·ariíio, el 
amor, l;)s afrccrones 111ás puras, IJo .tieoen ningun vulor 11ara ella; única1ne11le la alroe 

f'I fin q uo anbela cons(lg u ir. 
Don·,inaúa por la hipoc1·esia, ~e convierte Pn la fignra mñs aborrecihlr, porque eo­

lónceij la Vl•remos de continuo n1inlirndo caricias y lrrnuras que no sirnte, llenánt.lo• 
nos de 1.talagos empalago:;os, y coaudo volvernos la e:-pal<la lariza una carcajada sarcás• 
tica burlándose de nuestra cantlillez. Trata de rasgar el corazou ageno sin con1preuuer 
tJUe tJe,:;garra el suyo propi11; má~: ésta muy proulo tiene su n1erccido, pues luPgo, 
c11lá en la súlcuad de ~o habitacion nota un gran vacío en su alma. con algo que le 
fulla y no e11cnl'11tra, se oprirne su sér y se a~fixia en so propia allnósfeJ'a pnr no ul­
canzársele la dieha que otcrgao la lflaltatl de ne<•slros uctos y las hf'rnas co11fitlencias. 

Sin una buena educacion, y especialmt"ute n1oral, la 1nuJer está llena ele dl'fcctoi.; la 
ignorancia la hace l'rfvola y á ca{la pa~n C(llllf!LI~ un error. Como muestra, vPilmo~la 
e11 el ten1plo á, donde -vá para lucir vistosos y elrgantes trajrs, ostcntilr un bonito li­
bro en el cual ni si<ttLi<'ra fijn Sil vi,l,l, ocup:111dose únir,amente en ob~C'rvar el pren­
cl ido <le sus compañl'ras. ¡ Ci1an triste es contemplarla dominada por hl vanidad! 

Cierto que para algo nos sé res no tene,nos n1ús valer que la b~ll11
z¡1 fisic;1; pPro 

¿puede ser anLi¡>lttica y carecer de gracias la que rs benévola, afable y pur,1? Nó, 
porque siP.mpre se trrbola atJruiracion á. la qne sobresale por sus virtudes. 

La mujPr, e!iperanza del de~gracia<lo, no clPbe alimPnlar ningun Sf'11timiento r¡ue la 
d<'svie de las buenas i11clinac1ones de su alrna noble y generosa, por <Jue así como en 
la 1nansio11 <le elerna ventura no hnbrán l.1grimas de dolor ni Fuiipiros de a1-11argara, 
t1,,¡ própin modo, preo1so es que ella se dit1tin~a sieolpre por su sf'nsihilidaJ y abnega­
iliou. Debe1nos coni;id,•rarla como el cielo <le la sociedatl, del corazun, de su 1.togar, 
d('l mene$Leroso. ;Qaé coatlro más ticruu presenta cuando e~p,1rcier1t.lt, la caritlad á 
,nanos tlcnas consuela el dolor, ó 1.tace entrever la esperanza mar1:bila p11r los en1ba-
Les del destino l 
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La mujer es l'l uum~l<le \'iolela que f'i!parce su perfume poi· los ámbitos <lel mun• 

uo; culli\ese su preclaro lalenlo y oírecerá cada vez wayore:; lauros para el porvenir. 

Gurab,1. Diciumbre 24 <le 1885 . 
JosEFA EsPAllOLIJ\J Y CA.RRlON. 

. º~-•--

LA DICHA EN EL SUEÑO. 

Todo el que tenga un pe:oar 
y quiera á media$ Yivir, 
uO debe nnncaolvidar 
que el diu. es pnra sufrir, 
la noche para soñar. 

Parti soñar la ventura., 
que tod0 lo bueno a¡;r1,ada: 
y el alma que la procura, 
110 sabe cuan el o ]t1 apura 
Si e::i verdadera ó soñada. 

-
Ved con que facilida.tl, 

trueoo al t.rasponerse ni di11, 
en grandeza, 1ni orfandad; 
lil is som bri.is, e u claridad; 
')~ nli pena, en aleg1ía 

-
Teng·o un nlma aventurera, 

que a¡.,enas nie r,nde el sueño, 
dese u v u6l \'e.se ligera 
y ~-e rernoutn á otra esfera 
sin renegar de s1i dueño. 

¿Deja ~tl lleuzo el cuE:rpo 1nert~? 
til~rnóntu~c al cuerpo nu,dH? 
¿,Corren ambos ig:u$J.l suerte'? 
¡.Deja en el cn1npo la muerte·? 
¿L1é,·ase el alma la vida? 

Ko lo sé; más si es así; 
y si son yertos despojos 
solo lo que deja aquí: 
¿,como sieuto y l !evo allí 
toda la luz de rn1s ojos'? 

·-
L·1 vi<la de mis sentidos, 

algo que se \'é y se toca, 
·nis recuerdos 1nás querido,,; 
pensamie11~os y latido:i 
y hasta besos úe mi bocn? 

Ül'n suelio .... (¡suefio r.Jig·o 
cuando se que es realiclutll j 
que está 1ni mttdre COJ)migo, 
y hallo en su regazo abrigo, 
ageuo. de mi orfandad. 

-
Sus caricins que perdí, 

prodíg<tme con esceso; 
y como h1, y 1nás dicha ct.1 li, 

solo soñando aprendí 
la dicha que encierra un beso. -

Ora me hallo tra~pottada 
á. un mundo t,11 <le grandeza, 
que ya. no ambiciono nada 
al mirarme engalan1da, 
de~l oro bran te de belleza. 

-
Destrenzados mis cabellos, 
ángeles de rostros bellos, 
acuden á tt:jer perl¡Js¡ 
y no acuden por tejerlas, 
sino por jugar con ellos. 

Y eutre brillapte vapor, 
cual luz del amanecer, 
otro fantMtico sér, 
me dice frases de amor; 
qnti me inundan e.la placer. ' -

¿,Quién es, que nunca le ví 
más que en lu. regi6u del sueño? 
~in duda que él mora allí: 
porque &l de¡1ceuder aquí 
fuérale el m.undo pequeño. 

-
Y es que la pobre rnujer 

ha nAcidü para amar, 
exista 6 uo exista el sér, 
tlorm1d1.1, le ha de soñar; 
ó despierta, le ha de ver. 

Alcanzando en su ideal 
concepto tao elevado, 
tales formas, juicio tal; 
que nunca llega. el sér real, 
donde llega el sér sonado. 

-
¡~oche amiga y bienhechora, 

be11dita. seas 1nil veces!; 
tú que al alma soñadora, 
un mundo espléndido ofreces, 
en donde imperar seiiora. 

Sueñe el que tenga uu pesc:tr; 
suefte el que quiera. ,ivir; 
sueñe el qne quiera olvidar. 
El dia es para t-ufrir; 
la noche es para !iOi'lar. 

Lt!O!'ion Ruiz DE CARARAN'l'ES. 

GRA.Cl :\.-Jmprenla <le Cayelnno Oan1pi11s, Sla. Madrona, 8 y 10 . 
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• 
1•1111t«)• ele fllit1N<'r-'t•lou . 

1''.,1 l.~rhl,1, lla yor ~¡, 2.• !!'.n 
i1,1drill, Vnh•,¡1•1le 24, f'r'111elpr.l 
do1·.,c)u,, 1•:11 , \ llc,1nte , San 
~·1•1111clsco, 21:l, lnipr~n•a 
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.S U,\IARIO.-EI traJ¡aJ O es 111 \1ida -!l pueblo.-! o sir UCCiOD dll lil ID ujer.- (linti r(l de 10:1 1,01.)res 

--
Lectoras lle LA Luz trEL Pou, ENln al ler1uinar <'I afio sépti1no do nue.;tra n10Jes­

lisitna publicacio11, IJUereinos 4ab(ar un Talilo con vosotras; hay 11101neu'os eu que el 
ho1nhre y lil mujer, neccsJtan cou1u11icar á sus semejanle.,, sus penas, sus ;tlegrias, 
~us desaliento.,, sn:i csperu:izas, su~ recucrd03, sas pre.sr111i1uienlos, sus a!-¡iiraciones, 
:,;11s ideale:;; y los ,•srriLorrs ¿á quién m<'jor pueden 1lirigirsc q,1c :\. sus lec1ore8? pues­
to que con ellos están e11 relucio11 conlluua. Eritro el escritor f sus lectores, uay uu 
lazo dtl verdadPra sitnpalia; por que á 11~Los, natlio les obliga á qne lcau lo que es­
cribe aquél; agí e-s, que 11os0Lros siu haeernos ilusiones; crco,nos qua lene,nos un nú­
rnero de aru1gos ~u~ a su1na Lolal nuuca la po(.)ren10:; hacer; por <¡ 11 e IH e.s in1pos1ble al 
escritor, e11u111crar la~ si1npalíc.1s qn11 ,le~pierla lus alraccio11rs C)ne poue t'll 1uov1-
miflolo, las idea¡; que fecundiza, y "I consuelo y la~ esperi\nzas que tlifuudc. 

Pues bieu, a esa 1naza inl<•ligeutr, á esos i11n11merables séres que lee11 nuestros es­
críLos, y se conn1ueven con uu11slras viríd1cas narraciones, á esos nos dirijin1os al l11r-
1niuar el año sépli1uo de nuestro b11111ilde semanario. 

¡,Por qué nos sentimos in1pulsados {I dirigirles la pulahra? 
¿Queré1110~ quizá eslrechar 1nás el lazo que nos une á cllo.,? tal ,·cz. ¿Stnlin1os des,1-

lieulo y aecesilamos que 111ucbos indi\'iuaos apresuren los lalidus tJc su cornzon pt111-

:,,antlo eu no~oll·os, p:1r.i que ta111as furrza$ ncamuladas, forrnt'n 1111 foco de simpatía 
que nos alraiga có11 su calor'! ¡qai(•n sabe! 

¿No~ sonric la esperaPza y querernos hacer parliciprs á 11u c~lros an1igos do nuei.-
1 ras agrad.ihles ilusiones? 1,o q uc e~ este, no es <.ll tnoti vo que uos i111 pulsa á c:¡cr il.ii r 
es las 1 í neas. 

Quizá necesitamos el calor no dire,uos del cariño, pero Ei dt>I co111p¡1fierisn10; por 
que bay épocas eH la existcutia que se siente mn"ho frio en el aluia y es indudable 
que u,uchos pensamiento:; fijados <'U un sér envian á é,:;te, una corrientu de vida por 
n1euio de lu1ni1.osos fluítlos; y C!-tó intludal.ilemenle ros hace falta á 11osutroi;; ecos do 
voces an1igas quo 111ur,nuren en nuestros oidos, eslas 6 parecidas frt1st>s:-Avanza y no 
temas, el trabajo es la vida, y él qne trabaja, el que siembra, tiene ~P-gura la cosecha; 
podrán -VP,11ir ,nalns ,\fios, pero no sie111pre arrP.cian las 1en1pesl1Jtle;1 no sien1pre (11 
aluvion arrastra en su ver1igiuoga carrera la tierra trnhajatla por el agricultor, ta1n­
bien la lluvia benéfica fecundiza los can1f)o¡;1 tarnhien los rayos url Sul vigorizan las 
raíces, y doradas egpigas lo ofrl'cen al b<,111bre 11u1rili,o alln1e11to. 

Esto, nos lo dicen conlínuamenlc nucistros amigos de allratumba, pucs sin el aliento 

• 
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que nos prrsLan su, consolatlnras con111111cacio0Ps, nos st"ria iinposible vivir, nos seria 
io1posiblc trabaja,·, nlls seria ín1posiblc sobrelle\'ar lndas l11s a1nargura~, todas las pe­
nal itlades ele una l'".i ,tencia rx píatori a: con10 <le;gr,1ciad íl mPntc es la nuestra: pero eslo 
no es b,1stante, nccesila1nos rf'lacio11arnos ron aquellos que habita,, en la tierra. 

Dice el a<lágio t¡ue el hon1bre si!l hombre, no es hombre; y e:; una gr1111 verdad; ya 
p0dríarnos tener la saui1lurí¡1 de los s:ibios de Grecia, y ser rná,; elocuenlés que f\•ric• 
le3, DeruóstP.nes, ifirabr>au 1· Castel,11·, y escribir corno Cervantes y Víctor Jlugo, que 
si no lene,nos ífOÍt'll nos atie11da: quirn nns cscurhc, qu1P11 quier3 lerr lo quo <'scribi­
mos y ansíe conocernos: nuestra sabi,lurín , nuest1·a elocaeucia y a(l111irnble eiililo, sc­
rl 1.n 11,n·Ps que se marchitan antes tlt! abrir i-u c1,rola. 

Los í-itbíos necr~ita11, quP otros rrconnzcan y adrniren su sabiduría. 
Los g-randes oradnr,•:; 110 harr.n gah\ de su arrebatadora elocuencia, si una inmensa 

muchrdnrohre 110 1011 escucha. 
f .. os grandes ~critores nn se !-Írntrn anin1at..los á e;crihír burno~ lihros, si estos no 

se publican y goa lt~iilos con avidéz: y si eslo necesitan los génios, con n,uclta ,nas ra­
zon los (Jllf' ca1·1,cen tle don lan prrrioso, le~ es necesario no el ap1auso, pero !>Í 1;1 

i:impatía y la aprob;icion de su Ll'abajo; lle aquí precisanicutc lo que 11ecesitau10s no­
sotros. 

Estamos plena,urnle convenci,lo;; que el Lralrajo l's l.1 ,•ida, por oso trabajamos sin 
desranso, pero la íorlolo de nur~Lro 1rnb·1jo reclan1a el apoyo y t! a;enlim iento tic 
muchos; ~ir, te.clorPs no til'nrn ,·i1la los pt'r;ó,licos, p'lr que una gran parte de Pilos no 
solo lo lcPn, sino rrue cooperan á su ~011t11nimitnlo suscribiéndose á él; y <'i\LO nos ha­
ce falta, muchos suscrilores t.lt~ bu<'na voluntad que coniprPn1l;1n que los peri6dicns lio• 
nen ~u vida n1aterial, á lil que es indispen3al)le atender para que puetlau difundir sus 
enseñil nzas. 
D◄l$ año~ hace fJUJ L.\ Ll z llF.L Ponvr:~1n nos pPrlen!.'ce, y con profttot.lo srnli­

n1iento no hei.no~ p'ldido aun s.acarla dH :-u rslado de crisálida para c11nverlirl11 ('ll IDil• 

ripn~a; s1i vida es 1 \ngui<la, anéniica, y no por que 110s falten noblrs deseos de ro­
hustrcerla y de engrandecerla; sino por que carecen1/)S de los n,('dios malrriales para 
Pilo; y al concloir su sl~ptimo año1 p;1rece que uecesllaruos t.lt'cirle 1i aquflllos que nos 
ban ayudado á sosicnerla qae 110 110s aban<lunPn en nuestra emr,l'esa, por ,c¡ue es uua 
ernpresa hornnnilaria. Son muchos los enfermo3 del aln1a que encuentran alíYio con 
nue~lra,; se11cillas r n1oralrs enseñanzas, son 1nuchos los nccesit11do:; que nos piden pan 
para su; hijns, r encuenlran en ,•sla r/-<laccion con qne saciarles el hanibre aunque 110 
s11a n1ás que mnmPnláneameotP, pero siempre algo f'S algo. 8ei·scz',ntas cu11,1•entr. pe­
setas he1nos repartido entre algunas fan1ilias desgraciada1:; exigua canti1latl parn ali­
,•íar lanlas 1niserias; y sunia in,nensa al rnismo Lienipo, por que la mayor parte de los 
que 1104 envían su óbol,i p,1rn los poures, son obreros que se privan de sali~facer un 
gasto de sus hijos, pnr sl'r útiles á los desgraciadot-; así es, quo se le puede llamar 
un dinero bendito et que 110,; entregan para los mártires de la miseria . 

Tl'emos procurado euriquec<'r las p(lginas dt1 LA l,1 z con escritos de las mí'jores 
e~oritoras del libre pensarnirnto, y nuestro n1ayor placer hubiera sido que sus €ondi­
ciones n1ateriale;; fursen inmcjorablrs. 

(jueremos trabajar, lo repelimos, por qne, el lrabaj1) e~ la ~itla, pero no!l falta es­
pacio para estend,!r laa alai! de nuestras itleas, qne ~on grantlt~a y generosas; por 
que anhelamos la ctluc::ic:ion y la inslruccíon de la mujer, q11eren1os que comprPntla 
el máxin1um de so5 deberes, que son la base de sus legirimos derechos 

Quere,no~ qn~ sea librt• pensadora, para t¡ue 110 sea u11a rémora (111 el hogar do­
mé5lico opo1111,ndnse al adelanto de sus ltijos; slao fJUe por e.l rontrario, ¡¡e asocie á los 
planes tic su 1narido, iinpulsá.ndole n que to1n~ parle en el renaciaiiento universal. 



' 

- 41:j -
Queremos que 111 n1ojer sea loda de su ~~1ios11, c~lo e~, eu CU('l'¡)O y en aln1a, por 

que la po5csion del pri1nero, sin poseer l.i :,t'gonda, es couverLil' el n1alrirnonin en l\ll 
de~preciable contubernio, 11,ucbr¡ 1nás <lt>gradc1Jo 1 1nucho abyecto r¡ue la venta 1( ue ba­
ce la ruinera úe su cuerpo r <le sus cal'JCias. 

i'\osotros qutlre111os lo creaciou uo la verdadera f,1111ilia, la 1111io11 de dos al1uus, uo 
la alraecinu y el contacto tle,tlos epitlel'n1i~, por qu~ dos euerpos <le~puPs de unidos, 
las 111ás de las veces se rt>pelen; y sia la union Je la fan1ilia uo puedo hílber progre:,o 
paz y u1nor; i11úLil es sembrar 1nuchas heclnreus si la liet·ra no ?t-1:i bien labrada y ar­
rancadas tle raíz todas las n1alas serntlla¡:, 

Esta e:; la n1isiou Je LA Lt z O.EL Pon, I,l\lR, llacerle co111pre111ler á In 1uujer que no 
será mas bella, p1Jr que sea e,;clava <le la capricltosu ruoda; ui será n1ás bnf'na, por 
que vista i1uágt>nes y cuide altares y eulregue sud hiJOS á los je~uilas; que olrn:i son 
sus deberes y otras sus aleu~íooe:1; y ,l las pobres bijas del trabajo, á, esas 111felices 
t¡ua Je la cuna pasan al taller sin ba!Je.r tenido infa1lci;11 r¡ac n1 irau á los ricos coll e11· 
vítlia, y hasta lo:. lle:gan á. o<l1a.r, 1nártire:; que uo llegan á la santidad, flore;¡ que no 
esparcen su aro1ua, 11111jeres que vivt>n sin vivir, para ellas lienen LA LLZ dulces en­
sefianzus, sencillos ejcn,[Jlos de 11111ral pritclica, y t.lemostraciOtH~s inuegablPs de la su­
perviveuci,1 t~el alrna y Je la co,nunicacion de los espíritu~, comu11icacioa t¡ue i11du­
dable1nente habr1> uilataJí~imos hnrilonll\S ante los dcsgraciauos, aute aquellos que se 
cree11 rnal<lilos c.le Díos y de los hombres. 

Nucstl'<, trabajo es útil, por que qut•re111os que loi dcsueretlat.los no se <lesr.spere11 
que es la c.lese$pe1\1cion tan mala consC'jera, que bien SI-' la puede lla111ar la ,uadre. del 
cri,nen; y 111111:bus iuforluuados han encoutratlo Pn J,A LLz ot:L Po11,, t;l\lR un lenili\'o 
para sus peua~, coás de 011 presrdario ha debido á su lel'tura la r¡•ge11eracio11 de su 
e .. piritu, y n1ás de un erí1ni11al se ba arrepeulido ele- s11s crin1en<•s leyendo sus co111u­
nicaciones y su:; verídicas llistórias. 

Tié aquí el 1uó, il que nos i111palsa á h,) crjar en nue:;tro trabajo para so~teuer una 
puhlicacion ilu1nildo y seucilla, que 1lt1va á los uniros deJ dolor á I~:; 1uor,11Ja~ uel c1 í­
rnen, un rayo <le luz; pero no b-ts\11 1111o~tro trabajo, no es bast,u1le nuestro buen deseo, 
necesitamos que otros n1ucbos nos ayu<lcn con su apoyo rnull'ríal para st>guír adelante 
en nuestra 1lu,uau1laría ernpresa. 

¿LIHgariln basta nosotros voces an,igas 11 uc nos t.liga11: sigue a<lelaule qtte no le 
abandonaren1 os? 

Nuestros a1nigos iuvisiblt>s, los e~pírilus que nos inspiran, esos nos alientau, á se­
guir ía1perlerrilos nul'stra propaganda, pero adetnás de su coustijo nos es 11ecesariv 
cou10 heu1os drcllo autM, lo:i wedios maler1ales para seguírlu. 

Nos hace falla <1lr~er á 11uest1·0 ideal la s11npalía de totl03 los l1bre3 pensadores, que 
no vean en el E~pirilisn10 uua nueva s<1Cla rtJligiosa, !'.iiuo una 011111ifestacion del \ er­
c.lauero racioualisn,o, un estudio profuu<lu c.le la ci•!ncia uui\ersaL 

Lectoras de LA Ltz DEL Po1tYE~LR seguidnos pqr el camino del progreso, entrando 
en el uño ocla vo tle uuestra puul1caeion con la convicion firruisio,a que Lo q1te no ae gana, 
110 se obtiene; que~¡ queremos ser cousolatlos ueoesila1nos consolur á los que lloran, 
<100 si queremos justicia, Jebllu1os comenzar por ser justos que si llt>senn10s fJtrit·, nos 
es 1•riciso lral.Jajar, pllr <¡ne sin trabajo ao hay progreso. !lin trub:ijo no bay vi1'lud, 
sin trabajo natla exislirla, glor1(iqué1nosl~, por que el trabajo es la <et"da • 
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Pueblo: conjunto imponente 
de grandezas y de gloria, 
que vas tlejan-do en la historia 
rastrn profundo y ardiente, 
con tu lema prepoteuLe 
que es-«trabaja,r pol' Yivir>>­
se vé c't los nécios hui1· 
como legion ele vestiglo~, 
y Jos honra.,los Rubí,· 
por las cumbres de los siglos. 

-
SalnJ. ;011 p1ieblo! El poder 

de la vida en tí reside 
y ¡ay! dé aquel que no te pide; 
si á ,ná-; te logra oJeoder, 
su tormento le hará. ver 
lo inmenso de tu grandeza: 
que en tí la costumbre a1npieza 
y en ti el derecho Sé muda, 
y al escnrnio y á la duda 
los huno.es con tu .fiereza. 

-
Rey será,:: la humana grey 

por tí en la tierra camina; 
tollo á tu paso sa inclina, 
y más fuerte que la ley, 
al Eentir de la rutina 
el acicate iracundo, 
se levanta en lo profunüo 
de t11 mente el ideal 
v arremolinas el mal 
V 

)º tlas el progreso al mundo. 

• 

.;, Y q uiéu ere,:? el q ne vive, 
el que euseüa y el que escucl1a: 
el que piensa y el que escribe; · 
el que trabaja, el que lucha; 
el que en el alma recibe 
pasion, eotu,:iti:-mo, anhelo: 
el quo v:'.t buscando el cielo · 
glol'ia cantando -á la vida¡ 
el que nnnca vé perdida 
la esperanza, ni el consuelo . 

• 

Eseesel pueblo:olqne alienta 
huyendo de la doblez 
y sin hablar tle honradez, 
en el alma. la sustenta: 
el que tiene por afrenta 
deber sn dicha al favót' 
y desprecia11do el honor 
que presta el oro y Ja raza, 
con e1 tra bnjo se abra~a 
pa1·a salir vencetlor. 

Ese "'·S el pueblo; el que mira 
impávido su destiuo, 
y no le arredt·a el camino, 
y hasta en su llanto se inspira: 
el qne domando la ira 
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--- ...... 
se levantit justiciero, 
para conquistar el fuero 
que ley de razoo reclama, 
sieudo el t'tltimo en la famn. 
y en el morir el primero . -

Ese es el pueblo; en sufrir 
heróico, y firme en querer: 
indo1nable al combatir, 
y geoer0s0 ,il vencer; 
á.pasionado en querer 
sur.ge la afrenta en veugar 
y cuando llega á lograr 
la. justicia á su derecho 
ya no, no consiente en su pecho 
otro afau que perdonar. -

Aunque en su vida lo vea, 
hácia Uíos se precipita, 
y en su corazon pnlpita 
lo CJ. ne sieute, lo que crea, 
esa llama de la idea, 
que sobre abrojos luciendo, 
vá el porvenir esteotliendo 
delante de nuestros OJOS, 
qt1e nunca ven los fl,brojos 
por seguir la llnma ,ientlo. 

-
Ese es el pueblo; en sus lares· 

cree~ el héroe y el poeta, 
el libt-e, el sabio, el atleta 
que vence en tierras y mares; 
el q11e ndora eo los altares 
de1 valor y de la ciencia 
á la excelsa Proviclenria, 
cuya infinita bondad 
esparce la libertatl 
sobre la humana conciencia. 

Ese r-s el pueblo. ¡r1ifalice 
del pobre ser dt!i:'Ct'eido 
que se le,unta engreído 
y lo insulra ó lo maldice! 
~ada en su defensa di,:e, 
y sufre, y consiente, y calla, 
pero llega un lin y estalla 
con formidable clamor, 
y ¡ni el poi vo llel traidor 
en los palenques se halla! 

-
Soberbiafi y escepticismo; 

e11vidias y vanidades; 
supersticion, li viantlades, 

• • • y a var1c1as, y ego1s1no; 
legion de torpes maldades 
hundir al pueblo es s11 afán, 
y cuando pien!:"a que están 
lns muchedoro brHs vencidas 
ruedan ellas confundidas 
y á los abismos se van . 

• 

\ 



Qua el pueblo tan ~olo adoro. 
lo real. lo gronde, Jo bello, 
torlo lo in1nortal, aqnello 
que ni domina ni llora; 
lo que virtud atesora 
para avanzar conqnistanclo¡ 
lo q11e vive consRgrando 
á 1~ justicia en la tierru; 
¡ todo cuanto el alma ent·ierra. 
para seguir mejorando! -

Y aunqne en marasmo <lormit.1.o 
con torpezas se encft<lenti, 
nsí que conciencia tiena 
del ilu.ño que lo h<1n tr;iido, 
recnperantlo el sentido 
eubliine (lUl:l lo aconsejn,, 
del villano error se aleja 
deshaciendo entre sus manos 
a todos lo~ 4 ue ...-illauo_s 
fueron causa de s11 queja. -

¡Y surge el puehlo! ¡indomable 
como el mnr, como él grandioso! 
sin uo punto de reposo 
como él: ¡con10 él insondable! 
¡Tollo .'t. su fuerza le e,:1 da ble 
bajo el sol que nos alumb:a! 
¡él 110s hunde, ó nos encumbra, 
y árbitro de vida y 'tlUerte 
el p1Jeblo, como el ma1·, vierte 
de lo eteruo la peoumbrn.. -

¡Sa.ntt1arios q ne se elevan 
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para el ncento de Dio$~ 
$US, ecos gua rdn11 lo;; dos, 
los cio~ su grandeza pue han; 
rnedan los tiempos, ~e lle,ttn 
1.-s razas y los estados, 
y el mar, y el pueblo, enlnzados 
ccn el alma universal, 
signen su ruta iuroo1·L,1l 
por los siglos coosagracios! 

·-
Salud ¡oh pueblo! tirrebol 

de loi. cielos de la ,ida 
,esa. antorcha. tle~pl'endida 
tle entre las llamas dP.l sol! 
En el ardientl! crisol 
de las m ú]tiples edadl's 
van dejando tus bon<laJes 
}a belleza y la verda<l, 
y por ti la eterrddnd 
se puebla de humanidades! 

Con los acento~ mejores 
del poético cantar, 
consignieron ensalzar 
tus glorias los tto,·,Ldores; 
á tan mágicos pritnores 
,1-1ya 11n1du mi cancion¡ 
sn8 pobrés ecos no son 
dignos úe t;tnta g-rnndeza, 
pero tienen la nobleza 
de salir <lel corazon. 

RosAn10 DE Ao1:~A. 

INSTRUCOION DE LA Iv!UJER. 

-
Noble lare:i es la úe la mujer que consngrándoso con artlor al esluuio y esclílrrci­

mienlo del racion¡¡fismo c1•isliano, que. es Lui y Verdad, pi;!ra ol bien y rr(1greso de 
la Llun1anidad, lucha sin cesar y soporto. con rcsignaciori; ya la crítica de la ignoran­
.cía, ya la f¡¡lsia de los roercadere=i del templo, ya larnbien las contrariedades lerres• 
tres abundantes y reciprocas en este 111011tlo de penalidades. 

Ruda can1paña necesita sostrner la mujer libre pensadora pnra alcanzar el logro de 
su iúeuJ en hacer que particularmente las ele su s1•xo con1pre11dan l-0 útil y necesario 
<rae les es el e11tudio y práctica del Espirili~rno, como ele111e11lo de n1oral el más pet·f(•cto 
y la rie11cia mas verídica y profun1la d'll prPsente siglo. Lueba incesante necesita para 
hacer ,:acr el yelo del oscara1Jtismo puesto ante la vit-ta de la niayoría, por esa turba 
de 1nilicia negra, cuyos <le~eos son qne la ignnrancia subsista y la uientira prevalezca, 
para ellos solos sc>r los dominadores de su volunta<l siendo co1110 son reyes ausolulos de 
las conc1encias. 

!)ero si coo valor rr.siston esas adalides del progreso h las leutaciones de la lisonja 
ó del iuforlunic, si con fé y perseverancia Ira bajan en difundir esa cli vina luz, i1nágen 
de la divinidad, oscurecida por la intransigencia del ultran1onlanismo, su lriunío será 
coo1plelo, pues no es posible que la verdad quede oscurecida por Ju 1nen1ira, ni que la 
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ltipocrc.:.la, la i11iquiJad y la fahiia sean las que prevalezcan por u1u'eho 1ien1po sobre 
la bond,1d, n1an;cdu1ubro y luz vr•rdadera <le la ciencia. 

llá:; lituLo para ella lucha del sabt•r r del libre-pPusarniento, corno las quo se ofre­
cen <.liarras en la prensa en pró do 1111eslras veuerautlils doctrinas, se uetesilau inleli• 
geucia1 uien cullivada~, motores podrrnsos cual Arualia Doni ingo, U.indida Sauz, Vío­
let,11 llusario do Acufi:1

1 
llatil(I~ de R·ti:, Si111plicía Aro1slrong, "Y otras n1uobas, que 

al solo i1npulso del i-,1n10 nrnor á la ciencia, que es l..i luz; de la libertad que es el 
progreso; do la fráterui<la<l, que es el bir11; y de la igualdad que es la armonía, ron1-
pa11 las catlenas del oscurautisrno, echen por Lierra los negros sofi~n1as <le la fé ciega y 
<le la sup~rsliciou, p¡¡ra dar lugar al raciondlismo, al estudio y couociwieuto de los 
hechr:i, al I i IJre _ l· Xá 111cn y Ji berta<l de conciencia, y • al curn pi im ienlo ele todos los de­
beres con la bOC1t•LlaLI, que son los que conducen al ser :.\ su verdadero ad1·lanto. 

Para tan caritativa co1no ílrdna Larea, la 111_slr11ccion, el acu11r a la l1bertatl úe las 
ideas y la razonaúa tliscnsiou, sou l&s arrnas crue llay de eílgrirnar para que nnrstras 
hern1anas t'O general eulren e11 el cau1ioo de la VPrd:id, y la~ q t1e infiltrar.las P.ll su 
a111ante y bondadoso rorazon con10 rilutlal de luz, puedan guiarlas co1uo á su pt·ole, 
por el can1iuo de la [ll rfecei(lllj pues uo juicio l'l'l'l(l, con una inslrucoion es111crutlu., 
unido al deseo de adelanto por Lodo o bueno, útil y armonioso, Jeutro de la f ibertad 
<le coucu•ocia y siu corL,1 pisas clericalri;:, hacen de la mujer la sacerdotisa do! hogar, 
de e~te formar uu pa1·aiso de delicias dorille se aprenda á reconocer á Dios en Lucia 
sn grandeza, ador!ln<lole en Pspírita y e11 ,erdaú; de la faruili,!, una supre1na tlicba 
de uuioo, dontle la paz no sea tu, bada por óllios religiosos; y del rnalrin1iu1iio1 un di­
vi1io y a111oroso la1.o donde aprisionados sus corazones solo Yivan el uno para el otro 
!'ll 1111a misrna a~piracion, en un misn10 senllmienlo. 

_ Débil es mi plu111a, oscura 111í iuteligeucia, nulos rnis poderosos afecLC1s para <lescri­
b11· co1110 de~eara lo graudio~o 1 bello de li!S nobles en:;rñatizas uel Espirilisrno, al 
1guul r¡ue :o l.tace11 mis queridas h~r,nanns ya ciladas; más ya quo uo puedo ser faro 
q ne pueda ex tender con prol'u~1on los rayos benéficos de tan sublio1es euseiianzas, se­
ré etupero, firme at.ln1i, adora y consecuente llt1r111ana, llevando n1i pobre grano <le 
arena a la r,•geut'rauora obra de redt1ncioo de la mujer, á la propugaciou de uur-stra 
raz.onada doclrina, y contribuir cou Lodas la:; ,•eras <le n1i oorazon a que el error, el 
fanati~1110 y la su1H'rsticio11 sc>au cunfuur.litlos para siemprt', los ódlos y rencores <lesa­
parezcau, y que en ~u logar reine la ,enhHJ, que es la revelacio11 e:..pír1ta, haciendo 
por instruirnos siguiendo sus lacl's b1~111.ll'ollora:;, para con C'llas "fortalecer nuestro es­
píritu y potler ser grandes en ciencias, a111or y Caridad. 

DINERO DE LOS POBRES, 

Despues de escrito el artícu:o tle fon~o ue,nos recibido los <lonalivos siguientes: De 
un hon1brt•

1 
1 peseta, de San Sa<lurní de ~oya, ~ itl., de Aln,onaci<l de la Sierra. 5 

id. t5 céntiu10s, de G., 10 id., tle D., a itl., de un e..-pírita, 2 id., de F. , 1 itl., tle 
llag<lalena, 25 id , de Ca~iltla, f id., (le un c~pírita, 2 id. 'i'otal 5~ pesetas 25 cén­
lhuos, que lleuios distr1baitlo del ruodo siguieute: á una viuda ent'errna, '15 pesetas 50 
cénlituos, á una pobre iuiposibililaua, 1 O i<l., á una vin<la, 7 id. 7S céntimos, á una 
niña ciega, 6 id., A un obreri,, 5 it.l , a un enfermo, 5. it.l., <le consiguieule bemos 
repartido eu el afio , 11 un LA Lrz seiscientas noos1ita y nueoe pesetas 25 ci11t1'mosl 

Nuestro lleseo hubiera sido rrpartil· 1níllones, y la iuteuciou basta como <liceo los 
creyeults, teue,nos conquistado un cielo con nuestra buena volunlad. 

¡Oicllosos lo:; que á. sus grantles deseos, pueden unir gr:.tn<les obras de caridad! por 
que solo el bien ..-1trao la paz <le la concieucia, y la i111ensa salisfaccion de poder decir: 
Yo soy la luz y la vitlu, por que se aniar y corupren<ler. 

GRAClA..-Tcnprenta de Cayetano Can,pins, Sta. Madrona, 8 y tO. 
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ele J .. ,~ :anatc:rins coxiten.idas en el 1'0Ja10 , 7 IJ <le 
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Año VIII. G:.•acia: ~-,, de l\-Ín:}·o <lo 1886. Ni1.m. l . 

.. r~elo• do l!fu•crlelua. 
Barcelona un trlmestt·e ade-

111uiallo un:i. peseta, rue1•a de 
Barcelona unaf\o Id. 4_peselM. 
Estranjero y UH1'ama1· un aiío 
Id. 8 pesetas. 

RJICAOOI0.11 T AJ:)1'111IS'1'.P.A<JI01T 

-Plaza del Sol ~. bajos, y 
calle del ,;anon 9, i•rinclpal. 

SR PUlll.lC.\ LOS JUBVES 

• 
Pa11to• de 8n•crleloa. 
En Lérlda, Mayor 81, 2.• El1 

llL'lddLI, Valverde 24, principal 
derecha. l~I) Alicante, Sao 
r,·aocísco, 28, imprenta 

SUMA LUO.-Rosa la sanla.- Coniu~1on.-C!J1nuolcacton.-01ul'ro di! to3 o obres -Pt!n~aulit'ntos. 

ROSA LA SANTA. 

l. 

l 1 
~ 

Lectoras tle LA Llz DEL Ponvo11i1n; salud y paz os de~eilmos en todas las lloras de 
vuestra vida. Sí; p.iz eu la conciencia a11belan1os p¡1ra vosotra~; co1110 la que iadudá­
blemenle debió disfru1a1• la beroiua de la VE'ri<lica historia que os valnOs a relatar. 

Sien1pre nos ha 15ut-lado mucbísin10 pasar Jias en el campo, en nuestra uiñez era la 
Jiversion más apetecida y más deseada, sentarnos eu la 01árgen e.le un riachuelo y ti­
rar piedras á s11 fondo nos hacia sentir una alegría inmensa; cada vez r¡tte el agua 
se levanlaua for1nantlo remolinos balia111os patinas aplaudiendo á las líquillas perlas 
que solian acariciar nuestro veslido, 

Cuando t!nlramos en el perroúo Je la juveutud, leer en <·I caniJlO sentatlhs al pié de 
un árbol, era el placer de los placeres, y recli11ar11os eu un rilJazo 11tir.iutlo fijamente 
al cielo, era para nosotros el máximu1n de la felicidad. 

• 

Cuando llega1nos á la edad 1nadura y al conocicnieolo del E~pirilismo, (1¡ue íur. si- ~ 
mulláneo,) al estar en el carnpo preferíamos la más co,nplt.'la soleda<.l; y e11 aquel re­
poso nos pregunláha1uos, si algo parecido á lo que sentíamos. d~berán sentir los es­
pirilus al despertar en el espacio; por que nosotros en el eam¡:10 no;; alejao10s do la 
vida real y todas las mi,;erias lerreuales, todas las escaseses <le la vida, lotlas las coo­
lrariedades inuerenles á una existencia expiatoria, se a!ejao á Lao larga distancia, que 
nos paréce que oace,nos de nuevo, y entonces sentimos el plucer de no liacer nada; 
dormimos estando despiertt,s, por que para nosotros no lrabajar es dormir. La rná­
quina del cerebro d..-ja <le runcic,nar, y si las rnúlliples atencioneiS de una existencia 
muy activa no recla111aran nue:itra presencia en un gabinete de estudio, creemos que 
llegaríaa,os á eEtaciouar11os dedicando todo nuestro lien1po á la couternplacioo de la 
naturaleza. 

Dadas estas ligeras ex¡,lir.acionrs no se extrañarán nuestras ítirloras do lo aficiona­
do 11ue son103 cuando van10s al cao1po á la soledad; nos agratld oír las voces de nues­
tros aLnigos, susJalegres carc1,ja<la11 nos hacen son reir, pero que lúdo IIPgue hasta no• 
sol ros repelido por el eco. 

Siguiendo nuestra 1nonomaoía, un dia que fuí1nos á una arboh!da n1ieulras nuestros 
compañeros zarnarreaban los árboles frutales, y otros se enc:irarnal>an por las frondo­
sas L11gueras, para que al caer 110 se abrit•rá su almiba,·ado fruto, nosotros acompa­
ñados de una hermosa jóven nos fuímos á visitar uua ermila cercana douúe se -vene· 
raba la imágen Je Sanla Rosa. 
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La clr1uila eslaba situada en un lugar agreste y solitario desde do11de se disfrutaba 

de muy buenas vistas, el pequPño tenlplo estaba cerrado, más por las rPjillas que 
babia en ambas puertas, se veía el interior de aquel humilde santuario, donde no ba­
bia más que un altar con la imágen de la Santa, que en lugar de mirar al cielo mira­
ba la tierra, y parecía que se sonreía dulcem~ote contemplando V'arios ramos de flo­
res, que el amor de los fieles le habia ofrecido sin duda aquella misma mañana, pues 
aun las hojas verdes estaban llenas de rocío. Los ramilletes estaban colocados en Jarros 
y floreros de todas clasrs y tamaños, pero en aquel sencillo desórden babia porsía. 
Di1nos la vuelta y vicnos que detrás de la ermita babia un pi1qorño cercado. cuya 
puerta estaba entreabierta, entramos y nos quedamos sorprPndidos al ver qae aque­
llo Pra un cen1entrrio; las florecillas silvestres crerian rn abundancia, en particular 
las flamenquillas con sus hojas de nieve y su botoo de oro. 

El rn uro que rodeaba aquel melancólico recinto estaba blanqueado á. trechos, y so­
bre el fondo blanco, se deetacaba una cruz negra indicando que al pié del signo de la 
redencioo dormia el suPño elerno un pacifico morador de aquellos valle¡.; el que 
probablemPJ1te, ni una sola vez habría salido tle ellos. 

En frente de la pt)erta y al pié de l!l pared, babiao formado con tierra un ataud 
como de dos palmos de altura s_embraudo encima y en sus costados n1uchas violelas y 
unas campanillas blancas muy prqurñitas, de ambas plantas babia tal profusion, y es­
taban tan tlriritlas, que nunca hemos visto un sepulcro u1ás bello, rl lienzo de pared 
estaba blanqueado, en su centro habían pintado una cruz negra de dobles brazos, y 
debajo de la cruz habian trazado con letras muy desiguale!l la siguiente i11scripcion 
Roca la úanta. 

¿Qué diablos querrá. decir esto? nos preguntamos; y cuando m:\s preocupados nos 
hallábamos quAriPntlo descifrar aqut•I geroglifi~o, oimos la voz casc,,da de un viPjO 
que nos decía con enojo. 

-¿Quién le ha mandado á V. entrar aquí? 
-Como estaba la puerta abierta entré á ver que era esto, y me estaba devanando 

los sesos pnra comprender que quiere decir ese letrero. 
-Pu~ hombre, un ciego vé ,¡ue ahí dice: Rosa la Sanla. 
-¿Lo ha escrito V.'l 
-No señora, en mis tiempos no se f'nseñaba á nadie á leer y á. escribir. prro dice 

el herrador que f'SO quiere decir: 
Como comprendimos que nueslro interlocutor no podia apreciar el valor de las le­

tras, no le dijimos qae la suslitucion de C por la S cambiaba por corrpleto <'I senti­
do de las palabras; y nos contentamos con preguntarle: ¿Y quién rra Rosa la Santa? 

-Quien hab1a de ser, un ánglll ,to Dios; de los que no ba1an á la ti(lrra sino uno 
catla mil años, Y mirando la bumiltle y poética sepultura, se íué dol•~ificando el ros­
tro del anciano basta el ponto tle resbalar las lágrimas por sos tostadas mejillas, lim­
piándoselas con la ancha manga tic so ramisa. 

-Cuánto le agratleceria 1ne contara lo que hizo Rosa. 
Pues hizo ..... bizQ .... obras de caridad totla sa vida. 
-Si no tiene V. prisa deme más deLalles, y yo haré 011a historieta e.le lo q uc V. me 

diga. 
-¿De veras? pues crea V. q uc ya eso ló babia yo pensado; y hasta se lo babia di-

cho á .J aan el ciego que vende romances y .-elaciones; pero este no me hizo caso. 
-~foy mal hecho, por que Rosa la Santa indudablemente es digna de que s,e escri­

ba su histeria, las flores de eu sepultura me lo inllioao, aquí no han nacido e~as vio­
lelas y eaas campanillitus, eso, ha sido sembrado por una mano amiga. 

-Por la naia s.eñora, por la n1Íai y lo que siento que mi poLreza no me ba permi• 

• 
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lido levantar ana iglesia para ella sola, que mi gusto llabiera sido hacerle una capi­
ll<1 más grande ()Ue una catedral. 

- Si le parece á V. nos sentaremos, y uae contará todo lo que sepa de ella. 
-¡Obl eso seria 1nuy largo de coutar, pero va1nos1 le diré lo n1ás preciso. 
Nosseot1mos en el suelo cerca t.le la tumba de llosa, y el anciano campe3illo se 

paso la ,nano por la frente como para cvordinar s05 recuerdos y co1nenzó su relato 
dicieudo lo siguiente. 

11. 

Ilar.i-ucos coareal:i años, que pasando yo una maíiana ¡,or delante de esta ermita, 
vi un lio do trapos al pié de la puertil, por curiosidad n1~ acerqué á mirar que era 
aquello, y me encontré que entre rnuchos guifi,1pos habia una ct·iatnra recien nacida, 
la cogl, ,ne la pu~e con mucho cuidado denlró de la alforja y ,ne fuf corriendo á en­
conlrat· al eur.1 del pueblo pard q11e bautizara aquel ángel de Dios, ruái blanco que 
la ,nisma uieve. El padre Guillen le puso Rosa, ya que en la ermita de la Santa la 
habían dejado; y llamando á los más ricos del pueblo les dijo que quien quería ha­
cerse cargo de aquelia niña, pero á. ninguno le vino biiio aquel auoaeulo de faruilia; y 
ya el cura se disponía á mandarla á la ciudad para que la d e1a ran en la cas(I, grande 
cuando llegó el niaestro que así llan1aban á un pobre hon1bre que era aprendiz de 
muchos t.Gcios y maes1ro de ninguno; pero, como en la tierra de los ci('gos, el que 
llene uu ojo es rey, y el 1io Juau lo n11s1no servia para un fregado que pa.ra un 
barrido, paes er,L zapatero, saslr1•, alb;1rdero, tocador cte guilarra, hacia décimas, 
p;1ra los novios del pueblo, hacia tlti t.>nterrador c11 un apun>, cnsrñaba á leer y á es• 
cribir y cuautlo !Jauia uu rnalriiuouiu desavenido él lo bacía ,inlrar en vereda; y por 
lo(los estos servicios y otros mocho, que prestaba á la genhi <lel pueblo, uadie le co­
nocía más que por el maesero. Pues bien, aquel itift:liz que eran 1ná:i los días que 
ayunaba que los quecomia, le dijo al c. ra 1nuy resu ello que él se r¡uetlaba r.on la hija 
<le SaDla Rosa; lotlos celebraroD su ocurrencia, y el seii'lr cura ltl entregó la niña tJicien­
do una::i palahras que llegabon al corazon. 

El tio Juan cogió á la criatura, que tuvo tantas madres como mujeres habia crian­
do en el pueblo; por que el maestro tuvo la paciencia de llev-arla ea<la día á una casa 
donde le daban de mamar, la veslian y cuidaban <le su limpieza. 

-¿ Y él 110 tenia familia? 
- Si que tenia, pero com'l si no la tu\'iera, porqu1, su mujer le abandonó harta de 

pasar ;1puros y 1niserias, sus e.los hijos se fueron á servir al íl cy, y solo quedó con 
él su u1adre, una pobre viPja que era una bendita de Dios, la que recibió á la niña 
con palnias y olioas; creciendo llcisa n1á~ sana y 01ás fuerte que todas las chiquillas 
del pueblo, parecía que nuestro Señor te había echado su bendicion, ¡qué hermosa es­
taba! sleu<lo tan buena su ahua como sano era su cu rrpo, se hacia querer de todos 
tanlo, que fueron rnucbos los que le pitlierou al tio Juan que les diera la uiña; pero 
el 111aesLro se negó por complelo, por que la quería más qao á las niñ,1s de sus ojos; 
es verda(l que llosa se lo merecia, p'lrque era de lo que no viene á este mundo; 110 

lendria ella más que nueve ó <liPz é!ños, cuando se ~uedó ciega la madre del lio Juan, 
y Rosa como si tuvierc1 veinle años se encargó del arreglo de la casa, y ella guisaba, 
co.,ía, limpiab~ y hacia con1pañía á la pobre cit>ga que 1l c .. da 1ninoto la colmaba de 
bendiciones, [Jorque la llevaba á u1isa, al serrnoa, vao,os aquello era preciso verlo. 

El n,ae$tro se hacia cruc(•s, y daba gracias a Dios de su buena oura, por que 1{ osa 
era la alegría de su casa, r de;de que la niña entró eo ella, el 1io J u¡¡u tu, o más tra­
bajo basta ol cstremo de necesitar quien le ayudara para dar abasto á todo lo que te­
nia que hacer eDtre chaquetas, calzones, albardas y zapatos . 

• 
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Tendria Rosa dieziooho ó veiule aííosi cuando vino un pintor á tomar "islas al pue­

blo~ hizo amislad con el 1nae,tro y le pidió á Rosa en malrirno11io, pero ésta dijo qne 
no abandonab:t á la pobre cirga; por que de ca!larse tenia que irse muy léjos, el pin­
tor era italiano y se volvía á su tierra en cuanto se casara . 

.El tío J1.1an comn era tao buen/), le aconsejó á llosa que aprovechara la ocasion, ya 
qo" ningun n1nchílcho del pueblo IP gustaba; pero no se dejó convencer, y el pintor 
se fué 111ay trisle, y ella se qae<ló llorando con10 llora una madre cuando pierde un 
hijo; pero no aban1lonó á la pobre ciega, el pinlol' le rscrihió, y se siguieron cartean­
do. pero ante,, que muri_era la ntadre del maestro. éste, se puso malo con la enfer­
medad mr\s aS!]UP,rosa qne V. sn puede imaginar, se le llenó el cuerpn de granos, en 
las piern,1s y en el pech,l se le hicieron llagas, con una peille que echaba de su cuer ­
po que un perro muerto olio mejnr que él, nadie del pueblo se acercaba á ver al lio 
Juan, p'lr qa~ estar en su cornpafiía era imposible, pero Rosa eslaba. 'Alur,ó la pobre 
ciega y Rosa la amortajó, y másQde catorce años estuvo -viviendo con aquel mártir, 
qu,1 yo no se como tuvo resistencia para sufrir tanto. 

-Y sin recnrsos probablemente. 
-Ya lo creo, el tio Juan dejó de trabajar, no solo prir que no podía sino por que 

nauie le daba que hacer, repugnaba ver su cara y sus manos llenas de lt!pra, prro ni 
un tlia sA quedó sin con,er, por que Rosa ablandaba todos los corazones, á cada uno le 
hablaba en su lengua, y todos le daban lo más preciso para que no i!e n1uriera de 
narubre. 

En ese liempo volvió el pintor empeñado PD casarse y llevár:;ela, pero ella SCI 11egó 
á s<•guirle diciendo que pria1ero era su padre y no ,e fué; y eso que al pintor le que­
ría mucho, el clia que tenia carta suya lloraba y reía, y parecía que perdia el juicio. 
Pero Rosa no era de este mundo, nunca la o[ quejarse ni rf'negar de so suerte; sien1-
pre es.taba de buPn humor, y ruando murió el tio Juan, Rosa no lt'oia consuelo; en­
toncC's se dedícó á ser la hern1ana de la caridád de lodos los pobres del pueblo, y co­
mo enlre eníermos no se recoge nada bueno, Rosa se puso 01ala, láfl mala que murió 
el n1i:,mo dia que volvió el t}intor á VP.rla. . 

Parece que aun le estoy vie,ulo y oyendo cuandn le decia: 
liaces bien de volverá to patria! tú no eres t.le esle u1undo eres del cielo! 
-¿ Y ella le conoció? 
-Si señora, murió en su¡; brazos, y por la noche cuando estaba de cuerpo preseute 

sucedió un rnilagro. 
-¿Cual? 
-El cura babia hecho poner cuatro canrlelcros grandes con vela; ence11dirlas para 

que alumbraran á 111 ,nuerta quP. parecía una santa ,·estida de rr1on1a de la Puríiiima 
Concepcion, y cuan(IO nlcdio pueblo estaba <'n la casa y la Fala de la difuola de bote. 
en bote, se apagaron las velas y se llenó la habitaciou el<' una claridad tan gl'ande, 
¡lan berinosa! .... pl'ro 11na claridad, una luz que no era de sol ni de lona; yo no me 
puedo explicar, pero lo cierto es, qoe todos se quedaron que no sabian lo que les pa­
saba. 

-Qué confo~ion se armarla . 
-No señflra, como a ella todo el pueblo le dt!eia Rosa la Santa, 6 la Santa á secas, 

tod()s dijeron: ¡ ~Iilagro! 1 milagro! los ángeles vif'nen por sn alma. 
-¿ Y duró mucho ralo la claridad? 
- Ya lo creo cerca de 01~!1 ia n1>che. · 
-¿ Y como el cura n,'l la enterró en mejor sitio? 
-Por qoe ella quiso que la enterraran junto á la ermita donde yo la encontré. 
-¿ T el pintor se fué en sflgu1da? 
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-Sí, de.spues que se la cnlerró, él fué el <rue amontonó esta tierra y le dió la figu­

ra que V. vé, y por consejo tle él, se1nbré l,1s violetas y las cnn1panilli1as que todo el 
año tienen flor. 

-Tiene V razon al decir que aquí yace: ¡Rosa la i'?at1tal 
-Pue:; no le he dicho á. V. ni la cuarta parle del hien que ella hizo en el puebl<lj 

¡ay! <Jestle que se murió nos han llovido más de;gracias que hojtJs secas bay en el bos­
que. Rosa era una Santa, lo que es yo, de.sde que se 01urió no voy a rezar en la er­
mila, vengo aqui y ac¡ui rezo mejor. 

-Si V. me 1,, permile cogeré algunas violetas para recuerdo. 
-Si S('iiora, todas las que V. quiera. 
-Cogin1os un ramito, y acompañados del anciano fuimos á reunirnos con nuestros 

amigos que los enconlran1os á n1edio camino, y al de-~pedirse el vi11j11 ca1npesino nos 
prPguntó con afan: 

-¿ Y hará V. un romance con lo que lfl he contado? 
-liaré algo mejor, escr1biré una pequeña wsloria. 
¡Cnánto me alPgraría oirla leer! .... 

IV. 

El deseo del anciano no se vió cutnplido, nur~tro destino nos llev<i n1uy léjns e.Je 
aquellos lugares) antes que copiá.ran10s el diálogo que Lovimos con el buen viPjo jun­
to á la tamba de Rosa; y hoy al cnnienzar el año octavo de LA Lt.z bemos fijatlo 
nuestro pensamiento en aquella sepultura cubierta de carnpi1nillas y violelas, donde se 
disgregaban lns restos e.le una moji•r r¡ne vt-rtlatlerarnAote fué una Santa pue:1 aunque 
en realidatl no cumplió más que cou su deber pagando una douda de gratitud, como 
en la tierra la gratitud es una planta exótica, la persona que siente so benéfica In• 
fluencia, hay que llan1arla Santa. 

En e8le mundo do 111ise-rias y ruindades las acciones grandes tienen que ser efecto 
como decía ]cbegaray de loe.uro., ó santidad; la gratitud, la ele"acion del sPntrmiento 
es casi desconocida en este planeta, por eso los sencillos babilanles de un pueblecillo 
escondido en lüs Sierras de Andalucía, no titubearon ni un sP-guodo en llamar Santa á 
una 1nujer agl'adecida que sacrificó su juventud y so porvenir, eo nrai; de su agrade­
cimiento. ¡Dichos.a ella que tuvo bastante fuerza de voluntad para sf'porlar tontas pe­
nalida<les saliendo victoriosa de todas sos pruebas! eu e~pírilu deberá encontrarse ..... 

cEn estos momentos cerca de tí Amalia, reavivando tus recuerc..los para que copia­
ras testaalmeole como lo has hecho, el dialogo que sostuvh,le con el buen anciano que 
ya dc>jó Pse mundo.» 

«~1ti encuentro muy biHn, con10 se encuentran todos los que cumplen con su deber, 
no be ido á ningun mundo más adelantado por 11ue ann tengo 1nucho que aprender 
en la lierrn; 1ni adelanto moral sube muchos codos sobre nli atlelanlo intelectual; sé 
amar, sé agradecer, pero no he pPnetrado aun en l'I ten1plo de la cíPncia; ese eslá 
-cerrado para mí, 1ni esfera tle accion se rfduce fi vivir entre los hu111íkles1 llevo 1110-

clias existencias babit,,nt.lo en aldeas, dontle se nece11ita despertnr el sentin1iento como 
con~cguí desperlarlo en el logar tlnnde visle n11 tu1nba, que aun exisLP, y aun l,iay 
manos piadosas que siembran en <'lla ~ u m ildes v iolela~., 

Creen que íoi santa t. ... c11ánlo se desconoce la bondad fil la tierra! que ingrata es 
aon la humanidad! Pues que, ¿no merecian n1is cuidados aquellos dos séres Juan y su 
madre, que eslan1lo <'n la mayor miserin 1ne recibieron como un presente del ciclo?, 

• Juan, alrna buena, muy buena! me llevabatle casa en casa para que me ama­
mantaran y cuidaran do 1ni limpieza con el 01ayor esn1er(l, sin qne un solo instante le 
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cau¡¡ara enojo la¡¡ molesti.is que dá la iufancia, que son innumerables en ese 
planeta.> 

«Su madre, ¡aauta mujer! heroína ignorada que pasó noches y noches velando mi 
sueño, siendo para mí la abuela más cariñosa y más complaciente, privándose de su 
alüoonto para gue Juan y yo quediisemos hartos. Su vida fue un conlínuo sacrificio 
que coronó el martirio de su incurable ceguera. ¿Y no n1erecía la que tanto babia 
amado, apoyarse en su vejez en un eér agradecido?, 

<Y Juan, 01 hombre honrado sencillo y bueno, que no encontró bajeza en ningon 
oficio para atender á. las necesidades de su familia, que trabajó cuanto supo, y cuan­
to pudo, cuando le llegó el saldo de una cuenta atrasada, (muy atrasada,) no merecía 
por su arrepentimiento, por su amor á sus semejantes, por su¡¡ verdadP.ros sacrificios 
en bien de la IJumanitlad, no merecía repito encontra1· arnor quien lanlo habia amadoi 
Por eso lo encontró, por que lo mt!rec[a; y yo estuve muy conteula, por qoe cum­
plí con mi deber,. 

«No creas por esto que dejé cJe verter lágrimas por un arnor de la tierra, las 
vertí y las verli á raudalea, cuando 11adie me veía ni pocJia oir mis sollozos, tuve .•..• 
basta mis horas de indecision, cada vez qae una carta de él llegaba á. mis manos me 
volvia loca, loca de alegría, y loca tle dolor!. ..• Y detrás de la ermita I donde pedí 
que me enterraran, era donde ,ne iba á pedir á Dios fuerzas para cumplir con mi de• 
her; aquella tierra está regada copiosamente con mi llanto por eso en ella brotan las 
violeta~, por c¡ue las lágrunas del senti1niento se convierten eo flores que embalsaman 
el an1bie11Le.> 

c:Allí se ba disgregado mi cuerpo, y allí va n1ucllas veces nii espíritu complacién­
dose en escuchar lo (tUe dicen los aldeanos de Rosa la Santa. ¡Inocentes! la gratitud 
no es santidad; á n1i santidad aLribayeron la claridad que inundó ,ni aposen\o cuando 
mi espíritu dejó e~e mundo, siendo aquel hecho lo más sencillo y más natural. 

}[is buenos amigos <lel espacio, los espíritus agra<lecidlls do Juau, de t.u ma<lro, y 
de otros 1nucbos 11ue babian muerto en mis brazo~, ócudieron á daru1e la bienvenida, 
y el fiuí<lo lu1ninoso de muchos tle ellos inundó mi cáolara , morLuoria, eso faé lodo 
el 1n ilagro. 

«Contenta de mí a1isma estuve en la tierra, conleutt1 de mi 1nisma estoy en el espa­
cio; no tengo grandes cuentas atrasadas, soy un espíritu amante del bien, no concibo 
la vida sln amor, no sé vivir sino amo 1nucho y me sacrifico por el sór amadll.> 

«El bello ideal de mis amored de la Lierra será 1nlo, cuando ruerezca el pren1io de 
esa suprema felicidad ., 

«Creeme Au1alia, arna mucho, solo el amor regene1·a al espíritu , la ciencia le en­
grandece, pe, o el amor le parifica, y amando se vive u1uy bien.• 

«Gracias por tu recuerdo, sabré corresponder á la retni11iscencia que guardó tu 
menle.-Ad ios. 

v. 

¡Qué buena irupresion nos ha dejado el espíritu de Rosal la misma que cuando pa­
samos por uo jardio donde los rosas, las azucenas, los claveles y los jazmines embalsa­
man la aLu1ósf era. 

Las almas buenas, en la tierra, en ti espacio, en cualquier lugar del t"niverso que 
se encueJJlren, son rayos de luz ei1plendoros03, flores aromá.ticas, motores divinos que 
impulsan á las uumaoidades al cumplimiento de sus debere.,, al engrandecimiento t.fe 
su e:1,pírilu, a la t·egeneracion de los pueblos, al progreso universal que cubre de vflr­
de follaje las escarpadas rocas; convierle eo campos fecundos los árido3 desiertos, ha-

• 
• 

\ 
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ce brotar el agua cristalina de la dura p11ña, y tran5forma ona penitenciaria como la 
tierra, en un oasis de la Creacion. 

¡ Benditas sean las almas bueoa~I 
¡ Bi•odita sea Rosa la 8antal 

AMALIA DOMll\GO ,: SOLER. 

• lllflli: a • 

Cuando en la noche de argentada J una 
Mi vista elevo al tachonado cielo, 
Acoden presurosos á mi alma 
Grandiosos pensa,nientos. 

Los séres de esos mundos siderales 
Que brillantes oscilan á lo Jéjos, 
i,8erán, como nosotros, desterrados 
Que viven de recuerdos1 

¿Existe en esos mundos la ventural 
¿Serán, acaso la. mansioo del genio? 
• son celestes moradas de las ulmas 
Que abandonan t,l cuerpoi 

¿,Existe all( el amor puro y sublime 
Que yo busco afanosa y nunca encuentro'? 
Estas son las preguntas que me hago 
Mirando al firmamento. 

Mas nadie me responde, todo calla ... 

Solo se escucha el susurrar del "Viento; 
Y recorro las teclas del piano 
Auyentando el silencio. 

Máa, ¡ay!, no se que tiene la armonla 
Cuando eleva la mente tanto el vuelo! ... 
Cada cuerda que vibra e.s un gemido; 
Uada nota un lamento. 

Las lágl'imas acuden á mis ojos 
Y brotan los suspiros de mi pecho; 
Y lágrimas, suspiroa y armonf~ 
Se mezclan con mi acento • 

¡,Por qué lloro, Dios mio'? me pregun-
to; 

Y en las alos del aire "ibra un eco 
Qu_e me dice: Porque para alma& g,·ande, 
El mundo es muy peque(lo. 

LEONO'.lt R u1z; D~ CA.RA BANTRS, 

(;OUIJ;'\ ICtlCIO~ . 
.-.,, .... 

Venimo~ aquí, hermanos mlo5, para tener la inmrnsa satisfaccion de poder daros 
algunas pequ~ñas instrucciones y conse¡os que son nuestros únicos deseos. Instruíos 
en todo aquello que esté á vuestro álcnnce, y con este motivo os diremos que, 
nunoa abandoneis el camino que babeis emprendidos para vuestro progreso, como el 
de ayudar tambien á vue€tros hermanos que se encuentran en mayor atraso que vo­
sotros, pQrque, ¡es tan hermosa la luz ds la sabiduría! que si pudiérais vislumbrarla 
es seguro qne no descansaríais ni un momento rn vue.:3tros trabajos para alcauzarla; 
11in en,bargo, la alcanzat'eill, no lo du<leis, porque su lnz es faro luminoso que está á 
grandes altnras para que todos los ho1nbres la puedan <.li~tingnir, y á sus vívidos res­
plandores emprendan los trabajos que á ella les ha de a~ercar cada vrz má~, y por 
este metlio, correr bácia el progreso tanto espiritual con.o material, porque aF-i mismo 
y á su d u Ice ·calor, la materia se vá purificando porque los planetas, como vosotros, 
por los caminos de la ciencia van unos y del progreso los otro¡¡, para servir más larde 
de mansion á los espiritas elevados como digno premio de su constante trabajo al 
bi1in y á la civilizacion de los pueblos: pues bien, ~nios todos en e&lrecho lazo de amor 
fraternal, y así será como lodos alcanzareis la felicidad que tanto a::pirais ver reali. 
zalla en vuestro planeta. 

M.E.C.D. 2016 
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Ei padre os bendiga, y \ neotros ller,nanos del espacio no os abandonarán en esa es­

pi11osa senda que habeis emprendido para vuestro adelanto, puesellos con lo que pue­
dan no cesarán de ayudaros en vuestros afa11es y anhelo para el progreso. Adios. 

1l/édium ENruQUEl'A. 

DINERO DE LOS POBRES. 

·•-----
Antes de terminarse el afio VII de LA Luz, recil>imos las cantidades siguieutes: Oe 

una espiritista, J peseta, de V1lasár, 2( id., de Ahnonacid de la Sierra, ~id., de Cár­
los, i id., Jij San Quintín de MeJiona, 85 céotimott, de Melilla, 2 p0$elc1s, lle G , iO 
id., de Almonacitl de la Sierra, o id., de Valencia, f7 id., de Gracia, 2 itl., da A., 
25 céuti1nos, de Cuenca, i pesetas, de Al·monacitl de la Sierra, i id. 50 cénliruos; 
Total 70 pesetas con GO ci ntimos, que unidas á las sei·scidntas no'llenta y nueoe ptse­
tas 25 clntimr,s, de que <lituos cuenta en el último núo1ero del año VII, su1nan sdte-­
ci·e1ita, tdsenta y n1td1'e pesetas 85 céntf111os, las últimas 70 pesetas 60 céntimos, las 
reparlimos del 1nodo siguienle: A una euferma, f peseta, á uua anciana, 1 id., á una 
viuda con bijos en la ltlayor miseria, 34- id., á otra viuda con hijos y enferma, 15 id., 
á u1La bal<la<lita, U id., á una niña ciega, 7 id. 85 céntimos: quedan en cuja 5 pe­
setas 75 céntimo~. ¡Benditos aquellos que se acuerdan de loa de~graeia<los! 

Solo lo. ciencia matemática concíl>e-la iguaidau, por que es la oracion de la 
ciencia elevada á Dios. . -

El peor juez que puede uno tener es uno mismo. 
-

El espiritismo es el grito de redenclon para la mujer. 
-

La venganza desaparece cuando se encueutra una ft1milia . 

Verdades hay muchas, verdad absoluta ninguna. -
La religion es la supersticion de la inteligencía . -
No somos la cantidad inteligente que se levanta para creer; somos la cantidad 

inteligente que se levanta para inquirir. 

La ciencia es la vida., es la brújula. del esplritu; y la religion es el em brion de 
la existencia . -

El positivismo mata lo incie1·to y da vida á lo cierto. 
-

A veces una mirada es una historia. de vengan;,:a. -
Las religiones ódian la civilizacion. 

GRACl A..-Jmprenla de Cayelano Campins, Sta. Madrona, 8 y 10. 



Año VIII. 

erecle■ de fiu■erlcl••· 
Barcelona un trhnestl·e ade• 

lnntado una peseta, Cuera de 
Barcelona un a"ño id. 4 pesé tas. 
Estraojoo·o y U1t1•a11uu· un año 
Id. 8 pesetas. 

Gi·aoia: 3 do Ju:r1io de 188G. Nú.ln. ~-

P.IIP.f.00101{ Y .f.~UlllIS'l'!'.AOIOlT 

Plaza del Sol r;, bajos, y 
calle tlel r.anon 9, prloolpal, 

SE PUIILICA LOS JUEVES 

• 
Punto■ de 811■erlelon. 

Eu Lérlda, A!ayor 81, 2.e En 
t.!ad,·ld, V11lverde 24, pl'lnclpal 
derecha. 1,n Allcanle , Saa 
Fraoc~oo, :u¡, lmprenlll 

SUMARIO.-Es Joútll.-EI cooresooarlo.-.t.l libre peo,amieoto.-Peosam1eotos. 

- ·••-

Quererse oponer á la marcha del progreso, es tan inúLil 1 00010 decirle á los as­
tros que se deleugan eu su eterna rolacion; como pretender la desecaciou de los ma­
res que rodean á u11a parte de la tierra, como c1uerer coular las gotas de rocío que 
viert~ la aurora, cuando tiñe con nubes de púrpura el horizonte. 

Detener la marcha <lel progreso es tan imposible, cou10 reducir el espíritu á la na­
da; por eso nos insriran 1an profunda compaiion las religiones cuando en su igno­
rancia eu su <lesconocirniento de las leyes uatur·ales, se opouen a las 1uauiíeslaciooes 
del adelanto filosófico de nuestra época. 

Estas reflexiones 110 las ha sugerido la lectora do un periódico de Cienfuegos, qoe 
inserta el sigoirute remitido. 

PARROQUIA DE ASCENSO Y VICARIA FORANEA 
DB CIENFl"EGOS. 

Sr. Director t.lel <Diario de Cienfuegos. » 
• 

Muy Sr. mio y an1igo: Suplico V. la insorcion en las columnas de su acreditado pe­
riódico á la siguiente protesta, auticipánd()le las gracias su atento S. S. } C. Q. B. S, 
!J.-Clen,ente Pereira. 

Eu el nd1nero 71 del diarío titulado «El Fénix,, que se publica en esta ciudad, .cór­
respondienle al dia ~~ de los corrientes leo en la scccion de Gacttiltas una titulada 
«Fiesta de la inteligencia,, que es una invilacion del Centro espiritista para uuµ _fies­
ta que en honor de Allan Kar<leo se celebrara en el <lía do hoy. 

Como quiera que la constilacioo de la monarquía en su urticulo 11 admile y pro-
1uulga la tolerancia religiosa y no la libe11la<l ele cultos proclamaodo la Religion Ca­
tólica como ofioial ó del Estado: toler..i11cia que DO permite p1 opagnnda a ninguna sec­
ta q11e se op1uga y contradiga á la n1oral cristiana, segun clara,nente se deduce de la 
R"al Orden de 23 <le Ü1Jtubre de 1876. Y corno la s.ecta espiriei·sta, no solo es contra­
ria á la moral cristiana, sino un eleruento perturbador de la conci1•ncia, la fan1ilia, y 
la socii>dad; por cuya razon han sido condenadas las obras de lJ r. i\llau Kar<lec, 
pseudó11in10 de Mr. Rei\'ad, por la Sagrada co11gr1-1gacion del Santo oficio en f 86ií y 
la secta espi'ritista. por el in,norlal Pontífice Pio IX, co,i er.cCJt».1tnt"c1n 11t1yor reseroa -
da cspecic-lmente al .Roniano Po1itlfice, en su Dula Apostólica i~cdi·s, por todos los 
ObiiSf)O.i católicos y eulre estos de una manera especial, por In~ Prelado5 de la Pro• 
vincia Eclesiástica de Santiago de Cuba; yo, coLno espaüol, como Sacerdote Cí,llólico 

M.E,C.O, 2016 

l : 

-"· 

' 



-10 -
y co1no párroco de esta Ciudad, protesto contra la celebracion y propaganda pública 
y solemne de ll!1a secta que diametralmente se opone á la moral cristiana y á lo pres­
crito eo la Couslitucion de nuestra Monarquía , y bago saber á mis fehgreses que no 
pueden concurrir, sin faltar á su conciencia de católicos, á la celehracion de semejante 

fi~•ta de la inteligencia. 
Cieníoegos 3 t Marzo t ~86. 

'f iene sobrada razon el buen D. Clen1cnte Pereira , los verdaderos católicos no pue­
den asistir á las fi~stas de la inteligencia. 

¿Cómo? si ellos se apartan de la senda dii1 progreso, si ellos prefieren las tinieblas 
de la ignorancia á la e.splendenle luz de la ciencia, si rechazan la verdad y viven en 
el error? 

.Efectivamente , en las fiestas de la inteligencia , no tienen que representar ningun 
papel importante, son ceros sin valor en la suma del progreso humano. 

En la protesta del Señor Pereira , encontramos , no solo la intolt>rancia tradicional 
del calolicismo, sino la inexactitud en sus apreciaciones , pues dice que la secta esp-i­
f'itisea, no solo es contraria á la moral cristiana, sino que es un elemento perturbador 
de la conciencia, la familia y la sociedad. 

Ahora bien: ¿qué es una secta? ~la doctrina particular en;eñada por algun maestro 
que la bailó 6 espl1có, y otros la s1guc11 y defienden.-Religion que diúere en uno ó 
más puntos, ó en todo de la católica cristiana y ba sido enseñada por algun maestro 
famoso. Asi se dice: la 1ecta de Lutero de Oal-cino, de Mahoma., 

¿ Y qué es el espiritismo? es la filoaoffa racional, es la ,•ida del ayer relacionada con 
la del presente, y eulazada con la del n1ailnna; es la voz del tiempo resonando en la 
eternidad; es la ciencia que abre á las humanidades las puertas de la verdad suprema; 
es la revelaeion de louos los profetas anunciando calamidades para les que persisten 
en el n>al y bie11uvenlaran1as para los mártires del trabajo y los esclavos de su deber. 

El espiritismo no difiere de ninguna religion, por que á todas las considera de uLi­
Jidad relativa; que nacf',n cuando hacen íalta, y mueren cuando.los espírilus bao apren• 
dido algo superior á lo que se encuentra en los libros sagrados ; por eslo no ec una 
secta qu(\ levanta nuevos altares y pretende derruir los antiguos len1plos. ¿Para qué? 
¿rompe acaso el filó~ofo la cartilla donde aprendió a leer? ¿y qué otra cosa son las re­
ligiones que cartillas de las buo,anidades? 

El espiritismo no es uua de las innumerables sectas que se disputan el palrimonio 
de la verdad, el espil·ilismo no 5e ocupa en di~putar paln10s de terreno á esta, ó aque­
lla igleaia, por que en ninguna parle tiene que levantar templos ni cree que es el po­
seeJor de la verdad absoluta, por que la verdad de ayer, es la fábula de mañana, y 
los locos de hoy, suelen ser los grandes i,ábíos del porvenir. Las verdades absolutas no 
exislen, por que el liempo las va destruyendo; solo hay una verdad iodestructíble 

1Dios viviendo en el tiempo! ¡el tiempo viviendo en Dios! y los e~píritos tejiendo eter­
namente la tela de su vida; lela barda, ó delicada y trasparente, segun el trabajo que 
hacen los espíritus. 

lle aquí, por que concepluaruos inútiles las protestas v las prohibiciones para evi­
tar que se celebren las tiestas de la inteligencia: los <¡ue debían tomar parle en ellas, 
¿hal.Jrán dejado de pensar en el progreso de su espirilo por no acudir al punto prefi­
jado? no; al coulrario. La privacion es causa del apetito, dice un antiguo adágio y es 
una gran verdad: basta qi1e nos digan no 1nireis: para que busq11enlos un lelescópio 
de gran potencia que nos ayude á mírar más ) n1Pjor. 

En cuaDlo á que la secta espiritista es contraria á la moral crisliana, es hablar por 
hablar; sin conocimieulo de causa, por que justamente nadie como el ,erdadero eapi-
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rilisla sabe, quo con la medida que midiere sera medido, que no bay cielo comprado 
con mi:;as y responsos, no hay má8, que a cada uno segUll sus obras, que no hay que 
esperar nada de nadie, sino todo de uno n1istno; que el usurpador de hoy será el es-
clavo <le ma:íiaoa. 

El verdadero espiritista tiene que ser algo mejor en su fondo y en sus costumbres 
que la generalidad de los hombres, no por virtu<l, no por privilegio especial , no por 
gracia divin.i, sino por egoismo, por convencimiento, por razon natural, que nadie á. 
sabiendas arroja piedras sobre su leja<lo ni se lanza á un al.J ismo, si sabe que de su 
fondo nadie le sacara. 

No es esto decir que los espirit;slas sean io1pecables, por que si lo fueran ya no 
tstarian en la tierra; pero si,. tienen más motivos para progresar, que aquellos que 
ig11oran g1ie los m""ertos 'l?iven. 

De los grandes Centros espiritistas, no se dice que hagan lo que suelen hacer los 
8i·ervos del Señor, en varios arzobispados, como por ejempl o, el <le Santiago de Cu­
ba; que segun dice L"' Lucha de la Ilabana, le hacen reinlegrar al Pastor de aquel 
re6afio, treinta 11nil y pico de pesos, encontrándose el expediente en el Tribunal de 
cuentas. 

Se babia de iglesias que no existen, y de suoltlos dnplicados; ¿y estas irregularida-
des, esláo conformes con la moral cristiana? á nosólros nos parece que hechos tan pu­
nibles, piden en ju:;ticia, la excor1&1tnio11, mayor del Sumo Pontífice. 

¡Pobres religiones! no!! inspiran laslirna aJ ver como se afanan corriendo trás de un 
imposible; prelentlen detener la marcha de las ideas no per1nitiendo que se reunan los 
libre pensadores: ¡infelices! separa is los cuerpos en un n1omenLo uado ¡ pero .... ¿pod reis 
hacer lo n1i~1110 con las aln1as? no; estas se unen sin necesidad de vuestro venia, y el 
progreso avanza, aplasla11do las piedras que los ignorantes ponen á su paso. 

Es inútil detener el vu~lo (.)el libre pensamiento, ésle, esliende sus alas de un polo 
á otro polo; la tierra es ~uya, el infinito es suyo, por que la ciencia se ha hecho su 
aliada; y el libre pensa1nienlo aliado con la ciencia, producirá una verdadera y tras­
ceur.Jentalísima revolucion; rcvolucion de la que ya ve1nos los albores en el estudio del 
espiriLisn10, r¡ua tanto da que pensar, y lanlo da <¡ne decir. Escuchemos al Paure 
Franco que ha t1Scrilo un llbrl'I en contra del Espiritismo, diciendo en uub do sus pá-

ginas lo s1guicnLe: 
a(!ue,lamos, por decirlo así, ason1brados ante eJ cúmulo de noticias que el 

telégrafo y la prPnsa diariamente nos trasmiten. 
aEI e~pirilismo líene á su servicio trcinla ó cuarenta uiarios (debiera babor dicho 

trescientos ó cualrocie11los para aproxin1arse algo á lo cierto) que dan á los fenómenos 
esj!lirilistas una inmensa publicidad, hablando do ellos con un lujo de circunstancias 

realrneute curioso., 
«Con10 contestará lo que ha sido violo y observado por n1illare:.1 dn hombres? .... 

Sábios, médicos uolables, filósofos y Lcólogos se han ocupado de la obscrYncion de esos 
hcclioA, adrn i11éntlolos como reo les y bien probados. t 

!lEHlre ellos podría1nos citar á Faraday, Cnvier, .llerzelins, Orfil<!, Habinct, 
Reca1t1ie11e, Ju,sieu, Orioli, 1>. Ventura, los jesuitas Ballerilli y GnrL el abate 
1\1011ticbel! i, el Padre Ca rol i, 'l'izzani, Si bour, los cardenales Uousel y Alio1ontia y 
finaln1enlt, los reuactores de la Oi"vilta Oat6liaa., 

«Quién se atreverá á reírse de talt•:. hombres corno ignorantes de las ciencias n1a:e-
riales, y considerados capaces de una critica pueril'?» 

«Y todavía es más adn1irnble, que mucbos de ellos l!ayan 11•11ido Lales fenómenos 
como imposturas, para ma!, tarde cambiar sus convicciones y te11erlo!1 por verdade-

ros.> 

• 
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cE:<isle en Inglaterra y eo Francia coa10 en Bélgica é Italia, un considerable núme­

ro <le sociedades, academia!!, grupos ó círculos que se ocupan de la reproduccion de 
esos feu~menos y no es gente rnculta quienes las componen.> 

,Ellas cuentan enlre sus miembros principales, allos fonciooarios, diputados, 
persnoages ele., á quienes no puede suponérseles faltos de edueacioo; lelrados profeso­
rE>s, u1édicos d11ctores, que son desconfiados y t>Sláu prevenidos contra el charlatanis­
mo., 

cEotre esos sábios citaremos en particular, la 8oci'edai/, .Dialéctfca de Ldndre;, 
compuesta de bornbres graves y estudiosos., · 

«Creemos que en esa gran cantidad de testimonios, baya víctimas de la ilosion ó de 
falsos médiums, pero de ubí, á concluir que todos esos bon1bres notables no sepan 
üistipguir un escamoteo 6 prestidigitacion de un hecho ,isible y palpable, es inverosí­
mil y absurdo., 

Despues de esta alestiguaoinn categórica y evidenle de los fer,6menos espiritistas, el 
Padre Franco !rala de estudiar cual es la naturalf•za de e!sla inteligencia espi1·ilual 
que se n1anifies1a de un modo tan uni,•ersalmenle demo11lrado y concluye diciendo, 
que todo es ÜBRA n.tL DrAnLO. 

Desr>ues de esta declaracion El Reformador de Rio Janeiro . dice cou juslísima 
razon: 

"! P aes bien,.s,·ñores, si el Diablo ha abnndonado su tlestino ei.pecial de hacer el mal, 
si él nos viene a aconsejar el amor á Dios y á nuestro prójimQ, á hacer el bien y 
evilar el rnal, es qu<', arrrpentido de su pasado quiere f!'Btrar en la comnnion de Los 
hijos de Dios., 

~De los arrepentidos es el reino de los cielos; í I viene á nosotros, recibámoslo con 
toda satisfaccion al verlo rrgenerado y bueno., 

'l'erminaremos repitiendo lo que hen1os dicho anlrs, Ps inútil oponerse á la marcha 
del progreso, Sol 1nás esplendoroso y ref ulgeote, que todos los soles de la Creaoion; y 
más inútil aun, si se emplean argumentos como los de los Sl'ñores P('rC'ira y Franco, 
que en b9nor de la vertl.::tf 1 no son los ¡;aeerdotes calólicos del presente siglo, los lla­
matlos á defender una caasa juzgada por C'I tiempo, y sentenciada por él, al olvido de 
las nuevas generaciones, que necesitarán templos más grandiosos para elevar sus pre­
ces á Dios! 

Ternpl(}s ..... hemos dicho mal, con uno solo tendrán bastanl<', pero éste, será mag­
oificCl! ¡suuluosísiniol su techumbre será elevadísima! sus cúpulas gigantescas! sus al­
tares 1nnumerablesl en sus incensarios nunca se acabarán los perfun1esl bajo sus bó­
vedas eternas resonarán siempre clnlcísirno:1 cantares!, ¡qué mPjor templo que la 
Creaciun! solo rn el con1prende el l.ion1bre la infinita gr;indeza de Dio~! 

AMALlA Do~ttNGo Y SoLBB. 

EL CONFESONARIO. 
_,_, 

A 1/i utá fon sabiduría ba3ta11te á las i11teli9enclo,1 
-i, que ae lo acertan: allí está como esas plonta, insectiri­

das pronta, á e11cer1·a1· en i ui mo1·tí(tr!l8 toro/a, lti 
pobt·e n1osca fascinada ¡1or sus encantos, 

Adbesloo a las Domin(calts del Libre pensao,lento. 

Es la trinchera más furn>idable del fanatísn10; nna vpz lomada la consagracion de 
la conciencia se eslentl<·rá de polo á polo sobre las huestes hun1anas: pero esa trio-

-
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chera es formidable, lo repito; es una línea defensiva, trazada por el in~linlo de con­
servacion de una secta unida y juramentada para el fin de su engrandecimiento. Sus 
cimientos se hondeo en <•I pasado de los siglos y sos amuralladas aspilleras so guar­
necen con el arma de más podero$O alcance, con el oro, acumulado bajo un solo cet ro 
durante n1uchas decadas de audases rapiñas y habilidosas usnrpacione@: eu vano es 
que llegue al corazon del farisaismo los certeros golpes de esta magrstuosa cjviliz:1-
cion, que avanza asoladora do todo error por las anrbas superficies de Europa y de 
.~mérica, firme y erguido, como un cach\.ver petrificadri s-ugP.t1l á pe,lest,,I de L;once, 
el sectario ignorante, el hipócrita ambicioso, el fanático egoísta, el núcleo de las ra­
zas cancaricas se sostiene incólume, oponiendo sus muchedumbres sensualizadas por 
toscas 111istificacio11es, al triunfo de la libertad de pensamienlo prirnera n vanzada de 
las le.giones civilizadoras. DPntro de la plaza, en el misrno centr& de esa gran fo1·ta­
leza. levantada por todas las ambiciones de que son capaces Jos corazonPs muertos; 
en el punto esencial de ese reducto, se sient('n ra los ('Slragos Jel f uE>go que las cien­
cias y las arles vienen arrojando para combatirlP, desde hace algunos t-iglot1, todo son 
confusiones en su recinto, y los cerebros bit-n organizados que aou cuenta entre sus filas:, 
pr esumienc.lo la calástrofP, se afanan en prPparar una rapilulacion honrosa, conlralan­
do conre~iones -voluntarias que luf'go Juzgan habrían de hacer forzo,amente: pPro esta 
conciencia del peligro que, por olra parte, solo la tienen los menos poseídos del error 
no trasciende á. las líneas de trinchera, que signen sin i;olucion tle continuidad alzán­
dose poleo tes delante de ~ us enemigos; la n1ás firn1e, la nle)or unida en todos y cada 
una de sos piedras, la que so eleva drsesperalldo con su lisura escurridiza y su ele­
v aci oo perpendicular, es el confesQnario: imposible de tomarle ametrallando; dificilí­
simo de lomar por sorpresa, y coutra producente si ae toma por asalto, las únicas ar­
mas para batirlo son la constancia y la serenidad, servidas por la imprenta: el liem• 
po hará lo que falte, y la verdad, cerniéndose soberana sobre todas las co11a~, espar­
c i rá las aureolas de l,1 victoria al terminarse la gran epopeya que, com~nzando en el 
siglo diez y ocho, nos ofrece sus m~s imponentes batallas en el actual siglo. 

Cons_lancia para romper ese cerco de hierro c¡ue estruja el pensamiento del hombre 
pero constancia cientifica, no í11nática ni egoista. Es menester que se vayan difundien­
do la mayor pa1 te de los conocimieolos penosamente adqorridos por los génios de to­
dos los tiempos y de todas l.is razas, porque á medida que la gran n1asa humana, el 
pueblo, el Ynlgó, las 111ucbednrubres, vayan abarcando más ámplío rírculo de verda­
des se irán separando de los esclusivismos de castas; y i medida que el hombre se 
aleje de lo pequeño, el confesonario irá desmoronándose entregado á la minorla más 
estúpida ó más prostiluid,1; porque su ciencia es vana tleclamacion de una comedia 
insulsa, enfrente e.le la física, de la química, de la astrononiía, de las matemálicas, de 
la fisiología y de todo el cortejo de las ciencias naturales; y en cuan10 la inteligencia 
vis! umbra la más leve partícula de alguna de ellas, la sabiduría del co11fesonario se 
q u ce.la relegada á preceptora de imbécile~, de bipócrilas, ó Je ambiciosos; en todo ca­
so de séres inferiores: elevándolos 6 redimiéndolos, á ellos 6 á ~us hijos, se quitan 
piedras y argamasa á la gran trinchera, y una vez caida, los dogmas que defiende, 
sumiéndnse como átomo:i leves en el concurso universal de la sabiduría, quedarán 
despojados de iU maléfico poder, y dejarán de ser rémoras runestas al perf Pcciona­
miento del hombre para convertirse en curiosidad arqueológica de anticuarios é bis­
loriadore:i. 

Pero si la constancia en ei:parcir la verdad á de ser una de las primeras armas 
contra el confesonario, no es de menor io1por1ancia la serenitlatl, por que ese baluar­
te, á má:1 de su firmeza tiene la atraccion de los perfumes venenosos, qae comienzan 
por adora.necer y concluyen por matar: es mene~ler una serenida~ pr(lfunda, una ró 

M E.e.o. 2016 



M.E.C.O. 2016 

-14-
poderosa en Dios y en la inmortalidad (sin definiciones ni esclusivismos) que se opon-
ga dulce, pero firmí~irnamente, á las sugestiones del confesonario, sugestiones basada& 
sobre los rcStos de las filosofías d11I paganismo, que aun eircolao, por la ley de he­
rencia llevadas, tn la sangre de las actuales genP.raciones; y todas aquell&s filosofías · 
q11e tendían ~ la comuoicac1on individual del presente, imponen la confianza, la efusion, 
la espansion, el de,eo dn espre,sar, á olro sér, los más intimos de los pensamientos 
propios; y estas son las mi'eles del confesonario: es hermoso, es humano, esconsolador 
contar nuestras penas y pedir el consejo para huir del dolor; ligarse por el secreto 
eolre dos á una seguridad de cariño ..... 1pobre~ moscaBI .... . ¡pobres séres que @len• 
ten por esceso de pe~dumbre, ó por 1laquezas de fé, esa necesidad imperiosa de ca­
ridad, y sin darae cuenta de su sentimiento, impulsados ciegamenlA por una creencia 
impuesta y nuoca examinada, van (n1uy convencidos de que buscan perdon) á balbucear 
el llanto de sus penas, para conseguir el consuelo de la láshma ••. apenas han vertido 
el fondo de sus almas, ya se anudaron á. su alrededor las lénues mallas de esa red ml:i • 
leriosa, cuyos anillos de sugecion eslá.n enclavados en la Roma p·,ral, sobre los teao­
ros del mundo católico, y el sil1arilismo de las ,;orles pontificias. ¡Ob! ¡cuánta seve­
ridad y cuan profunda, se necesita para atacar esa línea de defensa! ¡Cuan firme­
mente hemos de contener el in1pulso caricativo de la humana piedad, bácin tantos y 
tan infelices sé res que, sumidos en tristezas, "º amarguras, 6 en catástrofes, nos im • 
piaran le., dejemos ese recurso supremo á sus tribulaciones! 

¡Y como hacer; para que sus almas reoapacilen sobre lo que imaginan pecados 
y ltaciendo el balance exacto de lo que puso el limitado albedrío, y lo que 1.·m1uso la 
ley suprema y nunca violada <le la naturaleza ,corno causa y comQ 1uedio) se recon­
centren, analizando, y coa arrepenlirniento sen:)ato del error, y sumision resignado á 
la ley, se vean 111 más ni 1nenos pt!catlores que el resto de Jos hombres! ¡ Y como ha• 
cer para que e11as almas lleven el torrente i1npetuoso de la sensacion de la lristeza,, 
hácia otro cauce que el confesonario, y elijan entre la e~posa, (ó el esposo) los pa­
dres, el hijo, el hermano, 6 el a1uigo, t'I director con-;rjero de su conciencia, de 038 
conoienci,a á quic11 hay que guiar enérgican)ente ltácia la luz,_para que, acostumbrán­
dose tí. uo obrar nunca en tinieblas, se vaya elevantlci gradualo1ente á su consagracion 
suprema, realizadc1 cuando el espirilu del hombre se coloque en actitud de inlerpre­
lar, en toda su eetension el suliliu1e len1a de la ley Natural ([Ama á tus semejantes» . 

¡Cuanta serenitlad para hacer~e los sordos á esos rugidos de~las almas estraviadas, 
por los sofi:ima:1 de una ed acacion si~tem ílica, recorlada en estrechos moldes, q lle se 
aferran ó. la doblez, es decir á realizar la vit.la con dos personalidades; la una empe­
ñada en I ucir toda virtud I la o Ira necesitada de relatar tocJo vicio, y mezclando e11 la 
misma copa el mal y el bien, beben por turr.o de fealdades y de bellezas, n1uy creí­
das en la transacion, cuando arrojan sus ren1ordiu1ienLos por la rejilla del confl'sona­
rio, y can11Jia11 las seguridades del cielo por unas cuanlaB buenas l)bras con verdadero 
deleite recordadas! 

¡ Y cuánta screni(lad es precisa para no dejur.;e llevar de ta:runesla pasion <le la ira, 
al cnco111rarse cou fa abyee,cion humana, con el mercader de la conciencia, que es­
céptico en louo, sin 1uas Dios que el grosero malerialisrno de uua ignorancia e,npeder­
niLla, busca en el confesonario una bandera de seguridad para contin·ttar tranquilo, y 
sin sozobra, su carrera de sensualídadt>s, tle crímenrs y de aberraciooeo! Constancia, 
serenidatl .... Así se logrará coHmovcr las piedras de la gran n1uralla. Acudamos á las 
ciencias, ellas van n1inaudo el niuudo antiguo y prf'parando la rata al mundo nuevo: 
el confesonario se i11lerpone como baluarte de una casta opre:;ora que, dejará de ser­
lo cuando uo esté amuralladc1 tan sóhtlame11te.: corubata1nos sin deso1ayar: si 1:acmos 
nuestros cuerpos 1·ellcnarán los fosos de la fortaleza y será lon1ada: la avalancha hu-
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mana no puede detener su peregrinaeion ante ningun obstáculo levantado por las pa­
:iione., 1odividual&i: la hora se acerca; el primer destello <le la libertad c¡ue lucirá sin 
nieblas, será el que se esparza cuando se hunda el confesonilrio. 

Ro~AIUO OS AOUÑA. 

~tarzo 1886. 
--•o<>-c><-c--

AL LIBRE PENSAMIENTO. 

Cuando humilde, contenta y fervorosa, 
Del s11ntooso templo en la capilla, 
l>obla ba la rodilla 
Para adorar á Dios en una cosa; 
Cuando de no<'hP, al entregarme al sueño, 
Besaba ansiosa, con afán prohjo, 
El tosco crucifijo, 
Buscando en la oracion grato beleño; 
Y cuando alegre, al despertar el día, 
$aludaba la imágeD de ~Iaria, 
De esa dulce ficción, que tanto he amado ... 
1Si álgo,eo dicbo me hubiera, 
Que algun dia lo adorado d~mintiera 
Stguro que el dudar me habría aterrado! 

-
Para el alma que á amar viene á la v1d1, 

Que siempre tiene íé para el 1nañaoa, 
Para toda mujer, tiene un encanto 
Más mágico que sanLo, 
La religiou cristiana . 
Esa otra, que ellvuelta en largo n>anlo 
Se ostenta en los a llares, 
Que ofrece no gran perdón para el que peca: 
Un niño que recuerda la muñeca, 
El:gr:ito objflO del &mor primero, 
Y seda y pedrería, 
'l'orren tes de plt•garia y armonia, 
Y uua dulce promesa en lo postrero. 

-
¡Tras el velo está todo tao hl'rmoso! 

Ni una nube en el cielo misterioso; 
Sin a(z3r la uiirada se cree en algo. 
¿Quién tomieodo al Averno tenebroso, 
Osa li¡ar la vista en el espacio, 
Y sorprender la lui en su palacioi 
·Cuando en tanto creía, 
Lo de1nás pareciawe ber"Sia. -

Y al fin dudé: porque llegó el momento 
En que la luz el •elo traspasara, 
En que las densas brun1as disipara 
El libre razonar del pensa1nltbto; 
Y aunque Cdllado y IP.nto, 
Un cambio radie,! se íué operando 
En las sao tas creencias. 
P11rdiéreose las místicas esencias 
De art16ciales flores, 
No quedando en el alroa ni nn recuerdo, 
De tantos y tan célicos amores. 

-
Toilo desvanecióse como un sueño 
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Ante el claro fulgor de otra alborada; 
Y no ha quedado nada 
Del pasado que bailaba tan r:sueño, 
Sólo lamenta el alma ya despier\a 
El tiempo que perdió eu tanta mentira, 
Pues, cuanto el ayer, más lljos mira 
Es-a creencia yerta, 
Más repulsión inspire. -

Hoy que el cielo esta azul, el mar en calma, 
Que empieza á abrjr la flor la prin1avera, 
J>a ra adorar á Dios con toda t>I a lrna, 
~!> 1ne inclino ante el ~arto, ó la madera; 
S1 no elevando á El 1n1 sér entero, 
Sus obras considero: 
Si uo ósculo de a mor quiero entregarle, 
No en el lfSCO matlero 
ln1prin10 de 1ui pecho .,¡ entusiasmo; 
Ya es otra mi creencia: 
¡rara besará Dios, beso á les flores 
Hijas de sus amores. 
Que dejan sobre el lábio grata eeencial 

Todo aquello paf-ó: hoy solo anhelo 
Deber la luz de l:i rad 'aote bUrora, 
Y ier que Lriunfc1dora 
La poten le verdad, la hija del cielo, 
Le dé al mando una nueva lozanía., 
Y llegue el bello día 
En que al caer la ~1ole de grallilo, 
Albergue de la odiosa hípocresía, 
Todo mirar se eleve al infinito. 

El tiempo que nos queda no es mny largo: 
Flay séres, cuyas voce.s bendecidas 
De~piertan á las almas del letargo 
En que á horrible doblez yacen sumid,s, 
Por ellos hemos n1uchas comprendido 
Que hay que hacer cual las aves africanas, 
Abandonar el nido 
Por buscar al vivir auras más sanas. 
1'odo cura ha de hacer (orzoso daño; 
Es tríste el desengaliC1: 
¡Por eso, muchas almas hay sumisas 
Para Llacer de sus ídolos ceniz;,s! 
M3s oada importa el corto sllfnmiento: 
Yo be ,eulido tamb en vacilaciones; 
El duro desencanto, 
Las tristes desepriones, 
Que baci, brotar del alma amargo llanto 
M~s hoy al comprender todo el eocanlo 
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Que encierran nuestros nuevos ide11les, 
Qu1&iera baScla los mundos siderales 
Llevar la conviccion del alma mia , 
De qoe oo hay rehgióo más bella y pura, 
¡Que aquella que se inspira t11 la nalura! 

CJd1z, !O de Abril de 1886. 

¡ Mi vista se eslaxia 
Al adorar ó un todo en su grande.za! 
Y bend,go el momealo, 
En que á la voz del libre-pensan1ieoto 
Desperlé á la verdad y á la bell~za ! 

All.&LIA CAIIYJ.l. 

PEi\SAllllENTOS. 

&~ necesita de leyes, siempre que no tiene leyea la conciencia. 

r ara saciar la inteligencia se necesita el pan de las verdadea naturales . 

-
La religión es la adoración de las verdade1, no la adoración de los emblemas. -
El que sangre ll:.1.ce, se promete lágrimas para el porvenir. 

-
Los fannticos son mártires de su propia indolencia, y d~ su poco amor al 

trabajo. 
-

Las religi'>nes sirven para apretar los tornillos en el campo de la ignorancia. -
Las ideas son propiedad de todos; por ellas se cree, se vive, se progresa, la 

blioteca de las ideas está en la. Creacion. 

Las matemáticas s011 el espíritu de los espíritus. -
El tiempo es el fac.tor que descubre las mentiras y las verdades. -
El porvenir e5 Dios dando la vida á sus hijos 

Valen más los campos de cadáveres, que habitados por esclavos. 
-

El tradicionalismo es un tonto, con énfasis de sá.bio. 
-

La armonía del saber, dará la ar1nonia del producir. 
-

bi-

La vida humana es un enigma, sie,11pre que está dominada por una creencia. 

Creer es muy f'ácil, saber ea muy difícil. -
La naturaleza. es un labora.torio eterno. 

El espíritu se anega en la creencia, y Dtlvega en el trabajo. • 

-
La fé, es el enemigo capital de Ja ciencia. -
El que siem bra 1 ziz>1ña, no espere la cosecha de lapa¼. -
La mujer, es la. tlebilidad hermoseada. 

-
La mujer es un campo, donde el hombre siembra. -
La mujer perdida, es el último eje de la rueda social. --------------

( ¾ R A. C 1 A..-Imprenla de Cayelano Campios, Sta. Madrona, 8 y 10. 
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Año VIII . G-i.•acia: 10 de .Jnnio do 1886. Nú111. 3. 
• 

- Precio• de l!fu•crleloa. 
Barcelona un lrhu11SL1·e ade-

111ntado una pese1a, !oera de 
Barcelona un año Id. 4 pesBLas. 
EsLranjero y UUramat- un año 
1,;I. 8 peaeLas. 

• 

P.l:DAOOIOlT "r .f.ClfflTI.S'l'P..t.ClIOlf 

Plaza del Sol 5, bajos, y 
calle del Calloo 9, prtoclpal. 

SE l'UllLTC.\ LOS JUEVES 

-

• 
Puu&oa de 8u•erleloa. 
En l,t!r/da, ~rayor 81, 2., En 

Madl'ld, Valverde 24, prioclpal 
derecha. En A llcaru.e , San 
Fl"ancisco, 28, imprenta 

SUftlA.IUO.-Y111ada lilerar1a y mus1cal.-Comuoicacion.-A Kardcc.-A Kordec.-Bl géoio del Pro­
greso.-A Escubós.-Dlscurso prono ociado por un oil!o.-Peo:¡amieotos . 

• 

VELADA LITERARIA Y MUSICAL 
en 111cJD01·iu. de Allan Karclec~Au.touio Escnbós y To111.ás Padi•ó 

,., .... , .. 

El 17 de abril último, ol Círculo de La B1ie1ia N1,e.'Da lle la villa de Gracia, dedicó 
á Kardec, Es,~nbós y Padró un recuerdo tia su invariable cariño y de su profunda ad­
miracion. Es1as fiestas siempre son agradables y úliles al u1ismo. tiempo, por qae en 
ellas rivalizan los 1neJores deseos y laa más uoLles aspiraciones. Unase en buen hora la 
grao fa1nilia espiritista y <le sus 011sayos de fraternidad, brotará sin <luda la se,nilla 
preciosa del amor universal. 

loserLarno.s á continuacion todos los artículos coa1unicariones y poesías que se le• 
yeron en la velada, y además otros trabajos recibidos posteriormente dedicados al mis­
mo objeto. 

El médium pal'larite c¡ue los ¡aeves y dorniugos habla en dicho Centro, pronunció 
un elocuente discurso haciendo el resúmen de todo cuanto se babia leido, hacien­
do notar qae en la última caaresrna, niogan orador sagrado babia impugnado 
el Espiriliso10 como en los años anteriores lo habian hecho los Señores Sallaré!! y Fila; 
qae esto indadablemenle era un Lriunfo para nue:ilra causa, por el cual debianJos con­
gralalarnlls, puealo que habíamos hl'eho eumurlecer á los inspirados por el Espíritu 
San 10, que durante mucho tiempo lanzaron sobre la escuela espiritista sus más ti aros 
apóstrofes 

Todo se alcanea con la paciencia y el Lien,po, dice el adágio, y nosotros decin1os 
que todo se consigue con el trabajo y la razon. 

El Espiritismo es la síntesis de la razon y tle la verdad, su triunfo es rndadaule por 
qu.c aote su luz se disipan las nieblas de todos los errores. 

Esto <lijo el métliam, coo lo cual eslamos conformes, vea111os lo que el buen deseo 
Je unos cuantos ePpiritislas dedicó á Kardec, Escubós y Pa<.iró. 

La directora de LA La abrió la sesion diciendo! 

Señoras y Señores. 
La velada que celebramos esta 11oche está dedicada á Allan Kartlec, á D. Antonio 

Escnbós y á Tomás Padró, los lres dejaron huellas de su paso por la tierra, el prime­
ro fu.é un gran filósofo, el segundo un nolabilísin10 filánlropo, el tercero un 1nspira<lo 
arlíata; los tres son diguos del recuerdo an,istoso que hoy le tributamos; recuerdo 
sencillo, humilde, pero como toda de1nostracion de cariño es grata á los espíritus ade­
lantados, no dudan1os que la nuestra será bien recibi"da por aquellos que más de una 

• 
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,·ez nos uan guiado en nue:;lros lrab;,jos literarios, y nos han consolado en nuestras 
allicciones: y l'O prurba 1le f1U8 se asocian á nuestras afecluosas demostraciones, la 
médiurn escribiente doiía Eori,¡uela G11rciü, dará lectura de una comuoicacion quepa­
ra e.sla velada le dictó el es.píritu de Allao Kardeo y en la segunda parte leerá la que 
le in: piró Antr1nio Escubó:i. 

VOUIJi' IV..ICION. 
A111a((os herniauos en Dio~: es la viJa del esp(ritu en la lierra tan frájí l que por 

esta eausa siu duda s~ vé contiuuanieote 11spuesla a quebrarse como si fuera formado 
sn cuerpo de finísimo y trasparente c1·istal, y por lo tanto amenazado siempre á 
romperRP. al menor soplo de un contratiempo ó a la más pequt>ña perlurbacion en su 
or~anlsmn llu1nano, y llamado con rsle motivo á desaparecer del planeta que le dió 

vida . 
Pero no sucede a~í al espirilo cuaudo se eucuenlra libre en el e1-pacio, allí donde á 

él le parece qae nada vendrá á e~LorbarlP, ni las enfermedades ni lo¡¡ contratiempos 
que le per&igu1eron en la lierra cree él, qae ban <le alcanzarle: él lo piensa así, y sin 
embargo no se librará de ellos, ape~ar de su libertad; ora sean morales 6 físicas las 
cau~as q ne le prodnjeron su ilespreod 1111 ierito y 1IPsaparicion de la tierra, cuyos sof ri-
01ie11tos le sou impue~tos como uu castigo por los abusos que cowe1ió en dc1ño de su 
cuerpo y del espíritu, por Pso veis en wncuas con1unicaciones que han sitio dadas 
por ci!'rtos csplr1lut', ryoe~arse t'll ellas Je las cloleu1;ias que lo llevaron al sepulcro . 
Pero estos casligos aunque j11s1os s(ln sien1prti relativos, pues si las faltas que come­
tieron rué por ef Pcto de su ignora.nr.ia, claro os que no ua tle ser la pena iguill, 
á la de aquel qua las con1Plió con conocin1it>nto de causa, Cllmo lacupoco llabría de ser 
la 111isma pura a<p1Pllos que fallar"n inconcieolemenle, ú obligados por otra voluntall 
supPrior á la suya. 

Pnes bien, ninguno de vosolros apenas si o.s fiJats tan siquiera en eslas comunica-
cione.s, cua11do prec1sa1n1•11le á ellas deberíaia prestar más vuestra alencioo, por las 
ensl'ñaozas que encierran rn sí, y sin embargo no lo hacei:'-; y sabeh, porqué~ porqu_e 
n1ás os gu.;la correr Irás de los fen61neuos como decís, qne e:-.tndiar prin1era,ueute 
todo aquello que rn1diera instruiros sobre la vida P~p,rilual; lo c11<1l os s.er1a de mucha 
1ni1s otil11ln<I por lloy, que no pa:;ar (~I lien1po buscando fenómenos. 

ITacedlo así, y os evtlatf'ís eu lo po~il.lle esos sot'rim1enlos al abl\ndouar vuestra 
envoltura terrenal, los cuales no lo <lndei~, os seguil ían hasta 1nás :1llá del sepulcro, 
y eso cuaud I crc1ais encnutrar allí el fin <le vue~lro:1 n1ales, siendú pues todo lo con­
lrar10, que en vet <lel drscan:.H1 apetecido os (•nconlraríais· en el mis1no c:;lado, c~lo et; 
sintiendo los efer.los tle aquellos rn1sn10~ mal!'s que os priYaron d~ la exbtencia, ó sin­
tiendo las ,ni:'-mas sensaciones de a1ptt•ll011 vicios, l'll cuya copa bebíais enl11ncr.s con 
tanto placer el dulce neclar qui• má.s os hal¡1gaba, olvidando quizás, que no hay 11ul­
zara 1¡ue en su fondo 110 contenga una gota de amargura; y cu,1uto crece esa gota en 
el espacio an'la1los mio,.! por q ae allí lodo :;e vé claro, muy claro, porque el espiritu 
no puede buir nunca de su propia obra, looiéntlola siempre folografiada ante sus ojos. 

Sus bechos se1·án despueR la gota arnarga que encontrará aquí, y an~ian<lo apaga!' 
con ella la se<l devor11dora que le ocasionaron sus mi]n10,, vicios los cuales te perse­
guirá11 basta qne por sus propios merecimientos se vea libres de ellos: mientras Lauto 
los remordim1enlrs dl' la concienria y los dolores malerial<'s que aco,npañan á su pe­
riespíriln le harán padecnr horrihlP1uenLP, lo que si pudiérais comprender antes 
que e-slneliar las ciencia1:1, procnrariais pr11nerameole tnl'ralizaros para que vuestro 
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regreso al inundo de la verdad, fuera para vosotros un niotivo tle salisfaccioo y _no 

de 1or1nento. 
Vuestros hermanos de ultraLuniba que lioy se comunican con vosotros por la bon-

dad tlivinu del Padre, si vienen es para enseñaros la ,noral, antes que la ciencia, por­
que ,nás vale ser bueno que ser s,ítiio, pues del bien sieolpre brola la sab1durla: la 
ciencia ilumina las inteligencias, y el bien es b \lsaruo que dulcifica el sentimiento, y 
creed que la sonrisa del ju,Lo alegra niás los ,nundos que to<los los rayos de sus solei:; 

,nás brillantes. 
Asi pues, procarí1d amados nliO$ sar recibidos aquí ea el n1undo lle los e~plrila~, 

por la ~oorisa de la justicia, preferible á todos los protocolos de la ciencia . 
A LLAN KARDEC. 

. ~----
~ 0>€>a' HO::)t']S)~c:a 

¡GLORIA. AL PROGRESO! 

Co1no olarlsima aulorcba c¡ue todo lo ilu111i11a, va el Progreso alumbrando a las 
generaciones, y, é:1tas al percibir tan ,nágicos resplantlores1 despiertan de su 111arasmo, 
alzan la abatida íreute y correo en pos de loB adelantos para buscar en ellos el alhnento 

del alina. 
Si; en la palabra Progreso, se encierra el vocabulario universal, especie de alfabeto 

divino donde el espíritu aprende á filosofar; y la ciencia rnoral é inlelectual, la 
iadusll·ia, el arte y la poesía se abren ancho campo, remout~n<lose las inteligencias á 
las bellis11nas esferas de la ilustracion. 

A111amos el Progrero, como á la l,risa las llores, ein cuyo poderoso u,otor, sería-
mos plantas para.sitas é improductivas. 

Cn las iotriuca<las revueltas de la vida, raras -veces halla el ignorante la salida; el 
sábio f'II su e:;crulinio, desalienta; al ateo, se le apoúcra la ,Jutla; el l'r::ceptieo, afirma 
que lodo acaba en este mun<lo; el católico, arguye que exi:1le un cielo ul cual se lle­
ga por el pési1no sendero del fanali!!mo; cl lio111bre pensador, auron1ado por sérias re­
flexione~, recorre los a llos horizonte.~ <lel estnliin , ad111 ira sus bellezas , E-111 ra en el 
egregio templo de la ciencia, ve á la verdad resplandeciente dt< her1nosura, á la lóiica 
sen1brando sublimes enseñanzas, se ve bullir las ideas, en la mente b11mana v estallar 
cual cráter empujarlo por invi,ible mano; al calor de las reformas , Vil avanzar á los 
pueblo!-1; á la luz Je los inventos, ,·e el desarrollo de la civilizacion, prellentando cada 
cirncia, infinita -variedad de curio:.ídad( s. Allí, to,lo es bullicio y anirnacioo: Gllisofos 
r¡uo tstullian, ancianos que discuten, u1ujert1s que liahlau, adulto~ que escriben, nifio~ 
que e.scucban, la enseñanza laica difuudieudo en la inf,1ncia el libre pensatniento , la 
eleclriciJaJ poniendo en movimiento cuantos oujelo:1 baila á su paso, e! vapor re1ne­
ua11do el brami<lo de las olas; la fr~gua burlándose del i11Gerno de los católicos y for­
jando hierros, con su fuego devorador para ulilidat.l de los atlelautos; las diversas tná­
quinas úl!jaudo oír su eco atrou,1dor por las ir11nensas bóvedL1s de la <.:reacion, por to­
das parled la activu.lad, la renovacion, la exuberancia de \ida. 

¡Abl cuán hermoso es esto, dice el hombre peosa<lor. ¡Progreso e11 Lodo! se pieusa \ 
se analiza, y d·o deduccion en dc<lucciou, la fuerza de la lógica va formando en 
caprichosos giros la realidad de las cosas. 

lfujered del siglo actual, ,·osolras que sois la preciosa n1itad del genero bun1auo, 
que constituis el alma de la sociedad, qnc desempPñais la direccion de la facuilia y 
com¡,lemeutais la dicha del hon1br~, afiliaos al Progreso; dejad de ser el vil iuslru­
mento del fauali.1,11110 para ser las sacerdolisM de -vuestro hogar; ufjad los librod uiíali 
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cos que nada ilustran, y esludia1I en el libro tle la familia el caracter del e8poso y el 
n1edio <le educar á vur.slros hijog¡ emancipaos tle la ignorancia, amad la liberlad, 
lu<.'bad con las armas del an1or y la virtud, y sin tlu<.la, vencereis; pues solo entonces, 
atlquirireis vuestros derechos, derechos sagrados que JlO hclbeis podido conquistar por 
el en1bruteciwiento l'n que "ivís. 

11ustr~os, niña!?, para saber ser mujeres, buenas esposas, comprender <'I dificil cargo 
de madres y dirigir por buen can1ino á los pequeñuelos; ilustraos todas y sereis pensa• 
doras collas para en vez de exponer como hoy, el lujo tle vueslra ignorancia, podais 
exponer mruiaua la belleza tlel talento; porque, la mujer ignorante y compuesta, es 
como la ca1nelia, 1nuy herniosa; pero inodora: en carnbio, la 111ujer ilustrada <'S la 
bellísima magnolia que tletiene al viajero por su delicado uron1a. 

A tí, Kar<lec, dedico ~Le ser.cilio trabajo, por ser hijo de las enseíianzas aprea<litlas 
en lu hermosa filosofía. Desde entonces, laucé un grito tle gozo y, corno el ave prisio­
nera que en un mo111enlo <lado recobra la libertaJ, tea,Ji el vuelo en pos de la verdad, 
y, entre rayos de inspiracion, brisas de amor, ráfagas de senliluienlo y aureolas <le 
lui, emanacion de la Naturaleza, le digo á la humanidad: 

• 

ZAR\GOZA 

Si un dia la lnquisicioa 
te suj eló á vil cadena, 
hoy te dice la razon, 
que 110 cumplas la condrna 
de tan ciega aberrac1011. 

Trabaja siempre afanosa; 
y al salir del retroceso, 
1·ecibe el fraternal beso 
de la LIBERTAD bPr1nn~a, 
cantanJo ¡¡¡GLORll AL PROGRE~Ol!! 

CÁNDIDA SANZ DE CASTELLVI. 

• 

• 

¿(.!uó tA diré querido maestro que tú no leas en mi me11te angu~t:ada? 
Tú sabes cuanlo bien me ba proporcionado el estudio de tu racional filosofía. 
Tú sabes que ~in el couocimien~o del c1spirilismo, hubiera buscado ro el suicidio, el 

fin de ta11l11s nmarguras. 
Tú sabes que entre la bumanid;1d y yo, bay un rnunúo dt' por rnedio; yo no me 

al reveré a decir donde eslá la luz, y llontle Pslá la sombr;1 ¡ solo sé, 1¡ ue la tierra con 
sus hombres hipócritas, con sus mujeres sin educar, con sos necias vanidaues1 con su 
ciencia orgullosa, cou sus religiont"s rgoi~tas , con sus iJ1justas leyes, con sus ric(ls in• 
tlifereules, con sus poLres tlésagrc1decidos; la li erra donde ha y luz, y cielo, y airE\ y 
frulos suficienles para atender á loda¡i las necesi<lat.f Ps hun1anas: y sio embargo, hay 
quien vive sin ai,·e y sin luz! bay quien se muere de han1bre len lame ole-!... hay 
q-oien n1aldice la hora en qnc nació por qae nn pisa más que aLrojos, por que no 
recibe más que desengaños, porque vive sin vivir! la tierra para ini es un lugar de 
torn1en10, de expiacion, lodo me falta en ella! sin ti querido Kordec, hace algunos 
afios que hubiera d<•jado este planeta donde no he tenido ninguno de los gocos de la 
vida, donde he viYido como las hojas srcn!\! 

Si permanezco eu su f"cundo suelo, si lr.ih,ijo para difnudir la luz de la verdad, si, 
tomo pilrte en su civrlizaciou y en su prngre:.o, lodo Kardec te lo debo l\ lil ¡ to<lo! 

• 
• 
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Si me he creado alguna~ simpatías, si mañana cuaot.lo deje este mnn<lo átl:(uien 01e 

recuerda y deja en mi tumba un ramo de violetas, tot.lo. todo lo deberé á tH 
¿Será. ínmeosa mi gratitud pnra aquel que ha sitio mi verdadero padre en este 

mundo? por que no es padre el que fecunda un •;uerpo, es padre el qua engrantlece 
un espíritu. Y ~i á IÍ be debido Kardec amado, las horas más gratas tle mi vi,la, si 
p11r tí :sé que llt•garé á ser granclP, si por ti estoy convencida qoe mañana tendré una 
familia, si por Lí eElpero, si por t[ con1prendo que necesito rescatar con lágrimas y con 
el progreso de e1l e¡;piritu, los ~iglos perdidos f'n bacanales y desaciPrlo~; si por lí 
adoro y admiro á Dios en la nataralrza, si te be debi<lo cuanto trFJgo, cuanto soy. 
c&lcula si mi agratlec1m1eoto tendrá fin, no puede tenPrlo; ¡es imposible! 

El lenguaje humano es muy pobre para e1,presar lo que siPnte el alma; más tú sa­
bes lo que yo sienLo por tí; y dia llegará qoe podré demoslrárlelo. Cuándo? no lo sé; 
pasará indudablemAnte mucho tieo1po, no iu,porta; yo quiero ser grande y lo será; y 
cuando desde elr.vadas rPgíones conlempl11s el adelanlo de mi e¡;píritu, y vf.'as el im­
pul:;o que dá á nuevas generaciones, tu dirás enlóncPs con la satisf,.ccion <.tri pa<lre 
que vé el progreso de sus hijos: Ese atlelanto es obra mía, de esa civilizacíon ílore­
cieule, de esa fraternidad que une á los bo1nbres, yo ful uno de sus iniciadores. 

E,a i,1erá Lu gloria Kardec, el progreso de los ei:piritistas; yo te prometo ser dig­
na de tí. 

Con la aglomeracion de los átomos se forman los mundos, con la volanla<l de que­
rer pr•~resar, el ignorante se hace un génio; y géoio quiero ser con el trascurso de 
los siglo:i. 

¡ Oi(jboso tú Kardec, que tanto bien bicístc's á la bu1naniilatll 
En Ja tierra se sufre mucho, se derraman lágrin1a,.; sálobres como el agua <.1(11 1nn1! 
Se vive sin luz, aunque el Sol difunde su, re¡.plandoresJ 
Se tiene sed, aunque el agua llrota á rautlale~! 
Se siente hambre, aunque los árboles se doblan al peso de su frulol 
El aln1a se encuentra sola con10 si ebtuviera en un desierto; aunque el vací'l no 

exh,te! 
La tierra es un lugar de tinieblas para lvs de::graciadoi:; siu la comunicacion de los 

espíritus, sin la verdad del espiritismo! 
Tu paciencia, tu estudio razonado, sopo encontrar lo mP.jor de lo mejor, conocido 

basta el preserJtfl; formando una !ilosofia rac1onal, en cuyas p,\ginas ban f'ncoutra<lo 
los desheredados su herencia, los huérfanos sus padres, los desei:prrados, consuelo y 
ei;peranza. 

¡Gloria! ¡gloria etrrna á Kar<lec! 
AM:ALTA DOMTNGO y SOLC!R. 

EL GÉNIO DEL PROGRESO. 
-

¡El siglo XIX!. .. 1Vedlol ..... Es un manceLo i11leligenle y audaz, <le porte orgn­
lloso y triunfal: en una de sus n1anos lleva el mundo «>nvuelto en alan1bres lelegrá.-
6co11: eo otra ena1 bola una brillante luz eléc1rica, que con sus resplauJores alropella 
y disipa las tiuil'blas. Velo~ eonlO el ha_racan, tiens la fuerza del ,·apor y de la eleo • 
triciJad , y cruza el P$pac10 con la r:ip1tlez del rayo. 

E8e n1ancebo iutr~pido, rs la alegoría sublime úe nuestro siglo: es el génio del 
Progreso. 

¡l~l Progrt'sol ... Ese coloso que nos arrebata y eleva en su vertiginosa carrera á 
lo infinito, Psa fuerza fnro1iclable y divina que la 1ntclig1>ncia dPI hombre ba conver­
tido en potlerosa palanca para levanta~· Lriu11fa~1e al si~lo a<:loal, que yacía po~Lr~do 
b,,jo el t!>rrible pe8o de un sin fin de siglos tle 1gooranc1a que como enormes montanas 
dc&aban sobre él, y hacirntlo e~tallar esa~ pl'sadas moles, surge con la ~otrncia de los 
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volcanes, Y. yergue orgulloi,o so cabeza bañada en 1oz. 
¡Cuan debil es mi 1nleligencia para cantar el progreso! No soy arlisla, pero sie11to 

al contemplar su grandeza que nii rnflnle se extasia y que mi i1uaginacion se pierde 
anLe el cú1nulo de bellezas que le rodean. 

Hoy imperan deac11brin1ienlo'\ prodigiosos, invenlos grandes, en su:mayor estado de 
períeccion. 

El vapor ha sustituido con ventaja la fuerza animal. 
Daguc•rre ha sorprendido los secretes de la luz solar para la reproduccion e:<aClii de 

las imágenes. 
Fauson nos ha demostrado la existencia de un inundo de;;conocido con el rnicroscópio, 

Zeefú la verdad do lo infinilo con el toluoópio; la luz eléctrica ha robadfl sus melaucó­
licos rayos á la luna; la eleclricida-d trasmite nuestro pe11sau1ienlo por las profundida­
des s11bmarinas y por eu medio de regiones desconoci<las; el arle de Guttcmberg facilita 
y allana el caniino de nuestro progreso inlelecLual, arle que comunica nuestros mái. 
recóntlitos pen~arnientos de un confin á ólro confin del Orbe; el telifono y el fonógra-
fo de Edisson, inslru1uenlos aCÚ:,licoi, que trasmiten y reproducen la ..-oz Llu1uana ad­
mirablemeule; la direccion <le 1011 globos úllimamenle ensayada con gran óxito en la 
Capital de F1·ancia, y otras mil roaravillas pregonan constante1nenle el triunfo del Pro-

greso. La ittlelígcncia del Llon1bre os grande: <lamina la tierra y grao parte del cielo: for-
ma canales co1no el de Snez, v11noe la imponente in1nensidatl de los Océanos, y somete 
el ra y u á su vol u nlad por 1ned io del inveolo ele Franklin. 

La n1arcba u 11i versal f'S rapi9a; rl trabajo inteligente y Ja constancia aunadas forn1an 
la fuerza ) ar111onía del Progreso, nos elevan y nos acorcan mas á Dios v avanza-
mos cada vez mas bácia la verdad. 

Lo qué con más sj1npática armonía une al hombre on sociedad, es la inslruccion, et 
adelanlo, la inteligencia el senlin1il'nlo. L-a instruccion y la fraternidad i,u~tectual 
que de ella nace, ~011 los lazns que unen á lo, bornbres con mas eúcaeia y esLabilidad. 
Eo prueha <le ello tenemos ejemplos evidentes, por más que eslos sean horribles Pn su 
for,na , pues no hay cosa mi'ls temible E¡lle el hombre sin instruccioo suniido en la 
ignorancia~ en el f.,inati:;mo y el error. 

La ignorancia y ,,¡ fanat1s1uo dieron lagar á que una coleccion de monstruos 110 
forma humana asrsinaran á Jesucristo en un patíbulo, por el solo delilo de asegurar 
qur. los bo1ubre~ éramos bertnano~. Gullrmberg fué de3lerrado y pc>rseguido, GalileCl 
por den1ostrar la rotacinn de la tierrH, f ué sen1euc1ado por la lnq u isicioo. 

Colon alaclo con cadenas calificado de loco y reducido á la n1iseria. 
Cervantes reducidc¡ tambicn á la niiseria y cond~t1ado a sufrir en un oscuro calabo­

zo. La l nquisicion asesi11ando millones de almas en nllmbre de Dios, entre ellas mucl,:.is 
victimas ó miirtires de la verdad. La Quimiaa que es hoy lina de las 01.'ls aclnllrables 
'Y recnndas ciencia;; de la nalnraleza es bifa de la Alquí,nt·a de ot1·os tiempos, y fué 
perseguida y calificada de cieucia de Satanás y perseguido ta1nbien el íovenlor del 
para-rayos, C(lmO Uf\ proceúi1nien10 diabólico del que se decía qoe con el q11eria rl 
hombre superar l'I poder de Dios reteniendo SU'! ·iras, y que solo Luzbel era c.~paz_ de 
tau Le111eraria o~atlía . Y i;on tantas las t1rforn1idadrs, los actos de barbarie que la ignorancia fauá.Lica fo• 
mentaba Pn la l1uu1ani<IJtd, que no conrluirlaoJos noo<!a de cilar los casos que acre­
dila la historia dC' aq uello:,; t11:mpos; rtero creo qoe solo estos e1emplos ba!ltarán para 
den1os1rar que se dci1,c• tener hurror y con1pas1on á la ignorancia y ya que nos es 
ciado en el presl'11te ~i¡:tlo tener ta1ilo n1ed10 de pPrfrccionar nuestra inleligrncia , no 
abandonar nne¡;lra ,oluntacl en pró <lel progreso iuteleclaal y S<'pullar para sienipre en 
un abismo la ignorancia y el 11rror para que jamás se n\aniüesten sus horribles con-
secuencias. 

!tás recapacitemos un poco: 
¿Que m()nslr uo lla detenido por tau largo tiempo el paso de ese gigante llamado 

Progreso? ... ¿Quién? 
Lt>ed la historia. 
¡Ellos!. .. los ullramonlanos, los fanáliCOll, los ignnranLes, esos mi111struos que bajo 

1 



-23 -
su hipócrita antih,z ocultaban el puñal euveneuado que babia de asrsioar la razon y 
la ciencia. ¡Ellos! ... los bárbaros ,·erdugos de aquel lienipo, 11ue rna111-"jab:111 la cu­
chilla que debia corlar !a cabeza del Progreso .... ¡Ellos! ... han drjado reducida ho} 
á escou,br<'s la grandeza dti nuestra pálria de ayer. 

1 Ellos han e~lacionado p1 1r miles de siglos. el reloj que e~laba prede~LinaJo oiarcur 
el adelauto del actual PrO'gr11s0 en un solo n1inuto! 

¡Ellos son los que han excitado siem11re los parlrcJos políticos y guerras civiles ba­
cieotlo derramar t.inta sangre fralt•roal! 

¡Ellos han privado de instrucci<>n al pueblo, haciendo ele su ignorancia una mina 
explolable y un iostrumt>nlo de sos pasiones crimínalet-! 

¡Ellos luin asesinado la inteligencia del hoo1bre. priváucl0Ja de los adelantos de fa 
ciencrú; no di•jándola pasar n,ás allá del n11sal! 

~lás cuando las brumas dc•I fanalis1no se rlisipen por complt'lO y la máscara bipó­
crila caíga á los Jtiés de los culpables, enltinces ellos sucunibirAn, stir:in Yíclluias res­
ponsables de lodos ~us criruenes; porque en1óoces .... el Progre:-o habrá doniinado pa­
ra s1em pre y por complelo al error. 

• EIJi-&• • 
• 

Á EBOUBÓ.S. 

fface nneve años que has dPjado la Lierra, v aun nii sf'nlilniPnto por tu nusrncia no 
se ha enliuia<10; n1,ís no creas que e!l por la bo11dad tle nii corazou; 1111; yo se olvidar, 
como olvicJ.111 todos los hombrf's á los seres que p11sau pnr la tierra .sin Ú<'Jilr huella di• 

. su pai-o; 111~s para borrar tu 1·ecut1rdo de mi 1ne1Jte, seria necesa1 ic, q11H olvidara lo 
n1as grande, lo más santo, lo 111ás sublirne. lo 1nás conl,olador, l.i ¡Carid;Ht tlÍ i ella, 
estais uni,los como la perla á la concha, con10 la hil'dra y el cnuro c,•utenario, co1uo el 
pl-'rfarne y la arno1ática flor. 

Tú hUHtbas á la caridall como el hijo n1á~ tit'rno an1a á su 1uadre, tú , i,1ias en 
ella; ella vivia en lí, tú eras el cuerpo de e~u virtud 6va11géhrn, ella lu c•pfrilu. 

¡Conotu bien b1c1stes E,callól>I por 1•t-1n yo 1111 Le pucdo ol,itlnr; 1,ie111prf' 1¡u,• veo 
una pobre viuda en el lecho del dol or rodl'ada de ~us tieruos hijos, llorando los pe­
queñue>los por que su pobre matlre no les ha IIPvado pau: exclarno con profunda tris­
teza! ¡Ah! 1:1i viviera Escubós .... r.1ejor dicho, ~• el,tu\'iera eu la l1trra, e~lo~ i11oct1n­
ll's no llorarian alormerJlados por el han1l>re , ni o~la infeliz sufriría tanto cowo su­
fre. 

llaco pocos días que acompañ~ á 011 enfrrmo al hP~pilal, y al i!Pjarle en :.U letho, al 
:.l-'parar111e de aquel 111árLir de la 01it-Pria, pPu:;é ru ti Escubó:-;, y rnurn1ur1' n111y <¡uedn; 
por que Le has 1110 tan pronto! ¡hay lantos dc~g,aciatlos ru la tierra!. ..... y lan pocos · 
séres 11ue i.ienlan lo que tu se11li•l1•! .... 

Ju~to es cuanto sucede, todn llega á su ti1111,pn; pr-rn bon1bros corno tti, auoqtH' 
-vi\ie, an doscit>ntos años sie111pre parec<'ría ,¡ue ~u 111uert1• ll1•ga1Ja de1nasiado pronto. 

Adios Escubó,; yo <1uc se corno lloran los de~v,,atur .. do:-, yo 1¡ue P:-oucho las narra­
ciones rna~ c11111no,·et.loras, yo que e:;tudiu eu la 81ulia del dolor, d1•ploro lu ,,u~encia 
por qu11 en ti lt>11ian los rohres un d<'si11l(lr1•sado bie1,~1•cho1·; rccibiun el bt111c•ficio ig­
norando 'I uien se lo hacia. Tú praclloauus rl bíPn por t'l bien uii,1uo. 

Si aun te acercas á la tierra, si aua lr conmu1•,e11 su,; tr,\gica~ hbtoria::, in~pira a 
los ricos de este u,untlo, para que te in1iteu, para (fUtl ~igan tus lu111i11o~as huella~; y 
cJe ese u1odo, los desheredados, los buórfanos, los 11ue ,i\'en 8in \'i,ir, enco111rará11 un 
lenitivo á 11us pcsarc•.s, qui' mucho lo n11cesilan. 

Dichosos los espirilos que drjan uu rrcucrdo 111,perecl'dero eulre los hu111i!llcs, l'Dll'l' 
los n1r11d1gos, entre ac¡aellos que sieule11 ba,nbrc r frio! 

La glorra de un sabio, la eclip&a otro súbio! 
ID! recuerllo de un bie1Jhechor de la bumauidad nunca se rslíugu.-; srn1rja11te al Sol 

brilla 8ien1pre: p()r quP la caridad rs bern1aoa genu•la del Sol; conio <'I a¡;lro del <lia 
da luz y calor, como él tia vida t.l cuerpo y al alma. 
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¡l)icboso tu Eseubós que viviste dentro Llel foco esplendente de la caridad! ella fué 

tu templo y ~n él oficiaste levantando el cáliz que conlenia la esencia puri~ima del 
amor universal. 

¡Sacerdote del bien! bendito seasl 
AllALlA DOMINGO T SOLER. 

DISCURSO PRONUNCI.'\DO POR UN NIÑO. 

A la :t:ne:a:uorin de Allan Ka1·dec. 

Kard~c, <liu e,s ha.y que 1nuchos. ]1ern1anos te dedican un recuerdo, por que fuis­
te nn sér que en este mundo cumpliste fu 1nision tal como debías. 

¡1Ui! Kartlec! ni las preocupaciones, ni las murmm·aciones de los hombres of1ts­
ca.dos, te hicieron ratroceder en el camino lu,minoso que segttias guiado _por los es­
píritus del Señol'. 

Tú ahora vives y recibes la r(}compensa de tu trabajo; dejaste tu cuerpo en la 
tierra, pero tu espíritu, tu inteligencia no murió, esa tiene hoy más lucidez y ad­
mira el infinito donde aun no podemos llegar. 

¡Oh! Kardec! aunque soy pequoüito te amo, y 1ne atrevo á suplicarte que nos 
ayudes en nuestL·os trabajos hasta que la trompeta del progreso resuene en nues­
tros oi<los. 

¡Somos tan débiles! somos tan pobres de ánimo .... que sin vosotros, amados cspí­
ri t11s, que ,,enís ti todas horas para darnos rumbo por el mar de la bonanza, sería­
mos aturdidos nnyegantes que na:u.fragaría.ru.os en el océano de nuestras iniquidades. 

A vosotros pues, pedimos ayuda, á vosotros espiritus de gran inteligencia que vi• 
v(s más allá d? lu tun1b~, y que gozais de dic~a inefable ¡veni~!. .. ~ue queremos es­
cucharos, ¡vom<l! que s01s 1os astros de que Dios se vale para ilununal•nos! 

) r tú Kardec q,te hace diozisiete años que'vivos en medio de la 1uz más esplendo­
rosa, tú que nos ves, _porque tus miradas no ~se separan de esto triste n1tindo, tú q11e 
estí1s en vuelto con t•J manto de la gloria, que tu ,oz potente sea o ida en todos los 
ámbitos· do la tior1•a; pnra que despierten los quo duermen en la, oscuridad de la ig­
nórancia, y seas tú el que ron1pa el velo del oscurantismo. ¡Ah! sí; tú estás llamtt­
clo á, 1·omperlo, por quo fuíste en este mundo un npostól de la verdad. 

¡Gloria ó. ... \.llnn ICardec!-IIe dicho. 

PE~S/l~IIEN'l'OS. 

Solamente trabajando es honroso viYir en la tierra. 
-

Los hombres estarán hartos de no creer en nada, cuando las muJeres aun creP.­
ráu t:ll todo 

-
Las religiones, son las coletividades de los abusos. 

-
Los pueblos lloran autes de rebelarse. 

El corazon de los conventos, nplasta la liberLad de loa pueblos. 

La discordia produce la r uina de los pueblos. 

Las escuelas de la fé son las ,nás temibles, por que son las qu~ se itnponeo. 

GRACIA.-Jmprenla de Oayela.no Carnpias, Sta. Madrona, 8 y 10. 

• 
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Año VIII. Gi·acin: 17' de J1,nio e.le 1886. N , -"' nm. -JI • 

Prec,lo• de lfu•erleloa. l\J::OAOC:101' T ~UIUIS'l'l?.AC:IOll 
Baroelona un trln1es1t·e ade-

ll\ntado una pese~. ruel'a de Plaza del Sol li, bajos, Y 
8a1·eeloua un ailo Id. 4 pesetttS. calle Jet f.afion 9, ¡,rinci11al. 
~-lrsnt:~Js~Hl'atnar UD año SB PUBlJC,\ LOS JUEVES 

• 
Punto• de 8u•erlC'lon. 
E11 Lilrlda, 'Mayor 81, 2.• En 

:r.radt'id, Valverde 24, principal 
dercch11. En .Alicante , San 
Francisco, 281 imprenta 

SUAIAIIIO.-Velada lilerar1a y mus1cat.-A Kardcc.-A Allan K.ardec.-Rt•coert1o rte gralilud ;,I 
lnsigno rnile$tro Allan Kardeo.-A Tomás Patlró -El sueno del vi11jero.-Pensamlentos. 

VELilDA LITERARIA Y MUSICAL 
onnic11101.·ia de Alla.n Knrdec, Antouio Esenbós y To:r•1úsP:.lili·ó 

(Ca1i ti·nuacion .) 
• 

OOIIIJl'\IOilOION. 

Las religiones en touo tiempo como es sabido, b~n sido las rémoras del progreso 
humano y de la civilizacion de los pueblos, y se comprende, porque <le sn atraso mo• 
ral é inlelectual viven y se sostienen; pues de otro modo 1nucbas de ellas hubiera11 
desaparecido ya, principalmente la católica apostólica ron1ana 1' si 111¡ hubiera sido por 
esa otra inslitucion fundada por aquel Ignacio de J~oyola l1ajo el nombre de la Con1-
pañía de Jesús, la cual vino muy á tiempo en su auxilio, y hoy la sostiene cuanto 
puet.le, institucioo qae :,8 ha estendido de una manera asombrosa por todas partes, y 
comprendereis qua hablo de esos enmascarados del Carnaval humano, de esos que 
con su hipocresía y su mónita secreta, supieron, de pocos, que eran en su fund:ieioo, 
1eva111ar más tarde un númeroso ejPrcilo para con su fuerza dominar las conciencias y 
los pueblos; tal ha siuo siempre su preteosion. 

Y pregunto yo: ¿basta cuándo durará esta far&a? ¿basta cuándo? ¡Ah! solo la mujer 
podrá <leeirlo, esa fiel aliada del odioso ejército de Loyola, coa la c11al siempre ba cont¡¡do 
para so~tenerse, pues el jesuita sin la mujer buce lie1npo que hubiera desaparec1uo: pe­
ro no será así, mientras lo t.leficndan sus fanáticas a1nazona!-; las cuales Yaliéndose eo-
1uo medio <le sus encantos, y t.lel predominio natural que ejercen sobre el homl,re, le 
inducirán siempre que puedan á seguir } levantar muy en alto esa bandera jesaítica 
ese síu¡bolo del oscurantismo para cobijar bajo su somLra las inteligencias de sus es­
posos, <le ~us hijos, y de ellas mismas mereciendo por sui! servicios y como una boora 
el obtener una sonrisa hipócrita de un.os lábios, generalmente manchados E'n el cieno 
de sus ocultos vicios, y alcanzar por única recompensa allá en el tribunal de la peniten­
cia se le dé la absoluoion de sas pccat.los por uno de esos que se titulan n1in1stros del 
Altlsin10. ¡Señor cuánta mentira en vuestro nombre! 

Decidnos vosotras infelices y ciegas por el fanatismo: como han de absolveros si son 
ellos ·más pecadores que vosotras. ¿l'ol' ventura iguorais, quu un ciego no puede guiar 
á otro ciego? 

¡~lujeres uel siglo diez y nueve! abrid vuestros ojos é ilustraros para que los co­
nozcaiB y podai5 libraros de sos astucias, las cuales saben emplear para apoderarse de 
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vurslras con.ciencias y de vuestras riquezas y sostrner con ellas su poder y so b1en-
cs1a r. 

¡}lujeres del siglo clirz y nuevi>! lrahajad con fó y constancia pues con estas dos 
virtudes lograreis hacer que desaparezca de la tierra e¡¡a bandada de ¡rija ros negros con 
cuyas grandes alas prelendeu aunque rn vano, oscurecer el Sol luminoso del progreso 
en beneficio propio, y en beneficio de so credo. 

Defcnsvres del pa~atlo retiraos para sie1npre, qne ya la mujer os con(lce, y no es­
pcreis á que ella sl'a la primera en arrancaros la n1Íl!-Cara con que pret~ntleis eucu­
brir vuestra des1nctlitla ambleion y la sed insaciable di, riquezas que á todos os dev()ra. 

Y vosotras maJCl'Pil tas que tanto os gusta cambiar de n1od¡1s; porqué no habei~ 
querido variar esa aficion que le profesais al ritllculó traje clerical? Si la ,·1da c·s luz, 
si la verdad es luz, si la razones laz, y el sol y las e~Lrellas c¡ni, alumbran la tierra. 
Si Oios es la luz que irradia en el infinilo y en los 1nuntlos. Si todo es luz: t¡ue fuer­
za 1nisleriosa es esa que os arroslra en pos do la s01nbra? ¡Ah! es el fanalisn1ll reli• 
gioso; y la debilidatl n1oral de ,·uestros padres, los que clesde vuestra infauria os abrie­
ron las puertas de los Lemnios oscureciendo así vuestros enteodimien\os; y cerrnntlo 
vur~slros 010s á la luz de ta verdad, y sus sacerdotes con1prentlie11do, incluso los !Jijos 
de Loyola Lodo el fruto que podrian obtener por ,•uestra i11fl11,..nria, y abusantlo de 
vuestra credulidad, y tle la confianza de nuestros padres y deudos, con1enzaron pl'lr 
incah.:ar en vuestra n1ente el ~anlo temor tlo Dio~, con un purgatorio te1nporal y f!I 
infierno eterno, y con eatas tres po·lerosas arn1u~ dominaros y ,lorni11a1· el 1nuntlo. 

Sacerdotes todos y 'íosotroll, compañero~. no, de J¡,sús, sino del íari~eismo, las pro• 
fecías de Juan Iluss al pié de la hoguera ~e cu,nplen por(fae la luz ,·ic11e á disi¡,ar 
los negros nubarrones 1¡ue en tantos siglos habcis aru1nulado sobre el planeta tierra. 

Soldados <le Lo yola, vueatro potler tlesapar,..cc ante la laz de la razon, y ante la ci­
viliza-eio11 de lo!l puebllls: plegad pues e~a b;1ntlera slmbo!o del 0¡1cur anli~n10 y man­
chada aun coh la sangre do las 'ífctirnall r¡ne hirisleis en presencia uc aquella cohartle 
y cstúpi~a humnnidaJ del pasado, que ten1blaLa solo al nonibraros. Correcl hácia )as 
regiones des1!r, no cid as <loncle ha reís tal yez más falla, pues l!oy ,Hfll'l I a razon 110s gu ta 
v la ciencia 110s Hustra . 

1\1 ujercs e.epiriti~las y 1 il.Jre~ pensadorn8; no t.lesma ye is anle la obra c¡ue lia beis e n1 -
• 

1irendido en l)len de todos, que valor infonrle va!or; y Iras de vosotras VP.ndrán vues­
tros c~¡,osos y voesll'OS hijos á secuntlaros en tan noble lart'a: no des1nayeis rt1pito, ya 
que snpisLeis animo~a~ ;omper con las antiguas trádiciones; adf.lante sin qllA os aco­
borde el q1t1J di°'rá1i ,le vuestros coulrarios, ni te,nais 1an1poco los anate11111s GOD r¡ue 11~ 
amenazan l:1s íalsa11 religiones, porque si boy los unos os mennspreci.111, y los otros o,. 
1naldiceu, llfl i111port,1; que e.sos mis111os niañana os bcndeciran, y VUflslro srrá el triunfo. 

E~pirilistas y librt•s-ptHt,nJoras, el siglo veiule so acerca, y viene con su libro en 
I.Jlanco para que seais de las primeras en inscriuiros Pn él, ayudando asi a la gran obra 
de la r1:generacion humana. 

Adio:;. 
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(E~ SL X\111 .4Nl',Efl$.\lll0.) 

Prtfsta,ns i11.~pir«cio1i Karr).ec an1allo 
/'ara cantar t" glol'ia, 

y lledicar 1nil ht1nnos a,·,noai sn~·. 
De gratiltHl y a1nor á lti nie111oria. , 

¡l(ardec, ilustre Ülósoi'o, inviclu apóstol <le la \'er<la<l, yo le saludo eu este dia, eu 
que mi pensamiento, elévase henchido de respetuoso enlusiasooo al aocburoso piélago 
de la eterna luz, para <.leponer reverente ante lí, el ju3to teslirnonio de 1ni cariño! 

Ingrata sería si ,.lt!jara de reconocer los inmenaos beneficios que te debo, é inc.Li8ua 
de coular1ne en el número de tus discípulo!) si dejara de uni1· wi débil voz, 111 subli­
me cauLico, elevado á 10 rnemoria bendecida, con10 prueba de vel.iemeute afeclo por 
1uultilud <le corozooes, que emocionat.!os, lalfln unísonos al evocar Lu re!luerclo. 

¡AIJ 11uien posevera e11 este instant11, la ~acra 1118piracioo, el portico 11ún1e11 de Sa­
fu, la célt~bre poeti:ia griega, la lieruísima au1ant~ del ingrato f?aou, para P11lonar 
dtllcísimas andechas, melódicos rilwos, en tu obsequio iunovador preclaro, 111i amo­
roso Redentor! 

¡[ardec, antorcha lan1i11osa, que destruyendo el irnperio de las sombras esparcis­
tes en la coucie11cic1 I.J.u1naua, los div111os re,plandorf's oc la Redencion espirita, los por 
ti redimidns del dominio de la duda del ·error, lo5 que por Lí v.er11os lriÍ.s el horizonte 
sensible de la fosa, el infinito de la vida, la eternitlatl sin lín1iles, le consagrarnos en 
aras tlel amor a1ás profundo, la preciosa flor <le nuestra gralilutll 

¡Kurtlcc, c::pírilu poderoso y enérgico, que cual el fugaz cometa, recorre las i11con­
n1e11sural>les inmensidades del zénit, c.it'jand,1 en pos <le si, b rillaute5 ráf,1gas tle J uz, di-
1unt1i .. tes por todos l()s ámbitos del globo lerriiqueo las sublimes 6nseñanzas de la doc­
trina, s·il)ia y rrgeneradora, prornulgada tlestle la cu,nbrc del Gólg11ta y sellada, con 
el cruento n1artírio de Jesús, tus discípulos recunociJos, levauLaruos hoy palpilantes 
úel amor y del eulusiasmo un monu1nenlo á lu gloria. 

J,os que 110 coruprendieron la grandeza de lu celestial misiou, ni la in1por1aucia úe 
tu sensata y racir,nal filosofía, pr~tendieron n1arcar tu noble frente, cou el inf,11oanle 
e~tignia del eo1baucatlor, y los entusiastas parliuarios de la verdad, te dedicarnos C!:;la 
conmemoracion, que agran<la tu l1g11ra, tanlo como achica la de aquella raza, de ufi­
cios, que obsecadlls por un orgullo c.léoUletlitlo, te ridiculizaron, cou10 ridiculizaron on 
pasadas épocas, al gran Colon, al in111ortal Galileo. 

¡[ard~c, ruagnáui,no Kardcc, desde lii!! altas regiones doodc sjo duda resides, y [1 

douúe Le elevaron Lus graodes virtudes, debes contemplar conn10, ido el tributo dé 
adcuiracion y reconocimieulo que te re11Jiu1os en el mismo dia que hace 17 alios c¡ull 
alJandonando este mezquino globo pcnetrasles radiaule de gloriu, en el Infiailo á. re­
coger el lauro inmarcesible que te conquisló tu al>11t-gacionl 

¡¡Gloria al E:;pirilu gigante que consagrií su beué{ica existencia al bien de la hun1a-
11ida<l l ! ¡ ¡Jlosanna ni gran A po:itol lf el E5pirilisn1() ! ! 

¡¡¡Gloria á Alli.n Kurdecc! !1 
f sAnl!L Pr:~A. 

-----~-· ....... -

M.E.C.O. 2016 



• 

• 

• 

• 

M.E.C.O. 2016 

• - 28 -

A ALLA~ KA.RDEC. 

¡Yo te salud-0, espíritu g-randioso 
Que la luz ~sparciste en nuestro suelo! 
Tú al de,:3correr el velo tenebroso 
Del fanH.tismo, un rayo esplendoroso 
Mandaste al alma, y nos 1nostraste el cielo. 

Es el Dioll que perdona y diviniza 
El q,¡e tú amaste, y que tambien hoy amas. 
No e~ el Dios gne se enoja y tiraniza. 
No es el Dios vengativo que eterniza. 
El sufrimiento eotre terribles llamas. 

1'u Dios, no era ese Dios siempre iracundo 
Que abomina y malclice al delincuente, 
Mirándole con ceno furibundo. 
En tu Dios, halla amparo touo el mundo; 
A tu Dios se lé adora, y se le siente. 

Tu doctrina nos hablc1, al senti1niento; 
Mitiga. él llanto, y el martirio calma: 
Y hasta anhelar nos hace el sufri1niento. 
Doctrina que eogruntlece el pensamierito, 
Vida es del cora;::on, y luz del alma . 

Cuando el dolor me cubre con i-n manto. 
A tí me acojo, y co11 fervor te sigo. 
Lloro .... ysonrio en medio del quebrauto: 
Y al bendecir este rocío santo. • 

En union de mi lliinto te bendigo. 

¡Cuántas noches á solas en mi lecho 
Leo tus libros .. ! y con que alegria 
Los oprimo despues sobre mi pecho! 
El bien in111enso que á. mi alma has hecho, 
Jamás podrá pagarte el alma mía. 

Yo no admilía al Dios tle la venganza; 
Y co11 el corazon hecho pe<la~os 
Oa,ninaba sin fé, y sio esperanza. 
Tu doctrina ma dijo avanza, avanza; 
Dios á. nadie rech~Zll. <le Stls brazos. 

Su infinita bondad rne demoslraste: 
Dundo á mi corazon dulce cousuelo 
A sufrir resignada me enseñaste. 
Corría hácia un abismo, y me sal vas te: 
Tu eres mi retléntor t:iu este suelo. 
• • • • • • • • • • • ♦ • • • • 

Escucha; escucha; ¡espíritu grandioso! 

• 
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Que en el bien y el progreso te recreas! 
Hoy con eco snblimo y armonioso 
La humanidad, eo coro melodioso 
Te dice ... ¡< Allao T{ardec, .. bendito seas!» 

LEONOR R. nn CARABANtl:lS, 
23 Marzo 1886. 

t 

RECUERDO DE GRATITUD AL INSIGNE MAESTRO ALLAN K~RDEC 
. , .. 

Al latir n.i corazon á impul:1os <le los armonioso~ acordes de l¡l lira t.lel Progreso; 
a la cual tan dulces notas le arrancasles. ¡Oh Lú s\bio I(ardecl No puedo menos que 
<lcdicarld un corto recuert.lo; pero que prolongado é infi11ilo reinará en n1i esprriln. 

¿ Y cón10 nó? Si en este globo, en el tiempo que Je liabila~te cns('ñasles á la cuarta 
parte de sus babitanles, máximas saludables, i1diltrastes por medí.o de tus e:;crilos en 
Lot.los los séres, la verrlnl.l ue ultratumba! 

De,no:<trastes que si nuestra materia desaparece convirtiéndose en gase~, áto,uos J 
mias,nas; cumplién,lose así la ineludible ley, pora que el laborato1·io de la creacion 
sig,l sin inlerrupcioo las leyes sacrosantas de la Naturaleza, tarnbien eusrñasles y de­
rnostra~le.-, qne el OBprritu vivo, sí .... vive .... vive conio el Luyo ¡Sublime !f aestro! 
en el n1undo elllrt:o que es el de los espírilu3. 

Vivo para conoct1r lo pasado, presente y venidero, porque lo <¡11e no alcanza con 
una existencia por medio t.le la .. pruebas, lo alcar,za c11ando ha pasauo p-,,. el crisol de 
la verJatlera Justicid, al cruzar por los 1nu11uos d'!I éter, contemplando la obra mag­
nifica de su If,icedor. 

tA quión se dl!ue tanto? ¿Quién fué el sublime filósof1> de tan ver(ladora Ciencia? 
¿Qaiéo n,)s d1ó á conocer que no uay efecto sin causa, <lOmprenuiendo a~i la ley tle 
cornpensacioa? 

Tl-i colocasies la primera piedra. 'fü suhliine Arquitecto, esludiastes la cientiüca 
obra int.lefiuida, levantando la gran Bas1lica E,pirila. 

Tú, cowpreadistes las lryes l.le la Naturaleza y adorastes al Sér Univert:al. 
¡Loor á tan eminente sabio! ... 
¡ Loor á tan gran hf aestro!. . • 
¡ Ilentlito mi I vecP.s el Renovador de la b un1anillad !. .. 
¡ Bendita la santa semilla del Espirilis,nol ... 
¡Cuánro le deben10s sábio Altan I(artl,.c! 
¡Solo lo sabr, la que le d1:dita ei\tas llnras. Te debo si, le debo n1i lranquilidau y 

mi progreso. Al arraigarse l'n 1ní tu filosofí;1, al analizl¼r frase por fra:;e tus profundos 
y vi,·ificanl~s libroti, al coulenlplarle eu este globo haciencl«> con lo trabajo ucrrun1. 
bar el falso ten1plo del fanati~mo. ,, erlo con10 coloso, como héroe, ueslrozar el lrouo de 
las atrasadas y erróuea5 in3liluciones, plantando rl hermoso cedro de la verdad es­
pirita, convirtirndo el infierno y cielo, en espacio infinito y ley t.le compensacion. 

Al contemplarle elevando las bonuatles, sabiduría, poder y juslicia ele ese Dios_ Rey 
de lodo lo creado. 

Al de1nostrar 'lUe venimo~ á esle planet,, en mision, ó, expiacion, sufriendo , ó 
gozando por el mal, ó bien qne hemos pueslo en práclica. 

Al saber por tí que en este i:istanlo 1n i adorada maure surca los espacios iufinilos, 
que me vé, n1c oye, me conten1pla cou eso amor maternal y espirilual que me 
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iugpira estas lineas para que las dedique al propagandista .... al sábio filósofo .... al 
sin par Kardec •. . 

¡011! \o le saludo .. • ¡Yo te bendigo!... · 
lloy todos tus discípulo, le riden homenajes y tributos. IIoy lodos los que sientan 

germinar en sí lu sábia doctrina y tu recta ley, repiten sin CPsar : llosanna al enviado 
del Progreso!. .. ¡llosanna al l!orubre suhlirne que coov1rlíó las tinieblas en un océano 
de radiante luz! 

¡ Loor al héroe del Esp1rilisu1ol 
tOuién olvi<.lai'á el a t de n1arzo? .•. 
Uiezi¡¡iele aiios uace que (altas de este planeta, pero dejastes en pós la eslela lumi-

no,;a de lu escelente doclriua espirita. 
¿A. cuantos corazonts no has de\'uel,o la calma? 
¿A cuántos espíritus, tus prudentes y sáb1os aoáli:.-is uan descorrido el velo de la ig­

norancia, y por tao to de la desesperaciori't •.. 
Diezisiele años que lodos tus bern1anos e.o creencias, te dedican su amor y abuega­

cion, sie11Le11 necesidad úc Jar espau:.ion á sus ser.timienlos, au1·ie11do el pl'ccioso ta­
bernáculo de carifi•) fralllr11al para ofrecerle alabanzas y gracias al amado ~1aeslro; al 
glgante da la fructífera y r<'novadora Ley del Progreso indefinido ... 

¡Salve e-1nine11te siluio! •.. Tú doclrina bacc cuatro años brotó su lla1na en mi espíri­
tu; antes de conocerla. ¡Uuáulas lágrin1as lle derranlado!. .. ¡Guáulas vicisitudes hao 
lacerado m1 aln1a!. .. ¡Cuáutos d1!sengaüos ilan torturado mi e,pirilu! ... ¡Quó de dudas 
horriules y des~poradas!. .. 1üua11Las hor,1s, días y meses de tortura indescriptible!. .. 
lf :1s un cita ... hirió n1is pupilas refulgeule luz c1nélnada ele tu profunda sabiduría. En 
ruedio del fragor de la batalla de mi ex1Etcncia, oi una voz dulce y sonora que mP 
dccia-~lira: los grandiosos borizoules tle la Verdad-!Iira: co1no_creco nlage~tuos() el 
cotlro tlel E•pirilis1no-Acój••le baJO su bl!néfica sombra, recréate 1narcbando hácia los 
frondoso:; verjtles que le conuuciráu al divino oás1s; ,í. ese ,nar ,le óLcr, que se agita 
en la inrnensitlad, y alli cac.:onlrarás la pcrfeccion unida con el iudi:,oluble lazo del 
amor, <le la ciencia y tle la caridad. 

~Córno no quererle? ¿Cómo no arnarle'? ¡,Cómo olvidarte amantlsirno Kardec? 
Tu ciencia co1no rocío bendito cae gola á gota, sobre mi espíritu. Sí. .. tu grandio­

so ideal, ha desplegado ante 1oi, t,rillanles aslro5 de e.'i¡ilende111c luz. 
¡Salve, nuncio de consuelo, porque nos cnseñasles la religion r¡ue 11a<lie supo defiuir! 
¡Salve á ti, diYulgador del EspirHismo que alJrcs aule 1111 el consuelo de la reve-

1acio11 de ulLralumua! ... 
¡Sal,·e, glorioso filó~ofo qno por <.'lla sé que 1ni licrna y a1naule madl'e, 110 ba 

n1ulirlo y ,ive; si. ... vive Pll el espacio n1a11dánd0111e sus cflúvios .... 
¡Gloria á tí, sin par I,ardec, porc¡ue de Lí be recil)ido vida y luz. 
;Gloria á li, porque lliS doctriuas han n1iligado mis penas y enjugado mi llanto!. .. 
¡Gloria á Lí, porqne se uau roto las punzanles c::pinas de tui ruarlirio tornándose en 

odoriíeras ,nagnolias 1 . ... 
1 ltterno Loor, ni pensador profuudo!. •. 
¡Gloria á tí, que supisLes arrancar las verdades de las leyes eternas, divinas é in­

mutables. 
¡Yo Le bendigo, yo le saludo pnr primera vez, y lo dedico esta tierna y sencilla 

¡1rueba de mi respeto y admiracioo. 
¡Acépla sáuio espíritu la pequeña Je1no;,tracion de la que le debe paz, ventura y 

tranq uilidadl ... 
¡Acéptala, que es una Hor que se de,-prende del jardín de mi gratitud; yo te recor­

daré sie1llpre y diré como tu tlecias:-lltcia Oios por la ciencia--lI·í.cia Dios por la 
caridad! • 0ÉSDEMO!\A, 
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A TOMAS PADRO. 

¿,Por qu~ te quise'? no ~é: 
Por q ne yó n uncii. te ví; 
Tu retrato contemplé 
Despues de muetto; lloré, 
'l'e evbqné, )' viniste aquí. 

Y como amigos lt~ales 
<~on d u lee espontaneitlad, 
Nos hemos tlicho los males. 
Y los resábios fatales 
Que tiene la humanidad. 

Tiempo h11ce que no te escucho, 
Dime, ¿.De qué vas en pos? 
¿,Te 11:-is olvidado que lncho, 
Y que qneriéndote mucho 
por tl siempre ruego ó. Dio.3? 

Kueve años han transonrriuo 
Desde que tu nctiv1L mento 
Lo entregó todo al olvido; 
Quedó tu cnerpo clorrnido 
Pero no tu alma potente. 

Est11, se alzó c0nturbada. 
Cu,tnclo yó le dije:-1~scucba, 
Recob-re luz tu miradn., 
(~ue na.d1i v uol ve á lo. 11ada 
l•or ')\JO todo siernpre lucha. 

¿Será cierto? .. ,. 1Pregunto,;Le,) 
¿A lg,) h-a quedado eu 1ni ~.ér? 
1<;11 torno ele ti miraste, 

-· 

1 

Y tlls quejas exhalaste 
Apo:strof,indo tu ayer. 

¡~uántas miserias .. .• (decías) 
Encierra la sociedad 1 
¡Qué astncias! ¡qué villanía~• 
¡Qué infamias! ¡rinó fclonial'!. ... 
¡Qué roala es la bu1nanidacl! 

¡ A.mn1i11,! q 1iiero que ,•eas 
E:Sos Jugnras de horror, 
l londe se ahogan lfL:=; idea¡;; 
Quiero q ne ec'ltn<lia:::, que lea:1 
En la biblia del tlolol'. 

Y pintaste del obrero 
La <loloro¡;o. existencia, 
Y tu espiri tu severo, 
Implacablc1 y justiciero 
Negó al rico la conciencia, 

¡Cuánto en la tierra ;nrfri;;te1 

1Cuá11to por el bien luchaste! 
¡Cuántas lág-ri1nas vertiste! 
¡ Dich•JSO t, ti q ne te fuiiste 
Y que ;\ 1ni voz despertaste' 

Si mi acento ter1·ena.l 
Pueda aun llegar h!t:=:la tí, 
Dime a1,n8 noble y leal, 
~¡ lu afecto fral1•r11al. 
Guarda m1 recuerdo d1: mí. 

A ~tt\Ltb Do~u:-¡Go v SoLrnr. 

EL SUEÑO DEt VIAlE'F~O. 

(;¡11uin¡11};1 un jóvcn Yin,icro por uno de esos s11ncl<>ro:; que oírPcr rl ca111po d1' 1:: vi­
<la, y IJUO el hombre nnda sie1npre lrill,HHlo <'ll pos d,1 la l'elicidad, ÚI! esta tlulce ) 
poética qui1nera, que le se<l11c<1 y cngar1a al rnisrno liccupo. 

CaminabJ sin 1Jt>8C,1nso y /1 t,1cJas lloras hasta qu~ al 611 se siulib fntiga<lo, y S(' uelu­
vo un 0101nento. Lu11 go rrclinó su cabeza sobre la 01alt•li1 íJne llevabí'.1, y c¡urdó dor-
rniclo. Soñando entónces, co1no bahía soña1ln clespiel'lo, crPyó encontrarse con otro viajero 
<le blancos cabellos, con qu icn c11labló el tli;\ logo sign ien le: 

-¿llnr cual tle las sendas qui• descUbl'O, prrguntó al anciano lli11laré la fi•lici<lad? 
Sonr1óae el interroga<lo con Lrislo sonr isa, y conle~tó: 
-Creo flllC por uinguna, hijo 111io: pero Cli bueno C\IIC las conozcas todas. Ves esa 

tan so1nbria que se divit\a nlli? es la del crí111en y el v:c.io: en ella poilrá.s hallar al­
gunos goces; Lan 111011b\P¡; con10 efímeros; pero á estos segnirán ¡;icmpre el remordi­
n1ie11Lo y los terrores <le la conc1encia. Ves aqn~lla otra, ilu,nina1la por aur11os reile ­
jOb? es la de las riquezas, que nos quitan el EU!'ñn y nos llenan ti~ zozobra, arrebatán­
(lonos la p::iz del al1na , y rjcrciendo á veces el iullujo u1ás corruptoi· sobre nuestro 
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propio corazoo. Allá, ii lo léjos, lienr>s otra senda; es la do la gloria; y eslá cubil-rla 
de vivos re~plan<lores, que atraen y deslumbran, allí nace y crece el laurel, qae auor­
na las sienes del hombre de génio; pero allí lambien hay muchas y muy agudas 
e!ipinas. 

-Y ega que vos habeis elegido, qaé senda es? 
-La <ll'I deber, que rs la ,nas re,;ta de todas, y la única por donde podea1os ballar 

goces honestos y E-sa serenidad <le espíritu que tanto necesita el honibre para vivir 
contento y salisfecbo. 

-Pero quién s'lis vo,-? Nunca º" babia Vi$lo, y sin embargo me parece haber oido 
niás de una VPZ vuestra voz ¿Cómo o~ llamai!!? 

-Me llaman ,el buen sentido,:» y be sido educado por una maestra que lo sabe to-
tlo: la experiencia. . 

El jóven despertó y, como era natural, se encontró solo y sin más compañero que 
su 01aleta. Uecojió ésra, y volvió á ponerse! t>u marcha; pero se cuidó de tomar la sen­
da 1uás recta. y á. cada pa~o que daba decía enlusrasmado:-aúora sí que podría 
creerme feliz! que dP..spejada que hermosa es e~ta senda! 

JL'LIA. 

- ...... 

El inventor de la discordia, es el oscuranüsmo. 
-

Ilistorias sagradas sobran todas, lo que- falta ea la historia tlel sentimiento. 
-

Los pueblos se alimentan de verdades. 
-

Cuando el absurdo cae, no se levanta jamás. 
-

Donde hay division de razas, hay constitucion de óJios. 
• -

No hay más que una verdad, el bien • 

-
¡,Como no existir el espiritismo'? si el espiritismo es la vida'? 

-
Cesan las luchas de los elementos, cuando comienza la lucha de las ciencias. 

-
El espfritu nunca está tan mal como cuand,o duda de sí:mismo. 

-
A Dios se le encuentra en lo abstracto, no en lo c:ncreto 

-
La inteligencia es el complemento del universo 

-
El ignorante 110 ve nada en la nal u raleza, el sábio encuentra en ella á. Dios. -
El espíritu es un factor, quesie1npre ha siJo, que siemprees yquesiempreserá. 

-
El que obedece, siempre conEpira. 

-
No llay más locos, que aquellos que quieren imposiblei,, • 

-
Las religiones viven por lo que fascint. n, y no por lo que ensefian. 

Es fácil levantar templos, lo dificil es analizarlos . 

La luz de la deducioo, es la luz de la ciencia. 

GRACIA..-Jmprenta de Cayetano Campins, Sta. MatJrona, 81 10. 
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Precloa ele l'lo•erlclon. RllOAdCIOlt y ADlaJ.tISTP..t.OIOlT 
Oarcelona un ll'hnestt•c0 ade• 

tAnmdo una peseta, fllei·a de Plaza del Sol lí, hajoll, y 
Barcelona un a110 id. 4 pesetas. calle tlel canon 9, ¡,riocl¡,at. 
F'.s1ra11jero y Ultt•atna1· no o.iio 
td. s pesetas. SE PUlll..lC,\ LOS JURVRS 

11 

••unto• de ~n•crlclon. 
F:n Lt!l'lda, Mayor 81, 2.o En 

Madl'lcl, Valvercle 24, ¡¡rinolpal 
llereoha. l~rt Allnat11e , S¡¡o 
F1·ancls-co, 28, intprenta 

SUhlAIIIO.-Vt1lada lllerarla y rnu~1cal en m1:>moria lit\ Allau Kardec, Antonio Escubós y Tomits l'n­
dró -Tuogamos tolerancl3.-EI ideal humano -A la w,•inorla ele Alltu1 Kardtc.-A1nor.-l'(•o~a­
mleo10s. 

VEL.ADA :&lTER.ARI.t\. Y iffUSICAL 
ou 111e1uorin <'icAllanila::r.·<1cc, Ant-onio F~scul>ós y To1.11i't:sPucl1.•ó 

- ... •'> 

(Oontt'nitaci'fjn.) 

TENGAMOS TOLERANCIA. 
«lfno rle los defectos más frecuelltes de nue:;lra fiaca naturalPza, dice el gr11n filó­

~ofo evolaciooisla Spencer, es, indudablernt1nte, olYidar croe hay 1,1i fo11do de óo1ida á 
en las cosas rnal1is1 así oonw si'e1npre áay, 1tnfo'l/,d1J de ve1·dad en las cosas falsas.t 
r l¡111 co,nún es este olvido, que personas que ¡:ue!Pn arln1itir teórican1ento, ó en abs­
tracto, el pri.l1cipio :;entado, rara vez suele-u aplicarlo al juzgar opiniones ag<'nas. La 
soberbia llun1ana, que no es otra cosa que una de tantas for1nas con que la ignorancia 
¡;e presenta, ciega y ofusca á los hoU1bres de tal nHtnera, de tal n1anera per1t1rba su 
razon, que suoleu rechazar con indignación y de~prec10 toda c~encia 11ue est6 01, 
abierta oposición con la suya, sin preguntar ni investigar, primero lo quo puedo abo­
nar y just1lirar, siquiera sea ap¡¡rente111eute, tal creencia. 

l\lás de igual manera que se ha t.licbo <¡ue totla novela ríene algn tle uisloria ·} 
,ice versa), puede lamuien aürmarde, que el cuento más absurdo ha poditlo tener ~u 
origen en un acontecimiento real; sin cuyo requisito itllflO!-ible parece (lll~ l!.e bubiera 
vertido una idea cualquiera aun con el b11rtlo traje que algunas vecei no, la presentan. 

fo<ios couocemos el error y falsedad que encierran las religiones positivas que 110-
sotros conocemos. ?!lás preciso es confesar, que a pesar <.le lo absurdo dr sus dogmas y 
t.le la ridiculez de sus cultos, las relígioues posilifaS bau producido un grau bien á la 
burnaniuad de su tiempo; imposible hubiera ;ido, por lo laoto, qae se produjera bien 
alguno si esto no hubiera estado coutenitlo \'irtualinenle en aquellas religiones. 

Cuando uua creencia cualquiera, conqni3La nu1nerosas adbcsiouos sin ser tlcstru ida 
por la crílira de su tiempo, es eridenle quo está en armon!a con las creencial y 1nodo 
de ,.;er de los llom brcs que la aceptan. Podrá succtlor que el f undawP0l11 ser1 dól.nl, 111 u y 
débil, poro es iruposible que deje oe tener valor alguno. Vivimos en la verdatl y en 
la afirmación, puesto que vivimos en y por Dios que es la verdad; nue!llra alo1a 110 

puede jamás nutrirse do negaciones. Lo que hay es que dicha verdad se nos pre­
senta sie111pre en armonía con nuestro conocimiento; n1(1s en la rolallvidad de nuestro 
snuer, de igual manera que se afir1na que nadie (eseepto Dios) priseo absolotan1t'11te la 
verdad; se puede afirmar ta proposición conlraria: eslo es qne 11\AOIE Est.i. ADsottTA• 

M.E. e.o. 2010 
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ntl!lNTE El'! EL i;:nnon. Si la humanidad ruviera sidmpre presentes estos principios, la to-
1eraucia arraigarla en todos los corazC1nes. Por falta de Justicia en los razonamientos y 
sobra de apasionao1ienlo en nuestros juicios, es por lo que se prolongan los antago­
nismos entre creencias distintas, hacient.lo eternas las luchas humanas. 

Y de totlos Aslos antagonismos quo entre las creencias de los hombres existen, el 
más profundo, el n1ás grave y el más universal de todos es el que entre la ciencia y 
fas Religiones se sostiene. Las Religiones no han recibido más, que mucho bien de la 
ciencia; ésta les ha alumbrado so camino, ha destruido muchas tle sus asperezas, y ce­
gado alguno3 de sus abismos, ya que no todos, por la resisteuoia que bau opuesto y 
oponen siempre las religiones mismas; y en pago <le tantos y tantos favores como han 
recibido ¿cómo lo agradecen? Con el ódio más terrible; con el más im13lacable rencor. 
nfiserias propias de la pequeñPz rnlativas é inferioridad de ciertas creencias! 

La ciencia ha sido en todo tiempo el t.lepuradl'lr de las religiones: cuando allá en los 
primitivos tiempos históricos el pueblo se bailaba sumido en el más grosero felicbis~ 
mo, la ciencia, naciente aún y rudimentaria, descubrió algunas leyes de las cosas 
más vulgares, pooieot.lo a~í un límite al fetichismo universal que reinaba en todos los 
cspírilns. Des(le entonces acá una cruda guerra. una batalla contínua se está libran-, 
do entre la ciencia y las religiones. Esta~, acorraladas por los tajos y mandobles que la 
cieneid reparte descubriendo verdadeij y aoiquilant.lo errores, hao debido sufrir nu­
merosas u1eta1nórfosis, Jepnrflndose de alguna imperfl!cción al carnbiar tle forn1a; pe­
ro las religiones jamás perdonarán á Ja ciencia los palmetazos que ésta, como maes­
tra les ha dado. 

Es notable, sin embargo, el hecho de que, así comn la ciencia ba cor1·egido los 
defectos de las religiones, éstas á su vez han corregitlo los defectos científicos; y en 
esta h1cba titánica de tantos siglos, ambas énti<la<.les ganan n.o poco; las religiones se 
hacen cada dia n1ás religiosas y la ciencia más científica, si tales frases se permiten. 

La ciencia, la verdadera ciencia no puede ser dest.leñosa ni menos intransigente; y 
aunque alguna vez la sat1sfaccion de sus lriuníos le baya bec.bo mostrarse un si es no 
es orgullosa, biep se la puede dispensar ese desahogo en gracia á ser la luz que lodo 
lo alu1nbra . 

Las religior:es han sido intt·ansigrnles é intoleranles en razoo tlirecta ele su ignoran­
cia. Pero la ciencia cual ¡ugo precioso se va inüllrando por totlas partes, y las religiones 
se hacen cada tlia más racionales; sus prácticas son cada vez menos groseras; su ódio 
á laii creencias opnet-las no es tan ostensible; parece coo10 si tuvieran vergüenza de 
ser intolerantes. En una palabra, la ciencia es la que humanizará las religiones. 

Esa inlran11igencia, et'a intolerancia de las religiones es efecto de la resistencia que 
estas opunen á toda iunovacion. Cuesta na ucuo traba Jo aJmil1r una verdad nueva, <1ue 
por ser poco conocida no pued/3 tener n1ás que el carácter <leprobable y desechar otra 
<Jonotida que se ba tenido por verdad evidente. De ah1 esas convulsiones que la buma­
niúnd ha sufrirlo siempre que se ba intentado hacerla cambiar de creencia; egilacio­
nes y e-hoques que es do esperar sean cada vez ,nenos rudos, aanc¡ue si serán más 
frecuent11s; puPs si hasta aquí han revestido el carñcter ele verdaderas revoluciones no 
es aveuturat.lo el asegurar que la ler.de11cia refor.oista se convertirá en evolución, si 
bien lenl,i; C1lnlloua y progresiva, hasta que, ciencia y religioa. estas dos manifes­
taciones do la activitlad humana se armonicen y compenetren en una sol!l creC'ncia. 

¿Quién realizará esta maravilla? No es dudosa la contestación. Y auuqoe parf.!zca 
osadía nuestra afirmación diremo3 c¡uc únican1en1e el espirilismo puede terminar el 
conílicto y traer el ra1no cte olivo á lospueblos. 

Dígase lo que se quiera. el hombre tiene en su sér dos tendencias que parecen 
opuestas, aunque no lo son, que le obligan á manifestarse~ dos modos distintos: Go-
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mo sér racional é inteligente, es libre, altivo; qui~re e3calar la ver<lad aunque la con• 
lernpla muy elevada: de aquí el poner en juego su actividad y reunir 1nateriales pa­
ra lograr su aspiración. El cooooiroienlo de si u1isrno le llace ver su p-eqaeñez y sus 
flaquezas y reconocer un poder su¡,erior al suyo ante el cual se prosterna para admi­
rarle y pedir fuerzas. LI) primero es el camio, que conduce á lo segundo, que es el 
téra1ino ele toda aspiración_ humana. AquP.llo es Ciencia: esto HeligióD. 

El espiritismo tiene en si lodo lo verdaúeramento religioso de las religiones. Procla­
ma y sustenta la idea de un poder omnipotente, por que es i1upo,ible señalarle límites, 
defiende con pruebas irrecusables la existencia del aln1a y su supervivencia, así como 
la responsal.lil id.id que en sus actos libres le caben. Admite de igual ntane1 a todas las 
concJusioaes de la ciencia; y léjos de 1nirar á. esta con preveucion ni menos despre­
ciar su poderosisicno valiroeoto la toma por su aliada y coo3ejera1 fundiendo en un 
solo ideal esas dos as¡liraciones y tendencias humanas, Ciencia y lleligion. 

El espiriti~mo, pues no es, uo puede ser intransigente é intolerante con la ciencia; 
quién a ola la verdad no puede estar reñido con ella. Cab) que pudiera serlo con las re­
ligiones, pues que al fin éslas le muestran hostiliJad; pero además de que sabe qn 
esto os signo de inforioridad debe reconocer que la int0lerancia léjos de auxiliarle eu 
su propaganda no puede servirle sinó tomo elemento de des:rucci6n. 

Sin duda que á vece:1 es algo dificil hacer arraigar en nosotros el e~píritn de tole­
rancia; 1náxirne cuando se ven sostener, basta co,, tlescaro, errores de lanla magoilud 
y despreciar y recllazar verdades no menos grandes, y tan palmarias ) ovideotes. Es 
duro, sí, muy duro el tener que sufrir el orgullo de la igot,rancia mil veces mayor 
qoe el de la ciencia. Subleva a veces el oirse llamar irreligio:;o r ateo pQr no admi­
tir como la mejor la teoría de uoa creac1óu q ne se aiemeja al trabajo <le un carpintero; 
ó por que uno se niega á reconocer que Dios, la causa de tollas las causas, siente 
placer por una baja adulación que á un bombre <liguo iospiraria desprecio. 

Pero el espiritista debe refrenar estos sentimi~ntos ya qu?. no pueda domioarlos y 
estirparlos desde luego. La :;uperioridad de la verJad que encierra la creencia que 
sostenemos nos impone este deber. Daspues de Lodo, la victoria en el terr 110 intelec­
tual y moral no eslá en vencer sinó "" convencer; y nosotros que no queren1os ver á 
los demá~ vencidos y humillados, no podemos ser intolerantes: faltaríamos abierla-
1neute al preceplo del Cristo ~Amaos los anos á los otros.> 

Eu 1·estíu1en: la tolerancia, base de la fraternidad bomana nos impone á lotlos, pero 
mucho n1ás á los espiritistas, el deber de amar y respetar á los horourt•s como miem­
bros de la familia l1urua11a 1 sin distinción de razas, cultos ni pueblos. 

Con1batarnos el mal por el bien, no por el placer que la victoria nos J>aeúa causar; 
con1bata1nos el error por la v~rdad, el crimen por la virtud, la inja:,licia por el de­
recho, el ódio p'.lr el amor, la violencia por la dulzura: la ofensa por el pcrdon, el 
egois1no por la benevolencia y la caridad y a1Jando11en10s á Dios las con~ecuencias que 
resuften de una rnaoera de obrar que en t,u1 sanos pr1ncipioa se informe. 

• 

M.E.C. D. 2016 

Zaragoza Abril tle f 886. 

Cuando mi alma errabunda. 
vagaba incierta en pos de lo ignorado, 
tras del consuelo ansiado 
en mi pena profunda., 

FADJA.N P ALAsl. 
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en el vivo dolór del desencanto, 
horrible torcetlor tlel sentimiento, 
tlo que f:ln el mnndo al fin abunda tanto 
ver marcharse con llanto 
una esperanza al viento! 

Cuando un choque violento, 
se operó en lo profundo en mi conciencia 
entre la fé apreu<litla, 
pero nunca adquirida, 
y la razón potente de la. ciencia, 
sobrevino c,1al jnsta consecuencia 
la fatal tlestruccion <le mis errores. 

Más al que como yo lo incierto enfada, 
busca los resplandores 
de la vero.ad sagrada. 
Con esta aspiracion y afan creciente 
miraba en tlert·etlor con ero bel eso 
con éxtasi;i aruien te, 
la su bli111e artnonia de los ro undos 
que el universo pueblan, revelando 
un supl'emo poue1· en 61 impreso. 

Cr~cía mi entusiasmo, contempl~ndo 
como natura, derrama inag·otable 
te.soro <le riquezas, 
tantas, que fuera inútil la paln.bra 
•1niseria ó 111iseraóle, 
si el hombre en sus instintos 
de sal ,·aje eg-oismo, 
no (uera el que su propia. rnfna labra 
y el mayor enemigo de sí mismo. 

J uzgantlo tle esta, suerte, 
de mi espíritu huyeron 
les negros pensamientos 
de escepticismo inerte, 
y de atroz negacion que le asaltaban, 
y sola mi ruzon los convirtieron 
en los puros sencillos sentimientos 
de una fJ incont1·astable, 
que inquiere, quo investiga, 
que con sed insaciable, 
ajena de pe1·j uicios ni eo~miga, 
con 1 ibre pensamiento 
y próspera fortuna, 
analiza teorías ciento á ciento, 
y proclama verdaües uua. á una. 

Asl supe aprender que Dios existe 
que en la. .-ida el amor es ley suprema. 
que al que á. esa ley suprem,t se resiste, 
no sufrirá de Dios el a.uutema, 
anatema sagrado, 
solo de religiones inventado, 
sino verá en su sórdido egoismo 
el castigo mayor contra si mismo. 

La religión, que 0sada 
<le! propio Dios litúlase emanada. 
es la rnayo-r culpab1e, 
de la barbárie triste y lamentable, 
de que la humanidatl se va oqu.eiaua, 
q uc en el 1·ecinto ,nonacal al'tern, 
los vinculas estrechos y sagl'ados 
de la familiiJi &anta 
violenta los q uebrauta; 
que ella santifica en los altares 
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á los c¡ue huyeron tle los pál ri0s lares 
y del 11umano Jraternal concierto. 
que de,:tpreciando al m11ndo 
corno enemigo c&pital del alma, 
hallan placer más cierto 
en su retiro inmundo, 
gozlltHlo á sn sabor ele santa calma. 

Vivir q 11iero conm1·go 
gozar quiero del bien q¡¿e debo al cielo 
á $Olas. sin tPsti(!V, 
libre de AMOR,· 1/e celo, 
de ódio, tle es¡Jerant:a, dr recelo. 

Palabras estas son de n11 fraile insigne 
hiJas del acendl'ado cristianismo, 
¡Ouáu gl'osero egoismo 
el de aquellos ~eráfico!l varones! 
¡Deseando con,igo verse solo 
sin sufrir del amor, ni el triste dolo 
ni gor.al' de sus u u lees emociones! 

No: se eogafian á fü, que amor es vi.cla, 
lll. vida del esplritu an;a:iada 
de ideas gérmen que el cerebro anida 
brillantHs cual la. luz de la alborada. 
Él, al hombre en su niñez doliente • 
acoje con solícito cuidado, 
privándole del ábrego inclemente, 
velando dulcemente, 
su ~ueño so~egaclo . 

El en la jnyeutud inclina al hotnbré 
á todas la~ ideas generosas, 
él puede conseguir gloria á. su nombre 
impeliéndole ú empresas poderosas. 
él alieuto le infuntle en su infol't11nio, 
él le acompafla sie1npre en la alegría 
él es tam bien apo_yo del anciano, 
él es en fin, la célica armenia 
que ha.ce latir el corazon httmauo, 

A mor, amor sublime 
de Dios destello bienhechor, del orbe, 
única salvocion, dulce consuelo, 
que purifica el alma y la l'euitne 
y borra laa fronteras con el cielo. 

Esta es In reHg·ión, e~ta es la. vitla 
esta es la ley suprema de las ley8$ 
que rtlgirá la h111nann raza unida 
lo mismo á los plebeyos que á los reyes. 

J0Aci1J1N DrRGUBZ Y D11.z. 
Gracia 17 d~ Abril de 1886. 

• 

• 

.Dis1:urs1J prori,'ttnoi'ado en i,n presidio el 3 l de n¡i;zrzo, ?J en1n"ado desp1tds al Úú·ci,lo 
de la .Buena 1V1teva. 

Á LA. j\{EMORIA DE ALLAN K!RDEC. 

El objPlú de reunirnos hermanos, es solo con el fiu de que unamos nu(lslros aclos 
de adhesion á los de Lotlos los ~spiriti~las para conmemorar el dócimo séplímo ani­
versario de nuestro maestro Allan J(ardec: doy puM con vaestro per,niso, .l. mi p·l• 
bre relato con1 ienzo. 
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Así como el planeta en que habitamos, Liene sus estaciones de sol y lluvia, frío y 

calor, y estas esLacíones siguen el curso que Lienen marcado por el Greador sin me­
noscabar las leyes por él cr~adas, lan1bien el e3piritu humano por n1edio <.le sus reen• 
carnaciones, tiene derecho al progre.si} para cuyo fio ha sido creado 11in llegar jamás 
á. la pe1·fección porque esta solo la posee Dios. 

Si repasamos los anales de la liisloria, enconlraremos que lo creado, tanto el más 
pequeño iufusorio co1no el ser más grande de la creacion, tiene su5 transformaciones 
y Lodos !lspiran á ull so:o fin que e., el progreso iudefinitlo. Asi, que en el tiempo que 
la bumao1<lad eslaba sugeta al dominio t.le los qoe qa.erian detener su marcha progre­
siva, amordazando las concienciaB, castigando con horribles Lormentos á los innova­
dores del progre$O humano sin embargo de todo esto, á roto el progreso sus mallas, 
diciendo á la humanidad, tlespierta, tlespierla del letargo eu que yaces, que ha llega­
do la hora de lu redencion, para que llegues al nivel d(I la civilizacion. cual corres­
J)onde á todos los mondos 6 plauelas de la ereacion. 

Y cu prueba tle ello, al desplegar l.1 bander~ racional al que hoy un recuerdo tri­
butamos; la Llutnaoidad enlera, quiso analizar todo cuanto él demoslró con pruebas 
irrefalables. la existencia <.le Dios, la inmortalidad del alma y que esta alma ó .espiJ'i­
tu por leyes por él demoslrada3 ó sea el 1luído cósmico universal y por medio de este 
iluído se co1nuuican los espíritus desencarnados con los encarnados, y despues de ana­
lizar Lotlos los ponlos por él declarados, resultó ser cierto todo cuanto nos reveló . 

Pues, nosotros pobres pigmeos al Yer tanta luz y verdad i,per1nanecerén1os inacti­
vos, eslupefaelos y seremos tan ingralos en no demoslrar á nuestros hermanos lo que 
Eomos y lo que pretendemos ser, con obras y acciones? ¿Cómo en este dia no demos­
trar al mundo culero uu acto de adhesíon á uueslro rnaeslro Allau Kardec? 

Demostl'amos q~e soruoti cosmopolitas, que nuestro Uios es el Universo infinito y 
que para llegar á El, es por medio de la práclica de bien y por el progreso: que 
nuestros templos, son los lloga_res domfuticos: nuestros santos, son nuestros hijos )' to­
dos los que a~piran al IJieu unive,sal: y nuestros sacerdotes son los que se c-,fuerzan 
en enseñar la vert.lad r¡a1lando las tinieblas de la luz, sin distincion dP. razas ni de cul ­
tos; porque todo3 sorno; llermano"ll é hijos de Dios y que á lodos no~ 1.ta creado y guia 
con un mismo fin. 

Nosotros qae hemos divisado esla antorcha divina de donde dependo nuestro porve­
nir. ¿No nos inor.ilizare1nos de nuestras imperfecciones, practicando las virtudes de 
amor y caridad llcvaudo lriunfanle nuestro pabelloo embleu1a de paz, de libertad, 
igualdad y frateruidad, universal·/ ¿Nn es esto lo que predicó Jesús y lo confirina 
Allan Kardec en su obra? 

S,, hermanos; el Espiritismo es la antorcha divina que el Creador ha puesto en 
nuestras manos, para que con nuestro libre albedrío, podamos di:Hinguir lo bueno de 
lo malo, y enlazar por medio de su desarrollo Lodos los arcanos <le la 1Ju1nauidad lan­
to visible con10 invisible, y formar e111re todos el colosal edificio que se preseola á 
nueslra vista. Nosotros quellernos conocido tan excelente doctrina, seamO$ IO:i prin1e­
ros en quitar las piedras y las zarzas que estorben la marcha del progreso, leraule-
1nos la fre1Jte y digamo¡¡ con denuedo: Sin trabajo no hay progreso, sin progreso no 
Llay felicidad, s10 felicidad no 1.tay dicha inefable, y ésta solo esia en Dios; y para al­
canzarla, solo la virlud y el progres() son los motores para lograr tan deseado fin. 

Si, hermanos, fijéruonos bien en este tan fausto dia; acord~mooos que al que hoy 
un recuerdo lribularnos, bati pasado uiezisiete primaveras en que su espíritu gastado 
de tanto luchar abaudonó su envoltura, y en aquella fecúa acompañaron á su cuerpo 
iuerle, un sin número tle racionalistas (con el incansable Camilo .Flam1narion honra de 
la astronomía moderuil), c¡u~ fueron á tribularle el último homenaje en señal de agra-
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decimiento, el cual ha quedadg y quedará grabado eternamente en el corazon de la 
humanitlad. ¡Dichoso aquel que sus enseñanzas le sirven de guía y mire su pasado, s11 
prcseole y su porvenir y sigue sus huellas para llegar á ser grande como fué él y se 
regenere de sus imperfecciones causa de su atraso moral l 

Hermanos: sigamos impertérritos sus bueJlas, seamos los atletas del progreso, lle­
vando este pequeño grano de arena, para que e,.ta sociedad egeisla que nos rodea, 
con1preoda que todo lo que hacemoi, decimos y pensamos es no más con un fin co­
mun; el bien un iversal. 

No litubeamos en decir á los romanistas que no nos arret.lrn su Dios mezquino con 
s-os pasiones y sus venganzas, ni tampoco con su irrisible infierno, en que el arroja 
por toda una eternidad á los que no sean católicos, y á los que por nnn simple falta 
hayan muerto impenltenfes. Ni tampoco nos admira ese hermoso cielo de cristal don­
de se vive en conlínua ociosidad en compañía de las vírgenes y los santos de la corte 
Celestia}, Ila gámosle.s comprender que naestro Dios es rnás rnagnáni,no; que para lle­
gar á El, no necesitamos á ningan tercero, que ben11>s de ganarnos los nH3ritos por 
nosotros mismos, que las oraciones pogadas no tienen ningun valor, y que el que obra 
mal en esta vida I para regenerarse, no le basta una sola encarnacion para purificarse 
basta de la más insignificante fal ta, porc¡ue para llegar á la perfecoion, se ha da es­
tar limpio de toda mancha eumpliendo sus divinos prl'ceplos. 

Si asi lo hacemos hermanos mios, fieles servidores seremos de nuestro maeslrQ 
Allan Kardec y de los buenos espíritus, y adelaOléiren1 os un gran paso en nuestro pro­
greso moral: y en los momentos críticos de dolores ,natel'iales, derrama1·án sobre nos­
otros á raudales toda clase <le beneficios, fortaleciéndonos en la práctica de la virtud 
que es lo que más falla nos hace para el fin que tanto éH1hela1nos. Y cuando tenga a 
bien el Padre llamarnos, vendrán gustosos á recibirnos y nos uiran: Venid hijos pró­
digo·s, l,ien voe~lra 1nision llabeis cumplido: así paga Dios las buonas obras: ahora rni­
rad, contemplad y apreciad, y entonces mirélremos extasiados las maravillas que en 
la creacion existenJ y al contemplar tanta subli1nidaJ y grandeza, diremos: Os dél­
mos gracias Señor por habernos acercado ó. lo que tanto anhelábamos, á gozar del 
reinado de la libe1·tad, igualdad y fraternidad, en esas n1oradas de los que cumplen \.. 
las eternas leyes y se someten ~ los diYínos manda los con bumiltlad, practicando las 
obras de caritlad y amol', tal corno lo ensefió nuestro n1aeslro, cuya me1uoria será i,n­
perecedf'ra para los amautes de la verdatl, por los siglos de los siglos para bien y pro­
greso de la bumaoiJad.-U'II. Presi·di'ario. 

Este diEcurso nronunciado en el oscuro rincon de un presitlio, tlonde los confioadns 
hacen los trabajos más rudos, donde son tralados con más t.luteza, que los don1ado1 es 
tratan !i las fieras: es de más merito para nosotros que un libro de Viclor Rugo: por 
que entre la sombra más horrible, nn pálido rayo do luz_, se convierte en Sol esplen­
doroso. Un presidiario espiritista, es la n1ejor couqnisla que puede hacer el progreEo. 
Eu los presidios el espiritismo es la redenrion, lo que no consigue la justicia humana 
con sus cadenas y s~s cabligos, lo alcanzan los l"Spírilus con sus consoladoras co1.uu ni• 
cacion('s. ¡Bentlila la hora en que i\llan Kardec se derlicó al esiudio de tan racional fi­
losofía, sus anseñ~tnzas convierten á los criminales en apóstoles de la vertiad; y de los 
a1·repenl1tlos, será el reino de los cielos! 
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o.za.o 

!leila palabra, sublin1e senlimienlo; chhipa <livina que á todos alcanza; luz celesli 
que con sus vividos re~plaudorrg ilunlina nuestra i11tcl1gtn1ciaj fuego sagrado, que to­
úo lo santificai suave aroma que al a~pirar su perfuu1e purifica nuestra alma imprrg­
nán<lola de dulce caridad. Bendito seasl .... 

Que <liferencia existe entre el a111or puro emanación del sér suprenlo; que ennoble­
ce al qne lo siente y engrandece cuauto loca; al a1nor ele los sentidos que todo lo e1u­
pequriiece y o,curece cegando y erl)brutrcientlo ni espíritu. 

1\ este a,uor obt!tlece la 1·1•pulsivn pasión tia los celos: serpiente veoeuosa que con 
su h:i.lito ponznño~o produce e,;a ftebri> visionaria que pl-<rlurba al alina, envolviéaJ<ila, 
en el tenebroso caos Je la dese:,;pera,;ióu y la <luda. 

Lasliina inspiran lo:1 e:,posos, quel)ólo a1nau Je esle modo, creyendo en su:oo.;;ecación 
que el que ao cela no quiere. 

¡Oe~gracíatlos! ..... desconocen lo~ encantos del vl!ruailero an1or, pues convierten 
,·ol uularia1nenle en inlierno, la mora<l '\ que debiera ser para ello:i un oásis de del i­
cias ó un pe,¡ue11o IJlttah;o. 

El a1nor sincero é ínu1aculado, jamás ofende ni bact1 sufir; anle:1 adora sía mezcla 
de {alsus preocupaciones é infuruJadas sn~pcchas. 

i>l'ocura in1primir el sello de paz r cornpo~lura á todo lo quJ le rodea, apareciendo 
corno lucero urillanle en límpido ciclo dontle la 111ás levo uube no llt•ga á empañar su 
hc1·ruo$a claridad. 

Lt•cloras mías, os habln de este seutiuiiento í1níco, con10 áncora salvadora, en el 
agitado mar do la ,iJa bu1u.:na: quo el ainor que C'll vueslro;; corazones se an,Je, sea 
puro, sacrl\.-;anto é irnpereceder(l, cpte despues tle ser sanciountlo por Dios, no tur­
bará la lelicidatl tle toda vuestra vitla pc,r que por él, os senureis fuertes en la lucha, 
para llevar sie1nµre la fé <lel lriunfo en el altar del &ln,a. 

1'los; ¡ay! de la que ceJo al do lo:1 sentitlo~, y oll•itla lo que debe á Dios, á su fa­
milia, á la sociedad y á si mis111a; llegará un 'día que será ei 1lesprecio del bocnbrti 
mismo que antrs le jurará pasion, 1•scarnaeiéndola sin que la lla111e 1natlre <le sus bi­
jos, y lanzándole al rostro, sos faltas (J1Je la hacen arrastrar una vejez ll'isle y sombría 
pues no será mirada con el aprecio qne la virtud merece, por mós que se le eelle un 
velo á su pa$allo . 

El amor bien S('nLitlo y mf'jor comprondido, elr.va al e~pírilu por sima de lo matf'­
rial, y se1·1,110 cruza por 011lre las seduccione:; del mundo, tlejando á su paso el noble 
e¡t>mplo del deber can1plitlo. 

An1a1l; amau_ mucllo; pero awad sin sombras, para que no sea n1anchado el crisol 
1le li,t virtud. 

A \ELl?IA OntEGA DE GO)IEZ. 

Jugüey Graude (C uba) 1886. 

e C8. a • 

Ora el que enseñ~, y ora e1 que a.prende . 
• -

La humanidad es ca.paz de matarse, mientras no sabe comprenuerse. 

Ln vida. 110 es el arcano de uo segundo, es el libro etel'nO de la investigación y 
del análisis. 
----------------______________ ... 

GRA.ClA..-Iroprenla d& Cayelano Campins, Sta. Matlrona, 8 y 10. 
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Año VIII. Gi•acin: 1 de Julio de 1888. 

• 
Pre"lo• de 8u•orletou. 
On1·0elonn uo l1·lmestre nde• 

l11ntado una peseta, fuel'a de 
Bal'Cl}lona uu año id.~ pesetas. 
Estranjer-0 y ua,•,\l:nal' un año 
Id. 8 pesetas. 

J\JlD.A.OCIOlt r .6.t>JfflTIS'l'P..A.OIOlT 
Plaza del Sol 5 bajos. y 

calle del canon 9, principal. 

SE PUULICA LOS JUEVES 

Puqto• ele l'ia•crJelo11 
En Lél'ida, ~Iayor Sl, 2.• En 

llladdd, Yalverde 24, p1·1ncipal 
derecha. En Alieante , San 
Francisco, 28, imprenta 

SlJAIARIO.-Vlllada tuerarla y musical en m11morla de Al\an Karllec, An tonio E~cubós y Tomás Pa­
dró - 1ta razoul-Discurso pr!lnuociado por Natal in l!lassaguer en el Cootro E.spiríli!lla de Fomen­
to, (Isla de Cuba).-La oaluraleza.-Dlnero de los pollrea. 

VELLlDA LITERARIA Y MUSICAL 
c nIUe ino i·ia de A.llu:n lin.i:•dec, Antonio Escuhós y'l.."01uá:.:Paili·ó 

(Oonclusidn. ) 

E. la Razon el luminar eterno 
Que irradía en los espacios irrtioitos, 
Ella le dijo al hombre:-¡Ko hay averno! 
No existen sus horror-es ioauilitos; 
La negacion de Dios, fuera el inlierno, 
Los estigmatizados y precitos; 
No hay más, que progresion indefinida. 
Dando el hombre la vida por la vida. 

No hay más, que trabajar eternamente
1 

No hay más, quehacer el bien, por el bien mismo, 
No hay más, que amará Dios racionalmente¡ 
Sin miedo, s~ terror, sin fu.natismo. 
Mejor es que la súplica ferviente , 
Que todo el religioso formalismo, 
Que vestir san tos, y adornar al tares, 
Quemar incienso y modular cantares. 

Mejor es visitar al desvalido, 
Que duda hasta de Dios en su agonía¡ 
Por que nadie responde á su gemido 
Cuando sus quejas al Eterno envia, 
Vale más consolar al afligido 
Que rezar bajo bóveda sombría, 
No hay plegaria mejor que ami.r al triste: 
¡Unica religion que siempre existe! 

¡Todos los templos del orgullo humano 
A su gran pesadumbre se rindieron l 
¡Sus altas torres corno el humo vano 
Los siglos en su marcha destruyeron! 
¡Del misterio teológico el a rcano, 
Las ciencias afanosas deBcubrieron! 
Y ya. no son al bom bre necesarias, 
Casas de piedra para alzar plegarias! 

• 
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Le ha dicho la razon, que alce. su frente 

Que mire al cielo donde está la vida· ' 
Que en él, se ven girar eternamente' 
Mundos en profusion tndefinida¡ 
En.los 11u~ uebe haber, (l?gicamente) 
Quien a1 tiempo en guar¡smos le divida· 
Y humanidades ávirli1.s de gloria, ' 
Escribiendo unn página en la historia. 

En eda histo,·ia univet-sal, guardada 
En el archivo eterno del pasado; 
Libro monumental, cuya portada 
Innumerables génios han grabado. 
¡Todo se encuentra en él! una mirada' .... 
Un gemido, un suspiro no ex.halado!. .. 
¡ La.$ 1 u chas de cieu m 11 humanidades 
Defendiend'l mentiras y ve rdades! 

Lee en esa historia; la Razon le ha dicho 
A.l hombre que entre dudas naufragaba; 
No se nace al impulso del capricho. 
Ni en la disgregacion la vi1a acaba. 
Podrá el cuerpo dormir en régio nicho, 
Pero el algo q_11e al cuerpo le animaba, 
Ese queda flotando en el espacio, 
Lo mismo el de un Neron, que el tle un Horacio. 

Y esos algos, q_ue espíritus se llaman, 
Nunca mueren, avanzan denodadQ8i 
Grandes aspiraciones les inflaman 
Y vive11 al progreso coneagrados; 
Incondicioualroente á. todos aman , 
Mentores de los pueblos atrasados. 
Les inspiran amór á. los cr ueles, 
Y los breñales cambiaa en vergeles. 

Nada muere en el Orbe, ¡todo avanza 
lfácia. 1m foco u.a l1,JZ inestinguible! 
Todo martirio recompensa alcanza! 
Para el hombre no existe el imposible! 
Se llega á realiznr toda e1;peranza, 

• 

Se llega á conocer lo ioconoseible, 
Se llega á comprender que por si rnismo 
Se puede alzar el hombre del abismo. 

Por que siendo la vida inacabable, 
Encarnando el esplritu en los mundos; 
Puede asi conquistar lo inconquistable, 
Utilizando todos los segundos; 
Disponiendo de tiempo interminable 
Se hacen grandes los mismos vagabundos; 
Pudiendo penetrar su inteligencia 
En el sagrado templo de la ciencia. 

1En ese teml)lO donde Dios oficia 
Del progreso infinito en los altares! 
¡Allí, donde no existe la codícia. 
Ni se venden los místicos cantares! 
¡Alll, dono.e la. ley de la justicia 
A ningun 8ér arroja de sus la.real 
¡Allí, donde la. vida i:;e uesata 
En hirviente y eterna catarata! 

¡Alli, dontle se miden las distancio.si 

• 
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¡A.lli, donde se pesan los planetas! 
Y donde se utilizan ]as fl'aganc1ns 
De las rosas1 ja~mínes y violetas! .•.• 
¡:\11{ donde no imperan arrogancias 
Ni exi.steu ]as envidias indiscretas! 
¡Y donde la eternal sabiduria, 
Es claro Sol de inestinguible dial 

Allí, le <Lijo la Razon al hombre 
¡Esta tu Dios, tú fé, 1u amor, tu gloria! 
Penetra en él á cooq uistar renombre, 
Y á escribir una pág-ina en la historia. 
La eterna ,·eligion, (único nombre 
Apropit.ido á. la ciencia,) en t11memoria, 
No dejará fatídicos temores; 
¡Que la luz solo esparce resplandores! 

El miedo, la opresion, la ser,·idumbre-, 
La impusiervn vetustas religiones; 
Que gozaban en ver la muchedumbre 
Temblando al escuchar sus ma1dicio!le'$. 
Llorand1> por m11.ndato, por costumbre, 
Siempre augurando horribles aflicciones 
Siempre temiendo el eternal ,J wcio: 
(Más sin por eso abandouar el vicio.) 

¡Y aquellos edificios impóni>ntes 
Alzados sobre sólidos cimientos, 
Donde generaciones indolentes 
Rezan sin elevar sus pensamientos! 
¡Aquellas mult.itudes mnldicientes 
Que ,·iven sin vivir en ]os conventos! .... 
¡Hombres sio corazon, gue llaman¡ Padres!. .. 
¡~lujeres sin amor, que llamo.u ¡madres! ... .... 

Esos nombres benditos, profanados 
!Jau sido por absurdas religiones, 
Las madres y los padres son sagrados, 
Por gun sufren iomeosas aflicciones: 
Por que están á sus hijos enlazados 
Por todas las huma.nas afecciones; 
¡Su amor es celestial! ¡grande profundo! ... 
¡Su amor! Su santo amor no es de este mundo! 

Superior á ese amor no existe nad1; 
La Ilazoo rinde culto á su pureza; 
Y en la ley natural simbolizada 
Halla del Sér eterno La gr.audeza! 
La suprema IlRzon es la enviada 
Para decirle al hombre, que el que reza 
'recoblando de terror, no ha comprendido 
Que Dios es el amor iude.finido ..... r 

Que Dios no necesita muchedumbres 
De peregrinos súcios, vagabundor, 
Ni templos elevados en las cumbres 
Habitados por séres infecundos. 
Que i:us leyes, formaron las costnmbres 
De trabajar los homb1·es en los mandos; 
Siendo su inteligencia. soberana. 
¡La. redentora de la raza humanal 

Tan sublime verdad, ¡cuántos rencores 
H~ despertado en el planeta tierra! 

• 
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i Uuán tos siglos de sombras y de horrores! .• 
Su ominoso recuerLlo nos aterra. 
Por el llamado Dios de sus ,nayores, 
Sostuvieron los hombres cruda guerra. 
¡Qué modo de lucllar los mah.ometauosl 
¡Qué feroces los bárbaros c1 ist~anos! .. .. . 

¡Pasau siglos de l1orror con las hogueras! 
¡Con el horrible potro del tormento! ...... 
¡En dondti bacfais hablar las hechíctra$, 
Y á los ré1>robos dábais escarmiento! 
Qne nuncu, los edades venideras 
Imiten tan fatal procetlitníento ... . .. . 
Más la Razon humana extiende el vuelo; 
Y la divina ciencia escala el cielo! 

¡Salve ¡oh! RazonJ ¡eterna redentora! 
por tí vien~n los gr.andes eftciados, 
A decirnos que á Dios ¡:¡olo se adora 
Instruyendo á los séres degradados. 
Llorando con el misero 9.ue llora, 
Y prestando solícitos cuidados; 
A aquellos q_ue al nacer oprobio fueron: 
De las que por su mal vida le dieron. 

• 

¡Salve ¡011! Rnzon! ¡la gloria ea tu destino! 
¡ Es tuyo el porvenir' .... por tí de flores 
Alfomb1ará.n los hombres el camino 
Que cruzarán los grandes redentores; 
¡l!Jmanacion de Dios! ¡Soplo divino! 
¡Tienes de la verdad los resplandores! 
¡Sin ti, la humanidad sucumbiría! 
¡Sin ti, natla en el Orbe avanzaría! 

¡Sin tí, fueran pasa.oc.lo las edades 
C nal mómias en sepulcros de granito! 
¡Sin tí, no se estudiaran las verdades! 
¡Sin ti, no se encontrára nada escrito! 
¡Sin tí, no se rormáran sociedades! 
¡Sin tí, no se anh.elára. el infinito! 
1'l'u eres Dios, irradiando en las ideas! .. . 
¡ Yó te adoro Razon l. .. . ¡ bendita seas! .. .. 

AMALJA Do~ur>oo Y SOLER, 

DISCURSO 
pronunciado po1· NATáLIA AI.\S~:,Gr-ER en el Centro Espi'ritista dt Fon¡ento, (Isla 

de Ouóa.) 

ll€'r<nanog; cuando estamos en este lugar reunidos para formar un conjunto de p<'n• 
.samit•nlos dirigillos á nuestro Padre y Srñor, es con el objeto de üliviar Jas penalilla­
tl"s que sufren nue~lros pobres hermauos, que han vivido en este mundo y mochos 
no léjos tle nosotros. 

Cualquiera que no sepa la gravedad de estos actos, no aprecia el valor de ellos, pe· 
ro nosotros que diariamente locamos sos maravillosos efectos, sabemos el bien que 
resulta, sabemos que al que tiene bao1bre le damos de comer, y al que liene sed le 
damos deJ.l~ber, y coa cuanta a1e1or buena voluntad lo hacemos lanlo mejor pagamos 
sus nrcesidadrs. ¡Ay bermenosl si cuando nflsotros l'slamos enfermos sufriendo amar-
gos dolnres, nos díjl'ran qae babia una ful'nle en cnJa agua ee !.tallaba nuestro alivio 

• 
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¿qué haríamos sino acudir á. ella? así mis1no acuden ettos hermanos que sufren y 
nuet-lras oraciones les alíviao; así roguemos á Dios con toda intencion y con todo re­
cogimienlo. 

Nueitro pat.lre que está en los cielos escucl.ta con bondad los ruegos que le dirigi­
mos para el socorro de aquellos hermanos que vienen á suplicarnos Jes aliviemo8, y 
ello':! mismos nos dicen, que nuestros ruegos han llegado á Él; esto no es una fantasía 
hermanos, no es una Louteria como creen mochos, estos son hechos tan positivos co­
mo positivo es que todos lo.s dias sale el sol. 

Si nucslro Soberano Señor nos atiende en nue::tras oracir nes, á nosotros que abis­
mados en nuestro pequeño mundo no somos más que séres imperfectos bien poco dig­
nos tfe,sus bondades, ¿porqué oosolros no hemos de aclamarle y glorificarle acudien­
do á El en nue~tras horas de sosiego con lo m<'j(1r que nueslr'o pensan1ien10 pue<la 
discurrir? Esto es una ingratitud del que lo hace y demuestra con f'slo, que no se ins• 
trnido en nut'stras doctrinas drsconociendo el valor y las grandezas de ellas. 

Supongamos bermanoi,; que nos hallamos en uno <le esos peligros de muerte que 
necesariamenle habíamos. de sucumbir si una mano birnhecbora no nos quila det 
precipicio á que 11ues1ra crgue-(lad nos conduce; al ,·er claramente en el terrible abis­
mo <'U qae tenía mos p1·eci5i(ln de caer, comprendem11s cuan grande es el favor que 
nos bizo quien nos quitó de aquel peligro y cuanto tenemos que eElarle agradecido; 
pues bien hermano!!, este precipicio en quo teníamos que caer indi5pensa!Jlem<nle es 
el can1ino que llt>vábamos de ceguedad B-in comprt•nder la grandeza de nuestro padre 
y Señor, la cual nos llevaba sin pensará un abismo de penalidades con10 sufren nues­
tros hermanos eu er,ipírilu, quienes nos aconsPjan que no (h•jemos este camino que nos 
lleva por el bien. Y la mano salvadora es la doctrina que afortunadamente hemos 
abrazado. 

Si algunos descal'riados prc•tf'ndf'n que P~los 1:0 !lon n,ás que ilu~iflnes, nosotros les 
couteslaren.os que vean y obser, en y los brcl.Jos les dirán si estamos equivocados. 

Esta doctrina nos ll t•va ton.o por la rn,,r.o al conocimiento de lo ínmPrJsísimo del 
pcd1·r de Dios, nuel:ilra p(Jbre iuteligencia apenas puede ver una mí11i1na parll'. Obser­
,·ad hermanos, esas Loches serenas y sin luna y este sin número de estrellas que ve­
mos Eiernpre fijas, S('D otros tantos eoles c(lmc, el nueslro que tambien es una e~ lrella 
y al rededor de algunos se han ,·isto ya mundrs c11mo el t;U('blro. Este u,undo en q11e 
nos hallamos es uno de lrs que dan , uellas al retfedC1r tlel sol y es tan diminuto que 
los habitantes t!e otros pl,ineta~, ni so~pccban que existimo~; sC1moa un pequefio grano 

de arena en la inmensidad. 
TTabreis observado que al pC1nerso el S<•I hay un lucero precioso que algunas vfees 

sale por la mañana tan.,bif'n; pues este es un mundo casi igual en !amaño al nl'Jestro 
es el ru bs , ecino que lrnemos y ¿qaé nos parrce? no nos parece más q11e un punto en 
el e::pacio, a::I scr(J1os nofotros para él , y orro:.- muchos que estún 111ás distatlfls ni sa• 
b()_n que bay un illUBdo que se llama tierra, por esto comprendereis lif'rmanns que en 
el rFpacio es insignificanll', y que comu el de nosotros, hay otros muC'I.Jos, innun1era­
bles y todos hechos por el solo poder de. la voluutad de Dios. 

Este muntlo en que estamos y que para nosC1tros es inmenso, pero q11e al lado de 
los otros es 1ueno11 que un átomo, es un n,undo ll<!llO de miseria~, de penal,idacles, de 
Pgoimio, de envidia, t!e celos de malcdicrncia y trastC1rnos morales y mall·riale!I; es 
un muutlo atrasado donde venimos á sufrir adversidades á causa del mal que antes 
hicimos y venimos a pag<1r ojo pot <iJo y díe11te p<•l' dielile, esll) es, q11e si antes fu i­
mos malévolos, hemos de p,1gar cou morir de mue1te ,i!11(1nla, si fu imos ricos orgu­
llosor,i, hemos de srr pobres humildes, si uo luvirnos compasicin de los pobres que su­
frié n hrmos de ser misero bles uC'sprecia<los de todo!Z: sf, bermtinos, esta es la ley y 
rior esto no c.cs c,1nsaremos ele deciros q_ue seamos buenos y caritativos, para no tener 
qae p!lsat· por una_s pruebas 1nu claras en olra encarnacion. 

Quitaos tle vurslra mente esa itl<'a que vuet-lros pobres padres nos habían hecho 
creer, que babia un infierno y un pu,gatorio dontlenucslra3 aln1as ibnn á purgar los 
pecados que coruetíamo¡:, no hermanos, eslo no lo creais; nurstro infierno y nuestro 
purgal(lrio es el'le mundo <loode vivimos bien 6 mal, según las fallas que anles co-
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n1etimos y mieatras no nos limpiemos de ellas, eslaren10s padeciendo, pues para pasar 
a otro mu11do mejor, es necesario no llevar las irnperfecciones de este. 

Ya cornprenúereis uern1anos, que si os pon~n1os estos rjen1plos 06 para que reca­
paciteis y nos conformemos cada uno en fU estado, que paseo1os esa peregrinaciou 
que nos ba tocado auora con resignaciou y uurnildad alabando y bendiciendo á e.,le 
Dios grande é infinito, padre de Lodos, y de quien recibimos diariarncnLe tantos bene­
ficios; procuremos comprender auoque sea un poco, tl~ ~u inrnensísimo poder; lo me­
jor que pode,nos hacer es a<lmirarle en so grandeza y glor16carlc en sus favores, 
pues uosotros y nuestros her1nauos ~11 espíritu_ somos aliviados si se lo pedimos con 
toda s11misio11 y buena voluntad. 

Si heru)aoo:1, esta es la base fundamental del esp1rilisn10. El dia que nuestros hom­
bres ue ciencia se paren a rellexiouar sobre esta maravillosa doctrina, dejan(lo á un 
lado las pequeñeces del amor propio que les domina; aquel día se abrirá un inmenso 
can1po _desconocido par·a todos, aquel dia será dichosa la humanidad, pues tendrá 
por guia llacer el bien, y por faro el .Sér Supremo: con estas máxi1111.1s puestas ante 
so conciencia no podrá n1 enos que ser feliz. Este dia llegará heru1anos, pues nos lo 
indica el prodigioso progreso de la ciencia que cada dia anuncia sus adelantos en los 
iofinilos raa1os del saber llumano; y le tocará tambien. su tarno á nuestra querida 
doctrina ¡Dichosos lús que podrán disfrutar de aquellos dias de paz y concordia cuya 
felicidad uos imagi.namos! Eu aquellos Liecnpos habrán concluido las do1ninaciones da las 
conciencias y las dominat1011es do los actos personales, todo será espansion, todo será 
fraternidad, todo libertad! 

Al Cúnsiderar queridos hermanos que el espiritismo os el llamado á armonizar lo­
das las controversias, nos sentirnos orgullosos do haber sirruicra podido conocer tan be­
lla doclrioa; observadla y abrazadla lJermanos, no os arredt·e el ,¡ ue dirán de unos 
pocos ciegos que pretenden conlradecírsela, decidles que leao y observen, y despues 
si se atreven en1rare1uos en la lid frauca y noble para dilucidar· conceptos que ellos ó 
nosolro3 ven10s equivocados, paro que no nieguen por sistema, y siu antes saber lo 
gue contradicen. 

Pa1·a llegar al venturoso dia que vemos en lontananza, es n1uy necesario, indispen­
sable que vosotros os instruyais, vosotras las que teneis hiJOS á fin de que podais in• 
culear on vuestros tiernos vástagos el amor á Dios, que es el amor á nuestro.s seme­
jantes, y les deis la sa vía pura del bien, qan ellos á su tieo1,o darán el fruto y os 
devolverá.o ton creces vuestros desvelos; y vosotras con1pafiera:; 1nás en edad, prncu­
t·ad no perder los momentos de descanso, abruJ los libros, n,editad sus dulces consejos 
y luego observad tamlJien lo grandiosisia10 de hl bondad de Dios en to<lo lo que nos 
rodea, para que á su lierupo seais vosotras rambitiu o.tras tantas consejeras de la fa­
milia 1¡ue eslais llao1adas á constiluir; y siguieu<lo paso á paso por csle bello sendero, 
estad seguras que cumplire.is vuestro santa mision y sereis debidamente recompensadas: 
Ja mujer es el sér más ímporluote par-a el grandioso trabajo que. se ha principiado, 
ella es el verdadero ángel del llog:tr; á ella le loca dirigir los priolcros pensamieolos 
de sus hijos, que como antes ue dicho, ellos les darán á su debido tiempo el fruto 
de su~ desvelos. 'fene<l entendido que así cou10 el tierno niño se nutre en los pechos 
de la u1a<1re y con la base de aquel ali1nento crece en lo malr.rial, así mismo t.lelJe 
la lnad,·e uulrir su tierna inteligencia en las ver<lades 13uras desnudas <le mistificacio­
nes; Dios es t.lema:¡iado grande para que los sofismas formen el camino que conduce 
á él. 

Recoged amigos y amigas estas pobrea advertencias hiJas de nuestro deseo por el 
progreso t.le nuestra doclriua, no p11edo deciros más porque mi pobre int,eligencia no 
me lo permiLe, pero creed, c¡ue s1 tne fallan palabr<.1s con que convenceros, me sobra 
buena voluntad; y que nuestra recompensa aerá. bien salisfecba si os vemos embebidos 
en nuestras creencias e¡ ue se traducirán en vuestro bienestar. 

lle dicho. 
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LA NATURALEZA. 
,., ... t ... 

El esludio ue la Naloi'aleza tiene tal encanto, tlcspierla tanta admiracion, engendra 
tal enlusiasmo eu el alma que sabe comprenderla, que el placer que se exprimen ta al 
estudiarla, supera á los mayores goces; en ella se aprende á amar y se admira y se 
respela su sublime é i11con1parable Creador; la Nüturaleza sublima el ahna y presen­
taudo en sus eternas páginas los más atlmirableH problemas invila al hombre .con sus 
conlinuas n,anifestaciones al estudio y á la medilacion. ¡Qué de admirables cosas se 
ofrecen á nuestra conte1nplacio11 cuando se estudia en el libro vivo de la Naturaleza, 
cuando existe á nueslro alrededor la suave calma la qnielud y el descanso absolu­
to .. . ! ,\fás ¿qué dije? ¡ Q a ielod 1 ¡descanso! Palabras vanas que no lieoen represenlHntes 
en el Uoiverso. 

Nuestros sentitlos son tao imperfectos. es su e¡:fera de accioo tan limitada qoe esca­
pan á ella la ino1ensa n1ayo1 ía de los fenómenos que constantemcnle se ve,•ifican á 
nueslru alrededor; nuestra vista, ni alcanza á apreciar, á causa de la inconmensurable 
distancia á, que se halla de él, al mundo inünilan1ente grande, ni puede ver tampoco lo 
i~finita1ne11te pequeño; asimismo nuestro oitlo no puede percibir ni los levlsimos ruidos 
que produce el rnuntlo 1nicroscópioo en su incesaule movimiento, ni puede lrasmilir al 
cerebro los sooi<.los ligeros por inten:;os que saao, si están lo suficienten,ento lejanos. 

Pero no ioiporta; tenemos inteligencia y pensamie11to, y ésce, en uniou de aquella, 
puede lo n1isruo elevarse n,ajestuoso y observador á las alturas del cielo, que pene­
trar escadriñ·1ndo en las profuatlidatles del mar. Haciendo qae nueslro pensa,nieulo 
penetre allá doudo se veriflcan lo:1 grandes actos de la naturaleza, nos convenceremos 
pronta111cule que qui·etu.d y desoanso son palabras que no pueden ser aplicables al 
Universo. 

Esa envolvente admosférica sirve de vehículo á multitud de sustancias compuestas 
de in,•isibles átomos que esta.o en perp~lua movilidad; las masas de aire so hallan C'll 
ua estado continuo dfl agilacion, dividiéatlose rn corrienlP::J más 6 n,enos regula­
res ó per,nanente~; ya las capas gaseosas inferiores, absorbiendo del calor cerreslrr, ¡re 
elevan pnr su menor peso, drjando su sitio á las saper!orc~; ya las masas de aire lle 
los polos vienen á. llenar el vacío que produjeron los vientos 1en1plados del Ecuador: 
ya se une á ese recipiente tle la Naturaleza el agua que coa1ínuan1ent~ se cvapo1·a de 
los ,nares, rios, etc., por la accion del calor; ya la atruó:;fera. habiendo formado rn s:.i 
seno la nube, la envia condensada en forma de lluvia sobro la tierra , formánd ose Jue­
go arroyos y ríos, que obedeciendo á la accion de la gra vedatl, corren por las pen­
diéutes de los terrenos y por los declives de las n1onlañas, para reunir sus aguns y vol­
ver al mar de tlonrle salieron; ya el agua es absorbida por los vegetales bajo la lorma 
Je vapor, rocío, ó simplemente de agu::i, esta circula_ por sus !ejidos co111uinada coo 
sa sá,·ia llevando la vida á todas las partes de su organisn10, la cual ha de convertirse 
en sustancia propia, produciendo nsí l,1s tallos, las bojas, las Oorecillas que cs,naltan 
las praderas y que al descomponerse la luz se adornan con los más }'>rPciosos colores, 
los troncos que dan fresco verdor á. las hojas que soslieneu y su sávia al hermoso y 
suculento froto. 

Si llaoeruos penetrar á nuestro pensamiento en los mares, quedarC'o10s sorprendidos 
y admirados del movimiento nanea interrun1pido que allí exi~lc; las masas de agua, co­
mo las de aire, e~láo dotadas <le movio1ienlos y corrientes incesantes; en los <lorniuios 
del mi:.lerioso Océano se descubren millones de animalillos a1icroscópicos que nacen, 
crecen, se desarrollan y mueren en un espacio de tien1po pequeñi.siruo, anin1al<'s que 
forman bosques fant/J.slicos de flores vivas, y qae consLruyen con sus '1ivicndas gran­
des ruasas, que á fuerza de siglos pueden ser islas uabilables por el hombre; los ani­
males que habitan aquel líquido y maravilloso palacio no cesan nn instante, allí todo 
e2 movirnienlo, incansable actividad. 

Si pasamos al n,undo fisiológico, veremns que el cuerpo humano es on laboratorio 
pt1rfecta1nenle dirigido -y donde continuamente se eslán efectuando multitud de rrac­
ciones químicas: la respiracion, circulacion, absorc.ion, asirniliacion y Lantus otras 
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f u::iciones orgánicas se veritcan sin cesar; por la respiracion, el aire da á la sangre su 
oxigeno, tramformando la sangl'e venosa en a1'Ler1al, para que pueda ser asimilada; 
la ciroulacion, por la que la sangre es lle,•ada desde el corazon á las difer enles parles 
del cuerpo excitando los órganos, ele. Por las mismas admirables leyes vemos que Jas 
células que con1ponen la n1asa gris del cerebro est~ín lambien en movimienlo: cual­
quier sonitlo ü objeto jrnpre:;iona nuestros órganos, iostaotáneamenle los nérvios, cual 
lJ ilos telegráficos, lrastn ilen la impresion al cerebro, entran en accion las cél olas cere­
brales y la sensacion se verifica. 

La n1ateria es eterna y eternamente se mueve; al morir un cuerpo orgánico empie­
za el movimienlo de descompo1!1cion, cambia de formd, y los átomos que anles cons­
tiluyeron aquel iodivíduo pasan á. nalrir á un vegetal qoe, más tarde, alimenta á un 
ani,ual, viniendo de esle modo á forn1ar parte de otro indivíduo y así sucesivarnente. 

Sí; existe el movimiento lo mismo en las profundidades de lós mares maravillosos 
qau allá eo las regiones estelares; igual en las más altos montañas, que en las eolrañas 
del planela, donJe se encuentra la materia en estado incandescente. Ya soo los cuer­
pos Lodo$ que se reparten rnútuamente calor y eleclrici<lad; ya es la nube que &e for • 
ma en la at.nósfera del granizo, la nieve, y el trueno; ya es la brisa soa ve que agita 
levemente tas plantas ó el terrible simoun que sopla furioso en el ddsiert,,; ya es la 
sávia que corre por las fibras de los vegetales más sencillos ó el jugo n1ezclado con 
bih1amos que produce la esplendente vegelacíon tropical; ya es el condor que remonta 
su magesluoso y alltsimo vuelo; ya es el colibrí que se viste de los miis brillantes colores 
al juguetear con la luz en lai; encanladoras cimas de aquellas re.giones inexploradas; 
ya es el reptil que se c'.lrraslra perezoso p'lr l:i tierra; ya e-, el in)ecto que es U~vado en 

reYnellos giros por el aire; ya el animalillo micro3cópico que enrojece la nieve de al­
guuas elevatlas monlañas... todo, eu fin, no3 da ejemplo de actividad. 

La socjedad misma no es otra coaa que el rnovimillnlo; los hombrea no son sino c~­
lulas que no pueden sustraerse á las leyes del movimiento iropu~stas á la Naturaleza, y 
obede~iendo á ellas se agilan, luchan incesanleme11le en el planeta, In mismo que los 
animales microscópicos en la ma,;a que le sirve de mundo. Así vemos esa continua 
actividad en la sociedad; el movio1ieoto febril del saber humano; el trabajo de la in­
teligencia; !a marcha progresiva de la civilizacion; la continua sacesion de indiví-
duos y sociedade& que aparecen sin inlerrupcion. · • 

La vida es el movimiento: bien sea la tierra que rueda por el vacío, el mar que 
ruge batiendo sus olas en laci rocas, la planta qne germina, el anin1,,1 que se nutre, el 
bomlire que con el estadio hace brotar de su inteligencia destellos de luz purí.,ima ...• 
el movimiento existirá. y jamás podl'á decirse que el descanso ex1sle en la Naturaleza. 

Córdoba y Febrero de 86. DotonEs NA VAS, 

DINERO DE LOS POBRES, 

A.n\es de terminar el año VIf de LA. Lu&, se recibieron en e;;tcJ. redaccion los do-
1u1tivos siguientes: De Pepita 4 pesetas, del Ferrol 1 id., de 1tf11drid 2 id., de Aran­
juez 5 id., de R. ! id., de Fortuna 75 céntimos, de Arenys 1 peseta, de Palamós 1 
id , de Montoro 1 id ., de Fraga. 1 id. , de Almonacid de la Sierra 2 id. 75 céntimos. 
Total 23 pe~etas, que unidas á, las setecientas sesenta y nueve pesetas 88 ci11timos, su.:. 
man setecientas noventa y dos desetas eo,i 89 ,;i!nlir11os. 

Al comenz11r el año VIII de LA f_..uz se han recibido, de un milit&r 5 pesetas, de 
Cá.rlos 4 1d,, de Solerás 1 id. oO céntimos, de HD espiritista 5 id., de A. o id. 30 
céntimos, de N. 5 id. 1 de la familia T. 15 id., de G. 10 id., de un espiritista 2 id., 
que suman 52 pesetas 80 céntimos, que unidas á las 23 que hemos citado ante­
riormente y á las 5 pesetas 75 céntimos que babia. en Cltja. forman uu total de 
81 pesetas 55 céntimos, que hemos distrjbuido del modo siguiente~ 

A un obrero sin trabajo 13 pesetas, á una nii'ia ciega !) id. 70 céntimos, á una 
viuda con muchos hijos 18 id. 23 céntimos, á. una enferma incurable 10 id., á una 
infeliz 2 id., á una viuda con dos hijas 7 id. 25 céntimos, quedan ea caja 10 pesetas. 

¡Benditos aquellos que se acuerdan de los desgracia.dos! 
--:----::::---::-:::-c----c-------

GR.A.C] A.-Jmprenta <le Cayetano Campins, Sta. Madrona, 8 y 10. 
• 



Año VIII. 

Vreelo• de •u•erlelou. 
Barca lona un tl'lmestt·a ade­

tnnlado 11na peseta r11e1·a de 
Barcelona un año id. 4 pesetas, 
©ii.ranjél·o y Clltr~mar un nl1o 
Id. 8 pesetas. 

Gracia: 8 de Julio de l 886. N - -u:an,. ~ . 

Plaza tlel Sol 5, bajos, y 
calle del r.anoo 9, principal. 

SE PUllLlCA LOS JURVES 

• 
P11■ato• de 8u•erlelou. 

· En Lérida, llfayor Bl, 2.o En 
Madeid, Vtllvijrdo 24, Pt'incJpal 
derecha. En Alloante , Sao 
F.1·anolsco, 28, imprenta 

SUMAlllO.-~o es1amoil cooformes.-Apno11l8 bislórícos.-La ruuJt>r.-Una mirada a la l'ducactoo de 
la muJer. 

NO ES'f AMOS CONFOR~fES. 

Hay la iov1Jterada costu,nbre de coufnn<lir á los hombres cou los credos que susteu­
lan, y el credo de la. mayor parte Lle las religiones como que se forma con argumen­
tos tau opuestos á la razon, como la iutoleraneia es su esencia, los mautene<lores de 
esas antíguas iueas no son simpáticos en gene1·al; pero no estamo.i couformf's con que 
<11 atacar las creencias se haga mencion directa de las personalid111.fes, por que el in­
sallo DUlica ha servido para convencer, su mision, no es tau grande. 

Nos gusta una polétnica razonada deutro de los estrechos lúniles Je uu mútuo res~ 
pet(); y si eslo queremos con los extraños, naturalment~ mas lo desean10s enlre los 
propios, ósea entre los Espiritistas á cuya.escuela pertenecemos. 

Sabido es quo no hay uos opiniones iguales, y ¡.,or coo,;iguiente las prácticas tlel 
Espiritismo cada uno las juzga á su n1aoera; obligaoion, y obligaciou sagrada tiene ca­
da unode emitir su parecer, y de promover, si le es posible, la discu5ioo, porque de 
ésta dicen que bt·ota la luz, y no pocas veces la discordia, por que es una triste gracia 
c¡ue aquel que tien(j más facilitlau para expresarse, ó más tiempo d~ que disponer, y se 
encarga de decir lo que ha observado en las sesiones Espiritistas, la recornpensa ,¡ue 
obtiene por su penoso trabajo es granjearse un gran oíunero Lle enemigos. 

Ya sabernos, coino decía un escrilor, que contentará unos pocos es muy difícil, 
pero complacer á. muchos es totalmente iaiposible; así es, que en la imposibilidad de 
couvencer á todos, creemos que el escritor debe decir cuanto sienta, dentro siempre 
de las mejores formas sin berir la susceptibilidad de nadie. 

No e,tarnos co1ifor1nes con ciertas prácticas Espiritistas; lo hemos dicho con la sin -
cerida<l que nos distingue. ¿Y quó hemos alcanzatlo? que muchos que se llaman Espi­
rilistas digan que no siempre nos inspiran buenos eBpírilus. 1\ nosolros nos es del lodo 
indiferente que nos juzguen bien ó mal inspiratlos; decimos lo 1¡ue sentimos, no pura 
que nos aplaudan, que el aplauso ue la tierra es bu1no leve; no sou esas uuestras pre­
tensiones, <¡ue de haberlas tenido uos hubiésemos afiliado á otra escuela que, aunque 
vacilante, conserva todavía mucho p1·esLigio en los que se llaman aforlunauos de la 
tierra. 

liemos aceplado el E~piritis1110 por que treemos firme,ueote que es una doctrina ra­
cionalista por escelencia, c¡ue viene á descifrar grau<les problemas, que viene á resol­
ver muchos misterios, qne viene á enjugar mares de lágrimas y á. (lespertar legítimas 
¿speranzas; por esto hemos est udiado sus libros fonuawenlales, por esto nos be­
mos dedicado á inculcar en la mente de los pequeñitos tle inteligencia sus sábias y 
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con5oladoras máximas; por esto lral.Jajamos, por que creemos que el conocimiento del 

• E~piritisn10 ha <le llevar la paz al seno de las ramiliai más atribuladas y losséres más 
desvalidos sonreirán gozosos ~sperando en su lraba¡o so redencion. 

Considerado el E~pirilismo como bálsamo de consuelo, creemos qae su desarrollo 
es co111plelamente necesario para el bien de la humanidad; pero cuando vernos que en 
lugar de pacitic}ar los ánimos conturba algunas inteligencias por el mal uso que ha­
cen de la co1nunicacion de los espíritus, ¿có100 hemos ele estar conforn1es con ciertas 
prácticas del e~piriliso10? es imposible que podamos estarlo. 

M.E e.o. 2016 

~luchos son los bo1nbres que leen las obras Espiritistas y de la mayor parle de los 
leclores se aporlera la mon()1oanía de ver si son n1edianas, y lápiz en ristre evocando 
primero á sus parientes, algunos toman esta ocupacion con tanto empPño que apro­
vecnao cuantas bor,ts tienen disponibles y hay hombre que paseando con sus ami­
gos traza cou su baston lelras en la arena, oLros escriben en el café y hasta yendo en 
los coches del tranvía. ¿Es esto racional? no; por que lodo llombre sensato escribe 
por le, regular en su caea, retirado en su_ gabiuelf\ ó en sesion Espirita, pero con si­
lencio y sosiC'go, esc-tpluando algunos géoios emineutes que prt•fieren el campo ó la 
orilla del mar para eotre¡¿;arse á snil grandes inspir .. c1ones; pei·o esto lo h.icen á solas, 
y como además, los génios escasean y las que abundau son las medianías, las vulga­
ridades, por esto llay que mirar con recelo esos afanes <lé escribir á tiempo y fut·ra 
de tien1po. 

ttlucho se ha dicho sobt·e la 111ediumnitlatl, pero se conoce que aun no se ha dicho 
bastaule cuando se cometen tantas torpezas, tantos tlesaciertos, 1a11tas locuras . 

• Ultiruamcnte henios conocido á un hombre, al parecer de bastante buen sentido, 
!legan nos contó es Espiritista hace 1nuchos años, y nuaca se ha atrevido á decirle na­
da á su e~posa creyendo que la inteligencia Je ésta no es apropósito para apreciar 
las ventajas del E$pir1liiin10; más por desgracia lo que no hizo nuestro an1igo se en­
cargó de hacerlo una vecina amiga de so esposa, la que le dijo que los muerto:, oo 
eran 1oueFtos puesto que hablaban como nosotros; le aseguró que todo el que queria, 
po<l ia hablar con los difuntos: y aote noticias de tan lo ou,lto sin eocorn endarse á Dios 
ni al diablo, como suele decirse, se reunieron unas cuanlas mujeres, y á tontas y á 
locas leyeron algunas oracioNes espiri tas1 evocaron á los espíritus de torla su parente­
la, -algo nos acudieron al llamamiento, y se encontraron que de st•is mujeres que se 
reunieron cuatro f'ran médiums, siendo el más desarrollado Valentina la esposa de 
uuestro amigo. 

Sonámbula natural, cou ayuda de los esp1rilus, hizo prodigios y hubiera sido una 
médium muy buena bien dirigida, pero como le faltó lo principal y se entl'egó por 
Cl)mplelo á la comuoicacion sin órden ni medida, ¿qué ha resulla<lo? que comenzó á 
disparatar, que principió á ver visiones, y hoy dia tiene una obsesion lerribl(', que 
su marido no sabe que hacer con ella; padece couvulsiones violenlÍ$imas. grita espanlo• 
sa-uenle, babia en tono profético diciendo que ve llogueras inn1rn;:as donde 111ueTen que­
mados los herejes Espiritista'-, siente olor de azufre y trae á toda so familia revuelta. 

¿Se puede tslar conforme con semejantes procedimientos? No; pues quó ¿así se jue­
ga con la trauqailidad dt> una familia? ¿así se exp1ne 111 salud de tos indtríduos? ¿así 
abdica el IJonlbre sos legítimos derechos., y se entrega en brazos <le un euemigo desco­
nocido'/ Es necesario ver y e,-lttdiar deteuidamenle si la mediumnidad puede causarnos 
alguo daño, que no todos los cuerpos, ó 1nejor diC'ho los espí ritos, son apropósito pa­
ra por.,erse eu contacto con los desencarnado~. Hay espirilo eucarnado cuya debilidad 
indiferencia y apatía no le permiten vigilar su caerpr, y le entrega sin condiciones al 
espíritu que sin envoltura ruuterial se ha de valer de olro orga11isn10 que no os el suyo 
para expresar sus deseos; y esto hay que tenerlo n1 u y cu cuenta, que por no hacer 
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las cosas con método y cuidado, por COítH:ter verdaderas i1npruJeocias carga el Espi­
ritismo con el sarnlJenito de que produce Ja locura. 

Nuoca la coniunicacion razonada, nunca el e:itu<lio n1<·todizado, nunca la prácL ica 
<le las leyes naturales, sin descender al abuso, han producido perjuicio alguuo; solo 
se tocan fatales coosrcuencias cuando se con1eteo imprudencias sin c11r11t11. 

llemo:; o()nocido á otro jóven n1édiuu1 P,scrilJienle, que sie111pre estaba coo la mouo-
1na11ía de eult-t·arse quien era el que escribía, si era él solo, ó recibía inspira-ciou de 
algan olro espirilo , y á todas horas estaba con la misma ocupacion. 

Escribic1 un párrafo, lo leia y decía: E~te soy yo; ya ine parecía á ,ni que uatlie 
colaboraba con11,igo; probemos otra vez a ver si escribo con distinto estilo, escribía 
y exclamaba; uó, nó, este soy yo, 110 creo que un ei;pirilu ¡,utH1a ejercer sobre mi io­
llueneia alguna; 1ni voluntad e~ muy ful'l'le y siu duda alguna ) o rechazo todo el flui­
do que quiert!n darme; y á vueltas siempre con lo n1istno ba concluido por perder 
la razoo y hacer su tle~gracia y Ja de su fau1ilia. ¿Tiene la culpa de f'sto el Espiriti~­
mo? No; mil y mil veces no; la tiene !'io in1prudeuciJ, la lie11e el abus,o que ha hPcbo 
de !1U mediuu1nidad. 

'f odos cuantos ro(•diums hemos conocido pratlenles y reservados que hau respelado 
su n1ediumnitlad, cada dia han estado t>D m()jores oontliciones y sus co,nunicaoiones 
han servido de utllísi1na enseñanza. En ca1nbio tollos aquellos que han jugado cou la 
comunicaciou ultratnrrena, ban concluido desastrosamente. Y nada 01(ls lógico. ¿llay 
acaso nada 1nás in1prude11te que jugar con armas de fu<'go'? por que el que no sabe 
1ua11ejarlas, sin remedio se hiere; pues arnias de gran potencia son los espíritus desen­
carnados cuando desconocemos sus intenciones. 

Nadie vive sio euemigoi1, porque no hay nio~u!l sér <¡uo no haya IJecuo la de11gracia 
de otro, sino en esta existencia, en encarnaciones anteriores; bajo este supuesto debe­
mos calcalar que lotl{)s absolutamente todos, tenemos enemigos en el espacio, y IJa y 
qa.e evitar su aceion ofensiva, hay que evitarla por dos razones, primero, por que la 
defensa es perruilitla; segundo, por croe se les hace un bien no dejándoles dar pábulo á 
sn ve11ganza, por que la venganza, es una pasion ruin; así PS que no nos cansaremos 
de repetir s1en1pre lo misrao; la co1nunicacion nllralerreoa bay que rnirarla con rnu­
cWsimo respeto, y nunc:1, nunca estaren1os conforn1es con los grandísiu10s 11bus.os que 
se hacen de ella . 

Vemos en el Espirirismo la 1·egl!.nl:!racion de la hu111auidad; no porque la cornuuica­
oion con los e.spfriLus nos hagu virtuosos en un decir Jesús, sino, por que al conven­
cernos que vivimos eterna1ne11lt'.\ por miedo ~-iquiera deJ 1nañana, iremos mejorando 
aunque sPa muy poco á poco nuestras costa,obres; y por lo u1ismo que vemos eu esa 
escuela filosófica un adelauto innegable para la humanidad, por eso la111enla1nos a1nar­
gan1enle q11e sea tau mal coo1prenditln la corn unicacion de ultraL1unu;i. 

No estamos confor1nes cou cie1·1as prácticas espiritas; queremos más estutlio 1nenos 
curiosidad y más racionalis1no, quere1nos raudales de luz, que harto tiempo hemos 
vivido en la so111bra. 

No queremos c1ue sobre t!I espirilis1no caiga el ridlralo, y la impremeditacion atrae 
siempre el absurdo y el error sobre todas las cosas. 

Ninguna religion en principio es pequ<1ña, solo las prActicc1s r~ligiosas han consrgu i­
tló empequrñecer Lodé.ls las religiones; y como en estas, en el Es¡}iritismo los abusos 
en las comunicaciones ullraterrenas es lo único que puede éxlencler sobre él el negro 
velo del er1·or. 

El Espirilis1no es la luz, es la vrda, es la verdad; y no poden1os estar conforu1es 
con aquellos que por ignorancia ó por impaciencia cometen deoacil3rtos que traen en 
pós de sí fatallsirnas consecuencias. 
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La mediumnidad no es necPsaria para ser E~piritista; lo qne se necesita es tener 

un corazon s1-1nsill1e, un alrna grande, y hacer firme propósito de C'nmienda, y reali­
zar lo que es más hnposible, el hacer el bien, por PI bien mismo. 

AMALrr. DoMT~Go v Sot.RR. 

APUNTES HISTÓRICOS. 

Tra5ladémonos pnr un mon1ento á los añns 1,534, y i ,540, liempos en que se fun­
dó la compañi t de Jesús, de la cual copiaremos algunos párrafo~. 

La luna subía con majPstuoso curso por el horizonte, y á so ao,arillenlo r<'splandor 
aparec[a la cinrlad <le París como un monton do f anlasmas, entre los cuales corria el 
Sena refl11jando en sus aguai; la luz del astro de la noche. 

Reinaba un silencio ~roíun•lo, pero las aurae traían á intérvalos rumores lejanos, el 
toque fúnebre de alguna campana, el ladrido del pe.rro que vela rn la puerta de la 
cabaña del labrador, el murnfullo sordo y acompasado del rio y algana voz perdida 
entrP Pslo~ confusos rumores. 

En el e:!Lremo !lrl horizonte. bácia el oriente, se veian en la falda de las más allas 
colina,; lacC's pálidas que brillnban como fa.f'os: era el resplandor del hogar de algu­
na morada de aldea, ó el farol que cuelgan los pescadores en la proa de su harca, de 
vez rn cuando, cruzaba el Pspacio con rapidez asombrosa alguna 11xhalacion que se 
perdia entre la niebla, y los árboles do Mnnmartre inclinaban suaven,enle sus ramas 
al soplo del viento como si saladasrn !i algun génio invisible para la miradas del 
hombre. 

Siete personajes cotllO siete fantasmas aparecif!ron como salidas del centro de la 
tierra, y se dirigieron á la cantera de ~fonmarlre¡ una gruesa antorcha de cera espar• 
ció su rojizl) resplandor iluminando las facc1onrs de los recien llegados. El qae entró 
el último, cuando p,¡;tuvo encendida la antorcha lanzó en torno suyo miradas qne anuo• 
ciaban que le eran familiares aqaP.ltos sitios Era an hrimbre dP eclad madura, y sn 
1ní:-1ero y remendado traJe d1b1Jjab;\ su talle robual.o y elevado, una gorguera. ~ la rs­
pafil)la rodeaba la parte ínff'rior de su rostro buPsoso y qCCituoado lPrminando por nna 
barba torlada (10 punta, y so mirada fa.scinadora. su frente altiva y su ademé» 
impllrioso, daban á su fisrinomía una esprf'sion de superioridad muy marcada. 

Aquel bombre se llamaba Ignacio de Loyola. 
Sus seis ootupañi!rOs eran Sanliagn Sainer, 11spañol, Alfl>nso S:!lmeren, lñéjo de Bo­

badilla, y Ro<lrignez de Acebedo, portuguesP.s: Francisco JaviAr, francés, y Perlro Lr­
febre, hijo de las montañas de Saboya. 

Francisco Javier llllvaba la antorch1 encendida y J,ef~bre un ,·oh101iooso paque­
te sobre sus hombros 

Los seí!l discípulos do J,oyola ei;taban inmóviles y mudos espPrando oir l ,1 YOZ de sa 
maestro, el cual, conlemplando el iolPrior de la grula, dijo con voz solemne: 

-«¡Salu,1, reliro pacífico y profundo, donrle, así como en otros días en la caverna 
de ltf anresa, be medil¡1do profunflamente mi designio! 

-«HiJos mios, esta noche os he dicho que me siguiérais y ,ne habeis obedecido. Ha 
llegado el momento en que podPmos combinar nuestro plan para def11nder á la iglesia 
romana de lns rudos alaques de la herejía. Lutero y 1<us s<'caaces son lobns que ro­
rlean PI redil sedientos de sangre y el mundo aterrado ve los progresos que hacen los 
enemigos dP la religion 
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•• Para conjurar el peligro que amenaza á la cristiandad, so necesitan esfuerzos de 

abnegacion y da fervor, y como el mónstruo que se agita sobro todo lo conslilaido 
en la tierra, es el espíritu de rebeldía á la fé, la tendencia de la ·Jibertatl absoluta, la 
lucha de la razon imperlecla del bon1bre contra los dogn1as y los misterios de la única 
religion verdadera, los que deseen ahog:u· la heréjia, deben hacer el sacrificio de su 
vol untad y ver e11 el soberano pontífice el vicario de Jesucristo, único representante 
de Dios en la tierra. i,Estais dispuestos á la gran lucha contra la herejía? 

cSí, respondieron lodos. 
-«Si en vuestra vida pasada érais débiles , orgullosos y rébeldes , ahora sois bu­

rnildes con energía, teneis valor y fé , conoeeis la errada senda ¡\ que conduce la ra­
zon cuando se separa ele la f é, y os l.tallais dispuestos á pelear contra la heregía. 

-«Tambien yo, hermanos 01ios, era orgulloso. Tenia fama de hombre bontado, 
pero confieso que viví eu medio de los escesos que tne causaron la errada educacion 
que tecíbi de mis padres y los malos hábitos que contraje en la córtc, b/lbilos que ¡¡e 
fortalecieron tJe día en día, con la edad y <'ll medio de la licencia de armas. Lcl vani­
tla<l don1inaba mi e~plritu, la galanterf_a y los ejorcicios n1ilitarés ocupaban mi vida, y 
no conseguía e11 todas mis acciones más que la inc1inacion á una naturaleza corrompi­
da y las falsas máximas del mundo. Dios iluminó nii alma , y cu11ndo vine á !~rancia 
mi único pensamiento fné contener rl desord(•1,ado curso de la hl'regía y forn1ar una 
tnilicia para combatirla. Ilo djrigido en torno Dlio una mirada, y ¿qué he visto? El 
espíritu de la rebeldía, ('I grito de la razon abogando á la fé, la autoridad humillada, 
y los hombres alzándose como Luzbel contra Dios. Conocidos los males q_ue aquejan á 
la llun,anidad ¿ qué n1edios debian adoplar•i,e pat·a _evitarlos ? Lo:,; be buscado; he 
querido esperimentar en mi propio basla que punto era posible borrar en mí al or­
gulloso, al rel,elde, al inquieto, al vanidoso, con el auxilio dfl la fé y de la abnegaoion 
<.le la volootad. 

«Rico por rni palrimonío, rnendigué la subsistencia ; nobl I' y altivo, me espnse á 
los ullrages, diestro guerrero y am1go de duelol! y pendencias, sufrí insultos; ignoran­
te me senté 11. los treinta años -en medio Ú() niños en los bancos del coleg10 de ~1ontai­
ger, y poi· t1na falta de inadvertencia, recibí azole@, y 6uahuentt-, 1nls designios para 
conibalir la herl'~ía y for,nar una 1nilicia que deftindiera al sqberano po111í6ce, me 
,l1an acarreado persecuciones de los mismos au1igos. Ha llegado ol mon1ento tle obrar, 
y de presf'nlarnos al vicario de Je11ucríst.o para ofrecerle nuestros servicios y partir 
donde se digne enviarnos. 

«La obra que vamos á acometer se dirige á nsogurar en el mundo rl reinado de la 
autoridad, que no ltay más que ana verdadera eo la lierra: la de Dios, encarnada 
visiblen1enle en su ,•icario: 1n1toridad espiritual y temporal, :,ues quien tiene podPr 
sobre el alma, tambien lo debe tener sobre el cuerpo, y quien dicta las leyes divinas, 
tambien puede d iclal' las humanas. 

«Los obstáculos que se opondrán á nuestra obra, son mncllos y terribles. En pri­
mer lugar, algunoA príncipe~, pórque quieten reinar sin frene, y les l•Ace sombra tll 
s.oberaoo pontíüce que les acusa por sus crín1enes y liraoias. En segnnrlo lugar lai­
lt'ndencias de los pueblos, la nueva hrrogla que se conoce con el no1nbre de reforma, y 
los escesos ele la i1npreuta. 

«Esos son los obstáculos que se oponen á nuestra fibra, paro es posible vencerlos. 
«¡,Córno? conleslaron sus seis compañeros. 
-«llestable.ciendo la pureza de la fé, y haciendo una guerra á n1aerle á los he-. 

reJes. 
-o:Nuestra obra ronsi~te prlncipalrnonle en la organlzacion de una con1pañia: cuya 

organizaoion se co1npondrá do un general elegido por sus miembros; jarand11 una obe­
die:icia ciega para dnr nn ejrn1plo á los herejes qae deCenden la rebeldía dPI hombre. 

({El teatro de la obra de naeslra compañía, será el mundo enlrro, dividido en pro­
vincias, y en cada una de ellas habrá un provincial elegido por el general de la ór<len. 

-«¿Qué nombre tomal'á la compañía cuando esté organizada? 
-«El de compañía de Jesits. 
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cAdvertiu que para una empresa tan gigante solo somos sielE', •• . pera la fé hace 

,oover los monte::. 
«Qucridosdiscfpulos, os be reunido en este sitio en esta cueva que me recuerda mi 

retiro de ~fanrcsa, para ver si estarnos acordes en nuestras ideas, y dar principio á 
nuestra obra. 

c¡Tieo1bleo los herejes! en vano enarbolarán el pendon del orgullo v del libre-peo­
sar ..... la autorida41 y la fé, defunt.lit.las por la compañía de Jesús, triunfarán de sus 
encarnizados enemigos. 

«Loyola se levantó con adornan inspirado y contiuuó: 
«Desde aqui veis los cu&lro puntos cardinales del mundo donde vais á combatir va-

lerosos soltlados de la compañía de Jesü~; voy á indicaros los puntos donde debeis 
partir. 

«Santiago Lainer, al norte se halla tu·provincia: la Alemania, la Rusia y la Inglater­
ra. Al oriente, Rotlrigut>z ue Acebcdo, la Turquía, el Asia y ta tierra santa. Alfonso 
Salmerón, se dirigirá a! occidente: la nueva América y sus Indias. Iñejo de Bobadilla 
tuyo es el mediodía: el Africa, la España, la Italia y Portugal. 

1.Y finalmente: tuyo es París, tuya la Francia, Pedro Lefebre. 
«~1añana parto, 11ñadió Ignacio Loyola, a Roma á ofrecer al pontífice. la compañía 

de Jesús.» 
lle aquí como se forruó la insensata compañia de Jeeús pa1·a ametlrentar á los pue­

blos y tenerlos bajo su dominio, e,nbruteciúnuolog y negándoles la instruccioo. Desde 
entonces que la sociedad va royendo el asqueroso hueso del jesuitismo, de esa mala 
seruilla que sin saber como se introduce basta en el sagrado ternplo dol bogar <le la 
fa,nilia. Para ellos no hay nada digno da respeto, ni la veneracion que merece la ao­
cia11idad, ni la condecelldencia y el cariño debido á la niñez. Todo lo atropellan arras­
trados por su loca avarioia de apoder,1r:1"e de tollo, tesoros y conciencias. 

RITA ARAÉ\Ó l>E BA.LDRJCU. 

-
¿Qué es la mujer1 la compañern. inseparn ble <lel hombre, el sér que comparte 

con él todos los ios1antes de la. vida; la que le consuela en la desgracia , la que le 
anima y estimula á pensar, trllbl\jnr, y desarrollar tanto la parte moral como la 
intelectual; es la compañera cari1losa que nunca le a.bandona; sufriendo si él su­
fre, gozan.do si goza, comp,~rtiendo con él y sus hijos , todas las visicitudes de lo. 
vida; arnándoles con la vehemencia que la 1nujer ama á sn:1 séres más queridos. 

¿Qué era untes y como estaba considerada cnando hubo el Concilio de Mu.con. 
para dilucida1· si teuia alma racional'? ¡Qué ignorancia! ;Qué aberracion,esl Cous:i­
dera.rla como una cosa, como un m11eble de lujo, para distraccion del hombre. En 
que estarlo de lgnoruuciit y de barbárie se vivia! ¡Qué diferencia. al que hoy dis• 
frutamos l Hoy la mujer es considerada por el hombre como el sér más querido., 
como s1,1 a.poyo y consuelo.¡, Y to1lo porqué? por el estudio, con él se alcanza el 
progreso, se consigue lo que hoy hemos llegado á sér, que era lo que nos corres­
pondía por la ley de Dios: que creó á sus hijos todos ig-un!es, con las mismas ac­
titudes, con los mi:ttnos derechos, parii el progreso, con los mismos fines y con el 
mismo destino. 

Sí herrnanas mios, trabajemos sin desco,nso para el mejora.miento de ht huma­
nidad, que á. eso está llamada la mujeL·, qne sin nuestro trt1bajo, sin nuestro uesa1·­
ro1lo que serta. de las g·enerac1ones. tQué educnciou moral é intelectual puede dar 
el que no la posee·? Imposible , para educar es preciso saber, es preciso estudiar, 
es preciso elevarse cuanto podamos para poder conseguir desapare~ca tanta igno• 
rancili, tanto fanatismo qne tanto perjudica á la sociech,d, y poder elevarnos á. lo 
que está llama.do el planeta tier1·u. á. su mejoramiento. 

Sí, hermanas mias, no temed la lucha, lanzaos al estudio y propaganda con los 
conocimientos que vayais adquiriendo no temnis, no, aeguíd como yo sigo los im­
pulsos de mi corazon, que tí pesar de mi ignorancia y mis escasos conocimientos, 
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me he lanzado á escribir con el solo deseo de l1acer todo el bien qoe pueda eo be­
neficio de mis hermanos, y confio que Dios, Padre de misericordia é infinito amor, 
no me abandonará en la senda que he emprendido y que los buenos espiritus que 
ven mis deseos me ayndarán con sus inspiraciones. No desmayad que noi,otras 
conseguiremos nuestros deseos que son el bien para la humanidad. 

TatNIDAD GoN2ALBS Vda. DR GoNZAt~. 

Andujar 5 de Junio de t 886. 

UNA MIRADA A LA EOUCACION DE LA MUJER. 

Permitidme, lectores, <¡oe mi débil plon1a oq haga dirigir ooa mirada sol,re la edu­
cación de la mujer, Je ese ángel del bogar doméstico que endulza vuestras an1argu­
l'as, enjuga vuestras lágrimas, os prodiga sus cui<la<los y os hace más llevaderos vues­
Lr,,s pesares, uniéndose á vosotros cual la humilde hiedra que ¡,e enreda al tronco del 
añoso árbol prestándole abrigo y dan<lole fuerza para que no se doble al impulso de la 
implacablP tempestad. 

Perruitid1J1e antes que os <liga el papel que la mujer está 11am a1la á representar en 
la sociedad. 

Se balla roveslída del caráclor de hija, esposa y madre. Como hija tiene el deber 
de an1ar, respetar y honrará sus padres. Det,e atender solícita á su~ pet!ares, y endul­
zar las amarguras que lraen cons,gn los achaques de la ancianidad. Asf pagan la deu­
da contraída cun los padres, pues eslos tienen un inagolablt\ manantial de amor para 
sus hi¡os. ¡Ayl <le la hija que deeprecie la ternura de sus padres! madre llegará á ser, 
y entonces se cun1plirá en ella aquel ad,lgio que dice: «Quien á hi'erro tnata á 
hie1"ro tn1,ere., 

Como ~sposa, tiene importantes deberes que cuo1plir. Debe a,nar y respetar al pa­
dre de sus hijos, cuidando de no arrojar sobre la honra de su O!'poso ni la máz1 ligera 
mancha que puetla empañar su brillo. 

Con10 madre, debe, no solo amar a sus hijos, sino educarlos, instruirlos, tlerra,uar 
sobre sus tiernos corazones los bellos sentimientos y las mixi1nns saludables, y en sus 
inlelige11cias la luz de la verdad. 

Estos son los principale,, deberes de la 1nuj<•r. Ahora decidme, amados lectores, 
¿puede la ,nujer cumplir eslr1clame11le estoi; dehere:. sino ha recibido educación é 
inslrucción? Nll ¿Y es culpa suya? ~o, porque la mujer, por si sola, no pueda edu­
carse; y vosotros los bnmbres que habeis formado las leye¡:, no dais á la 1nujer lo que 
le pPrlenece, le cerrais casi todas las puerta, de la ciPacia. 

La bun1anidaJ progresa á n1ed1as. 
Ilablan del progreso <le las naciones, y descniilan In principal, que es la educacioo 

de la mujer, que es la que forma las costumbres. 
Educad á las n1oj eres, y babreis (lado un paso agigantado en la senda dc>l progréso; 

porque uo pueden ser felices los pueblos donde no son felices las mujeres; y no puede 
ser feliz la muji•r cayo espíritu se agila en el vacío, porqlie recurre á la r111ígióu y 
ésla no habla á so corazón, acode á la ciencia, y la ciencia le cierra su:,; puertas. 

IJa dicho un escritor: «Ed11ce.d á las inUJ'é-res y tendre1·s hornbres;» y es la verdad; 
porque la rnujer es árbitra del destino t.lel hombr", (li, la brújula que la guia rn el 
borrascoso mar de la vida, es EU apoyo en la infancia, ~u prec<'plora 11n la juventud 
¿ Y có1no sabrá la rnuj er la dificil ciencia dceducal' á los hijos? nadie se la ensPiia y por 
lo tanlo, los IJijos adolecerán d('I rr1al que aqur,ja i1 sn madre; por<¡ue el árbol dañado 
no produce fruto sano. 

Vosotros los hombres, ¿qué haceis por el bien de las pohres ,nujt•re,-? ¡nada! y lue­
go las viLoperais si no cumplen sus deberes. Educadlas para que $i algur¡a ,•ez olvi­
dan los deberes dA esposa y de n1adre y arr<jan al lodo el buco nombre de sus ¿s­
posos, conozcan qu~ el honor una vez perdid6 no se recupera jan1ás, que el honor se 
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como el cristal que el 1nás ligero aliento lo empaña, el más leve golpe lo rompe, y 
una vez roto no vaelven á unirse los pedazos. 

Educad á la mujer, para r¡oe si alguua vez se lanza á los goce~ y los placeres, se 
acuerde de. que sus deberes ta llaman al hogar doméslíco, y que el placer os oca co­
pa engañosa ·que nos presenta unos bordes muy dulces, pern en el fondo guarda el 
acibar que amarga nuestra existencia; eu c,,a copa de dulzura se oculta el veneno co­
mo la serpieute se oculla entre las Oores. 

E<lu_cad á las n1ujer~s y trabajareis en vuestra propia dicha. 
Ila dicho Alfonso Karr, que la mujer que se dedica á escribh·, aumenta el núrnero 

de libros y disminuye el de mujeres. ¿Y por qué? ¿acáso la mujer para ser rnujcr ha 
Je tener por patri1nonio la ignor-anciai ¿,por qué una mujer oscriba y coa sus escritos 
ilustre á otras mnjeres; se dá de baja en las filas de su sexo? Crce,nos que no, porqae 
el ahua no tiene sexo, y en el alma brota el seutimiento de lo grande y de lo bullo: y 
si á. la mujer le cierran las puerLas de la cíeocia, si le i1npideo saciar la sed de su es­
píritu_ en ese 1nananlial hermoso, ¿qué le tlojao eotónces'? iel Á?7:o Orütia1io y el rosa. 
rio'? si, lo~ libros sagraú»s del catolicismo, <¡ue les enseñará á conocer un Dios pt'quc­
ño, vengativo y cruel, con una gloria para los qu_e por medio de oraciones pagadas 
pu~cten ir á ella, y uu purgatorio y un infierno para lo~ que delinquen un instante. Un 
Dios tan cruel que nos dice: «Si ignora1ite pecas i'gnora,ite te coridenas» y la Iglesia 
ro,nana dign,1 esposa de ese Dios tao pequen,,, nos dice:.o La i"gnol"~ncitt es madre de la 
pi'edad-. y nosotras, pobres mujeres, que tenemos la ignorancia por patrimonio porque 
seguimos los consejos de nuestra madre la Iglesia, por ignorantes pecamos. y por igoo­
ranLes nos condenamos y tenemos t¡ue 1r á. babrtar e~as horribles ruansiones que nos 
guarda el Dios de los católicos. 

¡Oh, uol arrojemos léJOS de nosotros el A1io cristia1io, y reemplacémosle con la fi­
losofía espirilísta, que allí hallaren1os creencias n1ás consoladoras. Guardemos el rosa­
rio, que ya pasó el tiempo en qae la mujer lenia que recurrir á la oración r,ulinaria 
para elevar su espíritu á Dios; pese á quitln pesare, {}ambiemos el rosario por la plu­
ma, que los escriLos de la 1najer hablan al corazón de la muJer que lee; y es n1ás ,ne­
rilorio á Jos ojos de Dios los esfuerzos q oe bagamos para mm per las cadenas coa que 
el fanatisn10 religioso nos ba oprimido, que favorecer ese funesto fanatis,no. 

¡ Vósolt·Qs, los hombres, educad á las n1ujeresl abridles de par en par las puertas 
de la ciencia. deja(! que acerquen sus ardorosos lábios á esa fuenle divina para que 
su pensamiento pueda remontar su vuelo á la atmó3f era de las cosas grandes. 

Y vosoLros los que tlecís que la mujer no debe e:icribÍI\ tenetl presente que á todos 
alcanza el progreso, y si en los tiempos autiguos la mujer fué una cosa1 hoy es una 
mujflr, inectucada, sí, pero no ineduoable.; y si para la mujer rl hoy es un enigma que 
no puede descifrar, y el ayef' solo le represeula la degradacióu de que fué víctima eo 
ciertos pueblos <lel Oriente, en la Persia el 1nenosprecio, la irnpudéncia en Lacede­
monia, en Africa el euvilecíruienlo, en la culta Roma el liberLinaje, la tiranía en la lu­
dia, y la opresión en Atenas, en el 1na17ana funda sus esperanzas el bello sexo, por­
r1ue la esperanza es la flor que más cultiva la mujer y nunca se n1archita en su co­
razón. 

Y vosotras, religiones positivas, que aun quereis hacer úc los nombres esclavos y de 
las 1uujeres cosas, decidle á la luna que nw1ca ilumine la opaca noche; pedidle al sol 
que deje de bañar cou sus manantiales de luz doradi.1 los mundos q11e giran en torno 
suyo; decidle á. las balsámicas llores que perfu111ao el ambiente, que no tengan ya 
hermosos colores y aromas delicados; deeilllc al mar que aquiele para sieinpre sus 
olas, y antes os obedecerán, que no el progl'eso deje tle alcanzar á todas las cria­
luras. 

Una, libre-pensadora. 

Orolava 16. de Ala yo 1886. 

GliA.ClA.- Iinprenta de Cayetano Campios, Sta. Madrona, 8 y tO . 
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Precio• de ~u•crlclon. ?.JlCA00l01, T AD)nlTIS'l'RAOIOlf 
Bai·celona un trimeslre ade• Plaza del Sol 5, b•Jos, y 

lantado u.na peseta fuei·a de ,. En Lérlda, lfayor 81, 2.• En 
Barcelona un uño Id. 4 pesetas. calle del Canon 9, ¡,rlDcipal. ?lladrld, va1ve1·de 24, principal 

:3.trani~~:Js~tramar un ª11º SE PUHLICA. LOS JUEVES i~-~e;:t!co,~. t~~~-~~t~ sao 

SUMAlU0.-1El mejor templo1-A\eos, r~conoce_d il Dios.-La cal11m01a.-Luz thil atma.-Curuuoioo-. 
c100.-Peos11mienlos. 

-
LA FABRICA. Y EL TEMPLO. 

···-.. 
l. 

El templo ue h1 fé, gigaute eleva 
su torre audaz entre lo azul del cielo, 
y la fuerte camp,lna al vient1> lanza 

sus penetrantes ecos. 
El humo del incienso en espirales 

sube y se estiende, mientras vá. severo 
el creyente á rezar sus oraciones 

con fervoroso anhelo: 
Ese ronco sonido que Ee escucha, 

del fanatismo es voz, hontlo lamento 
de agonizante fé, que al estinguirse 

no halla un coosnelo. 
No piences torre auuaz qu1:1 el triunfo es tuyo 

ni vencida caerás poT el ateo: 
la libertad y la razon unidas 

te harán venir al suelo • 

IJ. 

Chocar de yunques, y rumor de rnedas 
se escuchan con placer y gozo ínrneuso, 
pues gime la materia de la industria 

en el glorioso templo. 
Corónala una enhiesta chimenea, 

que inceaante columna de humo denso 
arroja y elevándose se pierde 

allá en el firmamento 
Los nobles sacerdote~ del trabajo, 

sin oraciones sin ardientes rezos 
componen, transformando la materia 

el himno del progreso. 
¡Tú. templo de la industria afanadora 

alza la trente, que serás eterno! 
Mientras el tem plo que la fé sostiene 

caerá tléb1l al suelo. 

A1ttoni'o R. Garc(a Vao . 
• 

• 

• 
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Dice m,iy bien f'I poeta, los templos de la tradicioo tendrán el fin de las vasijas de 

barro, caerán rotos en n1il pedazos, mientras que los teruplos de la civilizacion uni­
ver~al se reproducirán eternamente; el iogénio del hombre levautará de cootfnuo fá­
bric:1s gigantes poro la fé en los 1nitos religiosos s11 extinguirá. á medida que el esp[­
ritu vaya engrandeciendo sus aspiraciones y vaya comprendiendo y admirando la 
grandiosa naturaleza. 

Y no es preciso llega-r á ser un talento ni una notilbilidad; no; en nosotros mismos 
tenemos la prueba, ¿qué entidad moral sornos en este planeta? veamos. 

En el manuo cientifico el inseclo n1ás microscópico será más entendido y más gran­
de que nosotros. 

¿_(Jué papel representamos en el mundo de las letras? el más insigniücar¡le, y no se 
crea que alardeamos de falsa modestia, no; es quti tenemos el buen sentido suficiente 
para conocer que al lado tic los grandes escritores, de esos 1..tombl'es eminentes que 
emplean en sus valiosos escritos más pensamientos que palabras, al lado de esos génios 
superiores somos ruás pequeños que el niño recien nacid-0, y apesar de nuestra peque­
ñez, con solo irr11diar en nuestra mente un débil reflejo de inteligencia, adoramos á 
Dios en la naturaleza y encontramos mezq_uinos todos los templos de piedra. 

No hace muchos dias, fuímos á dar un paseo por los espaciosos jl\rdines del Ilólrl 
<lel Tibidabo, punto muy agradable, por que desde sus colinas se -vó el puerto de Dar­
celona, y la cordillera tle montañas que rodea á la ciudatl Condal. 

En aquella mañana las montañas parecian Jóvenes tlesposadas, porque e~taban Pll­
vnellas en un vol o tia brn rna. 

No hay nada máti bello qne un país mo:.tañoso, las llanuras serán muy buenas para 
los pobres caminantes, pero le dan á los paisajes una pesada monolonia, mientras que 
los ribazos y collado~, montos y montecillos ofrecen una variedad encantadora; en un 
lado, pequ<•ños valll.'s alfombrados <.le musgo y amopolas, en otro lugar profundas 
hondonadas donde los ál'boles crecen aprisa buscando aire y luz. 

llá.s allá se divisan colinas que sirven de baseá pequeños molinos y á humildC's san­
tuarios; por Lujo de la nc:1luraleza alt>grrs riachuelos difunden la vida con el caudal 
C'recido de sus aguas serpenteando entre menudas pirdras, y sin orden ni concierto 
huertos anchurosos y pequeños caseríos con su noria, su estanquP, i;us gallinas y de­
más aves de corral, sus pac\ficos bueyes uncidos al arado: todo el cuadro <le la vida 
so presenta en un terreno sembrado de promonlol'ios, exacta, fotogr,1fía <le las diversas 
síluaciones de la existencia ban1ana. 

Nosotros admiramos con profundo entusiasmo el lujo de detalles del magnifico pa­
norama que se conlcn,¡,la desde el Ilolel del Tibidabo, asistimos á la salida del Sol, 
que algo perezoso como do11cel cortesano, no quiso dt>jar su lecho de bruma hasta las 
doce, y cuando se cleFprendió de su magnífica bata de gasa y eucajes, las montañas se 
apresuraron á quitarse su blanco velo, y el Sol besó sus árboles con paternal cariño y 
la naturaleza alborozada sonrió. 

Agradabilfsirnameule in1presionados, salimos de aquellos jardines, y al llegar ante 
la iglesia de la Buena 1V1ee-ca, la jóven amiga qne nos acompañaba dijo:-Ven An1a­
lia, quiero visitar este templo que nunca le he vi&Lo, entramos por condescendPncia, y 
nunca olvidaremos la penosísima impresion que recibimos. 

La iglesia es anchurosa y sombria, sus altas y pequeñas ventanas estaban cubiertas 
de cortinas oscura~, junto al altar wayor, babia una mesa cobierla con un tapiz ne­
gro, rodeada de muchos y grande!! candelabros qoe I Oblenian gruesas hachas de ama­
rillenta cel'a, cuya lnz tristísima aumentaba las tinieblas de aquel lugar funerario, 
donde la pesadez de la ülmósfera era insopnrtable, y mientras nuestra amiga rezaba 
una oracion nosotros decíamos: 

1 

• 

• 

, 
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¡ Es posible que la lluinanitlad sea lan ciega, <roe venga á Lascar ó. Di os denl ro de 

eslas lutnbas y ofrezca luces al Pddre dtl la luz! cuando el Sol, lámpara et.erna, ilu­
mina los mundlls que alraidos ptlr su calor giran incesanlemente en torno desu radian­
te foco ... . l. . 

J\qoí queman incienso, cuando las plantas arómaticas difunden en los can1pos su pe• 
netraute aroma! 

Los bombrM levantando casas para en ellas encerrar la imágcn de Dios, no3 parecen 
niñ,1~ formando castillos de naipes. 

¿No sienten? . .. ¿no ven? ... ¿no oyen? ..... 
¿No encuentran en la natul'aleza el mejor templo? ¡,,.:ómo no elevan su pensamiento 

á Dios cuando las nuues pu1·püreas engalanan el horizonte? como tienen necesidad de 
bascar la sombra para adorat· al que hizo la luz? 

Esto es un contrasentido I una absurda alJerracion, un cf ctlo improcedente de su 
causa, es una adoracion que falsea en su base, y por f .ilta dJ. lógica lieno que desapa­
recer. El hombro dentro de una iglesia, no responde al pensamiento de Dios, por e¡ ue 
dentro del templo se cruza de brazos y rezll boy lo que rezó ayer; todo trabaja en el 
taller inmenso de la Creacion, y el hombre que se llama reltgioso, es el zángano de la 
colmena social, es la planta parásita que vive asida á otra inteligencia, á otra activi­
datl, y el desenvo1vimieuto de la vida no es ese, todo3 los e~píritus tienen vida propia 
necesitan trabajar por sí mismos, y como los mal llamados religiosos viven ¡;ifJ tra­
bajar, ese estado de inercia es insostenible, lendrán, que tomar parle en el trabajt> 
universal, y cuani\9 se¡¡o obreros del progreso, se lovaotarán ten1prano no para acu­
dir a las iglesias á oir lit 1nisa de alba, sinó para entrar en la fabrica cuya can1pana 
les clírá:-Venitl á ll"jer la tela que ba tle cubrir vueslroa cuerpos, venid á labrar la 
tierra qae ha de ti.iros l'l Lrigo para qae amaseis vuestro pan, venid á, corlar los ár­
boles cuya madera os servirá para construir vuestras casas, venid á las canteras caya 
piedra labrareis y animareis con el fuego sagrado de '\°Uestra inteligencia, y cuando 
todos los hombres trabaJen, los templos tl6 la fé callrán al suelo, y sobr<' sus roínas 
levantará la civilizacion sus fábricas grandiosa"!. 

Hace pocos diai,; visitamos el tlep6síto de aguas del Parc¡Qe de Barcelona, y al cru~ 
zar sus naves anchurosas

1 
al contemplar los macizos pilares que sostienen sólidas arca­

das, y sobre esta fuerllsio1a techumbre sab11mc,s c1ue pesaba una grao cantidad de 
agua, sin que la meuor filtracinn lo diera á conocer, al ve1· oomo la inleligeucia hu­
mana domina á su antojo los elen1eotos primeros de la vidil, sentimos un entusiasmo 
santo, si santa puedl! llarnarse la emocion que siente el alo1a cuando admira ol aire• 
vido vuelo del Espirilo pensador. 

Il11jo aquellas bóvedas !!in altares, sin sanloa, si11 niogun símbolo religioso, sentimos 
más amor á Dios que admirando las catedrales de Sevilla y Toledo; aquellus bóvedas 
eran para nosotros au altar gigante, y en ellas adoramos la inteligencia bun1ana 1 fue­
go sagl'ado que enciende y a,·iva el balito da Dios. 

Igual emocion expcrimentamvs cuando cruzamos las casias de Garl'af, grnnílica cor­
dillera perforada y abovedada para <lar paso al ruónslrao del siglo XL\' á la lo• 
coruolora, que con su atronador rugido y su melena de humo se precipita en el ttínel 
devorando en sn af an insaciable la serpiente dt acero que se arrastra por la tierra 
n1arcándole la línea qne deue seguir. 

Los efectos <le la luz á la entrada y salida del túnel 80ll niar.i,·illosos, la cniocion 
que se siente al ~oolemplarlos es indescriptible. El bombre se agiganta considerándose 
como autor de ac1aella obra, y la granrleza que e.sic adquiere, la ci1•ncia que mani­
fiesta, ¿sobre qaién refleja? ¿➔obre él misolO~ No; so va á buscar la fnente de aquel 
rio, y se la encuentra en Dios; no hay obra humana que no tenga procedencia uivina; 
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no;otros senl101os los latidos de la Divinidad (,;readora, siempre que un nuevo invento 
vi,in& á enriquecer los conocimientos humanos, siempre que los pueblos acortan !as 
distancias siempre que las humanidades dan un paso en el camino de la perfecOion. 

Desconocedores del verdadero sentimienlo religioso son los que aseguran que el 
exacto eonocimiento de la~ e-i6ocias aleja al hon1bre de su Creador. tNo veis que es 
imposible? el hombre mientras más sabe, mejor conoce lo mucho que le queda que 
apre1tder, admira la Creacion en toda su imponente mageslad, y admirándola tiene 
c¡ue admirar á. esa fuerza inteligente, á esa causa motora, á esa fuente de vida i.Afinila 
á ese sér superior á lodos los cálculos humanos cuyos efectos todas las humanidades 
bao conocido, cuyo orí gen desconocen los más sábios y los ignorantes, pero q ae el 
hombre adora inconscientemente al autor de todo lo creado, llay muchos que niegan 
el nombre de Dios, pero le adoran, le rinden ferviente callo eo las manifestaciones de 
la naturaleza. 

Et geólogo busca en las capas terráqueas el árbol genealógico de este planeta, y di­
ce contemplando el álbum de la tierra ¡toda la vida e~tá aqoil 

El astrónomo, mirando en el telescópio los astros de nuestro sistema planetario, 
calculando y midiendo las distancias que separa á los mundos, dice extendiendo su 
diestra: ¡Toda la vida está en el espacio! 

El aficionado á la historia natural, pregunta á los fósil~s antidilovianos si fueron 
los antecesores del llumbre; y tambien dice en tono sentencioso señalando los petrifi­
cad os esquelctns ¡toda la vida está aq a íl 

Los hidrogeologístas buscan e» el agua esparcida en la superfici~del globo, el prin­
cipio constitutivo de la vida; y los hidrómetros quieren encontrar en las propiedadt's 
de los fluídos todos los secretos de la naturaleza. 

Los botánicos rinden culto á las plantas, los mineralogisJas á los minerales, y á esos 
cuerpos sin órganos, fo1·mados d6 partes semejantes, les preguntan si ellos contienen el 
¡1ri1ner alienl() de Dios. 

Todos los hombres adoran un ideal todos creen en algo, basta el escéptico en su 
negaci<-n cree, por que crt'e en la nada, y todos esos dualismos, to-clas esas adoracio­
nes diseminadas en todas las materias que constituyen este globo, se irán amoldando, 
tomando nueYa forma. 1r¡o desapareciendo Jo.; símbolos, y aparecerá en lodo su es­
plendor, algo que aun no se vé, y- que sili embargo la razon le toca, y su nombre se­
rá pronunciado por las g~neraeione.;; venideras, porque ll)dos sentirán el calor de su 
aliento y templos giganttis se levantarán para rtindirle culto. 

El desierto de Sabara con,·erlido en mar sera una basílica grandiosa donde los sa­
cerdote:-; del Progreso dirán: ¡Gloria á Dios y á la ideal 

El túnel submarino que bajo el rio San Lorenzc, será uoa aueva arteria por la 
cual correrá la sávi;1 de la vida como sucede bajo el Támesis, será otro altar donde 
)05 fakires de la civilizacion> adorarán á Dios en los detalles de la inteligencia h11rna­
na, y dia por dia, segunrlo por s!.'gundo, se irt\. trasformando la tierra, Loda eu con­
junto será un templ0 gigante donde todas las razas ele,,arán su plegaria al Dios grande 
al Dios justo, al Dios bu_eno, no rezanrlo rutinarias oracioues, dántlose golpes de pecho 
que c;on complelameLle improductivos; orarán trabajando. 

El uno tejiendo el blanco lino, el otro la amarillenta seda, aquel labrc1ndo la tierra, 
esotro dándole forma al uierro, los de allá combinando roses y frotamientos para qae 
el sol de la industria difunda sa3 rayos y la sombrta noche (madre de todos loa crí­
menes) desaparezca dt> este planeta, los de aquí, canalizando ,nares y oreando puer­
tos, y ante esa actividad generosa, ¿podrá morir en el hombre la idea de la supren1a 
verdad? 1-podrá oJ,,idar sn d.vino orígen cuando divina iospíracion le alienta? no. 
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Los templos de la fé caerán al suelo, 

más no temais, habrá compensncion; 
¡los hombres rendirán culto á la ideal 

¡reinará la razon! 
Esta será la que con voz sonora 

á los pueblos d1rál-corred en pos 
del alma que á los mundos dió, y dá vida; 

rendidle culto á Dios! 
En el mar, en el llano y en eJ monte 

el progreso alzará su pabellon, 
y allá donde él levante sus altares 

ser11. el templo mejor! 

A.MALTA DOlliNGO Y SOLRR, 

ATEOS, RECONOCED Á DIOS. 
... . .. 

Jamás siente el espíritu más necesidad de reconsentrarse ejerciendo dominio eg 
nuestro sér, que cuando nos encontramos en la soledad, en medio de la Naturaleza 
ofreciéndonos vaelo campo para estudiar y analizar la grandeza del globo terráqueo, 
-del espacio celeste y del motor de tan selecta obra. 

Salid en una moñana de ese mes en que odorífero perfuma embalsarra el aire que 
absorveis, en ese mes en que todo veje1a y sonríe, en ese mrs en que las hermosas 
y pet·fumadas flores abren sus pétalos y corolas ofreciéndonos sus encantos y matices: 
,en eEe mes en qae los árboles cubiertos por un céfiro blanco se parecen á nna tímida 
-desposada; en que ols por los bosques el argentino trino del constante ruiseñor (Jue 
os envía su armonioso saludo. 

Subid una tarde en alta colina, descubriendo una cordillera de elr.vadal! mor,tañas, 
y á sus pies ft•ondosos bosques. A un lado anchuroso y azulado mar que os dice: « Yo 
soy el que os envia parle de Jas riquezas del mundo.1> 

Descended de aquella prominencia y encontrareis nuevos encantos. A percibís rumor 
y dirigiéndo,,s allí, veis copiosa catarata; n1ás allá divisais denso bumo y lo produce 
hirviente líquido de sulfuroso manantial; más allá otra fuente de agua fresca y lím­
pida cual golas desprendidas de violetas y jazmines, oyendo como su leve corriente 
os dict>: 1tVenid, caminantes, admiradores de lo bello, aplicad vuestros secos labios á 
mi y os fortal<'ccré, daró vigc,r á vuestros miembros, fuerza á vueslro organismo, co­
lor á vuestra !langre1 pues qoe por don1le me elaboro existen sustancias para que im­
preguándoos de ellas, se1·eis útiles á la humanidad. & 

Entrad luego en las entrañas de la tierra, y en los bondos abismos del mar, exami­
nad uno por uno todos los arcanos de su seno, y vereis ríos de fuego y lava. oireis 
rstremecerse lodo ol globo á impulsos de su fragor, heri1·án vuestras pupilas brillantes 
discos de riquísimos brillantes y rugientes cataratas, os envolverán con su manto de 
espuma. 

Levantad vuestra frenle, dirigid vueslra vista llácia el Occidente y mirad cuan ma­
gestuoso se oculta de vosotros el brillante astro clel tlia obrdecieudo al cur~o e.le rota­
cion diciéndoos: «Voy á buscará los bijos del lrnbajo dándoles vigor y energía con 
mis vivificantes rayos, descansa tu recuperando fuerzas para niañana;1> y desaparece 
trás elevada mo11laña dándoos un adios con sos crept~culos vespertinos. 

¿Cómo al contemplar tanta grandeza y sabiduría no se concibe á un influjo, á una 
esPncia, á un poderdesconocid0, más superior, más grandt\, más !-ábio, iufinito y om­

nipc,teole que ninguno de los que las histórias proclaman por Dios? 
Veoi<l, venil:I vosotros que osteolais con 01·gullo el eslnudarle del ateísmo, estudiad 

~sa gravitacion y si dcspues de analizado todo cuanto os rodea no concebis y confcsaís 
que si grandezas contiene el globo Universal, algo grande clebemos poseer nosotros en 
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cl cual se encierl'a este segunuo yd tan elocuenle. Si no quereis creer que p'.lseemos 
un ahua ó eilpirilu io,uortal el cual se reconoce en los mundos del eí1pacio. 

Si no comprenJeis á un sér má:; inleligente y supet·ior qu~ vuestro cerebro y fuer­
za vital. Si no r¡uereis reconocerle, reconoced al menos á un Sér Supremo, á un Crea­
dor, á un Ar11uilecto, á un Dios padre de,todo Jo creado. 

Dia llegará en que cansatlos del caos en que o-, encllntrais, bu:;careis luz ... mucha 
luz .... buscareis á ese segundo yó, á ese sér tangible, etéreo, intnaterial, invisible 
para casí Lodos, á ese i:;ér pen~aote que nó.r hace sentir y g,,zar, que nos hace sufrir y 
llorar, c¡ue nos hace aborrecer y an1ar, á. ese st'>r soplo de la Divinidad, pero que en­
vuelto en frágil forma, ésta le tiraniza, le mortifica, le subyuga y le esclaviza. 

Dios no potlia lltcer una obra itnperfecta; 6 imperfecta sería, si no hubiese craado 
eu el honibre ur:a esencia superior á él. ¡,Acáso Lodo el Universo no posee la ley de 
gravitacion y i'otacion que le sostiene y domina? ¿No es un poder superior á. todo lo 
1¡ue cootiene él? ¡.Y por qué el hombre no lla de poseer otra causa más imperecedera, 
niás sublime que uu orgauismo? ¡,(Jué sostiene el espacio, la tierra y los séres·? La ley 
Universal que es lo io.1perccedero, lo infinito, pues si mañana le faltase parte de ella á 
<'Sta plaoela, ó coalqn1er olro, perdería sn er¡uílibrio, se de:Squiciaria, desapareciendo 
para formar con sus.restos fuerzas y rnolores, otro sistema planet.ir-io. ¡,Qué serla este 
ruunJo sin el Sol? Un cao.;. ¿ Y el Li.ombre sio espíritu·? Una masa inconsoieute. 

No negueis á un sér inteligenle en el sér bun1ano superior fi todo vuestro organis­
mo, y que e.ste es ino1ortal como inmor1al es el continuo movimiento y adelanto del 
Universo, como iomorlal es el gran Arquitecto que lo formó. 

¿Y para que negará ese Sér Supremo si cuando meuos pensais lo llamais_? 
¿Para qué renegais de él si en .totlo cuanto concierne á vuestra existencia, encon­

trais un algo sup11rior á vuestras fuerzas y volunli;td,? y ¿Quereis la libertad? th mais 
PI libre pensamiento? ¿01liais el fanalismo'? ¿Desechais las leyes <le creencias'? Yo tam -
bien la quiero, lo amo, lo ódio y las desecuo pero con sensatez. 

Compreudo que ta libertad de ideas es dar un gran paso hácia el progresó; 
¡Desaparezca para siempre el fanatisn10 religioso rémora de la luz! pero no enLreis 

e-n otro fanatismo pues el fanalismo del ateo es muy perjudicial. 
Todo IQ que no eslc baJo el concepto del criterio y de la sana razon, todo efecto 

e¡ ue no reconozca causa, toda obra que no se reconozca autor, toda accion que 110 
lenga un castigo ó recompensa, es absurdo insensato creer que esto pudiera ser una 
,·erdatl. 

Pues bien, con la oscuridad no se puede descubrir ningan cuerpo, con el ateismo no 
so conci ue nada bello, porque es un etliiicio sin base. El espirilisrno racionalista es la 
antorc~a refulgente qt1e ha de alumbrará la humanidad, por que tiene por funda­
mento la Ciencia in<lefioi<la y la ley de co111pensacion. 

¡1tdelante pues adalides raciooalislasl ¡alumbrad, alumbrad al mundo con vuestra 
radiante luz espirilal y loore.,, loores mil os caulal'án las venideras generaciones! 

DESD.EllONA • 

¡ LA CAJ.4UMNIA ! 
• 

... -.. ' 
Quién sel'á la persona que no so haya visto heridn en su honor, por ln, infame 

calumnia. Es cierto y no hn,y q uo dudarlo, que existen sércs en 1n tierra. ta.u bajos 
é inícuos, que uo retlexionan el clailo tan grande que ocasiona.u á una criatura. por 
tan n1isoro.ble impostura. 

¡Oh sí! El sér que nl>1·ig1i en su pocho la cal unmia. que con sn baba imnunila 
n1ancha lo 1nt'ts cstin1hblo y l1ern1oso en la mujer. ¡La honra! Que una vez tirada . . 

os tan dfíeil de recojer como ltts plumlts de t1u avo Jaruadas al viento. ¡Oh! bien se 
lo puede llamar banllido ni que con premeditad.a calma desgarra y hace trizas el 

• 
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honor. Sí, más miseraWo y más o sosino que, 1 que roba en medio de un en mino, por­
que la honra vale n1ás que todo el oro del n1undo. ¿Quién puede cnmprarla cuan.do so 
ha perdido? ¡Kadie! ::8i el tey con sus inmensas riquezas. El Código castiga al que 
roba y asesina, pero deja sin pena á el calun1niaclor que es mil veces más criminal 
y que merece mayor castigo. ¿Por qué la justicia de los hombros deja imp1tnes crí­
menes de esta naturaleza? ¿Quizá no hay en la tierra un castigo para esta clase de 
criminales? Sí; su misma infamia; ¡Dios mio! ¿Por gué la envídia esa lepra del co­
razon humano ha de cnusru: tantas -víctimas? ¿Po11 qué no hemos de amarnos como 
hermanos? ¡Ah! verdaderamente es cosa que desespera cuando so reflexiona que 
h·ay en la tie1•ra séres ian infames. Pero como la Providencia es tan just11. llega un 
dia en que la verdad resplandece y entonces ¡ay! del que haya. manchado la hon­
.1.a def pi-ójimo. Pues solo á. de ballar en su camino el desprecio en oxpiacion á su 
culpR1 y no tenc1l'á una persona nmiga que le consuele y enjugue sus lágrimas. ¡Oh 
bendita sea. la justicia de Dios! ¡Mil veces bendita! 

C.\R1'íF.N Bt1lGOS. 

A.ndújar 30 Mayo 1886. 

----~-·--

A. MI QUERIDO 11ERMANO FBDBRTCO • 

.. • -e*" 

Luz del alma! grandioso Espiritismo! 
¡Qué divino -es tu claro respl&ndor; 
Y qué hermo!la tu voz en el abismo 
De este mísero valle de dolor! 

Tú le ofreces al alma iomen~idades 
Donde puede sus alas extender; 
Y disipas sus triste,:, RD$iedades 
Par!\ hacerle grandezas comprender. 

Con mil voces del cielo, esclarecidas, 
A los hombres anuncias tu misión, 
Elevando laS, almas a batidas, 
Con benéfica y sAbia ilostrac1ón. 

Como eeeas voces, de sin par dnlzura, 
Nos ensefi.an la unión y la humildad, 
Y la fuente inexha1Jsta de ventura 
Y de amor, en la santa Caridad! 

Comprendemos que el Sér Omnipotente 
Con justicia. castiga al pecador; 
Pero no le maldice eteruAmente 
En un antro de penas y de borror. 

Ya sabe el hombre en su fugaz camino, 
Por qué sufriendo sin ventura está; 
Cómo á este mundo de rigores vino; 
Y comprende tam bieu á donde vá. 

Y espera, en otros mundos, sin el peso 
De pasiones indignas existir, 
Y en la escala infinita del progreso, 
Siempre gradas e!.'pléndidas subir. 

¡Cuán admirables son los esplendores 

• 
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Qne en lo ideal el pensamiento vé, 
Aunque sufra del mundo los rig-ores, 
1\urque cautivo en la materia esté! 

¡ Cuánta. e!.'pera nza de ventu, a encierra 
El por,eoirl ¡qué fiel resignación 
Encuentra el corazón, aquí en la tierra, 
En la dulce piedad y en Ja oración! 

¡Qué dicho,¡:a respira la conciencia 
Sin el peso de gr!lvts padecer~ 
Comprendiendo infinita la clemencia 
Del adora ble y soberano ~ér! 

Pues no hay _pena en el mnndo ni 
(amargura 

Si esperamos inmenso porvenir, 
Donde el alma renace y se depura ....... .. 
Donde pnede virtudes adquirir. 

¡Espiritismo! to poder cautiva 
Con benéfica y no ble libertad; 
Y 1u fuerza ailmirable, y progresi-ra, 
Nos infunde ferviente caritla<l! 

En tí alienta el espíritu eminente 
De vercla<l, con divino y puro amoT, 
Para curar la humanidad dolientt: 
Con acento de paz cotisolador. 

Y nos muéstras un Dios grauue y 
(amable, 

Qun es de todos Pl Padre Celestial, 
Que á ninguno le ní0ga, inexorable 
El progreso en su imperio universal. 

LtlSA nlotrriA . 

• 
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COIIIJ~ICJICIO~. -~ 
Queridos hermanos : muchas veces decís que las cárcelea y los presidio.s os causa­

ban espanto y n1enosprecio, y porqué? os preguntamos? Pues cual de vosotros se ha -
brá visto libre alguna vez de Yisilar una penitenciaria? Todos absololameole todos en 
tiempos más 6 méoos lejanos habeis traspasado sus umbrales! Y deciJnos, en el pre­
sente donde estais~ Porque ese pequt'ño Globo que hoy babitais, que olra cosa es, sino 
un vasto penal flolando por los- espacios donde son enviados los espJrilus en cumpli­
miento de la ley á que fallaron? 

Presidiarios de la tierra que no os e!<pantcn los que veais salir de.otro penal, no, porque 
todos sois compañeros dP cadena I Y que significa vuestra envoltura material , sino la. 
cadena del penado ·1 Acaso os encontraríais en estos momentos alados sobre esa in­
grata roca sino tuérais impelidos por la justicia? Por algo dijo Jesú~ en la parano­
ia de la deuda: de la cárcel no saldrás hasta que no hayas pagado hasta el último 
maravedí. 

¡ Ah! hermanos queridos: acordaos siempre que vuestro mundo por hoy no es. 
más que uo lugar d~ expiacion y proeba para lodos los que infringen la:i leyes esta­
blecidas por aquel supremo Legislador, pero que tambienes vuestro Padre , por eso 
veis resplandecer al lado de la Justicia el sen'Lilniento del más puro amor cual padre 
cariiíoso que castiga, pero ocolt11 la falla del hijo, porque compre:ide que la deshonra 
seria para ól peor que el castigo: pues asimismo obra con yosotros ledos el Padre ce­
lestial, os castiga, pero no os deshonra. 

Lo haceis asi jueces de la tierra? no, antes al contrario , si condenais á un hombre 
en vez de la enmienda le convertís en 'un sér abyeclo y de peor condicion que ante& 
de su condena . 

Jueces de la tierra si quereis ser justos estudiad las leyes en el Código divino, por 
que las vuestras matan en vez de con1entlar. 

El supremo Juez á quien lodos debeis ele imitar en lo posible, con su justicia enno­
blece y vosotros con la vuestra desbonrais.-Adios. 

. JJfédi'utn ENl\lQLETA. 

FI de erratas.-En el número 5 de LA Lrz, en la página 36, lío.ea 4-1, dice ~age­
na de perjuicios ni enemiga» y debe decir: agena Je prejuicios y <'nemiga . 

...... ... 

La fé, es la puerta que cierra toda comunicacion entre Dios y el hombre. -
La eternidad, es el Sol de la justicia. -
El tiempo va dando á las humanidades todo lo que necesitan. -
No puede ser santo, el que goza donde se fraguan los crímenes. -
La única conguista que harán los Jesuitas, será el desprecio de las generacio­

nes. -
El hombre, es un observador eterno. -
Correr por lo inconocido quiere decir naufragar. -
Es tan difícil amarse, como conocer á Dios. 

GRACl A..-Jmprenla de Cayelano Oampins, Sta. Madrona, 8 y to. 

• 
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SUMARlO.-BI regalo de boda.-1,ocacion al eEpiritu de Maria Marcelioa Guilarro en 111 Centro Esplrl­
Us1a de Mioaya.-La melodfa.-La madre y la 0111a.-Pensamieolot1. --------------

1 

EL REGALO DE BODA. 
z:nu:0 

l. 

Hace algunos dias que recibí una carta de una jóven colaboradora de L• Luz y en 
uno de sus interesantes párrafos me decia lo siguiente: 

de escribí mi anterior con el aturdimiento propio de una muchacha de veinte 
años: q11e ,•á á casarse con el hombre que ama; más hoy, q11e reflexiono ~oo calma, 
considero el malrimonio tal cual es, despojado de los encantos con que lo reviste la 
imaginacion soñadora de los novelistas, y veo en ól más prosa que poesía.1 

~La idea de los grandes y sagrados deberes que voy á c0nlraer me preocupa, y te 
suplico me aconsejes como In sabes hllcerlo, desde las páginas <le L,l f,uz para que 
algunas jóvenes que se hallen en igual caso que yo, puedan aprovecharse de tus en­
señanzas. 1 

Lo que me pide mi jóven y querida a1niga es difi'cil, concederlo con acierto ; ¡ dar 
un consejo! dar un consejo que reuna todas las condiciones necesarias, para hacer sen­
tir y pensar, es más árduo de lo que parece; por que cada individuo piensa y sien • 
te á s11 manera, y lo CfUª para unos es comprensible y bencficio:10, para otros es iniu­
leligil.Jle y perjudicial. 

Las enseñanzas morales siempre son bnenas, esto es indudable, pe1·0 lo repito, no á 

lodos les hacen el mismo efecto , para unos son poco menos que letra muerta , para 
otros son an motivo de fanatismo, lo dificil es comprenderlas- en su justo medio, pero 
en fio, valga por lo que valga, le haré el regalo de boda á mi jóven y querida com­
pañera de redaccion. 

II. 
• 

Lo priruero q11e á mi entender debe bacer la muje1· cuando se case, es estudiar el 
carácter de itJ marido , por que té11gase por entendído , que la mujer no conoce al 
hombre hasta despues- que han pasado algunos 1neses de su matrimonio; por más que 
anteriormente le tratara cierto número de años. El bornbre dentro de su casa es tan 
distinto del enamorado pretendiente, como es distinto el refulgente Sol dt1l medio diat 
de las profundas sombras de una tempestuosa .noche de invierno. 

Del esclavo sumiso al <lueiio absoluto,1hay mil mandos <le por medio. 
Del botnbre que desea, al que ba satisfecho todos sos deise11s, hay una distancia tan 

inmensa, t¡ue uingan matemático de la tierra podró. medirla con exactitud . 

• 
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La mujer; si quiere vivir con tranquilidad y hacer felices á sus hijos debe asociar­
se por completo á los ideales polílioos y religiosos de su marido; los dos deben rezar 
en un mismo te 11plo. los dos <leben desear el mismo gobif;!rno para su patria, los dos 
deben soñar con el mismo día de glorie , Je progreso y libertad, ó con la Roche del 
oscurantismo y la servidumbre; ante todo debe asegurarse la paz doméstica , por ella 
deben hacerse todos los sacrifcios, por ella la mujer á de trabajar sin descanso, ha­
ciéndose agradable y necesaria á su marido, prefiriéndole á todo, á todo en absoluto, 
porque de no hacerlo así, corre el riesgo de perderlo, (moralmente hablando.) 

La mayoría. de los matrimonios viven moy mal, por que al unirse no se amaron, se 
desearon, y al salisfacer sus deseos , se dejaron el uno al otro; como deja el ¡¡ediento 
oo medio vaso de agua, dl'spnes de haber bebido en abundancia ; y mira con indife-

• 
reacia el hambriento los n1ás delicados manjares, despues de babor comido basta la 
saciedad; y este mútuo hastío es lo que hay que evilar á todo trance, por que no solo 
es perjudicial para los conyugut!S, sino que con él labran la desgracia de sus hiJos y 
la de una gran parle de la humanidad; por qué de esos hogares_ helados salen los aven­
tureros, los holgazanes, los viciosos, las rameras, los malhechores y los asesinos. Don­
de falta la base I a caida del edificio no se hace esperar.; á un matrimonio que mor­
mura el uno del otro , no se le pued11n pedir hijog bien educados, por que lo que 
siembra la madr& lo arranca el padre, y lo que éste aconseja, lo abomina aquella. 

El amor, ó el deseo, ó el afan de crearse una posic1on social, le ponen una venda á 
la mujer cuando se casa, que generalmenLe todo lo vé de color de rosa ; si no llevara 
esa venda la mujllr temblaría ante la idea de unirse para toda la vida á un sér poco 
menos que desconocido. 

El estadio razonado del espiritismo, puede servirle mucho á la mujer para asegu-
rar la paz relativa de sn bogar; puesto qae sabe que nada sucede por casualidad ; que 
los ~piritus se asocian uniendo sos cuerpos, no precisamente las más de las V'eces pa­
ra ser felices, y si más bieo para cslingnir 6dios pasados; comenzando una reconcilia­
cion lenta, penosa, forz~da si se quiere, pero que se dá principio á elta; y es necesa­
rio seguir el camino que se emprendió cuando las más dulces tisperanzas sonreian, 
cuando la hermosa ju ventad arr-0jó en la sonda de la vida aromáticos ramos de azahar. 

I III. 

¿Pueden lodos los espíritus tolerarse despues de perdidas las primeras ilusiones 1 bé 
ahí el gran problema! Tienen todos la abnegacion suficiente para sufrirse múlaamente 
esos innumerables deíectos que viven dentro de nosotros , como viven l~s infasorios 
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dentro de una gota de agua? 
¿ Pueden todos los séres resislír el roce de esas imperfecciones fisicas que pasan 

completamen\e desapercibidas, pero que sin embargo exislen 1 y llegan á ser como la 
gota de agua que van horadando la paciencia de aquel que tiene¡que sufrirlas? 

Puede haber mayor tormento que la anion de dos s6res que el ano \enga un olíato 
delicadísimo, y sea amante de la limpieza, de la pulcritud , del aseo eslremado , y el 
olro goce en la suciedad, y como niño travieso se mancho continuamente• ensucie su 
aposento y baya todo aquello contrario á la delicadeza de su compañera? 

Hombre hay que desconociendo las leyes higiénicas, s~ obstina en no mudarse la 
ropa interior, como le pasa al marido de una amiga mía, hombre muy bueno, inme­
jorable, pero que le hace sufrir á so esposa una continua contrariedad : por qn~ ella 
es el primor personificado, y él, dnranto el invierno, p,or nada del mundo se muda la 
ropa de lana interior, ni las camisas de dormir, así es, que a pesar de ser nn perfecto 
caballero de finísimos modales , un hombre verdaderamente distinguido , exhala ese 
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olor especial que tienen todos aquellos que su pobreza no les permile mudarse de ro -
pa amenudo, y lo 1nismo que el que engaña á un niño, ella le acaricia , y se vale de 
todos los recursos que le sugiere su buen senlido , para conseguir que de dos en dos 
meses se inude y se asee como es debi,lo, (que no siempre lo puede conseguir.) 

¿ Es feliz mi buena amiga Josefina? Sí: por que realn1ente ao,a á su esposo, á su 
buen Félix, pero su inmenso cariño no es un óbice para que le haga sufrir la suciedad 
de su marido, y el 1nal olor que exhala su cuerpo; y hay mon1entos que llega á fati­
garse luchando en silencio con una verdadera contrariedad. y solo el ei;ludio razonado 
del espirHismo, solo los datos que ha podido auquirir de su anterior existencia, le ha­
cen sufrir con paciencla evangélica, un tormento ignorado y no comprendido do la ge­
neralidad, pero que realmente la marliriza dadas las con<.liciones especiales de su de• 
licado organismo , completamente refractario á lotlos Jos lledot·e¡;_, nG pudiendo per~ 
manecer eu la sala de un hospital diez minutos, por que se la ve palidecer por segun­
dos apesar dE1 todos sus esfuerzos para resistir como los dewás que la rodeati. 

Cuántas veces me ha dicho ella: No basta que el hombre ame á la mujer, se ne­
cesita yue la comprenda, quti se identifiqne con sus gustos, por que faltando esa 
identiiicacioo, en el cielo de la felicidad hay á veces machas nubes plomizas. 

Conocí en itadrid á una señora, me decía aoa tarde Josefina, que tiene un marido 
tan bueno como wi F~lix, y sin embargo apesar de quererla mucllo y de no haber 
perdido la ilusion, tampoco, es may feliz cou él por la diferencia total de sus ideas. 
A él, le gusta el trato, las reuniones, tanto en su casa como fuera de ella, todas las 
noches se acuestan á la madrugada, y ella sueña con la vida lf•anquila de un pueblo 
donde á las l O en verano, y á las 9 en invierno, se erltregan al descanso sus pacificos 
moradores. 

El quiere que ella sea un modelo de ehigaucia, y eUa solo está contenta la corta 
temporad:i que pasa en el campo en la época de la vendimia, peinada seucillameote, 
sin más galas que una bata de percal. 

IV. 

La felicidad en el malrimonio como se ve, es la pi~dra filosofal de los alquimistas. 
Se necesitan tantas condiciones para ser feliz ..... y esto ao hablando de los hombres li­
bertinos ni de las mujeres que olvidan lo que se deben a sí mismas; por que éstos ha­
cen imposible la tranquilidad de una casa, radique el defecto en él, ó en ella; habla­
mos de los hombres dignos y de las mu¡eres honradas, pero que con toda su honra­
dez, hay mujer capaz de aburrir al hombre más paciente. 

Conocí en Sevilla á Fidel Ramos, que se casó por amor y trató de conservar la paz 
del hogar algunos años; pero no pudo conseguirlo; por que su esposa era muy buena 
muJer, buenísima, incapaz de manchar el nombre de su marido, pero no cuidándose 
poco ni mucho de complacerle. 

El 1.enía un géoio vivo, era la actividad personificada, esperar era su mayor tor­
mento, y ni u_n solo dia en el año llegaba á su easa y euconLraba la mesa puesta; siecn­
pre bailaba á su esposa hablando ele balcon á balcon con la vecina de enfrente ó del 
lado, sin recordar- que su marido babia de venir, y solo tenía una hora para comer. 

Los domingos, le gustaba á Fidel salir con sus dos llijos por la n1añaoa temprano, 
para que estos compráran frutas, dulces y juguetes, pero nunca iban los muchachos 
vestidos y arreglados como Dios manda; por que siempre le faltaba al uno la can.isa 
planchada, al otro las medias zurcidas, al mayor el abrigo, al menor la gorra, la 
cuestion era que Ftdel se mataba trabajando y nunca tenía el gusto de ver á sus hijos 
limpios y eleganles como los de sus compañe1·os de oficina . 

• 
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Su esposa era una Sanla, si él estaba enfermo le velaba carjños~mente, pero por lo 

regular equivocaba las horas de darle las medicinas, oo 1~ daba el caldo á tiempo, 
y al dárselo nunca estaba en buen punto para beberlo: siempre pecaba de estar hir­
viendo, ó frio como la nieve, y aunque le amaba con loda su alma, la verdad es 
q-ue le hacia cte,graciado con sus habituales lorpezas; y llegó un dia que Fidel puso á 
sus hijos en un colegio á toda pension, y él se marchó á viajar representando varias 
casas de comercio, huyendo de su hogar al que no volvió por que 110 babia encontra­
do en él la realizacion de sus sueños. 

La felicidad del matrimonio es poco menos que imposjble, por que son más los 
cuerpos que se unen que los espíritus que se complementan el uno al olro; son más 
los espíritus qne se asocian para saldar una cuenta, que para disfrutar de horas fe-
lices . 

La mujer espirilista racionalista, tiene como be dicho antes más medios para ser 
relativamente dichosa, puesto que posee la conviccion que nadie tiene más que aque­
llo que se merece, y persuadida de esto, si !SU marido vive encenagado e_:1 los vicios, 
procura no exasperarle y no precipitarle más pronto en el abismo; sino que muy al 
contrario pone en Juego todos los resortes de su prudencia para evitar el escándalo, y 
no se desespera creyéndose víctima de la incensatéz de su esposo, sino qne mira en 
éste, nn instrumento de su exp1acion, el cual le hace sufrir y pagar deudas contraídas 
ayer. 

1\Iientras más fuerte os el dolor, mientras más irresistible es el sofrimienio, másse 
cc:,nvence la mujer espiritista que paga una deuda terrible; y aunque no es feliz, (por 
que entre sinsaborés nadie lo es,) sufre con resígnacion su adversa suerte y procura 
cumplir con todos sus deberes para no adquirir nuevas responsabilidades y tener que 
volver mañana á la tierra con la misma Cruz que hoy lleva sobre sus débiles hombros 
ó más pesada aún. 

Aconsejar á ·una mujer que sorra rc:signada los malos tratamientos de su marido, 
qua no se queje, que no murmure, que no se desespere, que todo lo ofrezca como sa­
crificio ante Dios, eso es absurdo, completamente absurdo. El espirilo que ignora so 
pasado, tiene que sublevarse ante las injusticias de hoy, tiene que maldecir la hora 
en que se unió á su verdugo, tiene que odiarle y que lomar la venganza por su ma­
-no; las mujeres que malao responden á la ignorancia en que viven. 

La mujer verdaderamente espiritista podra morir de dolor pero oo manchará el 
tálamo nupcial ni cometer ninguna accion violenta ninguna. 

V. 

Tú querida mia, tú mi jóven compañera de redaceion que al salir de la infancia 
escuchastes la voz de los espíritus, \Ú que sabes que nadie tiene derecho á. ser feliz si 
antes no ha cumplido con lodos sus deberes, tienes muchísimo ganado pal'a ser me• 
nos deagraciada que la generalidad de las mujeres, tú puedes estudiar Ja mejor maD6'­
ra, tú puedes bacer todo lo posible para fusionar tu espíritu con el de aquel qnt:1 te 
ha dado su nombre, que le ha prestado su sombra en la tierra. 

¿De qué medios le valdrás? no puedo indicárlelos; por que cada sér los necesita 
disti1110~, y lo quo á unos les seducíl y les encanta, á otros les aburre y les basUa. 

Tn deber es leer atentamente en ese lib1·0 inédito que te han entregado las leyes 
divinas y humanas: cada hombre es un volómen de la historia universal. ¡Dichosa la 
mujer que lo sabe estudiar lo bastante para no hacer la desgracia de su familia. 

No olvides nunca que sin la ciencia espitilista la mujer es mucho más desgraciada, 
solo lae voces de ultratumba pueden consolar á. la madre que llora la muerte de su 
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hijo, solo los consejo!! del aifio que se fué al espacio alientan á la esposa mártir, y la 
hacen llegar á la cumbre del calvario tranquila y resignada. 

Solo la certidumbre de haber vivido y de vivir mañana, es lo que puéde hacernos 
ll~vadera la exisleocia. 

Hé aquí mi regalo de boda; mi jóven y querida compañera de redaecion; éste con­
siste eu ac{ID$ejarle que nunca olvides lo que has aprendido; que si tienes algunas horas 
deócio, las dediques a ioslruir á la mujer, y si estas te faltan, (que será lo más proba­
ble) si tu nueva familia reclama todos Lus instantes, CL1ando el dolor le abrume, cuando 
las conlratiedades de la vida le hagan sentir sa enorme peso, no te desesperes, no 
acuses á nadie de t11 desventura, que mientras esta má:1 grande sea, más convencida 
puedes eslar que es obra luya; recuerda siempre que tu risa y ta llan~o, todo pro­
cede de U. 

Dios es justo y oo puede consentir injasliciast 
Dios es luz, y no puede dar sombras! 
Dios es amor, y no puede prodigar infidelidades y desengaños; el espiritismo ha 

venido para .-egenerar á la humanidad, para consolar a la mujer que en lodas las épo• 
cas de su vida tiene que llorar, por quB llorando es como salda sus cuentas y como 
se purifica de sus pasados desaciertos. 

¡Bendito sea el espiritismo! él le ha dicho y le ha demostrado á la mujer que no e~ 
inferior al hombre; que no es la esclava de lo.s siglos, que puede progresar y ser en 
las edade,s venideras el espirito fuerte, el profundo sábio, el Redentor de los pueblos 
oprimidos. 

Solo en el razonado estudi11 del espiritismo puede hallar la 1nujer pensadora el ello• 
suelo y la resignacion que nos hacen sonreír en la lacha incesante dti la vida. 

Solo la esplendente luz de la verdad, puede disipar las densas brumas del dolor. 
A.MALI.t.. Do-r.ttNG-o Y SoLRR • 

• 

EVOCAClOl\1 AL ESPÍRITU DE l\fllRÍA A1ARCELIN/\ GUIJARRO 
en el Ceu-t,1~0 Espi•"itis'ta de Miuayo. 

Pregunta. Los recientes desórdenes ocurridos en Inglaterra y Bélgica mó sugie­
ren la idea de preguntarte: El socialismo y comunismo, que aunque con dife1'eule 
forma perBiguen el mismo fin ¿traen sus doctrinas Ja mision Je regenerar la humani ... 
dad, dftndole un fuerte empuje para su adelantamieoln en el camino de la perfecoion, 
ó la de trastornar el órdoµ social para entronizar con sus exageraciones el tiránico 
poder de la teocrácta, y retr(\sar por sjglos con tus funestas preocupaciones y más 
funesto fanatismo, la marcba progresiva de las ideasJ 

Oonte1tacio1i. Djstingamos: ¿los desórdenes t·ecienles y actuales reconocen por causa 
móviles privativos de una clase social interesada en entronizar la teocracia y en opo­
ner una rémora al progreso'l ¿La,- doctrinas socialistas y comunistas por su virtuali­
dad intrínseca, pueden coBducir á estos rcsullados? Esto es lo que iodndablemente de­
seais que yo os diga, y emitiré mi opinion separadamente re11pecto de estas dos oues· 
tiones, puesto que soa distintas 6 pueden serlo al menos. 

En cuanto á 111 primera ¿qué quereis qae os diga? si no es que, los desórdenes, 
las turl5ulencias que actualmente llaman la atcncion de Europa, tienen por orígen uoa 
causa más grave y de mayor i1nportancia que la i11íluencic1 de una clase detern1inada, 
que al fin no cuenta con prestigio en la apinion, que sus miras son rechazadas como 
interesadas y egoistas, y que las funestaa tendtincias que desplega, r.o encuentrau fá-
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cil eco y apoyu ni aun en la 1;lase ignoranLe, que quisiera explotar con tales 6nas. La 
existencia de ufl privilegio allamente injusto y contrario á la solidaridad humana , la 
explotacion de una masa de séres laboriosos y honrados por otros egoistas y antihu­
manos, es lo que ua venido á producir consecuencias funestas en una region determi­
nada: las coosccaencias de la miseria y el hambrt>; y estas consecuencias producen 
los resollados que hoy espantan á muchos, sin que antes hayan cuidado de evitar las 
causas que babian de detel'minarlas. 

Cierto que lodo acto de violencia y de fuerza es reprensible, que no puede acep­
tarse como legitimo. Pero, ¿puede acaso negarse, que estos actos repugnantes se hu• 
hieran evitado si la clase privilegiada no hubiese llevado hasta la temeridad su hor­
roroso egoísmo? ¿Y si esto no puede negarse no parecería más natnral que fueran los 
anatemal1zados, los explotadores eternos del débil, más que éste, que al fin obra 
guiado por lo apremiante de su!l sensaciones, y no cuenta con medios prácticos que le 

• conduzcan de una manera inmediata á la realizacion de i;u derecho? Por consiguiente, 
si estos sucesos reoono.cen por origen un vicio de organizac1on social, y tienen por 
ello la necesaria relacion con las teorías socialistas y comunistas, no significa ni mu­
cho manos, que son la misma cosa que estas doctrinas. Veamoslo. 

La humanidad debe considerarse <.¡orno una gran familia: ninguno de sus individuos 
debe gozar de 1C1ayores derechos que otros, ni tampoco llevar sobre sí el peso de 
mayores deberes. Para vivir en sociedad nace todo sér, y para que en ella se le dis­
pense un amor verdadero por sus sewejantes: su aparicion á la -vida material lleva 
inherente la necesidad de satisfacer las necesidades que esla misma vida le impone, 
y tambien el deber del trabajo que en ella rige como Ley. 1\1ás como viene á consti­
tuir una parte del todo, una individualidad dentro de una colectividad, sM relaciones 
con esta colectividad son lan directas, que no puede in4-errumpirs6 ni por un instante 
su co~esion, si no ha de alterarse la verdadera armonía que debe imperar como ley 
ineludible. De aqui se deduce, que su poaicion respectú del todo social es perfecta­
mente legítima é inelu<lible-niente legal. 1\1ás así como en la satisfaccion de sus necesi­
dades, es distinto por sus condiciones naturales á otras individualidades, así tambien 
debe ser distinto el deber del trabajo deutro de las distintas condiciones que para el 
mismo le baya dotado la naturaleza. l\lás claro: El sér trae á la vid,1 el derecho de 

. satisfacer sos necesidades en la relacion que su constitucion le exije, y en cambio, el 
deber del trabajo no puedo ser si no e:; 1·elativo tambien á sus condiciones naturales. 
Consecuencia de esto es, que si el $ér cumple con el deber del trabajo en el alcance 
que le incumbe, tiene el indiscutible derecho de satisfacer sus necesidades eo la rela­
oioo que su naturaleza le requiera. A que este derecho tenga realizacion, vienen obli­
gadas Lodas las individualidades que constituyen la coleclividad social; y !li léjos de 
procurarlo se proponen la -violacion de un derecho tan sagrado, tendiendo al pri-vile­
gio; á la explolacion y al predominio de su derecho sobre el derécho do los dewás, 
comete un <lelito de humanidad irreparable. 

De lo expuesto se dednce que, las teorías comunistas son las teorías de la ley natu­
ral, de la sociedad pura y perfecta relativarnente al horizonte que hoy se vislumbra: y 
no quiere esto '1ecir que no existirá el reinado de la justicia en tanto que ha ya pobres 
y ricos, porque para una igualdad de fortuna, seria preciso que existiera una igual­
dad de apLitudes entre todos los hombres. Es así, que la igualdad de aptiLudes no 
existe, ni puede existir, siendo como es necesaria la diversidad para la armonía so• 
cial, lnego la desigualdad de fortunas tambien habrá de existir. pero siendo relativa 
a la desigualdad de aptitudes. 
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rio sél'es, que aun cumpliendo con el deber del trabajo, están privados de lo indispen­
sable para la vida. Eslo sucede por desgracia, y esto es realmente lo subversivo para 
el órden social. Pero como el mal va haciéndose menor á medida que los tiempos 
avanzan, y con la realizacion de la ley del progreso, vá implantándose el reinado de 
la 1osticia, resulta; que las doctrinas que hoy se ven como invasoras del principio so­
cial, tíenen necesariamente que impónerse como justa ley humana, en an período de 
tiempo mhs ó ménos próximo. Ahora comienza á sentirse el malestar que es consi­
guiente al conoc1mienlo de una injusticia por parte de la víctin1a, y ello produce lo 
que pudiéramos denominar oscilaciones de la mole; mañana cuando este ,•íc10 pueda 
definir8e por los débiles, cuando cuenten con la palanca <le la ilustracion para remo­
ver la funesta y pesada losa de la injusticia, conquistarán su derecho de una manera 
tan pacifica como cumple á la realizacion ~ implantacion del reinado de la justicia, de 
la armonía social y de la solidaridad humana. 

)fARCELINA. 

( OOTACION DB BnCQU&R- ) 

• 
l. 

• 

«No diga.is que los tiempos han pasado 
De llorar con la música dulcísima; 
Podrán fal ta.r artistas, pero siempre 

Habrá melodía. 

Mientras gimiendo en los pensiles vague 
La petfumada brisa; 

Mientras truene en los mares, formidable 
La ola que se agita; 

Mientras su_ba á. los lábios del suspiro 
La vibración suavísima; 

Mientras se pueda murmurar: ¡te a.mol 
Habrá melodía. 

' 

Mientras reciba, de la madre el hijo, 
La bendición santísima; 

Mientras en un suspiro desvanézcase 
La llama de la vida; 

Mientras se pueda pronunciar llorando, 
El ruego que suplica; 

Mientras exista el ritmo del sollozo, 
Habrá melodfal 

Su plegaria sencilla., 
~fientras llore en la vida de la tierra 

El alma su caida; 

Mientras baya recu<>rdos de 11.margure. 
Que nada, nada extinga, 

Mientra.sllorarpodamossobreun túmulo 
Habrá melodía!» 

rr. 

Cuando calle ~u nota gemidora 
La perfumada brisa; 

Cuando muda en los mares vague la onda 
Que en su cristal se agita; 

Cuando en vez del suspiro suba al lé.bio 
La blasfemia · terrífica, 

Cuando muer13, el amor en nuestro pecho, 
No habrá melodía! 

Cuando la humanidad siga su ruta 
Descreida y maldita 

Arra~trendo en su vértigo furioso 
A.mores y alegrías; 

Cuando caer veámos al abismo 
Mientras sintamos de los tiernos nifios La religión divina / 

La risa cristalina; Del que espirará en afrentoso lefiot 
Mientras murmuren las inquietas frondas No habrá. melodía.. 

En la selva somb_ría; 
Cuando impasibles recordar po.damos 

Mientras llamemos con doliente acento Las lágrimas purísimas 
La esperanza perdida; Que sobre el ara de la. cruz infame 

Mientras busquemos el ideal soñadot Derramará Maria; 
Habrá melodía. 

Mientras eleve le. inocencia. pur,-
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Partir, al hijo que llevó en su seno, 

No habrá melodía. 

Y no la habrá porque del llanto férvido 
Ella es la forma artística! 

El que gnarde recuerd0s de ternura 
De glorias y desdicbas;-

Kl que sienta q11e el alma, entre su pecho, 
Anhelante se agita 

Por repiontar el vuelo á. otras esferas,­
Hallará melodías. 

III. 
Cuando bajemos, rfgiilos despojos 
Al seno oscuro de la tumba fria, 
El alma libre, al emprender su vuelo, 
Escuchará la eterna melodía 
Del himno que al Creador los orbes al-

En escala. infinita! (zan, 
11'.>A. EDEI.VIRA. RODRIGUEZ. 

-~· • 

• LA MADRE Y LA. NIÑA . 

¿Dónde está Dios madre mía? 
¿Dónde está que no le veo? 
-Está en tu mismo deseo, 

¿Cómo? yo no lo comprendo; 
-Y sin embargo, estás viendo 
Algo de su inmenso Sér. 
¡Dios es L1JZ que eternamente 
Ha fulgurado en el mundo! 
¡Dios es el amor profundo 

Está en tu clara razon. 
Está en ese sentimiento 
Que te anima y te engrandece; 
Está en todo cuanto crece De hoy, de mañana y de ayer! 
Y se agita en la Creacion. 

-¡,En todas partes se halla? ... VIOLETA. 

El miedo, es el ahi:,mo <lula ibuvranc;a en que se encuentra el e:1plritu. 
-

Una existencia, es eterna para sufrir, y mo,nentánea para aprender. -
La peor miseria es aquella, d~ creerse lo que uo se es. -
Los anciano:1, son los niños tle mañana. -
Hay- miserias que son grandezas, y hay grandezas que son miserias. -
La j ust1cia, es el Codicilo de Dios, -
La mejor estrella, es la luz del entendimiento. -
La historia de las verdades, no es la historia escrita. 

-
Las ofensas históricas _perturban á los pueblos. 

El espirilismo, viene á caJmar inquielulles, no impaciencia~. 
-

El espiritismo es la eterna fotografía del tiempo. -
Un fanático no sirve para VC'r la luz tle la verdad. -

, Un crimen, llama otro crimen. -
La pertarbacioo la siembra siempre la injusticia. --------------

GR A. C l A.. - I m pre n la de Cayelano Oampíns, Sla. Madrona, 8 J 10. 
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Preelo a de l!fa aerl tilo u . 
Barcelona uu trimestre ade­

lantado una peseta, fue1·a. de 
Barcelona un año td. 4 pesetas. 
EslranJero y Ullr,..mar un año 
Id, 8 P8Slllas. 

l'.llO.AQQX:)l T Y A:Cl4lllIS'l'P..l.0IOlf 

Plaia del Sol i;, bajos, y 
calle del Canon 9, prioc111al. 

SE PUULIC.\ LOS JUEVES 

• 
Pon to• de. 8u•erl c l on . 
F.i1 Ltl11da, ~layor Sl, 2.o En 

Mad,·ld, Vnlvet•de 21, prlnlllpal 
derecha. l~n Alicante , Sao 
Francisco, 2íl, imp1·ont.11 

SUMARIO.-La educacion de la. mujer - U1s11.1r1a de uoa craz.-¡ A m1 madre 1 

LA EDUCA.CION AGRÍCOLA DE LA !íUJER. 

Aunque no Liene el carácter de problema, se necesita mucllo vulo1· para tratar de 
esle asunto, hoy que se pretenden en favor t.le la mujer to<las las c.ttedras y todos los 
doctorados ajenos al t.lominio de la Naturaleza; veamos si al presentarnos ante el ene. 
migo, es decir; ante la opinion del más ilustrado número de emiuenc,as, empuñamos 
ar1na.s bastante firrues y poderosas para dejar triunfante nuestra preteosion y asegu­
rado el dominio de nuestro ideal sobre razonamientos indiscutibles. 

Primero, y aunq ae ligeramente, por no desviarnns del asunto fundamental, y por 
no descubrir principios que más tarde se harán r1úblicos en obra con prtilensiones do 
importante, pri,uero \'ea,noa que es la muJPr . Con bre'íes palabrail se puede definir 
su persoualit.latl. La rnuJer es lo que se quier·e que sea; scnti,nicnto, f11,..rza, in1ag1na­
cion é inteligencia, todo fué en ella repartido al igaal que rn el hombre, qoe pai·a 
ser su mitad la formó el Creador, y no hay mitad que no participe de los beneficios 
del lodo. 1'rabajos de excesiva maternidad, acarreada tal vez por intemperancia de 
varon, tendencias de la ignorancia hácia una soberanía excesiva y otras causas afines 
perdidas en el trascurso inmenso de los siglol!, la rebajaron de so prin1ilivo nivel, 
oscureciendo alguuas de sus tJotes nativas, viéudose al presente relega~a á una infe­
rioridad más aparente y aceptada que efectiva, y mucho más funesta para el hombre 
que para ella rnisu1a: por lo tanto, y séame permitido usar <lel símil, la mujer es ma­
teria dispuesta á realizar todos los unes, siempre qoe no se separen de aquellos que 
la impuso Naturaleza al tlestinarla para e.,posa y mat.lre del hoIDbre; la 1uujer puedo 
serlo lodo menos aquello que sea incompatible con ~u condicion de mujer: cátedras, 
doctorados, derechos, no niego nada, y aun es más, lo acepto, si el ca:edrático el 
doctor y el legista pueden ser buena esposa y buena madre. 

Si la huma111dad, con sus adelantos mara, illosos con su progreso moral que, aun­
que lento y sujeto á retrocesos, se verifica por un n1ovimiento rnuy sensible de avan­
ce l.tácia el perfeccionamiento; si la bumauidad llega á encontrar el J?ledio de que los 
hijos del hombre se críen sin hogar, ,;ivan sin amor y tachen sin pasiones) entonces 
na<.la más justo que la participacion completa y práctica do la mojer en lodos los des­
tinos hoy exclusivos del hombre. No du<lo del perfecciooamienlo, no niego que po­
drá subsistü· la sociedad, mejor dicho, qae se fo1·tnará otra nueva sociedad con bases 
aca,o más sólidas y principios tal vez más .fijos que los qae sostienen nuestras actua­
les suciedades; no rechazo el ide;1I, ni supongo imposible todo aquello que tienda á 
realizar ventajas para la gran familia humana y resultados beneficiosos á su misioo co-

• 
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lecliva: que es lograr el mayor grado de bondad y de belleza. Pero como quiera qne 
todo esLo, dacio caso de que IIPgue á set· un hecho, se ve remc,lamenle alejado 
de nue8l1'a generaciou y á La11 inmensa distancia de los ideales qne hoy forman 
el núcleo de nuestra sociedad, el pensar eu un avagce Lan radical, más bien pare­
ce un n1ilo de imaginacion exlraviada que una esperanza sensata P.D la lrasformac1ou 
del porvenir. 

Con nuestros ideales, con nuestras aspiraciones, con. nuestros deseos, nuestros sen-

• 

tin1 icnlos y nuestros a!llos; es decir, lal y coníorme se aprecia lloy lo bueno y lo be­
llo, es un completo absurdo la lhunada emancípac1on de la rnujer; y en las condicio­
nes de ignorancia y de of uscacion en que hoy se encuentra teniendo en cuent,1 el es­
pantoso ,,acio de nuestro cerebro, que cien y cien generaciones llenaron de rutinaR 
supersliciosas, <le puerilidade:: y de hipocresía; teniendo en cuenta los escasísimos re­
coreos que tienP, en el presente la ioleligencia l'<'menioa para man:har á. la par del 
hombre por todo~ los can1inos de la vida y lo expuesta que eslá. á. perderlo todo si 
inlenla po:1eer más de lo que pudi~ra def.ender, el arrojarla á la lucha es contrapro­
dace11te, ilógico y funesto; es más, creo que es basta hacerla retroceder en el camino 
de su progreso. Elementos para rP,dimirsa de la ignorancia, q t.e como monclla son1bría 
oscurece su altísimo ente11d1rniento; sólida ciencia aprendida en los rincones del l.to­
gar y en una soledad pruder1le; profunda ilostracion, altisimoa ideales de virlud, he 
a(Jlli el principio de todas esas grandezas fuluras, que ilCaso ve;in nuestros nietos, pero 
que jamás en el seno de nuestra soci~dad logrará la mujer sía afronlar el ridfc11lo, 
arma poderosa c¡ue la raz11n esgrime con ~rguro resultado, cuando en vez de t1nalle­
cerla si+ la insulta, cuant.lo eo logar de acatarla se la escarnece. 

Las apt1turles tle la mnjer son iufinitai.:.; puede serlo todo, pero debe ser primero mu­
jer, y la realidad es bien n1anifiesta, lodavfa no sabe lo que es ser mujer; ¡córno, pues 
enseñarla á. ser hombre! lloy por hoy, m('jor dicho, desde hoy hasta los n1ás re1nc1lo1> 
bori1.onle.i1 dfll porvenir, no se ve otra cosa para la mujer que la fao1ilia y el bogar. 
con todas sus derivaciones de an1or, clulzura, expausion, paz, alegria, confianza, ca$­
lidacl, t-encillcz y rcl1gion: lodo cuanto se relacione con la muj•H· gira al presente, 1' 
girara mii>ntras no cambien los principios sociales, sobre su mision de bija, espo8a y 
madre; toJo cuanto de ella lrale estará ligado al recinto familiar, á ese sanluario don­
de el hombre descansa, donde los hijos juegan, tlonde la n1ujer reina; imposible ar­
rancarla de sa centro sin exronerla al escarnio; i111posible es procurar su elovacion, si 
para conseguirla hay que c0rrarla las puertas de su morada, y sumir en la oscuridarl 
y en eJ silencio la ca.mara nupcial. ... 1Tacer que tte posea bien de •u 111ision actual, es 
el único medio de que avance en la Sl'rtda de la perfeccion y del cngrantleciruienlo; 
hacerla cumplir escrupulosa y noblemente sus mi8ioncs actuales, es prepararla para 
una emaocipacion justa y razonable, y obligar á que las leyes la otorguen los mis­
mos derechos concedidos á su compañPro; que sepa for1nar hombres capacPs de res­
petarla, y b11brá dado el primer paso l.tácia oéa igualdad <le destinos y de n1isio11es, 
fantasn1a que persigue nuestra generacion cou la impetnositlad de la locura. ¿Cóu10 
llegar al fin s111 t('oPr los mecho!:!? esto os lo que al presente se intenta. Conquistar el 
terreno perdido sin armas de ninguna clase, escalar los prime1·os puestos; sin tomarse 
la molestia de subir ningun peldaño; hacerse dueño de las alturas sin quHar los obs­
tá.culo1,1 al camino; 01ucbas exclamaciones, mucho 1novimiento, mucho ruido, querer­
lo Lodo, intentarlo tocio, y eu realidad no hacer nada; perder el tiempo lastimosamente. 
y en vez de trabajar con fé y con valor, en vez de encerrarse en la oscurida1I y ar­
rnarse en el silencio con armas invencibles, en vez de tejer con10 el gusano de seda 
on recinlo aislado donde adquirir nueva vida y l.lrillaotes alas, tot.la la energía se gas­
a en frases, en proyectos, en fastuosas exhibiciones de pbrsonalidadet . 
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Reconocida la suficiencia de la mujer para compartir, como sér pensante, los desti­

nos del hombre, y habiendo visto que sus ideales s.on, al presente, el cun)plimiento 
perfecto de sus misione:i tle hija, esposa y madre, con antelacion, aunque sin excluir­
los, de lodos cuantos destinos se la encou1ienden, poca inteligencia se necesita para 
ver la necesidad erninente de la n>UJer agrtcola, acaso primera cootlicion para el enal­
tecimionlo de la tnUJf•r. En efecto, la agricultura es el culto q11e se rindu á la Natura­
leza, templo augusto de Dios; en ella están los veneros de Lodas las riquezas, la fuente 
Je todas la" felicidades; sin ella, por sabido pudiera callarse, no liay Estado, no hay 
industria, no ha} con1ercio, y aun las artes, con set· las bijas predilectas del espíritu 
libre y eterno, uo pueden adquirir sin ella su n1ayor grado de elev~cioo; sin ella, en 
una palabra, el hombre no podria subsistir, por que siendo el primogénito de la Na­
turaleza, el separarse de ella sería .su moerle, y sin la ag1·icullura no pue<le haber 
relacion alguna con la mádre universal de los bom bres; el poseerla no excluye el bo­
gar; al juverso de todas las demás ciencias, que ue~esitan desenvolverse fuera de la 
soledad y del silP.ncío, la agricultura reclama el hogar como indispensable; sin él no 
puede subsistir, y le quiere modesto, sencillo, relirJdo y alegre; en tanto que todas 
las carreras del hombre buscan en el bullicio de ouw1:u·oso público su5 elementos de 
pro~peridatJ, la ag1·icultura rechaza toda espectacion, busca el aislamiento, y solamen­
te bajo el lecho de una morada tranquila, de un hogar escondido y lleno de severa 
rectitud es donde puede encontrar su mayor grandeza. 

Progrelio, elevacion, totlo puedo lograrse por medio de, la agricultura, y aada es 
posible conseguir sin su valiosa intervencion. Pues bien; la mYjer, esa críalura tan se­
mejante á la l\aturaleza, con10 ella madre y como ella hermosa, vive ignorando oom­
pletaruenle los ritos de ese culto que tal vez sea el ruf:'jor recibido en los reinos de Dios . 
Nada de común quiere tener la mujer con la Naturaleza, y con tenacida<.I pasmosa se 
opone a todo aquello que se relaciona con ella: llieu fácil es pasar una ligera revista á 
las mujeres españolas. ¿Dónde está la agrícola? Eu 111ngu11a parte. Se Ye á la rnujer 
erudita, á la elegante, á la mujer artista, á la literaria> á la plebeya y á la arislocrá­
lica, y aun se ve tambien á la cienlifica, pero jamás se ve á la agricultora: parece ser 
que la mujer no puede subsistir sino en la ciutlau; fuera tlel bullicio, de la anirnaeion, 
del ruido, de las vanidades y de las lisonjas, le es imposible la vitla, porque, no Lay 
que hacerse ilusionee;, los pueblos rurales son hoy, con exu·añas excPpciones, una ca­
ricatura de la ciudad, y en ellos la ruujer e;; la ciudadana de pueblo, con todo el cor­
tejo de errores que acarrea la ,ida .ficticia de nu populoso centro: en cuanto á la mu• 
jer agrícola, es inútil buscarla, no se la encuentra jamás; la viudez prematura; nna 
aaseocia forzosa del esposo, el padre, ó el hijo; la lirania de un marído soez que no se 
fia de administradores, ó que los soprirne por economía, y otras causas, sien1µre 
inevitable necesidad, son las qqo hacen que ciertas mujere;; de clase elevada, 6 de 
modesta posicion, empañen el limon de una, ó de varias fincas de labor, y aun si se 
quiere de un laboreo importante; pero siempre lo realizan, primero, por imprescincli­
bles y transitorias circunstancias; segundo, con una repugnancia y violencia incom­
patibles con la JJrudente serenidad que requieren los trabajod agrícolas, y sien1pre, 

sie,npre se sujetan do hecho á la)inspiracion de aperadores y mayordo,nos que en rea­
lidad son los verdaderos dueJios de 111 labor, y anle en yo consejo practieo y enlcndido, 
relativamente, enmudece la rnujer, ignorante en todo aquello que se relaciona con la 
ciencia agrícola, ciencia en1ineote y profunda para la cual no basta ni la rutina, ni la 
tosca práctica del trabajador de los campos. Fuera de estas excepciones de mujeres 
r¡ue no pueden llamarse agricultoras, aunque bajo su nombre se ejecuten los trabajos 
de sus heredades, no se eucuentra en ninguna parte á ese tipo tle herruosura fllmenina 
Jlamado á regenerar el bogar del hombre con las sublimes virlades aprendi<las en el 
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seno de la Naturaleza, y, sin embargo, nada hay que sea tan anexo á sus misiones 
con10 el conocimiento <le aquellos misterios de la tierra, madl'e regeneradora de la hu­
manidad, euyos eflüvios cariñosos llenan de perfumes los air~ y de vigor la exis-

tencia. 
Todo se le ócurre á la escuela emancipadora n,ecos emanciparnos de las pasiones 

que euervan y prostituyen. Se nos quiere llevar a las cl!uicas á recoger en los de:-po­
jo~ <le la muerte los remedios para la ,·ida; se nos quiere subir á la cátedra para dis­
cutir las leyes de la fuerza y de I a razon, y proclamar entre ambas el triuufo del de­
recllo; se nos quiere confundir eutré la& muchedumbres para guiarlas desde la Lribn­
oa, con Loda la elocuencia de las pasiones do partido; se nos quiere arrojar en los os­
curos r11cintos de las abstracciones filosóficas para que añadamos una palabra 1nás á 
cuilntas teorías inventó el liomb1·e respecto á so principio y á su fin, y nadie pide pa­
i'a nosotras la ciencia de la tierra, de las estaciones, de Los -vientos, de las semillas, 
del frío, tlel calor, de la 1oz, de la sombra, del movimiento, de la vida y del rC'po­
so ... ¡Y acaso por este solo camino se pudiera regenerar nuestro sexo, ultrajado basta 
la exageracion; ó basta la exageracion enaltecido! 

¿Por qué 11. la nifia que va sumisa á la l!oseñauza pública ó privada no se ha de en-
señar lo que debiera ser fuudameuto de educacion? ¿No se ba pensado nunca en que 
esas jóvenes, destinadas al matrimonio, pudieran muy bien ser como el centro <le un 
sistao1a en el cual se cucontrarau todas las virtudes, y dP.nlro del que podria irse ve­
rificando la regeoeracion social? ¿Es acáso que la naturaleza no ofrece ba~lantes ele­
n1cntos para perfeccion¡1rse, para engrandecerse, para realizar to<las las venturas y 
poseer todas las dignidades? ¿O tal vez se cree que la mujer ~erderia sus encantos, 
su poesía, su valer, arrojándola en medio de los campos? ¡Oh funesto error! 1 Oh ru­
tina de costumbres pervertidas, que impides á la mujer emprender el 11nico camino 
pera la pose:iion de si r_nismal 

La naturalezá; la bella entre las bellas; la n1ás sábia de todas las bijas; la más casta 
y ao1aote de todas las esposas, se extremecería de regocijo, si .contemplara á la mu­
jer rindíéndola ol homenaje que se 1nerece, y la mujer recogería el froto de su ado• 
racion, al e@parcil' en derredor suyo las flores hermosísimas de la virtud recogidas en 
las soledadP.s campestres. 

La mujer cientt/icamente agtrcola: la que ro irando el azul de los cielos señálase la 
parda nubecilla precursora del huracán y de la tormenta; la que eligiese sin ,•acilacion 
1a semilla fecunda, capaz de dei;arrollarse por el calor del sol y la bumetlad de la ti er­
ra; la mu¡er r¡ue con reposado acento diera li1 órden de ta recoleccion, segora de 
sns beneficios por el conocimiento de la sazon del grano ó del frulo; la que sin zozobra 
in1proviaara un aparato que pudiera sustituir en ca~o de r0tura la pieza del arado ó de 
la trilladora; la que en el silencio de su laboratorio analizara las combinaciones quí­
micas, capaces de librar á la planla ó al árbol del dañino insecto 6 de la epidé1nia faned­
ta, la que á través de los rayos sol~res buscase en el microscópío las causas del 
empobrecimiento del vegetal, 6 de la estenuacion de la ganadería, Asa mujer capaz e.le 
formar el capilal de sus hijos con las rentas de sus fincas rurales, mejoradas constan­
temente por una entendida dirocoion agrícola, esa mujer es la más necesaria en nues­
tra sociedad, pletórica de carreras, de salon, de ateneo, de academia y de tribunales. 

¿Y al realizar tales actos se rebajaría en alifo la hermcsa y casta dignidad de la mu­
jer? ¿Quedarian abandonados su hogar y sus hijos? iSe olvidaría de sus deberes de es­
poso? LéJos de suceder esto, el llogar volvel1ia á sentir ese calor de la virtud que ya 
le va faltando, los hij os no se verino tan olvidados como al presente, y sus deberes de 
esposa, cumplidos sin esos distingos de conveniencia con que en le actualidad se 
aceptau, llegarian á colocarla á la altura de verdadera compañera del hombre. En 
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cuanlo á su ternura, á sn poesia, á ese per·fame de bondad y da belleza, patrimonio 
exclusivo de la mujer, que desaparece rápitla1nente cuando se la deepoja de lodo lo 
que es paro y delicado> en_ cuanto á ese encanto que le presta lodo lo suave, lo ame­
no, lo sencillo, ¿dónde podrá adquirirlo mejor que bajo el espléndido azul del cielo? 
Todos los actos de la mujer agrícola tienen c¡ue ser casios, suaves y bellos. Apenas el 
sol dora los valles y los montes, empieza á cumplirse su mision do madre amorosa; 
todo un rnundo viviente estará. esperando su aparicion para corneuza1· el movimiento; 
el bogar encendido, chispeando la leña. reclamará el reparto de las proviciones coti­
dianas; las mujeres de la •;asa, despues de una salutacion respetuosa, la pedirán las ór­
denes de los trabajos que hao de cao1plir; sus hijos, por ella misma vestidos, por sus 
besos despiertos á las Luces del alba, fr escos y sonrosados, llenando la casa con el Lu­
lticio <le sus risas y el rurnor de sas juegos, se agruparán á su alrededor ¿scoodiendose 
entre los pliegues de su falda ó haciendo nudos en la ponla de su delautal, y la pedi­
rán. con esa algazara <le la niñez, tan parecida á los gorjeos del pájaro, qae les dé el 
desayuno 6 que los dejo irá besar los corderillos recién nacidos; las yuntas, con el 
yugo ceñido, golpeando coo el casco las piedras dal corral ó mugiendo impacientes por 
emprender el trabajo, cuya 1·ecompeusa será el heno perfumado en el caliente establo, 
desfilarán por su mandato, guiadas á la voz de aquellos firmes can1peo11Hs de la Nalu-
1·aleza, cuyo robusto brazo abro los surcos de la lierra, ttDios la gaartla;ll diráu al 
p,Lsar á su lado estos hijos del trabajo, y al recuerdo de sus carilati'Vas m(lrcedes, se 
llevaráu la mano á la gorra ó al paiiizuelo, porque en ella contemplarán á la protec­
tora de sus hijo"S, al cousuelo de sus desgracias, á, la cariñosa amiga de sos esposas ó 
de su madre. Dispuesla siempre á la entendida dtreccion del trabajo, ella les dira las 
tierras que hay que labrar; les dará las semillas más convenientes ~ los terrenos de 
sie1:ob1·a; les uesmotrara la necesidad de la pr11mura en las faenas de la recolecoion; 
lo preciso <Je la profundidad en el trabajo lle la cava y su palabra sóbria, elocuente, 
llena de sabiduría y sencillez, será el primer rayo dll luz que descieu<la á las 1oleli­
ge11cias de esos hijos del eao1po, sumidos en la nocbe de la ignorancia por falla do 
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carida<l, de dulzura y amor. 

(Concl11irá.) 

l. 

Cuenta el vulgo muy formal, 
Que uua mujer se murió, 
Y como l1erencia dejó; 
Una gran oruz de metal . 

Con la. expresa condicion 
Que aquella cruz se entregára, 
Al hombre que demostrara 
Vivir sin una a.tlicoion. 

Y tiel un testamentario, 
A la órden de la dif11nta, 
A los otros dos en junta 
Lell dijo-«Oreo necesario 

Que uno de nosotros tres 
Va.ya sin perder segundo, 
A ver si encuentra. en el mundo, 

ROSARIO DE Ar.USA. 

• 

Quien viva sin ,1n revés. 
De la. desgracia el capuz 

No todos han de llevar; 
Alguno se ha ele encontrar 
Que viv~ sin una cru::. 

Voy de rui deber en pos 
A ver si encuentro en la tierra, 
Alguien que viva sin guerl'a. 
En paz y en gracia rle Dios. 

Dentro de un -año vendré 
Y i<i aun conservo la cruz, 
Es seilal de que no ha.y luz 
Eo este mundo sin fé.» 

II. 

Se marchó el ti,stamentario 

• 
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Lleno de inten.::ion leal, • 
Y en un templo, muy formal 
Cerca de un confesonario, 

Se postró¡ y al confesor 
Le dijo: ¡ Pntlre del alma! 
¡, Vive usted con e!:11-l. calma 
Que nos conduce al Señor·? 

Y esplicáudole el encargo 
Que cerca de él le tl'aia 
Le ajjo,-Bln usted creía 
Hallar la paz -Sin embargo, 

Le dijo el siervo de Dios: 
No vivo yo cual tú clic~; 
Soy honibre •. y por mis <leslices 
Ca.mino del mal eu pós. 

III. 

Salió del templo y se fué 
Ante un ?alacio opulento, 
Y habló a su dueño que atento 
Le dijo:-Yo le diré: 

Yo era pobre, y el dolor 
~le acosaba, ahora soy rico; 
Y á lu verdad, no me esplico 
De cua11clo he esta.do peor. 

Que si es un tnal la pobreza 
Porque el goce nos ataja: 
La pobreza .... es cl'uz de paja! 
¡Cru~ de plomo es la riqueza! 

IV. 

El emisario mnTchó 
Y a.nt~ una jóveo novicia, 
Qne en sns sueños ucaricia 
Una paz que no encontró. 
, Ante aquel ángel de luz 

El se postró reverente; 
Y le ofreció hun:IilJ.emrnte 
El presente de la cruz. 

~lás la jóven t•eligiosa 
Con melancólico ac11nto, 
Le dijo usl: «Mucho siento 
No ser cual pensaüi, dichosa. 

Yo busco ú. Dios en lit tierra 
Para que roe hnble del cielo; 
Y no encuentro eu mi dcc:velo 
Más g ue el móvil de la g·uerra. 

¡Una crurc: me quereis da.r!. .• 
¡Y qué más cruz qlle la mia.l. .. 
¡Si á Dios busco en mi agonía 
Y no le puedo encontrur! ... 

v . 
Nuestro buen hombre siguió 

.\delante en st1 jornada, 
Y á una jóven desposada 
De esta ma.aera le ho.bló: 
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-He sabido vuestra hlstoria; 
Dicen que sois venturosa, 
Que del que ama is sois esposa 
Y que Tivis en la gloria. 

• 

y le siguió relatando 
La árdua misi.on que él tenia; 
Y que ella le parecia · 
Muy díchosa.-Suspirando 

La jóven titubeó 
Un momento eu contestar; 
Más dejó de suspirar 
Y de esta manera habló¡ 

- Feliz no me cousidero 
Porque quie1·0 demasiado; 
¡Tengo celos! de mí lado 
Si él se apart1:1, .•. yo me muero. 

Guardad vuestra cruz Se1ior 
Que llevo un11, cruz muy fuerte; 
¡'fengo celos ele la muerte ... 
Que podrá más que mi amor! 

'VI. 

Y el emisario siguiendo 
Fué su ruta por el m\indo; 
Y segundo por segundo, 
Un año fué trll-Scurriendo. 

Y ya cansado y rnohino 
• .\. visó á sus compaílerot:l, 
Que harto de cruzar senderos 
'l'erminaba su camino, 

Le fuel'on á rec1 bir 
Y al ver que la cruz traía, 
flreg-uutároole á. porf'ia. 
Y él les comenzó á docir: 

Que á. todas partes llegó 
Por l~ dicha á preguntal', 
Y no la pudo encl)utrar 
Aunque el mundo recorrió. 

En ef)to acertó á pasar 
Un ho.robre que iba diciendo: 
¡La felicidad yo vendo! 
¿Qnién 1ne la quiere comprar·, 

¡AJ to! le dijeron todos 
T~os testa1nentarior;-Oiga.­
N uestro ruego no desoiga, 
Y díganos de qué modos 

Bo:tló esa felicidad 

.. 

Que hoy la vende al g ue la quiera. 
-Es feliz todo el que espera 
En Dios y en la eternidad. 

Les diJo el hombre con calma¡ 
-Por esto yo feliz soy; 
Porque tejié'udome voy 
La túnic1l de mi alma . 

Y o soy uno de esos pocos 
Que e~piritistas- loa llaman, 
Y que los cuerdos aclamo.u 
Con el dictado de locos. 

Yo só que he vivi lo a.yer, 
Que viviré eternamentt,; 
Que llevo escrito en mi frente 
La grrrodeza de mi sér. 

Que si al crimen yo resiilto 
Y progresa el alma mia, 
Tal vez llegue á ser un dia 
Uu fiel 1nodelo de Cristo. 

Soy artista de mi mismo, 

' 
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Puedo gozar ó sufrir, 
Puedo hasta el cielo s11 bir 
ó lanzar1ne en el abismo. 

Dueño da mi libertad 
Si voy del progreso en pos; 
¡Puedo acercar1ne basta Dios! 
¡,Queréis mas felicidad?,.. 
· No hay más dolor eu la tierrn 
QHe él que CR(ia cual se busca; 
El pensamiento se ofusca 
Y aun el mísmo bien se aterra, 

l'ero el que sabe esperar 
Diga cual yo voy diciendo; 
¡La feljcjdad la 'Vendo! 
¿Quién me la quiere cQmprar·/ 

-Entonces Je dijo ono, 
Escuchadme. y le contó 
Cuanto con la. cruz pasó 
Y el no haber visto ,á. ninguno. 

Que se pudiera quedar 
Como dueño de lu herencia; 
Y ya que su grl\n creencia 
Le hacia en ma1iana esperar. 

Que guarda.se aquella cruz 
Con amor grande y profundo, 
Por ser la crnz en el mundo 
El símbolo de la luz. 

El espirita tomó 
El emblema sacrosanto 
Picieudo. -Seguidme en tanto 
Que á esa cumbre lleg·ue yo. 

íIJ. 

Subieron á una colina 
Y en 110 o.ltnr derruido, 
Que sin duda había tenido 
Una imágen peregrina. 

El espirita dejó 
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El hermooo crucifijo; 
Y volviéndose ]P.s dijo; 
-Símbolos 110 guardo y6; 

Por tan10 la dejo abf, 
Y el signo de redencion, 
Qui7.á r nspire una oracion 
Al que pa!:e por a.qní. 

La cruz no <iebo guardar 
Porque yo en cruces no creo; 
No hay crures cuando hay deseo. 
De querer y progresar . 

Para la geute sencilla 
A1z11d cruce:, en buen hora; 
Que la plebe pecadora 
Doble ante ella la rodilla. 

l'or algo ha de comeuznr 
Para aprenderá creer; 
Qne nadie putide leer, 
Sin antes de letrear. 

Más para buscar la 1 uz 
Y la regeneraclon, 
No se vive en la inaccion 
Prosternado ante una cruz. 

Sinó irnitand0 ele aquel 
Que nl111·ió en ella, el const~jo: 
A.mando al niilo y ni viejo, 
Sjgui'lndo el precepto fiel. 

])el Divino l?edentor, 
Que dijo á. 11.1. huroanitla<l: 
¡Solo existe la verdad 
En las leyes del amo¡•! 

Dejemos la cruz aqtú 
Que yo no ln, necesito; 
¡Porque tengo el infioito 
Abierto ¡:,ie1npre ante mil 

Y el espirita se fué 
Y los otros e~clam~ron: 
¡Dichosos los que esperaron! 
; Bendita sea la. fé! 

A~i. .. LrA DoinNGO Y SoLBB, 

• 

• 

' 

Vine fl este mundo de pruebas no se por que causas ó delitos de encarnaciones an­
leriore.;. 

Ya llegará el día que lo sepa. 
Recibida en la religión católica porque en ella vivian mis padres íul bautizada y co­

mo es consiguiente me inspiré en esta doctrina. 
Educada en un pals de coi1lamhres exagcradan1ente mh1ticas, ~orrieron mis prime­

ros años de infancia dulcemeole, con una instrucción que se resentía de aquellas 
creencias. 

Obligada á cumplir los preceptos de la doctrina ful cien veces al pié do! confesona­
rio donde hubiera aprendido lo que no sabia á no haberse bailado eo mi 1nuy firme 
el i;entio1iento de virtatl. 

lfi idolatrada n1at1re dt>jó este mundo cuando yo apenas conl&ba cuatro años Y ape­
sar tle que mi carácter era alt!gre se observaba en mf el fenórneno que nadie se daba 
cuenta, y ora que cuando n1ás enlreleuida estaba con mis amigas en los juPgos infan-

• 

• 
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liles me separaba de todas y me sorprendian llorando en el rincon más apartado. ¿ Á 
qué ca asa obedecía este efecto? 

No lo sabia, pero si recuerdo qae siempre era la memoria IJlierida de 'llli santa 
madre qne embargaba todo mi sér. Me parecía que la veia, que la tenia siempre pre­
sente sin coníormarme qne se hubiere separado de mi Jado para no verla más. En mi 
debilidad y á vec.es en n1i des.esperación solía esclamar: Dios mio, porqué me babeis 
hecho conocer el cielo batiéndo111e nacer de madre lan buena y virtuosa, para des­
pues hundirme en el infierno en poder de otra que le usurpa el nombre? ¿Es posible 
que no vea más á la que me dió el sér y pase mi existencia bajo la dominación de 
esta mujer anloritaria? enloocQs se apotleraba de mi la melancolía, culpaba á todos 
de mi desgracia y basta contra Dios me babria rebelatlo no conformándome con que se 
me hiciera taol<:> sufrir cuando á 1ni juicio no lo merecia; pero la razón me llevaba 
al arrepenllruienlo y pedía perdon á Dios. 

En m1 querida patria ¡tristes recuerdos! vi encenderse las guerras, muchas veces 
provocadas por el fanati.;n10 ciego y criminal de los llamallos á predicar la paz y es 
má~, ví qne sus prédicas ~o tenían más base, más fin que el lucro, el alimento de sud 
pasiones. 

Así íuí comprendiendo la podredumbre qu& encierra generalmente toda la predi-
caciún de los hombres. 

Y sin embargo necesitaba orarycon fé ciega dirigía mi espíritu á un sér superior. 
Deseaba saber y se me proliibin leer la biblia y cuanto pudiera ioall'uirme en mis 

creencias. Vivid desgraciados en el oscuranlismo, ese ern -el len1a. 
Asi pasaron mis años, unas veces creyendo, otras dudando, buscando esa fé que 

me atormentaba en lacha con mi inteligencia. 
Inútil es que cuente al lector el trascurso de mi vida en esos vaivenes de fortuna 

que son consiguientes en este mundo. 
Llegué por fin á es.te suclo de n1is más gratos recuerdos, á donde me estaba destinado 

que babia µe recibir la luz de verdad. Y en efecto, pasaban los días y en uno de feliz 
memoria luve la dicha de conocerá nn amigo que hoy es mi hermano más querido. 

¿Cómo pagarle aquellas primeras palabras tle Espiritismo que oía por primera vez 
y que l!egaron á mi alma? Dios lo sabe y él(() sabrá algon dia. 

Leí las obras de Allan Kardec. I,as horas pasaban sin sentir con aquel libro tle tan 
sublime doctrina y bien pronto fui en cuerpo y alma u11a entusiasta espirilisla. 

l\fás tarde conocedora ele los íeo6mcnos físicos de las mesas parlantes quise evocar 
.i mi madre. 

¡ llAORE 7t!IA 1 
Ella me oyó; lloré de dicha y creí sentir el placer de los placeres al saber que la 

tenia á mi lado, qne me d irigia sus liernos cariños y su santa palabra porque real­
mente era una santa. 

No olvidaré nunca la noche en que tomando posesión de una médium parlante me 
dirijió Ja palabra de estn manet·a: <1 Doy gracias á Dios todo poderoso porque me ha 
concedido la tliclla <le poderte decir, hija rnia C5toy á lu lado. Vivo; soy in,nortal.» 

Ya desde ese úia la llamo, la dirijo Dlis súplicas, le pido su consPjo, le digo que 
dirija mis pasos y le afirmo 111i fé en el espiritismo. 

Que raudal de encantos óí1 ece al alma la doctrina espirita. 
Y todavía vivís negándola y quereis seguir en vuestros errores. ¡Desgraciados! No 

sabeis la dicba que ofrece doctrina tan consoladora y por eso no podcis sentir su in-
mensa felicidad. 

GRA.ClA..-1mprenta de Oayet,ano Can1pins, Sta. Madrona, 8 y 10 . 

• 

• 
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SUMARIO.-La edoeacion de I&. mu)er.-A los espírius1as de !aula póla.-Co111unicae100. 

LA EDUOACION AGRÍCOLA DE LA MUJER. 
'!:WP 

( Coflclt!8io11.) 

Despues oo pueblo eolero la aclan.ará con fo¡; gritos del júbilo; las paJon1as al sen­
tir sus pasos en las empinadas escaleras de so albergue, enlouarán un concierto de ar• 
rallos, y al verla aparecer en el dintel <le la puerta trayéndolas su alimenlo y su li­
bertad, antes de salir por la abierta ventana del palomar, darán cien y cien vueltas en 
su derredor, irguiendo la cabecita al compás de su canto; las gallinas vendrán á so 
voz alborotando los campos con su alegre cacareo, ayudándose en su rápida carrera 
con las abiertas alas, y en legiones inq aietas esperarán a sus plantas los dones de su 
pródiga mano; las ternerillas clan1aráa dulcemente al Vijrla aparecer con el braz,ulo de 
fresco trebo! en el dintel del tinado, y las Lí1nidas ovejas, las agrrale& cabrae, volve­
rán sus dulces y expresivos ojos hácia su dueña, cuando los pastores, llevando eJ ba­
to bien provisto y abrigados los pies con las regaladas abarcas, las hagan desfilar en 
apretados grupos por delante de la mansioo agrígola- t¡Bendila seasl, <litan todos los 
s~res que de ella dependan; <lo dulzura, tu sencillez; Lu delicadeza, nos hace sobre­
llevar con alegría los trabajos más a!lperos y las faenc:.s más rudas. P 

Despues el hogar; el hogar reclamándola, necesitandola y comprendiéndola; to<lo 
él lleno con su presencia; las frutas del estío esperaoúo su iniciativa para arrebujar­
se en su. cáscara y ofrecerse como alimento nutritivo durante lvs frios del invierno; 
los suculentos perniles curándose en la fuerte salazon por ella misma preparada; el 
suave vellon de lana, cardado; hú1nedo y extendido para blaoqueari:!e á los rayos del 
sol, esperando que su wauo le golpée para ver si su limpieza le hace acreedor á. re­
llenar los almohadones el mullido lecho; las alegres muchachlls avivando al com­
pás de sus cantares el fuego de la colada, y e~peranJo una voz del ama para rociar 
con hirvienle espurna la blanca ropa arrebujada en los profundos cestos. Y al lermi­
nar todos aqu.ello~ exquisitos cuidados que requiere la armouia y la belleza d~I hogar; 
al volver á su aposento con la salisfaccion de haber iniciado á todos los suyos en las 
leyes del trabajo, del órden y <le la limpieza, la esperarán sus Líjos con el libro abier­
to, con el puñéi<lo de trigo, con la paloma aman~ada y el hermoso é inteligente lebrel, 
con1pañero inseparable de sus juegos, y la esperarán pa1·a recibir en su inteligencia y 
en sn corazon lo~ prirneros elementos de cultura; la esperarán para preguntarla, una 
y cien veces, cuales son las letras del alfabeto; cómo se transforma la semilla en her­
mosa planta; por que el amor domestica á los animales, y de que modo se valen p2-
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ra comprender el lengua¡e de los oiños; y mienlras ella, cogiP.ndo la canastilla de la­
bor, donde se vean en amigable consorcio la última obra de lileratura, los sencillos 
·trajes de sus biJos, el manual más completo de química y la fina media ceñida toda1ía 
con las brillantes agujas que la están tejiendo; mientras de aquella canastilla, decálo­
go s_ublime de su ruision de paz y de ((•abaJo, eaque la prenda que más le importa 
terminar, les cont:?rá á los pequeñuelos, eo.ll toda la poesía y toda la ternura que pue­
den tener un alma raerle y un corazon amante, aqu~llas escenas más apropósito para 
encender en su entendimieulo el fuego de la sabiduría. la luz del amor .... 

¿ Y el hombre? ... se podrá decir, si al piear los umbrales de aquella granja se ve 
tan solo á la e:lposa prep.irada á recorrer los campos del labor sobre el brioso corcel. 
El hombre en la batalla Je la vida, conquislant.lo en los combates del mundo un nom­
bre iluslre y una repulacion intacbabte; llevando al seno de la sociedad el lr1buto de 
su allísin1a inteligencia; contribuyendo con su esfuerzo al progreso humano; ayudan­
do á sus ~eme1anles á dE-scubrir nuevos ideales de felicidad; luchando por el bienestar 
de sus hijos, por el amor de su esposa, por la estimacion de so prójimo, y siguiendo, 
para conseguirlo, esas carreras que so11 todo movimiento y exposiciou, y en las cua­
les se puede triunfar únicamente con la energía varoníl, libre de lodo peligro y ajena 
á lodo ridículo. El hombre en la tribuna, en la cátedra, en el tribunal; el hombre 
impulsado á lodos los aclos nobles y generosos por el deseo de reposar durante horas 
6 dias, en aquel hogar escondido que le espera brindáudole toda la paz de los amores 
castos, todas las bellezas de la poesía natural. El hombre recibiendo de n1anos de st1 
compañera, la exacta cuenta de- sus rentas, y entregándole el raudal dt'.I oro, arran­
cado en las luchas sociales por su a;te ó por su ciencia; cambiando por aqu-ellas mi­
nuciosas 3puntacio11es de los olivares plantados 6 las dehesas roturadas, la!! coronas 
ofrecidas al géaio, las dignidades otorgadas al sábio, la admiracion entusiasta del pú­
bhco recogida en los palenques de la inteligencia. Y si á oada de esto le llama su vo­
luntad, ó su pos¡cion, entonces veremos al Lombre al lado de la mujer agrícola, no 
empequeñecido ni rebajado, como pudiera verse al !ad.o de la médica ó de la aboga<la, 
sino revestido de dignidad y de grandeza; siendo el Dios de aquer santuario en que la 
mujer es la sacerdotisa; cumpliendo al par que ella, su misioo de sér racional. Eutoo­
ces le encontraríamos agricultor, poseyendo toda la supremacia de esta ciencia, y abar­
cand-0 con segura mirad:1 los más arduos problemas que de la agricultura se derivan; 
enlonce:1 le veríamos conjurar, por medio de obras maravillosas, las inundaciones de los 
campos; prevenir, con sábias medidas, las supremas angustias de los años escasos en 
cosecbas; salvar, con rcn1edio seguro, la,; ganaderías diezmadas por rpidémia desco­
nocida; dar impulso gigante á toda la mecánica agrícola; aumentar el caudal de la 
riqueza palria con sos altísimos conocimientos agronómicos. Prudente sin jactancia, 
trabajador sin nimiedades, soberano sin tiranía, el agricultor lo sería más noblemente, 
y en más ancha esfera de accion1 teniendo en su morada á la mujer agrícola; y esas 
vacilaciones, esas luchas, esos apresuramientos é impaciencias con los cuales son rea­
lizados al presente, todos los lrabajos de la agricullura, desaparecerían del caserio, 
granja ó cortijo, si la esposa del horr,bre, fuera la pri ,. era en amar esa ciencia fun­
damental de todas las grandezas humanas. Para aprenderla no se necesitan acndit· á 
las aulas inquietas y burladoras, donde la mujer, oieudída en su más delicado pudor 
.por las imperlinentes ruiradas del estudiante. tiene que sufrir lodo génf'ro de moler1lias 
si q•1iere salir airosa en so empeño, logrando siempre adquirir un caracter tan f's­
trllño, una 1uezcla tan irrisoria, de seriedad y ligereza, de candor y <le malicia, que 
al fin la coloca en el n1ás lastilnoso r idlculo. 

Primero enseñar (i la niña la agricultura teóricamente. Nada se opone á ello; dép­
sela tratados claros y compentliosos sobre las plantas, sobre los riegos, sobre la pro-
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()uccion del calor y de la luz, sobre la influencia <lel clima en el vegetal y el animal; 
hágasela conocer la consliluciou física de nae¡;tro planela1 sus relaciones con los asiros. 
del sistema y las consecoet1cias que de ellas se derivan para La reprodnceion de la se­
milla; eoséñensela los principios de todo aquello que s?. relaciona con la naturaleza; 
bágasela comprender cómo se transíorman todos los productos de la tierra en rique­
zas del Estado; y descendiendo má.s al delalle y por ser una de las misiones de mayor 
belleta en la mujer agrícola, enséñesela la <~ria de animales domésticos; nadie- como 
ella puede realizarlo; sus dedos flexibles dotados de un lacto e1quisito de una delica­
deza U1innciosa, pueden apreciar, como ninguno, el grado de gor,lura tle una ave, la 
finura de la pellica de una oveja, la suavidad del pulmón de un cisne; so ternura 
innata, es la más capaz <le establecer e3a corriente de simpatía entre los inocentes 
animales y la suprema inteligencia hnn1ana; ella podrá saber con exactitud cuál es la 
mejor casta de gallinas, ó para la iucubacion ó para la po-;lura; ella podra señalar sin 
equivorarse, la cabra más lechera, el pavo más robusto, la paloma más criadora, el 
ternero menos espantadizo; ella sabrá distinguir el animal enftrmo, débil 6 mal cons­
tituido para el trabajo 6 para la produccion, y logrará con exquisita delicadeza, cu­
rarle, fortalecerte, lransíormarle en útil y necesario; con sus cuidados y sus desvelos 
hácia los séres iníeriores de la Naturaleza, dará el ejemplo n1ás sublime de ternura, y 
enseñará. á los rudos hijos del pueblo todas las sutileza¡¡ del amor en un alma sensible,. 
tan necesarias para la edueacion de lag masc.1s, llevadas por instintos de brutalidacl 
bácia todas las ferocidades. 

A la enseñanza teórica de la niña, puede suceder la enseñanza práctica de la joven. 
¿No hay asociaciones religiosas para educar á la mujer y ensefiarla Lodos esos artifi­
cios que se han dado en llamar necesarios para conseguirla, una brillante p11sieioo? 
Pues lo mismo podria haber comunidades sociales para llevar á la jóven á las puertas 
del bogar malrimonial, tal y conforme lo exigen las doctrinas del Evangélio. La es­
cuela ó colegio agrícola, dirigido por mujeres, caya enseñanza técnica está á cargo 
del hombre; como el colegio ó escuela religiosa, dirigida por 2nadres, é ilustrada por 
mae¡¡tros de música, <le dibujo, de idiomas y basta de baile; todo pudiera ser igual 
en los medios, aunque distinto en los fines. El colegio de agricu!Lara práctica, podria 
ser una Granja ,modelo donde cada alon1na dispusiera de un rádio de terreno que la 
permitiese e:iludiar, por sí misma, y resolver, por sí misma, los problen1as expues­
tos por sus profesores. Los trabajos manuales1 aquellos qoe su fuerza no le permitiese 
ejecutar (y estos:babian de:ser muy pocos, poes á la par que el alma llegarfa á des­
arrollarse su cuerpo con el ejercicio de la fuerza y de la agilidad) esos trabajos po­
driao estará cargo de jóvenes sirvientas, bijas <le los campos, pobres mujeres qae boi 
eJecutau aotomáticaruente y al par de la bestia, las más rudas faenas, y que se dariao 
por muy contentas al ir á esos colegios á ganarse la subsistencia y á recoger lo que 
muy bien pudieran darlas las mismas pensionistas, esto es, ioslrnccion elemental de 
primeras lelras

1 
consiguiéndose de este modo un cambio reciproco de relaciones entre 

el ama y la doruéstica, preludio de olro cambio más trascendental entre el capital y el 
trabajo; y aun se puede añadir á lodo lo expuesto, el beneficio logrado en pró de la 
moral llevando al recogimiento de una clausura prudente y relativa á las bijas de esos 
humildes labradores, que, arruinados por las malas cosechas, ó por una repugnante 
usura., se cambian de propietarios en jornalliros, y mandan á las ciudades á sus bijas 
para que se ganen La vida en la servidumbre, sin comprender que aquella que 
viene de sufril' todos los trabajos, y todas las penalidades, no podrá ver en calma, y 
sin tener para ello elevado entendimiento, el fausto y la molicie de la ciudad, que a i 
fin la envolverá en su fango arrancándola el pudor y la honra. 

En la escuela granja-modelo puede abrirse un curso de botánica, de zoología, de fí-
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-sica y mec,í.nica, las cuatro pri11cipales ciencias auxiliares de la agricultura, y prác-
ticamente puede i>nseñarse la cría de animales caseros; en minialura podría la jóven 
poseer una heredad, llevar la@ cuentas minuciosas de ingresos y de gallolos, así CC1mo 
el alza y baj;l d,~ los rendimirntos de su tierra, haciendo un balance comparativo entre 
diferentes co,echas, y, en una palabra podria ejecutar lffdos los trabajos propios del 
agricultor ilustrado, ninguno de ellos incompatible con el li1•rno y amante destino de la 
mujer. A la vez que su educacion agrícola nada i1npediria que recibiese la social y li­
teraria, por cuanto estas escuelas podriao ser de educandas exiernas, dedicadas du­
ranle varias horas del d ia á lo~ e5Luclios y prácticas <le la agricultura, y libres, por lo 
tanto, en el r~sto del tiempo, de adquirir todo giinero de instruccion. 

Nada serfa más fácil que la creacion de estas granjas escuelas en los alredl!dores de 
las ciudades, donde á la par que la ciilncia de lo., carup,s, recogiese la n1njer 1011 bene­
ficios de una at1nósfera pura y de un sol espléndido y donde á la vez que el amor al 
trabajo, se despertara en su alma la religion de la Naturaleza, el entusiasmo bácia sus 
bellezas, la lProura bácia los séres que pueblan la ti11rra. Nada más 11e11cil/o que for­
mular un reglament I para la direccion de estag granja-s, en las cuales habría cátedras 
agronómica¡,. desempeñiirla¡; por ingenieros y adquiriuas por ej, rcicios de ,,posicion, 
subvencionauas por el gobieruo y retribuidas por las asociaciones propietarias de las 
fincas. 

¡Ah! lal vez estas mismas fllmilias que vacilan boyen mandará soi bijas á las insli­
locionP~ escolásticas; tal vez esas m1s1nai!I jóvenes que por nna orrandad lamentable no 
télrocedeo en el dia ante las puerta:J uni,ersitilrias, pue,le que rechazasen con re­
pugnancia toda aqurlla instruccion que se les ofreciera en las escuelas agrícolas. ¡Cómo 
si no fuera cirn veces 1nhs violrnto y repulsivo abrir las entrañas del eadaver, que 
despnjar á la fecunda cepa de sus marchitos sarmientos! ¡Cómo si no fuese n1ás hor­
rible buscar en el pensa111iento extraviado del criminal las causas del »sesinato, que 
libraT á la límida ovt-ja del parásito iooportono! vale más no pensarlo; vale más creer 
que esas granjas donde se f11rmase á la mujer del porvenir sensata, cuila, amorosa y 
util, serian invadidas por eotasía&tas Jóvonrs, así que ararecieran erl el concurso social 
como templos sagrauos de la Naturaleza: vale más creer que de las co11ferencias de 
esas escuelas dimanaría una viva luz para los fines del progreso humano, en el cual 
está la muj!!r llamada a formar uua parte muy esen_cial. 

Y ai no se puede llegar rápidamente á esa completa edacacion agtieola de la mujer 
por lo menos, que se den los primeros pasos para iniciarla en los secrelns de la tierra; 
por lo menos, que se unan á IO!i catecismos sobre el 01ilagro y las venganzas celes­
tes, y sobre las formas de la lisonja y d4' la coqueterla; los compéndios ilustrados pa­
ra el conocimie:ito du la ciP.n,iia agricola; por 10 me11os, que se la relacionfl, aunque 
sea ligeramente, con la Naturaleza, que en ello no habrá. ningun inconvenit>nte para su 
mision da amor y ria terno ra: q ne no se de el casu verídico en 011 todo) de qoe una 
jóven de familia dist,nguicla y de esmerada (!) euucac1on preguntase que clase de ar-
61t1to produce los mf>lones y de que otra, efe grandes C()nncimientos lit.erario¡¡ y suma­
mente elegante en el gran n1undo1 hablara, sérian1ente, tle los planteles de la seda .... 
A muchos les provocará. una sonrisa estos becbos, pero á los que reflr>xionen dc•spacio 
sobre ellos, les causará. honda tr isLeza las c,,nsec11rnci¡1s que se dt>rivan de esta fones. 
tísima ignorancia ue la n1ujer, ignorancia tan poro á propó$ilo para fundar esos boga­
res que el progreso de los pueblos está ya reclamando y que han de ser centros d11 
sabiduría, do virtudes y de amor, iluo1inados ron Joi: f'splPndures de la poesía y del 
trabajo. 

La educacion agrícol!I de la niujer repoblará los campos de nuestra patria> levan -
tando en ellos mulLiLu<l de caseríos, cortijos, granjas, alquerías y quintas; en ellus se 
alzará, con l11da la solidez de la virtud, el templo de la familia, el hogar del hombre 
pobre, de Yanidadeg y de lisonjas, prro riquí,imo en alegría~ y tranquilid,1d; bajo su 
amp·1ro, la infancia inocent,1 y bulliciosa hallará la robustez del cuerpo y la elevación 
del espíritu; á su calor, dulcen1enle repartido por la muj~r en todo su recinto, rena­
cerá el cariño respetuoso de los hijos del pueblo, perdido co,nplelamento en nuestro~ 
campos y tan necesario para el engrandecimiento de la agricultura. 

La educacinn agrícola de la mujer equilibrará, en lo posible, dada la orgaoizí\cion 
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social, sus facultades con las facultades del hombre, y sin rebajamiento para ellils, po­
drán complir ambas misiones que darán beneficios innegables á la colectividad. 

Sin separarse un punto de su destino natural, la mujer rodrá ver horizontes despeja­
dos ante el ,,uelo de so inteligencia, pues que sin arro1;trar los desdenes ni las aclama­
ciones públicas, s1n correr el peligro de envanecerse con el oropel t.le la ~loria , ui 
desesperarse con el desprecio de los intransigentes, la mujer J>ot.lrá trabajar para el 
bhin comun, poseida de salisf¡¡ccion ante la uti!idad de sus actos. 

Ella, en medio de so bogar, rodeada de toda uoa familia que la aclamarla -00010 
reina. podrá elevarse s.n arrogaucia, pero c<,n dignidad, á. las aJtul'as donde hoy sub­
si:1te el hllmbre, y llevando su pensamiento á la par qoe el de su compañero por los 
caminos de la sabiJuría, llegará á ser bija ÍlLil, esposa fiel l madre ill.l$lrada, y sobre 
todo, mujer tierna y amante. 

Ro.;..ta10 DE .Ara F-A. 

A LOS ESPIRITISTAS DE SANTA POL!\. 

¡ Espi1·itistas1 sal t_Id: 
P1·ogreso y fraiern1datl; 
Hoy os desea mi amistad, 
Y mi ardiente gratitud. 
La senda de la virtud 
Seguid con ánimo fo crte: 
i'IO os asusten dl;l la suerte 
Sus caprichos y desvíoi,; 
Y no perdais vuestros bríos. 
Ni en el seno de la muerte . 

Todos pueden lamentar 
Oe la vida los a:tares: 
'fcdos ante los pe;:ares 
Se pueden anonadar. 
Todos pueclen murruurar 
De su destino inclemente: 
Todos abatir su frente 
Menos e 1 espiritista, 
Por que éste, tiene á su vista. 
La causa de su pr•:sente. 

Por que éste, i.a ba muy bien 
Que no existen privilegios; 
Que los magnate"' egregios, 
Las sultt1.nas del harén. 
Los ánizeles del Edé,1, 
Los sábios y los Mesías 
Las más al tf>S gerarq uia;; 
Y los hijos de la escoria: 
Va.o escr1bienclo su historia 
En interrnintibles días. 

El que ostenta pergaminos 
Qne su nobltiza acreditan, 
Y los párius que militan 
Entre torvos asesinos: 
Los que siguen los CA.'llinos 
Del crimen y la. codicia, 
Los qne administran justicia, 
Todos los séres creados, 
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Son por una ley j uzgadns: 
Por la suprema r,eric1,1. 

Si hace1o bien, hien hallará~; 
Si á 11.lguno infieres 11gravios. 
Con la baba de tus !ábio:-i 
Tu mismo te manchará~. 
Te se dijo: no hurtarás: 
Pero si en h nrtar te obstinas: 
Recogerá:-; lrls e .. pinas 
Que sembrastes á tu antojo: 
Pues paga1· ojo, por ojo, 
l\1audnn las leyes divinas. 

Que aunque en cambio de oracione.-E 
Se den inmensos caudales, 
Y se ele,·en catedr»les 
Para obtener bi:11diciones: 
Nada pueden los sa:itone::-: 
Conseguir; todo e:; mentira: 
Y la humanicl11d delira 
Cuando á esos bum bres falibles, 
Los considera iufalible;; 
Y cree que Dios los inspira 

No hay divina inspiracion 
A uno solo concedida; 
Dios es manantial de vidn: 
Y ~u eterna irra.diacion. 
A todos siu clistincion 
La tiene que conceder: 
Todos pueden ascender: 
Todos pueden prog·res1tr, 
Todo;1 las culpas borrar 
Que cometieron a.yer. 

¡Todos!.. la eteron. igualdad 
Es de Di,)s 1 a j nsta ley; 
Prob'resa el pária y el re.J 
Co~prendiend•> la verdad. 
El formó la humanidad 

• 
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Con los mismos componentes; 
No hizo sabios eminentes 
Ni inteligencias á. cero, 
Y al último y al primero, 
Dió iguales fuerzas latentes. 

Si de esto el espiritista 
Llega á eatar bien convencido,. 
Que no se muestre abatido 
Por ser hoy débil artista; 
Estudiando se conquista 
Todo cuanto el Orbe encierra: 
Con el trabajo, la tierra 
Da frutos en abundancia; 
Y aquel que tiene constancia, 
Aquel que nada le aterra. 

Aquel que quiere luchar 
Y á :1u ignorancia. vencer, 
Y se empeña en aprender 
Para despues ensefiar; 
A.quel que quiere llegar 
Donde otro sábio llegó, 
Que en progresa1· se obstinó, 
Y en alas de su deseo, 
i\. Dios le dijo: «Yo creo 
»En la grandeza del yo. 

»Yo sé que si me formaste, 
»Si inteligencia me diste 
>>NO es para que viva triste 
>)Sin amar lo que creaste; 
,>Si en mi cerebro dejaste 
»Algo de tu inmenso sér, 
.,Si puedo pensar, querer, 
,>Si tengo libre albedcio, 
11¡Cuá,nto te dtibo Dios mio! 
,Por qué querer es poder. 

»¡Puedo á los cielos subit, 
» Y á loa abismos bajar; 
>>Puedo ea la ciencia encontrar 
•La. verdad del porvenir! 
»Puede mis _sienes cemr 
»Con los láuros de la gloria; 
» Y de victoria ea victoria 
,Podré en mi anhelo profundo: 
»Ser el Redentor de un mundo 
»Y vivir en su memorial• 

Todo esto puede creer 
~que! que al espiritismo, 
Le deba el racionalismo 
Que ha engrandecido su sér. 
Sabe que puede ascender, 
Que el progreso indefinido 
Es á todos concedido; 
Y que la ley de la GRAC[A., 
Fué inveocion de la teocrácia 
Que debe darse al olvido. 

¡Espiritistas\ debemos 
Formar di versas familias, 
Y en vez de leerles homílias 
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Su ilustracion procuremos. 
Ea la mujer inculqnemos 
El noble afan cl.e saber; 
A la obrera en su taller, 
Y á la dama eu su sa.lon, 
Despertemos su razou 
Diciendole así: ¡Mujer! 

» 1Alma para a.n1ar nacidal 
»¡Cuna del linaje bu.mano! 
»Víctima del cruel tirano 
•Que te ha tenido oprimida. 
»No sientes que en ti se anida 
»¡Algo subliroel ¡divino!. •. 
l> Y no vas por el camino 
»Que tú debieras cruzar ..... 
»Por que tú debes marcar l •A los hombres su destino? 

1 »tNo comprendes que al venir 
•A. velar su primer suefio, 
»Tu amor debe hacerse dueño 
• De todo su porvenir? 
».Enseñándole á sentir, 
"Enseñándole á. querer, 
•Enseñándole á creer 
11En la grandeza de Dios¡ 
»Enseñándole á ir en pos, 
»De la virtud y el deber. 

11 Y esto mujer. tú, lo ignoras¡ 
»Por que absurdas religienes 
»En murmurar oraciones 
>>Te han dicho ~ue emplees tus horas. 
»Que si al Sér Eterno adoras, 
.con1,agrada,á. su serv~cio, 
afluyendo del maleficio 
1>Que hay en la lucha del mundo: 
»Des á Dios tu amor profundo 
• Y tn vida en sacrificio. 

;,Más si reusando e~ calma 
• A. otro sér pide¡: un nombre, 
>>Sea tu cuerpo de a.qua} hombre, 
11Más del confe.;or tu alma. 
»Que éste se lleve ln palma 
»De saber cuanto te agite, 
•C.o que tu mente medite, 
»Lo que tu anhelo desee; 
•Que creas si él te dice: Cl'eo, 
•Yen él tu vida gravite. 

•Esto mujer te enseña.ron 
>>Y con esto te perdieron; 
• Y á sierva te reduj~roo 
•Los que un alma te negaron. 
,iLos que te vilipend.iaron 
»Reduciéndote á. vivir, 
,Sin instruccion, ~in sentir 
»Las más puras alegrías; 
1>Llorar¡do cual Jeremías 
,A.nte la idea de morir. 

•¡Despierta pobre mujer/ 



»No engalanes tu figura, , 
>>Que tienes otra herrnosura 
»De má.s inmenso poder! 
» ¡Tienes alas que extender! 
»¡Tienes génio, inspiracion1 
»Hay en ti la v1 bracion 
'>De la armonía universal; 
»Siendo tú el bello jdeal 
»De la suprema razon! 

»Por que tú puede,; amar, 
»Prodigando tu cariño · 
»Al débil, al tierno niño 
•Que solo sabe llorar, 
»Te se puedan coufiar 
,Todas las grandes misiones: 
>>Si en vez de supersticiones 
• Y de rezo rutinario, 
»Es tu hogar, tu santuario. 
• Y son tus ll.spiracjones. 

,El cumplir con los deberes 
• De la mujer instruida: 
»Tomando parte en la vida 
• Universal de los F;éres, 
»No cifrando tus pl11cereo 
»En el lujo y la elegancia: 
»Sino en medir }a distancia 
»Que entre tú y el 11ombre existe; 
»Que si grandE> le creiste, 
»Fné á trnves de tu ignorancia 

•Entre el hombre y la mujer 
)}:.\finguoo es privilegiado¡ 
»Uno y otro han encnroaao 
»Para. amar y padecer, 
»El hombre fuerte de A-yer 
,Es hoy mujer, cuya historia. 
» Viene á escribir P.ll la escoria 
•De las miserias humanas¡ 
>>Y son ilusiones vanas 
»Los láuros de la victoria. 

»Se tiene que progresar 
»En ciencia y en sentimiento; 
Amor, pureza -y talento, 
>}Se tienen qué eg uilibrar. 
» El sér tiene que llegar 
,No diré á la. perfeccion, 
~Pero si a la deduccion 
»Que da el estudio profundo, 
»Para conocer de un mundo 
>>La historia de su creacion. 

»A este estu<lio, están llamados 
»Los hombres y las mnjeres; 
»Que deben estar Jos sércs 
l' Por la instruccion enlazados . 
»No existen privilegiados · 
•Pues todos somos iguales: 
»Las leyes universales 
»Dlln aliento, fuerza y vida, 
•A. lu vio}P.tn escondida 
» Y á lt1s aguilas reales.• 
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Esto debemos decir 

Y enseñará. la mujer, 
Par~ que comience á ver 
Y dé, principio á vivir, 
Hagámosla discurrir 
Que j&. hartó tiempo rezó; 
Muchos siglos malgastó 
En absurda penitencia; 
Ignorando que la ciencia 
Es la que engrandece el Yó. 

¡Espiritistas! si ámamos 
La verdad cou10 debemos, 
A. la mujer ilustremos 
Que de ella necesitamos; 
Sin ella no progresamos, 
Con ella el osc•1rautkmo 
Hace más hondo su abismo, 
Con ella las religiones 
Enarbolan los pendones 
De su ciego fanatismo. 

Con ella la compañia 
De los hijos de Loyola, 
En la nacioo española 
Alza. ten1plos á porfia; 
Y sin ella, tlia por dia 
]ria su poder menguando; 
Con ellq, van educando 
A 10s hombres de mañana, 
Sin ella, su empreaa es vana, 
Con ella, van dominando. 

Sin ella el racionalismo 
Es un gigante sin brazos; 
Pues sobre él tiende sus lazos 
El mujeril fanatismo . 
Sin ella el espiritisn10 
No puede tender su vuelo: 
Viene pura dar consuelo 
A las madres desoladas, 
Qne lloran desesperadas 
Al hijo que está en el ci~lo. 

Nadie como lo. mujer 
Que vi,e en la humillaciou, 
Ne(•esita de razon 
Para esperar y creer, 
Ella debe conocer 

.. 

' ' •• 
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Lo que ha ignorado hasta al.lora: 
Llegó la suprema hora: 
¡Despierta mujer! ¡de~pierta! 
Que te dá el grito de alerta 
La que es del orbe seilora. 

La. razon que llega; sí: 
Y con maternal empeño 
Te dice:-<<Deja tu sueño 
»Que necesito de ti 
"Ya luengos siglos viví 
»Separada de tu lado; 
»Y de tu humillante estado. 
»De tu triste servidumbre, 
•Hizo una ley la costumbré. 

• 

• 
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,Que el prog·reso ha derogado. 

»Rinde culto en mis altares, 
•Cumple mujer con mi rito, 
}) Y admira del infinito 
»Las grandezas estelares! 
>)¡Vé á la orilla de los u111reij! 
»¡A las márgenes del riol 
, ¡ En las gotas de rocío 
11Lee 10$ salmos de la Biblia! 
>> Y formen tu gran familia 
•El justo como el impío.» 

Esto espiritistas; esto 
Debemos siempre decir; 
Sepnmos todo$ cumplir 
Con lo que Dios ha dispuesto, 
Si cada cual en su puesto 
Hace, Jo que debe hacer, 
Daremos á la. mujer 
La grandeza que le falta; 
Y la pond.remos tan alta 
Como hundida estuvo ayer. 

¡Espiritistas! luchemos 
Con 11rmas de buena. ley; 
Lo mismo al siervo que al rey 
Digamos lo que creemos, 
llagamos ver lo que vemos, 
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1 
Propaguemos la vut'<lad, 
Que sepa. la humanidad 
Que el alma no muer~ nunca; 
Por que la muerte no trunca 
La ley de continuidad. 

¡ Ley eterna! sanciona di. 
Por el Sér Omnipoteni:6¡ 
Que dió fuego á nuestra mente 
Y luz á nuestra mirada; 
¡Ley divina! promulgada 
Cuando nació el primer día; 
La. universal armonía 
De ella nace, en ella vive; 
Y por ella se concibe 
La Aternal sabiduría. 

¡Vivir siempre!. .. ¡eso ed vivir! ... 
¡Vivir si-empre ea progresar! 
¡Vivir siempra es conquistar 
La gloria tlel porvenir! 
Solo aaí podrá cumplir 
El hombre su gran mision; 
Teniendo la couviccion 
De que un la inmortalidad¡ 
Encuentra la h\,lmanidad, 
;La suprema redencionl 

AMALit. DOMINGO y SOLBR. 

• 

(;011IJ~IOA.CIC)i'1. 
A1nigos mios: Nunca rflpilais las palabras calumniosas que vierten los lábios de esos, 

que tan viles con10 cobardes no temen manchar la honra de un hermano ante cuya 
mirada quizás tP1nblarían como pudiera temblar el cruninal delante de su víctima; á 
esos de~preciadlos cual se merecen, aanqoe desgraciadam.erite son muchos los que hoy 
se arl'astrao por la Uerra, semrjantes á la víbora venenosa, que se oculta bajo la 
pieura de su negra malicia, para lanzo1r desde allí su mortífera baba en daño del sér 
noble, siu otro delito que haberles tendido siempre geuerosossu mano amiga; pero, ¡ay! 
de ellos t!R el tlia Je sujuírio, porque entónces de nada les servirá esa capa de hipocre­
sía con que pretendieron disfrazarse para ocultar rnejor su infamia y la vil torpeza de 
su léngua <¡He en1pleaban en delrin1ento de un hermano qae nar.ca le:1 ofendió: puf's bien 
á esos, repito, de,prec.iadlos cual se merecen; por que esa máscara de manEedumbre 
de que se valieron para ocultar mejor sus malJades, algnn d~a les será arrancada del 
rostro, y será para .-llos el crujir de dientes que dijo Jesú¡:, que son los remordi-
1nientos que conUnuamente envolverán sus e~píritus. 

Temblud si; porque el d1a llegará cuaollo abandoneis la Lierra, por más que espe­
rais acercaros coa \ aestrlls misas y fingidas oraciones al trono de Aquel que es todo 
pureza y todo amor, os engañai:;; y si creeis lambien c¡ue por la mediacioo y preces de 
vuestros sacerdotes Sti os abrirán las puertas del cielo. esperad confiados, pues segu­
ramente las que se abrirán serán las de vuestras conciencias para que veais todas las 
iniquidades de vuestros pensamientos, cuando en el mundo estábais manchando sin pie­
dad la honra de séres indefensos. 

El orgullo os ciega por más que haceis por encubrirlo con el fingido velo de una 
aparenle humildad; y el rencor en vuestra"S almas, por lo tanlo no espereis compasion 
todos los que a~í procedeis en contra de los que niugun mal os hao hecho; sino al con­
trario, han sabído siempre respetaros creyé1Jdoos dignos de tal consideracion; pero, 
;Ah! la vergüenza os perseguirá por todas parles, mientras que ellos en pago de tanta 
felonia os tenderán _su mano con la nobleza del sentimiento que caracteriza en todos 
sus actos al hllmbre honrado, y al amigo fiel. Adios.-Mediu11l E~n1Q1.J«T1. 

GR.A.ClA.-fmprenta de Cayelano Campins, Sta. Madrona, 8 y 10. 
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SUMARIO.- El quinto ei,t,atlo.-¡EI llewpu!-A UD A;;ulla -P1•n~arulenlos 

AIPjandro Du111as (hijo), en su libro sobre la cueslion del divorcio, bablan<lo tlel 
desarrollo y desenvolvimiento de la vida, dice lo siguiente: 

"IJll niño 110 ama. 
> La vida asci<'nde y da un testin10010 nuevo. 
> ~{etau1órfosis graduales, incoercibles, opéranse á consecuencia tle fenómenos su­

cesivos, produciendo asombros al principio, de:-pues curinsit.lades vagas, deseos que 
se cifran en fo1·mas int.lecisas, energías tenaces é ignorantes, cnya repercusion reciJ>e 
el cerebro stn conocer su cau,;a y siu saber como utilizarlas ó vencerlas. 

,¡,Es el prirner en~ueño de lo ideal? 1'odavía no, 
> Ei el prim<•r iotlício de necesillatle¡i, de atributos consecutivos de los fenómenos ao­

leriore11. 
» Es la marcha ascentlente de la vida animul, sólo que ha alcanzado á los centro~, y 

os sexos se imponen. 
11 El hombre en tal momeo to está en pleno iuslinto. 
]) ,\quí hablamo¡¡ úel hombre tal como la naturaleza le ha hecho, tal con10 se ma­

nifiesta siempre que no se le desvía <le su tle11lino y de su Iuucion. 
:& Por fin urt dia el jóven halla la exphcacion del rnisterio que le turba. la encu('11-

tra eu un sé1· c-0ufurmado de diiliota manera que él, y que le buscaba por su partP, 
como él lo buscaba por la suya. 

i,L_a union se hace, la ley de la creacion es revelada en el delirio de la carne, la 
e~pera1,za ele la feliciJatl comienza á alborear, ti sentimiento sucede á la sensacion y 
la fortifica; la viúa, cesando <le ser únicamente insliativa y ar,imal, subi, de nue\'o 
llega al corazoo; hácese efectiva, y eulonces eJ amrr nace de la posesion rnútua y l'e­
cfproca de esos dos ~éres que se compl~tan el uno por el otl'o. 

ll Viene el hijo al muntlo; la familia se eonstituy<>, la verdadera solitlaritlad se esta-
bJecl'. 

> La vida continua su ascension. 
, V cdla ya en la cabeza. 
, Pónese el e5pírilu en movimieuto. 

• 

» El como y el poi· gué <le las cosas humanas, la investigacion de los medios de du­
racion las combinaciones para bacc1· venturosa la exi&tencia roruun, la responsabilida<l, 
el deber personal aparecen; será preciso pensar, tralJHjar, ser activo, industrioso, pre-
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visor pr,r esa compañera adorada, por esa madre fecondai por ese niño inocente y 
débil. 

11Tales son los cuatro estados sucesivos en el desarrollo del hombre; el instinto, la 
scnsacioa, el senlirniento, la idea. 

» ¿Es esto lodo? 
,No. 

,Si se redujera á ello, el hombre sería simplerr.ente un animal más perfeccinna­
<lo qoe los otros; al paso que es de esencia divina aaaque no fa ese más sino porque 
cr6e en la existencia de l>ios. 

,Ilay para el un quinto e.~tado, que es el estado d1I conciencia; es decir, el acto de 
ptJner en órdcn, en movimiento, en utilidad en sus planes respectivos, su in-,linto, s.a 
sensibilidad, su sentimiento, su ideal. 

J> Ahí esta el apogeo de las fácu!tad-0s tlel hombre. 
»El que alcanza este último grado tiene lo que verdaderamente se llama on alma, es 

dueñr1 de so destino y está en coolunicacion tlirecta coa el principio de las cosa~, no 
sólo con la Creacion entera, sino con el invencible Creador. 

1>Lleg¡.1do aquí; si la vida asciende de nuevo, sobrepuja las cualidades y las facul­
Latles dél hombre, y le abandona. ¿\.dónde va enlónces? 

» No lo sé, ni vos tampoco, seiior abale, á pesar de las afirmaciones de la Jglesi,l; 
p'1ro solament11 el infinito podra en adelante contenerla.'J> 

E,; verdad; la vida de la concienc1d solo en el infinito se desenvuelve, y el estudio 
de.J espiritismo sirve principalmente para iniciar al hombre ea ese quinto estado en 
que la conciencia pone en órden su instinto, su sensibilidad, so sentimiento y su ideal. 

Dice mu y bien el sá bio escritor, que ahi está el apogeo de las faeultad6s del ,¼oni­
óre, en su guinto estado. 

El hombre que sabe apreciar sos acciones, que analiza los mó,·iles de sus actos 
que comprende sin vana presuncion ni excesiva modestia basta donde le pueden con­
d 11ci1· sus inclinaciones dem_pstradas en hechos, llega al grado qiáximo de perfectibilidad 
que se puede tener en la ti erra. 

El hombre que se df'ja dominar por el instinto y la sensacion se pierde irremisible­
mente, porque se hunde en el cóos dn los inlpuros deseos, borrándose en su mente 
todos los ideales que un dia le engrandecieron. 

Es indudable, con10 di!le Dumas, crque lo mismo sucede en las altura~ morales que 
en las fi3icas; son poco accesibles y aúri ménos habitables; reqniérense una grande 
energía para llegar á ellas, y una gran potencia de organismo para en ellas permane­
cer .J> Pero como si no se permanece ~u ellas de nada sirve haber snbido, el gran Ll'a­
bajo de la humanidad es el ascender, que descender hasta las leye., de gravedad nos 
ayudan al descendimiento, pue~lo qae á nuestro cuerpo le atrae la tierra y ó. nues­
tra ahna le corre5ponde buscar su centro eu la altura, que indudablemente en la altu­
ra eillá su mundo cuando pueda vivir desprendida del organismo material despues de 
pasada la crísis que lluman muC'rte. 

JI(, aquí lo qae nos vieue á enseñar el espiritismo, á sostenernos en las esferas supe­
ríores, porque el qne tiene conciencia de sos actos sabe perfectamente que retroceder, 
que tlesandar el camino andado es perder un tie1npo precioslsi,no, verdad que el tiem­
po co!'lt!rno de Dios no tiene lirnite en su,; h·,ras ni cesacion en i;us dias1 y qoe si nna 
cxi.:itencia se pierde improduclivamenle, esa suma de años en la eternidad es ménos 
visible que un átomo; pero no por eso el espíritu deja de sufrir las consecuencias del 
tiempo que malgastó. 

En este mundo, generalmantP, sólo se consideran grandes expiaciones la miseria on 
su grado m6xi1no, las dolencia¡; fí,icas que llegan á hacerse crónicos, las muertes pre-
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maluras acaecidas en ('! infamante cadalso, la prision prolongada ó pcrpétua, la pér­
ú1da sucesiva t.le pers,,uas q uerida8; pero tlei!pues Je es tos grandes dolo re$ ha y ex.i~ten­
cias expratorias que, parecitlas al fuego lento, consumen sin levantar llama, pQrO 
queman, queman llegando á carbonizar el corazou; y si fuera posible ciu/3 el espíritu 
se quemara, lambieu &le servirla de coaibuslibl~ á esa hoguera cubierta de ceniza 
qua se suele llarnar por amarga ironía vi·da nor1nal, pero que bieu considerada no lo 
es, porque la vida, que es uua emanacioo de Dios, no puede ser una tortura continua, 
una contrariedad permanente, un sufrimiento iodcfini ble: serian entonces los irracio­
nales más felices que los séres pcnsad(lres, y es10, e11 ~ana lógica, no puede ser. El 
hombre debe haber sitio creado ó debe llegar, despucs de sucesivas trasformáciones, á 

un ostado <le comprensibilidad que le coloquen en una esfera superior. 
Se dice en lenguaje figurado que Dioa hizo al hombre á su hechura, y si és1e ha de 

ser á semejanza del Eterno, no puede ser tan imperfecto; es del todo imposible. 
'fal como vivin1os en la tierra, la ma) orla de los iotliví<laos parecemos hojas ar­

rancadas de un libro desencuadernado> semos fragmentos de largas historias, capítulos 
sin comenzar ni concluü·: ¿y responde nue~tro modo de ser al ti¡;o divino que tlebió 
crear el Omnipotente? No; hoy somos el embrión, la crisálitla de la mariposa que lu­
cirá mañana sus colores. 

Dejando aparte, como hemos dicho áotes, esas expiaciones horribles, contemplemos 
la existencia de la generalidad, y verémos. cuán triste pasa la viJa de los terrenales: 
entremos en las moradas cayos babilanles nunca han sido requeridos por la justicia, 
que tienen lo indii;pensable para atender á sus prin1eras nece~idades, que nacen, viven 
y mueren sin luchar violentamente, y á pesar de esla tranquila apariencia mírese al 
fondo de aquella ignorada laguna, remuévanse sus aguas, ¡y cuiíuto, cuánto cieno se­
hirá á la superfieiel 

¡ Cuántas agonías ocultas! 
¡Cuantas conLrariedades disimuladas! 
¡t~uantas efperanzas desvanecidas! 
Y en la vida de aquellos sér<'s silenciosamente martiriiados nadie encontrará una de 

esas manchas imborrables; aun más, muchos son los buenos, relativamente considera­
dos, porque no faltan á uingun precepto establecido por las leyes civiles, morales y 
religiosas. ¡Por qué, puM, sin pecar han de ser castigados? Porque, sin duda alguna, 
tienen que pagar con existencias tristes y solitaria~ encarnaciones de olvido y de pla­
cer si:l Lasa, en las cuales se suele llegar á la cumbre de la gloria, á la cima del poder, 
al pináculo lle la ¡:abidu1 ía, y uo 11.ibiendo querido tener potencia bastante para soste­
nerse en la allura, se ha descendido rápidamentt: al abismo de los vicios, diciendo, 
ViDamos Jgy; cálculo mezquino que sirve de rémora al pr(lgreso. 

1Cuin10 se estaciona el espíriln! ¡Cuántos siglos pierde de fel1citla<ll pues éste es­
tacionamiento es el quo viene á combaLit· el e~pirilismo; demostrando que uua gran 
dó:iis de voluntat.l puede hacernos llegar al guin&o estado, esto es. al perfecto cono­
cimiento de nuestros actos, á la exacta apreciacion de nuestras cualidat.1es; c1 ue el co­
nocerse á sí mismo no es <lifíeil cuando uno se quiere conocer; y el estudio del espiri­
tismo es lo quo más facilita el examen de uno mismo, porque estudiando á fondo la 
filo.sofía espiritista, mirando con el telescopio de la rl,\zon el espacio inconmensurable del 
pasado, buscando analogia entre el ayer y el hoy, se deduce, aproximadamente, lo 
que podrá ser nuestro porvenir; y como nadie que tenga buen sentido tirará piedras :i. 
su trja<lo, es mucho más fácil <leli>nerse en la pendiente de los desaciertos cuando se 
sabe á. ciencia fija de dónde Yenimos y adonde vamos. . .. 

'.l.1al vez, y sin tal ,·ez, no nos bastará una exiatencia para estudiar el esp1r1llsmo, no 
nos basta, no; .no se comprende en un corto nümero de años el valor que tiene la rec­
lilud de la conciencia. 
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nt t1cbos e.;piriti~ta ,, cuand11 co in eten una accion punible, suelen decir en tono fes­

tivo y en son de broma: «Todo ser.\ cueslion d,, volver otra vez.• Esto se dice muy 
de pri .. a, pero las encarnaciones expialorias se d~5lizan muy despacio; y se vive mu­
rienclo, p,rq 1e no e.s vivir vcgntar lrislemenle, e,ontando los d1a!l por las penalidades 
c¡r1e nos abruman, deseando que llrgue la noche para no pensar; y al despertarse, 
cuando soorie la Naturaleza, coandH el sol reanima con su calor divino á todo lo crett­
do, cuán amargo es decir: ¡Todavía estoy aqul! .... ¡Olro dia más!. •.• ¡Qué plazo t:1n 
largo!. ... ¡Nunca tern1ina! •.... 

¡Y sou tantos los que se enojan al despertar .... los que contemplan con dolorosa in· 
dife-rrnria ese cuadro siempre nuevo de la ri3ueñ1 mañana .... fiel irnágen de la vida, 
qur. es uo continuado renacirniento, una renovacion indefinirlal ..• 

Y esos d•isalientos del espí1·itu, esa atonía ,del alrna es la bP.rencia que deja el des­
conocimiento de nuesll'os deberes, el olvido de nul'slras sagradas obligaciones, dPján­
donos llevar por el instinto y la sensucion, sin apelar á la conciencia pnra que esla re­
gularizara nuestro sentimiento y diera rumbo favorable á nuestras ideas. 

El hon1bre puede llPgar á. una P"rfeccion relativa al planeta en que viviere, lo he­
mos visto, lo hemos tocado, como se dice ,·algarmente. Eu nuestros dias, en la épnca 
modtrna, apareció J eeú:-;, a:que por haber probado durante lres aiil)S solamente, que 
jamás uahia pasado por el instinto ni poi• la seA,acioo, qlAP. babia entrado desde l ue­
go en el Henti1niento, en la idi>a y en la conciencia, mereció ser proclamado Dios.» 

Luego si JesÚ.\l enLró de lleno en el qu,:nto estado, bien podemos entrar nosotros, 
que somos llijos del mismo padre qua vivificó su espíritu y le dió el infiuito por pa• 
trimonio. 

Y por si no fullra baslanle nueslra razon nalaral p·1rn conocer y presentir, han ve-
nido los espírilus á de;pertar nu('stra atenciñn, para decirnos: 

4'¿Ves có1no viv-es? 
>¿Sabes pnr qué lloras? 
.11 ¿G1>mprendes el poi· qut de la amarga soledad? 
'I> Escucha: el hornbre libertino, el espíritu mal intencionado, que ayer se complació 

en atl)rmentar á inftilices n1ujeres, h<,y gime en ese planeta anirnanclo el cuerpo enfer­
mizo de una 111ujer que llora el abandono de su esposo, el olvido de sus hijos, la in­
gratitud de sus amigo,;, y sufr-0 una parle de lo que biz•1 sufrir á otros: despierta, 
pues de tu )¡.,largo; y comienza á devolver bien por mal, para borrar las huellas de 
las dl•saciertos y de tus inrquida<le3.l> 

lié aqui la mi~ion del espiritismo; lt,,antar el velo de lo pasado, moralizar nuestro 
presente, porque los espíritus siempre aconsejan el bien, dejando aparte los espíritus 
ob¡¡esores, que á t>sos se les recuaza con firme voluntad, que por algo estamos dota­
dos t.le razon . Pero refiriénd,¡nos á los espfritas bueoos, ~ los que co~prenden la ley 
di,•ina, esos siempre nl)5 dirigen por buen can1ino, sir.mpre nos dicen 1A~IA!; y como 
el qoe amor siembra amor recoge, si no con los misn10s á. quien hace el beneficio, c,,n 
otros séres ex1rañns, al dejar el espirito la cárcel terrenal se encuentra con la suma 
inlegra de lodos los consu,,Jos c¡uo ba prodigado, de todos los bienes que I.Ja producido 
y por consiguiente; puede decirse qaP Ye asl'gurado su porvenir, por que Ja no es un 
pobre mendigo, ya no vive de prestado, ya tiene asegurado un capital, más 6 menoE 
crecido, pP.rocapital al fin; y esto le reporta al esph·itu iumcnsisio1a!- ventajas . Ya ve­
mos en la tierra la diferencia que bay de vivir de renlas, aunque é:1tas sean módica.~. 
á tener quP. trabajar incansablllmente para proporcionar.;e el sustento; pu••s de igual 
manera el espfrilll cuando reconoce su rnelta al espncio, si bien allí no hay las nece­
s_idad l~s n1aleriales qne aquí, hay la precision de encarnar nucYamente; y es muy dis­
tinto venir á la linrra para trabajar sin descauso, á tener derecho á encarnar en una 
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familia bien acomodllda que se c.>nsagre á nuestro cuida1lo, y nos facilite todos los 
medios p:ira eJucarnos, instruirnos y engrandecernos; y aun en el mun()o espiritual 
no es vent;1jo~l5itno i¡e r dueños de un pequeño capilal de virladea, porque nos hacemos 
acreedores á la comp,ñía y proteccion de los buenos espír11os, que nos envuelven en 
sos luminosas irradiaciones, y nos inician en eso~ nobíll~imos trabajos á que se dedican 
los séres que han entratlo en el camino de la regl'neracion: en tanto que el espirilo del 
avariento, del bon,bre don11nado por las torpes paBiones, se encuentra adherido á la 

• tierra, y cuand,1 se aleja de sos bogares no halla un sér amigo qne le de la bienvenida 
ve ante sí el infi111lo del tiempo, la etl!rnidad de se vida; pero á estos infinitod los ab ­
sorbe el infinilo de su soledad. 

Entonces, sin sueño, sin reposo, sin trégua alguna, tiene qne vivir tiene que pensar. 
tiene qae mirar sus desaciertos y preparar~e para nna encaroacion dolorosa, siutien­
do todo el peso de la vida, que tanto abruma cuando sólo se vé la eternidad del dolnr. 

Para evitar esas interminables torturas, y facilitar al espíritu los medios nece5arios 
de su adelanto, ba venido Ja comanicacion ullralrrrena, que estudiada con deteni­
n1iento puede serno:1 de inmensa utilidad, porque nos puede conducir al progreso, ha­
r1é11d1lnos entrar en ese 9uinto estado er. que la conciencia regularice nuestros a()tos, 
dulcific¡ue nuestro senlimie11to y engrandezca nuestro iueal. Trabajemos por· llegar al 
conoci,nienlo d"' nuestr~s flaquezas, que sólo entonces scré1nos fu ertes. 

A)IALIA Do)Hi'iGO 1· So1En. 

--•--~O• o 

¡ EL TIEl\f PO ! 

El tiempo, es el gran reformador. • 

El l1en1pn, es el jiganlti del Eniverso. 
El lien1po, todo lo abaorve, lo revela y enseña. 
El tien1p<l, es el archivo de la posteridad, el maestro para el presenle y el brillant,, 

precuraor tlel porvenir. 
¿Cuánta dif1>reucia no exisl~ del ayer, al hoy? 
¿Cuánta melamórío:<is, adelantos y descubrio1ientos no se verán en el mañana? Ay<'r 

oscuras inteligPocias nos alunibraban , estábamo:i en en1brión, vivíamos en un caos, 
nuestros espíritus, no veían claro y nuestros cerébros, estaban sumergidos en la ígno-

. rancia. 
Hoy. ya bao venido á la tierra espiritas ~edientos de ciencia y amor, bácia la hu­

manidad, y quierendt>Jar en so corta eilancía en esle ptanela, fructífera semilla. Qui­
za, son los misn1os espíritus de aquellos; qae cerraror. sos ojo5 y oídos, á. la di,ina 
ley del Progreso Universal, siglos atrás y de encarnacion trás encarnacion, impregoadoi­
ue la verdad ElArna del espacio; vienen á enseñar y aprender. Asf paulatinamente, "Yan 
descorriendo el túpido velo que nos envolvía; desarrollándose, comprendiendo, anali­
zando el vasto campo qae ante ellos se presenta; pacs, que ya el cspírllu viene envucl­
lo en materia más apta par,t el trauajo, 

¿Quien es e.l motor dti esU1 Progreso? 
¿Quién nos ensPña1 
¡,Quién nos redin1e? 
¿Quién nos alumbra? El tiempo. 
¡Ved!. .. ¡lf 1rad como brillan los radiantes desl(•llos de las lun1breras de ~te _siglo' 

_El tie1npo avanza demoliendo los templos de la ignorancia y del oscurantismo, para 
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levantar basílicas de luz y verdad; demo:;trando con toda su grandeza y magnificencia, 
la Omnipotencia de Dio3'; el fin dtl hombre, y la Ley Universal. 

El tiempo, ha encendido la antorcha de la fraternidad; ha presentado el arco iris 
de paz y bonanza del bello espiritismo; de esa filosofía , que trae la tranqn1lidad; el 
sosiego y la felicid:ld á los séres más de:;i>reciados de la tierra. 

Los sábios de este siglo, que cou su elevAda sabiduría; ora bajo la idea del libre­
pensamiento; ora, bajo ti estandarte del espiritismo raci()nalista; ven realizados en 
parte sus desvelos; la posteridad eacribirá. con letras de oro sus nombres. No, no bor­
rará Jamás el tiempo su esplendor y gloria; antes al contrario; crecerá. y se multipli­
cará la vetdad (fue es la religion sin santos, ni ritos; proclamando verdaderos minis­
tros y sacerdotes de la Ciencia Universal, al sábio Flammarion; al sublime Allanc-Kar­
tlec; al célebre Víctor Ilugo; y á otras emineneias científicas que son las Estrellas del 
siglo XIX. 

VetJ, así como el tiempo, es el encargado de acrecentar y demoltr; él nos pone 
ante nuestra vista les injusticias, anomalías y abuso~; humilla la calumnia, avergon­
zándola con la pureza de la verdad; mata la hipocresía, por el libre-pensamiento; de­
saparece el fanatismo, por e{ racionalismo: el infierno, por el espiritismo; el cielo, por 
la reencarnacion; no existe la jra y venganza del Dios d.e todo lo creado, lan honda -
doso; sábio y justo; porque se reconoce, no hay efecto sin causa, quedando así, el sér 
humano sujeto á las leye$ de transformacion corporal y el esp[ritu, á las de compen­
sacion y justa ley. 

¡ Loor al progreso indefinido! ...• 
¡ Paso al racionalismo! .. . 
¡Abajo el fanatismo! ... . 
¿ Y cuál es el mágico motor del adelanto? ¡El tiempo! 
Amante y entusiasta del Progreso Universal esclamo: ¡Bendito seas tú! ¡Oh tiempo! 

ljue te has eneargado de renovar los séres, Ir ansformándolos de sanguinarios, déspo­
t~, fanáticos é iguoraotPs_; en humilde~, caritativos y sábios racionalistas espiritas; 
los cuales pueblan hoy gran parte del planeta tierra. 

¡Gloria al tiempo por que es la vida y la -verdad! 

A UN ÁGUILA. 
-- * ,- •• 

Dame tus alas f úlgid.a~, 
que brillan como el oro, 
bajo los 1·u.yos vívidos 
del feoun1ante sol: 

DtsJ>i'HONA. 

Yo busco ele otro mundo las límpidas regiones 
que en su ambioil)n mi alma, con poderoso vuelo, 
dejar q1,1iere la tierra, subir contigo al cielo, 

y aproximarse á Dios! 
Tu vas cruzando rouda 

la. iumeusidad serena, 
nuestras bellezas frágiles 
altiva sin mirf.r: 

tomo el sun-sun no buscas la miel entre esas flores 
que duran solo un dia; ni vu:s de rosa en rosa 
voluble ni coqu1ita, cual linda mariposa ...... 

tú anl1elas algo más! 

• 
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Encuentras nido espléndido 

solo en las altas cumbres; 
que otra más pura atmósfera 
requiere tu existir; 

Dichosa. tú mil veces, que asciendes y no caes . 
como el mortal que quiere contrarrei:tar su suerte, 
y rueda en )os abismos, como una masa inerte, 

cuando intente subir 1 
No para esclava misera 

al mundo has descendido 
á eatreteoer con cánticos 
tiránico señor: 

lt!ás sí para tu centro buscarte en los espacios 
donde flotar sio miedo, donde I ucir tus galas 
para toca,r las nubes, para rozar tus alas 

con el disco del sol! 
Por contemplar los fúlgidos 

planetas, en la. ciencia. 
buscó un apoyo débil 
el misero mortal; 

Y á tf te faltun ¡águila! sus ojos penetrantes 
para observar de cerca las j'>yas ignoradas, 
los templos- mi$teriosos y esferns nunca halladas 

¡del mundo sideral! 
Él halla en las recónditas 

entrañ11s de. la tierra, 
en pobre grano el gérmen 
que villa le ofreció. 

Y tú, sin elevarte, ni gozas ni respiras; 
así mi lihre espíritu se agita "Y bu:Sca ansioso 
con la verdad !lnp,;ema, su centro luminoso 

que solo encuentra en Dios! 
10h vuelos del nspírito! 

¡d11!1conocido impulso 
que en su poder arrástrame 
bus1;ando un más allá! 

i, A dónde me conduces? ¡oh fuerza omnipotente! 
que mi ánimo deslumbras con rayos de esperanzas 
y ensuefios que en la tierra son vagas lontananzas 

qu<'l nunca ha. de alcanzar? ...... 
La. tierra! edén sin lágrimas 

que á. un imperioso gesto 
brotó del negro caos 
JlenAndolo de luz; 

y que ambicioso el hombre trocó en un mundo triste 
tl~ miseras pasiones, de locas vanidades, 
en q oe ha. gastado y gasta de edades en edadP.s, 

su fuerza y su virtutl. 
La gloria con su estrépito, 

los tronos con su brillo, 
tunor con sus fantásticos 
tlellrios, nada son; 

Y corre como un niño, tras átomos qnevuelan, 
los brazos tiende ansioso con loco desvarío 
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por abarcar un cielo y encuentra que un ,·a cío 

formaba su ill.ll!iónl 
En el festín de Lúculo 

eml.lriágalo el deleite, 
y ei I.Jarita lánguido 
feliz :.;e adormeció; 

Y allí se sienti. triste la .Muerte silenciosa 
que va secando lenta la i;ávia de su vida, 
cual su matiz y esencia; por vil gusano herida, 

perdíei•do va una flor! ... .. . 
Sí abajo todo es pobre 

y oscuro y mi:;erable, 
y arriba todo espléndido, 
¡¡eráfico, iumertal; 

¡,Por qué apartar los ojos del refulgente faro 
que indica en noche lóbrega. su rumbo al navegante 
y cuya luz divina, serena y deslumbrante, 

no ha de morir ja1ná:;'? .... 
Afanes ¡ay! recónditos 

su cepiritu devorau, 
y en ansiedad perpétua 
se siente fallecer: 

¡Nostalgía es de otros mundos en que habitó alguu día 
y eo&.Ueiios delirantes y eepléndidas locuras, 
qlle en medio del desierto le ofrecen linfas puras, 

donde a pflga r su sed! 
Uáme, dé.me tus alas 

para subir contigo. 
que eo este mundo ¡águila! 
descender no es tivir: 

Probé en doradas copas licores bien amargos, 
fué vano y fugitivo lo que jwga ba eterno, 
y ha de cambiarse un dia. por deshojado invierno 

la pompa de mi Abril. 
Y tú, brillante átomo! 

cser.~ia misteriosa! 
vi vificaute espíritu! 
rellejo ue otro sol! 

Desdeña los encantos de bienes pasageros, 
y el houtlo afan terrrstre que ioút1 l te desvela; 
deja esta red de cnrnP que solo es p:::lvo y vuela 

hasta abismarte eo Dios. 
l\fERCEJ)ES ~fATAatonos. 

El espiritisn10, vieue á. decir, pensad, no viene á. decir creed . -
E.I tiempo es el regulador de la inteljgencía. -
El espíritu !'in trabajar, escomo deja1· de ser. 

El espíritu pensauc r se resiste A ser masa universal. 
--------------0 R A C l A. - Imprenta de Cayetano Campins, Sta. Madrona, 8 y 10. 
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SUMAlUO.-Ksludio del nalnral.-Htll~xlo.ot'~--1 Polvis Erls 1-Peosamle.ntos 

ESTUDIOS DEL NATURAL . 
• 

¿Qué fls religión? es la virtud moral con que adoramos á. Dios, ea la observancia 
de las doctrinas y obras de devocioo, es la piedad, es el amor, así es que por consecuen­
cia natural, la persona muy dada a rezos y á místicas, contemplaciones, debería ser 
muy buena, humilde y amorosa¡ más desgraciadamente no siempre se cumplen las 
leyes t.le la lógica. ¿Por qué? he aquí un problema que no se ha resuello t11davía, ni 
creemos qoe por ahora se resolverá, pero en lo más probltimálico es donde debe­
mos fijar n1ás nuestra atencion, y por esto vamos á referir las observaciones que hi­
cimos en una reunion de familia, donde babia dos mujeres sujetas á los mandatos 
de su confesor, que van á misa casi diariamente, y que son, como dice el vulgo, 
dos s-eiíoras 1nuy buenas cristianas. 

La serviduu1bre de una de estas devotas, se compone de dos criadas, las que- en ce­
lebracion del cumple años de su señora habiafl ido al teatro, no por gusto de su due­
ña, sino por iniciativa de una parienta de ~sta, mujer libre pensadora, ó por mejor 
decir indiferente, que no se ecupa en averiguar si el infierno es una fábula, 6 si el 
cielo es una verdad; gasea sus rentas en continuos viajes, es afectuosa con sus inferio­
res, por lo cual sus criados la quieren mucho, ella se complace en que aquellos dis­
fruten, y en prueba de ello, el dia del cumpleaños de su sobrina Marta dispuso que 
las criadas fueran al teatro aquella noche diciendo á la ramilla que ella las aguar­
dariá. 

1'Iarta opuso algunas ohjecíoue11, que no fueroo atendidas, y las muchachas se fue­
roa más alegres que unas pá5ouas pueslo que en todo el año no babian <lifrutauode lan 
agradable diversion. 

~larta es una jóven de J 9 años, está en la edad del s-entimiento y de la bondad, las 
mujeres jó\!enes son por lo general de carácter más t.lnlce que las de edad avanzada, 
por esto en una jóven llama más la atencion la acritud y la intolerancia. • 

Maria es jóven, bella y rica, la noche á que nos referimos., se rel.iró como de costum-
bre a su oratorio, y nllf pet'maneció dos horas entregada á su religiosa meditacion, 
delante de una hermosa imágen de la purfsima Coocepcion. 

Dellas hacen á todas las vi.rgene~, pero la purísima es una de las rnás éncantadoras, 
y la escultura que Mal'la tiene en su oratorio habla al corazon. 

La mirada de la virgen, fiJa en el cielo, revela al cristiano que existe un más 
allá; la sonrisa dulcísima que anima su semi.liante parece la pron1esa de la eterna 
bienaventuranza; los ángeles IJUe la rodean con su rostro nacarado, sus cabellos ru-
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bias 1· sos ali.1s mati1,adas de azul y oro, predi8_ponen al espirilo á la dulzora y á la 
templanza, y el altna qaP. cree en los simbolos religiosos, ante aquella imágen tiene 
que engrandecer su sentimiento, tiene que amar á cuanto le rodea, por que un poe­
ma de amor tiene ante sus ojos. 

Marta concluyó la primera parte de sos oraciones, y salió para entrar en el come­
dor y sentarse á la mesa, diciéndole á su Lía con marcadísin10 enojo: 

-J,e prohibo á V. trrminantemente el que disponga otra vez el que las criadas va­
yan al Teatro .... ¡,cree V. que es gracioso y divertido tenernos nosotras que servir la 
cena 1nienlras ellas estarán divirtiéndose, riéndose á su placer? 

-Pues mira, replicó su tia, yo creo q1:1e está noche tengo mAs apetito pensando 
que esas infelices esti\o disfrutando, riéndose á más y mejor; pues no íban poco con­
tentas: -si por ver su alegria las debíamos dejar ir siquiera una vez al mes. 

-E~ V. muy célebre tia; las criadas paseando, y las señoras haciendo lo que ellas 
debían hacer. 

-Y crees tú que mancharemos noe~tros pergaminos por extender un mantel, po­
ner cuatro platos con fiambres y comer en santa paz, mientras dos muchachas honra­
das y buenas, que eomo tú, ha11 tenido su padre y su madre, que como ttí son bijas 
de Dios, tienen un momento de descanso y de libertad, á mi modo de ver mny mere­
cido por quo todo el añ•l está:i sujetas á tu voluntad. 

-Pdra eso las pago, para que me sirvan. 
-i. Y crees tú que es poco trisle la servidumbre? no hay dinero bastante en el mun-

do para pagar la eterna coatradiccion en qne viven t-0dos aquellos que no tienen vo­
luntad propia, que son los pri,neros que se levantan, y los úlli1nos que se acuestan, 
que aunque son de carne y hueso como los den1ás1 no tienen el derecho de quejarse, y 
cuando caen enfermos se les manda al hospital y aquí paz y despues gloria. 

-¡Oh! si; si Ja dejaran creo que seria V. la sirvienta de sus criados. 
-~ada díl eso: bien ves que me dejo servir, pero oreo muy justo tratarles con 

amabilidad haciéndoles menos penosa sn triste situacioo, y de. vez en cuando hacerles 
disfrutar de u11a diversion á la que soo acreednres1 por que el tiempo de los siervos 
ha concluido, esclavos blancos no quiero; de sobra hay con los pobres negros. 

-Bueno; pues V. en su casa puede hacer lodo lo que quiera, pero le prohibo que 
en la mía enseñe nuevas costumbres á mis criadas, Jes pagu para que me sirvan, no 
para que se vayan á divertir; y levantándose ltf arla con aire enojado se volvió á so 
oratorio á terminar sus rezos, mientras su lia prosiguió diciendo: 

-Yo no enliendo á estos beatos; pasando su vida al pié de los Santos, creo que de­
bían ser ma~ cariñosos con los pobres, y yo que nunca me acuerdo de rezar un padre 
nuestro, mi mayor placer es cuando mis criados me cuentan que se han divertido. Yo 
creía que las oraciones p1,edisponian t-1 ánimo á la dulztira y á la humíl<lad, y feo que 
por el contrario á los mansos los vuelve soberbios, efecto qoe no responde á la causa. 

-Ciertamente; que es inesplicable; conocemos i muchas devotas qoe no están 
tranquilas sino pasan toda la mañ11na en la iglesia; y en el seno de ea familia si se 
di,liDgue.n por algo, es por su egoismo. 

Seguimos hablando de varias cosas. y por úllimo contamos qne hablamos rocibido 
una carta que decía así:-,Amalia, con la cantidad adjunta; le ruego que á los nece­
sitados procoreii algun alivio,, y á esta nota acompañaba uo billete del Banco tle Es· 
paña de cincuenta peselas 

-¿Y qué lJa hecho V. con ese dinero nos preguntó la señora devota, de quien hi­
cimos mencinn al principio de este articulo. 

-Qué habíamos de hnter? repartirlo inmediatamente entre cuatro desgraciados; 
dimos veinte pesetas a un ioíelíz ciego, caiado y con cuatro hijos; cuarenta reales á 
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n11a pobre mujer; dos duros á una señora viuda que con su trabajo mantiene á su ma­
dre y á su bija, y reservamos diez pesetas para un confinado de MAiiiia, qoe es más 
desgraciado que culpable. 

-Y para V. no se ha destinado uad.? ¡qué simple ha sido V .... ! ¡.Por venlura es 
V. rica? no; yo en so lugar, considerándome una pobre. me hubiera quedado sin re­
mordimiento alguno con las cincuenta pesetas, que si para los necesitados las daban, 
¿qelén más necesitiida que V ••.. ? 

Al oír tal argnmentacion, la miramos con profunda lástima, por ~ue el espíritu de 
aquella desgraciada se1 á. on mendigo durante mochos siglos. 

¡Qué cousE'jo tan ev:i.ngélico! 
¡Que alJuso de confian1.a tan miserable! 
¿ Y esto es lo que se aprende rodando por las iglesias y acudiendo á los conf es(lna-

rios semanalmente? 
¿Es esta la caridad cristiana'? 
¿Es e11te el respeto que se debe á la voluntad de otro? 
Cuántas trist1:s rellexiones 11urgieron en nuestra mente al considerar el lamentable 

atra~o de los séres entregados al misticismo religioso. No diremos por esto, que todos 
los btlatos sean egoístas y poco escrupulosos con la propiedad agena, haciéndola soya; 
habrá sus escepciones como es natural, que no hay libro malo que no tenga una boja 
bueoa, ni libro bueoo que no teoga una hoja mala; pero la generalidad de los devotos 
son de la misma Ífiuole de Marta y de la señora de Acevedo; parece que su rezo con­
tinuo les petrifica el senLimienLo. 

¿ Y esa religion tao mal co,n prendida, pretende que sea la que lle, e á. la hum ani­
dad al puerto de salvacion? 

No; la oracion qae se recita de memoria, pensando al mismo tieo1po en difereutes 
asuutos, es lo 1nb1mo que si sembráramos trigo en el mar ó le arrojáramos sobre pu­
lido marn1ol. La oracion ha ue ir acentuada con los apresurados latidos del corazon y 
el pensatDiento fijo en el bien. 

El espíritu ha <le orar amando, difundiendo el consuelo y la e~peranza; un buen de­
!!eo eo á veces uoa oracion pur!síma cayo perfu.me, condensado pc,r el sentimiéolo, 
forma esas nube.3 de color de rosa que tanlo atraen nuestras mira<la.s en las horas cre-
pusculares. 

Ora el alma en a1ganos instantes, sin que nuestros lábios moc.l_ulea un leve sonido, en 
cambio los que rezan hora tras hora, no saben lo qae significa una oraoion. 

Se reza por costa1nbre. 
Se ora por uecesidacl. 
Cuando el espíritu recibe una de esas heridas profundas, que ne.estro s~r qneda 

anonadado, de seguro que el hombre dominado por una aoguslia suprema no rezará 
una parle de rosario, lo único que dirá sera: ¡Dios mio! .. , ¡ten piedad do mil 

Amantes de la verüad; ávidos de progreso, estudiamos afanosos en el gran libro so­
cial, cuyas páginas encierran la hi~loria del oscurantismo 6 sea el fanatismo religioso, 
que embruteciendo á los espíritus los estaciona en el sór<litlo egoismo, egoísmo que es 
preciso combatir con el racionalismo, de,uostrautlo con becbos innegables que el que 
vive para si, se euipobrece por millont!s y millones üe siglos, y el qae ,i\e para los 
deruás, adquiere una ll erencia tan cuantiosa, que ninguu Creso lle la tierra la tiene 
Igual. 

¡ Venturosos los esplrilus que saben amar! por que ellos serán amados en lodos los 
mundos que en rotaoion eterna trazan múltiples órbitas en el e.spacio. 

1\MALIA DOMJriGO Y SOLIJR. 
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--
¿Quién ere5 tú, 1>obre pensamiento mio; para pre1ender remontar la vuelo en alas 

de lo des~o, tratando de romper la3 cadenas de la corta inteligencia ; las oual,es te 
oprimen y e~elavizan? ¿No sabes que el Progreso necesita de inteligencias libres? ¿lg• 
11oras que pa1·a sallar la incoumeosarable valla del fanatismo, es nGcesario unu fuerza 
de voluntad, y una constancia ilimitada; para trabajar y que trabaje.o 1 ¿ Quién eres 
tú, pobre pensamiento mio : para emprender la lucha de renovad0r de leyes , dog• 
ma, y ciencias; forlllando un fuerte castillo para fucilar desde ~I; conlra ese enemigo 
de la luz q ae oscurecen la inteligencia; csclariza la conciencia, cortando los poderosas 
alas, p:ira <i bligarle á absnrver el polvo insano de la tierra? ¡Pobre pensamiento mio! 
¿No comprendes qua eres un grano de arena arrojado en la inmensidad de los des­
aiertos <ld Sabara: y que uo eres suficiente para formar un círculo dóbrote manantial 
Je cristalina, refrigerante y- saludable agua; para apagar y refrescar la sed y cale11la• 
ra, que ba dejado la lepra del rPligio¡:o fanatismo en la humanidad? ¿no ves, eres una 
gota de rocín enlre raudales de torrencial tormenta y es imposible, sostenerte en la 
fragante ro.;a de la libertad? ¿No ves, que eres una flor nacida en can1po casi árido y 
que por su escaso mérito y poco cultivo, tls casi imposible contribuir, á formar con 
las olras flores aro1n'ilicas y hermosas, el lindo ramillete, que servirá para construir la 
preciosa alfo,nbra, que ba de pisar el Progreso? ¿Nada de todo esn le se ocurre. ¡ Y 
quirres traspasar las <Jensas tinieblas, quieres uundirte baila llegar al reino de la luz! 

¡Pobre p•11!ia111iento mio! Detén la vu_elo ..... exaruina ..... contempla .•... analiza •... 
y luego eselama: Ya sé que yo solo no puedo; es imposible rescatará la h11maniclad; 
pero la verdad se impone, sn aceulo ei1 muy dulce, persuasivo, halagador y sublime; 
carHciend•, auu de las bellezas de la forma, con 1,, verdad me lanzo á la gran em­
presa d11 la jigante conquista del campo de la luz intelectual; porque este necesita cul• 
tivo y oaJor, para que produzca saludables frulus. 

Si Dios ha concedido á la mujer el inapreciable dón de la iilteligencia, reconociendo 
éata, la ciencia; en la nual consi:;te el adelanto y progreso de la humanidad. ¿ Porqué 
ha de haber ho1nbrrs que se empeñ.in en encerrarla en estrecho circulo? ¡,Porqué su 
continuo eOJpeño en hundirnos en <'I caos no compr<>ndieudo lodo el horror de las ti­
nieblas? Sí Dios nos ha dado esa emanacion divina para que brille , como el bruñido 
tliamaate; más clara y hermosa , que las límpidas pPrlas de rocío ; mas fértil que la 
tierra, do brotan rúuias c::pitas. /. rorqué no abrir ancho campo, á ese t.lon precioso 
eu la mojc~r, sin el cual queda reuuciua á la triste condicion del irracional? Siendo el 
pensamiento libre como el aire; y ligero corno el rayo. ¿Porqué obligará que plegue 
sus alas de águila imperial? 

1 
Pe usa ro ieulo n1 io! Cesa en tus q ueja1t ... Y a se acerca el lriunf o ... si. .. ya se vé en 

lontaeanza 1 a bella aurora ... Ya se oyen entonar melodiosos trinos del tierno y amoroso 
ruiseñor en los bosqaM ..•. Ya se oye el toque á. diana .•• Despierta humanidad!. .. Dese­
cha tu inercia, brille ya el nuevo sol que con sus purpurinos y vivificantes rayos nos 
íortalezca, dando luz á nuestros ojns ¡ calor y agilidad á nuestros entumecidos miem­
bros y alzando nuestra p()tente voz esclamaremos •... ¡Honor á la Ciencia! 

¡ A la igualdad sin priv ílegios! 
¡A la Caridad sin recompensa! 
¡ A_ la fraternidad universal! .... 
~l~s ... . para alcaozar tanta victoria es preci50 afJle lodo educar á la rnujer ; pues 

ésta es la base de las costurnbres y segun la opinion de un escrilor «si no se educa á 
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la mujer, no se J>uede lener liombres. Porqué la mujer es el árbitro del destino del 
ho1nbre; <'S la brújula gne le gula en el borrascoso mar de la agilada vida; es la que 
iuculca, 6 inocula la sávia de sus sentimiensos á los pequeñuelos; que maña1i1a se trans­
forman en hombres; es el áogel del hogar que endulza vuestras amargas heras, os 
prodiga sus cu idados, su amor, y cual la humilde hiedra que se enlaza al rededor del 
árbol; os presta su fuerza y abrigo. ¿ Y que hacen los padres de familia por el adelau• 
to de sus hijas? ¡Nada 1. .. Porque en vez de abril'les las puertas de la ciencia de par 
en 1,ar; dejando que acerquen sns sedientos lábios á la fuente divina del libre pensa 
mient•i y del racionalismo científico espirita; tas hacen contemplar las desmoronadas 
paredes de edificios rodeados de densas tinieblas . 

La 1nujer de l.ioy necesita más luz y olro ambiente, necesita vivir en otra eefera; 
necesita un vasto campo para no asfix.iarse; porque si hasta hoy ha permanecido ale­
jacta de todo cuanto podía dbrir sus ojos á la razon, hoy empieza á reconocer la falta de 
esa luz que hiere sus papila~; ve yá, las funestas consecuencias, y desea colocarse en 
el terreno que vcrdaderan1cnle la pfrlenece, como á compañera, del hombro que es. 

Direis que la niujer no puede abrogar:;e p'>r entero los derecbos del bo,nbre. Ver­
díideramenle las condiciones sociales de h<'y: no lo permiten; pero de esto, á creer 
conveniente el que la 1nujer esté sumergitla eu la má; crasa ignorancia: hay on mun­
do de por medio, y todas las ínleligr,ncias so rebelan contra la tendencia del oscnran­
li-,ruo. 

Amaale como soy <le_! progreso pruJeute y razonado solo deaeo luz; iluslracion y 
que esla;; sean bijas de una sólida P.duca.-:ion, liacientlc, abrir los ojos de su inteligencia 
para no ser la mujer cosa de los llempos antiguos; demostrando que si hoy esta ine­
ducada, no es ine<lucable; y que funda sus bellas espel'anzas en el mañana ¡flor bella 
del progrrso que cultiva la n1ujer y de la cual siempre vá en pós! .... 

La u1ujer es 11;1 obra maestra de la creacion. 
La u1ujer como Uija debo amar y respetar á sus padrPs; siendo su alegria de 1óve­

ne.s y su Láculo cuantlo ancianos. 1 Ay de ella si i.lSÍ 110 lo hace! Mañana puedo llegar 
á sPr n1adre y se cumplirá lo de «o¡o por ojo; diente por diente.» 

c ,,ruo esposa tiene graudes y sagrados deberes que cumplir, no en1pañando en lo 
n1ás 1níoiu10 el bril!Q d-3 la felicidad conyugal. 

Como madre eJacar, é instruir á sus hijos, abriendo sus tiernos corazolles, é inte­
lig~nr.1as á la luz y á las máxiu1as induclilhles y verdaderas de ona ciencia y u1oral s111 

dogn1as, ni impo,iriont's. 
lluslradla

1 
educadla, pues ya que la rnujer es la ber1nosa bija de la tierra; es ue­

cesar:<1 verla al frente del progreso, porque es el símbolo que pC'rsooi.fica las intlefi~ 
nidas Jivagaciones del espíriLu en su elerna aspiracion al infinito. 

' 'eamos surgir nu~va~ SP.!lliranis, nuevas Cleopallas. Cornelias y Lauras inspirando 
á los Petrarcas dPI siglo XIX. 

Y vosotras poeilivas religiones; que ann qnereis 1,or esclavos á lo~ hombres y mu­
j.,re-.; decid!es á los pij,iros que no entonen sus trinos de an1ur; dt1cidle al sol qoe nun­
ca bañe ron sus dorados rayos los placetas que en torno su , o giran; decidle á las aro­
máticaa ílores que con sus aromas emb,dsa1uan los airea que cierren sus pétalos; de­
cidles á los mares que no se agiten sui Pmbravecidas olas; decidle al si,te111a planeta• 
río que cese su a1ovimiento de i-otacioo; y anles todos esos elementos os obedeceráa; 
que no el progreso deje de germinar y alumbrar á todos J,¡s babitantos del U.aivers-o. 

0ESDÉM ONA. 
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1 PULVIS ERIS ! 

DIÁLOGO . 

Materialista. ( 
Con qué trabajo lleva el hombre mísero 

De la existencia la penosa carga! 
Vá subiendo eocorvudo por su peso 
La ruta desigu.al de la montafla. 
A.qui un abismo horrible abre sus fauces, 
Allá sobre él se cierne una avalancha; 
Aquí cierran su paso las tinieblas, 
Allá el rayo tlel cielo le amenaza. 
Y cuaudo creemos alcanzar la cumbre, 
Tocando ya la meta suspirada, 

• 

El yerto desengailo nos revela 
Que aun ha.y que andar en nuestra horrible marcha. 
Y de pronto la. tumba inexorable, 
Como tigre famélica, nos traga ! ... 
Entonces, ¿ para qué tantos afanes, 
'rantos sueños de gloria, de esperanza, 
Tanto amar con el fuego que mil soles 
Parecen encerrar dentro del alma? 

Del alma? ... Y ¿qué es el nlma? Es lo que anima 
Lo que dá impulso á esta imperfecta máquina 
Que llamamos el cuerpo, y que al romperse 
Hace que nuestro sér torne á la nada. 
Eso es el alma, si; conjunto de átomos, 
Que ora fol'man el hombre, ora la planta; 
Miéntras están unidos tienen vida 
Vida que cesa en cuanto se separan. 
Somos polvo, y al polvo tornaremos: 
Mejor cuanto mas pronto. Venga una.Jlr-rna!. .. , 
Dirá el muudo:-cobarde es el suicida, 
Y que respondería si el hablára'/ 
Cobarde es el que vá sobre la tierra 
Marchando con la planta destroza.da, 
Esperando encontrar en otra vida 
Las dichas que en el mundo no encontrara. 
Si nos abruma insoportable peso, 
Porqu~ seguir coa tau l!orrible carga, 
Si un acero de-snuuo es suficiente 
Para llegar al fin de la joruad.a? 

Espit'ituahsta 
Xó ! no es la tumba el puerto á donde arriba 
El sér humano, combatida. barca; 
En ella deja su carnal 1·opaje 
.Al desplegar su espíritu las nlas. 
Suya es la. inmeo~idad, suyos los mundos, 
Gradas de luz de lu iufiuita Escala 
Que entreviera en su sueño pavoroso 
Como visión profética el Patriarcal 

1llalerialisla 
Ilusión, ilusión I Mitos foriatlos 
Para halagar la vanidad humana: 
Todo concluye al borde del sepulcro 
Al extinguir.se del vivir la llu mn. 

• 
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Espiritualista 

Coocluy~ todo cuanto hiciera el hombre, 
Pirámides, esfinges ..... . 

Materialista 
-Obras magnas 

De las q_ue quedan miserables restos 
Que casi envuelve la arenosa capa; 
Lo mismo que del hombre solo queda 
El esque~eto en la mortuoria caja. 

Espiritualista 
Quede. en la caja el esq lleleto, es cierto, 
Pero el cuerpo es tan solo la crisálida 
De donde sale espléndida y radiante, 
Eterna mariposa, el alma humana. 
No es Ja materia, nó, la que produce 
Esos anhelos é infinitas ánsías 
Que en el silencio de la noche amiga 
Al contemplar el cielo nos asaltan: 
Es que el alma, ángel que en nosotros vive, 
Volar quisiera á su celeste patria., 
Proscrito de los cielos, á ello.s vuelve 
Si luchó como bueno en su batalla. 
Si anonadas el cuerpl), no concluyes: 
No te es posible anonadar el alma 1 
Y no sabes que clase d8 martirios 
Te seguirán á la región vela.da. 

Materialista 
Pero es que yo no puedo, yo no debo, 
No quiero creer que sea verdad el alma.. 
Ó tornamos al polvo, siendo polvo, 
ú mienten las proféticas palabras! 

Espiritualista 
Al polvo vuelve el polvo, vuelve el cuerpo; 
Pero no es polvo sino luz el alma, 
Luz que ilumina del oscuro cerebro 
Las iaeas, las luchas, las borrascas. 

No es nuestro tnundo, mundo de delicias; 
Es valle de dolores y de lágrimas. 
Más allá, mds allá, se halla. la dicha, 
Más allá lograremos fijar áncoras! 
rasará el mundo1 pasarán miL mundos, 
Y otro,1 mil formá1·anse y á. la. nada 
Tornará.o otra vez; J I ibre, eterna, 
Inmortal y divina, el alma humana 
Contemplará la inmensidad grandiosa 
Y contará los soles por miriados. 
Y cruzará Universos y Universos, 
$in encontrar un término á. su marcha , 
Y cada vez más grande y más sublime 
H'.allará del Señor la obra sagrada! 
De la armonía éideral las notas, 
El amor, armonía de las almas, 
El ideal que la ilusión encierra 
Y )a,eterna verdad de la e.speranza:­
Todo lo hallarn allí! Y si recuerda 
Del mundo-Tierra la fuga-i morada 
Verá que e;;ta e xistencia es solo un tramo 

• 

• 
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Para ascender en la in:finí ta Escala 
Y recordando en tónces que era polvo 
La vestidura. que una ve;i: llevara, 
La encontrará en los átomos perdidos 
Que flotan de los vientos eu las alas! 

Materialista 
Oh que hermosa. visión la que describes! 
Creo verla en lejanas lontananzas .... 
Pero es solo ilusión. No exiatel 

Espiritualista 
-Existe! 

Es la vida que Dios destinó al alma. 
La senda que á ella lleva, i:iempre abierta 
Ante tí se presenta. Marcha! Marcha! 

Materialista 
- CLál es? 

Espiritualista 
-A.mar á Dios, ver un hermano 

En todo hombre en quien fijes la mirada: 
Y apoyarte en el Trio sacro santo: 
T,a ré, la Caridad y la Esperanza! 

Jlaterialista 
-No puedo resistir ! Dame la mano, 
Y guíame á. esa senda 

Espiritualista 
-En ella se alza 

De la cruz la silueta magestuosa. 

lllaterialista • 

-Pues emprendamos de una -vez la marcha! 
Ida Edelvira Bodrig1tez. 

1111rzo, 12, 1886. 

--
La escuela materia.lista., nunca destrUirá una religion. 

-
Vivir por sér, y dejar de sér para renacer . 

-
Donde existe el egoísmo muere la ft'aternidad. 

-

• 

Se rompe un cuerpo, pero nadie ha. podido romper una volúntad. -
Si los muertos existen, la vida es una mentira. 

La muerte es una fábula, inventada por las humanidadea ignorantes. 
-

La historia de la naturaleza1 es más grande que todas las historias. 

ORA.ClA.- Jmprenta de Cayetano Oampins, Sta. Ma.drona, 8 J 10. 

• 



Aiio VIII. Gracia: ~6 <le Agosto de 18M{;. Nñin. 14. 

Preelo• de etu•crleloa. 
Barcelona un trlmestre ade­

lantado UII& peseta fuera de 
Barcelona un a/lo ld. 4 pesetas. 
Estranjero y Ollramar un a/In 
td. 8 pesetas. 

l\..8CAOQ10lt T ~1Clln8'1'l\.A0%0lt 

Plaza del Sol li, bajos, y 
calle del r.alloo 9, 11rloclpal. 

SB PUBLICi\ LOS.JUEVES 

SUMARlO.-¡Una casa sin atmat-No soy utea -Comuoicacion. 

• 
Pu.n,o• de 8naerlclo■ . 

En Lérida, Mayor 81, 2,• En 
Madrid, Va.Jverde 24, principal 
darecba. En A,lloante, San 
Francisco. 28, Imprenta ' 

¡ UNA CASA SIN ALMA ! 

Muchos hombres habrá que al leer el epígrafe t.le este artículo se sonreirán irónica­
mente y dirán en son de burla: quisiéramos ver que forma tienen las almas de los edi­
ficios, á ver si son má~ tangibles que las qoe animan á los coerpns humanos: pero por 
mucho qne se rían, las casas tienen ahna, porque reflejan el pensamiento dominante 
de sus dueños, y hablando metafóricamento se puede asegurar que una casa tiene al­
ma, porque guarda el alma de la persona c1ue la habita, es Ja fiel depositaria de todos 
sus deseos. de todas s.us aspiraciones; es la amiga diticrela que guar<la todos sus se­
cretos. El hombre mientA en la calle, 6 sea en las vi!-ilas, en los Congresos; en los Ate­
neos, en los teatros, en los paseos, ~o todos los logares ,nenos en su casa: en so bo­
gar se presenta el homb1·e tal cual es, e.on totlos sus defectos y debilidades, y hasta 
dice el adágio que no bay ningan hombre grande para su ayuda de cfimara, y es la 
verdad, porquJ mintiendo siempre no se puede vivir; el hombre necesita algunas ho­
ras para sí, por eso en su casa el caracter más risueño se suele tornar sombrío, el 
más amable se convierte en adusto, el más dadivc,so en avaro. el 1nás tolerante en in­
transigente; hay un cuentecillo que pinta fielmente lo que <.le.!imos, dice as1: 

Pedro, ¿conoces á Juan 
El fabricante de coches? 
Ya lo creo: le conozco 
Desde niño;-¿desde entónces'? 
¿Y has vivido con él?--No; 
-Paes no creas qae le col)oces 
Si no has comido su pan, 
Si no has pasado la noche 
.Bajo su techo, te ti igo: 
Que tú á Juan no le conoces. 

Y así es; para nosotros las ca:;as son las exactas fotografías de los iodi, itluos . 
llay un refrán que dice: el estz'lo es el hom3re; y nosotros añadimos que la casa es el 
bumbrP.. Nos d:rán que á veces las circunstancias obligan á. las personas á vivir de 
cualquier modo; que el más an1igo t.le la limpieza tiene que habitar en una casa súci a, 
porquP. no liene tiempo t.le dedicarse al arreglo de su n1orada; que el 01ás generoso se 
ve obligado á parece,· mezquino; con venimos en lodo esto, pero en todas las situaciones 
de la vida siempre puede el hombre manife~lar la tent1e11cia Je sus aspiraciones, y en 
prueba de ello referiremoa lo que no hace muchos días nos contó un c1migo nuestro 
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hablando sobre este olismo asunto de que el bon1bre en todas las esferas puede di:­
moslrar su idea dominante. 

El amigo á quien oos referimos Liene un gran laleuto, y de consiguiente es muy 
observador, y nos decía así: 

-Jamás ma ha gustado juzgar por las aparii,ocias, uunca me he guiado para cono­
cerá un individuo prir su trato social, sie111pre be procurado irá verle en su propia 
casa y en hora desusada, cu11ndo no se acostumbra á hacer vi,;ilas, porque Vi$ita a,,¡. 
sada ó presentida, es una conlin'uacioo del Juego de cubiletes c1ue lodos hacemos en el 
mundo. Voy á confesarle una de 1ui~ debilidades, porque á ella va enlazada una prueba 
de lo que yo le digo qne sie111pre podemos manifestar la idea que más nos do111111a. 

Cuando yo era jóven n1e gastaba frecuentar los lupanares de buen tono; las1nujeres 
perdidas, con sus ricas joyas, co11 SQ5 galas, con so espléndida hermosura, con su tra­
to jovial, con su3 embriagadores perfum et. me atraian de tal manera que mi 111adre es­
taba tleaesperada, porque me veia hundido en el lodo; querta que me casara con la 
nobli, tnujer que ~oy lleva mí nombre. 

Sin t.lecirme ni una palabra se fué con la que hoy es mi esp11sa, con n1i buena Elisa, 
á la casa tle niujere, galantes qu.e yo mis frecuentaba, cuya dueña, que era uua mo­
ger de 1nay buena soci-eda~, recibió á mi 1nadrt con la mayor consideracion; és-ta le 
dijo que iba á pedirle m1 salvacion, y á explicarle lo que queria: que deseaba que 
me casara, •1 ue me cre11ta familia y viviera de un modo digno y rnetódico, pero com­
preutlieudo que mientras frecuentase cierto3 lugares no podria hacer carn-ira de mí, le 
iba á pedir un conse10 para conseguir mi vuelta al bogar ¡>aterno. Su interloculora mi­
ró á mi n1adre fi1aroente y la dijo: Difícil es lo que V. me pide, por que su hijo 
se complace en el vicio; pero en fin, es amante de lo bello, y si le presentamos un 
cuadro de la vida real tal vez consigamos algo <le lo que V. desea. 

Dos dias despues e.le e:1la tJonversacioo, segun luego supe, me suplicó mi 1nadre que 
la aco1nµañara á hacer uoa visita piadosa que mi prometida ,quería hacer. 111e con­
trarió tal demanda, porque yo entonce~ iba de orgía en orgía, y se pnededecir que no 
eslaba en mi centro cuando lttoia que guardar atenciones á personas de alta clase., pero 
no n1e atreví á negarme porque en mPdio de todo yo quería muchísimo á mi r.1adre, y 
con ella y con mi buena Elh1a fuí á un hospital, y al entrar en una sala de mujer<'s me 
salió al encuentro la dueña de la casa que yo más frP.cuentaba, y como si no conociera 
á mi madre se dirij16 á n1í diciéndome: 

p\ y amigo mio! cuantas anLiguas conocidas vá á encontrar aqur; ¡q. é triste fin! y 
cogiéndome del brazo con la mayor familiaridad me dijo:-¿Se acuerda de Dora, 
aquella mujer de ojos dt! fuego y de cabellQs negro.i, que era la delicia ele. naestra~ reu­
niones? mír11la, allí está.; le engañé cuando le dije que se babia ido á viajar, pero es 
que en el muutlo del placer los enfermos es!orban, y me condujo ante el lecho de 
aquella mujer infortunada coyo3 ojos, que habian sido hermosisi,nos, estaban cubiertos 
con una venua muy súcia. ¡Qué diferencial el!a, que babia sido el modelo de la elegaocia 
y del buen gusto, yacía eo su lecho súcio, con las ropas en completo desórden. ~¡ ma 
dre y Elisa me srguian, y la última cogió la mano de Dora d1eiendo: ¡qué lástima! 
tan joven y tan bella! le dió algunas monedas y seguimos dando la vuelta á la sala, y 
¡i''la mayor parte de aquellas desgraciadáe las babia yo conocido llenas de vida y 
adornadas con elegancia. Todas me parecieron repugnantísimas, menos una pobre 
jóven que en su mesita, doudP úab1a varias medicinas, tenia un -vasito de porcelana lle­
no de agua y en él una rosa blanca que la enfern1a miraba embebecida. Entre tantag 
mujeres que habia cooociuo llenas de flores y de perfumes, solo una en uo hospital y 
al borde de la tumbt1, conservaba su amor á 111 bello¡ las demás oada dijeron á mi 
corazon: despojadas de sus gala\ eran séres vulgares y grost>ros. 
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Al salir del llospital miré á Elisa, y aun,¡ue nunca ha sido hermosa, ni se ha Yesti-

do con esa elegancia que seduce. en aquellos rno1ueotos me pareció hermosisin1a, en­
cantadora; tuvimos una larga conversacion, y tres meses despues fué mi esposa; pero 
le confieso, que duran Le mucho llempo recordé la pobre jóven de la rosa blanca.. Entre 
tantas mujeres galanles como be conocido solo una tenia alma, solo una admiraba la 
naturaleza, las 1te1nás eran cadáveres engalanados, de las que se puede decir lo que 
dijo Eugenio Sellós hablando de una mujer: 

,tonlon de carne podrida 
Sobre un espíritu 1ouerto. 

El espíritu noble y elevado eu tollas las esferas de la vida ,la á con,)cer sus a~pir:t­
ciones. Voy á contarle otro caso para con\lencerla. 

Un dia que salí con Elisa fuimos á casa úe una pobre costurera á llevarle trabaj9. 
e11tran10s en uo cuartito pequeño y roieulras mi esposa ba_blaba con ella y le esphcaba 
lo que quería, yo 1niraba una mesa donde babia una escribanía cuyo tintero C!l!!l>a 
seco, 1uucbas plomas de acero oxidadas, varios periódicos, y algunos de estos se co­
nocía que habían recortado algo de ellos. Seguí mirando y vi uu rollito de papeles 
impresos atados con uu hilo: de~bice el rollo, in1pulsat.lo po1· la curiosidad, y vi al­
gunos sueltos, que hablaban de inventos n11tables, otros contenian buenos pen.;amienlos 
y babia además la magnifica poesía de Grilo ,Maria al pié de la Cruz;, al ver ei;to, 
dije en seguida: Esta mujer que cose para vivir, estaría mejor dirigiendo un periódico, 
y para convencerme la hice algunas preguntas, y ella me contesló sonriendo: 

-~Ie ha guslado 1nucbo e111borrunar papel. 
-Ya se conoce. 
-No será por el tintero, porque el pobre está bien seco. 
-Es verdad, pero lo be conocido por el recorte de esto~ periódicos: y no me en• 

gañé, algunos años despnes estando en un Ateneo de obreros c1ue celebraban una ve­
lada literaria, vi subir á lá plataforma á una mu1er enlutatla que leyó una sentida 
poesía, y conocí en elJa á la coslurera que recortaba lo tllás notable de los periódicos 
y que hoy dirige varias Revistas. ' 
Es ind uda.ble que el hombre in1pri1ne á. su rnorada el sello de suli aficiones, y ou estro 

au1igo tiene razon. Siempre liemos hecho un estotlio pal'lícular sobre este asunto, no 
ahora que ya la rellexion nos ha hecho r,en!ar, sino desde muy jóvenes. Recordamos 
que en nuP.stra atlolescencia conocimos á una mojer llamada Cár1nen, que vivia en uues­
tt·a casa, en uu cuartito del piso bajo, que por cierloá primera vista nos fué anlipática: 
pero una l:trde del mes de 1nayo nos dijo una vecina qtte Cármen se bi\bia puesto 
mala, y entramos_ á verla. Parece que aun vemos aquel cuarLilo: su mueblaje era 
bien sencillo, una cama Je bancos y tablas, seis sillas y una cómoda antiquísima; so­
bre ella babia una pequeña cruz <le cobre adornada con un velilo lle encaje b'anco; 
sirvit>ndo de alfombra al crucifi~o llabia uu pañuelo de hilo mas blanco que la nieve, 
y sobre él ,nucllas hojas de rosa. Al ver aquel sencillo altar, ya C/Jrmen nos fué sim­
páLica;en a.queHa mujer, al parecer tao ruda, babia poesía. Lo/3 tomos del ~ño cristia­
no complelabao el cuadro; y de~de aquel dia lrata,uos con n1ás intimidad á Cármen, en­
contrando la fotografía de su sentirnieuto eo su culto a la Cru1.. Era 1an pobre que no 
potlia comprar ilor&;; pero recogía las rosas que tiraban las vecinas, las de~hojaba y 
con ellas ofrecía oo bomenage á la cruz. Los do111in_gos por la Lar<le los pasaba leyen­
do el Año c1·isliano; para ella no babia n1ás mundo que lá -vida de los S:jUlos y la¡, flo­
res, demosttantlosu aficion con la ofrenda de hojas que hacia al símbolo de la redenciun. 

Siguiendo ouesLra costumbre, siempre que visitamos alguna casa notable á euros 
dueños no tratamos, y si es mene~ter 110 conocemos, leemos Pn los muebles y eo el 
arreglo de las hab11acioues los pensamientos de su dNeño. 

M.E.C.D, 2016 
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Como ea la época presente se lee lauto en una casa, donde no vemos ni librQs ni pe­

riódicos no~ plrece q ae falta toda la vida1 y decimos con triste1.a ¡este es uu cuerpo 
sin alma! 

No podemos comprender como personas callas, que rstán bien educadas, puedan vi-
• vir s10 leer, sio estar en Íf1tima relacion con la prensa, que, como dice Castelar, y 

dice muy bien, cLa prensa es un libro eterno, cuyas hojas van rscl'ibie11do diaríamcote 
los 1nás escogidos cerebros en todos los pueblos. Regfstranse Pn él nuestras esperao1.as, 
nuestras creencias. oue2tros conocimientos y todas nuestras múltiples aspiraciones bajo 
loilas 8US formas; y en sus págio.1$ se hacen constar lo& crímenes y las abnegaciones, 
los cálculos más precisos y las n1ás vagas idealidades, las maravillosas creaciones · del 
arle y todos los juicios formulados por la conciencia de todos los pueblos. La prensa 
ed, por decirlo asl la manifestacion real y n1oral del pensamiento y del eerebro del 
mnudo. » 

P.1.E.C.O. 2016 

«En ese campamento que la imprenta tiene estendido sobre toda la faz de la Tierra, 
se librao diariame!lte las más grandes balallas de las i:1eas y los más encaroizados cum .. 
bate11 del pensamioato; pero esa lucha incesante, variada, creciente y eterna, es la rqás 
santa de todas las luchas, porque ella proporcil>oa al humano progreso una victoria 
de todos los instantes, y por ~e t, ianro conlínuo. el alba sonr1e siempre en las horj­
zonles de la bumaaidad.1) 

,Et hombre se apresura, y proclamando el wvento de Gullernber, como el más útil 
de Lodos los inventos, puede hoy pensar con el cerebro de todl's los hombtes, senllr 
con el cor,azon de lodos tas pueblos y vivir dilatado su vida con la vida entera de la 
bumanidad.J• 

Parece mentira qne pudiendo vivir con la vida universal, haya hombres educados 
que se contenten coo pasar las horas de su existencia sin fijar en un libro sus ojos. 

Vigilamos últíwamenle una quinta. donde el alma se inspira contemplando las monta­
ñas que, co,no una fortificaeion de los siglos. rodean á la fabril Cataluña. 

PrPciosos jardines á la inglesa con sus glorietas y cenadoret1, con sus lagfls, con sos 
colinas e11 miniatura, ofrecen grato esparcimiento al paseante; la casa, 1,encílla pero de 
muy buen gu,to, tiene 1111 lerrado e~pacioso en el cual el hombre r:oás descreído tiene 
que p~osar eu Dios, por.¡ue el pai.saje que se cottlempla es admirabilísimo. Todas las 
desoripciooes que se hacen de los campo3, lai; encontramos pálidas, faltas de vida. 
Es necesario Vtir las montañ ,~ qu11 cual púdicas desposadas 6 castas novicias, se en­
vuelven en sa velo de bruma y se coronau con lo-; últimos resplandores del sol ponien­
te. Hace falta ver el cielo con sus caprichollos celages, y los viñedos con su manto 
de esmeralda, y los árbnles di$eminados p1ir la llanura como los wuodos por el espa­
cio; es indispeniable aspirar esa brisa perfumada que se respira léjos de las grandes 
ciudades, y sentir e3e inc.;plicahle bienestar que proporciona la contemplacivo de la na-
uraleza en la hora del crepúsculo vesper1ino. 

s preciso v1v1n para fotografiar en nuestros cantos la -verdadera vida. El campo con­
vida á la meJitacion, al reposo; y cuando el espirilo está en calma es cuaudo necesita 
leer, es cua1tdo debe pouerge en relacion con esos grandes pensadores que son las antor­

o has de qae se vale el progre,o para difundir su imperecedera luz. 
No3olros recorrimos la série de habilacionea que componen aquella morada agrada­

bilisima, v en todas ob~ervamos sencillez y buen gusto. Entramos en un pequeña gabi­
nete destinado para oratorio, donde ha y un altar prot, gido por largos cortinajes pur­
púreos. Los dormitorios son bellisiruos, con las camas de hierro pintadas de blanco con 
preciosos ad11rno5 dorados, cubiertas con una colcha blanca como la nieve, y resguar­
dada; por llotantes colgadura~ que disputan su blancura al armiño. Como nos gusta 
tanto lo bello, una casa bien amueblada nos encanta: así es que pasamos un ralo deli. 
cioso en aquella agradable morada, y sin embargo, en medio de nuestra complacencia 
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decíamos ioteriormeote:-Aquí falta algo, ¿qué será.? nuestra mente ofuscada no po­
<.lia dar~e cuenta tle lo que allí fallaba, si11 dotla por que ateudiaruos y hablábamos con 
las varias señoras que nos acompañaban. Por último entrarnos eo un salonclto, en m~ 
dio del cual babia uoa 111es1ta cuLierta pnr un lindo tapete y sobre efla una carpeta. 
muy bella por cierto, y un tintero de viaje. La duriia de la casa al vernos mirar 
aquellos objetos con marcada atencioo, nos dijn:-Esta carpeta y este tintero lo tengo 
nqul por si se nle ofrece hacer nlguna cuenta. Nada la con1esta1nos por que hablába­
mos inter1or1nente diciéodooos:-Ab! ya sabemos lo que aquí falla: faltan libros, fallan 
periódicos, falla el f'iipirilu de ta civilizacion actual, esta casa no tiene alma, ,us Jue­
ños no viven en la esfera del adelaolt> moderno; lienen un oratorio con imágenes dr 
barro para ad.,rar á Dios, pero falla uoa biblioteca que es el saolnario de los sacer­
dotes de la ciencia. 

¡Qué ll.lstiruat tan bien situada como est.'l esta casa para entregarse á la contempl.i­
cion de la ualuralezal tanto como aquí puede sentir el espíritu. y sin embargo, nadn 
sienten los duc·fios de e~ta morada. Viven rulinari¡,menle, se rodean de lujo por cos­
turnbre. 

¡l:uántos misterios guarda la vida, que solo el espíritu puP.de darles esplicacion 
satisf,1ctorial Los soñadores, Jgs poetas, los adoraclorrs de la naturaleza, suelen vivir en 
tugurios rodeados de todas las privaciones de la villa; y las aln1as vulgares, las que 

. no tlan un paso en el can1ino dt>I progreso intelectual, las qae onda sit>nten ante la ci­
vilizacion (¡ne avauza, esas Lieuen palacios y vergel es y cuanto puede soñar el tleseo. 

Para los que sentirnos, para los que anheJamos otra Éípoca lnl'jor, visitar esas casas 
sin allna nos entristece; ver lantas riquezas mal ernpleauas nos angustia; ver ese ruti­
naridmo de los cultos religiosos que tanto detiene el progreso tle la mujer, porque la 
estaciona, porque la ernbrutece, pursto <¡ne la hace tnirar con indiferencia la instroc­
cion que es la savia Ji; la vida, ver tanto atraso nos caus¡¡ hou<lu pena. 

,\y! en adas casas sin alma habitan esas fa,nilias qua solo viven para sí, que su 
amor no tra~pasa los 111111Jrales Je su puerta, que se proporcionan iodos sus goces sin 
apurar,.o ni desvelarse por las penas úe los de111ás. 

La per:;ona afieionada á leer educa su sentimiento, se relaciona con la humanidad 
a¡;renue a sentir y sG enseña á querer; esas casas. : in alo1a nos parecen las tumbas 
de los vivos; una casa sin libro~ es una fuente sin agua, es un bogar sin fuf'go. 

¡Libros queridos! volúmenrs que guardais la e~rncia purfsirna del talento! dondtt 
vo~otros no teneis cabida i,.eutimos frio. 

El palacio rnas bello, la maosion más fastuosa 110s parece pobre y mezquina si le 
falla la esencia de la cieucia condensada en l.uenos volúmenf.ls. 

Cuando eotr11mos t'O una casa, por humilde que sea, si veo10s un pequeño a1•marito 
y en él colocados unos cuantos libros, f.'XClaruamos llenos de gozo: esta casa no está 
muerta! esta casa líene aln1a! 

AMALh\ DO.Mll'iGO t SOLED . 

• 

Ellos, los sacerdotes del error, los que viven á costa <le la debilidad y de la ig­
norancia; los que ron soberbia pretensión dL' finen al Sér Supremo y con incon1-
pronsible ciuismo indignamcnlú le explotan, son los que injurian con n1il dicterios 
á los qne. libres de raucias preocupaciones se lanzan, agitados por eJ soplo divino 
de la verdad 1 á las hrillantes esferas donde el pensarniento, arrojando léjos el er-

• 
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r01\ bu:;ca 1ncesante..J:1'elll.:! lo grande y verdatlero. Y e::;la propaganda contra la 
verdad y cl libre ~l.á1nei1, iniciada en los templos convertid os en clu os, donde so 
v1·opagan dootrinas eonlraria:; á la fralernirtad llni versal, no solamente es seguida 
por a<Jllella.s personas cuya ciega crtl<lulidad es sólo r,omparable a su ignorancia 
i,u¡;ina y que profesan esa fe uiega y embrutecedora necesaria á Lodo católico pa­
ra que su alma retenida así en entenebrecidos abisn1os, no pueJa aucruirlr aquella 
otra f é pura )' racional que prueba la euergía de nuestra aln1a~ sino taml>ien por 
aquellas otras que, sin explotar la ignoraucia ni ab1nitir en el fondo de su con­
ciC'ncia los dogmas in1pucstos pnr el catolicismo, afiruian, sin embargo, que para 
guiar á la,S masas y eJucar á la infancia es nece.,ario ccnservar las creencias reli • 
giosas de nuestros antep1sado:i, ooullaudo los _gér1nenes de regenenacloras doclri­
na~ con la Ltipócrita máscara de un he:·cdado error. 

Tamuien mi dé.>il ¡,crsonaliclad e~ el blanco de sus iras, desde que manife:;tt pú­
ulican1ente que profeso la;; civi lízadoras ·r sauta:;. doctrinas del libre-pensan1ienlo; 
desde entonces soy designada con denigrantes epítetos. Tod11s los desprecio, más 
11uiero recoger uno: el de atea. Si; 111e llaman atea ¿ r por qué? Porque no creo en 
su Dios. ¿ ~lás eómo queréis, de3graciados, crue una alma, enamorada de la Verdav. 
entusiasta de la Dclleza y atlmiradnra del Bien, adore á ua Dios que habéis forja­
do en el paroxismo de la soberbia? 

¡,No decís vosoh·os, no sostiene , uestro infalible papa, u" dice e ... e liiH·o que pre­
tendeis hacer pasar por di\·inn, que el Sér Supren111, compue slo de una triple pcr­
soo,Llidad, eslu~o desde ab initio ea una C'ltUplela inacción, ahsorto en la conle111-
plación de sus perfecciones ha;;la que llace seis mil años creó el mundo 1ruc adm i­
ranios para marúfoslar su µoder ~- su grandeza? ¿No afir mais que hizo el uenlro del 
Universo de este pequeñí5i1no pla11eta, que no ha ba.,Lado á la atnbición de los con­
quistadores? .Borrad de ese libro, fnntlament,1 <le v-ue.;tr . .1. religión, l(1(los los erro, 
res t:üenlífi1~os qu.e colltiene. ¡No afirmeis que vue.;tro Oios dice por hoca del Bspi­
rilu Santo, que las estrellab son meros ador1111s, que se eu 'uen'.ran pe'.,\',t<las on cris­
Lalin_a y mclq ttin t bóveda la cual d1, itle (as aguas de arriha de las de abajo, sepa­
radas desde el segundo día de la Creación y que allá en la cu pula, de pues de seis 
días de trabajo, se encuentra la D1 ,intdad rodeatla de su~ escogidos! ¡ No asegu-
1·eis qu • conmnrido por las suplicas alter,t el ordon y las leyes d' la Naturaleza! 
No digáis que arroja á lo:; que no obcJecen , uestra Iglesia á un iufierno cruel, tl,111-
de les hace sufrir iutlecibles tormentos, por toda uua elernidacl, o rendo impasible 
sus lamentos sin co,upadecerse ja111isl No r0piláLi que vuestr,., D íos considera 111e­

rilorio que el Ltombre se de:,;garre la~ carne.; con cruéles cilicios, y laudable que 
se ahslenga ele corner ll'nieudo hambre; qu~ le es agradable que el 1111111.brP se pase 
la , ida en la contemplación y en la ~olctlad; quo considera buen o f'll exte1·1ninio de 
los que no ob,,er,an ,uestra doctrina~ No intliquei,; que la.s calamidades fJL1<1 a'1i­
gen á la huru.,111i.datl son mauife-,laciones de sn ira ó su , e11ga111,a. No insinnois si­
<{llÍPra que , eia con con1plae:•ncia correr la Sé.tngre y triturar ]os buJsos en los su­
plicios horribles é inhu1utu10., <le la feroz luquisición No e'\citeis a qun le aduren 
dicien<ln t(UI-' le agrada, 1.:omJ a los i,;ol)orano:.; de la. Lierra, , er.,;e au,,rado s revc­
renciadt) en suutunso& templos, y q1te con dá.di,as y súplicas se conmue,e; que 
sólo es virluoso el que en tiI lon1plo le adora! No repitais qua el ho111brc para ag1·a­
dar il Dios ha do auu.lar su razón, ahogar 011 su cerebro la idea analizadora y <'Il­
cauzar su pensamicnlo eu vue.,;lro ruo<lo de pE1n3arl 

Ca liad, callad lodo eso, , osotros los que inju:iais á la di, inidad su 1>0 nióndola 
SMlimientos tan Jiajns y gro3eros. ¡E11mude-ceJ, calumniadores del Gran Sér, qne 
le suponeis capaz <le las agitüciones de l.1 vcugau1,a y de la soberbia; que cual h11m-

• 
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bre vulgar ama y ab11rrece, castiga y acaricia alternati ,amente! ¡Gaftad, no si­
gais aúrn1audo tal cú1nulo de errores y 1nentiras! Callad, h1imbl"'f's te1nerarios, que; 
en el cohno de la deml'ncia bal>eis revestido al Ilacedor Supremo, de vu$lros sen 
timientos é inclinaciones, á la "Vez que lfl supo-neis, ¡insensato,.! e-11cerracLo en nn 
pedal.o de n1ateria dele-1.nablel 

Sin cuitlal'11s do estudiar las sublimes armonías de la Creación. habeig prt>ten 
di<.lu concicer al Supremo Creador, que es incognoscible: sin exa1ninar lo~ efec­
tos, haLcis querido definir la cau3a, que es indefinible: y como sucede a los sec­
tarios de toda rrligión posiUva, os habeis forjado ,1n n1ito á se-rnejanza del hombre 
cou toda:;, su; imperfecciones, y á este ~ér, producto dr. YltP:1tro delirio le IJahei~ 
cou6rmado con el , enrrado non1b1·e de Dic,s; queriendo i1upouerlo á los demás 
morlales1 so¡,cna de in•:urrir on el ateismo, en la care11cia fl<' ,irlud, todo el qn,1 

no lo atlrnita tal corun lo habeis imaginado. 
Poclci~ i,eguir su.-lcutando el f'rror, q11e basta aqw habf'is "'euido propalando, 

::ii no crur·rciíi abril' los ojos á la luz de la razon; pero no nos st>ñaleis como ateos, 
porque , osolros soi::1 los que in urris en e.xecrablc ateisn10 a I acumular en el 
Creatlor e::a 1nezcJa de n1ezquin<.lad y grandeza, dr bien y de maJ al supollerlc 
dé:;pota r lirano, al l1t1cerlo, en fin á , ueslra icn!tg11n 1· se1nrja11za. 

En mi alma está profundarneulc arraigada la iclea de uu Sér misterioso, de una 
Caui,;a de las causas, de uu Pod,1r Superior, de una luteligrncia Organizadora, 
quo se me repro3, nta revestida du los carácteros de Hondad, A1nor, 1ri6nitudr 
.Pcrl'<'0ciou y Grandeza; .l"llet·1.a Uni, ersal cpte conci.bo, si; pero que no puedo coru­
preudt-r 11i definir, pue.; el alma al 1ruerer comprender problema tan irn pl.'netrahl<' 
y procurar cleYarse hasta el iufinito, rl'trocede confuntlida antC' la inn1c1h1itlad y 
grandeza ,¡ uc adi vi.na ell esa Suprema inteligencia. 

Sin en11Jargo, nn espíritu ate11to y ob,servador 1to purrl11 met)os ele sentiT su pre -
soncia y encuulrar misteriusas vías 11ue lle, .tn el ahna hasta esa Causa inrognos -
cible. En la silenciosa nr,che1 en esos 1uomentos dP ~rata co11templación, al dirigir 
los ojos á la brillante Lóvoda se lee allí s11 numbrf' grabado con l'arácteres de fue­
go ci1 la in1ue11sidad: e~os gigantescos focos de, ida 11ni,eri!al que s1• n1ecen, re­
gidos pur las fuerzas pri1uordiales c)e la Nattu·aleza, cu los srno!-1 del 1116nito, di-
9cu su nombre r hablan e.le su grandeza. 

Al aparecrr pnr el rn::;ado oriente el radiante astro, cuando la ri<.la y el movi• 
miruto se 111aniü •slau 01~ una n1anera más ~ensible en la crt•aciou: c11ando las flore:; 
convrrlidas rn ,asos de ríquísin1a p1?<.lreria lr,·anla.11 su pCTfu1nada corola bus­
cando cun a, iuéz la luz del s11!; cuando i>sta descieucll' rlf' lo~ ciel11s ~ _juguetea 
aniorosa e11tre sus pélalos dándoles los más hermosos ) \Uriados matices; al 
rscuchar el canto de la rnatlr11gatl11ra ruontlra y la armoniosa charla d!'I ruiseñor 
que so 11nr.11 A los mil ca<.lcnciosos sonidos <1ue la naturaleza produce, a.lli lambían 
se p<•1·cibe ht prPsrocia del Gran 'l'cidn: creo sentirla en Jo,; , elu!i purpul'inos C[llP 
ciño11 la Crenti> de Ja aurora, en .las fulguraciones de las li11uidas p¡•rlas que oste1t­
tan las fl urc~; en el rayo dH purpurina luz que alegra e! 1nundo con :;us colores; 
en el cadcnoioso canto de los mo1 udores del aire; en el mo, imicnto incesante de 
los áto1nos, <¡ nr im pu lRados poi· las lcyr¡; del an1ol', se unrn fnr1naudo i 1n ponen le$ 
ma-.as. 

Y al declinar de la larde, c11ando el refulgente sol se huudc lruta1n1?11le e11 uu­
bes do topacio, al considerar las u1ara-villosas le) es c¡ue rigeu al csplcndenlfl uni­
verso, sus rf tmicos mov i ruienlus, la transformación constante que l:ie , eri fica en eI 
,a.l->tu laboratorio del Cosmos, absorta ante o1 grandioso e-:-peclácuJo du Ja \ida lllli• 
,ersal. que irradía en la superficie del planrta, pP.netrada de la armonía qur llena 
el 1nundu con su~ acordt>s, del Amor y de la 6eUe1.a cr11e rt•llejan la Jntf'ligencia 
Orderiadnra que rijo el Uni, erso, rendida de admiración por la contf'm pJaeió11 de la 
Gran Obra, 1110 .siento snhrugada por la necesidad in1periosa é irresistible di" re­
con1,cer una Causa, una Jnteligcne1a, un Poder, lodo anior ) verdad a 1¡uic11 llarno 
Dios. · 
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Si quiero prestat·lo adoración, no ,oy á encerrarme e.o oscuro t.emplo: para for­

n1ular rutinarias ¡.,a1ahras ante una imagen de 1netal ó barro, on la que el hombre 
cree haber i•ncerrado la Di, iuidad. 

Yo, en ruedio de la Naturaleza. en el esplendente templo del Universo, teniendo 
por bóveda. la brillanto del espacio inundado de Ja inmaculada luz que irradia de 
los cielos; teniendo por lámpara la magnífica y brillante tlel s,11: por adtn·nl) la.s 
variadas flores; por incienso los perfu1nea delas plantas y de las florl!S c¡ue se elevan 
ba:-la el cielo en holocausto; acariciada de la suave y ligera brisa cruc susurra en 
el follaje ajitando las plantas y uniendo a toda la naturaleza. en tlni,ersal abrazo; 
halagados los oidos por el achnirablo y eterno concierto de la creación; c1·oye11t.lo 
senlir eo cada átomo y en t:a<la 1novin1iento el hálito del Creador; confundida por 
l.aata grandeza, siento esc.aJ)arse de mi algo á maoera de un himn1, que sube ;1. los 
láuios pero, que encontrando n1ezquino el lcuguage l~umano, ~o puedo fo_rmularlo, 
y_ ex.lática y n1uda adoro, conle1uplando e~ el esp_eJo del Universo la 11u;1~en de 
Dios, én el ([Ue no p11e<le pensarse mucho t1em1,o sin que la razon se extra v1e y el 
alma se confun<la ¡Tauta es )a inmensidad de esa Causa inco1nprensible! 

Ilé aqui por qué, al comparar la grautleza <lel Supremo Autor con los mezquinos 
ídolos que se adoran en los templos católicos, no he podido 1nenos de abanuonar las 
ridículas prá.cLicas religiosas, con las que creo ofendcis á la Di,inidad, y procurar 

1 

realiza!' el Bien, obedeciendo á misteriosos mandatos que siento allá en las prof un­
didades de 1ni conciencia. 

DOLORES NAVAS. 
Córdoba, Julio, 1886. 

¿l>nr qué te,neis Lauto á la lla,nada entre vo:iotras muerte, bumanidaue¡¡ encarna­
das eu ese mondo á que no1nbra1s tierra? Por que sentís á la idea de perder la vida 
material un terror tan espantoso que llace que algunos pierdan la razon á la pr<'scn­
cia de esa muerte que no es otra cosa que el doseulace natural de una de las fases 
de vuestras múltiples existencias'! 

Temíais pobres hermanos y con razon, p-or que no teníais nociones de lo que se 
ocultaba tras de ese velo que supouiais impenetrable que oculta vuestros tlestrnos des• 
pues de que el esp[r1Lu abandona vuestra ruin y deleznable materia. Razo11 teníais al 
borripilaros, cuando todo lo ignorabais en asunto de tal cua oLla cual es el de la sal­
vaciou eterna, ó eterna condenacion de que tanto os hablaban la ignorancia y la supers­
licion. 

Pero sabed que cuando el espiriLis1uo baya enseñado á todos que el destino que nos 
reserva nuestra vida de ultratamba, es el que nosotros nos l.iayarnos creado con nues­
tras obras, Lodo can1biará de aspecto, pues cambiará. vn eslra manera do pPnsar de sen• 
tir y por consig111Pnte de obrar; entouces sereis caritativos sin disli11guir en <1uiPn 
ejerciteis v1.teslra caridad, humildes, pacienles y justo5, y os será halagueíia la iclca 
de morir pnes sabreis que marchareis no á otra cosa que á ~osecllar el írolo dr vues­
tra buenas obras. 

Cuando tengai:i Lodos en e3e mundo plena conviccíon de que la 111uPrte no es la con­
clusiou de lodo, sino el desenlace y la renovacioo natural del orga11isn101 cuan<lo sepais 
que no habeis concluido de sér, sino que pnr el contrario r.n1pi1•1.a vuestra vrrdatlera 
vid;1 que es la dB eopiritu libre, no os 03píllllará por cierto el 111orir y cada vrz os es­
pa1,Lará. ruenoil, porque cada vez ireis practicando con n1ás períecciou la~ doclriuas de 
amor y caridad quo os enseñan vuestros llerruauos en espír11u y arlquirirei:; la certi­
dumbre de que Dio11 en su justicia os l.ia de colocar en el altar de vuestros [1ropios u1e• 
recimientos. -Adios. 

Médivm CLOTJLDB, 

l¾RA.Cl A..-fmprenla de Cayetano Caa1pins, Sta. Madrona, 8 y 10. 
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SUfttARIO.-Con~cuencias de laembria;iuez.-Los fra11es,-EI espirillsmo.-Dlnero de los pobrl:!$. 

CONSECUENCIAS DE LA EMBRIAGUEZ 

l. 

¿(lué es la embriaguez? o1Es la turhacion de las polencias y entorpecimiento flsi.::o 
por efecto del abuso lle bebidas espirituosas., E-;la es la defioioion que da el dicciona­
rio del vicio más repugnante, más odioso, y el que másembrolece y degrada á la hu­
manidad. 

Oesde ouealra infancia hemos mirado con invencible horror á las vlclimas de ese 
lamentable abu~o; orígen de crímenes sin cuento, y cau~a de la ruina de innumera­
bles familias. 

Hay en Sevilla, como en toda Andalucla, grande aficion á las bPbidas espirituosas, 
y Lo<las sus fiestas populares suele11 Lflner trágicos desenlaces. 

Nunca olvidaremos un cuadro que vimos en nuestra niñ1•z, cuando dábamos co­
mienzo á sentir y á pensar, cuando las rosas de la juventud nos brindaban sus tiernos 
capullos y eslábamos en esa edad on q ne la niñ:t sueña con las galas de la mujer, y 
no ba perdido aon la adolescente, sus alas de ángel. 

Se celebrabn la romería de la Virgen del Iloclo, y a una hermosa jóveo vecilla 
nuestra, la vimos muchas noches aoles de la fit'sla, que al vol~el' de su lrabajo se 
sentaba a bordar un traje de muselina blanca en cuyos f arfalarei; su primorosa mano 
bordada con felpillas de colores tlavoles y tulipaoe,-; sin saber por qué, dquella linda 
jóren llamada Inés, nos inspiraba profunda sirupalia, y aunque nuestra corta e<lad 110 

permitía que tuviésemos intimidad por que ella 110s dllblaba los años, pero con Lodo, 
en cuanto la velamos llegar y entrar en ~u casa, corriau1os á saludarla. cariñosan1ente, 
y á pedirle que nos onsefiára sus machos priruort•s; era bordadora de oro y después 
de estar lodo el día trabajando, cuando venia á su casa por la noche, Lordab11 en 
blanco para muchas señoras de la grandeza, y para ella tarubien qne se preparaba sa 
ropa de novia. 

Un priino suyo era so promelido, jóven de arrogaule fignra que hacia con Jnés 
1nuy buena parPja, y muchas veces habíamos dicbo al rerlos salir juntos: 1Qué her­
mosos van! exclamacion que bacía reir á. Joé3 y á su no,·io y n1ls captaba el afecto de 
an1bos. 

Uu 1ues. antes de la romeria de la Virgen del Rocío, uos diJo Inés alegremente: 
-A ti que lanlo te gusta verme compUP$líl, prepárate para , Prme salir echa nna 

reina, con mi vestido blanco con tres fa,·alares uordados por estas n1anos. que uu dia 
se las comerá la lierra, ya verás que bien iré á las ancas del caballo de mi primo Cur-
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ro; él tarubien estrena un traje tle ,najo, y la chnrrera de la caniisa será bordada por 
mi. ¡Je1-tis María! y cuánto tengo qur. trabajar, ... Y con la fébril actividad de la ju­
ventud, Inés no se cansaba de bordar robando al i-Uf'íio y al desc.ioso 1nuchas horas 
de la noche. 

Llegó el ansiado dia tle ir al santuario de la Virgen del Rocío; y tndos los vecinos 
de la calle saliPron á los balcones y á las puertas para ver salir á Inés, á sus her­
manas, y á otras aruigns acompañadas de val'ios parie11le~, 1noutaodo todos en briosos 
caballos, llevando á las ,uacbacbas a la grupa. 

Eutre todas descollaba Inés qae era nna jóven hermosísi,oa, moreoila clara, con 
un cabello negro abuudantísirno, 011tlPatlo y ~•·doso y unos ojos capaces de enloquecer 
á todos los santos de la corle celes1iul. Llevaba su veslido blanco con tres faríalarPs 
atlornados éstos cou unil guirnalda de llores, cabria sus hombros ao pañuelo de ~1a­
uila ruás blauco qoe la niave, bordado de colores con un gran fleco tle metlia vara 
que <lescausaba dobre su esbelto y airoso tallt>; en su cabeza par('cja que babian llo­
vido mo8qu~tas y jazminez, tal era la profubrou <le flores que cou gracia i11imilable se 

, habia colocado lués sobre su rizada y abundaete t'abellera recogida en dos l1 enzas de 
espiga que forrnaha11 caprichosas lazadas en la partA posterior de su linda cabeza. 

¡Qué bouila estaba! su novio la w1rc.1ba orgulloso de llevar ii. la grupa de su negro 
caballo, una de lat1 ,uucbachas 01ás preciosas de Sevilla. 

¡(loé alegría irradiaban todos los sernblantesl se carnbiaron cariñoso~ saludos, y es• 
tre beut.licio11es de la,; abuela¡¡ y requiebros de los curiosos, partió el grupo más en­
cantador r¡ue hemos visto en Pste mnnclo, compuesto de hijos del trabajo, alegres, 
risut'ños y llenos de las más dulces ei;peranzas ¡'rodos erao jóvenes! todos tenían ante 
llÍ un porvenir de amor! 

No rooortlamos a punto 6jo éaanlos <Ji.as Jara la romería, lú que si recordamos per­
fectamente, que el clia designado ¡,ara la voelta de los romeros la casa de Inés estaba 
lleoa rle geule ealre par1e11te~ y a1nigo11; á la pnerla se babia formado un gran corro 
de rnuchacha~ que cantaban y bailaban las seguidillas para acortar el tiempo. 

Comenzaron á pal!.ll' algunos giuetes con su compañera ~ la grupa, y la abuE.la de 
Inés principió á. inquietarse y á. decir que estrañaba la tardanza tle sus niela¡¡; cesaron 
lo~ cunlO!I, salió d,·1 corro más de un emisario á atlquir:r nolicia11, basta que por fin 
aparecieron varío¡¡ ginetes sin ,nuchachas á la grupa ni bachoneB encentlido11 como es 
costucnbré al volver de la ron1cria, los caballos 1niircbaba11 al paso sirviendo de es­
colta á dos ca1·ros cubiertos, en el uno veuian n1uchas mujeres no caotaodo ni arman, 
do algazara, sino lauzando lastimeros ayes, ea el ,11ro al parecer no venia uadie. 

¡Qué coufu~ion se armó en aquellos momeutos! todos prPgu:otaban á la vez, todos 
contestaban á an lillmpo, nadie sabía decir lo que babia pasado, pero al fin lodo sP. 
supo cuando f11eron bajando las mucbacba11 del carro y ,nás de una voz prPgantó: 
¿Dóudr. ha quedad o loes. 

-Ahí viene conte!,ló 0110 do MUS heru1anos. 
-Pues 9flr qué 110 ba¡a? pr11guntó su abuela con indecible sobresalto: y loca, fre-

nética se lanzó dt>t!lro del carro que al parecer füitaba vacío, y eul0Hc1•s ..•••. ¡oh! ee­
tonces se oyeron gen1idos dese~perados, verdad"ros rugidos de dt•lor; blasfémias hor­
ribles, y ruegos y ~ úplicas á la 1nad1'e del Crucificado: deulro del vehículo efectivamen­
te, se encontraba Iué:i, pero Inés .... ¡estaba mut>rlal su blanco ve~tido, aquel precioso 
veslido bordado por ella est&ba ruanchado de sa¡¡gre y so hermosa rabeza llena de 
vendájes, aquella cabeza 11ue pocosdias antes era la admiracion de tod(s por su mag­
nifica cabtlllera y por so co11staute adorno de aronláticas flores. 

¿Qné babia sucedido? nada de particular en aquella tierra que aun viven sus habi­
tautes en el mayoi· atrase,¡ el novio ele Inés f'ra muy buen muchac:bo, pero cuando se 
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alegraba un poco, (que era con bastante frecuencia) tenia mal "ino con10 dicP11 en 
Andalucía, bebió más de lo r.egular, coiuenzó á importunar á lncs con celos infunda­
do~, esta se mostró ofendida, él se enfureció, y sacando su navaja l.1 hundió en el pe­
cho de su amada iufiriéndol!3 olras heridas en la cabeza con la rapidez del rayo: que­
dando despues inmóvil sin oponer la menor res15teocia cuan!lo cien brazos cayeron so­
bre él, recibiendo varias heridas pero ninguna d~graciadamente de gravedad. 

fnée más dichosa que su amado murió despues de la prin1era cura, y él, quizá en 
algun presidio de la Lierra aun espíe so delito, por que en la famili1i Je Inés l.tabia un 
célebre magistrado que con~iguió para el mat,dor de la inoceule jóven todo el rigor 
de la ley, sieuúo la cadena perpetua el castigo de su crimen; la abuela lle Joés qoP.­
ria tauto á su niela que no tardó en seguirla á la tun1ba, le cumplió la promesa que 
le hizo cuando la pusieron de cuerpo presente en la mi~ma i;ahla donde In~ se b,tbia 
bordado su blanco vedtido. 1Uuién le hubiera dicho que ella 1111srna bordaba su 1norta~ 
jal ¡auu nos parece verla con sus wanos cruzadas sol>re el pecho, con su blanco ves­
tido 111ancbado de sangre, casi cubierto por su negra cabellera!. ... ¡qué hermosa esla -
bal su infeliz abuela la miraba y 1~ <lecia sollozando la virgen 1n e llevará contigo, por 
que la vírgen es muy buena. 

¡Qué láslima de fanlilial eran tan felices! vivían tan unidos! siendo Iuéd el Sol que 
daba calor y vida á. su tranquilo hogar; cuando trabajaba en su casa todo sonreí a; tilla 
canlaba continuamente, y dos hados canarios le haciari coro, y aunque era la má5 p(•queña 
de la casa s11 menor capricho era una ley que todos los suyos acataban gozosos; y en 
menos de un segundQI ¡cuánla dicha perdida! ¿y todo por qué? por el maldito ,·icio de 
la en1briaguez, por entregarse un bombre en brazos de un abuso que ha dado, dá y 
dará fatales consecuencias. ¿Y cómo no darlas'? ¿qué es un beodo? es un Joco que no 
lo admiten en los 1nanicon1ios, es un perdido que no lo reclaman los tribunales, es una 
fiera que deja de pertenecer á la raza humana. 

La sombra de Jnés la lucimos vi~lo 01uchas vectls ante nos~tros, lo que no e$tra­
ñábamos, por que s_iempre que ha sucedido una desgracia por causas idénticas 
á las que concurrieron en su muerte, hemos recordado á la linda bordRdora, á 
la que vivió trabajando saotan,ente para morir e:1 la edad más ilorída, cuando todo 
le sonreía y le brindaba amor! IY qué · modo de morir! asesinada por el homure que 
tantll amaba! Y ~te, no era niogun perdido, era un jóven honrado, pero. ... se guia 
la costumbre del país; se alegraba con f recoencia, y lénía mal v,·1io. 

Andalucía es io<Judablemente un pais;encantador1 pero para nosotros pier!le todos 
sus enc .. nlos por el abuso que sus moradores hacen de so célebre -vino de ~1ánzanilla; 
alll el progreso no puede extender sus alasj es imposible; dond~ la embriaguez impe. 
ra reinan como absolutas soberana,1 las sombras del oscurantismo. 

11. • 

Dijo no sabemos quien, que los recuerdos se asemejan á la:; cerezas, que as! con10 
esa rrula al coger ana se enlazan á ella diez ó quinle más: de igual n1anera los recuer­
dos reaparecen en nuestra menLe cuando se evoca una sombra del pasado. 

El recuerdo de lués, 11011. ha hecho pensar en Coosolacion, 011& mujer andaluza que 
ha adquirido en eata existencia grandes responsabilidades; oriunda de una familia no~ 
bilisima, ostentando con orgullo eo so casa solariega un grao escudo de armas, y dueña 
de una cuantiosa fortuna, conocimos en naeslra juventud á la mencionada Ciinsolacioo, 
hermosa como la puede soñar el &rlisLa fer,•ienLe adorador de la forn1a; ingénua y sen 
cilla corno una niña inocente, may amante de su honra, vociferando sien1pre que pa~ 
ra ella no babia mas hombre en el mundo que su marido, el cual bacía lr~cueolPs 

• 
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viajes para cuidar de sus fincas que eran propiedad de su esposa y que él administra• 
ba perfeclamen.te. 

Duraute a1gunos años vivió lrdnquilo el rico matrimonio> basta que Cousolacion djó 
JJrincipió á su ruina apruvecbando las aus+-ncias dtl su marido. Cuando se veia sola 
encargaba á las criadas que cuidasen de sus hijos, y ella se encerraba en su babila­
cio11 donde pera1aoecia 1.lias enteros. ¿Quó bacía Consolacion? ¿en qué se ocopába? ¿por 
qué abandonaba el gobierno de su casa'? tPº" qué desi!chaba las caricias de sus hijos 
que en vano llamaban á la puerta de su aposento? ¿se entregaba á la oracion? no; 
¿le era inliel á su marido? tampoco; ¿pues en que pasaba el tiempo? Su hijo mayor fué 
elprirnero en averiguarlo, valirutlo:;e de sus travesuras de niño, subiéndose á un árbol 
que daba sombra á uua veutaua úel dor1nitorio tle su rnadre, y desde allí vió que esta 
se seutaba junio á su lecho, levantaba las pautas de los colchones y sacaba botellas 
que acercaba á sus lábios ·bebiendo su contenido con !lvit!Pz, dei:pues fie pase¡¡ha ha­
blaba gesticulaba, daba golpes furiosos en los muebles dPjáodose al fin caer en el sue­
lo, donde se quedaba ¡,rofuodamente dormida. 

El muchacho como era Dillural le contó á su padre ~oanto habia visto-, y lo que du­
raute algun tiempo permant1ció eo el misterio llegó á ser público y notorio; dando 
comienzo á ruidosas cuestionüs en1re el matrimonio, que llegó á vivir en una guerra 
insoporlab!P; basta qne el marido para olvidar la locha lle su casa buscó en el JU"go im­
presiones fnl•rle1l¡ y nada más doloroso que la ruina de aquella casa que era lle las pri 
meras de Áodalocia. Los padre!l, los que debian dar 1-1jemplo á ,us hijos que les ensr­
ñaban? la n1adre embrutPcida por el abuso del aguardieot(l, y el padre en (') garito 
perdiendo la forlona y t•I porvenir de sos hijos, pero aquel género de vida no le satis­
facía, por que tenía muy buen fondo, y jóven ano murió, (al parecer de repente,) 
pero en realidad abru,nallo por los inouuierables cli¡;guslos que de continuo recibía en 
so bogar. 

La infeliz Consolacion al quedar viuda se foé á vivir á uno de sus cortijos, y allí 
se entregó sin reserl'a:: de ninguna especie á su vicio dominante á la maldita embria­
guez, ·rnieutras sus hijo:i victimas de los vicios ~e sos padres, cada una tiró por so 
lado, llegando dos Je ellos á caer en t•I abisrr,o; el mayor despues de !ochar con innu­
o,erables OOLlrariedades ll"gó á vestir la infamante r1,pa del presidiario; y la más pe­
qu1•ña, en lo más hermoso de: u juveulud se convirtió en ramera, vendió so cuerpo 
la nieta de nobilísillios varooe:1, y se confundió con los asesinos un jóven que nació 
rodeado de todas las comodidades, pasando su infancia entre honratlisimos agricn1to­
ret1, cifrando sus inoct•utes placeres en cazar 11,ariposas, en i11jertar árbol es frut1,le~, 
en cultivar odoríferas flore~; y ('D trabajar con los moz-os de labranza para qoe éstos 
dijerao:-¡EI señorito, es todo un hoo1brel Y aquel bijo del campo., aquel jóven que 
duraute l:llgun tiempo vivió en futimo contacto con la u1adre naturaleza, el vicio de la 
mujer que le lle,ó en su seno le arrnjó de so brig-ar y le lanzó en medio de una socie­
dad viciada donde sucun1bió, dei-pues de recibir los dardos de la ea , ídia y lfls más 

• • • pern1c1osos cons f\Jos . 
• 
Uhimameuto h1>mos sabido que Consolacioo comienza á srntir los horrores de la mi-

stiria, y en sus hermosos r.jos ge va extinguiendo la luz, está casi ciega; ¡iufelizl la rica 
heredera, la mujer de noble cana, quP. se casó con un hombre honrado, que tuvo hi• 
jos cariñosos, que reunió en torno suyo todo cuanto puede embellecer la vida de la 
tierra, lodo lo pulverizó con los excesos de su embriaguez, enloqueció á su marido 
1 anzándulo en el abismo del juPgu que es aoa sin,a sin fonilo, es un móustruo insacia­
ble que devora á todos los incautos que se ponto al alcance de sus garra¡1; fué la des• 
gracia de su hijo mayor qae abandonó su hogar huyendo de cometer un crimen, por­
que el vicio de su madre le indignaba de la! 1uanera1 ~ufria lanlo con los escándalos 

• 
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que aquella daba, qoe se marchó á Cuba llevando el Jtsconsuelo en su corazon, y s11 

hermana Para, olvidando so precioso nombre, despaes dti rodar entre sns parientP.s 
al fin cayó en el cieno tle la prostitueie>n, roierJtras su madre embrutecida y enferma 
ha idq vendiendo su~ pofesiones, y es lo más probable que muera en un hospital. 

Aun nos parf'ce verla el día que la conocinH,s, P~taba sentada en tos balcones de la 
Cusa Consistorj¡JI de Sevilla, viendo pasar la ptrcGsion del Corpus. ¡Qué hermosa esta­
La Consolacionf con so traje de glasé color <Ir rosa y su mantilla blanca de blonda 
francesa, sns ti ernos hijos y su Psposo, le daban la f{uar,lia de honor, y en seguutlo 
tér,nino varios colonos de ~ui. haciPndas miraban Pmbnbatlos á su srñora, ta-o bella es• 
raba con su Ira je de gala. 1 Y tanta graot.lPza, t,1 nla abundancia y tanto amor, eu bre­
ve plazo ha queda<lo reduciclo al crímen, a la tlrgradacinn, á la n1isfria y lt la ce­
guera! ¡Pobre Con~olacionl nació be!la. noble y rica, y fácil es que rnuera sin luz en 
aliun asilo de mendicidad. 

ll l 

¡Á cuántas consideraciones se presta esta ,·erídica historia! nada hemos inventado, 
la más deScúnsoladora verdad se reJlf'ja en nuestro escrito! ¡qué terribles s,on las con­
sec-urncia.s de la en1briaguezl 

Cuántos honibres trabajan !oda 111 semana, y cuando cobran el sábado se van ,i la 
taberna y cuando IIPgan á su casa comienzan á golpear á ~u eFpo~a y á !las hijos, 
¿porqué? .. porque están ébrios. 

Cu,\11las majert's runert•fl mártirrs en Andalucía, por los malos trntamienlt1s de su 
marido! ca~nt(Js· desgraciados ingresan en los presidios pnrqlle des1fe sa. infancia fe 
han acoslau•brado á las rrñas, á los golpf's, a las blasférnias, y á todo aquello que 
conduce al bonibrc á su pPrdicion, pnr el cantino rr1as corto. 

DPsgraciadaruente la en,briaguez es un vicio ·que 110 so)lJ se encuerilra Pn la ihculta 
1\u1lalucía; sino que en to<loi; los países civilizad11s el obu~o de las biibidas alcohólicas 
E>s un vicio <loruinatJtP; y aunque ru ucho se tr11baja y se fuudan suciedades de tem­
planza, para rortar el vuPlo de la en,briaguez, ésta se leva11ta riéodosu satanicamenle 
y dice como el Luzbel de la fábula:-¡Es ruia la humanidad! 

¿Lo será. sierr1pre? pregunta,r.os nosr•tros. 
«No; ¡nos dice un e~plrilu) no siempre habitarán la tierra séres envueltos rn mate­

riil tau grosera, no ~iemprr necrsltarán los terrenales para calmar su sed, bPbidas 
espiriluosas, ni cifrarán su e~IÚpida a!f•gría en fH•rd rr su decoro y su dignidad cayen­
do conio masas ioer les lo¡¡ que se Liluh1 n reyes de la Creaoíon.» 

cNo teneis más que rrilt-xíonar <1lgunos ,nomentos y os convencereis de lo qae os 
digo.» 

«¿Vi\'is vosotros como viven los salvajPs? ¿sa lisíacf'is él hambre devorando á vues­
tros srn1eja11let-? treina rn vuest o bogar el don,ínio absoluto que reinaba en otras eda­
des'/ ¿11.ts rostumbres ele los pueblos c1v11izr1<.10s se aseoiejan á. las de las tribus nóma­
das? ¿el· uiiiotPrio que rodea á vae!llras noches nonpcinles, se parPce al acto brutal de 
la union de <los sexos verificada anre la m ullilud? nó; pues si ya en los países civili­
zados tenf'is coi,lnmbres_ morales, lene,s idea de lo que rs el purtor y el recalo

1 
si ya 

no pasais el tiempo en co111i11uas bat¡¡Jlas, si leeis, si escribi!,, si et1luuia1s, si pregun­
tais á la tierra cuantos siglos cuenla de e:xii;lf'Ocia, si mirais fijamrnto al Pspt1cio y tra­
lais de indagar en los olros mundos quf' bumanidadPs los pueblan. si observais cou10 
vi,·en los i11fusorios qut> llevais en vosotros mismos, 1-i oonrínaa111ente invenlais metlios 
de locomocion, 8Í el secreto de la luz ya 111) exí~te parn vosotros, pues err,pleais diver­
sos sisl~mas de alumbrado para disipar las dt>nsas sornbras de la noc-be, si poblais los 
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desiertos, si haceis fecunda á. la dura roca, si estraeis de las entrañas de la lierra sus 
metales y piedras preciosas, si la vida p,!lrificada de ayer la converlis en combusti­
ble que alimenta vuestras máquinas de ,apor, si aprovecbais el eterno movin1iento de 
tas (lJas, y le ulilizais para diversos usos, si oruzais lodos los mares, denlro <.le móns­
truos de madera y hierro, si vais á pedir á ambos polos la historia de lo desconooitlo, 
si cada segundo de vue~tra existencia es un paso que dais fin la senda del progreso: 
¿cómo quereis que vuesLros vicios y ilaqul'zas sean duraderos 6 inmutables? eso no 
puede ser, es imposible. Ilia llegará, o!l lo repito, que vuestros placeres no los cifra­
reis t-n el erubrulecimieoto y en la d~gradacion; fiestas más poéticas, costu1nbres IJ'.lás 
civiliza~as os harán gnzar sin apelar ounoa á nio~un ruedio que rebajar pueda la dig­
nidad bumaua » 

«~te podreis arguir dícieo(lo que t!II países muy civilizados se embriagan sus mo­
radores con toda clase de bebidas espirituosas; y yo os diré, que so civilizacion 110 e~ 
otra cosa que los primeros pasos de un niño enfern10 que coulinuamonle- so cat' y se 
levanta. Los pueblos grandes, los grandes pueblos 110 se rebajan basta ¿I estren10 de 
bascar sus goces en la pérdida de la razon, 110 pueden llegar a ese estado vergonzoso 
de la hnbécil ~mbriaguez en el cual olvida el bo11.1bre el cumpli.nienlo de sus deberi>s, 
y el uso legítimo de sus rlereobos.» 

a:El mal no eiiste 111ás que en ausencia del bien, la son1bra no se extiende n,ás que 
cuando la luz 110 aparece; y siendo el bien y la luz los componentes eternos de la vi­
da, y no pudiendo separarse esos desposados de los.siglos, ellos St, abrirán paso, como 
lo vienen lla~iendo á Lravés de las edaues,íy llará11 de la trerra un cielo cuando hayan 
couquist'ado todas sus latitudes., 

«No desconfit1is nuuca de la rnarcba O$Cl'Odenlt>~del progreso; lamentad los vicios, 
poned de relieve corno lo haceis sus funestisimas cousecuencia,, pero no creais que la 
tierra será sietupre hab11ada por es1,íritus en turbacion como lo está aoLualcnente,> 

a:Otras razas más adelantadas vendrán á :.uslituiros, y vosotros tan1bieo avanzareis, 
tambien ireis á otros mundos á difundir la luz de las varªades eternas, 1ao1bieo llega­
reis á ser grandes entre los grandes, porque tenedlo bien 11 11tend1do: no hay deshere­
dados en el Uoiverso».-Adios. 

!V. 
Dice muy bien el sér que desde ultra-tun1ba ha contestado á nues11·0 pensamiento; 

si bien se considera, la bon1auidad avanza por la via <.le su perfecciona111iento; ~• t iém• 
pos vendrán en que así c1>1no hoy nos parece irnposible:que baia habido séres que 
hayan gozado eu la lacha 11c los gla<liaJore& con las fiera$, y en los autos de fé, en• 
tonces se creerá que e:;taban sun1f'rgidos en la barblirie los hombres que deEpues de 
con1er opíparamenle caían vencidos por el abuso de sus libacioues, y 1n~1gnaLes opu­
lentos quedaban converL1do,; en objetos de:mofi1 y escárnio para sas servidores. 

¡Cuánto desea1nos el engraodecimieolo de la hu1uanidad, cuanto nos ,•ntristcce con­
templarla en el deplorable atraso que aun se encuentra!.... En nuestra impaciencia 
nos parece que transcurrirán los siglos sin quf1 los terreaalPs se regeneren, pero este 
de.;aliéuto desaparece cuando recibimos la i11spiracio11 de los rspíritus por,¡ue rcnexio­
namos y decio1os: 

Así como se ha operado e;¡te cambio en las ereeucias h um,lnas, as, como los n1uerlos 
han resucitado diciendo á la 11umanidud que no han uecesila<lo cscucbar la bíblica 
trompeta del juicio final para comparecer ante el tri bunal de su conciencia , de la 
misma manera, que este cambio trasceuentalísnno se ha verificado, podrá verificarse 
la regent>racion de los puel.Jlos; y entonces no habrá que lau1eolar como lamenlan10s 
hoy, las funeslí:simas cousecuencias de la embriaguez. 

AMALIA J)O~TINGO Y SOLER • 
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¿En qué país 1ivin10s? ¿Adónde Yamos á parar por este camino? ¿QuiéD nos ha 

Lrai<lo á siluaGló11 tan vergonzosa? ¿Quién puedo librarnos tle ella? Ho alú varias 
preguntas que nos hacemos al pe11sar séricune11t~ en los males que aqufljan á esta 
infeliz nación, patrin1onio de ambiciosos políticos y sectarios ([Ue la hacen ludibrio 
de la civilizacibn. La contestación á ellas e.;lá en todos Jos labios honrados: viviw 
mos en el país tle la ignorancia , t.londe van lns qur :-o llaman liberales á escu­
char á los frailes sus insolentes s!'rmnnes y á contribuir con sus li1nosnas pa­
ra pertrccbtis de gnrrra, q_uc tal vez <lanin la muerte á sus propios hijos: vai;n.os 
á la E::ipaña. <le la Jnquisición: nos ha traído á tan lastimo,,o estado la ignorancia y 
solo la ignorancia. fié ahí contestadas á grandes rasgos las preguntas que a1rriba 
nos hacíamos al reflexionar lo que está pasando en esta infeliz nación y ver en ella 
la Españ,\ del :;iglo pasauo con .i!US fundaciones de conventos y creación de obispa­
dos y catedrales: aseLlia<la p1,r frailr•s y monjas con sus odiosas y repugnantes pe­
lícioncs. ¿No parece un sueiío que por su historia hayan pasado rcvolucionfs, po1· 
su gobierno hon1hrcs liberales, por su s11rlo cruzen vías de comunicación con 
países ci\-Uizados, y su prenfla cuento con honrosísio1as publicaciones y su ensc· 
ñ¡¡nza, cátedi-as y ateueo:3 donde se hayan respirado las auras de la sacrosanta li­
bertad y que en s11 música Yil,ren souoras nolas de entusiasmo? 

Hay rpte hacer un esfuerzo para sacar cuanto antes del rebajamiento en que 
yace esta queri<la España. 

Los frailes desgarran nuestros oidos con sermones, cuyo fin está reducido á pe­
clii· dinero con el mayor drscaro: á maldecir con la mayor desfacbat('z, y á invitar 
para que va}an a arrastrarse íi sns pié:-1 á deppsitar eu olios los secretos de su al­
ma (¡Pn ellos! l<is q,.lc no saben más c¡ue ,ualdecil' y odiar.) 

~tetlilenso lc1s n1ales que van scmLrando poi· doquier eso:o vagos, sectarios dr 
una rcligion que embrutece á sus aLliclos, sella los lá hios del col arele por una pa­
tente ele buei10, y agiganta la aurlacia del IJipócrila con perjuicio del honrado ... 
Puede conteinplarso cuadro mhs repulsi, o que <'I que presenta 11na mujer arro­

dillada, dando uucnla de la~ propias Oaq ueza.~ á un cura ó fraile juzgado por e 1 
mundo con10 ambicioso, J1ipócrila y lascivt,'t ¿Qué hac!'is libre- pc11sado.res que no 
sal,ais á la 1nujcr de tiranía lan odiosa y de escollo tan peligroso? Apresuraos á 
rcclin1ir su conciencia drgratlada. 

JrSTA GOKZALEZ. 

EL ESPIRITISMO 

A nrl <.11:1.e1.·i <la t:tmiga D.• Anial ia D ontin go y Sol e r. 

l\tucbas veces, queri1la Amalia, me has pedido que escribiese algo sobre el !'sp1 
riLismo. 

El no estar yo suficit•nle penetrada <.le lo que éste es, el vivir muy léjos do e.slt' 
Centro, y el haber ~ido 1·udarne11t<> combatidu~ por algunas lumbrert1s científicas, 
aquelll1s fenómen(lS aislados qur yo he podido r¡i.perin1entar, me han h~tbo dutlar, y 
allí donde no existe la fé ¿qué qu1frt>s qu11 brote, que puedes d<'s!'ar que nazca? .••.. . 
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!lil veces lle deseado complacerte; pero m1 inlenlo ha i.-iúo sie1upre eu vano; mis 

ideas me !Jan parecido 1nuy pal idas. 
No dejan por esto de parecór1nela.s hoy; pPro sin embargo, la fé enardece un tanto 

1ni espíritu, ayt1r aterido en ,uedio de las nebulosidades de la duda, y puede deciri;e1 
ca¡;1 del no sér. 

Hoy, querida 1nia1 en que™¡ atn,a está. más aquilatada y refundida, digámoslo así, 
J)Or el r'uego do inmensos dolores. y la óptica mira y ve con más claridad, quiero pro­
bar á complacerte en esle arUcul,to pobre y parecido al l.tábito del niño cuaudo siente 
la fresca iu1presion del agua eu la pila bautismal; séalo él tamhien, de mi baulísruo 
en vuestra fé. 

¿Qué es el espirit smo? ..•. E~ iris del progreso, es la ide<1 n1ás noble y n1ás santa, 
es el único consuelo que puede encontr;ir el pobre sér qal'l habiéudolo perúi<lJ lodo y 
enconlrándoee solo eu medio de los horrores del n1ás espa11toso abisn10 y cuando todo 
parece decirle «st1cu1ube y 1110Pre, qué le resta ya .... ?» él le dice al sér ahalido: 
«Levanta, no eslá'i solo: loFi séres que has perdido, aquellos sin los cuales no éoncibes 
la existencia, no han 111uertu; viveu á tu alrededor! Levanta tu íoirada pobre sér, lu• 
yo es el iufinlto, eleva á él pues lu espirilul. ... > 

El sér horriblomcule aletargado por el dolor, des¡,ie1·ta: mira ..... mira ... y en efecto 
vé ... Ve sí á .su alrededor un algo que desciende á él, quA torna forma en et espacio y 
que lo envuelvo en su benéfiuo il11itlu ... Sí, son los séres que perdido1 llora, que vienen 
con él á llorar; so11 l<1s sére$ IJUI' guiar<ul sus paso..; en la tierra c¡ ue n•1 los abandonan 
desde el espacio; es el ah1111 de los que se fueron con la mi~ma forma y con el 1nismo 
traje que aquí les vi1,1os usar. 

¡Au! cuauto, cuanLo, llenas el afina de con.,oelo fi1osofia espiritista, r acionalisrno 
,nodcrno, eucarnaciQn de la verdad! 

Yo ti> bendigo si, difuntlidora de la ciencia y del bien, y p'lslrera ,•ía que lteu1os 
encontrado los séres háoia Dins, yo le bendigo y baiiáodon1e en tus purís·,1nas emaw 
naciones, de li espero mi redéocioo. 
• • • • • • • • • • • • • • • • 

Barcelona. A.go$to 1886 . 
J¡¡vísi'/¡/,:. 

• • 

DINERO DE LOS POBRES. 

En el nu111ero 6 <le LA LlZ dimos ouPnta clel dinero recaudado para los meneslero­
s~. En aquella fecha f. 11 1le Julio qu~d aban en caja { O peset,;1s, despues se hilo reci­
bido las caulidadt's siguieules: 

Don. 5 pesetas, da una Señora t id. 60 cénr,mos, de Alruonacitl de la Sie,.ra 9 i<I. 
tiO céutiruos, de Yecla i id., de E 5 id , de Cartageoa f itl., de Pescador 1 id., dii 
un espír1t;1 3 id., de u1i ania11te de la Aunianidad 1 id., rle ~lalaró ~5 céntimos, de (l. 
20 ptas., de Altuilgro t id., de un <'i;pir11ista, 2 id,. de D 5 id., JI! una n1ujer f 11.I .. 
de Ripoll o id., <le Igualada 1. id , de T¡¡rrasa 4 i<l., de A 35 cén· irnos, de Reus 6-
pesetas; de Carlos 8 id. Tolal 89 pt>setas, 70 céntimos qur. 1Jen1os dislrihuido del modo 
siguiente: 

A uua viuda sin trabajo y con do~ b1jos 18 pesetas, á un obrero enfo1'n10 8 id. , á 
una uiña cit>ga O id. 35 céntirnos, á uua \iu<l¡¡ con cint:o hijos 20 p•selas aO céulimos, 
á una 1n11jer may d•,sgraciatla f O peselil:i, A un ciego 7 id , á. una pobre inútil 5 
id.,á una iufehi f 1d., á u11 obrero(.¡ it.l., á uua muji;r 111uy pobre 5 i<l., iL una en­
ferma f id., á una anciana l i<l. 

¡Nada queda en ca_jel y sfln tanto.s los desveuturad11s que se acercan á nosotr0s pi­
dieudonus una limosna por el au1or dt! Dios, que rogamos á lodos aquellos que puedan 
hacer algo ru nrovrcbo do los pobres, Sti acuert.len ele dejar su óbolo eri. la Hedaccioo 
de L., Luz DEL PoR, F.i\tR. 

GRACIA.-Jmprenta de Cayelano C1u11pios, Sta. Madrona, 8 y 10. 
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..,\..áo V.III., G1.•acia: 9 tle Sotie11.1b1.~e <le 1.886. Nú111.. 1(~ . 

l-"reeJ•• de !iuaerlcloto. 
Barcelona no trímesL1·e ade• 

tantado una peseta, Cuera de 
Barcelona 011 año id. 4 peset.as., 
Eslranje,;o y Ultr1W1a1· un año 
rd. 8 pesetas. 

ll,..m:)AOOlOlt 7 Al:>lLiltIS'PP.AOlOll 

Plaza dt1I Sol lí, bajos, y 
calle del <.:allon 9, prlnoipal. 

SE PU llLICA LOS JURV ES 

• 
Punto• de .8u•ertelea, 
En Lérida, irayor 81, 2.• En 

llladdd, Valverde 24, principal 
derecha. En Alicante , SáD 
Vranclscl>, is, Imprenta 

SU!IARIO.- Et miedo.-Contra envidia caridad.-Comunicbcion,-•A la m.?morla de 1n1 buena ma­
dre. - Peosamlen tos. 

¿Qué es el miedo? es la perturbacion tlel ánimo; c,rigioada <le la apresion de algun 
peligro ó riesgo qae se leme ó se recela. perturbacioo que Licoe muchas , eces fatalí­
simos resultados. 

Leyentlo los periótlicos, encontrarnos tn Los /)'1,cesos el hecho siguienu•: 
« Una imprevision ha causado la muerte de una sl'ñoru. Dormía en su cuarto un 

niño <le corta edatl, cuando su padre se acercó para besarle, d •sperta'n<lo rn mctlio de 
graotles lloros y en un estatlo 11erviot10 que alarrnó á los padre~, coo,prendicndo por 
sus explicaciones que se babia apoJeratlo de la criatura una fuerte pesadilla. El niño 
solo repelia la palabra: «¡El bu! ¡¡ El bu!l» y al ver el autor tle sus di-as c¡ue nada le 
calmaba, cogió de encima de la mesa un revolver, del que suponía descargados los 
seis tiros, pues los examinó antes, y se lo dió al oiño1 diciéndole uo tuviera miedo qa1:1 
con aquello mataria al ~ ba :&, ayud;lndole el patl:-e á disparar, pero sin reFulLado 
desagradable en las pt·imeras vueltas del cilindro de las cápsula~; siguió l1l uii1o, y 
caal no seria el asombro y et disgu~to de aquel padre cua11uo sate un liro dant.loel pro• 
yectil en el pecho tle sa esposa que cayó exánime á los piés tle la cama del niño, el 
que, asustado Je la detonacion, ft1é presa Je una convulsion nerviosa, que lo produjo 
la mue,·te al siguiente dia. El patlre ua pertlit.lo tll couoeimiento y ha sido encerrado en 
un manicomio, teniendo que colocársele la camisa de fuerza y temiendo por su vida.1) 

'fan espantosa catástrofe nos in1preslonó jlrofuuda1ne11le, y t'O cuanto tuvimos oca­
sion, enta.blamo:S con el espíritu q ae <lirige nuestros trabajos un animado diálogo, del 
cual copiaremos lo más esencial: co1nenzamos tlicién<lole á nuestro buen amigo: 

-Ya sabtis que cuaotlo l.e preguntamos sobre algun Hsunto, no nos guia la curio• 
sidad pueril, sino el noble aran de cslutliar en la historia palpitante de la buruaoida<l. 
El suceso que n1ás nos preocupa hoy es t>l croe Le lle1nos leido, y qu isiéra1nos saber 
si 1:I niño, al decir que veía el 6tt, voria real,nente algun espírilu enemigo de su ma­
dre, que escogió por inslrumeDtu <le su venganza, á la li~rna criatura. 

-« Pudiera muy biüll ser lo que tu has dicho, son muchos los niños que sc>n wé­
dium.s videntes. pero el que nos ocupa no obedeció á oingnn poder invisible. 

« Era un espíritu acouarllatlo por la educacioo q u& recibía; en ese triste planeta, 
{ don(le todo lo haceis al revés), la generalidad <lo las madres, de lasnodritas tle las 
hermanas mayores, y de tullas las personas enJargadas Je los niños, tienen la costum -
bre, mejor dicho, la monomanía t.le ai,ustar á los pequeñitos cuando aun ebtos 110 han 
pronunciado el tlulce nombre de madre, aun está el pequeñuelo preso en sa cuna, y 
cuantlo grita y se exaspera, le dice la familia que le rodea: -~lira, si 110 te callas ven-
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drá el cosaco dP la ploma l.)Jancaj ,·entlrá el gigante dM la sel,·a negr,1

1 
vendrán las 

cornP.jlls y te llevar·an léjos, 111u~~ léjr.s; y si las palabras no son sufici~ntes para ate­
morizar al rebelde chicuelo, se apela al discordante ruido, á los golpes sPcos dados con 
un niazo l'n las puerla3, con los cuales el pequeñuelo en,nudece, y de esta manera eo­
taba criadn el niño que hoy tanto lt preocupa. Su i111aginacion estal.>a enferma, veif.l vi• 
siooes contíriuan11>11te y bacei, l;tn mal las cosas que despues de acobardar á los <.'S­
plrilns, quercis hacl'rloil "alientes, en1pleando tao rnalos medios para infondirles va­
lor, como pal'a ex<'ilar su n1iedo. 

« Le:; eniregais armas, diciéndole: El niño matará al gigant.e que le acecha, y no 
esti. ol mal qu~ le enlregueis u11 arma, pues ya se con1prende al niño se le dá una 
escopP.ta de caña 6 nn s.1ble de madera, p~ro desperlais en su pensamie11to la idea de 
malar, el .ifa11 de destruir, y en el I.Jombre deben ahogarse todos los instiolos saogui­
uarios; bastante cruel1.1s so!l lus espírítas qu~ por lo general encarnan en la lierra, D(I 

necesita!l in~lrucciones para s~r bon1icidas, qac por repPlidos homicidios son condena­
dos{¡ lur.ngos sigio~ d1? rsclavilud. . -

.r Y l'sa tragedia q 11c tanto t~ h I i•npresionado, es la cont!ecucncia intnediola de 
vuestra ,•iciada educacion, si en esa tierna criatura no se hubieran despertado gran­
des é infundados ti>mores, si uo bul.>iPra vivido en un su310 contíeuo, no hol.>iera trm­
blado ante v'siones creadas por i:iu mente calenturienta, y si su padre en vez de en­
lreg,1rle un arn111 para malar al 31,, lo hubiera tenido acosta,ubradn á tiernas caricias, 
y a dulces plP.gari 1s para ahnyeot;n• á los que le quit1iera hacer dañ1►, no hubiera dado 
lugar á tan terrible déSgracia con11) deci:1 los lerrenales, aunquP. <'n reali,iad, todas 
eilas mul!t(es or.urritlas por acci1lentes violentos son saldos de cuentas atrasadas. 1> 

- ¿ Lurgo ese niñ<> fillaline1lle ti>nia que matará su madre? 
_ - 'fú lo has dicho, falal,nPole, porque ella babia destruido los días de su ltijo cetl· 
t~narf>s y ctlnlAoares de ,eces, y jo,to es que una vez muriera ella á manos de aquel 
que en innurnrrableil cxit.tencias fué su victima: la ley debia cun1pli rEie aunque fuera 
sin encono por parte del matador. 

- Entonces si debía curnplirs11
1 uecesario era qoe se reuniesen todas las éircu11s­

la11cias que se han reo1ilitlo para llegar á tal desenlace. 
-Ten en cu11nta que el mal no es necesario, úuicamente ejerce su accion en au • 

seocia del bien, voy á ponerte un ejempl() rnuy sencillo. Supong:1r110s que á tí te gas­
ta vivir d11I roho )' d,,1 pillaje ) quP. pasas tu vida <'n garitos y en n1ancebías. Te re­
lacionarás con farnilia , nobles, dignas r recaladas? No; porqufl la severid.id y austeri­
dad dt> sug costumbres te serán anlip ílicas, y en su compaiiía estaros violento: podrás 
reconocer su bondad, pero le sentirás hoinillado y procurarás p 1r cuan los medios es­
tén á lu alcnnce separarte de elloii, y Ludcarás séres similal'eS á ti, cou quien poder 
entend11rle. y eslarás más en tu centro hal.>lan<lo con libertinos que con bo111bres» gra­
ves; pn"s d,! igual manP.ra el fl~p1rila encarua en eJ planeta donde puede de8arrollar 
so vida, donde encuentra e<lucacion apropiad.i á sus vicios pasados; y cflnfornle la ci­
vilizar.ion va ejrrcif'ndo su iufluencia n1oralizadora, las costunibres bárbaras se van 
P"rd1endo en la nochP. de I o, si~los. R,,gislrad vu,•slra historia, y vereis que ayer lu­
cb Ibais con l.is fieras, lenlai~ Jit,ici·fJ de JJi·os, duelo brutal doJJde la ruerzll ó la agili­
dad de un horubre daban á olro la patiiule de inocencia ó dti culpabilidad. Y por<ioe 
hayan desapareci,lo de la tierra, n1ejnr dicho, dú las naciones civilizadas, los señores 
feu lal('s y lo:1 infulic~s siervos, drja por esto de haber todavl:1 en vueslro planeta re­
gion11s donde el dPrecho del más fnerte es la ley única, donde la voracidad y la bar­
bi1rii> llega al estremo de devorar el bnmbrc á su hrrm1no, tlonde la mujer es un sé 
cl,•gradado y envilecido. sin cuncio,1cia ni volnntud?-¿ Y vienen esos séres embrute­
cid11s á encarnar t'n los paÍ!iCS civil1z;ido~? No; pues conforu1e la tierra va ya mejorando 
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sus co-lumbre$, y s~ planed Je educacion desarrollen el seutin1ienlo hnn1ano, 1neno:; 
tlram,s terroríficos vereis en ese mu11t10 1 porque no liabra actores que los dese111J¡e• 
ñen La~· g, andes espiacione~, las pruebas á que tengan que so1111•Lerse lo~ es¡,íritus, 
se cumplirán en otros planela3 infer1ore~, porque ya t1uto11cPs la tierra siguiendo la 
ineludiblo ley del r,rogreso no será un ru u11tlo de dolor y llauto ► 110 será alhi:'rgue de 
presidarios, será un plan!!la de re¡:,oso y de e:-lu1Jio, t.le prPparacioo, tle c1,11ternplacion 
así es, que cuantlo suceda una !.le esas tragedias ffue dejan Iras de sí el terror, no di 
gais, tenia que suceder: decid, nosotros poi· nue~lras rua!as coslumbrrs alrnen10s el ra­
yo de la tlesgrHCia.» 

«Cambiad vuestro método de educacion, l'O vez do aten1orizar á los niños, c1 iadlos 
alegres y con6ados, inculcad en su 1nAnle el grau principio ele que nada lieueu que 
temer de aat.liP, índucí<llns á ser cariñosos y co1nunicalivos coo los sérrs de t-U especiP, 
y cou1pasivo:; con los irracionales, de¡;perta<l en su mente el afan del t'slu<lio, que ni­
ño <'Stu<liciso, nunca se-rá miedoso. 

~i'lunca pongais en su ,nano instrnrnenlo corranle ni punzanlC', ni ninguna materia 
e.~plosiva, Di rnurmureis en ~u oi<lo ¡>1ia&a! ,¡ue es una palabra maldita; llino por el 
contrario, decidle sieu1pre ¡pertlonal i¡u~ a:,í serás pel'Jonauo, arna que nsl srrós ama· 
do, raparle la mitad de lu ulime11to, y 1111oca t11 fallará lo necesario¡ y si asilo bacfis, 
conseguiréis en poco tiempo la regeneracion del plá11ela Lierra. No <1lvideis nunca c¡ue 
el mal solo funciona en ausencia del bien; procuro1d que esle o~ in~píre en todos los i!C• 

tos de vuestra vida. 1 

Encontramos muy razonados los argurut'11tos t.le nuestro amigo invisilJIP, no que­
dantlonus la menor dutla ,¡ue la ~ducacioa que reciben la mayo, ía de los niños, solo 
sirve para perlurbiir su eutentli1nienlo aCObLumbrándolos á. la crueluatl, y en prueba 
tle ello van,os á. rt-ferir un episótlin que nos contó un caballfro alemán, cuya e_f,,po¡¡a, 
e~pañola, y mny bella, nos. disLinguió con su arnhlatl. 

Eslánc.Jo una noche en su cas,l, co,neuzó á lloier á ;nares, como se tlice vulgar­
u1ente, y Avelina tJ,jo a liU esposo:-;Ay! Gustav(l, esta nocbe no puede veuir el uiño 
solo, l.lc~úe el coh•gio, eslá muy léjos. 

Ya te be di,.ho al eseribieute que fuera poi· él, pero lU no le <ligas nada al niñ11
, él 

creerá que viene solo. 
-Que gu¡,¡to tienes de mort11tcar á la pobre criatura, <¡ue traerá c;n n1icdo ..... 
-Si lo tiene ser.'.l por causa tuya, 11 ue aún na he podido quitarle esa fatal costun1-

bre que leueís todas las n1ujeres <le a ustar á los 11iiíos. 
- -A poco ralo llegó Enrique del colegio, y su 1nat.lre le preguntó cubriéndole de 

besol-: 
¿lJas tenitlo mie<lo, hijo n,io? 
-No 1narná. ¿por qué? no sabes que papá dice que con los niños está el buen Dius? 

lo que me tlabá Lemor a.! principio e.le entrar en los jar·dines de Rccolclos era el ruido 
que bacíM los árboles, pero hice lo que rne tlijo el papl.1100 baga, ,ne <lrtu,e á ver 
lo qne era, levanlé el paragua!:1, v[ port¡ue haciau ar¡u,,I ruido, que lo producía el 
viento al mover las ramas, me eni:omendé á Dios, y pensando en li, eché á corrc'r y 
en ci1100 minnte,s he llegado a11 uí, y aliara déjame ir, q1Je u e encoutrado al escribieo­
le de papá subiendo la escalera, y antes que ~e vaya quiero que me arregle los <lcco­
raciones del teatro. 

Se f11é Enrique, y Gusta~o le <lijo á su esposa. 
-No puet.les rernediarlo, ¿por qué le preguntaste si babia tenido miedo? 
--Ilombrc, por que l!ra ruuy 11ala-ral ¡pul,re<:iLo! lambien tiene$ (Ú unas maaías 1¡ue 

te bas en1peña(lo que tu hijo sea un (innzalo de Córdoba ó un Citl Ca.111peatlor. 
-No mujt>r, lo que yo quiero rs educar raciorntlmenle .i nueslro b1jo y para quu 
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veas las f,1tale!. cons.ecueucias que tiene el miedo, te voy á contar un episódill de mi 
vida que aun ignoras. 

--¡Ola! ¡nla! est•l piaa en historia ,an105 A_malia, replicó Avelioa, oido atento, y 
acercand11 su sillon al nuestro miró fijamentP. á su marido que se sonrió y la dijo: 

-Siempre serás una uiñ 1: ¿te acuerdas que mucll ;ts veces me has preguntado:­
¿A quién has querido antes que á n1í? y yo siP.mpre lP b•J dicho, deja en pai á los 
muertos . 

-Si que es verdad. 
-Pues abnra vas á saber l,1 primera part•J de mi vida. Tt!odria yo 17 añ()S cuando 

me enamoré de As~unta, niñ I t.le quince inviernos, ~-u padre y el mio estaban ~nemís 
lados por cnusaB polllicas, hasta el punto, que á ella la an1cnazaron con encerrarla en 
un conventJJ si escuchaba mis cuitas amorosa,, y eso que era la niña n1imada de ¡,u fa­
milia; y a mi, me dlj(l mi padre quíl i;i no olvidnba á la hija de su contrario, haría que 
1ne condenasrn por conspirador á trabajos forzados. 

A:.suota y yo éramos niños por la edad, pero vif'jos por la astucia, así es que con­
venimos« 1 más perfecto disin1nlo v rnclean1os nuestras aocl11rnas entrevistas del ma­
yor misterio. 

Ella h ,Litaba en uu castillo de sus anll.!pasad is, y dQ3 v~ces por semana se levan­
taba á media noche, Sl)IJre su bat;\ lilanca e~baba un mantnn blaneo ci1briendo su ca­
bllza con una capacha el' pieles del color de la nieve, y así.bajaba al parque donde 
yo la e¡.prraba cubiPrto con un ropon negro. 

En aquella tranquila comarca, los ca1upesinos conservan aun la lradicion de la da­
ma blanca y el monje del lago, y Assunta con su Lraje y yo con el n1io, e8tábamos 
srgoro3 quP. ahuyen1arían1os fl lo, curiosos. 

Ténia Assun1a uu hermano de ocho año" al que mi amada quería 01ucbo, el niiio 
sien1pre e~tal>a enf••rmo, y tan eucariñado conella que era 11u sombra, y Assunta, para 
verse libre d~ él las noches que leuia cita conmigo, le comenzó á contar n1il mentiras 
de que la dama se lo llevaría y que ella para aplacar el hambre del fantasma, iba á 
la g1·uta "dlll torreuti> á dejarle tortas, frulas y qur.so; y el-chiquillo segun ella n1e 
contaba, le tomó la! aversion á la da1na blanca, qoe continuamente le d<'cia á su her-
1nana: -En cuanlo pueda n1ataré al fantasn1a 1 y así no tenrlrá~ que d(ijarme por la 
noche. 

J\ssunta se reia y el tien1po iba trascurriendo, n1uri6 01i padre, y con él d.esapare­
ció el princip.11 enrim1go de mis arnores, el hermano mayor de mi amada estuvo en 
riesgo de perder la vi,la; yo le salvé esp'llliendo la n1ia, y con este motivo las dos fa­
milias se reconciliaron. se concertó nuestra boda y cesaron nuestras entrevistas. noctur­
nas, pero no la monomanía tlt!I pl)queii11 C•1nrado, que siem[tre estabtl diciendo: -Yo 
mataré á la dama blanca ce>n esta daga, porque si no es por mi hermana Assuuta me 
hubiera devorado, y empuñaba una dag.1 de su hermano mayor. 

Siempre ORtaba tan impertinente, qu1• llasta yo le decia: Conrado, si no le calJas 
llamaré á la da.na blanca ó al 1nonje del lago. 

Llegó pm- fin la ,·í~pera de nuestro casamiento, Assauta que era muy religiosa, qui• 
so estrenar su traje de de:;posada orando ante la lomba de sus mayores, y mientras 
toda su familia incluso los criados, estaban entregados al t'eposo, se levantó, se puso 
su ve:;Litlo de novia, su corona de azáb 1r, su velo de crespón blanco, y sin hacer el 
wenor ruido bajó á la capilla á rezar sus úllimas oracíoneB de soliera, y cuando hubo 
terminado su'! plegarlas lu"VO l,1 fatal idea de entrar en el coarto de Conradn que es­
taba contiguo al sayo, para llamar!>\ y qoP. la viera antes que nadie con sus galas de 
despo.;ad 1. S1 inclinó sobre el leoho del niñ'l, le llamó, Conrado abrió los ojos y al ver 
aquella figura blanca, se le figuró que era la dama blanca, el fantasma de quien tan-
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to le babia hablado su hermana, y rápido como eJ pensamiento cogió la daga que la 
tenia á su alcance, porque era so juguete favorito, y antes que Assanla pudiera com­
prender su 1dt>a, se la hundió en la e~paltla cerca del booibro izquierdo en el momen­
to que la jóven se inclinaba para bC'sarle. 

Cuaudo yo lle.gué crcf volverme loco, Assuuta e•laba herida de muert11; la ciencia 
alargó su padecimiento, pero al 6n murió en rnis brazos, yo lo repito, creí perúer el 
juício, y el infeliz Conrado aún vive en un manicomio, la iwpresion tan horrible que 
recibió el pobre niño al reconocer á su hermana, acabó de trastornar ¡¡u 1mag1nacíon 
ya muy debilitada por sus continuados patlecirnientos. 

1 Qué historia tan ei;pantosa ! dijo A vel ina. 1 Pobre Assunta ! ahora corn prendo porq uó 
no quieres que nursrros llijos leugan 1nie<.lo. Yo ~e prometo que seguiré la ejemplo. 

-Ya ves las tristísimas consecu encit1s r¡ue ha tenido para la f amíl ia <le Assunta ese 
fatal sislema Lle educacion; mi prometüla era la vírgeu veuerada de todos los euyos, 
para ella Lodo les parE'cia poco, cuando me -admitieron en su seno, los padrc•s, los 
abuelos, los hermanos de Assunta, hasla los fieles criados, lodos me prPgunlabao: ¿E11 
verdad que la harás cuuy felii? ¿Es verrlad que no la harás ver Ler una sola lágríma? 

¡Quién les habría de decil' que algunas horas despu~s correria la sangre de la 
casta virgPn, sin haber para FU mal remedio!., .... 

Aquella horrible leecion no la ol\'idaré jamá~, por eso educo a lnis hijos vigorizan­
do su espir1lu, apartando de su mente vanos fanlas1nas 1 ~otnbras de 1nuerte que la muE'r 
te dan. 

E!!la ll·iste historia y otros muchos f'pi~ódios <¡110 nos es imposible enumerar, nos bao 
dado el convencimiento que él miedo inlluye pode•rosh:iman1enteen la vida del hombre, 
espeeialinente en la mujer, 1 i mida por naturaleza, y m ucltas afecciones nervios1.1s, 
muchas enfermedades sin causa conocida, pC1ro cuyos efectos son harto deplorablesl 
tienen so principio en e~_as perjudiciales ensei'iauza¡a y conrlescendt>ncios de la madre 
con los pepueñilo~; primero de~p1er1an sus tcmcrrs, y luego reFpelan sus menores 
caprichos, de no dejar solos á los n,ños basta que se duermen porque tienen m1rdo y 
otras mil exigencias por el estilo. 

Los padres crean t!l mal, y luego son las primeras víctímas de ~u imprudencia. 
Ed1iq1Jese á. los niños bajo los sanos principios de no 1nentirles nunc,1, de no osus• 

tarles con fantasmas que jamás han existi,lo, y c~piritus más coufiados1 1nás risueños 
y más tranquilos crecerán en medio de una vida arruónica y sere11a. 

Nunca ee halague al niño diciéndole: tú matará~; tú destruirás con esta arma ho­
micida, no; enséñesele á perdonar, á ncariciar, a amar, que dei:graciadamente los es­
píritus que encarnan en la tierra, en su mayoría, nrsco11ocen por completo el dnlci­
sin10 sentimiento del amor, y este principaln1eote es el que bay precision de arraigar 
en el corazon del niño. 

Enseñad á los pequrñitos á que tengan miedo 1le cometer un crínien, y no ll'i; 
asusteis con bi:1torias de aparecidos, infiltrílndo t'lJ so mente el afan de malar á la~ 
sombras. 

Brille la verdad en todos los actos de la vida, e,n tollo~, y <lias de paz1 dias di> 
gloria, días de felicitlad, lendran_ los moradorrs de la tierra, que para l(ld<1s lrs P~Jl(­

ritas el alba del progreso difunde su fulgente claridad. 
Eduquemos la razon del niño, y el n1iedo no tendrá razon de ~ér. 

A ~lALIA DOMll\GO y SOLER. 
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CONTf{t\. l~~,,r DIA CARIDAD. 

--
L¡t 1na~ or de las Yirludes, dice Angela Urassi, puetJe convertirse en el más iu-

110!.ile de los , icios, ) es preciso sabur distinguir entre a1ubos: la envidia es el vil 
insecto r¡uc eontempla ron saña. los l.iriUa11le.:; <Iestello¡,¡ del c1stro tlel dia, y {JlLisiera, 
¡ ►ara igualarle así, apagar su luz en el cieno inn1undo donde se revuelvo. 

La gloria que in,norlaliza el 1101nb1·0 del que aspira á ella, es el águila alrovida 
que ruira al sol cara. á cara, ) lleudo nutla1.1nr.11tc su vuPlo hasta rc,nontarse á lo 
alto. 

La. prueba inás grande que liene la pe1·sona tle su propio n1érilo, es 110 sentir 
lrist(•za por la gloría agena, ) si el noble cnl usiasino (le alcanzarla, poi· mctlío de 
virllttles magnáuin1as ) gcnctosas. 

Apropósito de esto refiere la misn1a Angela Grassi, insigne escritora, la siguic11tc 
ltistoria. 

G11Ulerru1) Shal..espeare, el célol,re poeta inglés, era pob1•p,, y sn padre lo dedicó 
al co1nercio, debiendo á esl11 alguna in:;truccion .tlllll!UO in1perfeeta. 

Locuras de su ju, rulud, lo lln,aron a rcnnirso con una con1pañía de cómic.os 
an1hulantes, 11ue representaban groseras ) des~auelladas farsas 

Al recilar las insulsas dcclamacione:i d(• los otros, sintió hroLar en su pecho el 
ruego de la inspiracion di riua: era a1nado del púulico ~ consi<leratlo por sus com • 
pañeros1 porque tenía uu carácter franco y leal y un alma caritatiya. 

SncPdió pues, 1ruc nn dia se acert'Ó á 61 un pohre albañil, r, con ademán con­
fuso le pres~nló una co1no<lia, dicióndole l[UC en ,ano se había dirigido á los otros 
eómioos, pues no solo no se hahían tli~n,1do leerla, sinfl que lo despidieron con in-.. 
sultanto desprecio. 

El infeliz añadió que no podía ,·csignarso á 111ancja1· la piqueta co1no su padre y 
que-sin eml.Jargo Lt>uía ({ll<' uacerlo para :;osteucr á su.nuniero:;a familia. 

Guillertno, que ilia al carnpo coit un anciano 11 quien amaba t•n extremo, relro­
eodió preci¡Jilada1uülllo y condujo al albañil á su propia casa, y alll leyó oon aten­
c!iou la obra; n1ti.s a 1ncilida que I ía, su.,;_ rnPjiUa~ se. coloreaban, y al asornbro s!\ 
pintaba en su s(unl>Jante. 

Cuan lo hubo co11 ·luido, 1:;e arrojó ci1 orar.os c.lel jóveu, declttrándole 1.fUC su co-
111edia ora magnifica; ptlro uada lo p1·01nol ió. 

Pasaron algunos dias, y el anciano ol,:icrró ((lit\ Gnillermo contra su costumbre 
üi;lalJa triste 'Y pensali vo, : uua 111aiiaua lo prog1u1ló la cansa de su prrocupacion, 

El recuor1lo <le la obra del alhafiil, 1ne persigue, 111ur1n11ró Guillcr,uo, y tlesll·u 
)O todos mis suelios de porveni1· ) gloi•ia. 

El auciauo ua<la dijo; pero le propuso dar un paseo por 11n jardin 1rue se <livi­
:-,lha no hijos de a11u,,1 :-itio. 

Ué ar¡ní, c,,clarnó deleniéudo~c ca su :.11111Jral, hé aqul una multitud de flores 
lf ue 110 :.é á. e tLal dar la preferencia. Si hella es la ro:-a, helio Ps el tu li pan; bellos 
son el clavel y ol IJ!an;;o lirio. Si la una dcscuc!la por su~ vivos colores, la olra 
sobresale por la suavidad de su aroma,) su variado conjtLulo consliluye la l>elle-
1.a de los prados. ¿No os parece ost1ípíllo, que lti rosa e11ridias al lulipau y el t1t• 

lipan á la , inleta? No: cada O.or :;e ufana e-011 los dones ,¡uc ha recibitlo d(l la pro­
\ iden~·ia y procura COIICUlTil' COII Sll J1er1110.:;uro. á la IICl'!llO~Ul',.t thll arn\Ollioso 
todo. 

J>ne:- bien, l1> 1nis1110 su ·ede coit el genio: cada uno licuo el suyo peculiar y 
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cad,l uno puede aspirar en su género al bello itleal tle la p 1rfeccion btunana. 
La enérgica lira do Homero 110 apaga tos d ulees ecos de la tle Vil'gílio, a,,f e orno 

el brillo de una estrella, no ofusca ol brillo de otra estrella. 
La lecciou no fué perdida para Guillormo; <lc~<lc aquel dia trabajó con ardor 

para que la co1uedia del albañil, fite:;e puesta en escena, y aun no liabian pasado 
quince dias de i-11 representation. cuando ol público proclamó COJl enlu~iasmo el 
nombro de Benjamín Johnsou, CfUe era el nn,nbre dél motlosto autor, 1101nbrr 
ilustre que <lió a la comedia inglt>sa n1ieva f ormtl 

Este éxito ruidoso llcuó de una suwcra aJpgría á Guiller1110, true al regresar {I 

su casa recibió una cajita n1isleriosa tfUO conlcnla una rama ele laun'l : eu una 
de sus hojas Lal.Jia escrilas eslas palabrat-: 

,llonde la on,iclia n1uerc, naoc la ycrdadera gloria.)) 
Este hombre notable fué llorado r l¡endecitlo a su muerte, pues :;i ~u genio ava­

sallaba, su carida<l seducía. Los royo~ do su época h• coln1aron tlP. bcuefici1Js r 
atenciones, tenientlo por amigo;; ,l lo<ln:,; lo)\ n1agnates <le la córte. 

~1is que1·idas lectoras. así premia Dios á la vh·tutl: haeflos i;o periorcs y triuu­
fad de la ll 0 nigraato envidia, que alrofía lo::; s~ntinti"ntos. <lrl corazon. 

A vtLIN.\ ORTEGA nr Go)ttz 

• 

Si alguna ,·ez babeis deleitado vuestros. ojos en el bello 11anoran1a c¡oe pres~nla la 
Creacion que Dios formó, si os babeis t'xtasiado en l'lla, i,DO es rerdad que babeis 
sentido necesi1iad de remontar vae~tro espíritu hácia ese cenit in611Ho? 

¿No es verdad que os habeis vi:;to pigmens aole lauta grantlt1za y tan inmenso po-
der? 

¿No l!abeis sentido vehementes deseos de co111prender algo de esa gran ciencia 'JUC 
enci11rra lo que el Sér Supremo creó~ 

¡011! sí; v11es1ro sér so crea en su faulas(a un nuevo mundo, un uuevo oásiQ, una 
nueva vida, una nueva ciencia, una nueva era. ¡ ~ra n1ngnífica!, grandillsa!, esplen­
dente! Pero ... vuestras fuerzas maLeriales se os van, v11estr~1 fuerza superior, vue8lr,1 

afan inexplicable sienten el tormento de la asfixia, porque os encontrais opri midfls en 
vuestra ruda n1aleria; y ésta, no os <leja tender el vuelo, no pern1ile que VUC!ilro f'S­
plrilu se espirieuali·ce, proclamando ünico Señor de vosotros al A olor de lodo lo 
Creado. 

¿ Y sabois porqué os acontece Psa lucha, t's-e nugilato entre el espíritu y la mate­
ria?, porque el Progreso no resplandece ¡¡un para vQsolros, de él solo veis el crepús­
culo de su radianle luz, luz qul.l en el porvenir será el Sol del gér1ero hnn1ano. 

Si comprendientlo alguu&s páginas <le esa ciencia, como conocí en esa vida Le1·1·eslre, 
hubiese obrado cual úebia prClpagando tan brillante filosofía, si en vez tle Psa negli­
gen!lia qae n1e abrumal.Ja, hubiera aprovecbudo mis dias sembr,1ndo lan prociota se­
milla, hoy tlesde el espaci11 contemplarla rni ol.H·¡¡, hny gozaría soluz,1ndomP, achniran­
do el fruto de mi~ lruhajo:1; veria con10 -veo á otro~ hermanos á mi familia ti quic>11 
arno, y me creería PI n1ás feliz de los espíritus viéndoles fieles atl<'plos de la filosofía 
mo,Jerna, pnr su propagacion, antigua pnr su naciniienlo y raíces. 

No dejeis tan santa laudable y regeneradora ciencia, no la llan,eis <loclrina, 110 la 
llameis creencia, por que doctriua, es perjo\licial to1lo cla:Se dt> r~la!l1 y creencia lan1-
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poco, por que jamás se ba de creer lo que uo se vé; se cree lo que se demuestra, se 
f)raeba, y se lo encuentran las causas y los efectos, se analiza, se ob~er,·a, eso es lo 
que sel debe creer, lo real, lo po3ilivo. Nad.,. dll ab~urdo:1, nada de ideologías, nada 
de abusos, ni superchería:;. Creer en la supervivencia del espirita y en la justicia di­
vina, eso3 son los dos problemas de la humanidad. 

Trabajad; sí, trabajad plra aprender y enseñar; esa es la n1ision del esplrito.-Un 
espíritu amigo. 

Médi1tm 0.EsDÉMONA. 

A la memoria de mi buena madre. 

¡ lladre miat perdóname si al dedicarle esle p)bre y desal1iiado arlícolo que mi Los­
ca pluma le dirige, no enr.uenlras en él ese lenguaje bello y poético que producir de­
seo. Pero si ,ni inteligencia es tau escai3a, en caDlbio mi volunlad M tan grande qne 
bien puedes creer que mis dei-eos -son unicamenle dedicarle este pequeño recuerdo en 
proeba del inmenso amor qne te profeso. Sí, madre mia, escacha los latidos de mí 
lri~leeorazon y oirá; una voz dulce y suave, queamorosa ledice: -¡Caáolo teamol-

Quién pudiera madre queridit, (aunque no fuera nada más que por un momento) 
verle con lo~ ojos materiale3 para admirar tu sin igual belleza. 

¡,Por qué mi vista ao puede penetrar donde tú le bal las1 ¿Quizás no merezco tan. 
ta felicidatli 10h síl bien la conozco qne no podría soportar tanta venlural Que gralo 
que consolador debe ser p1ra aa hijo vers,~ ararieiado en el regazo e.le su buena ma­
dre! ~lit \'llCes he co11te1nplado con lágrimas en los ojos, y dolor en el alrna, ese cua­
dro bello y encantador que forma uoa 1nadre rodt>ada de sus queri los hijos! Quién 
pued.i llenar el vacío de una madre? ¡nadie! ¡ab.,olutamente nadie! Gon que interé.; 
cuid-:l á. su bijo enfermo; sin sep1rarse un seguad •> de Sil lado, y hllsta par•ece que 
quiere contener los lalitlos de su triste c,)razon para no ,nolestarle. 

¡Adios madre mía! Se tú n1i guía y con~uel;, en e.;te valle de lágrímas, y ayt'uJan1e 
á sufrir con paciencia los azares de esta vida, ba8la que llegue el dia qoe vaya á go­
zar jonlo á lí. Adio3 m1dre qu!!rída reci»e ua amoro30 abrazo de tu desconsolada bija 

CÁRllíEN BURGOS. 
Andujar 3 Agosto 1886 

El espiritismo, es el efecto eterno de lo~ espíritus. 
-

Dios es la incjgnita de todos lo3 tiempJs, y la. luz de toda-s las edades. 

La guerra es el frenes( del espíritu producido por la ignorancia. 
-

El creer es muy fácil, el trabajar es muy difícil. 

Los pueblos que viven resignados, llegan ii ser moooma.niáticos. 
-

GR.A.CIA..-ln1prenta de Cayetano Campins. Madrona, 8 y 10. 
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LAS AZUCENAS .. 
OMl:D 

Estando una uoche en una. reuuion espiritista , dedpues de terUliuaua 11\ sesion, 
se f'ormnron varlos grupos en el salon , y cada cual se entregó á su conversacion 
favorita. A. nosotros nos tocó en suerte, b11 blar con un matrimonio muy t"intu:1ias­
ta por el espiritismo, y pi·eg·untá.ndoles si hacia mucho tit:n1po que eran espiritis-
tas 110s dijo Ortiz: 

-~1ás de treinta años. 
-Y tambien illás de treinta y cinco ; replicó su e~posa , hace treinta y seis que 

estarnos casados, y á los cinco meses de estar unidos vimos el primer feuómeno 

u.el espiritismo. 
-Tienes razon, añadió él, en este momento no me acordaba tlel bueno de To-

más. 
-¿Y qué prueba. fu& esa.1 ¿se pueile saber1 
-Que se la. ~uente mi esposo, que S" la explicara mejor que yo, porque tiene 

muy buena memoria, ht1sta para Los más leV'es detalles . 
-Es un episódio muy poético, dijo Ortiz, yu verá V. y que le puede servir para: 

escribir un articulo. Cuando me ca,-é cou mi Adela, fuimos á viajar . nos detuvi­
mos eo una de las más bellas ciudades de Andalucía, y a causa de una indisposi­
cion de mi espJs~. tuvimos que permanecer miís tiempo de lo que peosábl!mos eu 
aquella poblacion; y esto me obligó á crearlne algunas relaciones; entre lo;; ami­
gos que adquirí, uno de ellos fué uu coronel retirado , hombre de mucho ta.leuto 
y de tr-ato amll. bilísimo y hablándole uaa t,irde dd lo aficionatlil. que era A dela. á 
las flore~, especialmente á las azuceuas, me dijo él:-Me alegro al saberlo, justa­
mente si ustedes q ni eren le$ puouo lleval" 6. una q uintn donde hay ~a.l abundancia 
de azucenas que le hr1n dado nombre á la casa, y mas que por el caserío del in­
dia110, se conoce por la quinta de las Azucenas. 

Adela se puso tan contenta. q1.1e al dia siguiente fuiinos á visitar la casa del in-
diano , y durante el camino, el coronel le dijo á mi esposa. 

-Perrnitame V. que le l1aga una advertencia. Si el dueüo d~ la quinta quo va­
mos-á ve1· no está de muy mal humor, puede ser que hag·a los houo1·esde su ca­
sa; si sale, le advierto que se prepare á ve1· ,1.Ubornbre 1nuy feo, es mulato, su padre 
era negro esclavo del señor indiano duefio primitivo de esta. finca Yo couocí al 
uno y al otro, y habiéndole salvado el negro la vida á su arno, con g1•an riesgo 
de perder la suya, el iodiauo agradecido, no solo le dió la libertad, sior. que hizo 
testameuto á su favor, y educó al hijo de su libertador como si fuera un príncipe, 
le queria con delirio, pero como no hay dicha completa, Tomá_:1 el mulato ·que 
podía haber sido tan dicl1oso, porque es inmensamente rico, tiene mucho talento, 
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es un pozo de ciencia, y posee un corazon hermosísimo, porqu_e á su l~do no hay 
pobres; la naturaleza ha sido con él tan a.vara que no haD visto ustedes un hom­
bre más feo en el mundo. Es de baja estatura, joroba.do, coa unas orejas enor1ues 
una boca descomunal, Ja nariz parece una trompa, unos ojos salientes, ain cejas 
ni pestañas; en fin, todo lo que yo les diga es poco. Cuando so Je vé por primera 
vez se lanza un grito de asombro, pero luego cuando habla, co!llo es un hombre 
tan instruido, tiene una. converaacion tan agrada.ble qne sa olvida su fealdad, y 
no '10 separa.ria uno de su lado; pero la primer,\ im;,resion es cruel, y él lo conoce 
por esto casi nunca se deja. -ver. Son muchos los extranjeros que visitan su casa 
porque ya verán ustedes que es digna de ve1·se, es un museo de antigüedades, tie­
ne una. biblioteca admii:-a.ble. Y éJ nos lo h11 confesado, dice que le gustaria ha­
blar y tratarse con la gente; pero que sufre, Je dá vergüenza de que le vean. 

Tanto Adela como yo prometimos ser prudentes, y llegamos á. la quinta, casi 
con deseos de conoce.r á su dueño, pues nos inspiraba lástima su fealdad. 

Todo cnanto yo le diga á V. de la belleza. de aquellos jardíoes es palido, donde 
habia tal abundancia de azucenas que en ninguna parte de1 mundo hemos visto 
semejante pr,3fusion. Adela estaba encantada, basta el punto que se sentó en una 
glorieta diciendo, que todo lo den1ás lo daba por visto, que quería aprovechar el 
tiempo en aquel paraíso. 

El coronel y yo, acompañados de un criado eutramos á ver la. casa, y estando 
e,1 la bi blJoteca vino á saludarnos el dsueño de aquél palacio de Hadas. Cuanto 
babia dicl10 mi amigo era cierto Tomás el mulato es el hombre más feo que he 
conocido, pero t11mbien el más amable, el de mejor trato y el más instruido, él 
mismo nos en;;efi1S toda.e; las dependencias de aquel edéo, y por úll:mo, hasta l"s 
habitaciones de su uso pnrlicula,r, donde no se sabia que admirar tnás, si el buen 
gnsto ó la sencillez. 

Yo sentia que n1i esposa no viese todas aquellas preciosidades, y así lo manifes­
té á Tomas haciéndole presente el por qué se había quedado en los jardines. 

Al decirle que Adela deliraba por las. nzucenas, tanto el coronel como yo, ad­
vertimos_ que Tomás se estremeció y nos dijo con voz muy conmovida: 

-¿Con qué tanto le gu;;tan las azucenas? 
-.Por eso hemos venido á ver su casa. , le contestó el coronel , porque creo que 

están reunidas aquí todas las azucenas del Universo. 
- Ella me hiz() amar estas flores. 
- ¡Ella! djjo mi amigo no pudiendo contener un movimiento de asombro. 
-Si, ella, ve1tid y verei~ mi mejor tesoro, á nadie lo tnseño porque temo que 

se rían, pero voeotros no os reireis; y nos llevó á unos jardines reservados exclusi­
vamente J>ara él, y en un templete de mármol blanco adornado de belUsímas es­
tátuas~ babia. en el centro un pedestal de pórfido, y sobre él, el busto de una niña 
qu~ pa.recia sonreír, al pié de aquella l1ermosa cabeza se leia esta inscripcion: 
JflHt-erta á los nueo • años l Aquel sencillo monumento estaba rodeado de artísticos 
jarrones de alabastro orj~ntal q_oe contenian preciosas azucenas. 

Yo, que si Adela no estaba conmigo me parecia qua me faltaba. todo, al ver 
aquel poético y delicado recuerdo, le diJe á Tomás: 

-Permitídme que vaya á búscl\r á mi EMposa para que vea este lindísimo tem -
p]ete. 

Tomás me hizo acompañar por uuo de sus criados y e.ncontré á Adela que esta• 
ba como encautada. entre tantas flores, y me costó trabrijo con-vencerla para que 
dejara aquella. parte de los jardines, pero a) decirle que vería más azucenas se 
convenció, y cuando llegó al templete, sin saludará nadie, porque entonces era. 
una chiquilla, cruzó las manos en señal de, admiracion, deciendo: ¡Ah Juan! tie­
nes razon, esto es encantador! ¡qué niña tan preciosa! tc1n simpática' parece qae 
me mira y se son riel. ... 

'fomáil al escucharla, la miró fijamente y dos gruesas lágrimai:1 rodaron por sus 
cobrir.as mejillas; en aquel momeo to Adela reparó en él, -y como el dolor transfl-

• 



- 111-
gura, en aquellos instantes 'fomás no parecía tan feo, y mi esposa le miró con 
tanta dulzura, con tan profunda compasion alargándole su diestra con tanta ex­
pootáneidad, que Tomás con voz muy conmovida la dijo: 

-Seii.ora, desde que ella murió, (y señaló al busto), nadie me h11, mira•lo con la 
ternura. que vos me mirais¡ sin duda sois muy buena, cuando así ta.beis compa­
decer. Amadla mucho, aii.a.dió volviéndose á mí, vuestra. esposa es unSJ. uifí.a ange­
lical. ¡Dios la bendiga! tomad, y arrancRndo una vara. de azucenas se la entregó 

á Adela diciendo: 
-Sefl.ora lo que hago con V no lo Lle hecho con nadie. ni creo que lo volveré á 

hacer, por que no es fácil que encuentre otra mujer tan sensible corno V. Para 
mi estas tlores son sagradas, guárdelas V. en memoria de un ángel, y señaló 
al busto de la oifí.a, cuyo semblante parecía animado por uni~ dulcísima sonrisa. 

Aquella escena nos conmovió á touos, en particular á mi esposa que además de 
su natural sensibilidad se encontraba. doblemente emocionada porque ya sabia. 
que ib& á ser rnt.1.dre y estaba tan propensa al llanto, que slo poderse contener se 
echó á. llorar, y nunca sus lágrimas hao causado impresion tan agradable, por 
que Tomás la miraba con verdadera adoracion. A.dela, animada al verse objeto 
de tan delicadas atenciones, se acercó más al busto, le miró atentamente, y vol­
viéndose á Tomás le preguntó con esa iogénuidad con que se pregunta eu la ju-

ventud. 
-¡,Y quién era esta niña1 
-Esa niña fué mi salvacion, ya os contaré como la conocí, si como espero ma-

ñana vienen ustedes tres á honrar mi mesa . A.ceptamos su amable invitacioo, y 
Adela más pronto que nadie pal'l.l. tener la dicha de pasear nuevamente por aquel 

paraíso. 
Cuando salimos de la quinta, el coronel se hacia cruces, porque decia. que oun.::a 

Tomás le había invitado á su mesa, y que lo que hacia con nosotros no lo habia 
hecho con nadie. Al dia siguiente fuimos muy puntuale::;, y Tomás nos obsequió 
de una manera tau afectuosa y tao cordial, que al final de la. comida parecía que 
nos habíamos tratado toda la vida. Pusamos despues a.l templete, nos sentamos y 
Tomá~, dirigiéndose á mi, comen-zó su relato diciendo: 

-S~ñor Ortiz; Jo que voy t'í. contarles a nadie lú he dicho, pero su esposa me 
ha inspirado tan profunua simpll.tía, q11e siento como una necesidad imperiosa de 
contarle algo de mi vida. No creo que tendrá. V. celos, porque soy un móustruo 
por mi espaotora fealdad; solo dos séres en el mundo me han mirndo con tierna 
compasion, vuestra algelical compaüero. y esa niña, mi inolvida.ble Juanita. 

Ya le habrán dicho á V. que soy hijo de un negro y de una blanca, mi madre 
murió al darme á luz, mi padre siendo yo muy pequeño, y mi protector el In­
diavo, me quiso mucho, pero disfruté poco de su cariño porque me hizo pasar 
mi niñez J gran parte de mi juventud, en los colegios, y despues \'iajando, así 
es que de su ternura verdaderamente paternal, quizá no disfruté ni tres años en 
toda mi -vida. Como la naturaleza ha sido tan ingrata. para mí, y mi fealdad ins­
pira hasta. horror, he sufrido mucho, en medio de mi opulencia, nndie me ha 
querido, en paticular los niños cuando me ven huyen espantados, y hasta los que 
semanalmente vienen á recoger una crecida limosna, hasta esos tiemblan, ¡pobre­
cillosl al darles el dinero les parece que los voy á devorar, ni una mira.da ca.ri­
ñosa me dirigen, ni una. 

Esta soledad en que tengo que vivir ha agriado mi carácter profunuamente, no 
t rato á nadie, más que á los pobres, no salgo nunca, pero hace ocho años que una 
mailana. tempru.no salí á dar un paseo por el campo, y junto á la casilla de un 
gua-rda había tres niñas, que al verme, dos de ellas lanzaron un grito y huyeron 
como huye de la tierra la. felicidad, y la mayor, que tendría unos siete años, en 
lugar de huir salió á mi encuentro diciéndome: 

-Buenos días sefior; que tempranito sales <le paseo. 
Yo me quedP. tan asombrado con su saludo que no sabia. lo que me pasaba 
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caqaella niña era la primera crit1tura que no buia de mf. y que me hablaba d~ 
motu propio, así es que Je dije: 

-¿Quién eres que no te asustas de ,;erme? ¿de qué planeta ha~ venido? 
-Y porque me has de asustar, dijo ella, si tu eres muy bueno; yo sé lo que tu 

vnles, mira, y mi madre tan1bien te quiere, dice que tu eres el padre de los 
pohres; por causa tnya mi pndre no fué al hospital, y cuando murió me enca.r_gó 
que te quisiera. mucho, ¡pobrecillo! no sabia él que yo te quiero desde que nacf, 
¡,quiéres venir á mi c~a~ mi madre se alegrará m11cho de verte. Anda ven, y 
cogién!lome dela. mano me llevó tras de ella¡ y yo me dejó conducir sin saber si 
estaba. en la tierr11 6 en el cielo Llegamos á una barraca rodeada de un jardinillo 
donde crecian lozanas unas cuautaa ,·aras de azucenas.-¡1ifadrel ¡madre! dijo la 
niña, aqui está el pndre tle 1os pobre~; una mnjer enlutada. salió á mi ,encuentro 
y me saludó humildemente, la ni:ña mientras tanto fue á buscar un vaso de leche, 
que me presentó diciendo:-Siéntate1 siéntate, y verás que buena. es, es de la. vaca 
negra 

Lit madre me enteró que afortunadame«te, eutre las limosnas que suelo hacer 
babia ella. conseguido recibir una regular cantidad, con la cual, asistió á su ma­
rido, pagó el entierro, y conservaba aquella caeita y trea V!,lcas que le daban pura 
medio vivirá ella y á cinco hijos que le habian quedado. 

No encuentro frases para pintarles lo que yo gocé aquella mañana, porque veía 
que Juanita me miraba con gusto, no me hacia esas caricias forzadas que suele 
hacer la miseria, no; me hablaba, me agasajaba, con tantn. espontaneidad, me 
hizo pasear por su jnrdinito1 y cogiendo una varita de azucenas me diJo: -}lira, 
es la primera que ha florecido, y yo la reservabn para ti, porque es la flor que 
más q,uiero.-Si, dijo su mt1dre, ya hacia dos dins que me decia: Las primeras 
azucenas se las vamos á llevar ti1 padre de los po bres.-Q11ita allá; le decin. yo, 
vaya un regalo que le vamos ú. lracer si él tiene flores de sobra; no imµortAt me 
decia Juanjta, yo sé que se alegrará porque se las llevo yo.-Tieue~ razon hija 
mio, le contesté, para mi valen más estas flores que todas mis riquezas.-Ves 
como lo decia yo, replicaba Jnanita mirando á. su madre. ¿Y qué más les diré? 
dos años be sido feliz en este mando, porque durante ese tiempo Juanita eetuvo á 
mi lado. les di una casita contigun á. la quintit, y ella era la flor más preciosa de 
mis jardines. su bellísima soberana, ella fué la que hizo sembrar azucenas por 
tocias partes, ella era el encanto de mi vida, porque me queria tanto .. tanto .. qnEI 
siempre tenia aran de cstfir junto á. mí. Yo queria euseñarle á leer, á escribir, le 
gueria poner maestros de todo, y ella me decia:-Déjame, yo sé que me voy~ ir 
pronto, y quiero aprovechar el tiempo que me queda de estar en la tierra, en 
quererte y en acariciarte para que mi recuerdo te acompa1ie tolla la villa. Siento 
irme por dejarte tan solo, porque annqne mi madre y mis hermanos te quieren. 
no te quieren tanto como yo, yo te quiero mucho, n1ucho, y me acariciaba con la 
misma ternnra que una hija acaricia á. ea padre. Pocos dias antes de morir se 
puso muy tri:ste, me miraba y lloraba silenciosamente, y una tarde me dijo con 
much,i gravedad.-Mañana. me voy, paro mi alma no te dejará, cuando florezcan 
las azucenas Jlámame que yo te contestaré; y al dia siguiente murió Juanita 
siendo su última mirada para mí. La embalsamé, hice venir un ei:Cultor para que 
sacarii su mnscari!Ja, y cuando florecieron las azucenas la. llamé, con la voz del 
alma y Juanita me contestó. 

A I oir esta afirmacfon todos nos miramos como diciendo está leca, y Tomás 
coropren<liendo nuestro pensamiento replicó:-No estoy loco, no; las almas de 
los muertos se comunican con los vivos, yo llamé á Juanita y escuché una voz 
que me dijo:-~scribe, que yo te dictaré, y me puse á escribir y el espíritu de 
mi amada niña me dijo porque me amaba tanto¡ y se comunica conmigo siem­
pre que la evoco. Y entonces Tomás, 110~ leyó varias comunicaciones muy buenas 
que no nof; dejaron la menor duda que no era una alucinacion su <'reencia en la 
vida de ultratumba . 
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Alguo tiempo despues tuvitnos otrru; pruebas, y el esph·itu de Juan ita &e r,cmu­

nicó con mi esposa. que tarubien es médium escribiente. 
-;,Y no han vuelto ustedes á saber de 'l'omás? · 
Sí; sostuvimos correspondencia con él muchos afios, y que nos sirvió de mucho 

para el conocimiento del espiritismof y cuando murió enseguida. vino su espfl'itu 
a saludarnos, y por cierto que está eb muy buen estado, y nos lta. dado profundas 
instrucciones. 

- Y Juanita i,porqué le quería tanto1 
-Porque Tou1á.s ha bia sido su padre v~rias veces, y en una ocasion se confesó 

culpable de uu crimen que no habia cometido por salvará su hijo del patíbulo, 
muriendo él en su lugar, y por esto Juanita era su ángel bueno, por esto le quP.­
ria tanto, y se puede decir que en su última existencia fné su salvacion; porque 
Tomás vivia tan entregad.o al culto do Juanitu., que no se le hacia pcsaüa la vida. 
Era la provicleucin. de los pobrtis, el protector de tollos los débiles, e1 defensor de­
cidido de las flores¡ sitimpre nos de.cía que conservaba su delirio por las azucenas: 
pagó su deuda sin sentir, vivió solo y estuvo acompatlado, porque continuamente 
Juanita. bnblaba con él . 

-¡Cuánto consuelo ha prestado el e~piritismol 
-Lo que es á los desgraciados les ha dado la vida; lo queesTomá!isi no hubiera 

sido por la comunicacion ultrate.rrena , o.l morir Juanita hubiera puesto fin á sus 
dias; pero al d~cirle ella;-Ouautlo florezcan las azucenas llámame, que te contes­
taré, esto le impresionó á. él de tal manera que supo esperar. 

-Nos es simpá.tíco el espiritu de Ju11nitn por ser tan agratlecído, y por su ado­
racion á las azucenas, porque es unn flor que nos encantn.. 

-Yo siempre le digo á este, dijo Adela, que cuando me muera siembren nlre­
(ledor de mi fo::;a azucenn,a, quiero que los átomos rle mi cuerpo fecundicen una 
de las Boros más hermosas qtte hay en este mundo. 

Tiene v . rnzou , yo tambien amo á todafl las flores, porque ellas m~ habll\n de 
Dios , ellas engrandecen mi pensamiento , ellae¡ me hacen sentir una verdadera 
ndoracion por el Sér Omnipotente, pero entre todas las flores, mis favo1itas son ... 
¡las azucena.si 

AMuu.. UoMtNGO r SotEll. 

Asistimos scmanaln1ente á una sesion espiritista quo he1nos bautizado del mfldo 
siguiente: Gr1Lpofamiliar del htien de,eo, á él a:;istc una señora holandesa que es­
cribe con1unicaciones en castellano: no 11oseyAndo <licuo idioma sino 1uvy impct'­
fectamcnte, por lo tanto sus comunicaciones son una prueba. evidente de la -ver­
dad del fenómeno espiritista , Pscribiendo en castellano quien no le habla ni 11· 
escribo sino de un modo ininteligible, y cuand,i está inspil'a<la por algun t'spírit u, 
lo escribe con perfecta claridad. 

En la noche del Lros de dicio1nbre de 1885, <lespuC's tic ter1uinada la scsion, se 
bnbló sobre las condiciones intelectuales d1• lati mujeres; y hu I o como es natural, 
encontradas opiniones. La 1nédiu1n, holandesa csouclló atentamente cuanto sr dijo, 
y al llegar á su casa, cuando se disponia paré\, acostal'se, se si,:itió irn pulEa<la ( por 
una fuerza superior n su ,oluntad) á tomt\r la pluma; quiao recljn.irse en su lecho 
pero no pudo: s,1 brazo derecho se agiló "iolenlamcnte y se. <leoidió á ponerse á 
esct·i uir, cslu vo escribiendo hasta la 1nadrugada; duran le el dia se entregó á. sus 
ordinarias ocupaciones, y por la noche continuó escribiendo, al dia siguiente si­
guió sus trabajos peculiares, y por la noche concluyó su e~crito, on el liay dos 
párrafos en latín tomadós de las obras de Séneca y de Aristóteles, mJs dichos pár­
rafos los hemos suprimido porque estamos hartos de textos latinos pr<1cligados en 
las obras católicas. 
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lnserlanins .á <iontínuacion ,La defensa d~ las mujere~, porque dadas las con­

tliciones esce¡:ciouales de la 1nédium es notable esle trabajo y debe publicarse; te- · 
nicndo quP adrertir aderná~, que la métlium no se complace en escribir, sirio que 
1nuy al coulrario rechaza frecuentemente no solo Ja coo1unicacion de ultratumba') 
:;ino el asistír á las se iones e~p,ritistas., cu Jas cuales suele. espcriluentar una vio­
lentísi1na contrarieuad, dadas estas necesarias explicaciones, daremos comienzo á 
la comunicacion obtenida por una médium que hace conven"er al más incrédulo 
que la n1editunnidad es un hecho innegable. 

DEFENSA DE LAS MUJERES 

Yo que soy un e~píritu que ha sidl) en varias existencias, ó 1nejor dicho, eu va­
rias fases do mi cx.istencia eterna indistintamente 1nujer 6 hombre, lomo sobre mí 
la defensa de las mujeres, au11que sé que en grave empeño mo pongo. 

No es ya solo un vulgo iguo!'anto con quien entro en la contienda.: defender á 
todas las n1ujere$ -viene á ser lo mismo que ofender á casi todo~ los hombres, 
pues raro hay que no se intere;e en la preferencia de su sexo con desésli1naciou 
<lel otro. 

t\ ta.uto se ba estendido la opinion común en vilipendio de las mujeres, que 
apenas adLnite en ellas algo de bueno. 

En lo moral las llen.1 de üef~ctos, 'f en lo físic(, de i1nperfeccio11es. 
Pero dondo más fuerza hacr. es en la lit11itacion de su entendimiento. 
Por esta razon, dospnes Je defenderlas cnu alguna brevedad, sobre otros ca¡,í­

tulos discurriré m:is largamente sobre su aptitud para tod o género de ciencias y 
conocicnientos s ublüne.;. 

El falso prof ela ~lahon1ed en aquel nial plaulea(lo paraiso que destinó para sus 
secuaces, les negó la entra1.L-1 á las mujore3 limitandfl su felicidad al deleite de 
ve~ desde afuera la ~_lo ria <f lle llabiau de poseer dentru los lt~mbrt's y c íe-rto q ae 
seria mu.y buena <.ILclta la de las c~sadas ver ou aquolla btena-venturaoza com­
puesta toda de torpezas -á. sus marül.o.; en los brazos de. otras C()rtsorles <1 ue para 
este efcctu fingió fabricadas de nuevo atruel grande al'tíilco de Chirueras. 

De aquí se infiere q11e so divorciaran para siempre de las esposas que tuviel'en 
en este muncJo. 

Ni para éstas ni para las deLuás m11jores señala. gloria alguna, In que uo se pue• 
de atribuir ::• no á una crasísima illatl verteucia <le arrue! falso profeta pues no es 
¡;reiblc ni á su desi()'nio de pervert,ir el mundo couvenia que de intento excluyese 
de las delicias del Daralso j condenase 1i unos rabio, os celos a aquel sexo á quien 
eta ba:::tantemente inclinado. 

P<'ro parece t{UC no se aloja 111uoho do c1 uion las negó la bienaventuranza á las 
1nujeres eu oll'a vida, el CftlO les niega todo el mérito en esta. 

Frecuo11tcmenle lo!l n1ás torpes del vulgo, representan en aquel sexo uua horri­
ble rutina de vícios, como sl los J101nb1·es fueran los únicos depositarios de las 
\ irtu<les. 8s ,·erclad <[Ue hallan en fa ror de este pen,~a.mieuto mu y fuertes invec­
Livas en vario$ 1iliros: en tanto grado, q uc uno ú otro ape1las quieren a1u·obar ni 
una sola por buena: coa1poniendo 011 la que está asi~tida. de las mejores señas, la 
1nodostia en el rost1·0 con la lascí ria en el allna. 
• • • • • • • • . . . . . . . . .. . • • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Contra tan insolente maledicencia, el desprecio y la del oslacion son la mejor 
apologí.a. No pocos de los que con n1ás frecuencia y f ealclad J)intau los defectos de 
aquel sexo, se observa ser los más solícitos en granjear su agrado. EuriJJi<les . fué 
suniamcnte maldiciente de las mujeres e11 sus tragédias; y segun Atcnao y Stol eo 
era a1nanllsimo de ellas e11 i,;11 particular. 

Las execraba en el Teat:o, y las idolatraba tn1 el a1,oscnto. El Rocaccio que fuá 

• 
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con grande exoesn iinpúdico, escribió contra ella5 la violenta sátira intílulada 
J¡aberinto de amor. ¿Qué misterio habrá en esto? 

Acaso se Yenga tal vez con semejantes injtírias la repulsa de los ru<1gos; qur 
hay hombre tan maldito que dice que una n1ujer no es buena solo porrru" ella no 
cru1so ser mala Ya se J1a visto desahogar,-e en las n1ás alroces venganzas este 
ímpetu; queda como testigo el lastimoso caso de la hermosísima lrlande3a Ladr 
Danglas, Willian Laont ciegan1cnte irritado contra ella porque no había querido 
condescender cv11 su apetito, la ac1tsó tle crimen de lesa ~Jajeslad; y prouando 
con testig~s sobornados la calúrnnia, la hizo padPC('r J)ena capital. Confesólo des­
J.lUes el m1s1110 Laont y refiere el suceso et La ~lol a Je Va yer . .,, 

No nie¿o los vicios de rnucbas. )fas ¡ayl, si so aclarara la genoología de sus 
desórdenes, ¡ córno se hallaría tcn::ir su prin1er orígen en el porfiado in1pul-,o d<' 
individuo¡¡ del o!l'o sexo l Quién quisiere fiare¡- buenas a lo das las mujeres, con -
vierta á todos los ho111bres. 

Puso la naturaleza rn ellas co1no anlem.IU·al contra todas las baterías del ape­
tito, la verguen1.a, y rarísimas veces se abre brecha á esta muralla por la parle 
interior dr la pla·1,a Las declamaciones contra las mujeJ·es en algunos escritores 
¡:agrados son ind ubitablen1ente dirigidas á las perversas y nada oe prueba de ahí 
porque los mrdicos del alma declamen contr.1 las mujeres como los 1nédicos de 
los cuerpos decla1non _contra las frutas que sil\ndo en sí buenas, útiles y hermo!las, 
el ahusn las hace nocivas. 

Y díganme los que suponen 1ua.s vici,,s on aquel sexo, 11uc en C1l olro, como po 
nen esto, ¿cómo da la Iglesia á aquel con especialidad el epíteto de devoto? 

¿Cómo con lo que dicen gra,í.$iJ11os doctores c1ue se sal~a.ron más mujeres qlle 
bon1bres, aun alcnclíendo la proporcion ele su 1nayor nú1nero? Lo cual no fundau 
ni pueden fundar en olra cosa, sino en la observacion de ver en eUas más iucli ­
nacion á la piedad. 

Ya hago contra 1ni asunto aquella proposicion de much') ruido y de ninguna 
verdad, que las n1ujeres s•1n causit de Lod ►S los 111alos. En cuya comprobacion 
hasta los i·1ü111os de la plebe inculca 1 á cada paso qur la Cava inclujo la pérdida 
de España, 1- Eva la de todo el mundo. 

Pero el prin1er eji'mplo abs0Jutan1e11le es falso. El Conde D. J ulian fué c¡uien 
trajo }11s moros á ltspaña, sin q11e su hija se lo por,;uadiero quien no hizo más qur 
manifest1r al padre su afre.nta 

De3graciadas 1nnjeres, si en el caso de que un insolente las atropella, han dr 
ser priYa.das d('l alivio d1~ dPsahogarso con ol padreó con su esposo. Eso quisie­
ran les agresor()s de semejantes ten1eridarlr.s. 

Si al~una vez se sigue una , engauza injttsla, será la culpa, uo de la iuocC'ntr 
ofendida, sin,, del qur la ejecuta con ol acero y dnl q11e dió ocasion con el insul­
to, y así entre los hon1bres qunda todo el delito. 

El segundo eje1uplo si prueba que las muJoros en comun son peorrs que lo:-
11ombre ., prueba uel rnismo modo que los ángeles i-on en con1un peore~ que las n1u­
jcres, p11rqu<' Adan fué inducido á pecar· pnr una mujer y la 111ujer fué inducida 
por un á.ngt' l. · 

No esta hasta ahora drcidido quien J)<'l'Ó 111ás gra,arnenle, si Adan, si E,a, por­
que los santos padres están di~i~idos . ~' en ,ere.Jau que la <lihcul11a q11r dá Cayt'· 
tano, á fa,or cJe EYa, de que lue engru1ada por un sér do n1u1· superior inteligen­
cia v sagacidad circunstancia qU(' no concurrió fl Adan, rebaja 11l11t1ho r<>:-pectn ~ 
éste; el cti>lito dt.• aquella. 

J>asanJn de lo mnral á lo físico que es más de n1i infenlo, la 11refere,1cia del :;e­
xo robus1o, sobro el drlicado, se ticnr por plcilo ,encitlo e11 tanto gratlo, quf' mu~ 
chos no du lan en llamará la hen1]1ri.l a11imal hnpcrfcclo v aun n1onslruoso, a~('­
gurando que el oujcto de la uaturaleza en la obra de la generario11 siC'n1prc prP:­
tende varou; ,1 sol11 por error ó def<>Cll), va de la n1a:eria, lª de la facultad ¡iro -
duce ben1bra: ¡Adnurables fí sicos! Seguil:la~~ de aquí que la ualuraleza iulen\a su 
propia ruina, pu<'s no pucile oonserrar~e la especie sin la ctincurrencia d<' alulios 
sexos. 
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Seguiríase t·,1moim1 gn·u tiene ru:is e11·ores que aciertos la naturaleza. en a<ruella 

11rincipaüsinta. ohi-a su_ya siendo cierto rrur produce n1ás mnjel'es que hombres. 
¿Ni cómo lJ-Ucd_e at~·!buil'se la for1uacio11 de las liembrt~s á dobUid~d de virtud ó 

dcfot:to <.le n1ater1a. ,1endola:; muchas veces tlo 1,adros bien complex1onatlos y ro­
hustos en lo más florid-0 tle su edad? 

A.caso si el hombre conser,ar,l la l11ncencla original en cnyo cas,, no hubiera 
e:.lo~ defectos; ¿n~• ltabian de 11acer alguna¡:; mujer~s, ni se 11auia de J>ropagar el 
linaJe !turna.no? Bien se que hubo autor qu • so trago tan grave abs11r o por ,nan­
tcner su declarada ojeriza contra el bello sexo. Esto f11ó Alnuu·ico, doctor Pari­
siense del siglo duodécimo, el cual entre otros errores dijo: que durante el esta­
tlo de la. inocencia lodos los indi, íduos tle la especie humana serian varones v que 
Dios los habia <le cre1r iuruediatarnente por sí n1is1no, como babia criado á Adan. 
Fué Almarico ciego secuaz <le ArislóLeles, de modo qne todos 6 casi todos sus 
orrores fueron consecuencias r¡ue tuvo de doctrinas de aquel filósofo. Viendo pues 
1¡ue ArisLóleles, no en una sola parle de :;us obras, dá á enteu1le1· que la heo1bra 
es animal defectuoso y su generacion acci<leutal y fuera del intento de la natura­
lela, de a.<¡uí infirió que no babria mujeres en el estado de la inocencia. 

Así Re sigue muchas veces uou teología herética á una errada física. 
Poro la grande a.<lilerencia que con Aristóteles profesó Ahn.atico, les estuvo mal 

a Alma.rico y á Aristóteles porque 103 etrores de Almarico fueron condenados en 
un concilio Parisiens•! en el año 1209; y en el mis1110 concilio fué prohibida la 
l~ctura de los Jiuros de Arislóleles. 

De aquí es que no nos deben ua1.:er fuorza uno ú otro doctor, por otra parte 
gra.-e, 1¡ue ascillaron ser defectuoso el sexo femenino solo portcue Aristóteles lo 
dijo; d,• quien flleron sectal'io::; aunque sin precipitarse en el acceso de Amalarico. 

Es cierto q uc Aristóteles fué iuíL·uo con las m ujet·e:i pues no solo proclamó con 
esceso sus <lefcctos físicos, poro aun con 1na yur vehemeucia los morales ( de que 
se apuntara algo en otra parle). 

Quién no 1Je1isará quo su génio lo inclinaoa al dcs\·io <le aq1tel sexo. 
Pue.s nada 1nc1His que esto. No srilo amó cou ternura. á dos 1nnjores crue tuvo, 

sino (¡ue le :,;tcú la11to de si el an1nr de la p:i1ne1\t llamatla Pybia, que He3ó al Je -
lírio.tl: darle incien5os con10 á deidad. 

'fambien so cuentan insanos amores, suyos con una e.;clava; 011 cuyo ejen1plo se 
vé que la mordacidad coulra las n1ujeres rnui:hísimas veces, y aun las más, 
duda acon1pai'íada <le una (]esorclenada inclinaciou hacia. ellas eomo ya dijimos ar­
riba del mismo error fh:¡ico qu ' condena á la 1nujcr por animal imperfecto, nació 
otro error tooló,;ico (i11tpugnaLlo por San Agustín) cuyos aulore:3 Jocían, que en la 
resurreccion e~ta obra 11nperfocta se lla do perfeccionar pasando todas las muje 
res al sexo varonil; por que la grai•ia ha <lo concluir 1-'ntonces la obra que dejó 
solo 001 pczada la naturaltllti. Este error es mu y parecido al de los i11fat ua<los al 
11uimi~faíó1, que :,;obre la rnaxin1a que la naturaleza en la produccioa 111etúlica, 
inlenht la geucracion del oro, y solo por def ce to de virtud para que otro ruelal 
impert'celo pretendan que despue.s el arte c1111duzca 1a obra á su perfeccion y 
llaga óro, lo <¡ue nació hier1·0. Alás al fin este error es n1ás tolerable ya por q-ue no 
toec1. cu 1nateria do fé y portrue (seáse lo que se t'uere del intento tle la naturaleza 
y ele la. ima.~inaria capacidatl dol arte) t!e liecho ol oro es metal ruás noble y los 
demas son de 1nuy inl'rrior cali<la<l. 

Pero en nuealro asunto todo e.; falso; que la naLu1-.tlotu. intenta siempre varon. 
!J ue su opcracion bastardea eu la muger y ,nucho más que este yerro so lta de 
enmendar en la resurreccion Universal. 

No por e.so apraeuo el arrojo de Z1ui11to Lusitano que en la inlrodnccion al tra­
latlo <le Morbllii ~1ulierum, con frívola:, razones qui.so poner úe bando mayor á lds 
mujeres, b.acicnuo crecer su p~rfc('cion fisica e;obrel1>s hombres; con otras de mayor 
ªl'aricncia se p ttliera comprender e:;e asu!llo. 

(Se continuará.) 
GRACIA.-In1prenta tle Cayelaoo Campins. Sta. Madrona, 10. 
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S UMAI\IO.-Protestamos.- Cl)s\umbre!4 de Catiforoia.-El primer beso. 

PROTESTAMOS. .. , 
Por algo incomprensible aun para nuestra limitada inteligencia, vemos que el 

progreso en todas las edades ha encontrado terribles enemigos. ¿ Será esta la ley 
ineludible de la vida? ¿será la lucha inco.aante del bien y del mal la consecuencia, 
16gicn de nuestro n1odo de sór? sin un aguijón que le hiera en lo más profundo de 
su sentimiento, no haría el hombre tal vez nada digno de aplauso y de eterna re­
cordaci6n? ¡Quién sabe! lo que es cierto, lo que es indudable, que toda reforma ha 
encontrado siempre en su escabroso camino obstáculos insuperables qu.e vencer 
para llegar á la nieta de su ideal. 

Lo.s conquistadores belicosos q11e han qnorid-0 levantar su ensefia ,eooedora en 
las torres de apartadas regiones, antes do desplegar al viento su bandera on las al­
turas soñadas, han tenido que aplastar con los cascos de sus caballos centenares de 
cráneos, se han visto precisados á destruil' las ciudades de las cuales querian ser 
los señores; y solo entre sangre y fuego, han ceñido sus sienes con los lamos de la 
victoria. 

Los conquistadores de la ciencia apesar de no emplear proyectiles ofensivos, 
llevando en cambio el ramo de olivo, ptedicando la paz y el amol', tampoco han si• 
do más afortunados en sus conquistas y esploraciones; los que han emprendido lar­
gos viajes, han muerto casi siemp1·e de bamurc y de frio, 6 alll'asados por la calen­
tura, ó asesinados vilmente por los indíjenas que les odiaban por el solo delito de 
estudiar la flora, la metalurjía y la mineralojía de aquellos apartados continentes. 

Los conquistadores religiosos (vulgo misioneros) antos do levantar sus con~entos 
y de crear comunid11.des y congregaciones, han n1uerto muchos de ellos á manos de 
los salvajes sufriendo una ve1·dadera crucifirion. ¡Siempre la s01nbra 1·echazando á. 
la. luz! 

Los que han mirad.o al cielo y han descubierto que la. gran familia solar tiene ín­
timas relaciones entre sí; han sido acusados de herejes y han muel'to en la hogue­
ra, ó han vivido martirizados por haber visto más que los demás¡ y todos iiquellos 
que }~an dado un paso en la ancha vía. de la civiliza.-eion, todos han sufrido el mar­
tirio de la envídiii, de la mm·muracion, do la ca11tmnia; y aunque en la segunda mi­
tad de este siglo no se cometen tantos atropello$ c.on los innovadores, (al menos en 
los pa.lses civilizados) los enemigos del p1·ogreso emplean otra arma más terrible, 
más destructora) más certera en la puntería, hi'eren por los m1·smo1jilos, esto es, ín-
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troducen la perturbacion entre aquello'> que quieren destruir , pcnsnndo que quien 
dtri'tle vence, recordando el aforismo dividi v vencerás . 

• 
El Espiritismo no po<lia vers1;: libre de esa pinga do te-r1ni'tes , que no merecen 

otl'o nombre lo~ q11e á sen1cjanza de aquollos insectos neurópteros , (que hacen sus 
nidos subterráneos diviJ.idos en muchas celdillas qt1e se comunican por galerías ge­
nerales, y son de diverso tnn1.1ño segun el estado del insecto que deben contc11.Cl') 
así mismo los enemigos del progreso, los que tienen en su poder la infalibilidad del 
Papado los que se creen los señores del mundo, bacen sus nidos cautelo$amentc en 
el seno del Espiritismo, y escogen pa1a hacer sus celdillas á los ignorantes y á. los 
mal íntencionado,s, n esa clase de sóres que ahunilan en todas las escuelo.s ya sean 
estas religiosas, política~ ó filosóficas, y que el espiritismo no tiene ningun privile­
gio para yerse libre de esas plantas parásitas gue pretenden Yivir á su sombra ab­

sorviendo su sávia. 
En la escuela cspiri1istn -figu1·an hombres sensatos estudiosos y profundamente 

-0hservauores, i::omo lo fnó .A.llan Kardeo, Pezzll,ni, Beni~ia, Gonzalez , Sinués , Pa.­
lct r otros muchos, que aunque han dejado 111 tierra, figurarán etel'nnmente en el 
-espiritismo. Sábios como Flammmion , Torres Solanot, García, Lopez y otrns emi­
nencias científicas destacando en pri1nora línea "'l\rillinms Crookcs, pnes con haber 
estu.dindo él los fon6menos del espiritismo, queda ~robado siu la 1nenor duda que os 
digna rle estudio una escuel\l, filosófi.cii, á la que pertenecen los hombros más grandes 
de nuestra época en cienciis , en nrtes y en literatura; ¿-quién al lcel' las obras del 
primer filósofo de nuestro sjglo1 del inmortnl Victor llugo , no 1·eoonoce en 1nuohos 
de sus f1·ngn1entos al libre pensador quo traspasa11do el estrecho círculo do la tier­
ra, ha Luscttclo en la continuido.Ll de la vida la explioaciun do las ano1nalías que le 
Todeaban? 

¿Quión no compr.il1cl0 en los ::ulmir,lbles @:.critos do Oast-elar, que adivina la vida 
11n ot1·0:i n1u11dos; siondr.l trunhion espiritista el génio maravilloso de la electricidad. 
"El célebre inventor del fonógrafo, el profundo observador lle los fenómenos de la 
N,tturaleza, el sábio ínv-cstigador d-0 las aplicaciones de la electricidad, el insigne 
Edisson ha aceptado el Espititisn10 como una verdad Íllnegable, tanto bajo el p-unto 
de Yista de la, teoría como de la práctica. No es sola.mente un espiritista convencido, 
sino tambien un gran n1éd.ium

1 
que ha obtenido, segun afirma la prensa amerioa.na; 

en est11do de é..~tasis una comunioacion donclc le revelaban hi iovencion de su in.s­
trumonto del cundruple telégrafo.ll 

]J,, totaln,ente i1nposible enumerar los nombres de todos los sábios que pertene­
cen por SllS creencias más ó 1nenos vulgatizadns á la ¡>rimera escuela fllos6fica de 
nuestro tiempo> escuela que está llamada á proc.luci1· una Yeriladern rovolucion n10• 
ral -y religiosa; y comprendiéndolo así los enemigos clo lo. verdad, los q_ue solo pue­
den \'ivir mientras haya pueblos bastante imbé.ciles que le::1 dejen domin-a1· , cono­
ciendo que el estudio razonado del Espiritistno hará pensar á muchos escépticos ó 
inclifi)rentes, y llevará ol consuelo y la rcsignu.oion á innun1erables desgraciados, no 
que1·iendo atacarle frente !l frente, por quo se quodarian completamente derxotados 
oomo quedan todos los ministros del Señor que d ... sde la cáted1·a sagrada del Es­
-píritu Siinto , dicen que el Espiritismo os llntl manifestacion diabólica, y como 
esta conclusion atrae el rit.l(culo sobre toclo aquel que la formule, elUJs, máa astutos, 
más sagaces, 1111\s bellacos y ta.in1a.dos I se al'rastr11n por la tierra con la cautela de 
los 1·optiles , y so van enroscando lentamente no á los troncos invencibles capaces 
ae resistir los embates de oien mil te111pestades, sin penetrarle tampoco las roedu­
ras de los insectos; tan fuerte e11 su corteza, y to.n con1pactas están sus fibras. No, 
ellos no arrojan su nsqueroso. bal>n sobre los grandes representantes de unn idea, 
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se contentan (al pareeor) qon n1uchísin10 menos, pn.rn. con:icguir muchísimo mús. 

~o tocan como .hen1os dicl10 antes al for:mitlalile tronco dol árbol secular del 
progreso; lo quo l111cen es asirse á sus ramas más dél1iles, ú. aquellos q,10 lo mismo 
sot1 sarcásticos o.t.eos., que hun1ildísimos creyentes, que lo mismo se laYan pfU'O. en­
trar en la lfezquita, que so dan fuertes golpe:; en el pecho ante el confeso:nal'io cu.­
túlieo, quo de igual manera comen el pa,n bendito y beben ol nno en la capilla 
Evangélica, que evocan ó, los es_píritus para preguntarles tloude se encontrarán un 
tesoro y cuando les tocará la lotería; :í esos séres que son la escoria do la sociedad, 
y que durante mucho tiempo serán ra-slrorcm y ruines, ueclúrouso ortodoxos, ó hete­
rodoxos, á esos que su ignorancia y su torpe egoísmo no les p,ortnite ver la grande­
za de una idea, {i eso.a desdichados son los q11e escogen los enemigos del progreso 
para conve1·tirlos en dóciles instrumentos Je s11s planes verdaderamente 1nuqnio.Yé-
licos. 

¿Consjgucn su objeto? ¿so secan las -raíces clel árbol gigantesco del prog1·esof 
¿puede más su astucia y su perfidia que los estudios de profundos súbios; No; nun,ca 
la sombra poutá apaga~· los innumerables destellos ele la luz, es imposible, ahsoh1-
tament1J imposible. PoJ.rán po1· un momento producir oscántlo.lo, logrnrán lleva.r el 
recolo )" la intranquilidad á varios centros cspirilistas _quo 11ev;1.ban una vida armónica 
y serena, retraerán á 1nuchos (que no se J)O.rcn 11 reflexionar,) el decir pública1nente 
que s,011 espiritistn,¡,; pero por las algaradas y bnrln,ricla.J.es de tliez ó doce llesdi­
ub~.dos que con sus estra1nb6tieas y ostra.vagantes n1anifestaci-0nes prctenrlen ridicu­
lizar el espiritismo, est~ escuela vertladera1nente racionalista y profundamente filo­
sófica, 110 perderá ni un átomo de su grandeza; seguir{L su marchamagostuosa é in1po­
nente, por que una ley inmutablo y eterna superior á todas ).as miserias hwnanlls la 
hará il'vanzar, poi♦ que 01 desarrollo <.le la cioncin necesita clel estudio ra.z.oualló <lel 
espiritismo; y seguirá in1perturbable el camino ya t zado, por qu~ la moralizacion 
do las costumbres reclama la comunicncion do los spíritus, y tiene necesariamente 
que seguir avunzRndo el espiritismo poL· quo los cmplos fln,quean en stt base, -y sa.­
bido es que cuanclo los templos del oscurantismo caen, las grandes ideas se levan­
tan; la infalibilidad de los Papas ya no ti.ene ra.zon do sor, que ahora se btt ,isto bien 
claro con el Breve que á. favor del jesuitismo ha expeclido Leon XIlI y este Breve 
os con10 dico muy bien un gran escritor; 11 la burla más cruel ttne puede haeersc 

J.-e la infalibilidad ¡>ontificia.,, 
« ¿Quién dice verdad? Clemente XIV que ucc.lara desdo la cátedra ucl Espíritu 

Santo que 111 Sociedad de Jesús es de tal modo perversa que hay qu.e extirparla de 
miz como la mala cizaña, 6 Leon XIII qne afh1na desde la misma c{1tedrn que es 
benéfica y hay que conservarla como la buena simiente? ¿quién dice que la Co1npa­
ñía de Jesús es la deshonra, ó quien dice que es la honra del catolicismo? ¿,quién la 
11rroja dol seno de la. iglesia 6 l~ atrae {i ese seno?,, 

"Tan ruidosa como ha sido la cuestion de los josuistas, tQ.n ruiJoso es ol descrédi­
to que cae sobre la iglesia Católica. La jnfalibilidarl quecla hecha un guiñapo {t los 
ojos del sentido comun, Un Papa ú otro han faltado á la ve1·dau, no)'ª en prin­
cipio sino e,i heckq, por que el uno arroja de la sociedad á, la Gompañia, prohí­
biendo bajo excomuníon restablecerla, y ol ob·o la atrae despreciando aquella ex-

comunion.,, 
"Es verdad que esta contradiccion del papado ya so hal>ia cu1uplido, pero hoy 

despuos de proclamarse la infaljbilidad pontificia es más escanclalosn.n 
Como se vo, en la. navo do la Iglesia Ron1a.na In. brújula ha perdido su vit>tud 

mngnéticn, es una brújula muerta, y la barca do San Pedro navega sin rumbo fijo. 
Constantino el Grande le marcó un seguro derrotero, poro la estrella polar se ha 
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eclipsallO J_)nra sus tripulnntes r su naufragio e.s ineritahle. ¿Dónd~ encallará? ¿q_u{; 
banco de ar,ena rccibi1·á sus restos? ¿cuales serán las rocns que horadarán su fondo~ 
¡quién sabe! JJo que )-a es un hecho es que las religiones no son suficientes para 
oloYar ol nlma l\ la contemplacion dc-1 infinito, y se necesita escuchar la -voz de los 
espíritus para convencerse que la ,er(l_¡¡.de1·a religion no tiene ningun punto <le 
contacto con las religiones; y que el templo donde el hombre debe adprar al Sér 
Omnipotente es la nahlraleza en la que h·radía con todos sus divinos resplandores la 
snhidnri,1 suprema. 

Los es¡lírit.us revelan el modo de rendirle culto á Dios practicando buenas olJrn~ 
y buscando en la ciencia el conocimiento de las ve1·dndos, ropitientlo que el p1·inci­
pnl consuelo es conocerse tlno á sí 1nismo, que la desesporacion nunca enjendr6 
nnd·t bueno, qne la gratitud y la. sabiduría es el me,ior alin1ento del l\lma1 que el 
mnilann es etel'no, por que es el 11oy del infinito. 

rara nclarar n1ucl1os misterios, parn descifrar grandes proble1uas, para. hncer pn­
tcnte la jnstic.ia do J)ios, es necesario que se comuniquen cou los terrenales los que 
nyer habitaron esto suelo; y como todo tl.qucllo q11c se relaciona con el progteso, 
llega cuando <lel)e llegar, por eso son con1plehunente inútiles los trnbnjos de zapa 
que hacen los enemigos c1o In luz; más o.pesar de que s011 iníttilcs para impeclir el 
c,oronnn11ento 1lc la ohra ci,ilizadora que tiene an_to sí lti eternidad del :progreso, 
rto son en1pe1·0 va.nos sus esfuerzos para la aocion del presente; promoviendo más de 
un conflicto como ha sucellido en la Isla de de Ouba, dondo t1M turba de fanáticos 
(y ain duda compr0,dos á buen precio por los enemigos de la luz), l1a llegado hasta 
el 1>a:nto de cometer crímenes que hau producido una indignncion indescriptible; )T 

ltnn obligaLlo á las .A.utoridndos á ton1nr cartas en ol asunto; y con10 se dice que 
los atropellos rometi11os han si1lo llevados á c11,bo por los espi·ri'tistas de Holgu1·1i 
l'R()TEST.1\!IOS enérgica.mente de semejnnte cnlumni11, por que no 1>uedcn ser 
cs11ititistas los autores de tales toi:rezas y de tales infamias. 

:So, y mil ,ecos no; hi Filosofía Espiritualista dadi\ pol' los espíritus y coleccio­
nada, ·r eomelllnda admil'aLlementc por el inolyidablc Allan Kn,rdoc, o,l hombre que 
la 16íl con la atenciou debiu.a, nl l1ombrc que la estudie p1·ofundameute, no lo pue­
de convertir eu un miserable f~lsn.rio, ni en u.n den1ente Rsesinó. Es imposihlé, ele 
todo punto imposihlo, súria lo nrisn10 que asegurar que ol sol difund ia las sombra¡; 
de la noche, y que ln tierra eshtba inn16vil en las inn1ensidadcs do los cielos, lo mis­
mo, exact::tmc11te lo mismo; los que en mnl hora en Jiolguin l1nn proc1ucir1o alar­
ma, (tri<;ten,entc jtrstificada) estamo~ plennmento convencidos que no han visto ni 
las ouhicrtns de los libros de .A.llan ICardoc, podrán hacer ridículas parodias evo­
cando á los muertos, podrán sacrificar á sércs inocentes y sencillos, pero el espiri­
tismo 110 pueae ser responsnlile do las infamins que se cometan en su nombre, co­
m-0 110 lo es Crisro de los innumerables asesinatos que á su sombra sagrada so han 
cometido, so cometen y so cometerán. 

¿Dónde está el huea sentido que no sabe distinguir)' conocer la. nobleza do lo, ver­
dad y la bnjezn de la mentira? ¿Cuándo los verdaderos espiriti!ltas, los que con1-
prenden que o,llí donclo se dcjri. una huella de snng1;e se forjn. 11,na cadena para el 
porvenir, los que saben quo una conciencia tranquila os ttn mundo de armonfa, y 
quo solo es feliz la conciencia que no debe, quo el espíritu sin an101· es tan impo­
s1l>le como la eternidtld sb1 Dios, quo es preferible no ¡;¡~r, que sel' en la esclrtvitud, 
los que tienen ex.acto1 exactísimo conocimiento de la vída como, han de ser asesi­
nos, si sc1.ben que el ódio produce nuís tormentos que todos los infiernos inventadoi; 
por las religiones? imposiblct ...... ¡i1nposiblc! E l vru·tlac1el'O espiritista tiene que ser 
]1u1nnnitnrio por nn1or ú sí mismo; y téngase bien entendido que el l1omb1·e á quien 
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ama sobre todas las cosas es {t sí _propio, y poi· bion suyo, por el prl,gt·eso de su es-
píritu, por el cngranrlccin1icnro de su inteligencia, tiono rp1e refrena!' sus \'Írios, 
tiene que ellucar su sentimicn,o, tiene c¡Uí.l lab1·arse ln tierra que 6, do sustciit111· su 
cuerpo, por quo sabo quo Dios ni premia ni castiga, Dios pre1uin á sus hijos en ol 
1nomento qlle los crea; con la vida que los cla tienen ol górn1en de rodas l:is alegría~, 
do todas las fclicidatlos, de todas la!) -¡ ictorin s, ele todos los conocimientos qn e le 
pueuen conducir á, conocer <¡ltO la gran realidad os el tiempo, que 1.i viclu. no son 
palabras sino hechos tan eternos como el espí.ritu, que las ciencias c~nctns son la 
luz de Dios, por que son la ncgacion de la natlii. 

Si esto lo comprende el espiritista r..1.cionalistn, ¿es posible que lo ocurrido en 
IIolguin pueda atribuirse Ú, los espiritistas? pa1·0. mejor inteligencia do nu•cstros lecto­
res Ynmos á copiar lo que pul.>licó l!Jl E$paií.ol de la llabnna el 16 de Junio t'iltin10. 

LOS ESPIRITISTAS DE HOLGUIN. 
«Tomamos de El Perir¡uero de Ilolguin del di11 2, lo que sigue y que tlS su1na­

n1ente curioso:\) 
•El domingo 111tirno lia tenido lugar en esta ciudad 1Jt10 de esos e~pectácnlos 

que pudo ocasionar sérins consecuencia:, ~i la cnerg·ía ele nnestr0 Alcalde ~fnnici­
pal no hubiera contenido a les promovedores clcl escándalo.>> 

«Se vtinía diciendo que en los alrede{lores de esta cit1<.la.d se reunhiu !\lg·un!:\s 
gentes eu son tle peregrinos, cubierto~ por sábt111iis y qne nqnillla,: ¡,;e eni.reg-ab:u1 
á practicas espiritista,-; pero eetos t·uiuores a.lcauzaro ... lo. ü1dlfel'(~ucia y til tlti~pre­
cio de las pet·solias sensatas. El domingo l G del próxiroo pasado, col)10 A las 8 y 
media de Jn mañana, entrat•on ea esta ciuu,id como diez y seís ó diez y ocho per­
sonas de co~or¡ de ambos sexoi, en procesion, envueltas en sabauas, con lQs piés 
desnud0s y llevando velas eucentlitlas en las manos, entrando en la ig·lesia dti San 
Isidoro, arrodillándose y saliendo poco despnes, dirigiéudose o.l ce1ncnt,~rio en 
donde hicieron lo mismo, entocando cauto;; tau ridículos como disooanres.» 

•Las personas cultas se reian de nquel espectáculo que atrnjo ht a,tencion del 
vecindario que las v,ió retit·nrse. por entre los 0erros quo rcalenn esta cii.dnd, sin 
que ocurriera otra cosa de particular .. » 

•El tlomillgo último, á. que nos referimos, mayor número qne el tLnterior, y 
t:omo á. las t'Uatro <le la tarde entraron los mi,.,mos esviritisfas etl est1i ciutla<l 11iri­
g·ién<lose al cementerio, entonandll salmodias en don(le á los nombres 1lel fadre1 

el Hijo y el Espíritll Santo se mezclaba.u los <lel Espíritit Vc,icedor y la C1.,u: ylui•io­
sa, alarmando ni •;,ecindario con l:lus gritos y tuovimir.ntos. t;egun se decitt venill.ll 
á invocar el espíritu del padre de Lucas Esponceda que les ncOmJ::>aftaba y cuyo 
padre hace muchos a1los que falleció y fué enterrado eu el cementel'io de esttt 
ciudad » 

•La autoridacl g,1bernativa y la policía contuvieron la. proce~ion, informándose 
<lel motivo de tan estraño procedimiento, y á. fin de evitar el escándolo pt'thlico 
11eterminó el Sr. Alcalde Muní-cipal fue.i!e detenida la famjlia Esponceda y condu­
cida al Depúsito ~lunicípal, así como á los demás los llevase la policla á la casa 
tlel vecino Antonio Teran, ioterin se practicaba una. averiguacion sumaria del mo­
tivo de tan extraña procesioo, dando por resultado el ser amonestados por el Al­
calde, previniéndoles se retirasen á. sus domicilios y n-o volvieran á iocµrrir en 
hechos ig·uales que altera bao el órden público,¡, 

•El mismo periódico agrega:» 
•La familia de don ~fanuel de Feria Cruz avecindada. en Tacajó, acaba de sel' 

victima de las obsesiones espiritistas.» 
•Hace como un mes que un don Juan Hernandez, vecino de Ta.cámara, en don­

de ha propagado las doctrinas espiritistas intimó con la familia Feria, en cuya 
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casa tuvo varia;, reuniones de vecinos. iniciándolos en aquellas doctrinas como 
hermano del Centro de Guautánamo.» 

« El domingo 23 dt:!l próximo pa,sado, tuvo otra reunion en dicha casa. que qui­
so evitar el Alcaltle de Barrio sin resultado, y desde entonces el Manuel Feria, 
(hijo) y su pl'imo Angel se hicieron respetar y temer eutre su _pro_pia familia y 
otras u.el vecindario ó, donde acudian haciendo entender que libraban á las gentes 
J.e los espíritns malignos, y mRchete eu mano decian que la cruz de la empuña­
<l ul'a. era la. cruz cristiana vencedora, obligando á los creyentes á practicar cere­
tnonia:. ridículas que amedrentaban á las mujeres, que salían despavoridas dando 
gritos.» 

11El domingo último practicaron el expresado hijo y el sobrino de Feria, pruebas 
terribles con su madre y tia, con su hermana I'r1aría y con dos primos llamados 
Agustin Feria. y Angel Torres, así como en dos hijos menores, de éste de t1•es y dos 
años, cnyns pruebas consistieroa en golpearles los ojos con los cabos de sus ma­
chetes hasta producirles grandes equimosis, flajelarlos con los machetes en las 
espn.lcJas, brazos y piernas y por último hacerles varia:; quemaduras con hierros 
y tizones.» 

«A los gritos <le las vlctimils acnilió el T~uiente Alcalde, y al presentarsti en la. 
casa sin ~l\bet· el motivo de aquellos gritos, le salieron al encuentro el l\Jsnuel ~­
tll Angel machete en mano, y detrá$ alg·unos de la fn1uilia y otros vecinos gritán­
dole que era el enemigo y quo se retirase, lo que l1izo no ~o a))tes defenderse de 
de los máchetazos qua le tiraban.» 

«Poco Llespues acndió ~1 Alcalde de Barrio que, reuniendo algunos vecinos, 
OCL1pó la casa <leteniendo a varias persouns entre ellas al ~lan u-el Feria, y dando 
conocirnieuto nl A.lca.llle y Guaruia Civil.» 

,Eu el recouocimi13nto que practicó en el monte halló ua cada.ver quema.do 
próximo á. una vered11, resultando ser el de don Angel .Feria asesinado poco tiem­
po despues de las ocurrencia,:¡ referiLlas por el D. Manuel J?eria su primo, segun su 
propia confesion.>) 

e Espantoso, horrible es el cuadro que presenta la desgraciada familia Feria. 
La esposa de éste, con grand~ cardelllles que rodean sus ojos inyectall.os de sao­
g-re: lo mismo que sus brazos y espaltla, en donde se veu los golpes de las hojas 
de los machetes con que el lujo y el sobrino trataban de librarla de los cspiritus 
nialigno.s. Los dos primeros, uno con los ojos en igual estado ó. los de su tia, pre­
senta. grandes quemaduras en el pecho, brazoE y e:,paldas así como grandes tnan­
chas acárdenu.ladas en la e:;pa1da y brazos ele los golpes de los mflchetes, y el 
otro cou el 011ello ligel'amente heriüo en ,unbos lados y hecl10 una llaga su pocho, 
brazos y espaldas ele ~as contnsiooes y l1erida:i recibidas.)> 

•LI\- hija completamente martil'izacla. tambi-en de igual modo y refiriendo en un 
momento de lucidez las escenas horribles á que estll.l)!l sometida toda. la familia 
bajo el poder ele la cruz c·risti<1na y gloriosa ele los r1¡achetl'S de su llermt1no Manuel y 
su primo Angel, y por último la desga:l'radora presencia de los dos niños hijos de 
Agustio 'l'orre~, uno de dos y otro de tres años, bárbaran1ente quemados en los 
brazos y espalda y flagelados con ios machates, cuyas g-randes equimo:ois presen­
tan en val'ias partes de sus débile;- cuerpecitos.Jl 

«Oébo dia~ bacía que esta familia , fanatizada. por Juan Hel'nandez, apenas pro­
baba ali1nento. As! lo demuestran los. demncratlos rostros de todos 11us indivi-

J UOS.>> 
El 5 de Julio últi1no, ]lizo El 8s1iañ.ol la siguiente pregunta. 

i EN QUÉ VENDRÁ. Á 11 ARAR'? 

(¡Siguen llamaouo la atencion pública en Gibara las manifestaciones espi1-ilist~s 
que dieron principio con las criminales escenas de Tacajó, donde fué asesinado 
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don Angel Feria, y seguirán, sabe Dios hasta donde, si ant~s1 con mano fuerte, 
no se pone remi;idio al mal.» 

«A las procesione¡; que non "eintena de di.sfrnzados colebrarc,n oo Ilolguín, en 
pleno dia, entrando en }ti, iglesia de San Isidoro y en el cementerio, hay que aña­
dir lo ocurrido en ln. jurisdiccion de Gibara, no h4 muchos dias: un grupo com­
puesto de varias personas de color aparecióse en 1n Canti,1nplc.:ra, sitnándode en el 
centro d~ la p1azuela inmediata al })O.radero del ferro-carril, y despues de com­
prar, uno que al efecto pasó á la cautina,- galletn y otros comestibles, todos­
con la particularidad de 110 haber hablado con nadie-emprendieron la mnrchn. 
rumbo á Ya bazón .» 

q¡,Qué objeto pueden llevar esos nuevos peragritios en sus escursiones'?» 
«Xo somos fatalistas, nl acostumbramos á nventnrar juicios por meras_ conjet u­

ras; pero en esas expediciones aogurao10s uu 1nn1 grave, que aun Fe est}i á tiem­
po de evitar. T'or ahora, sostiénen$e ~sos_ modernos jtidio.s er1·a1rtes de las compra¡;: 
que h11cen con el producto de sus propiedades YendidRs, más ~J dia que esos re­
cursos se acauen. pregunta El Potuc11ir de Gibara.: <<¿,no es lógico 11enear que coje­
rán lo ajeno contra la voluntad de su dueño?» 

«Despues, vienen dándose casos de malbaratar sus propiedade~, hombres que á 
fuerz11 de consta!lte tl'a.l,1.1jo y mantener una conducta ejemplar, !Jn.bian consegui• 
do reunir algunos biene:::, para luego entregarse á una. vagancia peligrosa .... » 

«La cosa es grave, bajo ct.~1quier nspecto qne se la mire, y las 111jtoridades de -
ben tomar severas providencias para. exting·11ir el mal, que va tomando sérias 
proporciones y que rovis-te ya un carácter q tte afecta muy cLircctamente al t\rJen 
público, tanto en Gibara como en llolgnín.>> 

J~as antoriclades ya llabian to1nado cartas en el asunto oportunamente, puesto 
que el Goberno.dnr de Santiago de Cuba, dictó la órden que copiamos á conti-
nnacion. 

Sefior Alcalde Municipal. 

• A.pesar de las terminante;:; pre-venci•)nes de este Ciobierno partt impedir la. pro­
paganda espiritista, á cuya sombra se sustentan doctrinas políticas dieolventes y 
atentatorias contra el órden público y la integridacl nacional: hechos posteriore;; 
acusan la indiferencia que por parte <lo los llan1ados á 11elar por el ctrmplimient<, 
de dichas prevenciones . Stt ha observado , siendo así 1)118 de haberse ejercitado el 
celo y eficacia necesaria no nabr-ian que Jameuta.rse, como en la actnalid_ad se la-
1nentun dramas de horrible crimina.lidacl ncaecidos sn Holguín, ni porconsiguientt­
hubiera a1canzado la supuesta propag:1 ndc1. espiritista, las alarmantes pl'oporcio­
nes que como es público y notorio alcauza. E:;te ü1)bierno que no puede sin in­
currir en grave re¡-,ponsn bilidai.l permnnecer incliferonte ante la consumacion de 
somejo.ntes sucesos, se halla dispuesto 110 sol o á rclprimirle con la energ1a. que la 
naturalezil. de los mi,;mos demanda, sino á exijlr estrecho. solidaridad á los encar­
gados de velar por el órtlen y moralidad publica, llevnn<lo ácumplitlo t!!rmino lo$ 
preceptos lega1e~ vigentes y las disposiciones cumplimentarias que paTo su fácil 
cumplimiento se dicten. Pero deseoso de e,itar el doloro::o estremo de ejercitnr loi; 
medios coercitivos, y con el propósito sobre todo ya de cal111ar la sobrescitncion 
que á los ánim~s de la tzente sencilla é ignorante hn llevado la propaganda, espi­
ritista de referencia y de estirparlu. por completo, siendo tau funesta como ns, no 
ya tan solo á los intereses sociales sino á los del hogar doméstico mismo, he re­
snelto recordará V. S. para que á su vez lo haga a los subalternos <le su mande, 
las disposicio1,es de este Gobierno preceptivas de que pot· n1anera algt,na se per­
mita sin la prévia concesion de.la a.utorid11<l competente y bajo su inmediata ins­
pt>ccion la ceJebraciou de reuniones del carácter aludido, y que caso <le sorpren­
derlas no solo las disuelva, ,:ino que deje incursos en J,i multa de cien pesos al 
dueño de la casa donde se cJlebran y á sus pron1otores, y en Jade cincuenta á ca-
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da uno ele los concurrentes dando cuentn. inmediatamente á este Gobierno para lo 
demás r¡ut> proced1i.-A !) de Jnnio rle lSS6.» 

El Gobernador, 
F1•nn<':i s<'o A.co~1:a Allet11• . 

Mariscal de Campo. 

lié aqnJ lo ocurrido en la Isla do Cuba, el trabajo jesuítico l1a sido digno de 
llUS autores, responden los efectos tÍ las causas. ¡~\y! ele los enmasoarauos agitnilores! 
!JUO para cllos será mail11na el crujir ele <lientos! 

Para ello;:;, la más afrentosa y dolorosa osclavitucl! 
Para ellos, los cuerpos cleforn1es y las inteligencias nh·ofiadas! 
]'nra ellos, el cretinismo con todos sns horrores! 
Para ellos, los micn1bros pru·aliticn!los! 
Pfll'a ellos, el hambre y In sed! 
Para ellos, la eterna noche de los ciegos! ..... 
rara ellos, el silencio clo la n1udéz!. ..... 
Para éllos, si, todas las calamidades de la excomunion, pe1·0 oxeomunion que no 

h::i. lanzo.do sobre ollos ninguna iglcsüi; hflll sitlo ellos los que han arrojatlo sobro su 
frent~ ol rayo de la eternl.'I, jus!icia. Ln. ingratitud es el rayo que hiere siempre, y 
nadie miís ingrato en el universo quo el jesuita. 

Na.ció ile n1aill'o y renegó de ella, tuvo familia y cortó &us lazos como cortó .'.\.lcjandro 
el nudo gol'<liano; le dieron la luz <lel gónio y se convirtió en autómttta; y tollo lo que 
so arroja con 111enosprecio hay c¡uo recogerlo despucs átomo por útomo. Libertad, 
talento, riqueza, amor, gloria, cuanto ennoblece y uignificii ul hombre, cuanto bios 
le concede al concederle la -vida, tiene que rescntnl' siglo b:as siglo el que utiliza stt 
inteligenchi para son1b1·ar en las sociodacles del progreso la porturhacion y la tuuerto. 

En la eterna jnsticia do Dios nau.io castiga á nadie, es uno 1nismo á la vez ver­
,lugo y víctirr,a; y víotim11s serán mañana los en1nnscarados agitadores, los que va­
liéndose de ln, ignorancia de varios infelices hau inculcado on ellos los principios 
mns n.Lsurdos y peligrosos y más en conh·a<liccion con el Espiritismo cuyo lema, es, 
IIÁCU. DTOS POR L • .\. CARIDAD Y L .. \. CIENCL\., cuyo tra"!,ajo no es oh·o 
tiue moralizar y consolar, y como siempre los hecl1os po1· sencillo$ que sean, tienen 
tloble valor que las palabra::;, vamos á copiar varios fragmentos de dos cartas es­
critas sin prctension alguna por dos hijos del pueblo, que muy léjos estaban ellos 
rle creer al escribirlas, quo algunas clo sus lineas serian copiadas en letras do mol ­
clc. Xo cuentan nada ele maravilloso ni de estraordinario, pero demuestran en su 
misma sencillez cual es la verdadera mision del espiritismo, bien distinta por cier­
to de la que han querido atribuirle los ene1nigos del progreso en la 1sla de Cuba. 

Iló aquí una. ele las cartas fechada on Aguilat· de El.iro (Zaragoza.) 
¡¡ An1iga y hermana en creencias; le participo la muerto ele la tia .Agustina, que 

se ha enterrado ciYilmonfe, terminando su mision con Jn. misma. entereza. do cnrác­
ter de siempre: ]Jien la brindaron i tütima hora los auxilios sacerdotales, pero 
nada, siempre la misma, su entierro ha sido el más concurrido quo ha habido en 
.:\.guilar, no se recuerda otro semejante, pero esto y n1ltcho mó.s so merecía la tia 
.Agustina; ¡cuánto le hubiera á V. gustado hablar con ella! .... tenia ochenta y tres 
ailos, hará unos cinco 6 seis qne conoci6 ol Espiritismo, y desclo entonces fl'ecuen­
tes viajes á Znr,agozti, ]a p1.1siéron en relacion con los buenos hermanos de dicha 
ciudad; siempre que se efectuaba algumt velada jamás fnltabn, cuando en Pina, 
(que dista de .A.guilru.· tlos horas) celebraban sesiones semanales á cllas acudía y 
á las once 6 las doce do lo. noche, si precisaba regrcB'aba. 6i pié á su casa. ,, 
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" Antí?s romo católica ora 1.1surera y enemiga de hacer fayor alguno, de esos que 

suelen ser to.n frecuentes en 1os pueblos, cou10 es el anticipo ele granos ó sen1illas, 
préstamo de herramientas etc., etc. ¿Limosnns? n.o ha J1nbitt de qué. Ingrostt en el 
Espiritismo r cambio com1>leto de decol'acion; como la más rica de Aguilrtr, y em­
paren~ada con sus vecinos los arrastra y do1ni11:t convirtiendo el pueblo en una sola 
famili.1;, en la que no hahifl tuyJ ni 11120; quien ncccsiraba,.iba á cnsu de la tia .A.gustlna 
en la scgul"idad de que no so iria dcsconsolndu; y cada vc.z que se trnsladab:i {t Pi­
na 6 á Znragozu eru pura repartir fuertes limosnas entre necesitados y eruermos, 
por s1.tpuosto rcservatlumente. Ella no snulti leet, pero n11hel6 mejorarse y progresar 
como él qt1c mús; así quo no me ha cstro.ñado su clccision al trasformnrao¿ por cua.11-
to el m1o último murió una hijo. suya y la hizo enterrar en u11 r.run110 de su pro­
piedad inmediato al cen1cnrerio catolico, ;{ por l1abérselc casado otro hijo cunónicn­
menlc, recibió el disgusto mayor· q_nc pudieran dru:le y desde entonces enfermó n10-

ralmonte; vivió ciega de entendin1iento muchos años, pero cuando recobró la vistn 
intelectual le aseguro que ~·ió más claro que muchos sú.bios.1, 

La otra carta fecl1ada en Petrel, da cuenta do lo!l ¡¡rogresos del Espiritismo CJl 
Elda. (.,\.licantc) dici<1ndo en uno de sus párrafos lo siguiente: 

• El pri:nero que leyó LA L¡;z DEL P-0av1~~rR eu Ehla, fué A.od ré;; Gonzalez, un 
pobre jornalero de muy clara inteligencia y gran corazou ; cua.n<lo las beatas se 
apercibieron, dieron parte al l!ura, y éste le llamó 11ura rep1·euderle, pero le supo 
contestur con valentía, recol'dáodole al Se1lot· cu1·a q□e si algo tenia que decir .'tl­
guien ue su conducta¡ á to qne Je contestó qu.e uv podía ser mejor. (Entonces dijo 
Anrlré3) Ctld¡¡ cual procure <le arregliu· su conciencia que yo traturé de arreg·l-ar 
la min.>'> 

,d};l seguodo que leyó LA Lrz, fué .J. J B , hijo de una viutl,1. el qne aotesdeco­
nocer el espiritismo le daba. a su pobre madre alguuos disgusto~, á peso.r de ser un 
bueu hijo¡ pero muchas noches se l'eticaba titrde por seguir la corriente con sus 
a,nigos, y en particular los domingos q ne se iba de merienda . y la. pobre de su 
mádre t.euia que eotar h11st11. la madrugada tlel luues, Psperando que se retirara, y 
entre la semana perdi11. muchas horas lle trabajo por seguir los caprjchos de otroi, 
jóvenes c,>Ino él; con esto ,;ufl'ia. su madre , mucho. como llevo referido ; y de:;do 
que conoció el espiritisrno trabaja dia y noche cuo.nto puede toda la semana; y el 
domingo hasta me1lio dia: y no es.::asea, todos los roe<lios quid eFtán á su alcance 
para complacerá. su buena madre; y ésta (conio es natural) cuando le atacan con 
la condenacion ele su hijo , les coutesta, , que esta muy conteuta con dicha conde­
oacion¡ supuesto que su Jiiju es 1nejor hoy, que onte~ ele coutlenar~e. l?.ste jóven 
me ha dicho má~ de uoa vez, qne e'1tii más couteuto con el h·ill:tzgo Jel tispiritis-
100, que :;;i se hubiese eucoutratlo una mina ele oro.» 

Hó aquf sencillnmento explicada la yerdadera mision del Es1liritismo, que 1111 

puode ser más grunde ni puede dar mejores resultados qnc convertir 1í los ricos 
a-vnros en lladres do los pobres, y huc.e1· de júvencs aturdidos 6 indolentos1 ol.iroros 
lo.boriosos que se complacen en ser útiles á su fnn1ilia, dcYol,iéndolcs con creces á 
sus padres los cuidados q11e estos les pt'odio-nron en su niñez. 

Dire,nos pura concluir nuesb:a. rROTESTA, que si 011 los hechos oct11·ridos cu 
Ho1guin, algunos do los que tomaron pa,1to en ellos, ohraron por cuenta propin su­
poniendo, ( qué es mucho suponer) q11e esftrvioscn obsesn.tlos, esto os, dominados, 
subyuga(los por algun csriíritu enemigo del progreso (que muchos l1ay en la errac­
ticidnd,) un hecho aislado no iru11lic11 que lna onseñnnzns del Espii·itisn10 sean no­
civas á la bun1anidad, en la luz .solo pueden onconirar sombra aquellos que desdo 
luengos siglos estén predispuestos al crímon ó que su razon no lcnga la h.tciuez su­
fir.icnto para distingnir el l.iien del mal. 

E n todns las escuelas hay sus a] ucinados, prueba de olio lo que ha st1cedido úl­
tima1nente en Briancon, Yoamos como lo hun referido varios periódicos. 

«Un caso ó dos de m0nomania relig·io!'!a s1>guitlos de crímeu. Doe herauinas 
habitnntes terccl de Br1aocou (Francia), y que se amaban tiP-ruatnente, pa,,aban 
s11 vida metidas en las igle~ias y eotr~gadu!! á. ejercicios pindo:SO:i.» 

•El lunes último, una de ellns hizo saber á la otra qttc durante la noche se le 
había aparecido Dios, pidi~ndole qut} la sacrificára.: como prueba de su a dl1csicu. 
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Era un sacrificio igual al impuí;lsto á Abraham con fiU hijo Isaac, y la hermana 
destinada al ~acrificio encontró esto. _pretension perfecto.mente natural, y accedió 
á. morir para i-er agradable á los ojos de Dios y compJacél' á su hermana,» 

ctAl dia siguiente oyeron misa, volvieron á su casa.. tomaron café, y enseguida 
la que IJ.abia :>itlu favorecitla con In ap1\ricion, cogió uua navaja de afeita1· é hizo 
ii la. otra una. herida en cada. brazo ~ 1:n1 cada pié.» 

«Empozó la hemorrag·ia, y segun la veri:¡ion de la ejecutora, la -víctima repetla -
sin cesar, dando Pjemplo de aJmirable fortalP-za, si no lo hubiere sido de patente 
Jemeocia: ,Jesús, Mario., mi esperanza., mi salvador,» y entre tanto, su sangre 
era cuidadosamente recog·ida pol' la hermana para const>rva.rla como reliquia.» 

«Cuando hubo tnnerlo. lii hl!rtnana la vistió de blanco, quemó los valores que 
posela por valor de ,1,0,000 francos y so fué á casa de su notario á. darle cuenta de 
la '>'Oluntad del Aitísimo, con la cual 1>e había conformado.» 

¿Qué pruebo. el o.nteriol' 1·eluto? que cunnrlo falta el 5enticlo común lo mismo las 
uScuelas religiosas que las filosóficas tienen adeptos que solo sirven pa1·a ridiculizar­
las si el 1·idículo pudiera caer sobre una escuela por la ignGrancia y la to1·peza de 
algunos fanáticos. 

Lo sucecHclo en flolguin rie11c mucho qrre estudiar no por ol hecho aislado, sino 
por las consecuencias que sus ocultos iniciiulores hau tratado qtte tenga p:tl'a im­
pedir el tleso.rrollo del Espiritismo 011 la Isl0, de Cuba. 

¿Conseguirán su menguaJo objeto? 1non1entúneamente quizn; y para evitarlo os 
prociso, que los espiritistas de buen c1·iterio aiga:n alto )' muy alto, claro y muy 
,,taro, que nada tiene q_ue -ve1· el Espiritismo cieutíJico y filosóñco, con unos suce­
sos incalificables que hts ensenanzns espiritisttlS racionalistas nunca pudieron ser la 
causa de cllos. 

Nunca, téngase por uion entendido;)' esto, lo repctb.nos, deben decirlo los espi­
ritistas en todos los tonos, por 11ue le hará. más clailo al desarrollo del espiritismo la 
indiferencia de los unos, y el lomar Illftl fundado do los otros, que los trabajos jo­
suíticos. Si eshin1os conYcncidos de la gi-audoza, de la importancia trn.scendontalí­
sima ele la escuelo. filosófica á que pertecemos: ¿1101: qlté :1te1norizarnos ni avergon­
zarnos 11or que imp11ten al Espiritismo actos, irrisorios unos, y crimina.les otros, q_uo 
no ha; cómetido ni en sana l6gita está nan1auo á. cometer ? ¿ Por qué no decir con 
íntimo conYencin1icnto, que están en un error muy lamentable todos los que así lo 
creen ? ¿ Por qué no acons0jar á las .. A.utoridacles q1.10 c:astiguen en buen hora á los 
culpables, poro que á la vez atiendan las razones que les den los verdaderos espiri­
. t i) tis as. 

Ahora, ahora más que nunca d'6ben deslindarse los campos 7 ahora es cuando de­
be formularse una protesta. solemne, diciendo como decimos nosotros por medio de 
la prensa, q11e PltOTEST.A.MOS enérgicamente de la injuria que se ha hecho al 
Espiritismo, atribuyéndole á. los espiritistas los punibles escándalos, ah·opellos y 
asesinato cometidos en Ilolguin. 

Mision más alta, mision más grande es la del Es_piritismo 7 él viene á difundir la 
luz, no á condensar las tinieblas aumentando la so111bra. 

Él viene á. demostrnr el ¡Jrogreso indefinido del espíritu, y no puede aconsejar su 
cstacionan1ienro en el crímen. 

¡Paso 6. la luz! 
¡Paso á la ciencia! 
;Pliso á. la verdad! que en e1la está la redencion del hombre! 

AMALIA Do.M1r-.oo y SotER. 

COSTUMBRES DE CALIFORNIA. 
~ada 1nás interesante, nada más digno de llamar nuestro. ntención, que ese be. 

Jlísimo país conocido con el nombre del País del oro. 
Si en 1ma herniosa tarde de verano se sale da pnseó por los pintorescos alrede­

dores de la ciudad de San Francisco, no se tarda en encontrarse con uno de esos 
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Ranchos de los que quizi en tu niñez te han hecho alguna uescripcióu fabulosa, 
atonto lector. 

Rancho llaman al co1·ti.Jo ó alqitería que tione en el centro una lindísima y cómoda 
oasarotleada de verdura y gigantescos árboles frutales que brindan alimento y fres­
cu.ro. f.tl que cansado vá, 6 q_uiere hacer su viaje á cortas jornadas, ó su trabnjo con. co­
m.orliJad, poniendo su delicia. en el reposo bajo esos árboles, gustanuo sus frutos. 
al paladar sabl'osos, á la vista agradables y lleleitables en sumo grado al cuerpo por 
su fragancia y por su refrescante sustl.lllcia. 

Pero es el caso, quo dicen quo esa scnnbra. es fatal y venenoso. l!\ sustancia de 
esas frutas, y muchos huyen de olla, prefu'iendo para. su seguriJau L'eposar bajo pa­
cífico techo. 

Y é$1:os, si 110 son los más afortunados, tampoco tionon motivo para a1Tcpe11tirse 
ele su eleccion. 

Dentro do aquella casa encuentran una oucna acogida un có.n1otlo sillon dond~ 
sentarse, y una mesa c11bicrta 0011 un blanquísimo n1antel do hilo, en la, que no fruta 
el inilispensable rosbekt, cl pan ca.liento, In manteca fresca de vaca: la melaza, el 
panquet Jr el thá 6 ol café. . . 

La dueña de la casa., g1·a:,o y se-vera, se des,,ive por sernr y complacer á s.u 
hués1Jed. 

Nada más d,igno de elogio que aquella 1nujer laboriosa. 
Con su sencillo traje de percal y s11 gorra blanca, parece uno de esos génjos del 

bien que el Sér Supremo ha puesto al lado de sus elegidos para velar por elloR. 
Esta gorra es de liL misma forma que la que llevan las hermruias ue la Caridad es­

pañolas, y la usa11 para resguardarse do los rayos del sol. 
Nada más gracioso que verla montada ú caballo y dojánc1ose llevar por el -veloz 

galope de su corcel, penetrar on una ganadería y lazar un toro bravo con asombro­
sa fo.cilidu.d. 

Goce de to<los los dones do la fortuna, abundancia, riqueza y elevada posición so­
cial, 6 sufra las consecuencias ele la escacoz y la pobreza; su prin1er;1. ocupación 111 
lovtl.ntarse es amasar el pa1¿ para su marido y sus hijos, preparar el dcsnyuno y 
servirlo por sus propias manos á los séros queridos de su corazon. 

El dia que se casa, su marido le rcgn,la uno batea para lnvar, una est'1ifa 11ara 
hacer la comida y el pait; y un libro que se titula" X ociones de derecho y economía.,, 

Él lo va enseñando todas las habitacioneet¡ allí no falta nada de lo que es necesa­
rio para el buen arreglo doméstico. 

La Sala,, el despacho, los cuartos donnitorios, son hlancos, Un1pios, rocíen pin­
tados. 

El a.mor propio do los Ya1i!.es pnrece de1nostrarsc más que en ninguna otra pai•tc, 
en ol jardin y en el cor'l'al. 

En el primero so ve toda clase do flores y de fuontccillas, rodeadas de copudos 
nogn.les, para que la dueña desca,nse á su son1bra de lns fatigas que la proporciona 
sus deberes de a1na de casa. , 

En el co,.ral gallinas en abundancia, uno ó dos cerdos y la indispensable "ªºª, 
que da leche pa1·a el alimento de los niños y para el const1-mu ele 1,t fe:núlia. 

El padre de familia se retira temprano :í su casa, lee un rato la Biblia, hace una 
nota de los gastos del dia, idea nuevos negocios pnra el sigui en re y so recojo des pues. 

I,os hijos salen clel doruin~o ~e los pitdres {1 los. diez )' ocho ailos, y los quo si­
guen en su casa abonan un dia.r10 por sn manutcnc1on ere., etc. 

Esto se l1ace, no porquo los padres no quieran mnntenorlos, aino para. inculcar­
les a1nor al tl'abajo y á la econonúa, pues es subido que no sabe el "Yalor que tien(' 
un d1t1·0, el que igno1·a lo que cuesta gui,arlo pnra saberlo guardQ,r. 

Do este modo, poco á poco los j6,encs so acostumbran á no dorrochar sus ahor­
ros ó el sueldo que perciben como recompensft del trabajo que prestan. 

No hay un hombre que croa rebajar su dignida~ por desen1peñar un trabajo 
h1trnilde y de los qtte en Europa so miran tan 1nal. 

Allí el trabajo es una religion, y la economía el h1n<lamento de ella. 
Gn1-:GORIA t'"RBIKA r lJ1RAI\DA. 

' 
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EL PRIMER BESO. 
Uoa cuua juuto á. u:; lecho. 

Á dos pasos una silla. 
Un ser e11 llanto deí'l1echo, 
Un recinto muy estrecho, 
Y una, lu..i que apeuas brilla. 

Un hombre enfermo padece. 
Tranquilo un niño reposa. 
¡A.specto triste el que ofrece 
Este cuadro, que ero bellece 
Las lágrimas de una esposa! 

Su alma hermos11 tra3pasaba 
El más iuteuso <lolor; 
Y sn frente reclinaba 
Sobre el lecho que encerraba 
Para. ella un mundo de amor. 

De cuando en cuando un quejido 
Exhnlab11, el qne sufría; 
Y ella ahogan<lo un gemido 
Miraba al niilo dormido; 
¡Y aquel aogel sonreía! 

¡Feliz tú; sér inocente!, 
Dijo la jóven l Jarosa 
Desando al uiño en la frente. 
Y acercándos1:: al paciente, 
Así le habló temblorosa. 

-i,Cómo té encuentras'!- "Muy mal; 
De la muerte siento el frío 
Esta es mi noche fatal: 
Te dejo, alma ang·elical, , 
Sola con el hijo mio.• 

-Dirás hijo de los dos.- . 
-Es cierto. 'rraele á mis brazos: 
Le dilré el último o.dios, 
Antes que desate Dios 
Sobre la tierra estos lazos.-

Llevó ella con dulce anhelo 
La prenda de su cariño 
Y su constante desvelo. 
Y el padre adivinó el cielo 
En la sonrisa del niño. 

'f con voz cusi apagada, 
Despues de besarle mucho 
Dijo á su esposa ttdorada: 
·-«Mi muerte está decretada; 
Tranquilo espero: no lucho. 

Dejo alegre la envoltura 
Que me retiene hoy aqul. 
Y al ascenderá. la altura 
Tan solo siento amargura 
Por este ángel y por tf1> 

Contempló al niño dormido 
Y esclamó con ambeleso: 
c¡Veiote meses has cumplido, 
Y aúu no lu.1s dado, hijo querido, 
A tu padre el primer beso! 

Y con bfán amoroso 
Seguido de fiebre loca, 
Oprimiendo al niño hermoso, 

Valladolid, Julio de 1886. 

Parece bascar ansioso 
La vída eu aq uel!a boca. 

Después ... ¡horrible momento! 
Un silencio aterr~dor 
Siguió á su débil acento: 
1 oyóse .:ln el aposento 
Un grito de~garrador. 

La madre, en el alma herida, 
A.brazada!\ un cuerpo.inerte 
Cae por el dolo1· rendida 
Y une t>l calor de la vida, 
Con el frío de l~ muerte. 

La ténue luz que alumbraba 
El grupo imponente y bello 
Que á meditar convidaba, 
~u postrel' fulgor lanzaba 
Con el último destello. 
• • • • • • • 11 • 

Más vida viene á prestar 
t1- este cuadro de agonía., 
De un á11gel, el detipertar; 
De las a.vc1s el trinar, 
Y la luz del nuevo día, 

Del ubio, los lábios rojos, 
Se agitan; y balbuciente, 
Contempla helados despojos: 
Y no hay dolor e11 los ojos 
De aquel sér tan inocente. 

Alargando su manita 
Toca la faz de su padre; 
Y en su inocencia bendita 
Posa i.u linda boquita-
ll:n eJ ro,stro de su madre. 

Entonctis, cual si el poder 
De alguna fuerza invisible 
Tocase á aqu@lla mujer, 
Se Yió desaparecer 
Aquel desmayo terrible. 

Alzó al niño can<loroso; 
Y entre sollozos y abrazos, 
Con acento melodioso 
Dijo: caún tengo amado esposo, 
Parte de tu a1ma en mis brazos.~ 

Y anhelante y medio loca, 
Capaz en su amante esceso 
De conmoverá una roca, 
Arrebató de su boca 
A besos, el primer beso. 

JGracias, Dios mio! exclamó; 
Y entre pena y alegría 
Al lecho se aproximó; 
Y el niño al padre acercó 
Diciendo; • ¡Besa alma mial 

Tan amorosa consta.neis, 
Por fin el cielo bendijo, 
Y embalsamó aquella estancia. 
La purísima fra~l.lnoia 
Del pri~er beso de un hijo. 

LEONOR Ruxz DB 0ARABANTES, 

GRACIA.-lmprenta de Oayelano Oampins. Sta. ?dildrona, 10. 

• 

• 
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SOMARIO.-La lUZ tle la ve.rdnd .-Ionaenoia del EsplrltlStllO ~n el JJTO~reso de los puc-blos. 

LA LUZ DE LA VERDAD. 
--=• ,=,,.- • 

El .diíunrHr la luz di! la Vl'rdatl, 
E:. la mhiu11 del Éspn•rt)smo. • 

En nuestro número anterior dimos cuenta do los tltropellos cornecidos an Hol­
gnin, (Cuba) por los enemigos dél Espiritismo, y l1oy (gracias á Dios), polleruos 
presentar el ro-ve1'SO de la meclalla, de&cribiendo ágL•audes rasgos la Yeladn,lircraria 
y musical, que celebró el centro Espiritisut de •rarrns:;i, en el Teatro Ut)I Retiro el 
5 del corriente. 

Voladu.s literarias y musicaloa se celebran auu~lmente en los Centros espiritistas, 
que solo tienen la importancia del cariñoso rect1e1·do que se dedica al inolvidable 
.A.llau Kardec y á otros buenos obreros del adelanto unive1sal;rou11.iones en las que 
reina la mejor armonía y que siempre son útiles por los tri1JJ,ijos literaTios que en 
ollas se presentan, y por el aumonto do fraterni<lad que se outíene en aquellos ins­
tan-tos, en que todo$ los ánimos están predispuei;tos pa,ra amnr, porquo la música y 
la poesía despiertan los m:ís clu1ces sentin1icntos; pero todo esto movimiento fa,ora-
1.Jle no traspnsa los limites de un pequeño círculo, y el trauajo e1npleado en esas 
reuniones tollo se queda en casa, pero la última Yel:ida que ha celebrado el Centro 
Espiritista de 'l'n.rrasa es u.e índole muy distinta; es l:'t primcr,1, vez que en Espuña 
se ba convocat.lo Í1. dos mil familias para decirles cuales son lus funuamentos dcl Es­
piritismo racional,. do cuontas partes se con1pone llll Crello, y 'lllC clase de espori­
montos ciontíficos dan á conocer la existencia innegflule ele los espíritus, su comu­
nicacion dil'ectn. con los ton·euales y lae penas y rocompensas futuras que el homlJre 
so conquista en su_s mí1ltiples oncarnacionea. 

Hablar de asuntos tan profuntlos ante una m1tchcdu1nbre verdaderamente hete-
1·ogénea, compuesta tle todas !Rs clases sociales pero en su mnroría. de ohreros más 
ó ménos instruidos, era dar un paso arriesgadísimo, mucho más siendo una reunion 
públit:n¡ pues aun cnand.o se entraba por invitncion, no se negó ln enl:racla á todo 
aq11el que quiso penetrar en el local; y solo la impos1bilidad ele no tener sitio dondo 
cólocarse, hizo retirar á una g1·an multitud, habjondo espectadores que estu,íer_on 
inmóviles en su.s puestos más de tres horas sin poderse sentat· ni hacer el menor 
n1ovimiento, tan inmensa era la concurrencia que llenaba el espacioso coliseo. 

:Muol10 tiempo hací:t que teníamos ol íntimo convencimiellto que el Centro Espi­
ritista de Tar:ra.sa estaba protegido por 1~ in.f:iueneia. do buenos y elovndos espíritus; 
tal es el bµen ó1·den que reina en sus sesiones, lo. proteccion mútua que so dii;pen­
san sus asociados y b1ntas lns obras de ca1·id.nd qt1e ej~rcen con todos los que ne. 
cesitan un buon consejo y recursos materiales para bo.cer frente á. esas crisis doloro­
sas q11e suelen tener a1,1lenuuo las fanúlias ue los obreros sin t11a.ba.jo; pero no ha.bía-
111os tenido ocasion de apreciar en toda su valía la fuerza 1noral del centro espiri­
tista- de Tarrasa, hasta la noche del 5 de Sotie1nbre ele 1886. :S-oohe men1orable en 
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los fa..,tos del Espiritismo, noche gloriosa que ha dejado en nuestra mente recuerdos 
imperecederos. 

Pl'eocupado aun nuestro ánimo con lo sucedido en Holguin, (Cuba) y con las 
prisiones on Barcelona de los mal llamados ÁJ)ó8to1es, que como dice muy bien La 
N1ttr;a Alianza, de Oienfuegos (Cuba.) En el campo del Espi'ritismo no cabe ni pue­
den caber más apostolados que los del trabajo, no es _propaganda espirita curar en­
fermos á mansalva¡ el Espiritismo no ha venido á disputarles su profesiQn á los mé­
dicos ni ha venido á. t1·aer la panacea universal.,, 

«La principal mision del Espirismo es impulsar la reforma moral del hombre, 
destruir el ateísmo cientLJico )' dar á la humanidad la explicacion de su destino y 
los medios de realizarlo.,, 

"Xada da apostolados, si no son los del bien, del amo1·, del trabajo, de la verdad, 
de la justicia. Para defender una verdad basta un solo hombre, para. sostener unn 
mentira son pocos todos los hombres de la tierra.,, 

Esto dicen nuestros hermanos de allende los mal'es, con lo oual estamos muy 
conformes, pero que no por esto dejamos de lament!\r cuanto sucede á los que di­
cen que son espiritistas; pues aunque con sus hechos no lo manifiestan, son espíritus 
turbndos ¡y quién no com1lA,dece á los que vivc1t en la turbacionl 

Más volviendo á tomar el hilo do nuestra rolacion referente á la velada espiritista 
celebrada en Tarrasa, confesamos jngénuamente que al sentarnos en el escenario dol 
Retiro y oscucbar eso murmullo indescriptible de una muchedun1bre que se impa­
cienta, que se codean unos á otros, que todos quieren colocarse, que los que han 
logrado sentor$e defienden su sitio hasta con improperios dirigidos 4 aquellos que se 
ob.stini:tu en con.segui1· un imposible, aquel rumor parecido al murmullo de las olas 
es verdaderamente amenazador, y no podíamos menos de haoern,os las siguientes 
p1·eguntns. 

¿ Qué sucederá P no siempre basta la buena intencion, se necesita sabe1· cual es 
el momento oportuno para decil'le ó. una multitud abigarrada compuesta do todos 
los elementos sociales dosdo el hombre más sábio hasta el más ignorantes, hace fal­
ta repetimos una tácticQ. ospocial para decirle: Escucha puebloi tú ignoras la ver­
dad do las verdades, yo vengo á darte la luz, escucha con atencion. Los espiritistas 
raoionrui.stas e,on los encargados de divulga1· la buenti nueva, vienen á decirte que las 
religiones son fábulas que han divinizado los siglos, que el tiempo, el deseo y la 
s.ombra son los grandes principios de las cosas como decia César Cantú, ~enen á le­
vantar el velo del pasado y á decirte que tú eres el artista que pintarás el lienzo 
eterno del po1·venir, Y asunto tan filosófico trato.do por seis hijos del ptteblo, tres 
mujeres y tres hombres, que ni119uno de ellos tiene ningun título académico, nos 
pareció empresa superior á las debiles fuerzas do seis séres, que aun cuando todos 
ellos reciban inspiracion directa de los espíritus, sus fuerzas intelectuales no nos 
parecían suficientes para trasmitir el pensamiento de los espíritus íntimamente en­
lazado á su entendimiento. 

Al fin comenzó él acto, ·y el rumor que momentos antes crecía como crece el ru­
gir de las olas cuando n.nnncian la llegada de una horrible tempest¡¡.d, se fuó apa­
gando dominado poi· la volllnt!td de séres ávidos de oir lo que los oradores iban á 

• pronunc1ar. 
¡Momentos solemnes! ¡momentos inolvidables para los hombres pensadores! la fi. 

losofía de A.llan Kardeo fué explicada á grandes rasgos y escucliados silenciosa­
mente sus o.dmirablca conceptos. No hubo aplausos que interrumpiera.u á los orado­
res, pero como dijo muy bien un gl'an critico: hay ocasiones que conquistar el silen­
cio y la n.tencion del audito1·io vale tanto como los pro.vos más atronadores. 

No se perdió ni una sola palabra de cuanto se dijo, aob.re la tierra seca de a.ftejas 
creencias, y de modernos escepticismos, cayó In. lluvia benéfica del racionalismo 
filosófico sin perderse ni una sola gota! pero cuando el público demostró su inmensa 
satisiaccion, fué cuando Miguel Viyes, (que es el orador del pueblo) le dijo á los 
Tarrasenses grandes verdades con aquella elocuencia nacida del corazon, oon aque­
lhi voz profundamente conmovedora> que oída una vez, no se olvida jamás. 

El auditorio electrizado, magnetizado por los in¡1umernbles espíritus que indudn.-
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blemente rodeaban {t los oradores para darles aliento y conviocion profunda de que 
hablando en aquel lugar oumplian oon s11 sagrado deber, el público repetimos, de­
mostró á Miguel Vives el entusiasmo que producia su fácil y sentido lenguaje que 
brota de sus lábios como raudal copioso y en el cual calmó su sed una n1uchedum­
bre sedienta de verdad. 

A los demás oradores los escucharon con profunda atencion, los n,p]audioron por 
esa culta costumbre establecida en la soc:edad cuando so termina la peroracion, pe­
ro entre Miguel Vives y el pueblo babia esa cor:riente eléctrica de inmensa simpa­
tía, y el éxito de la velada espiritista superó á todas las risueflas esperanzas de sua 
organizadores. Ni una palabra imprudente, ni e.1 más leve ruido turbó el silencio y 
Ja compostura de aquel numerosísi:mo auditorio. 

¡Ouánta era nuestra satisfacción! nos parecía que c-n aquellos inatantes estábamos 
en los primeros albores del siglo XX, al escuchará una niña y ó. una. jóven que 
pronunciaron, la primera un discurso cientí:fico sobre la vida futura, y la segunda 
una sentidísima apología de la n1ujer. 

Allí estaba la niñez y la juventud llevando su grano de arena á la fábrica. gran­
diosa del progreso universal. 

¡Qué cuadro tan hermoso! fotografiado quedó en nuestra mente, ¡y nunca, nunca 
se borrará! 

¡Qué triunfo tan pacífico y tan trascendental al mismo, tiempo se alcanzó aque­
lla noche! ¡qué victoria obtuvo el espiritismo tan complota sobro el fanatismo y el 
ateismo! 

Se habló del amor, dél deber, de la ciencia,, de la caridad, de todo cuonto puede 
ser útil á la Yerdadera ciyilizacion do los pueblos. ¿ Y quién ha obteniuo triunfo 
tan legítimo? ¿quién ha llegado á captarse la simpatía y el respeto de una inmensa 
n1uchedumbre? la sociedad es_piritista de Tar1·asa, compuesta. de humildes obreros 
que han llegado á equilibrar el peso de sus deberes, con el volúmen de sus de­
rechos. 

Ellos han con1prendido la verdadera mision del espiritismo, y ya que casi siem­
pre en la tierra hay q1te la.montar desaciertos, cuando se encuentra un oásis donde 
reposar de las fatigas de tan largo viaje, justo es que digamos á los viajeros dise­
minados por la tierra., que el ver,ladero cspil'itismo comienza á dar i;us ópimos y 
zazonados frutos en la. industrial Tarrasa. Si los enemigos del espiritismo hacen 
cuanto les es posible para dosvi1•turu; sus moralizadoras enseñanzas, hombres de 
buena volunt1td que escuchan con humilde atencion los consejos do los buenos es­
píritus, han conseguido hablar públicamente del espiritismo siendo atendidos y ros­
petados los unos, y aclamado con verdadero entusiasmo el or,1dor del pueblo, que 
cuando habla su voz _penetra en el fondo del col'azon y reSltena en ol cerebr_o de 
todo aquel que sabe sentir y pensar. 

IIemos orcido cumplir con un deber, (no de compaflerismo) sino de estricta jus­
ticia., ]1acicndo constar en nuestro h1nnilrle periódico el acto llnportantísimo que ha 
llevado -á efecto 1a Sociedad Espiritista de Tarrasa, que catorce o.11.os ha trabaja.do 
incansablemente on lo más difícil, en mora.lizar y en instruii· á los individuos de la 
claso obrera que han querido escucl1ar las buenísimas enseñanzás de los espíritus¡ 
pero su trabajo ha sido recompensado con largueza, quo como dice muy bien 1li­
guel Vives, él sirve á un umo tan inn1en.samentc rico, que dá. á sus serridorcs cien­
to por uno. 

Cuando concluy6 la. velada se apoderó de nosotros una. dulcísima, Lristeza, había• 
1110s estado en el ciolo y al volverá la tierra sentímos la nostalgía de la luz! Nues­
tros compafieros inviaibles, los elevados espíritus que n.os hal,ian envuelto con su 
vivificante fluído se alejaron de nosotros y volvimos á la vid<l de los desterrados. 
¡Dichosos los proscritos quo aunque sea moo1entánaan1entc ven su patria! Nosotros 
la vimos en Tarrasa el 5 de Setiembre de 1886. 

¡Salud! humilde sociedad espiritista! goza dulcemente en tu obra, sigue difun­
diendo los 1·osplaudo1·es de la verdad, demostrando con tus hechos cual es la verda• 
dera mision del espiritismo. • 

M.E.C.O. 2016 • 
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En la in1posibilidud de publicar todos los discm·sos qlto se pronunciaron, inserta­

remos el único que se ley6: quedando en todos bien demostrado, 4110 en nuestra 
époc:i difunde sus destellos divinos la luz de la yerdad. 

INFLUENCI l. DEL ESP[Il1TISMO EN EL PROGRESO DE LOS POEntos, 

S.E~ORAS y SERORES 

Al hahlar en público por vez prin1era en la indu~trial Tarrasa, parecería na-
1 ural rp1e siguicnd1> antiguos usos, hiciér,unc,s constar nuestra microscópica p.a­
qucñez, haciendo alard •s de exceci,a 1notlostia; pero nosotros rruc l1t'n1os Tolo ua­
ce r1ncho tien1po con añejas costu,u'H·cs, no (_f1lcremos clech· lo que no sí!Uli1uo:;. 

l\o;-;otros creemos que Á ]as inlrligencias no les cuadl'an bien los calificatiYos du 
gra11ucs y pel{lleñas; por cp1e todo:; llls horn IJrc:; tenemos si miran10s háaia arriba, 
un mundo (le sáhio.; que nos miran con benevolencia, con l isti,na, ) hasta con 
cle~precio; y si n1iramos hácia abajq, encontramos la inr11e11sa mullil ad de los ig­
norantes 4ue llClS admiran, nos envidian y hasta nos aborrecen; lu 1go en la inl.t>r1ui• 
na1Jle Pscala drl progre:;o hu1na110, todos so,n/ls útile.;, lo 1nismo las en1inoncias 
c¡enl 1ficas, c¡1te las vulgares 1ucdianía11; por que tollos aprendeu1os y 011seiian10R á 
la , ez; 1· liastu el que es con,-idcl'ado como nulidad complota: nos sirve á -reces 
de provechoso ejcn1pln :;11 inoccnl e sencillez y su cariñosa hun1ildacl. 

'fndos pues somos útiles C'TI el gran la' oratorio de la tierra, y pal'¡\ algo útil no­
sotros ba.lihtruo.5 esta noche aquí. Esta es la razon porque no nos creemos obliga­
dos :t pedir hcne·rolencia para que nos escuchen con agrado. 

J~n tm pueblo con1pu,1;:;lo e11 su mayoría de honrados trahaja!lorcs, un nucyo 
.o.urcro siempre es hien recihi<lo; por 11ue es considerallo como un indi,iduo de la 
gra·1 familia hun1ana disen1inada por la superficie do la tierra ; así rs que esta UI) 
cli~ no~ parece que asistirnos á una rcunion de familia, y cuando el liomhrc sr 
Pncuenlra entr~ lo::; ,;u ~,o::, tlicc lo que sic:1le1 explica sus aspiracionos y clá cuen­
ta a su-:. arudos y a1nig,1s de cuan! o le aconl.ecc prcsoutftadoJes con sus n1ás Lellos 
atavios el ideal 11ue le alienta y al que consagra tocios su" afanes; y eslo preci­
sameHie va111os á Jtac!'r nosotro:; esta noche, <licirndole al auditorio que atento no:; 
escucua, to que pcnsan1os, lo que sen! in1os 1 lo que qucren1os. 

Dc:~d.! 11uestra üúaucia fu.itno:; librepensadores, reeonocimo:; desdo que no:-; en• 
r::cii-lron á mirar <>l ciclo, 1tna Citu.,a Suprema, )º la a<l11ran1os en sus innun1erahlcs 
111anife~laciones; por qne Dio,- se 111aniliesla lo 1uismo en el Sol <p¡c con su calvr 
fecuniliza In liPrra, que en ol átomo ct, materia cósmica in1perccptibl.c á nuestros 
ojo5, I<) misrno en Jo3 iucoulables n..;tros íJHP ptt~hlan las inmonsidad"s el} los cio• 
los, 1ru•1 en los granos <h! arena qun el Si1unH arrel>ata en el cfesiorto, lo n1rsn10 en 
las nieves eternas que coronan al llimalaya qur en el fuego central que hlcrv·r eu 
las 11 olrañ~1s d0 I Vesú 1io, lo mrsn10 ca la pantera y en la hiena, llllO en la paloma 
y el ruisefior; lo n1ism() cu las zarzas espinosas y en las punzantes pila!-, que en 
la púdica scnsili,a y la llnn1il<le violeta ¡Dios os Dios en totlas parle::;! y siem11rc 
Ju hemos rendido fer\ ienle culto en las márgenr.s ele los ríos y en las orillas de 
los n1:ireil1 en las cumbre.; de las mllnlaiia~ y en los vall13s fl uridos, contcnlplando 
con 1nrla11cólica curiosidad las ct>ren1onias religiosas de las diver::;as religiones c¡nl' 
s~ cli;,pulan el patritnouio de la -verdad sin sentir nunca la 1nenor alraccion por 
niu~una de ellas; por ,¡ne en todas clcspurs de 0:-;tudiados sus dogmas y rilofi c>11-
co111rá1•11111os un vacío"' ,.-acío inn1rin:-o que no p()díamos llenarlo con la fé ciega; 

lJor qnc nuestra l'itzon se re!Jelal,a aalo ]a itlea el<• creer sin saber por que creia. 
len~alJurnos Jo n1isn10 que un filósofo de la antigüedad que decia así: 

<r:La~ religiones son pC'queñas cuando leYanlan templos, y son graneles cuando 
levaulan la ideas.» · 

En llUCstros continuos estudios ,cía.1uoi. que las religiones no engrandecían las 
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inteligencias, sino que n1uy al oonlrario, cou;;e-r\aLun l'l Juego de los rencorc;;, y 
sabido es, qu.e el mal del ódio, es el peor do todos los males. 

0 '.Jscrvábamos que las religiones no despertaban el au1or uui,·!.'rsal eu los 
creyentes, y corno nosolros cree1nos qtte el verdad~ro pordiosero es el que 110 5ie11le 
los dolores de la hum_an1dad, llegamos á conYencPrno;, que los terrenales uece1'i­
taban de algo superior á. las creencias del pasado, para entrar en la send11 del pro­
grcl:lo; senda que ueCédilau recorrer todos los hombres, puos sin cruzar o:ie cu1ui­
no, la vida es una série de actos sin valor alguno que no le con<l ucen al e:-píri­
tu inás que á tu1 la1uentablo e:;tacionamiento. 

Nosotros aclivinábamos, presentían10s un pasado perdido en las so1nbras y uu 
p,ir\enir cubierto de bruma; considerando el preseute como un eslalJ011 de la cade~ 
na clerua que forman las múltiples exislenrias del aln1a. 

ViYiamos e~1,erando en un no se que de~conocido, y así pa::;amos muchos aii11s, 
toda nuestra JUYrlltud; pero como Jo que á de llegar, no ll(lga tarde nuncn, sonó 
la hnra en el reloj de la eternidad y resonaron en la tierra Yocrs proféticas <¡Hl' 
decian. t,Qué es el sáhio qtte niega su ) 6? uu gu;:;ano qt1e niega la ticrrtt <¡ue 11• 
sustenta! 

El 111aterialisn10 se había enseiloreauo del mundo cienlffico, tlel cual bahinn :,;i<lo 
espuJs..1uas las religiones por ser estas rofraclarias á la ciencia, por negar la~ 
,erdades innegables que los sáhios l1a'iian tlC1'Cuhiorto, siendo sus libros sagrados 
uu tejido de leológicos a 1,surtlos; ¡iet·o si en las religiones se encuentran t'á !Ju las 
inn.dmisibles, los sábios por otra parte tampoco ei;tabau exentos ele errores., puet l•O 
CJUf' n<'gaban la hase donde se asienta todo lo ('_tistollll', (•.onsiderando la obra. ar­
mónica de la Crracion con10 nn conjunto de casualitlaucs sin órdPn ni concierto; y 
como oslo es i1up()sible que asJ sea, so nece:;itaba u11a deiuoslraciou pal11ahle, 
eyiclente, una de esas pruebas CJllC no tlejan lugar a la duela, una mauiJeslaci1,n; 
un hecho <Jlle hiciera decir á lo:;; iucréuulos:-E.-lo e:i ,cruail, eslo no os aluci­
naeion de fos senlidns, esto es la vida, esto C.5 el análisis del yo. Y quien po­
dría obrar esto n1ilagru? ¿11uién podría llcYar la con,ic,·iou al escéptico? quien po­
<lria r"alizar ta rovolucio:1 niás trasceniloutal do los siglo,-?¿ <(Ué ltomhrr., (Jll1 gé­
nio, qué profeta, tJUÓ .ftleaias, t¡ué í'nviadu pnsecría la elocuencia sulicicnt,~ para 
con\-cncor á n1illono/j de indi, iduos, Je que en la tuni ba no aoalJaha la Yiúa, CJTTt' 
la intoligeucia no era una cauliuad lle ntasa eusef.ílica 1¡1te rolria al co:ilU()!'I al di t- • 
grC1gar:-e el cuerpo en la fosa, siuo 11 ue n111y al contrario ,rncdal •a funciouando in­
dependiente de la tnateria, realizando en el e-Spacio lo que no ha')ia podido J1ac:1r 
-011 l.1 tinrra. ¿Quién convencería á c¡uié-u? .... 

¿(luién? uno n1ismo so con,enceria por las pruebas que su 1nis1na inleligC'ncia le 
facil1lara1 por quo no haslan loi; profolas para con, ouccr á pue11los Jc,;cre~Ju,-, 
de <{llO exislC' la Yerdau. 

El ho,nlJre <luda de totlo 1nenos e.le sí 111i:-n10, podrá de-,conüar de 8U padre, de 
su hijo, de la mujer amada, de t11uo cuaulo le rodea, 1ueuos lle su ra~on; c11au,I<, 
esta 1nira y ve el infinito antr s11s OJOS, el hon1hro uice: creo, por r¡nn ten­
go en n1is 1n;u1os la claYe de Jo dc:-conocido, creo, por qno ,en abicrlas ante 111i 
intcligeocia las puertas ele la eleruidad, c::lo necesitaba la p;eneracion 1u·<~:"t'nle 
compuesta <le cspíril 11:- cansados tic luchar con las :;u

1
1eri;hcría~ rcli~ioi;(Ls, y esto 

se lt:' proporcionó con la di, ulgacion del espiritismo, que Yino a decir al ll'>l1rc, 
el JHll' <111c dr su pohreza, al ciego, la l'au~a de ~u ce~uern, al tnlliJo, el rnnli\'o 
<le su 111artiri11, al e11carcela<lo inocenlc, cnal rra el crílllcn que cJt el se ca:,;ti~aha, 
al I1uórfa110, q tte no eslaha solo, i la 1n,1drc d 'solada pnr la n111e1to de ¡;u ltijo, 
qu,• éste Yelaba su intranquilo sncño, al d,•sesperado que 110 se suicidarn, por 
que a111nentaría su s1ú'ri1niento, al n~e:;ino, que no 111atara por 11uo la soa1hra tl l' 
su -víctima le persiguiria elerna111enle, al la<ll'<J.n, que uo ro11ara, por tJUO oro 111ai 
achrui1·idn, en plo1no sin 1alor se eonverlia. 

Y lndas estas advcrtencirtt- y sal ut.lablos consejos, los ha recibido cada caal uo 
en püblico, 110 avergonzllndolo sacando á relueir sus cstra, ío~ ante una. n111cho~ 
<lumbre indiferente, sino a solas 6 en n1cdlo d, 1.1n reducido uúu1ero tle twiigos, 
por que la repi-ension que h1m1illa exa;;pera, r loi, espíritus habhtll con los tcrr~-
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uales y les censuran 5US desaciertos, en el interior de su hogar, donde nadie oy~ 
la amone,,.Laciou que ü1ri~cn á ~us deudos los que un dia IJabitaron en la tierra; y 
esta cátedra de mo1·al se encuentra en la casa de lodos los espiritistas que tienen 
uondiciones especiales para comunicarse con los espíritus; y familias que antes de 
conocer el espirilisn10 vi, ian en una. guerra continua, entregados los unos á los 
vícios, y los otros a la elaspt-raciou q11e protluce el sufrirniento; despues de haber 
estudiado la filo::.ofía espi1•it1sta r de haber escuchado los prudentes consejos de los 
11spíritus, el haragán de ayer se ha convertido en el obrero infatigable de hoy. la 
mujer que a)er renegaba de su suerte maldiciendo la hora en que nació, hoy su­
fl'e resignada las penalidades tle su , ida, por que sabe quü cu la eterna justicia 
á cada uno se pre:-11 ia segun sus obras; ) cuando á las familias les anima e[ noble 
propósito de cnllli8"<la, cuando unos y otros procuran tolerar11e sus múluas debi ­
lidades, de l¡ue dislinta manera se vive de cuando se da rienda suelta á los vicios 
y á la ínlolei:anciat Eli>LC últirno modo de vivir conduce mucbas veces al patíbulo, 
arrastrando laru bien al s11icidio, por ({UC se 11ace insoportable la vida cuando en 
nada se cree ni c1l: atla se espera. Y en cambio, cuando se sabe que hasta un 
buen dese.o tiene su recompensa, cuando llega uno .i. persuadirse que la humani­
dad sin querer, es un astro sin luz, y l[Ue el bien y el espiTilu sou dos astros que 
por refraccion recíbeo la luz el U!lO de~ otro, cuando se cree que e~ más rico es el 
que menos ofendo: entonces la ex.1stenc1a no es una carga pesada, sino que muy al 
contrario, se la couccptúa con10 un medio eficaz para dar algunos pasos en la sen -
da interminable del progreso indefinido. Y en los pueblos donde se esludic racio• ' 
nallnenle la filosofía <'5piritista, es indudable que la paz de la , ida ínlin1a envia-
rá sus reOejo1,, á la Yida pública, ) la raoralizaciou ele las costu1nbres será un he­
•::ho; por ~lle des1111gaíiar:;e1 el llo1uhrc no servirá fielmente á su patria, si antes no 
es el sosten de sus padres, la felicidad de su esposa y <'l ángel tutelar de sus 
llijos. De ruasas en1bruloctdas en tos vicios tLue /!O se esperen n1ás que actos en 
analogía co11 su ignorancia; ,,ano~ ,-erán tollos los alardes del progreso, ·vanos los 
gritos y aclamaciones á la libertad; por que no puede ser libre el que es esclavo de 

• • su 1g11oranc1a. 
Sin la. verdadera tranquilidad en el hogar doméstico no puede haberJa en los 

E:.ta(los; por eso el estudio razonado del espiritismo influirá poderosamcute en el 
progreso de los pu eh los oi viliza<los, por crue el verdadero esp1rilista sabe que no 
tiene derecho á ser dichoso, si s11 felicidad cuesta uua sola lágrin1a al sér más in­
significante de ht tierra. 

Y no lo sabe teóriramenle, sino por la práctica; por los dolores que sufre, por 
los llcseogaiioi; que recibe, por las conlr,u·iedades ~ue le rodean, r cuando se 
queja, cuando :-e OAclama, entonces le dicen los es¡nríl us: «Quien tal hizo CJLLO taJ 
pague; cuando hagas luyas las penas de lo~ den1ás, cuando partas tu pan con el 
bamhriento, cuando no codicies la mujer de tn prójiino, cuando no co111etas crí­
n1cneR para ser rico, e.nlonces tendrás derecho á ser dichoso, e11tonces serás a1na­
t.lo y considerado con10 lo rs to<lo aquel q11e no ahusando de sus derechos, onmple 
fielmente cou lodos su,- cleherc:; . .!) 

lle nqu í señores lo que q11erían1os dcciro~: cuando en las religiones encoutr,I ha.· 
1110s mi::11erios t¡ur nuestra razon 110 podía ad1nitir, y el ,tleismo con sus negaciones 
nos parecía tau erróneo e mo las supersticione5 r!'lígío:Za.s, el estudio del raciona­
lis1no filosófico nos cou,enció que el aln1a era lnmol·tal y- crue st1 progreso inuefi­
nido era la prueba de lasalli<luría tle Dios. 

Recordando las palahras <lo Jesüs de que la luz nos era dada, no para ocultarla 
debajo tlel cele1nin, iiÍ.110 para colocarla en un cau<lelero con el fin de t¡ue al u1n­
brara toda la casa: y cou10 la ca,a de los rspiril islas racionalistas es el u11i-verso, 
cada. p11eblo que ,isitun es un aposento do :,;u n1ora<la; y al detenernos por bre­
•.-es mon1cnlos en la industrial Tarrasa, hemos querido decir á SU5 ,nora.dores el fru­
to IJUC hemos recogido tle nuestros estudios filosóficos; en los cualeJ liemos ha• 
llatfo el con,f'ncimíruto que la influencia del espiritismo ~erá \Cntajoslsima ¡,ara el 
progreso do los pueblos. 

Tarrasa es una tierra bien preparada para recibir la semi lla del racionalismo 
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.filosófico, puesto que siempre ha rechazado de su suelo á las hordas del oscurau­
tisn10, es un ptteblo verda<lcran1eole libre, por que es un pueblo vcrdatlora1nen1c 
honrado que vive de su trabajo y qt10 tiene entendimiento suficiente para rechazar 
Jas invaciones de aquel1Qs1 que con el lema <le .Di·os, pát'fia y R,y, han sido la rui­
na do innumerables familias, saqueando los puebloR, sacrificando á sére.; indeien • 
sos y deshonrando á infelices mujeres que han muerto ele vergüenza y de dolor. 

En una tierra tan bien preparada como lo está la industrial Tarrasa, liemos 
creído útil arrojar un grano de la senúlla del pt·ogreso: convencidos que germinará 
y dará á su tiempo ópimos y zazonados frutos. 

Si Tarrasa, tú eres grt,l.nde 
Por qne eres libre y honrada; 
Por que estás emancipada 
Del dominio clerical. 

Por que animo~a y valiente 
Dijistes con heroísmo: 
~¡No cabe el oscurantismo 
En un pueblo racional!» 

Defsndiendo tus hogares 
Por que ni un solo momento, 
Marclútaran con s11 aliento 
De tus vlrgeues la sien. 

Rechazando siempre airada 
A las hordas fratricidas, 
Sin pensar en tus heridas 
Ni en la. muerte: ¡Bien, muy bien! 

Sigue avanzando triunfante 
Y sea el trabajo tu escudo; 
Acepta mi leal saludo 
Nacido del co1·azon. 

Y que en tu suelo se arrajgue 
El naciente Espiritismo, 
Y por tu racionalismo 
Seas del mundo admiracion. 

Pueblos libres necesitan 
Las gig•a,ntescas ideas, 
Nt- las incendiarias teas 
Q1te tanto han hecho gemir! ... 

Con pueblos como Tarrasa 
Las naciones se engrandecen; 
Los que sin temor perecen 
¡Son dueños del porvenir! 

¡Adelante! del progreso 
Agita siempre la euseña; 
Y no te juzguez pequeña 
Defendiendo lo. verdad. 

¡Avanza! que la victoria 
Es de los pueblos honrados, 
Que como tú denodados 
Defienden su libertad! 

¡Salve pueblo tarrasense! 
Tú has dicho con heroismo: 
Que ama., el racioualismo 
Y vas del prog-reso en pós. 

Que son tus fábricas templos 
De Jns modernas ideas; 
Que en su& altas chimeneas 
Elevas tu incienso á Dios! 

Adios Tarrasa; me alejo 
De tus tranquilos hogares; 
De mi vida en los aiares 
Yo siempre pensaré en ti. 

Y creeré recompensados 
Mis estudios en tu historia: 
Si guardas en tu memoria, 
TJn recuerdo para mí. 

ÁllALIA 00}UNGO Y SOLER, 

---·· .... <>•eci••-~--
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Para demostrar que no nos ciega la pasion al describir la velaua celebrada en 
Tarrasa, copiamos parte de lo que han dicho El Pensamiento Ilustrado, El Be­
f1Ublicano, La Revista Tarrasense y El Eco de Tarrasa. 

«Ln. falta de espacio nos impide reseñar hoy la velada litera1·ia musical celebra­
da en eJ Teatro del Retiro la noche del domingo último por la Union {l'ate,-nal es­
piritista del Vallés, aplazando ocuparnos en el pr.5ximo número. La concurrencia 
fué extraordinaria hasta el estremo de que invadidos todos los j;i.rtlines, hubo ne­
cesidad de impedlr la entrada á la muchedumbre,)> 

* ** 
<cLa velada literaria musical dada por el Centro espiritista en el Retiro, en la. no­

che del domingo, atrajo é. dicho sitio numerosfsima conourrauci!l. atre.ida por la. 
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novedad dt>l asunto. Fné brillnnte, pronunciándo5e di$Cnt•;;os nlusivos y leyénrlose 
poesias que pot· fnlta de espacio no podemos estraotar. Sabemos, empero, que fue­
ron muJ aplaudidas la Srta. Ayme1ich, hija. tle D. Pablo Aymerich y Font, Doña 
Amulia. Domingo: a»í camo D :Miguel Vives•· 

* * * 
~ El domingo próximo pasado, tuvo lugar en el 'Teatro del Retiro la gran vela• 

d-a literaria musical celebrada por el Centro Espi1··iti.~ta de esta ciudad, de euya ve­
lada sentimos muy rnucho no poder dar cuenta á núestros lectoreE, porque el in­
menso gentío qne á elln acntlió, nos impidió poder penetrar en el palco que la 
Comision habia clispursto p•1ra n050trokl, el cual fué tomado por asntto por nume­
ro~oi- co u c 11 r rentes.» 

• El públieo tarrase:1:.e amante sien1pre de oir Jn. vei'tl1td , acudió á esto: fiesta en 
número verdader11n1euté e'.l:ttiun·dinario , culcu)ándose á. una~ cinco míl personas 
los que se dirigieron al Retiro » 
· «Lleno el tea.tro d-e bote en bote , en el qne á lo meu')s se colocaron 3000 perso• 

nas, y en vkita de la insistencia. del nutneroso público quo naudia deseoso de pe­
netrar Jn aquel recinto, hubo necesidad üe que la AutoridaQ tomMe enérgicas 
medidas impidiendo la entrada á muchísima gente que 11-0 tuvo otro retnedio que 
reti1·ar~e á. sus dornicilios.» 

«lf uchos elogios ~e l1an hecllo clurtu,te a~•er y auteayer, de los discursos que en 
di-eho. velada se pronnnciaron y de las poe;:ías que se Jayel'on; sieorlo 135trepitosa­
mente aplaudidos, la Sl'ÜOrita Ayn1crich y D. Miguel \'ives • 

* * * • 

~<El Centro es11iritista de e~ta ciutlad verificó el domingo tíltimo su anuncia.da. ve• 
lada literari,~, mnsicnl en el Teatro del Retiro. El vasto locnl llenóse de una nu­
merosa muclledumbl'e hasta el r.stremo de que la autoridad hubo de impedir la 
entradn en los jar<lioes invadidos por gran núm~ro <le personas.• 

«~o hi..bo 8iu en1bargo el menor alboroto, por parte de nuestro morigel'ndo pú-
blico. • 

«¡\i las condiciones de nuestrn publict>ci9n agenn. á las eontiencla:1 políticas y á 
las cuestioues religiosas, ni el espacio <le que pode1uos dispo!ler nos permiten re­
señar los discursos que allí se pronunciaron.» 

«Ejecutó la orqnesta la btllla !'iofooín <le (J,uiller1110 Tell y despues el presirtente 
don Buenaventura. Grangés Rbrió la sesión pronunciando n11 elocuenle discurso 
sobre el siguiente terna: Desarrollo de la Psicología moclerna q_ue fué objeto de los 
plácemes del anditorio.» 

«Segui<lamente ln jóven señorita Dolores J.\ymerich con acento dulce y cariñoso, 
,lió comienzo á. un correcto discnr,;o ensalznndo la ilu<:;tracion de la mujer» 

<tA. D. EudnlJo Pugés tocóle ~l turno perorando sobre el siguiente tema: Jn/7-11en­
cia del Espiritis1no rn el a1nor ccnyuaal, en el qne tuvo párrafos elocuentes.• 

•Iljecut\ desp11es la orqne:"t,, deis A11gels una sinfonín de Juana de A1'co y tomó la 
palabra la il nstra<la. escritora. y distingnitln. poeti~a doña Amalia Domingo Soler. 
Recitó con ctisti?.a entonación nn inter,:isante trabajo escrito e:xprofe¡¡o p11r1L la ve­
lsda, terininando con la. lectura de 1111:1 inspirado. poesía dedicada á los tarrasen­
ses» 

ix T,a jóven señ•~ritn Josefa Sitl Ja.ri, :=;e ocnpó en un 1o.rgo y filosófico discurso del 
dogma, espiritisln., quedando el público muy complacitlo de 1a. jóven oradora.» 

«Finnlmente, D. liig1tel Vives pronu11cíó un discurso lleno de bellns imágenesy 
de brillantes párrafos, qnedantlo el púLlieo, que u.plaudió á totlos los oradores 
grntnmen te irrrpresiona,lo. • 

GRACIA.-Itnprenta de Cayetano Can,pios. Sta. Madrona, 10. 
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SUMARlO.-El verdadero amor -Oefenfa de las mujeres. (Couli11uaci(10.) 

Jlucho se ha ·e~orito sobre el amor de los padrf's: Lamartine dijo, que el hombre 
1¡oei hubiese recibido un beso de su madre que nunca se llamará desgraciado. 

Rarlrioa Lambieo dejó escrita una plHlsía en la cual pinla q11e una n1ujer pidió á 
aU .amanlo el corazon de su madre en prueba de su amor. El doncel loco de pasion 
fué parricida, y cuando llevaba el oorazon en la mano para tlár&eJo á su a,nada, reir 
baló y cayó al suelo, y el o.orazon de sa madre le preguntó con Ja mayor ternura: 
\t¿Te has hecho daño, hijo mio?» 

.Este cuento parece exagerado, si bien es deliciosa su poética, su encantadora exa­
geracioo; pero nosolro~, sin e-xage1-ar en lo más leve, vamos á copiar un cuatlro d~l 
1>atural sin quitar ni poner una linea, 

Hace poco& dias que peneLró eu el despacho del comandante de municipales <.le la 
villa de Gracia, una pobre mujer llorando amargamente diciendo con acento lemhlo­
roso; 

St•fior, deJe V. venir conmigo una pareja, que mi hijo es un miserable que ha 
heri<lo á su padre. 

EJ con1aodanle mandó á dos municipales que siguieran á aquella infeliz mujer, y 
vlllvieroo á poco e ato con un moceton oe unoll veiuLe años, alto y fornido. El jefe se 
indignó tanto eón su villana accioo, que ni siquiera le miró y dió órden que lo en­
cerraran en un calabozo. 

Dos horas despues pidió ver al comandante el pad1·e del prisionero, y entró eo 
la oficina un ho1nbre de -etlad mediana con la cara manchada de sangre que 1~ des­
tilaba de 11na profunda · herida que tenia en la frente. Saludó como mejor podo y le 
dijo: 

-Sriior, yo soy el padre del muchacho que l.tan ll'aido los mooio:ipales,. y vengo 
p11ra suplicar á V. que castigue á mi hijo severamellte para que se en1niende, por 
q oe de mi no hace caso; no q u ierc lrabajar, ten e ni os una guerra coolínoa, ni á su 
madre ni á ,ni nos deja una hura de reposo; y por final mireme V., y el pobre hom­
bre so quitó el pañuelo que medio cubria su herida, para que el comondaute viera 
Lodo el <laño ,¡ue habia recibido. 

-Descuide V. le dijo el jefe m 011icipal, es una infamia que mere~e un castigo 
ejon1pl:ar. Herirá :U padre!. •.... eso es horrible! Yo le aseguro que escarmentará. Si 
V. quiere u1añana mismo le baré salir· de paso. 

-De paso, •.•.. l ¿qoe es eso Señor? .. ~. que clase de castigo es ese'! 
-BI q"e merec~n todos los bribona~; de .paso, es irá pié a Cádi11 ó á Córdoba, 
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ó á la Coroñ1, en el viaje echan on año, van de cárcel en cárcel, sufren hambre, sed, 
frío hasta tiritar, calor hasta asfixiarse, y así aprenden á echar de menos los cuidados 
de la fao1ilia, y al añ() vuelven 111ansos como eordC'ros. 

-¡Ay! no Señor, yo no quioro que 1ni hijo pase esos tormentos, ese castigo es 
denzasiado,fi.eer-te ¿no sabe V. ()lro? 

-SI; si V. quiere daré parle al juel y mañana mismo dormirá eo la cárcel, y crl'd 
V. que t&ntJrá para tiempo, porque en la cárcel se sabe el día qae se entra, pero 
nunca el dio que se sale. 

-Y mi hijo tendrá q oe estar preso? Ay! no Señor, no; esa pena me parece dema­
si11.do fuartel ¿no hay otro castigo que duro menos tiempo? 

-Si; si V. quiere, dos municipalea le pueden llar una paliza que lo puedea d(lj;lr 
sin ganas tle moverse para unos quince dias. 

¡Ayl eso de pegarle á rni hijo ..... la verdad, ¿querrá V. creer que esa medida tan1-
bien la eocoentro deniasi'ado fuerte? 

-irues entónces <toe quii?re V. que yo haga con so biJo1 .... 
-Reñirle señor, reñirle, que V. le impondrá mucho re~peto, y con eso habrá 

basta o Le, créan1e V. sl'ñor, todo lo demás ...... es dt1nasi'adf> ftt6rt6. Y el buen hom­
bre lirnpiáodose la sangre 11ae brotaba lle su herida salió de la est:tncia dejan{lo pro­
fantlamente impresionado al jeíe de los municipales, que supo at11nirar el elevado 
seutitniento de aquel padre que todo castigo le parecia demasiado fuer/e, li1npiánd<lSe 
la sangr~ que le hacia verter su hijo. E!!te últin10 fuó amonestado severamente, protes­
tan1ln con l~gr1111as de arrepentimiento que su intencion no babia sido herir al autor 
de sus dias. 

Cuanlos séres pasan completamente desapercibidos que son verdadftras notabilida­
des; el padre de aqurl hijo ingrato es ano de ellos. 

E~ta accion generosa nos recuerda á. un anciano que conocimos hace algunos años 
en una ca~a de campo aúinirableruente caltiva!la, no babia nn palmo <Le terr~no que 
no el!Luviera bien aprovechado; y celebrand1> la frondosiJa,J <le aquel terreno, nos di .. 
jo un·o (le tos. mozos de labrauza:-Toun e~ obra de aq-nel abuelo que está sentado 
junto á la ermita, tiene más de cien años y es muy enlenJido y muy baeno. 

-Si, poes voy á. hablar un rato con él, y acto seguido subimos i\ la relioa donde 
se encontraba el señor Ga~par, y eoineozamos á celebrarle los campos. 

-Si están muy hermosos, contestó sonriénd,1se, es una tierra niuy fértil. • 
--Y muy bien trabajada. 
-Ya lo creo; dijo una bertnofta muchachil de !o años, nieta del sf.lñor Gaspar, mire 

V. si !'stá bien cultivada , qne los ángeles , los duendes y las brujas LrabaJao en ellas; 
¿ verdad abut>lo? y al decir esto ,~ dió un estrecho abrazo á su sf.lgundo padre y se fné 
á recoger coliflores, mientras el anciano se quedó como embobado mirando á su nieta. 

-¿Qué es eso que ha dicho ~laría, de los ángeles, los doendes y las brujas? 
-No baga V. caso, sPñora, es una loquilla. 
-Prro algo habrá cuando ella lo dice. 
-Claro est.l., que cuaudo el rio suena agua ó piedra lleva. 
-Poea yo quiero saber quienes son los ángeles , los duendes y las bru¡as que tan 

bien saben trabajar la lierra. 
-Buono, por eso no bemos de reñir ; le contaré lo que yo sé. EsLa casa hace poco 

qoe ha cambiado de dueños, los que la teniao aoles eran un matrimonio con na hijo, 
este se ca11ó y su mujer era una desgraciada que sembró la discordia en la familia y 
desunió á. lres peraonas que babign vivido siempre en santa paz y temor de Dios. Los 
padres sufrieron resignados durante mocho liempo, habían tenido la debilidad de hacer 
entrega y donacion á so hijo de cuanto poseían I asi es que como eran de alguna edad 
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no les era fácil ganarse la vida, y además, que hace un mal cambio de amo pasar á 
sirviente; y tambien lemian separarse del llijo ingrato, por que ,le hacerlo darían un 
escáudalo y pondrían á la visla sus malos senl1mieolos; pero de nada les valió su pro~ 
dencia, llegó un dia que fueron golpeados, apaleados por su hijo y su nuera, y pues­
los eu la puerta de la casa con oo mal carrillo y los aperos de labranza {!el ancia­
no que coulíouaweute trabajaba la Lierra, y tenia estos campos que parecian el pa­
raiso. 

Al verse en aquel desamparo, no faltaron almas carilalivas que recogieron á aque­
llos pobres desgraciados y les guardaron h1s consideraciones debidas, poro los infeli­
ces Lenian mocha pena, por que querían 11111-0ho á su hijo y á sus niclos, y no verlos 
era su mayor desgracia. 

Como no hay mala accion que no tenga su castigo, Dios arrojó sobre esta casa fue• 
go del oieJo, cayendo tres rayos y una lluvia de piedras, que dejarou e!!le lugar con­
verlido en un cemeulerio, pues un rayo mató á la que fuó Ja perdicion de esla casa y 
á varios trabajadores, salvándose como por milagro el amo y sus cuatro hijos-, el pri­
mero se horrorizó tanto que abandonó la comarca y no se volvió á. saber de él ni de 
sus hijos en muchos años. 

Los antiguos dueños que eran queridos de todos tos cau1pesinos de eslos contornos 
volvieron á la casa que estaba complelarnenta arruinada por la cólera de Dios, y co­
menzaron á lrahajar con tanta fé y con tanlo amor que era lo que babia que ver ; si 
mucho trabajaba el marido, casi lo mismo bacía la mujer, y lo más gracioso era que 
como estaban tan pobres tenían que trabajar á jornal en otras heredades, y sus tierras 
eran las últimas que trabajaban y las primeras que daban las cosechas. Viendo su 
buena conducta no falló quien les a<lelanlara dinero para reedificar la casa , y á la 
vuelta de cinco años parecía mentira que aquí hubiesen caído rayos y centellas: daba 
gloria de ver estos campos. 

En Lodo ese tiempo los dueños no llabian perdonado requisiloria para saber el para­
dero de su hijo y de sui; nietos, pero parecían piedras que hubiesen caido en el 1uar, 
nadie daba razou de ellos. 

Pasaron ocli.o años, y esta heredad parecía que los úngeles trabajaban 011 ella, esta­
bao eslo11 campos Lan bermosisimos que daban tres cosechas por año, y todos decían 
que los duendes, líls brujas 6 los áogele¡¡ bajaban a la tierra para recompensar los afa• 
nes del anciano qoe siempre dc!cía: No le pitio á Dios más gracia que abrazar á mi 
llijo anles de morir. 

Una Larde de invierno que llovia á torrentes, unos cuantos mendigos llamaron á lu 
puerta <le csla casa pidiendo hospitalidad ; el mismo dueño les franqueó la entrada y 
de pronto se abalanzó sobre un pordiosero gritando: 

¡Hijo de m1 alma! ¡biJo de mi corazonl y efecl1vamenle, uno de aquellos desgra­
ciados era el li.ijo ingrato que ocho años anles había apaleado á su padre arrojándolo 
tle sn casa. 

No puede V. figurarse() la alegria que Lavo aquel desgraciado padre; su hijo estaba 
avergonzado, oirla cootar su historia daba peua: li.abia eslatlo preso seis años, y en ese 
tiempo murieron sus cuatro Wjos en el mas completo abandono; todas las iras del cielo 
habían caídQ sobre él. 

Su padre no per<lonó sacrificio para volverle el contento y la sat1sfaccion, hizo que 
se creara una nueva familia, y se casó segunda vez con más suerle que la primera, 
por que su esposa es una mujer muy buena que ha sido la alegria y la felicidad de 
toda la familia. 

-¿Y han tenido hijos? 
-Sí; uoa niña que es la gloria de su abuelo. 
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-Y el ábuelo es la gloria de su nieta, dijo Marra que.llegaba en aquel moment'n y 

qun abrazó cariñosan1enle al anciano. 
Enton'!es comprendimos qne el nBble campesino nos babia contado su propia histo-

ria, v cslrech11mo:i su callosa maso dreiéndo: 
• Ci,rrt11ment~ qlie lo~ ángeles han trabajado esta tierra; los buenos padres son los 

ángE'l•1s que Dios envta á eate mundo para qoe los terrenales se convenzan qtre har 
n1u111los superiores habitados por espíritus de luz. 

-Lo que yo le fJUedo decír á V., señora, t-'S que l\..lguien me ayudaba; por qu~ 
rnreee mentira que habiendo quedado -este 1erreno tan destrozado, y lo poco que yo 
podia al principio trabajar en él, pudieran estar los cao1pos tan herroostsimos, cuando 
en la$ otras heredades con muchos trabajadores no recogían la mitad del grano que 
recogía yo; por esto la gente dió en decir, los unos que n1e ayudaban los duendes y 
las IJrujas, los otros que eran los ángeles, y la verdad del caso es que yo mismo lne 
mrira"tillaba. 

Coo~lantemente rogaba por mi hijoj mi corazoo me decía que era desgraeiado por· 
q11e t'1da culpa tiene su castigo; y al pensar yo lo que estaría paeando, me afanaba 
más y más en mi trabajo díciendo:-él volverá., y cuando vuelva quiero que habite-
en f'I 1mraíso. 

s~ quiere n1ucho á los hijos, señ1ra: es necesario tenerlos para saber lo que se les 
quiere.;· crea V. que much·1 ho sufrido, pero lo qu~ es ahora no cambio mi suerte por 
ta de ningun rey: mi ni~ta es la criatura más buena que llay en el muodo1 me quiere 
de una manera que ha~la su padre tiene celos , y cuando recuerdo como q.uédó tl!4ta 
casa, como volvió mi hijo, y del modo qae vivimos ahora, que somos de los labrado-
1'es ,uás acomodados de esta comarca, créame V. señflra, no me da vergüenza de de· 
cirio, qua lloro de alegria, y creo que ef~ctivamente los ángeles• estáo conmigo caan• 
do niiro á mi nieta. 

Sitimpre hemos recordado á ar¡uel anciano con profundo respeto, y ha tomado mas 
vida ~µ recuerdo co;1odo nos refirieron el interesante epis6dio que hemos eopjado an. 
teriormenle. • 

El a◄nor no e5 on milo , el amor existe en la tierra , los padres de familia son 11as 

fieles depositarios. 
'f,,do; los poela~ han cantado la sublimidad dé ese amor. l'tl.innel Catalina , imitan -

do á C•)ppie , e3cribió una poesíi\ qu-e tituló El petdre, y con mano maestra piuló el 
amor paternal diciendo así: 

Beodo siempre llei&b;\ 
Y con feroz io,sistenoia 
A la mujer golpeabn; 
Ella el tratQ soportaba 
Con glaei'll iodifereu~ia. 

De aquel connubio grosero 
~á;; que de al na, de materia, 
No f ué el amor el tercero; 
Fué el vino el ca,:¡amentero; 
La madrina, la mñieria; 

La mujer en su afiiccion 
Sufrit\. ultraj~ j reproche, 
Con l:\osc!l resigua~ion, 
~or no tener un rincon 
En doude pasar ta nochet 

Y en cerolario terrible 
Aquella pareja extraña, 
Vivil\ su vida horrible, 
El hombre, siempre irrascible. 

Y la mujer siempre uraiia. 
&l gemidC> y el lamento, 

El inmundo juramento 
Y la blasfémia sin nombre 
Señalaban e-1 momento 
De la entra.da de aquel hombre. 

Para colmo de su afan, 
En uoa noche de enero 
$in lumbre. BínlnZ", oi pan, 
En medio de uu huracan 
Les nació un nifío hechicero. 

1 , Pura y nacarad~ frente 
Lanzada al soplo del mundo, 
.Bautizada solamente 
por uo. beso negligente 
De aquel lá.bio nauseabundo. 

El hombre, al siguiente dia, 
Vino á casa más temprano 

1 F.xnbriag-ado toda.-v,ía. 
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.Ella al inf11nte mecía.; Sacude fuerte, aquí espero .. ... 
El no levantó la mano. Y el hombre feroz. muy qnedo, 

Sintiéndole ella tornar ~tas con salvaje cariño, 
Le diJo con tono fiero: Poniendo en la boca un d~do 
-Qué! no acaba.s de llega1·? Dijo:-Calla, ¡tengo miedo 
No me vienes á. pegar? De que se despierte el niño! 

¿quién puede dudar que el amor <le los padre:i es el verdadero amor? 
lJnicameote el infeliz espó~ilo ,onreirá con amargura; pero los padre11 r¡ue arrojan 

~ sos hijos no perleneeen á. la especie b umana, y las fieras tampoco les rrcouocen se­
mejanza, qae hasta las fieras quieren á sus bijos. ¡BeodiLo st•a i,I verdadero an1orl 

AMALIA DoJ11111iGO r SotEn. 

DEFENSA DE LAS MUJERES 
-·' 

( Continuacion.) 

Pero mi empei:1,o 1Jo es demosh·ar las vonht,jas, sino la igualdad. 
Y p!l.ra empezará hacernos cargo do la diticu.llad, (uejan<.lo por ahora apiu•te la 

cuostion del entendimiento, que se ha Je disputar sepn.rada y n1,1s de intento) por 
tres prendas, en que hacen notoria ventaja 1\ lns mujeres, parece se clebo la pre­
ferencia á los hombres por su robl.lstez, constanci11 y prudencia. 

Pero aun concedidas estas ventajas, pu0den pretender el enJpato señalando otras 
tres prendas en que exceden ellas¡ que son hermosura, docilidad y sencillez. 

La robustez quo e¡¡ pren.da del cuerpo, puede considerarse contrap~ada con 111. 
hermosura que tambien lo es; y aun muchos con~ideran ú esta el exceso. 

T.endlia.11 ro.zon, si el précio de las prendas so h1,1biese de determinnr precisa­
mente por la lisonja de los ojos, pero debiendo hacer más peso en el buen juicio 
para decidir esta ventaja la utilidad pública, pien;;o debe ser preferida ln rohuzter. 
á la hermosura. 

Ln. robuztez de los hombres trae o.l mundo esencialfsinu.,s utilidades on las tres 
columnas que sustentan todos los estndos, guerra, agricultura y n1ecánica. 

De lo. hormostu·a de las mujeres no se que fruto impot·tante puede sacal.'.S8 sin() 
es que sea por accidente. 

Algunos arguirán de que bien l~jos de traer provecl1os, acarrea gravísimos dft­
Jlos en nmores desordenados que enciende, compcte.ncins que suscjta, cuidados, in­
quietudes y recelos que ocasiona en los que están encargados de su Qustoclia. 

Pero esta acusacion os mal fundatla, como originada de falta de advertencia. En 
el caso que todas las mujeres fuesen feas, en !ns de mettos rlefol'midad se encon­
trarían tantos atractivos como ahora en las hermosas, y por consiguiente harían el 
mismo estrago, 

La menos fea de todas pu.esta en Grecia seria incendio de Troya como lo fué Ho-
1 enat y puesta ~n el palacio del Rey D. Rodrigo seria ruina do Espaila como lo 
fué la Ca-va. 

En los países donde las mujeres son menos agraciadas no hay menos des6rclenes 
que en aquellos donde las hay de más gentileza y elcganciA. Y aun en Rusia, que 
excede en copia de m1.1jeres bellas á todos los demás reinos de Europo, no catá t-an 
"desenfrenada la incontinencia como en otros países; y la fé conyugal so observa oon 
mayor e:i-.aotitud.;, 

No es, pues, ll\ hermosura por sí misma autora de los males que le atribuyen_. 
Pero en el caso de la cuestion, doy mi voto á la robustez, la cual juzgo prenda 
mucho más nprecíablo que la hermosura. 

Y así, en cuanto á esta parte, se ponen de bando mayor los hombres, q1.1édales 
en:xpero á. salvo á las mujeres replicar valiéndose de la ecntencje de n1uchos doctos 
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y recibida de toda t1na ilustre Escuela, que reconoce la voluntad po)." potencia más 
noble quo el entendiJniento, la cual favorece su partido; pues si la .robustez como 
más apreciable logra mayor lugar en el entendimiento, la hermosura como más 
amable, tiene mayor imperio en la voluntad. 

La prueba. de la constancia que ennoblece á. los hombres, puede contrarestarse 
con la docilidad que resplandece en las muje1·es. 

Donde se advierta que no l1ablamos de estas y otra.a _prendas considei·adM for­
malmente en el estado de mtudes, por que en este sentido no son de la línea físi­
ca, sino en éuanto ostán radicadas y como delineadas en el temperamento cuyo em• 
brion informo os indiferente para el buen ó el mal uso; y así mejor le llamarán 
flexibilidad ó inflexibilidad del génio que constancia 6 docilidad. 

Dh·án que la docilidad de las mujeres declina. muchas veces en ligereza, y yo 
arguyo que la constancia de los hombres degenera muchas veces en terquedad. 

Confieso que la fitmeza en ol buen propósito, es autora de grandes bienes; 
pero no se me puecle negar, que la obstinacion en el malo, es causa de g1·andes 
males. 

Si se me arguye que la invencible adherencia. al bien 6 al mal, es calidad de 
los ángeles, respondo que sobre no ser eso tan cierto, muchas propiedades que en 
las naturalezas inferiores nacen de su excelencia, en las inferiores pl·ovienen de su 
imperfeccion. 

La prudencia de los hombres se equilibra con la sencillez de las mujere,a, y aun 
estaba. por decir mái¡¡; por que en realidad al género humano mucho mejor le esta.­
ria la sencillez, que 1!1. pr11dencia de todos sus individuos. 

A.l siglo de oro 1 nadie le compuso de hombres prudentes, eino de hombl'es cán­
didos. Si se opone la objeccion que mucho de lo que se llama candidez en las mu­
jeres más pronto es intliscresion, yo respondo que muollo de lo que en los hom­
bres se llama prudencia, es falacia, doblez é hipocresía que es peor. 

Aun esta 1nisma franqueza. indiscreta con que á veces se manifiesta el pecho 
contra las reglas de la razon, es buena, considerada como sefial. 

Como nadie ignora sus p1'opios víoios, quien los halle. en sí <le. algtma, monta cier­
ra con cuidado á los acechos de la curiosidad los resquícios del corawn. Quien co­
me~ delitos en su casa, 110 tiene á todas horas la puerta abierta para el registro. 
De la malicia es con1pañera inseparable la cautela. , 

Quion, pues, tiene facilidad en franquear el pecho, sabe que no está muy asque­
roso. 

En esta coruiideracion la candidez de las mujeres siempre será apreciable; cuando 
arreglada al buen diclfunen como perfeccion, y cuando no como buena seilal. 

Sobre las buenas cualidades expresadas, resta á las mujeres la, más he1·mosa y 
más Lrascedental de todas, que es la Tergnenza, gra.cia tan característica de 
aquel se:x.o que a.un en los cadáveres no le desampara, si es verdad lo que dice 
Plinio, que los de los hombres anegados fluctuan boca arriba, y los de las mujeres 
boca abajo. 

Con verdad y agudeza, preguntando á un filósofo que color agraciaba más el ros­
tro de las mujeres, respondió: "que el de la verguenza. ,, 

En efecto, juzgo que esta es la mayor vcnt!ija que las :mujeres tienen sobre los 
hombres. 

Es la ycrguenza una valln. quo entre la virtud y el vício puso la naturaleza, som­
bra do las bollas almas, -y carácter visible de la virtud la llamo, y e:x.tendiéndome 
más la ilustro con los epítetos de piedra preciosa de las costumbres , antorcha del 
alma púdica, hermana dé la continencia, guarda de la fama, honra de la vida, 
asiento de la virtud, elógio de la naturaleza y divisa de toda honestidad. 

Tintura de la virtud la llamó con sutileza y propi6dad Diógenes. De hecho, este 
es el robusto y grande baluarte que puesto en frente del vicio, cttbre todo el alcá­
zar del alma: y c¡ue vencido una vez, no hay resistencia á maldad alguna. 

'.Dirnse que es la verguenza un insigne preservativo de expansiones exteriores, 
pero no de internos consentimientos; y así, ~iempl'e queda al vicio camino abie1·to 
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para sus triunfos por medio do los invisibles asaltos, que no puede estorbar la mu­
ralla del rubor . 

.A.un cuando fuese así siempre sería la verguenza un preservativo preciosísimo, 
por cuanto por lo 1nenos precave infinitos escándalos y sus funestas consecuencias. 

Pero si 11e hace atenta reflexion, se hallará que defiende, sino en todo , en gran 
part.e aun de esas escaladas silenciosas, que no salen de los ocultos senos del alma 
por qu-e eon más raros los consentimientos internos, cuando no los acompañan las 
execnciones que son las que radican los efectos criminales en el alma, laJ:J que au­
menta.u)' fortalecen las propensiones viciosas. 

Faltando estas, es verdad que una ú otra vez se introduce la torpeza en el espí­
ritu, pero no se aloja en el como doméstica, mucho menos como se1iora, y si sola 

• como peregrina. 
Las pasiones, sin aquel alimento que las nutre, yacen m11y d~biles y Obri:i.n muy 

tímidas; mayormente cuando en las personas muy ruboro.sas es tan franco el co­
mercio entre el corazon y el semblante qu.e pueden recelar salga 6. la plaza pública 
del tostro cuanto maquinan en la retirada oficina del pecho. 

De hecho se las pintan á cada paso en las mejillas los más escondidos afectos; 
e el color de vergnen.ca. es el único que sirve para formar imngenes de objetos 

invisibles. 
Y 118¾ aun para atajar tropiezos del deseo puede ser rienda en las mujeres el 

miedo de que se lea en el rostro lo que se imprime en el ánimo, á lo que se añade 
qrre en muchas sube á tal punto el rubGr que le tienen de si mismas. 

Este heróico primor de la verguenza nó es puramente ideal, como juzgan algunos 
espíritus groseros sino práctico y real en los sugetos de índole más noble. 

Pienso habiendo señalado tales ventajas de parte de las n1ujeres que equilibran J' 
aun acaso superan las cualidades en que excedan los hombros. ¿Quién pronunciarn 
la sentencia en esto pleito. 

Si yo tuviese voto paro. ollo, acaso daria un corte diciendo que las eualidade!! a 
que oxoeden las mujeres conducen á hacerlas mejores en sí mismas; las prendas en 
que exceden lo.s hombres los constitUjen mejores, csLo es, m6.s útiles para. el pú­
blico. Pero como no hago oficio do Juez sino de abogado, so quedará el pleito por 
ahora indeciso. 

Las buenas cualidades son propiedad de- los individuos, no de uno ú otro sexo. 
Añado que el rubor, que es buena señ11.l en las mujeres, aun lo es mayor en los 

b.ombres, y no se puede jamás esperar cosa buena. de mucha.ello en IJ.llien se advie r­
ta frente muy osada . 

• De prudencia política sobran ejemplo¡¡ en mil princesas por estremo. Ni11guna 
edad olvidará la primera mujer, en q1úen dese111boca la historia las obscU1·idades 
de la fábula. 

Semiramis dijo, la reina de los asirios, no solo se supo hacer obetlece1· ciega­
mente de los súbditos. sino que hizo tau1bion súbditos1 los pueblos vecinos exten­
diendo su imperio poi· una. banda hasta la India; por otra hasta Etiopía. 

~i á .Artemira reina de Halicnrnaso que no solo mantuYo en su larga viudez la 
adoruoion de su reino, más siendo asaltados de los llodiosi con estrat1igemas sor­
prendentes destru16 los enemigos, oonquiat6 y triunf6 de los TI.odios. 

Ni á las dos Aspasias á cuya admn·nblo di1·eccion fiaron con feliz éxito el go­
bierno de sus ]]atados Perjcles esposo do la una y Cil·o galnn de la otra. 

Ni á la prudentísima Phill3 hija de Antipatro, ele quien aun siendo nitia tomaba su 
padre consejo para el gobierno de l1edonin, y qne despues con sus buenas arres sa­
c6 de mil ahogos á. su esposo el precipitado y ligero Demolrio. 

Ni á la marioso. Livia cuya útil astucia fué superior á la peneh·aeion de Augusto. 
Ni á la sagaz .A.gripina cuyas nrtes fueron fatalea para ella y para el mundo en1-

pleándose en promover á su hijo Neron al trono. 
Ni la. sabia Amalasunta en quien fué lo de n1enos entender las lenguas de toda$ 

las naciones sujetas al imperio romano, que gobernar con tanto acierto el estado; 
durante la minoridad de su bijo .A.talarico. 
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Ni se olvidará jamás á lsal)cl de Inglater1·a cuya condueta como sobera.:na seria 

la admlracion de la Europa, si sus vícioJ no fueron tan opues·os ó. sus máximas, y 
su imágcu política lo presentará. siempre á la prosteridad manchada con la sangre 
de la inocente .M.axia Stuurt. 

Ni Catalina de ~:[ódicis ouya sagacidad en la nego~iacion de iaantener e eq ~ilibrio 
los dos partidos contrttríos de católicos y calvinistas para separar del precipicio la 
oorona. Se pareció á la destreza de loa volátiles, que con o1 pronto Q.rtificioso ma­
nejo de los d@s pesos opuestos se aseg11ran el detlpell.O y deleitan á los ch·cun.eta.n­
tes, ostentando el riesgo y evitando el daño. 

No fuera infe1·ior á. alguna do las referidas Isabel la Católica en la administra­
cion del gobierno¡ si hubiera sido reinant.e oomo fué reina. Por lo menos el desou. 
brimiento del Nuevo mundo, que fué el suceso má,s glorioso de España en muchos 
siglos, es ciert) que no se h11.biera. conseguido si la magnanimidad de Isabel no hu­
biese ven-0ido los temores y pereza de Fernando. 

En fin 1 entré! las Reinas que n1a1tdaro.n largo tiempo como absolutas, las máe se 
hallan en la historia celeb1·adas como gobernadoras excelentes. 

No es en el mundo tan universal como se piensa la persuacl.on de que en la cal 
za de la mujer no a.sienta. bien la corona.; pues en Meroe Isla que forma el Nilo 
.A.frica, reinaron (segun el testimonio de Plínio) mujeres por muchos siglos. 

Aristóteles refiere que entl.'e los Lacedemonios t.enian gran parte en el gobie1·no 
político las mujeres. Esto era conforme á las leyes que dejó Licurgo. 

Tambien. en 1a Isla de Born.eo reinaron mujeres sin gozar sus maridos otra 
prerogativa. quo ser sus más calificados vasallos. 

En la Isla Formosa era tanta la satisfaccion que sus habitantes tenian de la pru­
dente ,;onducta de la,s mujeres, que á ellas única.mente estaba fiado el Minist.erio 
sacerdotal; y en lo político eje1·cian poder en parte s.uperior al de los senadores, 
como intérprete de la voluntad de sus Deidades. 

Ila.sta aquí de la prudencia política, contentándonos con pocos ejemplos y dejan­
do muchos. 

De la prudencia econ6mioa es ocioso hablnr: cuo.ndo todos los .d.ias se esmn 
viendo casas muy bien gobernadas por las mujeres1 y muy desgobernadas por los 
homb1·es. 

Y pitsando á. la fo1·taleza, -prenda que los hombres consideran como inseparable de 
sú sexo, yo convendré en que e1 cielo los mojor6 en esto en tercio y quinto; pero 
no en que se les haya dado como mayorazgo, 6 vínculo indivisible, exento de toda 
participaoion con el otro sexo. 

No pasó siglo al que no haya ennoblecido mujeres valiosas. T..1as Semiramis, 
Al:temiras, To.mires, Zenobias, una Aretapbila esposa de Nicotrato, rey de Oirene 
en Líbia, en cuya incomparable generosidad se compitieron el amor más ile.rno de 
la pab:ia1 la mayor valentía del espíritu y la útil destreza del discurso. 

U na Dripetina, hija del gran }fiti·idatea1 compaile:ra inseparable de su padre en -
tantos y arriesgados proyectos. 

Dna Olelia romana que siendo prisionera. de Porsina rey de los Etruscos, ven• 
ciendo mil diftcultades y rompiendo con un caballo las ondas del Tiber a1·rib6 fe­
lizmente á Roma. 

Una Arria, mujer ue Cecina Peto, que ¡Jendo su marido comprendido on la cona­
piracion contra el Ernperador Olauclio y poi· este crín1en condonado á muerte, 
resuelta á no sobrevivirá su esposo logró penetrar en la prision ele Cecina exor­
tándole á que anticipase con sus manos la ojecucion del verdugo, clavándose ella 
primero un p11ñal en el pecho. 

Una Epponina que por haberse abrogado su marido Julio Sabino en las Gallas 
el título de César, toleró con rara oonst..'\ncia indecibles trabajoa, y siendo ultima­
monte condenada á muerte por "\r espacian o tranquilamente le di"jo que moria con­
tenta poi· no tener el disgusto de ver tan mal Emperador colocado en el s61io. 

(Se continuará.) 
GRACIA.-Imprenla de Cayelano Campins, Sla, Madrona, fO. 
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Barcelona un \rjmes1t·e ade• 
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Punto• de l!l u•crlelo■ . 
En í,érlda, MayQr 81, 2.o En 

Madl'ld, Val verde ~•, pi-lnclpal 
derecha. En Alicante , Sao 
Francisco, 28, imprel1la 

SUMA RIO.-Todo aJecto guarda una hi~loria.-oereo,a de tas mujeres. tConlinuacloo.) 

TODO Ai?EC'fO GUARDA UNA HISTORIA. 
. ..... ,., 

Le yen<lo , arios periódicos encontramos el siguiente s11elto que nos llamó vi va• 
roenl o Ja atencion; porque en honor de la Yerdad, en muy pocas líneas se encuen­
t "ª toda una hisloria. Dice así: 

,De Las Próvi1icia1 de Valencia del 27 de Abril: 
, Un ras9o del an1or q11e. algunos :-ir,·ientes 1 ienen á sus señor~, ha ocurrido en 

11sta ciudad digno de consignarse, porque va haciéndose cada. dia más raro este 
afecto. · 

, Una familia 1nuy conocida y estilnada en Valencia ha tenido la desgracia de 
perder oslos tlias dos tiernas hijas. La criada y un jóven sirYienle pidiéronle les 
concediera permiso para acompañar al cementerio el cadá\"er de Ja última. de las 
niñas, lo que les fué concedido. 

,Al descubrir en el Campo santo el ataud, arrojóse sobre el eadá,er la jóven 
cubrié111lol~ á besos, y fué tan fuerte la emocion que ex perin1enló, que le dió un 
accidente, y al , olver ('n sí vióse con asomhro que no respondía á. las preguntas 
11ue lo bacian, babia perdido el habla. 

, Al regresar del Ce1nenterio el sirviente, jóvcn de pocos años se arrojó desde el 
carl'uaje en una de las balsas <le cañamo que existen en el camino de Jesüs, de 
donde fué exlreido inn1ediat.amenLe y conducido á la. casa. de socorro r exa1ninado 
por los médicos de guardia obst'rvaron con igual asombro <JUe Leui a trastornadas 
las facultades mentales., 

, ¿Qué podrá decirnos la ciencia de sen1ejente suceso? ¿Qué es plica.e ion darán las 
religiones de ese amor superior á todos los amores ¿pol'qué en este caso ltasla el 
decantado amor maternal quedó muy por bajo ante este cariño tan in1nenso que 
110 pudo resistir la pérdida del sér amado.> 

¿No os ilógico, (si no hubiera. más vida que la terrenal) que los padres <le 
a<Luella niña se quedaran tranquilamenle en su casa, y los <los criados dominados 
por el senlimin1ienLo la una perdiera. eJ uso de la palabra y el otro la lucitléz de 
:,ti razon? 

¿Pol' qué este afecto llevado hasta el delirio? 
¿Qué le debían á aquella niña? todo lo más tui. poco de cariño, que os cuanto 

1>ueden dar los pequeñuelos. 
¿Qué Justoria guarda este amor? no hay efecto sin causa, todo Liene su 1·azon 

de ser. 
¿En dónde está el prólogo de este epílogo? 
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l.En dónd" el princípio de esta conclusión? 
¿En Jónde la Oor do este frut~ 
¿E , dóndi' la semilla de este grano di vino? 
¡Aquí 1 ¡en la tierra L. donde el amor es poco n1eno~ que un milo, donde Jo:,; 

séres ge unen por cálculo> donde la amistad e3 un negocio, doud,~ las almas s ,nsi­
hlAs viven s11las, donde en todo, en lodo se encuentra el negro lodo d<' la OllYidir1 
manchando cuanto loca, lo 111igmo la blanca túnica de la doncella r¡ue el pardo 
sayal <lel penitente. 

¡Ar1ull. . en e;;la guarida <le fieras, donde ni los lazos tle la familia atraen á la 
n1a.yor parte dr Jo:,; séres, do11d11 la indiferencia domina en absoluto, d11ude nunea 
es! áu co:1f ortnes la cabeza ,· el corazon . 

• 

jAquí!. .. donde hay mujeres que matan á sus l1ijos, donde hay hombres que 
todo lo sacrifican á s11 desmcdicta a1nbirio11, donde se cometen lo~ crinte:ies n1ás 
horri 11les, t.londl' uo hay nr\s r¡ui:i dos cla!-te:- sociales, los fnerles para oprin1ir, lo!> 
diihi]('i- para s0 r , íct imas <le la arliitraricdad ('ll todos sentidos, d1•sde ol Yasallo 
c¡n,• sufro la liranfa de un gobierno di>spólico, basta el pobre niñ I quP sufre la.; 
consecuencias ,iel abandono lle ~u ruatlrc; en todai,; partes donde so mi1·e, no i:ie "e 
m:is 1¡u(\ la i:o!iorania de la fu ,rza1 nunca ol poder do la persnaciou Y aqul, hn 
bahid" dos alrna)i <le sensibilidad la 11 exquisita que nri pudieron resi:;tir la pérdi­
da dt> dos seres /l Jnf: cnall's ningun lar.o a1>are11l~ los unía: antes al contrario, la 
posicion que ocnpahan en la. c¡isa de a.lJlleUas <los niñas era dt> las m~~ t~·istes, 
porqu,, , ¿ryur son los criados en el n1nndn? 

E:-:tit d:spuesla la sociedad de nna manera qu' lfls que tienen fortuna para ser 
ser\'id11:;, a·icr.n con profunda eon,iccion que los criados son ene1ni9os pagados; ) 
lo:; :::irYicnle.; mul'1nuran que la a'ioliciou de su esclavitud nui!ca lloga, y obBer­
vando bien, . ..;e YU con senl.iu1iento C1! poquísirno cariño que hay: entre los tino~ ) 
lo~ otros. 

J>or.regla general, el amo ·esplotil al criado; por un mísero salario se cree co11 
dr•t'(•cho para hacerlri trabajar sin tlescauso, y nu11ca el 'domé.,tico es bueno co1no 
no sea una bestia e},, carga; los sirvientes por su parle, sacudt~U el } ugo todo 
cuanlo pued~n y comn están c,1u, eucidus que nuuca e!;larán contento.; de ellos, 
qursie:npre les encont1·aran 1nil tlcfeotos; dicen:-Si en todos los juegos hen1os dP 
pPrde,·, aprentla1nos á "Vivir, } ,i,eu esclusiva1nente para sí, no para los demás. 
Ha) ual-uraln1enle alguna¡; escepciones, pero son la~ menos, y afoclo tan extraordi­
nario conLO el de los dos jóvenes de Valencia, eso escasea tanto con10 los Ponti­
fit:f'$, 

Nosotros, que afoi-tunada111ente conocemos el ei!pirilis1no, al leer el referido 
suelto digimns con profunda conviccion: Este trágico desenlace de.nuestra clara­
meulo que lazos anler;ore.~ unían á e.,tos séres. Estos amores no pcrleurcen á la 
tierra; la luz no ,ive entre sombras, y dominados por e.:;la idea esperau1os uua 
oportunidad para pnder preguntar al egpíritu que más nos guía eu uuestros tra • 
JJaj,,s, espirilu 1ru~ nos nlerec1• co1nph1la co11fia11za, porque siempre en sui;; con1u­
nicacio11es se rt"Oeja un profundísimo racionalisrun religioso, un exacto conoci­
mionlo del cora1.on humano ) un amor sin límites al pro;,;reso univer"al. 

Cuando ba'Jlamos con el, par •ce quo auto nosotros se ahren las puerlas tlel 
infinito, sus palabras nos con!'luct1n, s l:. consejos uns alientan y uo5 parece más 
liJera, la cruz de nuestra merecida expia,·iou 

Co1no t,>rlo lleóa~ 1a1nbien llegó el n1on1cnlo de poderle preguntar á nuestro esJ>Í · 
ril u amigo que hisl111·la guardaba lo acaecido en Val1:n1cia y nos cont~sló lo signi~nte: 

C[No es estraño que ¡i algunos de ,osotros lla1uase la atencion el suceso de Va-

, 
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lencía; esta is tan acosl uuiliratlos al egois1no en nsu11los de interc:,;es y á la tntlil'c-
1·encia cu cuestiones <le cat·íño, vivís tau rvdca<los <le sombras, que un \letlc!lu de 
luz os <lcsln1nbra.> 

a:¡Pobres séresl ¡cuánto os compa<lézco! i"ivís tan mal!. .. .. que cuar11Jo sr :,¡ale 
de la tierra, parece como in1posible que haya uno pndido 1>ermaneuer en e.~P in­
fierno. Te haré una sensillísimn Coillpar,tcion para ,¡ue u1e comprendas 01ejor » 

c¿(!uó lP. sucede cuauuo visitas un ltospilal ó un prP-sídiP, <¡ne sou los Jugare .. 
1nás tris.tes (.l.e este µla!lela? ¿No te asfixias allí dentro? ¿No rnit'as en torno tuyo 
con espanto y dices cou proiuu<lo asotnbrh: ¡Y a,¡uí se pui3de viYir!. .. . ~ 

«Cuando 111iras aqnrllas salas húmedas, soml ría~, desnudas de Codo adorno, don­
de rrina una atn16sfera pest ilenlc y lo único l}lte ves en las par"des, s.011 gruesas 
e~carpias de donde penden los petates do lo::; presidarios, ¿no te. parece increíble 
11ue se puet.la ,;nbsistir sin tener ciertos muebles allsolulan1culo necesarios comu es, 
-iquiera una cama, un a1·1Uario para la ropa, una n1rsa, una silla donde .seutar::.o 
el llon1üre á meditar: y si es en los hoi:!pita]es, cuando , e.~ á lo;; enf l"rmos alinoa­
tlos, cuyos lechos c:11 algunos I ugarei:l están tan jnnt!IS, c¡uc los dolientes con 1111 pe-
1¡ ueño esfuerzo se pueden dar la mano, no creei:l tu 11uo a,¡uellos int'elice:-, más hicn 
r¡ue paca curarse van a. los liospitale!'\ para servir de esLutlio á los 1ué<licos y <¡ue 
si alguno se cura eii por misericordia di, ina'? porque las con•licioncs higiénicas re­
cltazau t'll a.b~olulo el hacinan1iento de los 1•ufcrlllos. No dices tú, Señor, el sér que 
:;ufre, el 1¡uc le rnolest;i hal)ta ol ruit.lo 11ue p11cde hacer una mosca al batir :;l.l:$ 

po<1u~ñas alas, el que necesita un completo toposo, ¿c61no , ivirít i-i-Cuehando los 
ayes df' óstc, los grilos de atiné!, la 1Jlasfé1nias t.lel otro, ¿no morirá. cieu , e(;es 
por mi nulo , iendo cc,mo agonizan los <lc1nás? ¿No es 1ierto que ei1to y 11111cho 1\1,ís 
lo pensal"ás tu visitando esos tristh¡iruos r arajes? Pues parecidas reflexiones ha­
cemos los esJJÍrilus cuando deja1uos la tierra; pcoi- que os parecen a vosotro!! 
vnrstros hospita'cs y vuest1·os presidios, nos parenen á nosotros ]os muruJos u.e 
expiacion y prueba, do11de la vida es uu ¡al! continuado, donde el e~pírifn sale de 
una tribulacion para enlrar en 11n abismo y si consigue salir del abís1no e:-: para 
hunt.lirso en ol caos, y si lle.ga á yencer lf'das las adversidacles, si llega á tlo1ni.uar 
la situacion do su vida, ¿cómo vi,e? con10 el pobre inválido de vuestros ejérci­
tos, que pierde en los campos de tatalla parle de sus miomhros i\sí vi, e el espí­
ril u en la tierra, c11anclo can:i.ado üe lucha.1· se detiene y reposa y rell11xiona ~ ha­
ce propósito de enmienda.]) 

» La Y ida en Yuéslro plaueta es una pere.gri11;1uiun mtLy penosa, asi es. que 
cuando nos vemos libres do uuestro cuerpo al que bien le potlenl(IS llamar andra -
josa envoltura, uos parece 1nentira, crce1no:. que so111os juguete ele W1 sueño, y al 
con,encernos que vivimos sin dolencias, sin esas angn::.tias tan horribles, exp1>ri-
01entamos ~f'nsaciooes verdadera1uente ine:-plicables, somos lan felices! .•.. que no 
11ay frases eu vuestro lenguaje que puetlan es1,resar eJ gozo del espíritu en los 
primeros ll10n1e11tos que se dá cuenta de su estado libre. 

»Dcsput-s, no somos egoístas como los justos y lQs Liena,entw·ados <.leJ cie'.o hí­
ulico, nó; nos aprox.iman1os á vosotros y Lon1an1os parte en Yn-0::-tros dolores, os 
in¡:;piramos, os aconsejan1os, os consolamos, si no podemos con nuestras 11alabras 
cou nuestro Ouído, que os euvol, emos con él, y os tranquilizan1os por completo, y 
hay momentos 1¡ue quisiéramos estar en la tierra, con nuestra envoltura para lra 
bajar con vosotros, y guiaros como la madre al pequeñuelo, esto es materialmen­
te-; porque nuestra inspiraciou 110 siempre la recibís; á ,eces !!e interponen otras 
corrientes tluídicas, y no podemos como quisiéramos preservaros del mal y con­
duciros por la senda de las 'l'irludes. Y esta 011 una ele nuestras penas, uuo de los 
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sufri1uieutos del espíritu en el espacio os , cr como se hunden en el abismo tle la 
iniquidad los pobres penados de la tierra., 

«Afás al.Jora observo que haci0r1do reflexiones no te eonte,to á tu pregunta. De­
seas saber no por curiosidad, (segun tu dices, y yo así creo) que lazo existia en­
tre las dos niñas y los jóYenes sirYicnte.s de Valencia, qué tanto se impresionaron 
con fa muerte de aquellas. ,. 

cl>ices que lazo les unia, y has preguntado mal, muy mal; dobias decir 6qu6 
lazos, qué rtilaciones, qué profunda intimidad formaba de estos espíritus un solo 
c1terpo, para recibir una impresion tan dolorosa 1r tan tert1ble, al ver los unos á 
)os otros en el borde de la tamba » 

:J>Sabcs tú como se quiere en la tierra? ilguoras JlOr ventura l(Ue perteneces á 
una humanidad fratricida? tNo conoces que para desJlCrtarse el sentilniento en lo~ 
terrruales, so nt•c:sila que el OSj>Íritu reciba una sacudida violentísirna, q11e exp1,, 
rin1flnle una scnsacion suprema que la generalidad ni la presiente ni la adi,iua 
porque su sensibilidad está , erdadcramenle en embriou, y para desarrollarse el 
sentin1iento es necesario que exista como en estos séres una larga historia'! 

«Los criados en cuestion, á quienes Jla111arcn1os Manuel y rtJarla, ha luengos si­
glo-. que sirvieron el~ padres en la tierra á las dos niñas que han fallecitlo úllin1a­
mentc; y cuando estuvieron unidos a ellas por los lazos de la carne, no lo estuvie­
ron por los del espíritu, y fueron unos padres crueles atormentadores; sus ins­
tintos feroce¡¡ y brutales los emplearon en martirizar á sus bijas, pero de un mo­
do inconcebible, basta causarles la muerte cu 1uedio de los mas horribles sufri -
mient.os.» 
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,Cuaudo las <lo¡¡ \'ÍClin1as se vieron libres <le su cautiverio, no sioLieron por su:; 
padres ódio al6uno, antes al contrario, los con1padecieron tieruaruente, porque 
ellas uabian pedido f'ntarnar en una familia tuda y cruel para ver si con su ca­
riño ) c-0n t;us virtudes ppdian comenzar la regeneracion d-e aquellos pobres espí­
ritus, i· al ver que el mal babia vencido al bien, lamenta!'on tan fatal ,ictoTia y 
se pr<fpusieron seguir cerca, 1nu y cerca de aquellos desgraciados para continuar 
su buena o]Jra, t1ue los espíritus en estado libre , cuando solo compadecen, aman 
más y se sacrifican con más abnogacion por sus protegidos c1ue -vosotros por vues• 
tros hijos, que el cariño inaternal es el único afecto de la ticl'ra que tiene más 
nobleza y está más tlispuesto al sacrificio; ) aun así dista mucl10 del amor qu<• 
sieuteu los espirilus. Las dos uiñas á quienes llamaremos para entendérnos niejor 
Alicia y Olina, espíritus de luz que encarnaron en Ja tie1·1·a para servir de eje1n­
plo por sus revelantes ,·irtudns, siguieron Jas huellas de ~tanuel r liaría, y se 
han unido á ellos con torios los lazos de los pareutescos terrenales y hau logrado 
con sus caricias y sus desvelos hacerles sentir, hacerles amar. 

cOtras veces mientras Manuel y l\laría. volvian á la tierra, AHcia y Olina cou10 
génios protectvres se quedaban en el espacio rolando por ellos; larga, muy larga, 
poco 1nenos que interminable es esta historia, pero yo no te contaré más que {I 

grandes rasgos algunos deta11es.» 
«!fan11el y lfaria 1.Jan sido espíritus muy rebeldes, y para dar un paso en la 

senda del bi.en, han dad() 1nil en la ~enda del mal; así es, que aun cuando ya sa­
ben sentir, no se atreven á pedir cuando encarnan una brillante posicion. sino que 
mu)r al contrario, siempre pid<'n figuTar en la esfera ruás humilde, quiéren ser as­
ela\ izados para aprender á sufrir, q11ieren la humillacion y la servidumbre, por• 
que aun se temen. En esta última encarnacion son dos séres· sencillos y buenos 
que saben sentir y saben querer; pero espccialniente hau querido á Alicia y á Oli­
ua, porque sus espíritus, sin saber naturalmente quienrs eran aquellas dos nifia¡;, 
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por ÍllLuicion, por presentimiento, poT la <lolJle visla que suele tener el alma, por 
algo inexplicable que nos revela lo desconocido , cuando esas uiñas vinieron al 
mundo, laii recibieron en sus brazos sintiendo una alegrta extraordinaria , un jú­
bilo indecible , las miraban, las acariciaban y nunca se veían hartos de den1os­
irarles su carilío. » 

,¡ No habiau de sentir un placer inmenso , si tenían cerca de si á. sus ángeles 
buenos, á los nobles cspfritus que los babian rescatado con su amor de la ser-vi­
dumhre del pecado! Estando :rtlanuel y tt1arfa en la ca~a de los padres tle Alicia 
y Olina, llegaron éstas á la tierra, y tanto la primera como la segunda les inspi­
raron un cariño lan sin límites, que ni sus 1nisn10s padres le sentian igual.» 

,y bieu conside:-ado no es eslraño ¿qué son lo~ lazos de la carne, compatados 
con los lazos del espíritu? Y si grande fué la alegría que si11lieron al verlas, por 
ley natural. terrible debia ser el dolor al perderlas. Al n1oril· Alicia lloraron amar• 
gamenle, pero aun quedaba Olina, más cuando ósla so fué , cuando ~1anuel )' Ma­
ría fueron al cementerio y conl,emplaron el cadáver de la uiña por última vez, 
entonces sus almas, como si se despreutlieran de su envoltura, 1r en tal estado ad­
quirieron lucicléz, vieron claramente que la luz de toda su vida, su regeneraoion, 
aquellos ángeles de arn_or que babian dormido en sus brazos, que les bahiau pro• 
digado sus inoceut.es caricias, vieron que ternlinaba ya su uli.siou 4ue no era otra 
que despertar , desarroUar y pw·ificar su sentin1icnlo, conseguido este r13sullado, 
aquellos espíritus ya se iban mu1- léjos, porque hacia 1nuchos siglos que por su 
adelanto 110 pertenecían á la tierra r solo llalJia11 pertrnrcido en csle planeta. para 
velar por ~1anuel y l\1aría, para separarles del pt'Cado y aruar la virtud. Todo 
esto y mucho más que yo no Le puedo hacer cotnprender, comprendieron l\fanuol 
y ~larla, si11LierQn el cho<¡uo violentísimo de tan e11eontratlos sénti.n:uentos, , ieron 
tanto::i siglos en tau pocos segundos, la gratil ud se despertó eu ellos de una 1nane­
ra tan poderosa, quo no es eslrañu <1ue su envoltura sintiera la inmensa oonn10-
cion que sentia su espíritu, r el dolor de su ahna reflejara necesariamente eu su 
cuerpo. ~faría pcrdioudo el ltahla y ~iatluél la razon. ¿No mala el rayo? pur.s 
rayos son Lambien algunas seni¡acioncs, sc11saciones llay qne enloc1uccen, que 
cuaudo el espíritu so pone eu contacto con el a1nor infinito, ¡siente tanto! .... que 
su cuerpo <le harro se ,·om¡,e, ,.no ha de romperse ? ¡es Lau r,~cigil! ¡es tan que­
bradizo! cuando el alLna se arroja en la hoguera del an1or di, íno, el cuct·po del 
hombre se pulveriza, por qua el fuego de sns id!.'as le consume.» 

«A vosotros os ha parecido un caso exlraordinario lo ocurrido en Valencia, y 011 

realidad no lo es; obedece, como obedece todo 1•11 la Creacion á las leyes eternas, 
todos los ofcct.os correspondeu á su causa. Nada sucede, 11ada acontece que 110 

tenga de ante mano elaborado aquel desreulace, las cooclusioHes, nunca son má,s 
que el tó,;ico res ulLado de los principios. i 

«No hay afectos, uo hay simpatías instautáueas, cuando <los séres so 111irau y s~ 
conrnueven es lJUC recuerdan, no qne se impresionan. No es la tierra planeta, ó 
mejor dicho, no es la hun1anidad te1·rona la más apropósito para crear afecciones, 
gracias que continúe sinliendo y recordandh algo de su ayol'. » 

,Ya sabes aunque muy á la lijera porq11e l\fanuel y ~faria perdieron el uno la 
razon y la otra el uso de la palabra al ver el cadáver Lle la niña.» 

«¿No habían de trastornarse? ¿no habian de sentirse heridos de n1uerLe7 ¡,lti sa• 
bes lo que es el a1nor de los espíritns? 6lú sabes cuanto le deben estos dos ~éres 
~ Aücia )' á Olina~ Si despues de Dios ellos les han dado nueva vida, 1noralizáu­
dolos, instruyéndolos, despertando su sensiblidad, y este trabajo no ha d11rado 
años, sino centurias de siglos, y siempre lo mismo, porcrue el amor )' la abnega-
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cion tlc los espíritu:; [H'Citi•ctores nuni·a se acaba, Hunca so eslingue, nunca pierde 
ni un á torno uc su inteusi<lad.» 

,Ya to lle dicho que el an1or de la n1atlre, C'B el !fUC en algo se asemeja al amo, 
<le l(ls espíritus superiores, porque una 1na.dre por regla ge11eral es tolerante, siempre 
oucuontra uu n1ec.Jio de atenua.r la. falta de su hijo; pues el amor do los ospírit1Ls 
e,; así, he c.lieho mal, no es así, os .má,; grande, es más sul:lime, tiene· algo de la 
it1tuensidacl lle los cielos. Con1parad(IS los dos an1ores te tliremos que el a111or ele 
la ma<lrc, 1 s la gola do 1·01.:lo, y el amor de los espíritus es el éter infinito, douclo 
navi3gan los 1nundos » 

«¡Si ~upieras cuantas lListorias, tia y 1 ¡sí supiera.e; cuántc1s tnisterio:; g11a.rdan al­
gunos sérc:;!. . El Aér más desolado <le la tierra, el qu.e aparece rnás cleshereuaclo 
sl1clc ser a1na<lo por un espíritu de tal n1anrra, t(UO el niño 1nás mi111ado de la 
tierra parcrc un expósito junto :\. éh. 

«:Amau , osolros mucho, desprendeos de csr ínlÍillo egois1no que os dou1ina, y 
os hareis acreedúres á ser runa<los; rccortla<l que hoy Uorais corno tórtolas sulita• 
r1as y que ,osolros oi- l.Jabeis cread,) esa solc<lad; hol'a es ya que vuestro espíritu 
sr llaga digno de "ViYir on condiciones más agraclahles, hora es )ª l{Ue comenceii< 
á vivir, 1¡uc llcvais muchos siglos, 1nuchos, que estais como cadáveres insepultos 
en el C"menlc>rio de la tierra. Atlios. 1, 

llé aq111 lo que 110:; dijo nrre~tTo a1nigo y guia espiritual, y_ cuanta razon I iene, 
estamos muertos para la. felicidad, viri111os, sin vivir; 1uientras n1a.s conocen1os el 
cs1)iritismo 111as contentos estamos tle haber dado principio al estudio de osa 
gran , ortlad . 

¡Cuánto so puede progrcsal· comprundiendo la eterna vida tlel espíritu! ¡De ,¡u~ 
di~tinta 111a11er,i sobreJlevatnos la~ ponaliclados do la vida! 

¡Con qué afan trabajamos eu nue:;tL'O adelanto y en nuestro pcrfocoionamientt,! .... 
.\llo1·a :;j que pal'i~ nosotros tlice Dios ¡há!Jase la luil por que ahora tenemo~ 

ojos para vorla. 
El suceso ocurrido en Valont:ia, al parecer ,erdaderamenle extraordinario, 

cuan digno es Je estlLdio, y ~in e1nbargo, <lados lns anlécedente:, nada más natu­
ral que lo acontecido. 

Le hac(l muehisima falta a la h1tmanidad de la lierra adf{uírir senlimicHlo, nc-
cm;ita conocer riu pa5atlo, para eugranuocer su presente. 

Le es indispensable qur la luz de la ,c1rdad ilumine la cámara oscura dr. su 
razon. 

Que la luz del infinito dr.scienda hasta los l1011tbres1 y estos entonces ele, arán 
su t1enlin1iento, ) la s1it.liu1idad dé sus ideas obt>dccicudo :i la!) leyes eternas de 
la atraccion bttscarán el imán cierno dP los 1nundos qu~ en lenguaje ,ulgar so lla• 
ma Oio:-1 

AlrALIA DOMINGO Y SOLBR, 

DEFENSA DE LAS MUJERES 

(Oonti11uacion.) 

Y por qne no se pieose que estos últimos siglos en moJeres sobreEaliPnlrs son infe­
riores á los antiguos, ya se presentan armadas una Juana de Arco que Bal,ó a su país 
de los ingleses. 
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Uoa ~fargarila de Dinan1arca que conquistó el reino de Suecia , una ~larulla de 

Ll'n1110!! que obligó á Soliman á levanlar el ~itio de la fortalezc1 <.le Cocbin. 
Cu·-1 B,aoca de Ros! d1:1 l'adua que defent.lió ,,,1J1•rosamPnle la Plaza de Bazaao eu la 

Mnrea Frevizaua , y traida y visla, quitóst: la vida en el odsruo sepulcro de su 111<1-

rirJo. 
Uria llrinna paisana del Vahelina , que con su compañero Pedro Brunoso conqui:-16 

el caslíllo de 11dvono y pereció eo las prio1~ras fila¡; al dar el asalLo. 
Uoa l\1aría Pila beroina gallega que obligó á l,Js iugleses á levantar el silío 01• la 

C11roñ:1 
U11a !\!aria de Estrada que peleó baju el mando de Ilernan Corté;;. 
Juana Llacbrtte que defeudió á Dtiauvais conlra 1011 Borgoñonri:1. 
llcsla en esia rrien,oría de 111uj11res grandes decir algo sobre un capiiulo en que los 

ho1nbr~s n1ás ¡icusan á las muji'rf's y en qaP balléln nti\s dcmO$lrada su n,1queza, 6 n1ñs 
defectuosa so constancia, que es la conser\'acion del secrelo. 

Calon el Censnr nn adrnitia en esta parte excepcion alguna , y co111lenalJa por 11t10 
d~ lo'! mayores errores del horuure fiar si'crelo á co,tlquiera niujl'r que futise. 

Pero á Calon l1~ desmintió su propia talaranieta I•oncia hija de Caton t>I m<'nor y 
mujer di! alario Bruto, la cual obligó á su n,arido á confiarle l11 gran secreto de la 
eonjurac1011 contra Cé$ar, cou la extraordinaria prueba que le dió de su valor)º con~­
laacia hiriéndose volanlarian1ente en la )1'11gua con un cuc~illo; no fallando entre las 
mujerei- rjPmplos de inveocil,l11 constancia e11 la caslndia del secreto. 

Pilágnras, estando cercano á la muerte enlrt>gó sus escritos todos que co11lt111ia11 los 
1ná¡. recónditos misterios d1• !lll filo1,ofia á la sáLia Dt1n111, su hija, ron órdl'n de no pu· 
IJlicarlos janiás , lo que ella tau pu11tualinP11le obetlerió , qun aun viénd11se reduri la a 
su111a pobreza y pu,lii•ndo vender aquellos libr •s por gran sun1a tlt• dinero , quiso ser 
n1ás Ílt>I á la confianzo de su padre que salir de l,1s augu~\ias dt• p11bre. 

Eplcll:iris n1ujl'r del , algo soportó todo:i los nu1rllrin11 siu revtlar el secreto de la 
co11spiracion de Pison co11tra 1'eron, de la cual era sauedora. 

Séneca cu yo est1iicis1uo no se ahorró con nadir, y cu ya se, 1'rillad se pu~o 1nu y lé­
j,,s da sospeclJ I de adulocion, hizo con1paraci ,1n venlajo~a á ÍIJ\·or do 1:1,i 111uj,•1P.:; pul'S 
la~ consti111yo au10oluta1nenl•• iguale.:; "011 los h•llt1bres en todas la➔ dispn¡¡iciunes ó facut­
L11d1,s a precia blrs. 

Llt>gan1os al bal1d,..ro n1a)or, que <'S la cu"slion del l'nlentlinii,,ulo, en la cual con­
fi11~0 que si no n1c v.,te la razon, 110 lt>11go 111uch'lll rccur~os aprl,111!10 ÍI la aut1,ridud de 
otro~; por que los Aut,1res que tocan esta 11,atl:'ria (sal\n uno q111• nlro 1nur raro), l's­
tau tau á. fuvor dt' la opioion del vulgo, qn,• ca~i 11nifo1·111<'s uablau clt'I 1•11lendin1it>uLo 
d1• las mujc>res con d<'sprecio. Podriase responder 5 la au1orida1I do <'i.l11s liuro~ con la 
fabnla signienle: 

Lle11d11 de camino un hombre y un leon se lP!\ ofreció cli~putnr c¡uii>n11H Pran tu/is, a­
lií'nt11s, si los boml.Jres, si los leonrs, calla uno daba la vr111aja á su i·specir, ha!-11,1 que, 
lll•Rando á una fui•nll' de muy buen,1 t'Struclura , ad ~irlió el hon,bre que en la coro 
nacion estaba fiiurado en máro,ol un bond.>rt•, buc1t'l!do pedaz,:s ¡\ un lt•o11 . 

Vuelto ento11cf'.s a su contrincante en 101111 ,encedor con10 qui<'rt b,,bia hallado cou­
lra él un argon1enlo conclu)enlo le dijn-Acal.>ar:ís }ª lle desen¡tañ.,rt<' de que los 
ho111bres son 111ás volil'llh!S que los le-0ne", puei; allí \'PS g1•mir opri111iJe y rrn<lil' la 
,ida un leon deb¡1jo de un hornl,re. 

Ilt!llo argu111en10 n1e traes, (r<'spondió so11rit•ndosf' el IPnn:) esta <.stótua olro bon1bre 
la hizo, y a.,;i no es mucbo que la forniase con10 le estaba bieu ú ~u esp«'t'ie. 

}' o l1• pro,ncto, que si un leon la h·tbiera b,.rl11', til huulera , uelln la lurt1ll,1 plun .. 
tan1lo el leou :;ohre el boo1bre haciendo gigote de él pa,·a su plato. 

Al caso: bon1bres fut•ron los que <'lll'ribieror, estos libros"º que st' ronrl<'na pnr muy 
inferior ol entendiniiento de la n1ujer, si niajeres lo hubiesen escrilo los bonibr<'s c¡ue­
darian dl•hajr\ 

Y no faltó alguna que lo hizo, pues l,ucrecia !f ari11ella docta vl'nf'ciana, entre otras 
obras qtH' compuso, unit fué un libro con este titulo: .Eq;celenct'I), de las tnV.Jeres, cote­
jada co1i los dif1Jotos y t>icios de los !.orr16res, donde todo el astwto fué probar la pre­
ferencia de 011 sexo al oLro. 
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Aquellos que ponen tan abajo el entendimiento de las mnjerl!s, que casi lo de¡an en 

puro instinto, son indigno:, de admitirse á la disputa; tales son los que asi(l11tao que á 
lo más que puede subir su capacidad es á gobernar un gallinero. 

EsLos discursos contra las 0111jeres son de hombres super6oiales, veo que por lo co­
Lnnn on Rabea sino aquellos oficios casero; á que es tau destinadas; y de aquí infieren 
que no son capaces tle olra cosa. 

El rn:i.s corlo en lógica sabe, que de la carencia del acto; á la carencia de la poten­
cia DO vale la ilaeion, y de que las mujeres no i;epan más, no se inbere que no tengan 
laleolo para más. 

Nadie sabe más que aquella facultacl que estudia, sin que tle aqui se pueda colegir 
(sino bárbaramente) qua la babilitJad no se extientle á más que la aplicacion. 

Si todos los hombres se dedicasen a la agricullara, de modo que no supiesen otra 
cosa, ¿,er.ía esto funda,n~nto para decir que DO son los hombres hábiles para otra 
cosa? 

Entre los Drusos, babitautes de la Palestina, fueron las mujeres las únicas deposi-
tarias de las letras, pues casi todas sabían leer y escribir, y en fin, lo poco ó mucho 
que hay de lileralura en aquella gente, eslá archivado en los entendimienlos de las 
mujeres, y ocullo del todo á los hombres; los cuales se dedican á la agricultura, á la 
guerra, y á las negociacioneB. Sr en todo el mtmdo hubiera la misma costumbrf', 
tendriaD sin duda las mujeres á los liombres por inhábiltis ¡,ara las lell'BS, como hoy 
juzgan los hombres ser inhábiles las mujeres; y con10 aquel juício seria errado, lo es 
del misnio modo el ~ue ab.ora se hace, pues procede del mismo fundamento. 

La historia ha dejado basla11les eje111plos para probar que no es ,nenos- hábil el en­
tenuimiento de la mujer que el de los bumbrl's, aun para las ciencias OláS difíciles. 

D.ª Ana de Corvalon, segunda esposa de D. Fernando el Católico, fué celebradísi-
1na aun más por sus bellas letras y precioso talento que por su hermosura, siendo 
esta tanta, que era tenida por la mujer más bella da la Córte. 

D.ª lsabel de Goya en el siglo déoimosesto faó doctísima, predicó públicamente en 
la Iglesia de Barcelona con pasmo de la gra11 concurrencia que la llscuebó. 

Lni8a Sigea de Toledo fué erudita en filosofía y bellas letras, sopo las lenguas lali­
na, griega, hebrea, arábiga, y tenia correspondencia con el Papa Paulo lll en estas 
lenguas. 

D.ª Oliva Sabuco de Nantes, natural de Alcaraz. fué de sublime penetracion en ma­
terias físicas, méJicas, n1orales y politica:1 como se conoce en sus escritos. 

l),ll Bernarda Ferreyra, porluguesa, sobre entender y hablar con facilidad varias 
lenguas, supo la poesía, la retorica, la filosofía y las matemática~. 

O.ª Juliana ~lorella natural <le Bar-celoua, fué un portento de sabiduría, defendió 
públicamente conclusiones filosóficas, sopo 61úsofia, teología, música y jurisprudencia, 
y hablaba catorce lenguas. 

La célebre monja de ~féjico Sor Juana Inés de la Cruz es conocida de todos por 
l!US erutl itas y agudas poesías. 

Es ocioso hacer el panegirico de la Duquesa de Aveyro conocida de toda ~paña 
por las innumerables dotes de so espiritu. 

Italia no cede á Ei1¡,a.iía en cópia de mujeres eruditas. 
Do, olea Bucea natural de Bolonia , habiendo sido deslioada d~de su infancia á las 

letras se adelan1ó con pasos tan agigantados en ellas qae se practicó con ella la (basta 
entonces) nunca vista singularidad de darle aquella famosa Universidad el Boo~te de 
Doctor donde fué mucho tien1po caletlrát1co. 

lsotta Nagarula, de Verona, fué el oráculo ele su siglo, porq11e sobre ser muy docta 
en filosofía y teología se le añadió el ornamento de varias lenguas, y en elocuencia no 
fué inferior á los mayores oradores de su edad, peroró varias ve.ces delante del papa 
~icolao V, Pio 11 y en el Concilio de Afaotua. 

(Se conJinuará.) 
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• • - t •• o" • 

El 30 de Setiembre último, recibimos la carta que publicamos á 

continuacion, sintiendo hacerlo con algun retraso; pero no ha sído 
nuestra la culpa sino que no siendo LA Luz peri6dico político, se im­
prime con anticipacion, y esta es la causa de no haber publicado an­
tes un documento que oreemos de importancia: pues la Sociedad de 
Estudios Psicológicos de Zaragoza. ha prestado á la caus::i. del Espiri­
tismo valiosos servicios: y su voto es altamente autorizado. Hé aquí 
su adhesion. 

SE~onA 0(1:ilA 1\111•LL,\ Do~t1l'IGO \' SoLER. 

Querida herwaua en creencias: 

J!s ele tal impo1taocia para la <lifusíon ele uuealras doctrinas J~ direccion que á 
la propagauJa se iu1prima, que así puede eela conquistar en plazo breve el lugar que 
poi· leyes natur,ile:6 y divinas corresponde al E~piriltElnO , como traernos la ptrlurl.Ja­
cion y el <le3crétlito, anula11tlo los e:ifuerzos y trabajos heclioa hal:ita ,H¡ui: touo drp~u­
de <le la línea de cou,lncta; <le la direccion que á la propaganda se dé. 

La hipocresía oculra bajo disliutos disfraces y la ienot·ancia con su at·rogancia y s.us 
torprzas pretenden detener oue::lro paso tle~figurando nne!iLras doclriuas ó echando un 
borron; y es preciso, por lo tauto emprender una euergica ca1npaña y s01,lenerla cou 
teson y valentía para tlesenmas<:arar á. los uuos ó incapacitar y separar a los que , sin 
conocimientos '1e ninguna especie , (fUiert>n erigirse en tlirectore3 y apÓllloles úe una 
idea. 

Biste ha sido y es el criterio de este Centro de E!iludios psicológicC'e; y por eso tuvo 
un placer al dar lectura, en la velada literaria m11nsual, celebrada el 26 del actual, al 
artículo tiluJado Protestantot, inserto en el número 18 de L! Lt_z Dl!L Pon,Ei\JR y es­
cuchar Ja aprobacinn unánime e.le toda la sociedad a los estren1os tJUC el rl'ferido arli­
culo abraz,1; acordándose, á propuesta de la Junta Directiva, manifestará V. su con­
formit.latJ, ex.citándola á que siga por ese camino flusta estirpar la cizaña 1¡11e ha arrai­
gado en el campo del espirilis,no, convencidCls tle 1¡ue el peor ene1nigo es ijl c¡ue co­
bijaLIO dentro de naeslra casa sa arrastra y acecha el mo,ue1Jlo de enrolicar1:1e a nues­
tro cuello, como veneno~o reptil, ó roer cual la carcoma los cimierJtos del edificio. 
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Ot1seámosle las ruerzas necesaria!< para prose~uir en esla empresa de cuyo buen 

P.tito no porlr.mos dadar~ 
~ 

H~cia Dios por la carida'd y la Cit1ncia. 
Zaragoza 28 úP Setiembre de f 886.-El Presidenle, Fabian Pala8l.-EI Secreta= 

rio, .Mainu,l Gorria. 

----♦ ..... ---

J LA MISERIA 1 
..... 

J)ice un economista in~lés, ~1. Etlwin Cbadwick, «que la existencia penosa, odio­
~ª y pesada en medio de priYaciones de toda suerte á que fstlln con frecu~ncia 
conclenatlos los indigentes de las grandes ciuclades1 produce un triple delerioro in• 
tclcctual, moral y fi$iuo. 

»,lle hallado ([lte existe indndablcmcule un lazo entre la cl'i1ninalidad y las con-
<lh;.ioues higiénicas. He adquirido la prueba de que los delincuentes por hábito son 
casi siempre individuo.s alojados eu casas inllabitables, y que, desde la infancia, 
han sido de.licados á la. vagancia. 

:n Puesto que la justicia cuesta cara; puesto que la prision y la delenciou óca-
sionan ga!:llos considerables, sin conlar los perjuicios que resultan á los partícula· 
res del roho y de la estafa, 1' si el aumento del nún1ero de criminales esta ligado 
á lai, condiciones higiénicas, es evidenle que la mejora de esas condiciones, por 
cara, 11ue cueste, constituir,1. auu una economía <le dinero. 

,I,a degeneracion física es igualmo11te costosa a. la sociedad. 
» La esta<lística establece que entre las poblaciones ffllO gozan lle una vida mo• 

desla pero oómotla, y de.condiciones higiéni;as suficienle.:l, se ele,·a úllican1cnte la 
,nortalidad á un catorce por ciento. 

11 E;~ las po1¡lacioues en 1rue c.;las condiciones ILigiénicas dejan que desear, la 
n1ortalic.lli.d llega ha:.ta el setenta y setenta y cinco por ciento.> 

Esta nos 111uy confru·mBil con 1•.~la> apreeiacione:i: la miseria es perjudicial para. 
el qlle la. sufre y para los <t tte la Lolcrai1; la h11n1anidad desconoce sus intereses 
<lejanJo 1yue lns unos acumulen inn1cnsos capitn.le~, 1uientras que otros carecen 
hasta tlc lo n1~s necesario para la vida. 

Prue',a grande es para el cspiritu ser en la tierra uu buen rico, pero en uues-
tra humilde opinion, no es meaos espinosa la de sor en c::;le planeta un buen po­
bre, porqur:i la miseria lo ha.ce dc.;centler al hombro á lodas las bumillaciono.;, á. 
toda, las torturas, á. todas la:i situaciones mis r,•pu¿nautes y más contrarias á sus 
itl as, y se necesita uua gran fu_e;·za ,u 1ral par..i re.;istir á la:i seducciones> á los 
halagos tle los placeres, cu,inu•> se carece de lo 01ás indispensable para vivir. 

Al pohrc se le mira con pro(untlo de:sprecio. Y,1. dijo Quevedo: t¡ue pod6ro6, ca­
ball~ro es Do'ti dinero, añadiendo, no t·eonrdamos bien si él ó Cervantes, que ,el 
bomhrc pobre ni tiene derecho á ser honrad•J,» Y es verdad: cuando uu pobre fre­
-0uenta una casa, si tlcsaparece cualquier objeto, en seguida se dice:-El pobre 
l~be hab~r:iclo llevado; si co·1 cierta clase <le genle no se puede Lener considera­
eion ... l Y el infeli1. necesitado, aunque sea inocente, aparece culpable; y á veces, 
¡qué heridas lan prof uodas se hacen á e.sos desgraciados á quienes nada se les 

concede! 
Nunca olvidaremos á un pobre niñl) que contaría unos siete años; era de sem-

hlanle agraciado, tenia unos ojos hermoi;iiiitnos, y el pobre..:illo pasa1ia su vida á 

' 
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]a puerta de las iglesias acompañando á. su abuela que era anciaua y cas, t:iega. 

Todos los dias iba Pepito á casa de unos amigos nuestros á recoger la comida 
que sobraba, y como era tau si1npático, aquella buena fa111ilia le tqmó cariño has• 
ta el punto que le baciau entrar y tomaba parte en los juegos de d◊s niños quó 
oontínuameuLe Je regalaban estampitas y otros juguete¡¡, Viéndose tan atendido y 
acariciado, Pepito tomó gran confianza, pedía que le leyeran los cuento& de la i·n-
fancia, y sus grandes y expresivos ojos se llenaban de lágrimas cuando escuchaba 
La, aventu,,.a, d, u1t ltuerfanito. 

Llegó Ja Pascua de .Navidad y los amigos de Pepilo pusieron w1 nacimiento eon 
todas las figuras <lo rey·es y pastores, las cabritas, los can1ellos y domas acceso-

• 
fiOS, 

Una tarde, quo esláuamos mirando aqt1ella ciudad de corcho con sus rio5 de 
cristal, sus liosques de pi.no y sus estrellas de laico, <!ntró Pepito todo alborozado 
y juntando las mauos con inocente asombro nos dijo:-¡Qué bonito es esto! ¡Qué 
1uo gusta el niño Je:iús!-Y se quedó éxtasiatlo mirando las montañas de carto11 por 
donde dcseenclian los Reyes mago~. 

Nos llamaron y salimos de la habilacion, y al ,,ernos salir, nqs dijo uno de los 
niños. 

-¿Por qué ha deja.do V. solo á Pepito? ¿No ve V. que n<1s ptLetle coger algun 
muñeco, qu,e le gustan mucho y él nú tiene ninguno? 

Aun no había concluido de hablar el nial pensado chicuelo, cuando vi1nos salir 
á Pepito pálido como un difunto; abrió la puerta rápidarncnto y- mirándonos con 
indefinible desco11suelo, uos dijo con acento conn1ovido:-¡'fodo lo lle oído! •.. ¡todo! 
-Y bajó la escalera acclerada;nente sin querer recoger la comida que ra le te­
nían prepara.da, 

¡Cu,ínto lei1nos en la elocuente. en la s1gni6catira n1ira<la de aquel pobre niño! 
Que herida tan profunda recibió su 1lig11idad al ver que sospechaban de él. 

Parecía imposible que un mucllach-0 que pasaba el día en la calle, jugando á la 
puerta de los templos, tu, lera tanta <lelicadeza. do sentimiento. Tanta pena 111ani• 
festó, que no c1uiso voJver más á jugar con sus an1igos, renunció á las estampas, 
a los juguetes, á las golosinas que aquellos le dabau_ continuamente, y ou un nifio 
que carecía de todo, su renuncia demostró una gt·an fut1rza 111oral. Su pobre abuela 
tuvo que buscar otro mandadero, porque Pepito la dijo: que adonde se dudaua de 
su honradez no poilia él entrar. 

¡Cuántas veces habrá apurado la e<>pa de la ama1·gui-a aquel µobre sér que en­
tró en el 01undo bajo tan malos auspicios! A no ser que el desprecio social lo haya 
llegado á envilecer; porque muchas veceb la misma sociedad crea al Jadi•un, por­
que como le niega todo sentimiento <ligno, despierta en aquel sér toJos los malos 
deseos. 

Los niño:. pobres siempre · nos han llamado la alencion , porque !Jemos , ésto on 
ellos una geueraciou de ntáttires ó <le malllecltore:;; en la ruiseria no hay te-rmiuos 
medios. 

Vive en nuestra memol'ia un pnbt·e niño que estu, irnos , i~n<lo una ó dos vcc~s 
por semana más de tres años; vendía arena; todo su traje cowiistia eu un paula­
Ion aucbo de paüo azul y una gran chaqueta <le bayeta amarilla; y no reprcs~ulalJa 
más quo ocho años, tan pequeña era su estatura. Eu su rostro n1oreuo pulido irra• 

<liaba la inteligencia; sus ojos eran pequeños pero ,nuy vilos, oran do:, <lian1aute s 
negros de un brillo ller,nosísimo ; su mirada eril tau peuetrW1te , ta11 significativa 
que llegaba al corazon; una ó dos veoos por semana venia á ofrecernos su 1ncrcan­
cía igualmente que á los demás vecinos de la casa> y lodo;; lo:; inquilinos se habían 
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acostulll'Jrado lanto al pequeño 1:údrín, 11 uc la semana que no Y('llia se pregun~ 
o tallan unos á otros: ¿qué le habrá 11asado al pobre lsi4rillo? 

Era ,1n niño de buenos. modales, muy respetuoso. y muy huu1il.de, lo que ~ra 
bastante extraño por-que, segun él docia, no recorhaha á sus padres. vivia en to­
las calles de Ja Ribéra de Curtidores, puesto qua cada noche dormía en un portal 
ó en una escalera, siempr¿ variando de domicilio; toda~ las mujere., del barrio le 
mandauau (Jue hiciese esto ó aquello, pero nadie se cuidaba de pagarle t1n din~~ 
ro, gracias que alguna, 1nujer cariCati,a le solía sentar á su n1~sa, y en las casas 
dondo lle\aba arena le daban con frecuencia pedazos de pan. 

l~idrí11 era filósofo; jamás .se impacienlaha, jamás ponia mal gesLo c,1ando se Ir• 
dccia:-No hace falta arena.-Olro dia será, contestaba sonriéndose. 

Por oirle hablar, porque tenia ocurrencias muy felices, muchas vece~ le hac[a­
mos entrar dic.ién<lole: -Siéntate, llo1nbre, que le Cl)nvienc l'eposar. 

-Ya LQndré tiempo de es-Lar senla<lo, nos dijp un día con voz m~lancólica, cosa 
extraña en' él porque siempre cantaba como un pajarillo en primavera. Al oír su 
cnnle ·. taciou le miraiuos fijamente y obser\amos qi1e sus ojos no brili.ban con10 
de costumbre. 

-¿Por qué?-le diji1uos-¿Piensas can1biar de Yida? 
-No sé> pero hace dos noches he soñadn, es decir, he visto caer eJ paredon 

de 11na casa muy grantle; acudió mucha geute y sacaron de entre los escombros 
dos niños con la cabeza aplastada y todos llenos de sangre; yo me acerqué á mi­
rarlos y me encontré que mi compañero Gasparin estaba mu~r1o y -yo tambien. 

-¿Qué disparates estás dicien~o, muchacho? ¿-Pues si; esLahas muerto cómo 
podias yerle? 

--No lo sé; pero 1·0 me -ví, y me ha dicho la sefiora 1uana á quien yo se lo eon­
t,'., que t1s muy mala SJñal y que eso quiere decir que me moriré pro11to. 

-No hagas caso, chü1uillo; esas son toulcrias. · 
-NQ crea V. que á mi n1e dé miedo el morirme; así como así, le 1niran á uno 

tau mal ... Peor n1iran á un ¡io'ire que á un perro. · 
-En parte tienes razon. 
-Vaya si la tengo! lfire V., ayer me iban á n1eler en la cárcel, y gracias á 

una buena idea quo yo tuve In semana pasada, que sino ... á estas horas ya estaria 
á la sotnhra. 

' 

-¿Pues qué te pasó? ouéntamr... 
-Verá v.; yo voy á una casa donde me quería mucho la cocinera, qne me ha-

cia entrar en la cocina y siempre me daba cosi~as buenas. Ayer la señora not.6 la 
falla de un cucharon de plata , y cuando yo llogué, la misma señora salió y me 
dijo qu.e si no devolvía lo que babia robado me baria prender. Yo me quedé como 
quien ve visiones; quiso hablar y no me dejaron; hasta_ la cocinera se puso contra 
mi, y-crea V. que eso fuó lo que sentí más; llamaron al portero y le dijeron que 
fuera por dos municipales para prenderme. Yo al oir esto comencé á gritar; la 
señora gritó máA que yo; las criadacs me querian pegar, y se armó tanto ruidll que 
salieron los vecinos á la escalera y al e.ulerarse de lo que babia, una señora me 
cogió y me dijo:-Oue vengan á prenderte á mi casa¡ yo diré quien eres • .En esto 
subieron tre3 municipales y mi protectora les dijo;-Est.e infeliz es inocen_Le¡ hace 
una sema11a que yo le di algWJa ropa vieja y entre eUa ha.bia una levita de mi 
marido, y aquel mismo dia volvió Isidrín para entregarme do.s monedas de á 
cuatro duros qu,e bahía encontrado en los forros, y el qlle de'\luel~e dinero halla­
do en una prenda que le han entregado para hacer de ella_ lo que quiera, no es 
capaz d,) robar: este infeliz no tiene más delito vie ser pobr~ y no tener calor de 

• 
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nadie. Los m1inicipales le d¡eron la razo11 y me dejaron libre; ¿y querrá V. creer 
que desde ayet' esloy qn<' no se ave~irn1e á que 1ne creyeran ladron .... yo qun 
estoy tan Jéjos do es.o .•. que vi ro tan. contento ~on mi suerte .•. y ya ve V. que 
t¡uion más pa:bre que yr,? Pero nunca, nunca be JJens:i do en apropiarme Jo ajtuo; 
no, lo CJlle es a~ - uo quiero entrar eu ninguna casa ; no SBa que otra vez me 
acusen y no tenga quien 1ne defienda. 

Seguimos viendo á lsidriu duranto un mes, y notan10s en su ro1:t.ro la huella iu­
delebla do una honda tristeza, confesándonos él mismo que no se podía a.yonir á 
que Je h_ubjerap ac_usa<lo tle ladron. 

Pasaron cinco días)' Jein10s en La Oorre,pondencia de Espa11-a que habian caido 
d11s paredones de una casa en construc ·ion, causando la muerte de dos polJres ni­
ños qne se habían guarecido del viento y de la lluvia en dicho lugar; al leer tal 
notLcia nos acordamos de l:lidrin, y dijimos con tristeza: -¿Si se habrá realizado 
su sueño? Y efeetivamentfi se realizó; porque el pobre niño no vol, ió á parecer; 
preguntamos á otros areneros y nos dij~ron que I"idrín y su co1npañero Gaspari11 
hahiao muerto por el derrun1bamienlo de una casa. . . . . . . 

¡Qué triste vid.1! ¡Qué Lrisle cut . • . . . . . . 
• • • • • • • • • • • • • • • • 

Al 1,erminar las anteriores líueas sentimos el fluítlo de un espíritu, ~ él 110s ins­
pira lo que escribimos á continuacion. 

i¡Pllbre mendigo de la tierra! Rora es ya :que con:-agrcs tus ,·ecuerdos á e:-o:; 
séres desgraciados que no encM11tran una ,sonrisa al ooqer, ni les sigue Ull smpi­
ro al morir. 

» ¡Triste es la. miseria! ¡ Muy triste! •.. Porque es resultado de grandes del)acier­
los. ¡Qué solos viven los pobl'es en esa tierra! ¡Qué humillados! ¡Qué despreciados! 
Si supieran los 1nalos ricos las fataL1s consecuencias que trae para el espl1•it11 el 
despotismo, la dureza y la indiferencia gl 1cial, ¡ cuán distinto seria su proceder! 

1> Vosotros, los que estais iniciados en la verdad, los (JUe sa!Jei~ q-ue el alma vi­
ve siempre, no os canseis de repetir qu'3 el mal rico de hoy es Pl pobre de maña­
na; que el que .humilla. sin piedad, será humillado sin compasion; que el que aco­
sa será acusado, que el que murmura será murmurado, t¡uo el que maldice será 
maldecido, que toda la tierra que se amontona. para arrojarla sobre un inocente, 
toda caerá sobre el que la amontone si11 perderse ni un solo grano . 

., Compadeced á los pobres, porque Jlevan mucl1os siglos de mendicidad; mendi­
gos fueron cuando vistieron púrpura y cuando do limosna recogieron algltnos 
harapos¡ hay espíritu_s tan degradados, que son pordioseros cuando llevan la tiara 
y cuando se cabten con el Cqpucho del mendigo. 

,Tus reflexiones sobre la .miseria han sido imán para. mí , que t'ui pobre eu la 
tierra y me vi muy humillado en medio de hol'rorosas privaciones. 

, ¡Cuánta fuerza de voluntad se necesita para no caer! 1 Viven tau solos los po­
bres! ¡Compadecedlosl ¡Ayudadles á llevar su Crllt! ¡Endulzad las horas de su vi­
da! ¡Son tan a,nargast ... 

)¡Pobre mendigo qu.e vives solitario si1t propio ho6arJ ¡Cuenta las historias de 
tus compañeros de infortunio, que ayer lo fueron de · tas desaciertos! 

.i,Comienza á despertar de Lu pr,Ofundo letargo, estudia en el libro de Ja mi::;e­
ria Jos misterios del pasado, las anomalfas del presente y las ~sperauzas del por­
venir. 

>No desmayes aunque las espinas se claven en tu corazon. 
,No desfallezcas aunque el desengaffo te ofrezca su amargo licor. 
~Levántate aunque caigas en la calle de la Atnargura una y otra re ;, que tut-
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c,iidas si la~ soporta:; cou paciencia serán las rosas que maüana exhalarán su 
esencia para ti. • 

,Sondea la llaga de la mi::;eria, lin1píala culdadosamente, aplicale el bálsamo 
do la resignacion y de la humilt.lad, r si de enfermo te conviertes en médico ha­
brás conseguido en tu polire-za purificar tu espíritu y mañana entrarás en <1tros 
mundos para seguir tu eterna pere6rinacion.> 

Seguiremos fielmente los consejos de nuestro amigo invisible: do e:rúermo nos 
convertiremos en médico, á ver si couseguiu1os 1olver á la tierra en mejores con 
diciones, que por esta , ez nuestra existencia ha sido.muy triste. ¡Qué solos tii.,e1e 
los po6re1I 

A.lULIA. DOMINGO Y SOL&R, 

DEFENSA DE LAS MUJERES 

(Conclusion.) 

Lnnra Ceretti <le Brescia, desue la edad de f 8 años enseñó públicamente Filosofía 
con general aplauso á los priucipios del siglo décimosexto. 

Casandra F1dele, Veneciana fué tan celebrada en la inteligencia de la lengua griega, 
en la Fi!os'lfla , en la Teología y en la llislnria , que apenas hubo príncipe ilustre en 
aquella edad que ni.' le diese Lesli111onio público de su eslimacion , y se cuentan entre 
los flHlusiasl.as adoiiradore~ de Casandra los Papas Juliano II, Leon X, el rey Luis Xf 
de Francia y lot-1 Católicl's Reyes de Esp:1ña D.ª lsabel y D. Fernando. 

Catalina de Gibo Duquesa de Camerino en Aneona supo la lengua latina, la griega, 
la hebrea. Filosofía y Tt10.logia. 

?tfarta ~latcbioa, n11polilu11a, de ba,io 1u1c1mienlo , pero de génio tan elevad() , que 
superando los estorbos de su hunlilde ft,rluna , aprendió con suma veloci<.lad las len-
guas· latina, griPga y be brea y fué no vulgar poeta. , 

Lucrelia llele11a CQroaro de la ilustrlsima familia <le los Cornaros de Venecia. Des• 
de su Lieroa inf11ncia. (lccl,1ró una v:olenta incHnacion ó. las letras ; a quien corr~spon­
dieron portl'ntosos y rapídos progresos; por que no solo s0 iublruyó con rara tacilidac! 
en las lenii;uas lalina, griega y hebrea, sino que aprendió además casi todas las lenguas 
viva~ 1lti Europa, en filosofía, ma lttn1úlicas y Ea grada teologia, ~ disli ngu 16 con tantail 
ventajas, c¡ue la Universidad do Pádua resolvió darla el grado del Dnclora<lo en la fa­
ouJtad de teología ; lo que se hubiera ejecutado sin la aparicion del Carueual Barba-
rini. 

Las fraoce¡¡;1s sábias sou 1nurhisin1as, reduciremos su número á las más famosas. 
Susuna <le Ilal.H•rt supo Ül<>~ofía y lcologia, fué muy versat.la en las doctrinas de los 

padrPs de la Iglesia; 1tprend1ó las lenguc:1s e~pañola, italiana , lalina, griega y hebrea. 
María de Gonunay parisien, tle iluslre familia, alcanzó tan gloriosa fan1a de iugénio 

en la lit11rntura, qui' ap!'nas hubo ho1nhr11 grande en ~u lien,po que no se hici(lse mu­
cho honor de teol'r co111<1rcio Ppi~tolar con (lila; y así se hallaron cuando n1urió cartas 
de los Cart.l~nales Rich('lieu, Beutiroglio y Pt-rron, de Francisco do Sal('S, y otrus eicla­
recidos prelados, de Carlos 1, del duque dt.1 !Jantua, dt1I couue de Ales, ele Orysioj Du-
teano, Lipcio

1 
~1ons, Ilabrac, ~faynaudo, Hicincio, César, Copacio1 Carlos Piolo y otros 

muchos de erudicion soure~alieule e11 a1¡11Plla edad. 
Magdalena Sl'uderi , llan1,ada con u1ucba razon la Safo de su Siglo, pués fuá igual 

á aquella cehibradisima iri11ga eD el pri1nor de las composrc.iones1 y la excedió mucho 
en la pureza ele cnstun1urcs, fué grnnde rn la doctrina , pero incomparable e_n La dis­
crecion como lest1Günn ~as o,nchas y exct1l(>11tísimas obros. 

Su Artan1enes ó Gran Cyro y la Clelia que bajo el velo de novelas esconden mu­
chas y Vc!rdauer»s historias, son obrai- tle sun10 valor, y que en mi sentir esce<.len á 
cuanto se ha escrito en este génl'rO , a~í en F1·ancia oo,no en las deml'ls naciones. En 
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alencion á las prodigiosas prendas de esta tnujer la vino á buscar el singular honor de 
recibirla por asociada toda, las Acaden,ias donrle se adn1itian personas Je su sexo. 

En la Academia francesa llevó el premio srñ11lado á las obras t.le elocuencia el año 
167f , que fué lo n1ismo que declararla aquel nobilh,imo cue1po por la persona más 
elocu,.nte de Francia. 

Aotoni 1ua de Lagardé, noble. hermosa , apuPsta en cuerpo )' aln1a ; pues que por 
ella se dijo c1ue la naturaleza babia lt>nido el gusto de pintar todas las gracias t.lel es­
pirito y del cuerpl) eLI una n1ujer, fué tan cn1iuenle en la poesia, que en un lien1po en 
qne esle arte era 111uy cultivado y estio1ado eo Francia no hubo en lodo aquel reino 
llortlbre algu110 que la aventajara. 

Sos obras se recoiiero11 en do!I grandPs vohí1nenes. 
~1aria ~1ag1lale11a Glll>riela de Monlen1art, nació ron todas las disposiclonel\ necesa­

rias p»ra l&s ciencias aiás difíciles y abstraclas con1c dotada de feliz memoria, súlil 
in~énio y recto juicio. 

En su pl'irnera edad aprendió las lengua~ e~pañola, italiaua, latina y griega. 
Alcanzó coanlo hasta ltoy se Sé.be de la a11tigua y nueva fi iosofía , fué consumada P.n 

Jas Leolllglas escolálica, •Jog1nat1ca, expr1 Riliva y mística. 
Tradujo parle de la Illl.ada, escr1b1ó solirt• v~rias 1nalel'ias ya <le moral oe crítica, 

y de l\suutos acadé1nicus, sol! c<1rta~ P.sl11na<lí-1i111¡¡s, (·.ou1ponia -rcrsos , pero poco:;, y 
murió siflndo abade~a del ~,[ouast1>1 io du For.nl1•hraldo. 

~faría Jacqueline tle Jlle,n ur compuso sielo ,olún1eoes en cuarlo sobre varias ma-
&trias. 

Aone Le FebrP- (~lada1ne 0.icier) ~alió igual á su padre. en erudicic,11 y superior a él 
en elocuencia y en PI pri111or de eacribir con llt11icade1.a rl propio idio,na. 

Pu~ critica de primt!r órde11
1 

u~ motlo que rn esta facultad, por lo meuos en cuanto 
a aolnres prol'anoti, uo hubo llon1b1·e en su li-!wpo e11 Prancia 111 fuera tle ellu, que IC' 
excedil's~. 

Lns Pai~es B,ljOE- eu cuyo bclndo suelo lit>nr. n,ás vigor Ap11lo para influir en los 
Espirilos, que para dPrrt!lir lo; Citrii111hanos. nos p r~e111a tan1bi••1J una c••ulrlln del 
Sol en una 111ujer de. aquel paf,, fue la Ana ~l,1ría ~cbur1na . l\o !l.e conoció ja111ús ca• 
paridad 111ás 1111iver~al eu 0110 ni ~n otro sex,1; ln,las las cie1,c1a~ y todas las artes re­
con11cierou con igual obediencia r>I i111p1•rio du su ri;pírillr, :-in que oiugunn bicirse la 
llif'IIOI' res1sleucia cuando esta lti>roina 1:11.' e111 p1•ñaba t>n ~u c,1nqulsla. 

A 103 sets añ,is de edad, corla~a con lijeras en pap~J sin patron alguno, preciosas ~ 
delicadas fi~uras. 

A los ocl.10
1 

en p1cos días aprt1n,lió á hacer dibujos de fl ,rei.; qrre íu<>ron e:;lin1ados. 
A los <liez, no le costó mat< que Lres hura-. di' trabajo el saber 1,or<lar con primo1·. 
l'ero su" Lali~ntos par:t rjerci~1os n1ás altos rslaban enlrelan!o rscoo<liilos: ltai;ta que. 

a los doce aiins se de~cubrier,,n con ellla ocasion. 
Estu<li,1ban unos hl'rrnanilos ¡,uyos, y s~ 11016 que ,·arias v<.'ces al to111arh•s la lec­

cion, JootlA le.,; faltaba la rne1uoria le:1 opu11laba la niñ 1; sin que hnbies& pr11cedido de 
su parle olro estu1lio ,nas qui' el oírlos 1•11,.ndo e:it,1bau pasan1l1, la lcccinu con10 de paso. 

~sta seña, junla con las dru1ás qt111 daba dr> una habilidad enteramrnle extraordi­
naria, ilr1ern1inaron á sus padres á peru1ilir que la niña siguiese por la carrera de los 
t>sl11tl1os la pcn1ihH1le de su ínclinaci11n. 

Pero no f,1é carrere, sino vuelo ;1c¡oPI acPlcrado 1novi111ienlo con que la Schurman 
discurrió por los a11chi:.in1os f'spat:ios de la r>ra<licion i;agrada 1· prol'aua: .,rrihaudo e11 
-fin á la post>sion dP ca,i todas las cienr,i,1s hu111anas. Supo perft1(·t,101enlP la~ len~uas 
ale1nana, hnlandeita, inglesa, france~a, ilaliana, latina, grit•ga, ltrhrca, S) r1aca , Cal­
dea, aráb•ga y etiópica: era dolada tao1bien del don de la poesía, y co111puso rnllr 
d~cretas obras en verso. 

En las arles liber¡1les logró igual ;:iplauso que c•n las ri"ncia5 y en los i1liomas. 
Co111prt111dió cit•nlífii.:anlente la n1ú~i~a y 111~11rjaba varios inslramenlos con des~reza. 
Fué excelPulo en Ja pintura, eu la rscullura, y en (') arle de grabar al cincel. 
Cuéola!H' que habiendo becbo un retra10 propio PI\ C('ra al et1pejo, unas pPrlas que 

11irvieran de at.lorno á la imágen salieron l<1n n,1turalflsl que nadie creyó que fuesen <le 
ce,a, basta hacer la experiencia de picarlas con un nlnler. 
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Sus carlas se hicieron es1imar, y t.lestar no solo por la be)l()-za uel eslilo, 'sino tam­

bien por el primor de la letra, que cuantos la vieron juzgaron inimilabte, de modo 
que cual,t11i!'r ra8go de su plnma era buscado como alhaja rara de gHbinetc. 

Apenas bobo hombre lle su lierupo que no le diese lestimoni-0 de su estimac'ion y 
solic1l¡1se su comercio literario. 

La ilustre Reyaa tle Polonia \[aria Gonzaga en su tránsito por~ aquel reino se djgnó 
visilar á las Srhurruan eu su propia casa. 

Nunca qniso oasarse. aunque fué soltcitaua de muchos con ardor, y con ventajosos 
partidos, especiallnente de Jacob Cats pensionario tle Ilolanda y famoso poeta que 
había hecho algunos Yersos en elogio suyo. 

En fin, esta mujer, merecedora de sf.lr inn1ortal murió en el año tle 1678, á 1011 71 
,le &o edad. 

Ou1ito otras n1ucbas doctas mt'ljert>s que enuoblecieroo á EFpaña, ítalia, Francia y 
otros países Europeos, para concluir con un ejemplo del Asia, para ¡,rneba que no 
esta la gloria literaria de las mujeres encarcelada en Europa. 

Esta será de la bella, discreta y generosa Silli ~1aani, mujer tlel fan10s0 viajero Pe­
dro de la Valle, Caballero romauo. Nació ~faaoi en la )lesopolamia, habiendo hecho 
retiplandecer desde muy jóvenes aÑOd no 1nenns la nobleza de 1,10 genio y la vivtza de 
sn e11lcndimienlo que la hermo~ura de su seo1blaote, estas no1ic1as excitaron en la cu­
riosidad de Pedro de la Valle el desP.o de lograr su vista y tras de las noltcías las ex­
periencia& Pncendieron en su amor lail ánsías de LenPrla por e..:posa. 

Efectuado el 01atr1n1onio, e~ta amable asiática adquirió lodos !os conocim1entos que 
pocüan ad(fUirirst! en aquellas r1>giooesh· aprt>ndió en poco tie1npo dr.ce idíomafl, c:nlre 
sus dotrs brilló más la forrateza, pues ab1a acudido <losó tres veces en armas á. la 
defensa de su marido, lllUriendo á los veinte y tres añcs. 

Hemos omitido en este catálogo de mujeres eruditas machas modernas por que no 
saliera muy dilatado, y muchas de la~ antiguas por que se encuentran en varios li­
bros. 

Basta ¡¡aber que casi todas las mujeres qae se han dedicado á las letra11, lograron 
en ellas considerables ventajas; siendo asi que entre los hombres, de cienlo que siguen 
IO!I &<lttdios, saleo lrE'il ó cur1t1·0 verdarf Pra1uente sábios. 

Pero por que esla relle:tion podrá poner á las muíeres en parilje de consh.lerarse 
muy· f.operiores en capacidad á los ho111bres, es justo oct1rrir á su presuncion advir­
tiendo que esa dl•sigualdatl en el h•gro de los estudios nace de que no Sfl ponen á ellos 
si no aquellas n1ujeres en quienes ó los que cuitlan de su eclucacioo ó ellus en sí n1ismas 
reconocieron particulares di~posic1011es para la consecucion de las ciencias; pero en 111s 
hombres no l1ay esta ell'CciC1n, los pad,:es en atencion á adelaular su forlnna, sin ton­
tleracion alguuil de titt giínio, ó rle su rudeia , los deslinau á. la carrera lilera,·ia: y 
siendo los más cJe los nombre~ üe habilidad corla es preciso que salgan pocos aventa­
jados en literatura. 

)li votn, pues, es, que no bay dPsig11,1ltlad en las cal)acillades de uno y otro sexo. 
Pero si las 111u1<'res para rebatirá i1nportunos despreciadores de su aptitud para las 

ciencias y arles qui~iellen pasar dn la tlrf Pnsi~a á la ofensiva) preleiidléudó por Juego 
de di~pula superioridad respecto á lo, honibres, paeJen usar de los argumentos pro­
paeslos arriba, donde Je la!, rnisrnr.s maxima:; físicas con que se pretende rebajar la 
capacidad de las muj rres, rnostraruos que con más vrrosiniililull se infiere ser la suya 
soperior á la de los ho111bre11. 

r\qu ¡ tes añadi re1110,1 la a utoridau de Arístótele¡¡, el cual en varias parles ensc·ña, 
que en todai1 las !'species ,le animales incluyendo expl'e.samente á la burnaoa, fog hem­
bras son n1ás asluLas é ingeniosas 11ue los masculinos en el libro 9 de Ilistoria ani­
mal; C. A. 

El espíritu no pierde ninguna de sus facultade3 por encarnarse en un cuerpo de 
mujer ó de honrbn•; a~I P,s, 'I ue para nn e:;piritista conforn1e con su creencia, no pue­
de existir dcsiguulrlatJ entre los dos s(!tfl~,-GERÓ;-,1,co. 

GR,lCIA..-Imprenla de Cayetano Campins, Sla. Madrona, 10. 



Año VIII. Gracia: ~8 de Oct:1tbrc de J 886. 

1 

Precie• !le 8a•ell'leleo. 
Barcelona uu trimest1·e ade­

l&J1iado un& pesela, Cuera de 
Ba1•aelona 1,111 al'io Id. 4 pese las. 
~::Str-anje1·0 y Ulti·amat• 1111 u1o 
Id. 8 peseta.s. 

Am)AC:C:%01\' 7 .t.l>Nlltts'l'Jt.AQXOll 

Plaia dt.1I Sol 5, IJajos, y 
c-alle llel 1;ano11 9, 11rioci11al. 

SR PUl.lLICA LOS JUEVES 

Pu■Co• de 8n■arlcl•• 
J!;n Lérlda, M11yor 81, 2.•Et, 

iradrld, Valvo1·de 24, p1•lnolpa1 
dc,-~cba. En Allc:urte , San 
Francisco, 28, lmp1·en1a 

8UMARI0.-1Doras de lu.zt.-La est.relta Polar. 

IHORAS DE LUZ! 
~~qJ.. 
~ 

l. \<, Í"' 
• r 

Siempre hemos creillo que es de grand/sima ulilidad publicar l.is buenas ob,ras 
1que • 1 

vemos hacer, y e¡¡lamos pleoan1ente convencido!i, qur, no se ha con1rrenúitlo lá ver­
cJadera sig11íficacio11 de las palabras 11Lribu1das á Jesús 111¡uc no sepa tu izquierda to_,;­
que hace tu tlereeha.» El lenguaje parabólico se presta á diversa& interpretaciones, y 
probablemente, se babráo vulgarizado las que (!Slén 1nás le,ios del vcrdadc•ro sentido 
de la parábola. 

Para nosotros, los hechos valen u1ás que lodos los aforismos alribuitlos a lo:! sábios 
y á los justos; y 1ílli1oaroeote un _hecho nos ba eónvencido que lu publicidad de las 
buenas obr~ aumenta su númP,ro. 

H.tce ruás de treS- años que una fa1nilla c111npucsta do un matrituonio y cinco hijo~, 
vivían tranquilos en una modesta ,nrdianía, ,1mandn~r, lo~ n11ús á J"¡; otros rntr11iiablP­
menle, su existencia era dulce y serena, p(•ro los azares de la politic,, rc1votucionaria, 
arrebata,·on al 111ar1úo de su bogar, dejando i:-un1tlr!i!ida en el dei:consuelo y la n1iseria 
á un·a lamih.1 ~ourada. 

No se Je nculló á la penelrae:011 de J. O. que lSll ,•¡.¡posa } sus hijos, iban a sufrir 
lodos los bol'rorrs del inforlunio; y <J,,sde su pri~ion se devanaba loa sesos, (co1no se 
Jice ~vulgarn1ente,) pensando á quien confiaría el precioso d1•pó~ilo d<' los séres más 
queridos tic ,1u corazon; y cuando 111ás 1imuebiuo r,..;taha en ~us tri~lt-Js y a1nargas re .. 
OexíonPs, lh•gó á 1,us ui;u1os no rc,·iódico, co111~•11zó a l1-1erlo n1aqui11almente, hasta qoe 
sos ojos se fijaron con inleré., en 1111 suelto que cJ¡¡ba cuenta de un rnod~to banquetP. 
dado por el Pre~iddale tlel Ct>ntro ei;pirili,la de Tarraí:ia .. , á los presos y á los pobres, 
oo cef ebrucion del día dr. su Saalo. 

J. O. 1ern1inó la lectura del periódico y ,niró en toruo suyo m1is traut¡uilo que d~ 
coslumbrt'; una llulc1! esperauza le reani1nó1 cogió la plum¡¡, y escribió al Presidente 
del Ceutro espiri1isla de Tarra,¡¡, suplicántlolri <pu; ya que Lanlo se interesaba por los 
presós y los pobr(•i!, e~tando él preso, ) su fa111i lia en la nutyor n1isPri.1. le prclia pn­
ra Psla úllin1a, so valiosa proleccion. 

No suplicó en vano, algun líf1111po despues la esposa y los bi1ns de J. O. llegaron á 
Tarraa;a donde e,nconLraron vertladeros hern1anos que lrs ncngi,.ron con los brazos 
abiertos, y á su son1hra, y con el fruto de su ín1probo lrubajo, han ,1 h•ido ba~ta que 
el últirno indulto sacó del pr<•sidio a J. O. ff De hoy ~e rnc111-11tr·;i l'll 1:'I lH'llo dP. 1111 fa-

• 
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n1ilia admirando la vrrda<lera frate1 niJa<l ,¡ue reina indudablemenle entre los ei!píri­
t~tas <le Tarr~sa. 

¿Faé útil para e~ta ,Jpsgracia<la familid la pablicacioo Je una obra burna? los be­
neficio~ y la proteccion que eoeoutró en su desamparo una e$pcsa aOigida } una 
1uadre tle:ie~pera1la, .;011 la prueba innPgable de lo ventajoso que es la divulgacion de 
lc,s acto~ noblrs. 

Si t>i,loviérarno~ más adelantado11, si fuéramos más buenos, no nece~itaria1nos de 
ni11gu11 inceoti,·o pa1a hacer acc1tnes vi, tuosa~; pero en el larnentable atra~o que aun 
110:i eoconlran10~, nos hace falta ver de conl in uo eJemploi. <le moralidad, de abnt-ga­
ciuo, de eacr1fir.io, para decalirnos á dar u11 paso 1>0 provecho del r,rógimo; be aquí la 
razon por 1¡uti nunca titubearnos eu publicar nuestras impre:,iones sieo1pr~ que algo 
granile uos ~"nrnueve, ~ieu1pre que r;1~gos de verdad.!ro amor, aurnentan los latido~ 
Je 11ueslro corazon. 1iie1upre que la huruaniJaJ se presenta á nuestros ojos ennobleci­
Ja por la \'.irlt.d . 

Jl. 

El '29 de Setie,ubre ülli1no, 110:. tra:,Jadauios ,t 'farrasa para abistir á la cono1ovedo­
ra Jiei,la c¡ue ~elebra ~t,guel \Til'es el Jia de su &l1ilc1; llevá,,úonos, no solo el dPseo tle 
dbfruL,1r algunas horas de la 11gradable con1pttiiía de séres sencillos y virtuosos, sino 
el afán de e1ilt1Jiar en aquella página vivif'tJl(', qoe hoja de un iooieuso libro nos pare­
cía el salon Je Sesiones ocupado por 118 individuos de todas las clases sociales, que 
rodeaban largas iue .. ,as cubiertas Je blanr¡ oísimos manteles y abundan le vajilla. 

Allí la volu11ta1l lle un h1101bre <le bien c¡ue so deleita en hacer ensayos de fraterni­
dad uuiver,-al, b'"bia reunido desde el infeliz portliosero, hasta el rico propietario, 
desde el !:.ér 111.i.s ir11ilil haílla el obrero 111ás lalioriOhO. Nosotros queriendo aprovechar el 
tieu1po• para .,,ludiar, no,; se1Jta1nos )UlllO á un grur,o de 111e11lligos, y les ~tuvimos 
pregui.tando ñlgo rl•ferf'nle á su lli~toria. · 

¡(loé I pl:-ó1li1,s lan lristrs nos coa1ar11111 parece iHrreible t¡ue se pueda rivir ~ufrien­
do lauro! Ilahia un rnatriou,nio 11ue oos llani6 \ ivamente la atencion, el rostro do él 
tenia aua c~prrsion Je refinada ,nalicia, gracio!'o en su deeir, hablaba con soltura, y 
tenia ciert,\ db,tiucion, lo n1brno que su e~posa, t¡ue aunr¡uo IIPua lle harapos y con la 
cabt'T.a veoilada r el i;en,blaote 111uy def.,cluoso, teuia cierta finura en sus rnaneras, y 
lam<•nlaba a111argame1,le haber perdi1lo lu poca ropa que tenia, una tarde de tempes­
tad •1ue ie refugiarou en una cueva, el agua penPlró en ella, y gracias que pudieron 
:ialvar la -vida. 

llabiao venido desde Glllicia á pié, y de lo que más se quejaba aquella pordiosera 
no era de safrrr el hambre y el fri<', si no el tener que dormir eo on mal tugurio ro­
deado Je 1,ére:; llenos Je inmundicia. 

¡Obl cuanto se sufre: (nos decía,) á mi mayor ene1nig,, no le deseo que duerma 
Jonde he dorrni<lo fil; eo el verano somos felices, por qui-' ~¡ nadie nos inquietador­
n,imos Pn el carupo, allí si que se duer,ne bir°"1 ¡alli se rei;piral ¡alli se vi,e! ¡alli t'l• 
do rs líu,pinl. .•.• y t-s má~ ht•rn1oso vt·r am,.1n1•c~1 !. .... 

En la ,neote Je aquella iufeliz hay per1s,unienlO$ verdaderamente poético~; ama lo 
bello, lo lí111pio, y ella no tie11e ni ca:sa ni bogar ......... . 

1(lué expiacion tan horrihlel ¡que 111alo es SC'r n1alol 
Hablamos con otros ancianos, los unos embrutf'cidos per la miseria, indiferentes á 

la belleza y á la limpieza, lns olro::i rrcordando su tie, ra eon do Ice melancolla, pero 
resignados á morir solo11 y abaod<1nado~, por qu<' hijos mis 6 menos ingratos les nie­
gan un pedazo de pan . 

• 
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.Eiicucbaudo tan tristes historias, ¡qni> mala ru,s parPcia la huniauidad! ) qoe JH'na 

nos causaba tener que bal11lar entre ~éres tau d1•f Pctuosos 
Llegó la hora de comenzar la comida, y nfls !lenlauios il la mesa levantándonos 01ás 

de una Vf'I para contemplar aquel boc1>.Lo de la v,·rda<lera fraternidad. 
~1iguel V 1ves sentado tin el centro de la mt>sa, tenia il su tlerrcha á ,arios porrJiose• 

ros, los n1ás ancianos, estando los iri:l.!; jóvi>nc~ eutre los de111as convidados 
En el palio babia una ruesa J)ara lt1~ niños y niirTJtras se ~irvió la com1<la reinó el 

órden más petfecto apesar de estar reunidos.más de J 30 indiv1,1uos de di~tinlas edades, 
con<liciones y educacioo. 

Despues del café, se iniciaron los brindis, que todos fueron alusi\OS al acto fratl'r­
nal que se celebraba, elogiando en algunos de c·llns á la':'! di gua:- aoloridades de la po 
blacion, pues a los poslr1-s llegó el alcalde y to111ó asif.'nto juuto al áufilrion, pero los 
brindis, los disourso3 que , esooaron l'D nuestro corazon, y en nuestra nH·nle, f ue1·on 
los c¡ue pronunciaron una qiega, 1111 joven n1uy de:,grac1ado y ?,ligue! Vives. 

La pobre ciego con esa elocuencia que oace drl cor11zou, dijo eutrt• otras cosas, 
que era lan dicho¡¡a con haber conocido rl r¡¡pirilisn10, qur apegar do no lf'nt>r visla 
podia decir que vivía dentro de una luz in111ent<a; luz que llevaba ella en su f'ntendi­
,,: ienlo, luz que le hacia ver la juQticia de Dios, luz quo la prcpar,dJa para sus fuluros 
destino!>_, luz que l!l hacia llevadera la contrarirdacl q1-1•• sul'ria con su fan1ilia, puesto 
que esta creia que estaba loca, pero que (•lla bendecia i,;u locura por que la babia se­
parado del hondo abisn10 de la desesperacion; que en agradeci111 ienlo por el gran bien 
recibido, propagaba el e8piritisn,o c;uanto Ir era po~ible: diciendo á lodos los que 
t¡uerian escucharla, que ella con Clllar ciega Yria n,ucbo más t•laro quP 11qurllos qoe 
al parecer tenían vista; que debi11udn ~er n1ny ~de~graciada, 1·rc1 rrla1ivan1eute lt>líZ, 
por que v1via en la luz de la verdad. 

Estas razones lrasrn ilidas al papel uos parPCPll p·'i lid ,s, por quP i('S falla la acentaa • 
r1or. do una voz verdaderamente cQn1noved,n·a, hay que c8cucbar es,i!l ,oces qne 
cuentan una historia (le lágriu1as, hay que s<'11tir¡¡e d(io11nadci poi' la en1ocion que no­
sotros ::iauticnos, para apreciar en su innieoso valnr las fraEes elocaPnle.í! de una po­
bre n1ujcr que U¡l perdido Jo mlis her,no~o, lo más ne<:vsiu·l l\1 ¡la luz del dial para ser 
feltz en la so1nbra, viéudose teoliazada por r;U!l mi!:n1os hijo11, ralificando dt' locura en 
racional crnE'ncic1, se necesita tener una gran luci<h•z en sus idé11s 1 parn resi~lir con 
serenidad y hasta cou alf'~ria dolores 11111 profw11dos y 1a11 fatahnf'ntP inúurablPs 

¡Q11e IJien tau iu1nenso ha Pnco11lrado r~tn infeli7 l'Il rl e.~piriti¡;¡mo, llinguna rl'ligion 
podria prestarll' el consuelo y la re.~iguacinn <1ne liny forlalec1• tin aln1a: soln el intimo 
conven.:iniíeuto dt> que Dios sif'111pr<• rs j11i;lo, JHIPde hacPr son reir á lo~ que y iveo en 
1~ tinieblas del dolor. 

Otro ser d11sgraciado, (si n,al no rccordan1os) la @iguió en rl' uso <le la palabra; el'a 
un jóvcn sin deí(•clos flsicos, pero habia en su yoz el eco de Lodos los g,en,ido ; seco­
nocía qne ha1J1a sufrido n1ucho, y cuantlo decía ¡que hubiera sido d4' n1i sin el Psptri­
lismo ... ! sus ¡,ahtbral-1 resonaban <ln DUP~lro corazo11, que el lrnguaje del sentin1i~nlo 
es el má~ Plncueute y auu Juaudo íal!P11 dc,tcs oralorias, su11 sencillo~ <'.(lnreplos pene­
trabau basta el fnndu del al111a, la ,erdad puede dPr.irse, que li t•ne una t•locoencia 
arrehalndora. 

Cou que i11tin10 ¡¡,enli111ienlo decia ,111uel infeli1.: Yo sin el estudio del espiritismo n1e 
bubiegr i;oic1da(lo ¡oh! sí, por que yo uu• Pncoutriiba rlemt,s en PI inundo; ijin c!lriño, 
sin recurso¡¡, perdido en un dPsit•rlo, peosi1ba en la 1uuerte para dejar ele radecer. Yo 
cre1a que e11 la 1111111,a acababa todo: ¡estuha ciP,go hPrmnuos mios aunque tenia vista! 
¡y quo 1r1sle e3 vivir sin ver .... ' p<-'ro graciaR i1 Di,,s, qur 1'$CUclJ(, á tii>n1po la lf'Z de 
la verdad. ¡\~ hoy l'¡;pero, hol couíio, hoy creo que por n1i prC1greso seré salvo! ¡ya 
no estoy ¡;olo en la tiérral ¡ya IPllgo u11a gran familia\ ¡qué f Pliz soy hermanos n1ios! 
ben<lila i;t>a la misericordia de Dios! 

¿Quién no lle con1nueve escuchando el lenguaje dtil i,enlimiPoto? se nece~ila ser moy 
indilercnlP ó no conocer los st•crt>lns del dolor; p!'ro los que bP1nos llorado n1urho, sa• 
bemo11 apreciar en l11d<1 lo que valf'11 rs,1s man1festacif\nes dr. inmPn!,a gratitud; t'llas 
tJniza 110 entusiasmnran á las n,uhilude.s, prro dejan un recuerdo ind<-'lehlP Pn lqdnii 
aquollus que viven abrumados bajo ol enorn,P pero de su rraz. 
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JI l. 
Reinó el silencio alguuos iusl.intes, y se levantó Miguel Vives para pronunciar un 

tJ1scurso que sentimos vivarnPnle 110 porlerlo copiat ln11·ego, por que fué verda<lera­
u1ente adul irablt>, pero én h1 impósihilidad di~ hacerlo, ti iremos todo cuanto recuerde 
nai>i;Lra n1ente, no co11 la galanura dr su lenguaje, no con sus grá6cas imágenes, pero 
entre perderse todo cuanto dijo, ó dejar i1upresM algunas de sus palabras, ¿ao es pre­
ferible lo úllimo? creemos que sí. 

IT.abló dn las excele11cias del espiritismo, de la luz que difunLliao sus enseñanzas, 
puesto que ellas serv1a11 de sólidos ci1nientos á la fraternidad unl versal, y que debido 
.i ellas, él abria las puertas de su casa t>n la 6Psta des.u nornbre, a Lodos los que qui­
sieriln honrarle con su pr.,sencia desde lo~ ínf,lices pordioseros, bdsla los acomodados 
pro¡>ielaríos; que él se con1placia ,n uchf-.inlo t>n hablar con los prioieros. puesto que 
para él, calla 111en11igo era un lihro precioso donde estudiaba la juslicia y la sabiduría 
de Dios; que u1uchas veces lo¡¡ co111c1nplaba cuando llegaban á su casa rendHlns y ja­
deantes por la l';1tiga de u1a lal'ga y penoi\a jornada, y que en medio de su cansancio, 
los enconlraba con una especie de 1ra11quilalad y de resiguacion envidiables; que él 
decia al co11teruplarles: ;quien pud1er,1 ver estos esp{rilus durante el sueño di• su cuer• 
po, echado este 1:1obre el duro suelo ó en un moalon de paja, y VPI' al .tnis,no liempo 
á 1011 ~splritus tle lo$ 111agnates 1uientl'as so cuerpo vencido por la t.lnracion de los fes­
tines cae, fatigado y caleulurieulo sobre colchones de pla1na, ¡quién pudiera ver á 
unos y ti. otro~! .... por que es in11tulahl!! 4ue 1nucbas veoes se veriao lrocadó~ los pa 
p11les, los pordioseros ro1le11dos de luz y los n1agnates eovuel(os en la sombra, algo ven 
los pobrei. darantEI su snPño, cuando sobrellevan muchos de ellos con resíg11acion sus 
miserias y penalidades; su e~pcranza tir¡¡1-1 una base, esto es intluduble; base invisible 
para nosotros, y rara ellos tluraaLt1 el dia, pero que deben verla eu el transcurso d<J 
la noche por c1ue de otro modo no pntlrian vivir. 

Demostró la gran eoseñaoza que nos dan los mendigos, dicie1ulo: ,Ellos s1 bien se 
les niira, !,e Vl\ claramente á la clase qae cada cual ha perLenecido; todos pagan :io1< 
detulas conlraid:Ui ayer, tocios las pagan, os hermanos 111 ios, l.odos llevamos la eruz quo 
¡egit1man,ente nos p1•rtc>11ece-, y el e,.tu11io rlel e,piritismo nos hace conocer nue11~ra Jla­
qu1•1.a, nns hace ver si quere1t105 fij ;i rnos. todo nuestro ayer perdido en las son1bra11· \ 
euantlo la a1nistatl y la ioleranc<u de los sé1·es que nos rodean, nos bace. creer por ~,.:. 
gunos i11slanles lf ue- poseerno:; alguna:s virlutles, la verdad, la inllf'gable verdad tic ul­
tratuu,ba sr presenta a uosotl'os y nos dice: ¿quieres verle tal co1no eres? ¡01ira!:11 

«Yo hHrm¡¡nos ruio~ he tPnitln una Jlrtieba tle lo que os digo, vosotros 111e an1ais 
vosotros creP-i~ que soy bueno, ,ne concedeis cualidades supt>riores á las de los (le111ás; 
y realnieute no la::; posfo, y voy á ,,robároslo , voy á deciros lo que 111e sucedió cua­
tro oiios bá.:e 

IV. 

Era una nochíl 1ti>I ardiente r.:.lío, sn calor ~ofocante me bizo despertar en el mo-
1nento quH en el reloj vecino tlaban las t!ns y el Sl!l'l"\nn repetia con su palabra fo que 
la can1pana babi,, dicho con su le11gua 1110L<ilica.» 

<~Je levanté calenlurientn t1inli<'rhln uu calor as6xiantf', r•ue sf'uté Pll nna silla y 
perfeclan1f'nle despierto 111e puse á reflexionar sobre la elf'rnidad de In vida, de prohto 
uua voz r<•:11106 en 111111 oiilos que 1ue dijo 0011 la rua yor dulzura: ¿Quiérl'll ver al Señor? 
¿Quiél'es ver á lu n111a<lo .Jrsús ·f t c¡uieres co11vr11certe de la reahdall de tu pr1,gresn? 
Si; contesté con toda la efus1on dt1 1ui al1u;1. Pue3 sígueitu•; y aolo !!eguido v{ 111i cuer­
po reclinado en la ~illa l'on la cabeza inclinacin sobre mi honibrn con lo¡¡ ojos perfec­
ta,neule a l,i€rlns cottternpla ndo .í n1 i yo que ilt1sapa reció en la in1nensidatl. » 

,Sí hermanos ni ios; eo coniplflta vigilia uii espíritu abandonó !!u cue1·po , y guiado 
por uo sé,· a1nigo se fué elt~vando y aleji,tndo lenlarnerlle basta encontrarse entre 11ubei­
lu111inosas 11ue 1ne per111ilian ver la til'rl'a siguieolJo su curso do rotacion C()n ra­
pidez ver_tigiuosa; sega! ascendiendo y cada Y"Z se bacía _la atmó~fera m:is t1iáfana, y 
más lu1111nosa, al fin v, un globo lnn1enso mils re11plát1dec1enle que nuestro sol, era un 
wuudo qa1.1 parecía forn1ado tle cristal, penetrau1o!l ea él, y llegamos á un paraje don-
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de n1e Jijo mi gafa:-quiero que veas como dej-i su envollnra un hombre que ha 
tompliclo con todos sas deberes; l'ntram11s en an aposento y 1ne quedé complPtamente 
deslumbrado al ver varias figuras esplendorosas que rotleaban el lrcbo dr an n111ri­
bondo., 

«Allí se respiraba muy bit?o, pero yo sehll una inmensa lri~lfz;i, pnr que ning-uno 
de aquellos e,.píritos se fijó en nii, pasé con1plf'ta1uente dPsapPrcil,ido para t>llos, que 
enviaban al enfer,no amoro~isimas rniradas. lfi guia me ifijo: Ya haR viiJlO corno mue­
r('n los justos, ahora ven por que quiero que vPas al SPñOr ,¡ue viene al encuenlro de 
este t-~pú·itu. Salirnos de aquella Pt--tancia, y me dl'jó solo rn n1Pdio de la ion111nsidad, 
c.liCHéndome: Espérame aquí, y se alejó dPjándome tlolliinatlr pnr aua gran mela11cl\lia. 
Yo eittaba lriste, 1nuy lrisle, anle las 01aravillas !le la Crt1acion n,e veia tan y Lan pe­
quf'ño que me asustó y me ha,nilló oii propia p<'qurñPz; 111ira1Ja anhol(ls,uneute espe­
rando que npórflciera el SPñnr; y al fin v í i lo lrjns tres grandrR focos de esplen,!ente 
luz que fuer·on avanzando lentamrnte. Yn no le11go polabras para e~plic.aros lo qne vf, 
solo os diré que n1e parecian lrei, cuerpos de traspareute cristal que tlenlro lle-vaban 
an foco vivisimct de luz eléctrica: luz babia en sui. ojo~. en su frPr,te, en s11s cabellos, 
en sos ilotanles vestiduras ..... ¡todo en ellos era luz! .... no andaban, se deslizab;1n, pe­
ro lPntanientP; al pasar dPla11te <le mi grité 0-00 angust1n: ¡Señor! ..... pero ni n1e mi­
raron ni me escucharon, pasé co1npletau1e1110 desapercibido para ellos que ihan ha­
blando y decían lo siguiente: 1• 

-«Ua cumplido con lodos sus deberes.}) 
-s.ÉI sabia que solo coronauo de esp111as se penetra f)O el rí'ino ,Je mi padre.> 
-«Tt'L di~te el ejemplo bíjo 01io.J> 
,Los tres eap{l'ilus se alejaron y yo íJ'letló ~umergido An la aíliceion mf1s profunda, 

me babia visto en toda mi pequPiPz, babia cn111prrt1tlido las c1,ot11rias do siglos qae 
me sPparaban aan tle aquel mundo d~ luz, y guiado por rni prolt>olOI' , faJ descen­
diendo IPnta1nente hasta volvrr á la tierra y rPanudar 011s lazos con 111i cuerpo , qae 
estaba en el 1nismo sillo que lo dejé. La luz dul alba difun1lia !1U rlulce claridad sobre 
la tierra cuaot.lo me convencí que habia ttirminado mi esplrilu ~u viajP , qu~ hahia 
visto al Srñor, que le habia llamodo, pero que aii IIUHtclo J{•~lÍ~ en 1uslo cun1plirnien 
to de la IAy no me vió ..... por que no pndia v••rrnr, no llH' ()yÓ ..... por que llf\ podía 
oiru1e, 1ne sl'¡,at·an de él Cl'oturías y ce11thrh1s cln siglos qu<i nrce:;it11 pal'a purifit·,•rme 
y ser tligno de habitar ~n las ('!lÍl'ras. de la lu1. . » 

4'¡St viérais que Lrisle rne quédé bern1a110:; 111ios, al c<,nsidl'r,.r n1i verdadero P&latlo, 
v que dichoFo al m1sn10 tie1upo por babf'r visto á. rni aniado Je~lÍsl lo q1111 ~entí, la 
in1prP11ion qor 1110 causó PS i11descriplibl1•, por rhás que yo <¡nlera hacéroslo eoa,­
prt•ndt'r ,ne <•s ab~olotan1entc in1posiblP, s(1lo pollré cJ1•ciros c¡ue vive fil rni n11>u1oria 
todo lo rrue os he c<1111ado, que no fué alucinacion ele nti!il senlitl"s, qufl no fué un 
i!UP.ño 111:ls 6 rnenns i,inil;ólico, sino que e¡i.taba tan <lf'spiPrlo como Pstoy ahora cuando 
mi f'i-píritu tuvo ocasíoo de convPn_cerse . ele _lo que er-a en realidad. aquella leccíon 
hrrrr,arros mio11, rreedmt': no la ol, 1daré Jao1as., 

v. 
Mu1•bo mfts t.lijo Miguel Vives en su dii.curso, dando PXCl'lentPs consejos s0br•e el 

ab$le11imienlo lle la marn111racil'ln, pero nuestra OH'moria snlo trató ,le ~1111 rdar el re~ 
cul'rtlo 11ucin10 ele su viaje espir1Lual: pues ílllll11H' no lo bPrnos rf'frritlo con los pre 
oiosos detalles que <'I dió dtt los puntos recorridos en 110 jornada nérf'a, nuf'stro 
afán era no olvidar la sigoificaoiou de su relato, que <;;t-J pre¡;ta a ptofunclas considera­
ciones 6lo,-ó6cas. 

6Pnf'r11l111Pnte pn el fondo de nuestra conciPncia tntllls nos crt'en,os mucho mPjores 
de lo <Jlll' son1os, y este cooveacimieuto anmPnta cn,1nrlo d••scollamos sobre la gt-lf<'ra­
liriad por alguna cu,,JídiHI que ~té oeulr<• de l,1s esfPrai;, <le la virtud ó tll:'I talento. y 
esta fH'rsaa11ioo de nu,•stro n1érito s11a en el seulido qar sPa, Ps lo que pierde primero 
á •las ínllividnalidade11, y á las colerlividadl's cf Pspar¡.; cuando C'I orgullo sr apodera 
de nosotros nos r. re1•u1ns i11f11lible~, y las ir,f,1libilidades han cnstado rio!I ele 11angre á la 
humuni<fnd. 

Por eso PI f'lllll<lio tli>I e!!piriliJnno es lan Úlil para (•I progreso humano, por que vie-
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ue no solo á dt>rribar lof. pri-cil.:gia8 de los elegido$, sinó que al n1ismo lien1po vie­
DP. á dei-p11rlar lle su pert•ZO!<a 111dole11cia á a1Ju••llos que creyéndose co111pletameote 
inútih•s, se cruzan di, brazos y dicen que no ,irveu par nada; y tan µerjudicial es el 
enva11Pci111iP11lo or¡tullo~o, cn100 el encogi111ie11lo y reLrain1ieoto del hun1ilde; que to­
dos los t1slre1110~ sun viciosos; pues sí hay un mas allá <le luz, larnbien hay un más 
allá de so111bra; y los que pasan tlesaperc1biuns eu las moradas de los juillo~, suelen 
ser Ju,nbrt•ras de a111or en 111undos como la l1erra, focos de luz iumensa que atraen con 
su calor, vivificando coo sus ensl'ñanzill\ á lo:- débiles y á los ignorantes . 

.lfíenlraR hablaban los oradores , los pordioseros , los que viven l~jos de lodas las 
íueut"s <lel tiaber, eran obj1!lo de llUPstro Poludio, y leíamos en aquellos semblantes al­
go que nos e11n~ol,1ba y que nos e11trislt·e1a al mi:iwo tiempo; por que d1 ciamos: ¡que 
ley11li tan absi.1rt.lJs nos rigen lotlav1a !. ... 

¿Por qué á de haber 1uent11,os? ¿porqué han de existir séres embrutecidos eu la 
1niscria si ,nuchos tle esloll infelices e:.cucbau con placer las buenas enseñanzas. Solo 
uno, 01Jserv<1111os que 110 se co111novi:1 , su 111irada nada e~presaba, pero los de1nás, 
uuos n1ái. y otros rutioos, escucharon con 111arcada1J wueslras de saLisfaccion cuanto se 
dijo. 

Cuando Sé fueron reliraotlo , fuiu1os saludando á todos, y nunca olvidaremos á un 
bombr11 de edad 1nt>1lia11a, cnh1erlu lle harapos acompañado de un niño tau harapiento 
y e11nP~rec1dn co,1111 su padre. 

Le d,·tu vi11111s car1ño:;a111l'nle, dicién1Jole: 
-¿Có1110 :-iP111lo de rned1a11a etl,1ú v,ve V :nendigaudo? 
-Por t¡ue no puedo trabajar; 1uire111e V, las ruanos, y efecli,au1ente tenia los t.le-

rloi. uauy 1orc11los y Pn lus 11111fiPca,; uno~ buei;os rllDl ~alientes. 
-Ooy habrá V. pasarlo un buen dia, ¿no es vertlad? 
-Ya lo cr1•0 que lo he pasado. 
-Siquiera ha co111illo V. al¡.:o calit•nto. 
-E, 111u y cierto, 111:1ro á. 1u1 lo ,¡ue wás 1110 ha ga::.tatlu e:; oLra cosa mucho ruás t¡ue 

la cornacla. 
-¿Qi1é le ha gu,lado? . ' 
-¡Lu Oumtdi'J. c¡ue ba habido desp:11\.s, e~ si qua.ha ~ido buena! 
En ,,quel 11111111euto uo putli1uos 11H•11os que roirno¡¡ 110 la chi:itosa ocu l'rencia del 

pordio~1•ro ◄ IP. lla111ar (Jo,ntdia i, la sér1e de di~cur3os que se pronuucíaron; pero des­
pues le co11tl'u1pla1110; co11 1r1sleza y 1liji111011: He aquí un hombre r¡ue sabe se111ir , él 
ignora que !'!C ¡11.1e1le hahlar en público i;in eslar en un leal ro , pero á t'•I le ha conmo. 
vido lo 1¡ue h,1 ohlo, su "ilJJJr1lu ha goiado 111nchn rná,; que :;u ,nalaria. ¡r¡u ien serás! 
hoy va¡; envuelto en :iúcios hara¡,nii, qu1ia ve~li.ilt• ayer la honro:¡a tGga , y brillastl• 
por tu P.locu1J11eia eulre loi, gr,t11tles hombre:; dti tu época! 

VI. 
En r.l anchuroso palio de la ca~a. las fÓVC'nes y los niñ,,s , se entregaron á los ale­

grl's calrrt,.11i1111e11los 1le su l'd,lll, mit>nlr as lo~ bo111br& y las 1nujeres de e(l.1d mauu­
ra, con1t•11tal.l,1u cuanto i.e babia hablado. 

Cuando las son1hras de la noche corucuzaron á f'Xlr>1111er su 111>gro rnanlo, nos senla­
mois ,·n el patio delr:'ts do un,1 c11tama1l/1 1 y alll, oyentlo el dulce eanln de la, júTl'lll'!l 
y la cbarla graciosa 1le los uiiío~, tlin1os gra1:iatl á Dio~ por haher asi~tido á una fie:;ta 
donde luulo hubía,110& t1:.tud1ado, dontle tc111lo bahiaruos apreutlido. 

Alli nueillrii plegaria 8Kratlec1tla se e,ovó f PrYiP.nte l,uscando las in1n1•11sidarle~ de los 
cielos, .. 1:í prd1111os fut>rzus paru seguu· la lucha de nuestrn \ida, alli pt>llimos in~pira­
cio 1 á 111s bueuoe f'Spir1t11~ para CJUe µudiéra111os escribir siq111Pr;a fuPra t.le una tuaue­
ra 1n1perfecla bulo lo 11uo habíarnus vi11t11 y 011Jo en a,¡uella 111ora,la ilonde reiua la paz 
y el a,nor; donde se hacen e11sayo¡; t.le fralc,nidad 1111i\'ersal, donde i;e trabaja en la 
gran ol,ra tlel 1•i-p1r1tísn10 con stncillez y con acierto, donde se Jau prueba!\ inPq u ivoca11 
<le an ,or al próg11!10, dondH un f'.(rupo de b111nbres honrados pr(lcuran ser bc,y, ,nejo­
res que a)er,. y niañ,1111 111ás IJ111•no,- que hoy, dnude se 111ant1enu el ri,o ful'go de la 
prule1·ci1111 11Julua, aquella casc1 hu1111!cle es para 1111i.ol1 os un \'Crdadero ten1plo, por 
1¡ue allí las palal.lra~ y la,. obras tieue11 pe1 fecla i-en1ejanza. ¡Uicbo~o~ aq11rllos tJ uc• eu 
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nledio dfl las e!<cabrosidades de la tierra puedrn rocl(larse de una 11tmósfrr;i do pa1, 
viendo en torno suyo, rostros amigos, pfljaros y ílorei'II 

VII. 
La voz del progreso nos llan\6, el sílbitlo de la locomolora nos recordó que múlti­

ples alenciones periodlisltcas recta1nabao nue11tra pr1•~eucia ru nut>stro 11ab1111,tr de tra­
bajo, y do!\ boras df'spues, al encontrarno~ solo:- en nue!-<tro aposcuto dijin10s con me­
loncolía: ¡Horas de luz! ¿por qué fuh,leis tan br1,,·,,¡;? • • • . . . . . • . 

Lectoras de L.t Luz DEL PunvENtn, 1·1·,•11111ot- cu111plir un rl1>ber con ,·osotras, diciér:­
doos cuauto 1:1enlin,o~ cuando vemos el pro~reso que hacf'n algunos ei-rpiriti5las; atra­
Vt'381nos una época de lucha en quii divt•ri;o~ rlen,eutos quieren poner de rt>lie,•e 
lo~ deft>ctos de individuos y de colecti,·idadPs t'.,pirilislas. 

Mochas son las zarzas espin11sa-4 que brotan t•xuueranl11s en nuPslro con1po 1 por eso 
cuaodo vemos algunas flore~, nos apre.~ur,unos fl. coge, la► ) l¡¡s ofrece1110~ á uuf•:,lras 
lectoras para c¡oe a¡;p1ren i.,lJ d1•licarlo pt>rfu111e. 

En el ca1npo de1 e~pirili~mo ba) 0,11 es y elirinas, y dPbrr es tle los jardiner,,s cuidar 
esmeradarn<'nle la• pr1n1eras, r arra11car dt' raíz la~ srg111ul¡1~. 

En el Cenlro Espiritista de Tarrasa ¡;e cultivan flore:-, procuren1os que en los demás 
centro~ no broten espinas. 

AWLI! l)o~fl'iGO Y SOLER. 

LA. ESTRELLA POLAR 
(FAl'tlASÍA ,) 

~fanuel y ~faría. eran dos espíritus puro5 tp1e rini,•ron á la lirrra á enrarnar, 
allá en los n1ás reo1utos tie1npos de la anligül'dad, no sé dt•cirte. lector, si II an1ar 
ó á ser amados: tal ,·el a a111has co~as a la par. 

Ambos poseian un (lspíritu de fue¡.\« y u11a naturalc1.a de hi<'lo, al lado de la 
cual la nic\-11 que conocemos los 1téres terrestres, 1111$ parl'ccría te,nplada. 

Los má,; grancle,s soberanos de la tie: ra, de¡,11sie1 on su soberbia v sus tronos 
anlr aquella p/Jlida niña de timido 1uira1·; per,, ¡a.y! ~laría que n11 p1:or11caha ja­
más e,;ta, manif estacionf's, al ser objeto de rifas, se se11lia pnileida de un a 1,ati­
mienlo mortal; pero á su pesar, no podía corres¡,ondr.r. E,;a union terrestre de dos 
séres que sienten trasportados de• arnor, duranlr la primavera de 1a vida, el cual 
rlesaparece anle la primera cana o la primera arruga de la 111 ujrr, llenaba de es­
panto el corazon de María, que i,e sentía poseida de un a,nor in11111rlal. 

Con frecuencia aquel sér, que vrlc1,I a mucho r que por l11 tauto durn1iaJ1oco se 
,.,entia poseitla ~r faulá~Licos ensurño" , único le_nitivo d_c su trisll!li rua \ i a , qu<' 
parecia predesllnada á et<'rna soledad : esto hacia sonrc1r al dehperlar de ellos á 
María, haciéndole acariciar la esperanza de \ ,•rlos alguna yez r<•alizado~. 

¿.Y t·uales eran sus ensueño:-? ,ne dircis . 
Os los ,oy a decir. 
Maria que "entia desprecio l!;icia el brillo del oro de la tierra, e.,tal,a sin om­

bar.to deí,i)un1brada por otro brtllo ruay~r. 
EUa con10 todo, los séres , era ambiciosa de ese eterno mas allá, tortura de la 

existencia; pero la amhicion de la niña era nuble . 
Amaba locamente á un sér admirablemente ber1noso, crcatlo por su fantasía: el,­

te c;ér era ~1anuel, ó quien jamás en la tierra llegó á conocer. 
)fanuel A su ,e1. estaba dominado por ua horrible hastlo , sie1npro corri(lndo 

tras de un n1ás allá que nunca llegaba á locar. y que .el mitlrno no acC'rtaba á es­
plicarsl' en que consistia. Este más allA , era ~t,iría; pero ¡a) r el amnr de la niña, 
á ~1anuel, que a1naha snbren1aucra la tierra , pnrttUI.! no había llegado á concebil' 
nada n1ás allá. dcbia d • serlP. fatal. 

El amante soñado por Maria, debía 1norir cu el ruoml'nlo do lln¡.,arla á conocer v 
ao1hos con,ertidos rn un cuerpo laminoso se hahiau dt• irá ocupar un lugar en el 
firman1ento desde donde ~larla, que tenia una ·t>d insucíahle de infinito ,. de an1or 
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a la hun1auidad, queria ser un foco que la il umi11ase; eslo era el suoñ,1 ,¡uo l.ta•·ia 
sonreir á la niña , c•ste el ideal no realizado que la tenia despu~s p'lsei<la de una 
tri teza 1norlal. 

Un <lia cuando ya ~laria ca,i babia tle;e;;peraclo, cuantlo )a le fallaban- las fuer• 
zu1o para can1inar pr>r lus áridos scndl'?ros de la Yida , cuJn1io se sentia caer : ora 
esa hrrn111:.a } poética hora del cropús..:ul11 ve:ipi!rlino; la niña s, sinlió poseída tle 
un dulce sueño, sueü I lleno de encanto, de poesía y bienc:;tar. 

En medio de aquel encanlo , vió que se le aparecía un e:;píritu pw·o. lleno de 
~racia ) m.i:;estad. 

<Ven, pobre ~laria; ,en, la dijo, cogiéndola un.imano. 
La poh e niña se d:1jó arrebatar por aquel herruo3o e:lpiritu, que la ele,ó en lo:'.! 

aires haciéudola ¡,asar por cim,t dfl infinidad de ,alles y montañas de in ·oncebihl" 
hermosura: por último lle.;aron á un lugar l.ter1uoso más horn1oso que cuantos 
habían , isto hasta enlouces, r 1ni1s auu que el parai,;o que el poela ~lilton no3 
describe, q 1e perdieron nuestros priniero.:) padres, Eva y Adan. 

En aquel delicioso lugar, donde las flores de,-pedian 1111 delicioso perfume, infi­
uilamnule superior al que nosotros horno:; jamás llegado á a:'.!pirar, y en que la 
luz era más nitida y hl'illaha con m:í.:- claridad, babia un inmenso nacitniento de 
aguas que se esparcían con muclusimo 1n4s brillo que dian1antinas hebras por 
aquellos se11cloros De aquel naciu1ienlo so <lesprcndian uno., focos luminosos, que 
deslumbrarían la , isla al sér L<'rrenal. 

Ca--i a uu tie1np11 de llt'g ,r ~l,1ría a aquel paraje, por Oílucsto sendero y condu­
cido por otro esptril u scmfljil.nlc al ([UO á ella la conducia , , ió ll<'gar uu hermoso 
jóYeu, palillo Lrisle y ~balido tan1hie11. 

Cuando a1nbo:- se 11111-.1ron do freule. cuaudo so conlea1plaron r llcgar1111 á re­
conocer11c, uua oscla1uat;io11 de jú!Jilo se ea:apó á lo~ <los; paro dominado.; aq11ellos 
séres aun bajo el iuílujo de Ja materia, arnl,os ocultaron el rostro, y despues de 
aquella gran salisfaccit.11, se sintieron po5eid11s de un \'i \'O dolo1·. 

«¡Pobres :,ére5! e.scla·raron á nu ticu1po lo:; d11s c•splritus; serian ca'laces de c~-
larsu así toda una eternidad! ' 

c¡Venid J>ne,, te~ dijeron a111l,o;; á cada uno de ~u,; protegidos: el Scíior adole. 
cido de vue~lra:i penalulades r lenie.Hlo en cuenla vuestra:-. uoblc:; aspirac iones, º" 
<(Uiere recornpen;;ar!, · 

As1 ::;e accrtarou a la fuente lun1inosa <le la cual salió olro cspirilu 111a3c.:-luo o 
r bello cual los q no aco1npañ 1ha11 á ~laría y á .l\taou •1 ; oslc c:;pírítu traía una 
pre..;iusa copa en una m,1uo. (•térea y lr,,s¡1<trenle co111,1 lrasparcnte y elé.-co era 
todo on aquel lugar. 

c¡Ton1ad, le:; 1lij11 r.1.quel t•spiritu 1uo,1r.lndole11 la copa llena de agua,¡ b~bed!, 
~lanucl r UJria bcbierou, 11ucdando Cúu\ertidos en arrucl n1orn 1Hlo eu <.los cucr 

pei.:itos lu1ui11oso~ 1¡ue 1111ié1HJ11sc de,puP.; en uno se ele, ,1roa en e! c.;pa ;io hasta 
ll<•gar á ocupar c~e l11gar en el íir111a111c1Uo que calle li rua precio,a r mod •.;lar.;­
lrP!la que no::oull'ó:i llama1uo:i ,g~lrclla Po!ar, la cual eles le Pnto110es ha pern1.1n,!­
cido 6ja 1,ie1nprc en el udsmo lugiir. 

Por esto a11,1ellos quo :.nn a111tt111Ps d(' la poesía, de esa Di usa 11uc .- , hija d •I 
1\n1or que <le un 5oplo creó w1 rnunJo, y d11l <fu, iuyentó la caridad , arnao cu·11 
á ninguua otra, a esta cstr •!lita, <fue rn1,desla ctt:11 la llumilrl:? , ioleta que ca~i 
oculta pcrfu1na ei va'lc, y 1;u¡d la carirla.l q_uc 11, gusta de la ustea!aci,,n ; ('Jla 
larubicn hu1nilt.lu entre !HI~ comp4i'i •r:1~, 411c hace,, ¡;ala cl 1i n1 ,tr11r hrillu, s1 ·111¡,re 
1>áJitla, lril>le \ fi¡a, ocupa ••I 111i~mo lug,u· en el fi1·m.1n1euto , para c,,11suclo d •te::;­
traYiado camiÍ1anle, ) del 1,ohr<' u1ari11 !ru parJídn en las inu1e11s1s llan,u·as d"i 
mar, t¡ uc a11heia11lcs e5perau la apari ·iou de la palitla e:-tr;•llila , para consultarlf' 
q uc derrotero dr.hen :;cguir. 

J:,\'ISIOLE. 

Uarceluua Ago:ilo 1886. 

CiRACIA.-lu1¡,ren1a de Cayet1100 Ca111pins, Sla. ;f.1dron11. 10. 
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Año VIII. 

a>rpclo• d .- Hu•erlclon. 
Ba1·celona uu ll'imestre ade• 

lo.ntadu una ¡¡osetlt, Cuiu•a de 
Ba.rc;,lona Wl año 1d. 4 pe1,etas. 
ltslr.111jero y Ulh·,unllr un año 
id. 8 peselas. 

J 

p.z¿,::o:on 7 ¿t;J4lUiaTA.t.OIOl1 

Plaza ilel Sul Pi, liajos, y 
caHe d1·l t:allou 9, ¡,r1uc11,al. 

Sll PUllLICA LOS JOltVliS 

Nñn1. ~'i 

• 
----'---

Punto• de l!htlicrl,.lon 
En !A,-t,la, ~layur 8), 2.• t" 

M:llll'!,1, \'11lverdu 21, J}rinclpr.1 
derecha. 1•:o .~Ucante , Sio 
li't•a.uci-:;C(), 28, 1u1111·e11t1 

SU'!Aillu.-¡St>r ID~JltHnl-Emociune;.-CoosrJú, dt un ce:ebre t>~c.r,tor.-Las marlp(l~a:-.- Pen­
sa,nreotos. 

ISER MÉDIUM! 

lle aqtú el bello ideal de los que se dedica11 al estudio <le! e!-piritisu10: ¿al eslu<lío•? 
hemos dicho 01al, al elitre1<1 nii111e11to debernos d,·cir; los que por curio~idad quieren 
ver si el espiritistuo les e, íta el calentarse la cal.Jeza flill'a pen:;at· en esle ó en aquel 
in,·ento, para los que crt>en que los c~plrilus c:.Lin otilignclos á facilitarnos lo<10s los 
co11ociruie11los sufillientes para realizar nuestras en1presa~ y llevar á feliz término nues­
tros proyf1Clo;:;, para esos seres que ,·an i caza de gangas, con10 se dice vulgnrmenle, 
para esos la 01etfiun111idad es un gran lilon, que siempre la ignorilncia mira á tra\'<'S 
de cri&tales de aumento. 

Y 110 so crPa qur son los llan1iu:lo$ ig11ora11tPs los que oret?ll ~em1•j;inte absurdo, pU('S­
hay h11111br~s que pa!iau por sáb10s que tan1bif'n lil'nrn la nlisu•a r,pi111on. No bac~ 
mucbos tlias q_ue ~ablan1os con un 1ugeniPro iutlu,;;trial i1u-e se fi~ura ser una notabi­
lidad, y nos drcia muy Sf'rian1ente: 

-Yo nn tenuria inco11ve1ii(•11te en perder algun tie1upo estudiando el t>spirilismo, ~¡ 
V. n10 asrguru que seré n1éd1um. 

-¿ Y por qué Liene V. laulo empf'ño en la 1netliumnida,I? Á n1i n1e bastó su füosri• 
fía para creer firmemente en la "Vida de ultra tu111ba, vida que presPntí~. porqoP 
nuestra existencia se v-0 claran1e11le qu.• es una n1ad1-ja e111•f'tl11da que no so le encuen• 
tra el c<.1bo, l Dios no bace nada 111ul hPcbo, y la vida del hombre eu la lierra se aso• 
meja á un libro dest'ncuad(.)rnudo, que cada boja va suelta, así es que fUS capítulos á 
ouos IPs f,llta el priacipio, á otros el fin, y se ve una bí,toria di,paratadlt.ima. ¿Quién 
uo se sublev,1 cuando ve á ciertas mujf'rt!s que han llevado una villa licenciosa, (Jue 
han sillo la dt•$gracia <le más de cuatro fa1nilias, qoe han acaparado llienPs q 11e .tJO les 
perleut>cíau, y al final de su 1>xi~le11cia encuentran un 111,rubre noble y <liguo que l(,s 
tia su nombre y su a,nor, la alta :1oc1edacl las a<l111ite en so seno y cuando n,aeren se 
l1ace un pan11gírico do ~us virrudi>s, mientras que olras infelices, S.f'ducidas por la 
pasion, cometen un desliz, el 01undo las deFprt•cia, trdrs se creen con derecho para 
Stñal.,rlas con el <ll'do, y, ó buscan en l'I suicidio el fin de su agn11ía, ó ,·au dPsceo­
diendo rápidamente ba~ta carr en rl duro r helado ltcho <le un bospilal? .. .. Vem1Ji; 
ho1ubres 1nalvado~ c¡ue aJ1,l1•ce11 tle todos los ,icios, y que sin embargo la fortuna les 
sonríe, n1ie11tras que 01r,1s c¡uo son 11111delo de honralh·z, aciertan á pasar por un ca­
mino en el n1omen10 fatal qae se con <'le en aquel paulo un asesina to, y los reducen á 
prision preveuliva; y ha habido bonibres que bao p1•ro1anet.'i<lo prPso:; años y años, \ 
cuando se ha <.leclar,1<lo su inoerncia, los inlt>lices se han vi~lo impol<'nlel:! para lrabojar 
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y ganarse &u suatf'uto, porque el pe¡;o de la \Ojez ]Ps ha abruu,ado con so enorn1c car­
ga; eslas auomaliae, e~1os contrasentid, s, estas iujui:ticias notorias, ¿110 dicen clara­
mente que el horul>re tiene un ayer y un mañana? Poi que no hay hii;lo1 ia que no 
Lenga su prólogo y su epilogo. 

No be necesitado etnplear el tiempo en ver si poJia ee1· médium, pura conveucer­
rue que Iras la 1uu1ba Jebia cor1Liuuar:;e la no\'ela histórica de la raza bumaaa; harto 
,ne lo dicen las condicionrs f'speciale~ de mi Yida, que lengo srd de infinito, y como el 
infusorio lengo qut vivir dentro de uua gola de agua, que ansío \'er las u,aravíllas 
de la Creacion, y á diez pa~os de dí~l,1nc1a no puedo distinguir si hay on abisn10; 
que so,•ño con una vida arn1ó11íca, tlulce y apaciblr, y me rodea todo cuanto puede 
1Ju111illar á mi espíritu y coJJtrariarmo en totlos n1is deseos; que me <leleilo viendo á 
una mujer protegiua por su esposo, acariciada por 1ous hijo.;, 111imada por sus padres, 
y yo vivo siu hogar propio, sin que oallie en la tierra u1e pueda llamar cou los dulcei, 
nombrrs de ,uaure, de hija; de esposa ó de her1nan¡1; y vaya V. preguntando l.t la 
mayoría do los t-eres que pueblan ~I ni ando, y lodos lo dil'á11 qaa viven coutrariados. 
¿ Y para esla ,ida de lucha, de ansil•dall, de tlesconlento, hemos sido creados? No, mil 
y mil veces no; sou1os efecto do una causa que no pueda produ .:ir más que arn1onía 
r unidad: y la tierra parece un manicomio, c.londo (como dice un cspfrih,) los pobres 
lle\arnos la can1i~a df' fuerza y los ricos andan sueltos. pero que unos y otro~ tenemos 
el gérn1en de la 111iso1a eufer1netlad. 

-C1erlan1enle que ya dá que peusar, como dice V., la organizacion tle et<le muntlo, 
pero nii aCun <le ¡,er 1nédiu1n 110 es precisan1e11te por coo,euce1·n1e que los espíritus se 
comunican, es porque et<latlio detnasiado1 y á veces no puedo euconlrar solucion al 
problema cicntifico que 111El quita el suE'ñn; y si un e~pirilu me dijera: ~vé por este ó 
aquel ~a111i110> ya era una vcn~¡ija positiva, porque era un grao ahorro de trabajo. 

-¿Y solarueute po1' et10 dttsea V. ser u1édiuu1? 
-Si señora, porque por lo demás n1e tiene muy sin cuiilat.lo que al morir el bou1-

bre lodo acallo con él ó qut>dealgo <le su indivi<h1t1lidad. Yo vivo en PI presente, guc 
el dio,•de hoy es do fM10, el do 1nañana do nadi·e. Yo uo nll\ preocupo por el liernr,o, ni 
pasado ni futuro; paru 111í no existen ni rrcuerdos, ui prrsenli111iPutos; vivo al minuto. 
¿l;i;tPtl no salle lo que dice Ribot y Poutseré sobre la edad del horubre? 

-No; ¿qué dice? 
-Es¡;ucbe su notable silogismo.· 

Cuando uu año ba trao.Bcurrido, 
que no vol verá jarnáii. 
y es sien1pre un año perdido, 
el hombre dice afligido 
que ya tiene uo nño más. 

Un lenguaje tnn extraño 
aunque al vulgo uo disnene 
es sin1plemente un engaño, 
pues luego que patia no año 
ya es año qne no se tiene. 

Siempre que un año transcurra 
bien dirá quien bien discurra. 
en sus momentos serenos, 
sin que á sofismas 01;u rra, 
que ya tiene un año menos. 

;,Quú goza del tiempo, puei3, 
el hombre, 1:1i el que vendL•á. 
hoy y mañana, y despue&, 
es un tiempo que aun, no ei:., 
y el q ne ba pa.-ado no e.s ya? 

Un instnnte cuenta tuyo, 
instante tle actua.lidad, 
gne es nnda, segnn yo arguyo, 
y de eso, lector, concluyo, 
que el liom bre no tiene eclnd. 

Lo 1nil'ruo el que está en la cuna 
que aquel á quien importuna 
vPjPZ que en la tumba abiema. 
tollos tienen la edad misma, 
porque uo tienen ninguna. 

Yo estoy muy conforme con esta opinton; be aquí por qne todas las cosas las utilizo 
para el 01omen10 presente. Yo estudio una carrera porque de ella vívo, de ella me 
alimeulo, la necesito, y es preciso qtte busque lodos los medios para allanar las difi-

• 
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cultades que la proíundidad dll la ciencia opone á n1i paso. Lo oi decir ,l nn a111i~ll, 
que un tio sayo es espiritista, que es médico y que es DLé<liurn, y qur loI r~plrilus 11! 
ayudan á curar a lag 1nil n1aravillas, y al oir esto exclamé: ¡ ~lagu[fico! fl1: aqní la 
piedra, la 11ietlra filosofal : veamos que es eso Je los Pspíritus, á ver si n1e ahorro 
unos cuantos 01alo~ ratos y puedo d1ve1 l1rme n1ás de lo que me divit>rfo, f!UC esloy 
hecho un esclavo de los libro!!, de los á11gulos, de los rectá11gulos, de los c1rc1-1los y 
<le las líneas rectas y oblicuas: y eiita tarde, en cuanto la he -vi~to á V. he dicho: Bur­
na ocasion; me flnteraré qur hay qur. hacer para conseguir el ser n1é_dinro. 

-Pues es in1ittl qu~ V. lo intente, porque i11dudablen1ente no lo ser/i, y en e;1so 
que lo fuera, lo sería muy perjudicial; asi es que por su hieu le acorJSl>JO que no -t~ 

acuerde del espirilis_mo. 
-¿,Y por qué? 
-Porque V. lo toma por so lado fatal. U~tt>d qu iere ponerse en relaoion con 111, 

esplrilus p11ra que ésto• le sean útiles malerialmente, y los sPres de ultratun1ba son ,1 
vece11 la salvacíon deJ l.iotubre, pero no cuan1lo ~e lt>s hosca por el frio egoisn10 Des­
graciildo del incauto que se entrega t>n poder de los invisibles pnr jot>~o 6 por nego­
cio, qui:1 le sucede lo que dice el rt'frán, f!Ue al ir por lana !lnle trasquilado. 

-Puos el tio de mi amigo es un ,n611ico dt: mocha rama, que gana n1ny buenos 
cuartos, y siempre está con SU!< e~piritus á vueltas. 

-¿Saue V. si cura gratis a los pobres? 
-Si, si; tiene c1111~ul1a diaria <le tres á ci11co para lodos lüs mf'nlligos QUfl c¡uleran 

acudir. :í qui1•11es dá la mcdicini,, y ailemas visita á 01ucbos necesitados> y n1i amigo 
me cuenta que si uicu es verdad que gana mucho dinero, mucho reparte entre lol-

tlcsval itl11s. 
-Pue~ ahí lirne ~xplicada la buena a.sistP11cía que le cnucetlrn 1,-.., ei1plriln~; porquP 

él utiliza la coruu11icacion en bien de sus sf:'n1Pjan1Ps, él le pi1le at11ilio á los invisi­
bles para i.tUXíliar á lo~ que i,Ufrr111 y V. quiere ser n1étliu111 para le111•r 1nlis lic111po 
disponible p,,ra tli\'ertirse y no caleutar~t' la cabeza con calculo,; y co111hinacioneíl. 
Guíeso por 1111 const•jo; drje en paz r, lo, i>~piritu, ► que le tendrá a \l. 1nás cuenta. 

-¿P1•ro V. cree t¡ue yo podria ser n1éiJiun1? 
-'l'ot!o,.; t1111e1110;; mediu1uuiila1I; pero, se lo rPpilo, á. V. es tnuy f!i.cil que le sir-

viera el tle~arrnUo de sus facultades para ir á uua casa de orates. 
-Puet ,¡ué! ¿los esplritus producen la locura? 
-No; ellos no la originan, so,nos nosnlrti! los flllO bu~can10s la cosecha de nuestra 

sien,ur a; por ej,•n1¡,lo, si á u11 hon,bre que está quiPto fHJ ~u casa cnm i1111za11 los mu-
• cbachnij a iu1portunarle tirán1lole ¡,iedrai-;, ¿r¡uo hará l'I oírndido? Correspouderá á la:: 

agré!Jinnl'Sj y si uno do lns chiquillo!! $ale tl~scalahrado, ¿quirn lendr{1 la culpé!!¿ El qo (' 
tiró ile1pues? No; el que tiró prirnero, que faé á bwriar ,.¡ cu111pli11ii1·11Lo (le la lry d,• 
compt>nsacion; pues lle igual n11111era se expone t>l ho1ub1·0 que por curiosidad, por 
paealic:111po ó por egoismo importuna a los espirilos y poue en accion fuerzas qui' 
desconoce por co111µl1;to. La rul1diu11111idad manejada por i~oorantt's, es como un ar­
n1a <le fuego pueala en manos tle un,iiño. fiemo:; visto casos ,uuy tristes: 110 bacl' mu­
cho decía un poeta (que n1edio councia el espirilis1no,) que no babia espiritus que s1• 
apoderaran de la voluntad del ho111bre, y le con, irlil'ran en juguete de sns capricho~; 
y no IJabía pasado un año cuandu aquel desgraciado se ca) 6 repelidas ,·eces 1•11 111ecJio 
de la calle la~li111á11tlo!e graveu1enle sio que ocasionara su caída el más le,·e tropiezo. 
y hoy ,t'l <'neueotra en un n1anico1nio ~íctirnn de ona obsesion qur, no llene re111edin. 

El e11pirilis1no tie11e consuelos para todo~ los dol11re1.1, e~pPranzas dulcísimas para lo~ 
(]esvc1ll1los, sanos y pruileules consejos para los atrilJula<lo!I, 1orrt1lllf.'S dr. n1ágica 1011 

para los ciegos quo con buena voluntad y gran tleseo quieren ver, (lt1ier1·n oír, qniP-
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ren esperar y 1ral,;1jar f'-n su progreso indefiui,lo; prro los fndiíerentt1s, los que huacao 
,i. 1(1" Ps¡)lriLui! para malar el 1iem110 ó para aborrar"e lrabajo, se ac<)rc,n1 á un mar 
sin fondo y sin orillas donde llaufragan lodo~ los iu1prndenle8. 

-rues entonces renuncio á teif'r uiétfio,n. 
--E~ lo mejor quo puede hacer; no se acuerde V. nunca que ltáy liomlJre~ que se 

coiounican con los n1uerlos; sign V. viviendo al rninuto, sin recuerdos ni pr<'Rfí11lin1ien• 
10,, creyenilo que el hombre no tiene más edad qae el mon1ento prPsente. Diro Ain1é 
.\[arlin, «que lo3 eneniigos de la v1•rddd, apologislaA ciPgos de los sofisn1as y de las 
preo<:opaeíones de olra époéa, sublevando contra aquella las rniserablei1 pa~iones y los 
1nezqaiuos intereses que gc1bicr11an el n1undo, po1lrán cnnst>guir sio d1ficullad algun 
lriunfo; pero el tiernpo es un adrer,ari,1 del cual 110 lriu11far.tn jan1ás., 

Y es la verdad; V. niega que exislc la pErrpe1uida1I del tieu1po; pero n1añana cnan­
tlo de-je la tierra, cuando snlg l de la lurbacion de es:1 crisis llan,ada rnuerte, ) vea 
aule si, no su existencia pasada, sino 01illones de e,ci~tencias nnleriore,.¡; ¿qué importa 
qae V. asegure boy que el hombre no tiene e(latl ningu11a, si se convencerá que su 
(•spirilu es un anciano que ha vivido siglos y i;iglos o.uya lo11gevidad no tendrá Jiu? 

-¿ Y de vPras cre3 ,,. qué ser médioo1 puedo prrjudicaro1e'l 
-Si que lo creo, porque V. dice que no uusca á los espírilas n1a:; que por otiliA 

darl. 
--~.\sí e!>; yo no pierdo el tiempo en vanos rsludios; S'ly nN1ternálico y lodo lo quie­

ro su¡etar á reglas fijas. O,,nde yo no put>da exclamar: llegué, 1:l y vencl, creo inuli1 
pensar un segundo; u,;f, aniiga mia, ba~la mas vPr. 

Y el jóven ingeuiero se al(ljó, siguiélldnle nuestras 1ntradas y nuestro pensami<1010. 
¡Cu,inlo<. ll:\y con10 nur~lro aini~ol ¡Cuántos c¡nil'ren St'I' 111ódino1s, crey<'11do que 

los espíritus les vau á bact>r sábios, nada 111as que pnrquc si! Por esto hay !antas ob­
sesione~; por esto el espil·ilismo, qti.2 e:,; la luz de la eternidad, la ignorancia le cubl'e 
con la d('nsa bruma. 

lln buen 1llédiu1n e~ el mensajero de los proíelas, el enviado de los reden lores, el 
• 

intérprete rlr IM g1•neracio11.is que pasaron, "' n1édico de 1i1s alruas l'nfPrmas; puede 
hacer un bi~n inm<'nso; en ca111oio, PI 111é,Jiun1 intPresado rs un ente irrisible, es un 
beodo que pierde la dignidad, e5 un instrunienlo de escándalo y trastorno, es la cau~a 
dn grandes drsdíclHLA; por rslo cuando alguno nos dice que desea ser 1nédi11m, nos 
aprcsuran1os á di1:1t1,11lirle de su intrnlo i:i ,·en1os que solo la cnrios1dadd l!'l impulsa. 

Nos ruercce tan profundo respeto el estudio del rspirilí3mo, heruos enco11lrado en él 
tanto conl!uelo, que sufrimos cuautlo ~e ocupan de él esos sábios de nuav;o cu,10, que 
no rnerrceu otro nombre que el de curiosos i 01 rcrl incnles. 

• 
AMALIA D0JJ1!\Go v SotER • 

¡Cuán grandr, c1;,in sublhnc, os el e;ipectáculo qu{\ ofrece la Naluralt1zá, á rsa hora 
poética en qne í'I cr<1p1í~culo de la lélrde le envía desde OctirlPnte sus pillidos reflPjos! 
¡Cu~otas dnlci:,in1as ernociones espiritualizan á h, hu1nana crialura, en esos momeolos 
solemnes do dnloe melancolía que llenan nuPstra mente de recuerdo!l, de gratos en 
sneños, de ila,iones bellí~in1as y nuei,lra nlma de 11n hieuPslar in1>1plicable ¡irirl(lfiní • 
ble! b(luión no siente palpitar su corazon por un seulirnit>nló de religiosa ad,niracion, 
al co111e1nplar tan de cerca la graRrteza drl Eler110, riendo con esl1 lico arrobamiento 
el tr.in,¡oilo y dilala1lo horizonte iluminado por los tíllimos rcsplaudores del sol ponien-

-
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te r envuelto 011 esus lígeras nub<'cillas tJa z.lfir y plata ¡ que flotando á i,npa18os do 
la brisa vesperllua parecen girours arruncndr~ ni nitco 01a1110 de una vírgon? ¡ Cómo 
se aleja el ,,eusamienlo de las miserias buma11 ... 11 1 eu Psos supremos il)slarllts quo son 
por di!cirlo así la savia que nos reanima cuaurJo por alguu ru!lo choque del 1nforlnnio 
se sie11Le de~fallecer 11u11stro espíritu! ¡Cuan pobre, cuán n1czq11í110 uos parece <·l len­
guaje de esle n1undo pard de:1cribir tant,l belleza, lanta sublimidad y lo que el alma 
siunle al abiswar:;e en su co11lerr1placio11f 

En la tarde de ano de los últimos dias del n1es de Julio, apoyados lánguid¡1 me1ile 
en la borda de un precioso buque do va, or, que se alej.:iba al rápiúo y pod~ro:;o im­
pulso do su oHiquinu, del magnífico puerto de C. conlen,pl.i.bamos coD ojos Lün1edos 
por el seu1io1ieu10, la imponente n111jí\&lacl del Oe.céano, envuelto e11 las prim1•ras sorn• 
bras ue la uocbe, que absorvi;.1u lentamente 1115 postreros rayos solares, y asp1rába1nos 
cou fruicion la templada y beuéfiea almósfe-ru tiue refrescaba con su suave aliento 
noe~tra frcnla. 

¡Cuánto gozaba nuestra alma cxt¡1siadu de tanta belleza! ¡Cón10 so elevaba nuestro 
fH.lnsaruit>nto á otras esferas, eogra'ndet·iendn sus aspiracionés! 

El buque continuaba su marclia ,nagt>~luusa, deslizandnse gallardan1enlft sc,bro las 
olas can<leuciosas que besaban sus oostados, y arrojando á iu1órval (1S por CII lurgo ca­
ño11 <le su chimenea negras y espesa~ colun1nas de bun10, que al st•r barrh.Ja,i por la 
Jijera brisa, for,uaban 11111 aros caprlobosos y fil.nLastiros, asemejáut.loi)f.! á la re~ uella 
caiJell-era de un jiganle. 

Ptrdlause en l011L,111anza, <lestacaodo sus blancas siluntas ÍI través de los 1Jrun10s tlel 
crepúsculo, las allas torres y los bellos edificio:; de aquella herruosa ciud¡;_d, li11rra de 
la luz y de la poesia, de los gloriosos recuerdo~ de nueaLra patria y baj<i cuyo cielo 

<le 1uic1ar el ,ilma so dilata, y l.1 irnagi11aci11n se llena de poéticos colore~¡ de aquelta 
ciudad lle l"l cual dijo un inspirado poeta. 

«Es la garza sonriente 
Que entre lus onda~ de pinto. 
Levanta $11 hermosa frente, 
Y en su espejo trasparente 
Orgullo~a se retrata.» 

-
<<Era y es, fulgente estrella, 
La cuna de los a1nores, 
Y tan hertnosa, tan bella, 
Que el sol se quebral'á en ella, 
Eu prismáticos colol'es.» 

Oo nquell.i ciudad lleróioa, azucena fragauto y di,licada, joya preciosa, cuyo ex• 
plenc.leute brill11 nu pudo cu1pañar con su iinpuro hálito el ilustre veucedor dll Jena l 
Au:.lt>rliLi, el gra11 Napol8011. 

¡Cuánlos recuerdos cruzaban , cual lu111iuosas l'Xllalaciones por nuestro cerebro, 
iuund índolo de celestes resplandores , á la vutla de aquel!¡¡ agrapacion <le rnFa~ pa­
recida á una inmensa bandada de a ves n1ari1111s, donde hablamos visto desl!zarse tran­
quilamente los felicea uias de nuestra infancia y la época risu<•ña y encantatlora de 
-nuc.stra primera jovculud. .. 

El tifa habia apagado por completo su postrera luz entre las son11Jras del Occrdc11te 
y las estrellas cual un cernido polvo de partlculns de brillantes, cotIJenzarou á albo­
rear en explendnres. 

Percibiase aún, allá á lo lrjos, rl hermoso firo de C. semejaulc á la ccnlellanlc 
pupila de un cíclope, que velaba por la seguridad de aquel gran pueblo. 

,. 
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La lunn, mit1leriosa y melancólica l'eina dfl la noche, silenciosa gaardadora de los 

analrs nocturnos, apart>ció e:> el céuil Ir; z 111do Pn In 112rsa s11prr6cie del Oceéauo on 
can1inito de plata y erubelleciéndolo Lodo ton su dnlct> y- poéllca luz. 

lnrnó-vil co1110 la edlátua de ta n1etlilauion y <lejauclo vagar una mirada de ~xtáli<:o 
arrohamif'lllO por la i111neni!il.tad drl n1ar cuyas ei-pu,nas sallaban hericlas por los a1·~ 
gen1ado-1 rayos ue la luna, forn,ando finísi111os e.ncajPs y cap, ichoi111s labores, perma­
nec/a111os absorvidos en una ahs1raccio11 que padiéramos llamar r~ligiosa. 

El .-leruo diálogo de las olas, que parecen courarsa u1útu11,e11le las lf:\jf>ndarias his­
torias <le p,1sadas generaciones, rC'.sonaba en nuet-tra alnia de una manera dulce y ar-
1noo1nsa. 

Gra11Jt;! Ps la influencia de la naluraleza exttrior de 1-as cosas, sobre la nnturalt>zn 
interior del bonibre. Por In gt>neral, é~ta, ~s un rellrjo de aquella. Un dia sin SPI nos 
abru111a cou10 una losa de piorno, una hlrtlt~ de pritnavera nos encanta, una noche es­
trellaua lle estío le-vanta 11u11slra irnaginacion a olras regiones. Por esl) ouealra alma. 
olviuu11tlo la prosa de la vida, dl'spr-e11d1úndose en absoluto de las i1npurPzas terrPna­
les, <•xp,•rinH111laba prc,fun,la é rucfable sHti~faccinn , in,prcsiooes dalci~iu1as , algo 
ínexrlicabl6 que senlin1os, y que ja,uas podre.n1os defiuir. Sdeuciosos. exlálicos, con­
movalos, coH los ojos ll~nos de l:igri1nas ( ¡ u,udo y elocu1>nle lenguaje de las aliuas! 
¡clulco rocín d•1 an corazon sen:sible y apasir111ado 1) seulíamos aca.-iciatla nuf'slra fren­
por el alit'uto dci Dios. y á la imprel.iion iutle~criptible de aq11rl hálito divino , nu1>slro 
e:p[r1lu r<•n1on1óse osado, eu alas ele la u1a:1 vohen1ento ,1<l1niracíon, hácia la causa 
grantlio:;a de aquel efecto ad,uiral.Jle bácia el Autor de aquel cuadro úe expléudida 
l;)ellt•za, de n1aravillo~a hern1os11ra. 

lguura111os el ticrnpo que e~luvi111os su1nergido5 t'fi aquel dulcísimo extallili, <'ll el 
cual , irnos surgir d1!1 f,111110 del mur u1111 liada niis~t>rio::a, c¡ue, se elovó hasta cernerse 
sobre 111Hislra cabet.a. Su¡: ojos no¡; niirnban con tanla dol1.11ra, c,111 tanta bondud, qui! 
nos t'11Volvia11 en 1!I ruugnt~lico fluido de una dicha iuef;1blc ; 1>IIS dedos vaporosos 1· 
nacarados :1e apoyaron en 11ttt'l!lra fr1•11lc y fJ so sua\'e, c<1ntaclo sruli111os t.leutro de 
nue"tru sér un de::.bon.hurii11olo de ventura , la eu1briagado1a seusacion <le una felici­
dad d1isconocilla; Olic:l snurisu Ci'lei.-l1;il f'nlreabrió sus lahios de ro:iu y cuu una voz dul­
ce y ,1rn1on10!-a cou10 el p1'cl11Jio du un arµa, eiltla1u6. ¡Dí,·hoso el e~pírilu •toe sabe 

. ' ~ent1r . 
.r¡¡ E<'liZ niil veces, P.I corazon que lato c1nocio11ado ante lus i1111u1norables encanto. 

de la crracion. ante 111 1nag111Üce1:cia d1, totlo lo <'Xii.-lenl11q.1> 
, 1 ,D1t>na ventnratla l'I alu,a, que ora con religio&a adrn i rac100 en el tentplo su bli n1e 

de la Nutnrah·zul!t, 
lsAn1:1. PE:iiA ni, CoRIJOR.l 

Fcrrol y Selien1b1·c de J 88G. 
• &m • 

CONSEJOS DE TJN CÉLEBRE RSCRITOR . 

EL TRABAJO. 

!luir de la ocio3itlatl que ot:a_siona las enfern1edadcs y acorta en mncbo la vida. 
La ociosidad, co1110 el n1oho, ga.-;ta mas que el trabajo . -La llave eslá rclucient<' 
en tanto que se hace u_so de ella.-La 1,ciosidad lo convierto lodo en dirícil; el tra­
liajo Lndo lo facilila.-La hara~arH•ría caruiJJa con tanta lentitud que la sigue ir.­
me<lialaLnente la µobreza.-La actividad es madre Je la prosperidad. Sin trabajo 
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no hay pro,echo.-llaz un uso muy prudente del tiempo.-El que ame la exis­
tenuia no desperdicie el tiempo, poi que esta rs la tola de que está hecha la Yida. 
Si es el tiempo el ruas precio.o de }051 bienr.:i, la ¡iérdida úel tiempo de!Je srr la 
1nayor de las prodigal1dades.-EI tiempo pcrúiúo no se recobra jamás.-Pvr 1uu­
cllo que sea el tie1npo, sie,npre. resulta que es corto. No debe darse ,í el surñ'1 mas 
tiempo del necesario.-Zorra que duerme no roba gallinas.-Tiompo trndrcmo,; 
do dor1nir en el ata,1d .-EI que se levanta tarde vá arrastrando todo el <.lia, y co­
mie1iza apenas á trabajar por la nochc.-~las ,ale dominar los trabajos r¡iie ser 
dornioados por ellos.-EI acni-larse temprano y mad1·ugar, procura salud, riqueza 
y sabidur1a Es menester no dol'mirso con las c>speranzas de mt'jore!i tiempos. 
-La acti..-itlad uo ocasiona disgustos. (juiP.n vivo de esperanzas, muere de ham­
bre.-Iloy, es preferihJe á mañana -Nn d.fieras á mañana lo que pue!las l1accr 
hoy.-Trabaja en tanlo que dura el dia de huy; porque no sabes c¡ue es Jo qu1> 
podrá impcdlrtelo mañana.-EI llamlJre mira á la puerta del ho1nhré laLori11so, 
prro no se alre,-e á entrar.-Tamµoco la traspasarán los alguaciles nl ourütles, 
.porque la actividad satisface las deudas, en tanto que l:i hnlgazanorí11 la5 aun1en­
ta .-Torna tus útiles sin mitones, ya sabes que gato con guantes no caza. Quizás 
tengas los brazos en estren10 débiles y haya demasiado que hacer; poro len con 
fir1neza y verá, 1nilagro::, porque ú la larga, Jas gotas de agna horadan la piedra. 
-Con pacienuia corta el raton el cable.-Lus guipes pequeños echan por tierra 
las 1nas corpul1111las encinas. 

Indcpendientemf'nte del amor al tl'ahajo, necesitamos ade111ás de cslalJilidad, de 
ór<leu, de cuidado, )' vigilar nuestros nPgocins con nuPstra propia vi~ta, sin fiar­
n11s tanto en la de los demás; porque nadie ha visto aun <¡ne mrdr1~ mncho un ár­
bol 6 uua familia que cambie de lugar 1u11y á menudn.-Tri's mudan1.a~ perjtHli­
can mas que tin iueendio.-Gual.'<la Lu lienda v ella le guardará -Si quic•rcs que 
tu labor se baga, Yé allA, y si no qtúeres qu-e se haga envía á otro.-EI ojn del 
amo ejecuta n1a, tra ajo que sus dos manos.-La falla de euitlado perjutlica ma:; 
que Ja falta de ciencia -No vigilar á los trabajador"~ es lo mismo que eatregar­
/!'S la bolsa ahirrta -El cuidado que uno se tnme ctr. ¡;j misn10 es el 1¡ uo fruclifi­
ea mas; porque es cvidcutr, si qnicr,1s teurr un servidor Üf'l y que tr complazca, 
i,írvetc á tl misnto.-Lns grand~ rnales suel1•n muchas Yeces su origen en los pe• 
queños descui<los.-Por un clavo se pierde una herradura; pnr una herradura se 
pierde un caballo. Por un cahallo, se pierde un tahallero; porque llega su e.ne­
rnigo y lo mata; y Lodo por no cuidarse del ola,o de la ltortadura. 

Sí, amada. lectora; si hion son cualidadrs oxcf)lcntcs l,1 acti,idaíl, la pruden­
l!Ía y la ccono1nia, nos serian de todo puato i.uútiles sin la bendicion del cieJo; 
impetra por lo tanto con humildad esta bc11d iciou, r n,> dejes <le sPr cari tali va 
para los que lo necesitrn, «consuélalos 'f ayúdalos.» 'fen caridad del pr,'ijimo y 
haz todo el bieu posible á todos tus hermanos, y Dios Le recompensará <'n la olra 
vida. 

CÁlllfE1'1 BCIRGOS. 

Andujar t 5 Setieml.ire f 886. 

-.... '. 

Cuando veo una mariposa, 1ne recuerda una hel'mo~a larde do pr1ma,·era que 
siendo muy niña sa11 en co1npañia de una tia niia á. dar un paseo al carupo. P,11 ecia 
que Dios babia tendido una alfombra de infinidad de amapolas que por d11qnier se 
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-veian. Las acácia~ <letipedian su delicado aro1na, uando sombra en donde poder desean, 
!!ar el f,1liga1lo can1inanle. El ca111pn estaba hero1osísimo, y ¡1resentaba un asprcto 
pintórcseo. Las crislulina:S agua!- de un arroyo, l'I gorgeo de las aves que cruz11buo 
el e~pacio, y l'I pel'flJrue de la:. nores, me dcten1an co11 uua atraccion ruagnélica, r~¡>i­
tiendo á cada mon1ento. ¡Que gr1111de es el poJer de Dios! ¡Bendito sea! 

l\fe r.nconlraba sentada es un banco de piedra, cu,1ndo rrpentin¡1u1enle vi aparecer 
á lra\"~ de las hojas de los árboles uua peciosa mariposa volando de ílor en .flor. 
Corrí en pos do ella, intenté cuanlns <'8ÍnPrzos e .. taban á mi alcance para lograr al­
canzarla, pero todo fué en vano. llu}ó Iras si lf Pvaodo n1i pobre esperanza desvaneci­
da. ¡Dichosa n1ariposal Dichosa tú que libre hacia et espacio Yas. Dichosa en tus amo -
res, y cou lu hbe1 Latl. 

A la c¡lida de la tarde, cuando los campesinos \uelven á sus 01oradas para descan­
sar Je las faenas dt-1 dia, yo aun cuanúo con posar tuve que desistir de mi deseo para 
volver a casa. Llrgué n1uy lrisle y pensativa ¡.,orno hal.,er podido cogerá mi linda 
mariposa. Desdo e-utonccs siempre que salgo :ti cau1po 1ni vista ' se dirige á las flores 
y de tiUS pélalos r11e parece ver salir una de ella con sas preciosas alas maliiadas dt• 
púrpura y oro. Ett fin ¿por qué negarlo? 

¡ M11 gustan tauto! Ejercen una fai;cinacion tan grande en mí, que cuando veo una 
no puedo por menos de exclurnur ¡Dcndilas sean las mnripo,as! ¡BPnrlilns! 

C1nME7' llcnoos. 
Anúaja1· 20 Agoslo 1886. 

-"CI•---
• 

DINERO DE LOS POBRES, 

E11 el 11ú111e1·0 J ~ dr. LA Lcz diji1nos que no 11uetlaba un céntimo en la caja de 
los a01gido~; y nt•srle aq11l'lla f ec:ba (2 tic setieinbr<•) bPmos recibido las ca11l1datlt•s s.i ­
guil'olri:: di, ~ ta pPi,Pla:., de D. 11 id,, de A. ~5 Ct~uluuos, de uu e~piri1a 2 JH'Se­
l11s, de ~J. ~ i,t., de C. J 2 id., dt\ Almonacid de la Strrra 5 id. oO cé1lli1no~, de San 
Satlurni t!e Noya :J itl , d<~ ti .... 20 itl., de un es¡,iril1slll 2 itl., de R. 25 iu., de Dúr­
gos 1 itl., de lsi1loro 50 cénlin1os, que sumun 101 peseias 25 c(iulin1os, que hen1os 
clislr1llaiclo tlel n1otlo siguiPntfl: á una viuda 5 prsetas, á un ollrero sin Lraba¡o t O id., 
a un;L niña ciPgn 2 1d , á una l•11ft•r1na 5 id., á uua obrera con fa,n1lia y siu lr¡¡bajo, 
12 itl., a una viuda con lrels hijos, (que la vi1uos caer en la C'scalera de nue~tra casa 
t.le.sfalleci,fn <le han1brl') 67 pesttas: e11tregadas en , u1·ias caulidades: á uua pobre 25 
cúntinios. 

¡Nada c¡uP.tla en la caja de los pobres! ¡ Dichoso~ a1¡11cllns que puet.len coo3olar á loi 
desveutul'udosl 

.. --
El espirita duerme en la roca 1 ~u1·ña en la ilor y piensa en el bo1nbre. 

-
Las llellei.is de In naturalez~ son t.lesconocidas por el hoo1bre. 

-
J~n rel igíon ea la ciencia. -
El amor es la armonía de Dios. 

GllAOIA.-Joiprenla de Cayetano Oan1pios, Sta. Madrona, 10. 



A.ño VJ.:II. Gi•a c i n! -..1. de N o vien.1.b1•e de 1886. Nú.11'1, :.fo. 

t 

========.::===-----=-=-- ---==~=-~-~= -==----
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Ba1•ceto11a nn lt•i,nestre .. de• 

ID.nút,1,, 11na peseta, fuet·a uo, PJaia iltll Sol il, hnjos, 'f 
Barcelo11,1 ''" 11iH> i<I. 1 pesetRs. call11 11~1 • a.ru,n 9, pnnCJ¡,al. 
f'.stranjero y UltnHn1u· lll\ "'ñn 
Id. t! 11es1H11s. SE PU IILIC.\ LOS JURV ::~ 

P nn4o• d e l!l&u•erlc lao . 
ll:n 1.órlda, ?>f11y1>r lil, '2,t En 

Mlld,·i,l, Valvet·de :21, prlncl¡,al 
del'ech&, ~ln Alicaute, Safl 
fnuac~co, 28, itnprenla 

8UMARl0.- EI saldo de una OOCilla.-Olclado dú los t!Splrllns.- ComunicaCil D, 

EL SALDO DE UNA CUENTA. 
~-

E~1a11do un v,•rano en Dcwa, uos rt•nnían10s v,11·ios b:1ñi:;tas por la tarde, y no!' iba­
mc1s á fH1sea1· pur ~us I intorE'Ecas ccrcawa~, llan1A111lonoli l I atenr.ion un ho1nlre jóven 1 
de porlo ,,istiuguiJo, y de fina~ rnanerili:1 qull rellus"n<lo la co111pañía <le loc1<,s, se pa­
seaba ~olo !;Íll lu111,H' 11u¡¡ca parlu en tus llive-r,iours c¡ue proyecluban los <le1nás. 

Una t, rtle, coutra ~u co:-lurubre, :30 reuni(1 con uo::.VlL·os y co11ll'IIZÓ á hablar cJe es-
pirili!1.1110 y nos pregu111ó lo ~ig11i~11t1·: 

-¿ \'. e.,; e~a s1 uora t¡nc escribe en loll perióLliCc,s e~pi, itislas? 
-Si i;tiíOI'; le conte1ila1nfli:. • 
-¡Qué ca~ualiuad! rl'plicó él, <le hal>11rla encontrado; liaco algunos :.1ño;; qae yo me 

quería poner en relacion con V. 
- Si. .. ¿y por que? 
-l.'111· quo t-ufria, y con10 se conoce que V. lla sufJiJo 111url10, queria participarle 

mis [Hinn~ para que n1e diera V. un con~ejo. 
-¿ Y le han pasados ya esas penas? 
-Si no hubi11ran pasa<lo, ¿cree V. que yo \'i\ iría? 
- ¿Tan yra1Hles t>rau? 
-'fa n g1-..r1t.les; ¡V. 110 sabe lo (l ue e5 Jr¿;pe, tar en una cá rcell. . ¡ V no sabe lo que 

es pertl~ ell uu ruomeulo lu quo mas 1,e anu,, á lo cual le sacrifica el hombre toda :;u 
vida, lod .. s sus aspiracit,111'', porc1uo una buena rtpulacion es In rnayor fvrluna que el 
hooi bre pue<le tener. 

- CierlallJ{'llll'i y v .... ¿quiz!t? ... 
-Yo .... yo señora •.•. sie1npre he sido cousiJera<lo corno un hon1bre llonra<lo; 

pero llegó un <lía que no lo quiPro l'Pcordar: y el jóven i;e quedó prúfuadawenllj pensa-

tivo. 
Nosot1 os cou aquellas palal.Jrns } a lu \' i1n11s oaellu1te. Sie1npre t.le:1eau1os sab<'r bis-

lorn s lri .. lei:,¡ y cc,rnpr~ntlin10s c¡ue Julio San<loval llabia bebido n1u<..ba IJiel en su , i­
tla: desde at¡uella tarde uo <le~pertlicia1nos nunca la ocasion dn hablar con Julio, y al 
fin cousegui111os qutt una noc!Je mienlras los otros bañistas bailaban en la plaza, él nos 
contara, an11que 111uy á la ligera, una parte de sus sufrimientos, co1nenzando así: 

- Créa V. an1iga niia que ue~co mucllo ser et:pírilist¡1, y en honor de la verdad, por 
gratit ud siquiera <!ebia serlo. 

- ¿'l'aoto lo ha debido V. al e~piritis1110? 
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-~lire V., le debo 1~ vida. 
-Pues mucho le debe V. 
-Ya lo creo, las ol>ras de Kardcc fueron mi salvacion, y algunes escritos de V. con-

siguieron despertar en n>i mente una dulc1• esperanza. ¡Cuánto he sufrit.lol .. , ¡si usted 
. ' su¡nera .... 

- Pues eso queremos saber. 
-E'I que ten10 que V. sepa, por qué .. , ... 
-¿Por qué? ,amos á ver. 
- Pero no, V. me conoce. V. ya sabe quien soy, sus amigos son mis amigos y ... 
-Si Julio sí; comprendemos perfectamente qua V. ei lo que se llama una r,eri;ona 

decl'nle eu toda la acepcioo de la palabra 
-Síempre be tratado de serlo, por eso me fué más horrible la acusacion. 
-¿La acusac1onde qué? 
- Mire V. como tengo la cabeza, le <·uenlo el final, y no le digo nada del principio. 
- Pues seré11ese V., coordine sos ideas, y cuénteme algo de so historia. 
-Mi historia es mas enredada que el célebre laberinto de Creta. 
-Mejor, asi tendrá V. mas que coutar, y yo más que escribir. 
- ¿V. le dá. importancia á los suefios. 
-¿A unos si¡ y á 1lro1 110: pero hay ,ueños que son verdaderos avisos y @e les 

puede llamar sin duda alguna, fotografías del porvenir. 
-Sí que es verdad; mire V. yo uoa ~ez ví en mia sueños á mi padre; estaba muer­

to, una bala había dejado honda huello en su cabeza: eu rostro livido se quedó tan gra­
bado én mi imaginacion que cuando t1011 1neses despues -ví su cada,er, iumedialamen­
te recordé ,ni sueño. 

-Tu,o V. una re,cla!ion, se puPde decir. 
-Y tanto que lo f uó. 
-,Pero no dá V. comienzo á su relato? 
-S.í Amalia; si; el sueño que le he tlicho, es la introduccion. 
-Pues atlelaole con el restu de rsa historia. • 
-Bien triste poi· cierto; mi padre siempre tuv_o la manía de suicidarse, y cuando le 

hacíamos obiervac,ones contestaba: l'J.Ue u,ia fJet niuerto, llJ !lente fue dijera lo 9ue 
gui,iera! 

-¡Estaba enfermo? 
-Si, hacia mucl.tos aíios tenia lesionado el pulmoa izquierdo , los mismos m,dicos 

al hacer la autopsia lo declararon; se Pmpeñó en mata1se, y como querer es poder, al 
fin cooseguió aniquilar su cuerpo y déiilruir la tranquilidad de su ramilia; figúrese V. 
que •e suicidó 110 dejar como algunos una carla aclaratoria ; mi madre babia salido, 
yo tuve la suerte quo vino un ao1igo por mf, y me hizo levantar mas temprano que 
de co,tambre, que en mi salida hubo mucho de providencial. Foime con mi amigo, 
anduve la Oec<i y la Meca; y por úllimo me ful á la oficina, y mientras mi padre que 
e'Alaba solo en casa paso fin á su~ días del modo mas raro que V. se puede imaginar: 
no osó ni arma blanca, ni arma d1• fuPgo, ni lomó ninguo tósigo, ni se lfr6 al pozo, ni 
se arrojó por el balcon, lodos esos medios l01 creyó TIJlgares sin duda. 

-~Pues cómo se las con1puso? 
-Aceptl, la moda nibilisla, debió cojer una pequeña cantidad de dinamita , se fuí 

á la coci1a en cayo fogon debía haber fuego, y cuando mi madre volvió que había 
estado dos boras fuera de casa, al abrir la puerta •e encontró el cadáver de mi padre 
bañado en sangre que yacla en el comedor con los piés dentro de la cocina, y la ca­
be1a conlpletameute destrozada. Yo estaba como le dije en la oficina cuando vinieron 
á decirme los ,ecinos de mi casa que me fuera con ellos, que mi padre estaba muy 
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malo. Yo que babia dejado á mi padre tranquilo en su can1a, al oir decir que estaba 
muy n1alo, un pl'nsan1iento horrible me asaltó; y esclamó con profunda conviccioo. -
lli padre es muerto; llegué á n1i casa, nte arrojé sobre el cada1er y le prodigué esas 
últi111as caricias que desgarran t:'l corazon del hombre • y al u1i1uno tiempo n1iraba á 
mi madre y me dl'cia á ni í misn10: be aquí tu suPño. Todos decian que ¡e babia ma­
tado el" un tiro que habiao oido una e¡¡p\ot>ion horrible. Mi madre, la pobre en cuan­
to abrió la puerta y vió aquel cuadro tan espantoso llamó á los vecinos , y lo que su­
cede en esos caao1, tilla rué la que ,nenos vió á su maridu ; que nunca fa11au almas 
r,ou1pasivas en esos trances terribles. La iuslicia se apoderó do 01.i padre, lo lleTaron á 
la casa de &ócorro tliciendo los cau1illeros 4ue aquel Llowbrc ae babia pegado on tiro 
y al ver lo, 1uád1cos aquella cabtza acribillada tllje,·on.-Aquí ninguna bala ha deja­
tlo s11 11inieslro surco, este macbacamwnto ha sido producido por otra causa, una fuer­
za insólita ha conlribuido á co1upletal' e.:-La destrozo , aquí hay algo , y algo gra,ei 
gravisi,110, y mientras la juslieia co111enta1Ja, yo sin poderme esplicar la causa, dejé 
a. mi madre qu,e estaba111os e11 el piso frente al nudslro, y pasé á tni casa , mi 111atlre 
gritaba: Detener á Julio <¡ue no entre eo el cuarto~ pt-ro dé~puea de e11as grandes ca­
láslrof11s qut>tl~ tnl aturdiu1ie1110, que uadie se ocupaba lle rol, Lodos hablaban á la vez, 
y yo aprovechando tal confusion e11lré en n1i pi!!O y n1e senté en el COlllCtlor dontle 
había uu gran cllarco tle aangre uicie111l0 eulre mí: 

¿Uué Le qutda Ue tu p,1Ure? ¡na¡la! .. ¡ua1la! únicamente un poco de e~e líquido rojo 
que le daba vigor ... ¡Lri3Le rosa! ¡ni un retrato! ¡ul un rizo de su.s cabellos! ¡natla! .... 
pues es prl'Ciso que algo to quede, guardaré una ¡1oea ué sangre; crgí un potno y lo 
llené de aquol e¡;peso li,¡uitlo, cogí de~puea ,arias bojati de papel }Jlanco, y mi diestra 
maocllada la fui apoyando ::1obrt1 totlas ella~, y por ÜILiluo, pt>osé en mi hern,aoo que 
estaba PU Ullra11,ar, y dijP-, él ta,nlJ.ien debe tener un recuerdo; le tscribiré una carta 
cou la i.augre tle nuestl'o p,1ur1>, y <'scriui una liarla coa ac1u1•1la tinta rc,ja. 

Al IJ:1cer yo todas esl.is operaciones parecía co1u11 si uua fuerza oculta n1e diera 
aliento, por que IJ,,bia 1uo1111•11t11s ,¡ue nie dirigía á la puerla para salir y retrocedía, 
y n1e c¡u"daLa otra vez parado delante llel charoo tlt1 la sangre de n1i padre, y así es­
tu,e 110 se cuanlo tien,po, h,1:-ta que al {ir1 viuierou poi· nií y yo n1e d!'jó conducir 
de~pues tll' hnb"r b1•cuo to1las .iquella:; torp1•1.,ts, que para tui l'nlonces 110 lo eran, 
pllrq uP. ) o estaba 111 u y ~,llísfl'cho <111 podrr teue,· alguu recuerdo de ni i padre. 

Al 1lia síguieuto viuo li ju~t,cia, y rt1gi~tró mi casa, n1e hicieron n1il prPguntas di­
si111ulatl,1n1culc. }'O 11•:1 r~plique to,lo lo t¡ue hPchn coll 1,, ~angre de 01í padre, les en­
srñé 1•1 po,1111, los papl·le!l 111anchauo~ y la carta para n1i her111auo, y con la ,nayor cor• 
\e6ia a uli 111Hdre y a 1ní 11014 invitaron ,á que f11éra111ns a ueclarar al Ju1.g11d11

; ~ali­
nJos, y al \'l'I' qua e11trúbau1os en la .e,ucel nti pobre nH1<lre me dijo-¡ Ay! Julio de 
rni aln,n, ¿1ló11tle uos tratiu1-No ll.'nga V. 1nieúo le dijo yo , t.le~pues de prl'flar las 
dt:claral'iuneli al juez suldre1uoi- f 1'11 paz; b'lue han ue hacr.r con uosolros aquí? Y an­
tes Ue ,,ne puclil'ra dar1ne cnenta de lo que bacian conniigo, 111e separal'OD de 111i ma­
d1·e, 010 bicil'rou andar corretlort>s y galerlas y rue encl'rraron en u11 calabozo doude 
lo¡; escarubajo~ y los ratonPs me dieron la bi,•n\enida. Al ,·l'rlue allí dentro fl!~ quedé 
lan sor1)rt>111litln, tan aso1nbrado, que uo sabia lo que pasaba por 111í; 111e creia vlctilna 
e.le 011a l.111rr11Jle pesatlilla y 111e restr1•gaba los ojos f111>rL,•mente para despe1 t;1rn1e, ne­
cord<1ba ,ni ,illa «le ayl·r trauquila y honrada, (¡ueri<lo de mis padrts y de 1uis jl'fl's 
que yo e, laha e1upleado en una de las dt•pt>nclt.>ncias del Estildo, que manejaba grandes 
valore~ y lruian en mí con1plc1isirna coutianza. Yo decía: ¿Si habrán hecho algun ro­
bo en uli oficina, s1 me h.iurán preso por re,·olucionario? por que mis ideas en polí­
tica ::1011 algo a,•anzadas , y yo figurc1ba l'n juntas y co1nités y l1ablaba niucbo de li­
bertad y de igualdad, y nie llegué á ctn-weDcer cine mi pri~il'n era por causa política; 
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) basla lamenté la suerte de n11 madre y drc1a: ¡Pobre n1ujrr! ayer la muerte te ar 
rebató á lu n1arido, y mañana le quedarás sin uijo; que por lo menos me 1nandan á 
Filipinas: este sombrio calallozo i:in una silla, sin una cama , indica que debo ser un 
reo d<' Estado, y pensando, y rPfl,,xionaudo pasó la noche y al dia !!iguiPnle comparecí 
ante mis ju('ces, y éi:los 1ne hicieron saber que mi padre no se babia suicidado, al oir 
esto sallé de mi asiento y d1 j<': 

-¿Oónde? 1,dóude está el asesino? der.idmelo, que solo a un hijo cumplo 'Vengar la 
1nul.'rl11 <le su padre. Los jueces me 1nirdban y para no cansai·la , poi' que 8eria muy 
largo n1i relato, le diré que de_spues de 1n1l prrguatas y repelidisinu111 declaraciones, 
al fin me d1jero'1 que no babiéuclose enconlra<lo la n1enor hu<'lla de los asesinos, mi 
madre y yo óran1os conceptuados como presuntos reos, y que el uno ó el otro había­
mos hecbo el crímPn. 

-¡~fi madre! dije yo, ¡pobre mujPr! si l'lla daranle los trf'inta años que estuvo 
unida a su marido, vivió con la mayor tranquilidad; si lo~ dos se querian entrailable­
menle, si vivian el uno para C') otro; ipor qué al cabo de sus añl)s esa horrible saña 
llevada basla el crí men '?-I!uC's eutouces me dijPron, nadie pu!!de ser rnas que V. y 
todas las sosnechas en V. recaen; todo le acu5a, lrisle es decirlo; y anle la mirada es­
cudriñador;, de la ley, V. es el a~esíno de !lU padre. 

-Esa acusacion caería sobrt, V. con10 plo1no derretido. 
-No aé lo que pasó por n, í, A1n alia, no lo sé; ha y horas en la vida que no sé si 

son o,as largas q11e los siglos 6 mas corla!I que los @rgund1'.s ; las sensaciones se mulli­
plican de una ,naoera asombrosa, se vive en un instante n1ils que en un CPulenar de 
siglo& , y r.o sé corno el cuerpo resiste tan enconlradas emociones. Recuerdo que me 
llevaron á mi calabozo y como hacia varias noches que no dormía, no sé si me quedé 
dormi,lo ó dt•sn1ayado, lo que sí sé que dt>biernn pasar muchas horas , y cuando n1e 
di cuenta que vivía ..• qué horrible es de$pP.rtar f'D nna cárcel! ¡qué horribl<! es, ami. 
ga mía! 111ª" nadie se llamf\ íll'Flgraciado si no se ha despertad<, eu una cárcel! 

-T,rne V. ra1,on; dice V. muy biPn¡ yo oon1prendo el suicidio) lo encuentro hasta 
lógii:o dt>ntro de una prision. . 

-¡Ah! sí, si, cuando t>stuve bien df'spil'rlo me miré, n1e sonrel con lástima , y 111c 
dije á n1í mis,oo: ¿Con qué <'res nn asesino? las an1igos lo creerán , los jueces dicen 
que tienen pruebas .... han encontrado sangre en un pomo, papeles n1anchudos y una 
carla escri\a con saagl'e, y ahora re pregunto yo: Tú que no podías ver ni la sangre de 
una gallina, que le horrorizabas i vei,is n1atar á un picbon, con1a has tenido valor para 
manejar la sang_re ele la padre y hacer taeias cosas con ella? ¿quién le acons<'jaba? ¿quién 
te ini.piraba'? ¡yo ()ntonces tenia una idea rem0Usin1a df'I espiritisrro; ¿.h:1s obrado por 
tu voluntad"I be aquí un mblerio, p11ro un n1isterio infernal, y me perdía en conjP.­
luras y me volvia con1pl<1lanH1nl!'\ loco. Al cabo de ocho días me trajeron una cama, 
a lo~ quince me cambiaron de calabozo , y por una fatal coiocidencía , ta11tos presos 
-vinieron que hasta en la capilla hubo que colocar gP11te, y yo fui uno de los que co­
locaron en aquel eilio, y para dorolir, i~abe V. donde rPclinaba mi cabeza? en un ca­
jon que contenía las argollas, con que suJrLan á los condenados á muerLe, cuatro n1al­
bechores n1e acompuiiaban, y el mas culpable 111e decia :-Se conoce que ltl es la pri­
mera vez que vienes á la cárcel , cnando bayas venirio cinco ó seis veces, ya no to 
asu11larás. Yo al oir aquel homl.Jrt', que Lal ,·ez me creía uno de tantos criminales su­
fria t;in llorrible[nenlfl, me heria de Lal modo aquella h,1rnillacion 1 que pedía á grilos 
la o,uerte. 

-fllolivos tenia V. para pedirla. 
-Uue si los tenia .... no lo sabe V. bien; al fin cuando deje de eslar incomunicado 

vinieron á verme mis a,nigos, mis jefes, muchas señoras de la alta sociedad, y como 
creían qae yo estaba medio loco no rue quisieron poner en cuarto separado para que 
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1,0 pusiera fin á mis dias, pero aqnellas atrnciooe11, aqurl carifio producian en mi dis~ 
linios efecto!,, á v~c<'s deria. &Si prnFar án qu<· , y uu asrsi110, y me alr1rgan la mano 
por un con1promiso social? ¿lc1da Psta grnte qué pensara de 011? y duraule trrs años y 
ocho meses sufrí la prh,ion prevrntiva, pasundo <'n ese lien,po ((ld1111 los torrnrutns del 
infierno. Cuantl-0 ya estuve en mi cuarto se arnió un 111otin Pn la tárcPI, y pnr arte del 
den1ooio, (con10 dirian los beatos,) aparecí yo con10 uno de los ag1tadort>s, y 1110 cas­
tigaron haciéndon1 e bajar a I peor palio , donde no ha y hon, br1•s , sino fiera.!\, y por 
una amarga irrision de la SUl'rle, aquellos desgraciados we rrcibirron con p,il1nas y 
olivas. Ellos creian que ro babia def<•udido sus derf'thns, y para uo quedar eutre sus 
manos hicn el papel de insurrecto á las 111il 1naravilla8; y cuaulas vrces sentado rn el 
suelo veía á aquellos leoues eutrrgarse al pngilaro, otros blantliao rnor111l's cuthillos, 
~ otros me lril ian el vaso de agnardieute pura que bri11dara c,1n ellos, 1 )'º, que á 
¡¡cmejanza de una mujer delicada nunca había ht'cho aso de bebidas P~piriluosas, te­
nia que beber cuaotu 1ne presentaban, que cornl!r en el nds11JO plato de otro , en fio 
Amalia, lo~as tas coulrariedadt>s, todos los tormento¡:, touas las liunullaciouPs, todas 
las agouíatl que puede sufrir un booibre lali sufrí yo entonces; y t111 ,iquella ~poca, 
cuando volví á nli cuarto leí las obras de Kartlec, varios artir ulos de V. y 111e con­
,encl que yo pagaba una deuda muy grande; cuando lodo se conjuraba 1:r•ulra mí á 
pesar de estar ato11di<lititno de tnis an11¡,tos y tic! mis jef Ps que no 111e abaudnnr1ron ni 
uo iegunde>, qoe no se cansaron n&nca de repl'Lir que yo era iuorr·nte, y u•i n1adre lo 
mismo; que la infeliz establ\ presa cou:o yo ; y dl1Bpurs de 01il prripl'cias á cual mas 
estraiia:;, tanto que ba~ta n,is jueces le llemaban á rni cau~a1 la causa ti<' las rstrañe• 
zas, al fin &upe que no enconll·ando dalos suficienlei; para dech,rar la culpal)illdad de 
mi maure y la n1ia, seríamos absuelto~. 

~lis amigos querian ir á esperarme a la puerta con mas de cincuenta coches, con 
música, qué se )O lo que qut>rian hacer; y yo les llcciu: Lo que hilbeis de prrparar,ne 
es uua buena hilbiLacio11 en un maniconlio; porque cuando yo rt>cobrH la l1Lt1 tad me 
volveré loco de ;.llegría; y cuando mas planes hacian ellos, y yo contaba l(•jauo el dia 
de mi salida, una nocbe á las 7 enrró un preso político en mi cuarto, y estrechando 
mi mano con inusitada efusion me <lijo: 

-ViElete, Lu madre le espera, ya eres libre. 
-¡Coruo se quedaría Vt ... 
-Al oir aquellas palabraF, le portio jurar An1alia que no ~é lo que pa~ó por mi: 

n1e cojíó lande io1proviso, me quedé tan aturdido que rntre los llaveros luviC'roo que 
vcstir1ne por r¡uo yo no sabia lo que hacia; no le diré mas que sin quil;1rn1e las za­
patillas me tmpPñaba en ponerme las botas, y como un Lon,brc ébrio me lnnzé á la 
escalera, y no me fracturó aquella nocbo una pirrna por qu~ Dios no quiso; saltaba 
ios Lramos y n1i cuerpo como una pelota bota ba coutra la pared y n1i fue, za de vo­
luntad lo impelia de nuevo uasta que uno de los llaverhs me gritó cliciPndo: acurrda­
se V. del consejo de su ma<lrt'.-AI oír estas pah,braq me dPtuve, y r('COrdé que 
siempre me decía en sus carlas.-Cuan<lo le dén la libettod, baja cnntanclo lo~ escalo­
nes, es el único favor que te pido hijo mio; y maqui11almente concluí de bajar la es-
calera despacio para caer en los brazos de mi pobre marlre, , 

Rechinaron los cerrojos, las puertas se abril'ron, di ulgunos pa!IOB ••• y me encontré 
en la calle, 1ni madre se llpoynba en mí y yo en ella, 110 pulJfumos anrlar, la emooion 
nos don1inaba, mirábamos al cielfl, despurs en torno 1111~,,.1ro: ¡ nadie nos esperaba! 
¿Cómo habían de espe.-at'nos ¡si nuestros amigos nada s,1bianl qurrlan10s correr ... vo­
lar ... para dejar de ver los n~gros paredones de la cárcel; pero eran inúliles nuestros 
esfuerzos dábamos un paso, Y retrocedíamos tres. Al fiu tras de una marc•ba penosi­
&ima llegamos á casa de uno de mis más íntim,,s amigos ; ;,J cual cogí por mi cuenta, 
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y asido de su brazo me lanzé á la calle para ir á ,·er á mi abog3do, y grité y hablé, y 
corrí, y durante mucbo.s días salia como un loco, nie iba al campo y andaba , andaba 
basta que el ca1isancio n1e rendía, y solo andand1) 1ne convencia que no estaba preso, 
y auo loda,·fa cuando veo un monloo de piedras me gusta sobtr y hajal' por ellas: el 
lerl'eno llano 1ne recuerda la cá1·cel y prefiero andar s1l'mpre por encima de los pro­
montorios. ¿_Que le parece á V. tengo yo motivos para bendecir el espiritismo? por que 
si no hubiera sido por el estudio que hice do sus obras, le juro que en la cárcel pongo 
fin á rnis dias. 

-Y sobrados motivos leoia V. para ello. 
-¿Qoé si tenia'? ... no lo sabe V. hien. 
-Se ,;ompren1le que suíriria ,, . horril>lemeole, 
-i,(!ue 15¡ sul'ria"? es necesario vivir deulro de un calabozo pa1·a comprender lo que 

sufre el hombre en uno de esos lugares nauseabundos. Primero me vi aislado con mis 
pensan1ie11Los, con mi fatal pregouta, que sieu1pre me pTeganlaba. ¡Sera cierto1 ¿ten­
dran los ju,:ces rozon? ¿i-eré un asesi110? ¡imposible! ¡imposible! ¡si yo quAria rnu1:bo á 
mi padre! ¡si soy inocPutP. Pero ... ¿de que me sirvt serlo? ¡si la i;ocledad 010 cree cul­
pable! ... Drspues .•. ¿llabe ,, , lo que es vivir entre asesinos'? cu<1ndo .tguoos ele aque• 
ltos bombr1-s ,ne deci.a: ¿No has matado 1nas que á lu padrt''? t,llabia testigos·? si no 
los babia no teugas n1iedo. Yo al oir aqurllas prrganla!l, al ver la '!\egurhlad que le­
nian df\ 111i t:.upues10 c1 in1rn, decia: Julio ¿qué hace~? ¿no n1atas á esle bornbri,? ¿oo 
le coufuudrs en uu $eguudo? Mas ¡ay! que s1 le n1ato entonces si que SPré un asesino, 
y yo 1111 dt•l.Jo s~rlo; si yo ayrr 11ra ua borullre honrado, ¿,cou10 be de- descender hoy 
á comelr.r un cri,11-e11? ¡To no quiero ntalar, lo que quiero yo es mol'ir! ... 

-;Pohre amigo mio! ¡cuanto ha suírido V! 
-lt ueho A 111al1a, niucbo, pero ill leer los libros de f(ardec ud~ sien,('S dPjabao de 

lalir con violencia, y dccia: si }O viví ayer, ,quien sabe lo que hizel si cada cual re­
cojo lo que s1l'u1bra, ¡r¡uó mal trign i-ernbré c•n mi pasaua existencial y en esta lucha 
pasé el li<•111p11 dr• rni 1•11Ctf'fl'Oi )' ltny r¡uiPro ser e8pirilh,ta siquiera por gratitud. por 
que ·al t-'studio cli!I e¡;pirilis1no le debo la vida. · 

-Cierta1ncnlo qua i;t- la debe V., 111uc·bos son los desgraciados que se la debeu. 
-[,o cr1•0; yo 110 t>s que estuviera prl'parado para cre\!"r, por que era n1as bien 

malt'l~riali,-ta que otr;; cosa, pt•ro la f urrza ele 10:1 hechos 1ne !Ja b(lcho conoce!' que 
algo superior á 1111 inleligrncio ) a mi volanlacl n1e hizo e.~cribir aqu1•lla malhadada 
carta, y 111011cbar aquellos papelt's, y po1Jl'r1ne en contac10 con lu que ,no inspiraba 
mus .,,,,r~ino, li1as horror, con le sangre. Yo no est,,ba lo.:o: ¿r¡11é pasnba r.nlonces 
por n1i? ¿l'or qno vf á 111i padre rn 111i i;oeiio, del 111ii-n10 modo que le ,, í despol's? y 
otra i11tiu1tl,,d dtt cir<·u11!itanr1a~ que por la brevedad oniilo, y que ,ne h¡¡n convenci­
do ([Df' lo,,; P~pírilu, to111a11 una parte 111uy <lirecla en ciertos actos de nuestra vida. 

-Así 1-s Julio, ar-i ri;; cuando rl bon,bre liene que pagiir algo qut! dPbP., es nrcesa­
rio q1111 lnd11 se combine, que todo t.e relacione, y V. indodablcnieute Leuia que t-uírir 
]o que ha ~ufrirln, c11a1ulo apf\sar ele ser de buena famili11 1 altindido y rei.-pPlado en la 

_ soc1e,laú, protcgiJo por personas lle "alia, nada le ha valido para cx1n1i1se do la pena. 
-E,; ci1•rto. 
-V.quiz:1, se1'id cu su vida pasa cla un calumniador que baria la desgracia de ma-

cl1as fanti lia~, y tal "\'<'Z algunos serns est uvieroa cerca del patll>t1lo por su~ falsas acu­
sacio111'1, y V. ha lt'1titlo que dorn1ir en la capilla de loG ajusticiados para sentir la n1is­
ma agouia do ~us, íctin1as de ¡¡yer. 

-Yo tambiPu crl'o In <1ue V. dice, y aliora, caauJo pi~nso 1ilosófiramenle en mis 
aufri111it'11t11s n1e illvgrn <.le Lal>er sufrido, por que con10 padecí la,no, coniprend<> qi1e 
he pagado , .. ucbo, y crea V. que estoy contento, 01uy cooteol(I. 
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-Puede V. estarlo, por que el saldo de una cuenta nos deja libres. Ahora lo que á 

de procurar es oo adquirir nuevas deudas, qui! l.is deudas se suelen contraer riendo, 
pero se pagan llorando. 

No hemos vuelto A saber nada de Julio, pero confiamos que llegará á ser (si ya no 
lo es) un buen espiritist.a; nunca podra olvidar el consuelo que encontró ea las obras 
de Kardec, y auoque el hombre, con rarísiinas escepciones generalmente es ingrato, 
pero con lodo, Julio le debió n1uc!Jo al espiritismo, por que el estudio de sus obras le 
evitó el cometer oa crimen, le salvó de atentar á sus dias, y le dió resignacion bas­
tante para esperar. 

¡ Bentlila sea esa creencia racional que á tantos hombre~ ha separado del borde del 
abismo; porque hay situaciones en la vida, que si no hubiera la proftJoda conviecion 
de la &uperv1vev.cia del alma, el hombre leodria un placer en deslruir su organismo y 

• acabar tle uoa ,·ez su agon,a. 
La silaacioo e.le Julio era una de ellae. Un bornbre decenle, una persona distingui .. 

da, en una buena posicion, entregado á ese lraba10 que honra y no fatiga, considera­
do de sus jefes, amado de sus padres, querido des~ amigo@, en lo mas riaueño de la 
vi<la, en la hermosa juvenlud, y de pronto desaparecer de Ja societf¡¡d y d~spertar en 
un calabozo, acusado de parricitJa: y tener que vivir lre-S años y ocho meses entre ru­
fianes y bandidos, sofrieudo todas las bu,nillaciones, teniendo que amoldarse á aque­
llos uso! brutales, y es&ar en amigable co1npañía con asesinos que lo preguntaban~ 
¡,lV O has matad, mas fJUe á tu padr, 1 ¿ hubo test,gos'? Con esta horril,le metamórfosis 
hay para volverse loco. 

Nosotros, solo de pAnsar lo que sufriria nuestro pobre amigo, nos eslremecemos y 
sentirn()s que nuestro corazon apresura sus l:1 lid os. 

Prodiguemos cariño, y nos bri11darán arnor! 
Sembremos debt1res y recogtremos d,recbos, trabajemo3 mucho y seremos dueñoi 

de un gran capital, capital que nunca &e dismifiuye, capital que nunca se pierde, ca­
pital que 8ie,npre se ao1u~11la, por qu11 PI progreso lien? s~s minas en el infinito! 

¡Plegu~ á Oio.s que Julto sea uno di" los grandes cap1tallslas del porvenir• y que no 
tenga que saltlat· ninguna otra cuenta acosarlo de parricidio 1 

¡Alma noble y leal! ¡cuánto! ¡cuáoto debió sufrir! 
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AIULI.A DOHINIIO T SOLIJ. 

DICTADOS DE LOS ESPÍRITUS, 

Nació la ftor en el verjel floridot 
La tetnpestad sobre ella desceudi6; 
Nació por la mañana, y por la nol}he 
Su tallo doblegó. 

¡Pobre flor que brotó sobre la tierra 
Para cae~ rendida al vendaba!, 
Y regar con sus pétalos marchitos 
La campiña feraz! 

Nototros, flores de la vida humana, 
De recias tempestades al vaiven

7 Tam bien doblamos nuestra mustia frente: 
Te11e0101 que ceder!. ..... 

De crneles aluviones al embate, 
Cercados por el llanto y el dolor, 
Las hoji1.s de la fé y de la esperanza. 
Del triste corazon 

Vemos caer del ar bol deleznablt>, 
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Lo. existencia terrestre al avanzar; 
Murimol', nos perdemos en la nada. 
Ue negr,L oscuridad! .. . 

Pero luego la I uz indefi.cieote 
11 um iua rutliante nuestra sien; 
La. villa ernpie..:ti do la 1nuerte acaba: 
Expirar es n1.1cer. 

Nada. funece, nado. se termina; 
La flur del ca1upo volverá á lH·otar, 
Y el hombre que e3 la tlor de la existencia, 
Otra ve7. vol verá. · 

,, olverá á desplegar en otras vidas 
L•1 ciencill,. q 11e ha at.lq uirido en su niñez¡ 
Y t:n e.:'ite y otro~ mundos má.s perfectos 
Descol!ará despues 

S1gamo,; oue~trti ruta: esta es la muerte; 
Del aln11t alet!\rg1.1.da es el erial; 
Nuestra vjda, feliz., el infinito, 
Se encuentra más alié.! 

Midiurn, Laurca·na Wi-iglit de K leiribans. 

Mójico.-~\gosto 8 de 1836. 

• 

¡A1nor! S1ntu y ruágica palabra, tlulcc nola de las arp1s celes,tiales pulsada:;. 
por los á11gele.,¡ allá en las altura,; di1ne, 11uc 111ú:üca llabl'á por ar1nó11ica (JUC sea 
c¡uo J1ueda nunca igualarse c.;11n l u 1uelotlio,;n acento'? ¡no, no le havl Tú etei; el 
ruiseii1n· eterno cantan,lo las ar111onía,; del Uai vers•>: tu ere,, la puerta del infu1ilo 
por do.1<l~ pasa la ,oz do.: ,\quel que solo ól le posée en a!1solut11: ere.s la gloria de 
los espíritus en el par,tíao, en c:;e paraíso que ¡;.e conquista por el pro.;re311, ~ ~e 
gana por las virtudes de calla unl', llltt) tliferl'nlo del que ofrec.Jen las religiones á 
sus fiales adeptos. • 

El amor eti la dulce y eterna en1anacion del Padre Cele~lial h/1cia lodos sus hi-
jos: el hosauna vibraudo eter11ame11lJ3 en los es¡1acios y ou Joi inundo:; lodos, pue-s 
si 110 fucr,1 así, ¿quésería t.lc \OF.otros sin e,;,t chispa di'!inaquo os alenlaraoon sus 
rayos on vuestras tristJs y ,nis •ras existcuc;a:;'? iqué sería l'.'pito1 uc ro3otros 
sin esa tlulce vibracion q_ue \.t repilié,1 lo:;e 1lc o;;o en eco hasta el inílnilo, llova11-
tlo v11estras lJtll'jas y plegarias al seno del Patlre qno mitiga vuestras penas. 

Si her1nano:i 1nio:;, sthcd <ptc ol amor e; el c¡uc un·.! á todo:; los sérl'S do la Crea~ 
cion, es la escala misteriosa q110 con¡lucc á Din;, c.; la suave catl •11a <¡10 ata al 
esposo á su esposa., a 1 paúre á sus hijo_;, y al heru1an11 á su hermano. Por lo tan­
lo nunca maldigais la hora r.n que halJcis .. uuado, por que hayais recibido algnn 
desengaño en <;nostras afecciones, '!!01 e;;pinas que lloy 11\tspasan vuestros corazo­
nes en rspiacion tic vuestra;; locura-; ¡,a~atlas y aden1ás, co1no proiresaríai~ sino 
sinliéruis sus punzantes heridas1 \' co:üo os a111aríai:t sin e::te lazo que á lodos os 
uue para comunicaros los unoa con lo.; otr11s:para sab:!r amaros, pues <lo lo con­
trario seríai:! peores que las fieras en lo:; uua1e1·los bnsttUe5. 

A1natl quericlo., n1ios, a1nall sie1nprt•, ¡,ues ~i hoy solo del au1or sentis las <':!pi­
na~, 111añana no In dudeis. recojcrei~ sn; mas hernlOS,lS llores, y entonces le b('l)-

decircis. 
Adios. 

-

GRACIA.-Impreola <le Cayetano Campins, Sla. Madrona, 10. 

• 
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Año VIJ..I. Gracia: 1.8 ._le N<>~"ic1ub'?"e de I880. N"lí.111.. 26 • 

Preel•• de Nu•.,rlcloa. 
Darcalon& llJJ trimestre ade-

111n1ado un• f>eS\!.M>, ruara de 
flarcelo,¡a un uño Id, 4 pese Las. 
,:,;tránje1•0 y Ultramar un año 
Id. 8 pesetas. 

1 i\J:CAO::no1, ? .A:UlltIS'I':F.1.010.T 

Plaza 1lel Sol IS, hajos, y 
caHs uel ranon 9, 11r111c11•al . 

SR PUI\LIGr\ LOS JUHVRS 

• 

r,uato• de l"l11•rrlel•oa 
~,11 J.érlúu, lllayur 81, 2.• t.;,. 

Mad1·ld, Valv~rde 24, ¡>rlnoJpal 
derecha. J<:n A U cante , Sa,, 
¡.·,·anLlisCQ, 28, ln1pranh 

5U~IARIO.-La piedra del ca1111n11iad,,r, vn~lve 111! rcc!l1i >.-B1 holun d>! aLab.iche. 

t! lltEDRA l)HL CALUIINI.\DOR, VUELVE DE RECll!ZO. 

¡ AY l DEL QUg LA ARROJA. 

Ya ue111os <licho rnucbas vece(1, que noa gusta csLu<Har en e¡¡e gran libro inédito 
llan1ado b11n1at1itlad, donde sie111pre encontramos nuevos epiaódins qoe nos sugierPn 
profurulas rt'ilP.xiones, y nos impulsau á e~cribir sencillos y útiles artícull}s, y deci­
rnos útiles, porque los asuolos dé que tratan son l.tec!Jos realt1s. Nu rslro:; relato,; 110 t1n11 

producto de la acalorada fanLasía, son fr:ico1eotos de verídicas bistoric1t-, y iiObrl! !o­
das l.is fi,:ciones dt} los novelistas, e..l:i ese drattJa eterno que se llama el dolor, eslá 
esa Lr.1gédia 1idn1aua vida, cuyo tleseuJacc igno,:areruos l'L< rl'n1111rn1e. 

No l.ia y q ne Llo~ca1· .i rgu1nc•nLos en becllo, in vrrosim ileii p.i ra hacer coll111diófs, Jn 
verdad uos ofrece gra111Jt>i; bl.lcesos, expiaciones terril>les donde se puede est LLüiar el 
desen,olvi1nieu10 de todas las pasiones y el castigo que catla cual recibe apropiado á 

su f al La. 
Rt1curda1no:; que en nuestra ju,•enlud coliocin10:- á un borubre que tenia fau1a de 

misántropo por· su ct1rácter télríco, 111 uy dado á la sol.edad. Era ruu y rico, janifu: ni 
part•CPr rlab, una li1nos11a, y reco11viuíi•111lole uu día un amlg<1 i;uyo (l' nu<'slr◄>), JHlr• 
que 110 !'uiplPaLa mejor sus riquezas inleresiuidose por 111~jo1ar la surrle dtl al~unus 
faiuilias poLres, coatestó D. Juliau á su an1igo Jlablo, (¡ue tenia n1uy tranquila su 
co11e1P11,•.ia, porque inverlia lres p1rtes de sus cuautiosas r(•nlas en ruantenl'r á un 11ú-
111ero cou;;1(lerahle de necesitados, en1pleando la cuarta parle en f.U>l gastos do 1ua11u­
ll'ncion, lt>t1íe11Jo becbo test:imeuto á. fa,·or de i:;us parieutes mas pobres. 

-¿Pu('.s có1110 te las arreglas, dijo Pablo, qui'! tu 1101ubre 11UJ1ca suena para natlu? 
-P<irquc, bago lus Jiuu,suas co11 uu 00111bre supuesto. 
-¿Y por ttué, I'º" qué haoes eso? 
-Para no crear1ue eneuiigos ni rodearme tlti ingralos. 
Pablo no supo que conlestar á aquellas rrases tan awargas J tan desconsoladorai­

lllle l.iaciau la apnlogía <le la llumauidatl, y Julían t-iguió diciendo: 
-Ya sabes uii secreto, y la mayor prueba de a11ii~lad que puetles <lar1ue es uo de­

l't>nderu1c ouantlo 01e acusen de avaro; deja que digan1 yo mientras laulo, ,ivo tran­
quilo, porqur no tengo que latrieotar i11graliludes. 

Cuando Pablo nos con16 lo que le babia dicho Jolían1 como e11loncee no teníamos 
experiencia de la \'Ítla, creinios exngerado lo que decía nuestro amigo, pero luego loi 
hechos nos lu1n de111oslrado r¡ u r desg raciadao1t'nlc dccia la verdad. 
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Segan asegura un adagio, no lata el ho1nbre cabeia gue no le aalga tifEosa, y se caen­

la de uno á qaicn le dijeron: 
!{,ra Pt•dro, Juan babia muy n1at de ti. 
-Es exlraño, contestó Pedro, porque no recuerdo haberle hecho á Juan beneficio 

alguno, ,, como cuando el rio suena agua ó piedra Jle,a¡ coruo si no fuera bastante 
lo • ucho que sobre este particular hemos visto y oido; hace pocos dias supimos un 
t>pisódio que 110s llamó la atenrion, y trajo á nuestra a1eruoria t'I recuerdo de Julian, 
de aquel misántropo que hacia el bien á f'.scondítlas para no verse rodeado de enemigos 

¡Oe5graciados de nosotros qae aun pertenecen1os a esta huruanidad! Pero dejemos 
1ris1es refloxjooes, y pnngamos do u1aniüeslo un hecho en el cual queda demostrado 
QU" el ingrato él misrno !lC cava ¡;u s,epultura . 

• 
Ullin1anH~nte hen10s tenido ocasion de conocerá Adela, que es una mojel' muy rica, 

casada y madre <le rn1 hermoso niñ,¡ que ya cuenta f O años, llarnado Luis. 
Hablando nuestra amiga Rnsa con Adela de asuntos de familia y de antiguos cono­

cidos, vino á. recaer la conver~acion sobre Luis, de si estaba bueno ó malo, y si sé 
babia desarrollado mucho ó poco. 

Está muy hermoso, dijimos nosotros; porque efeclivamente, el hijo de Adela es un 
muchacho blanco y sonrosado, eu cuyo semblante irradia el sol de la vida, su 111ira­
cla expresa el contento? y so sonri3a dice que no es un niito la felicidad. 

¿Le encnentra Vd. crecido para su odad? nos preguntó Adela con esa íntima satis­
faccion con que preguntan las rnadres, que tienen por ei:pejo Jos ojl)s de sus hijos. 

-Sí señora, representa 111as edad de la que liene. 
-Sí, diJo Ro:;a, ya ha echado la ruina fuera, si lo hubieras visto aules, se ha cria-

do mas delicadito, n1as enclenque ... 
-rero no crea Vd. que era él de naturaleza endeble, replicó Adela con , viveza, que 

a los seis mese.s parcciéJ que leoia un año ¡más blanco qu" la nieve! ¡más gordito! ... 
parecia oo uiñ'l Jl'sú,: toda la ropa se le quedaba pequeña, lodo PI rnundo tenia que 
bucer- cn11 él, porque estaba hern1oslaiu10; pero el pobrectto me lo .quisieron matar •.• 
y gracias que se salvó que fué un rnilagro. 

-¿Qu~ se lo quisieron 1nat,1r? prf'gaotaruos con ,•1vo interéii. 
-Sí s<'ñ•ira, sí, contestó Adela exalando un suspiro; eJ tiro faé para él, porque dán-

. t.lornelo á ruí, como yo lo criaba, él te11ia que rt>cibir lodo el lrastoruo, r;aluralrn('nte; 
pero como nunca falta la justici'i de Dios, en aquel trauce como en lodos, vi que el 
culpable es el r¡ue recibe el daño. 

-Sí que entonces se vió bien patente, dijo Rosa, que la piedra del calumniador 
vuelve <le rechazo contra aquel que la arroja. 

-Que si se vi6, replicó Adela, no (Jlledó duela ril aqnPlla ocasion <Jue el que quie­
re el nial para otro, para sí lo hace. Escuche Vd. Amalia, le ~oy á contar lo que su• 
cedió para que vea Vd. los desengaños que se reciben en la vida. 

Siempre rno ha gustado hacer bien, y como mi roaiciou me permite bacf'rlo, son 
,uucbai; las familias 1¡ue viven ampuradas por 01í. 

Entre las personas por quien rno be to1nado mas interés hay una mujer que se lla­
ma Joslina, casada y olarlre; esta. mujer no solo tenia mi proteccion, sino que poseía 
1ui aa1i5tad. Cada dia era mas apremiante en sus exigencias, y habi!l ocasiones que 
me ped1a ciertas cantidades que yo no poseía, porque mi e!lposo me dr.ja tener mí bol­
sillo particular para que atienda á n1is pobres, pero eso no quiere decir que yo tenga 
una n1ina de oro á rni disposicion; así es, <¡oe •ino un día Jostina y me pidió lao cre­
cida cantidad tJUe no pude dársela porque no la tenia; le manifesté mi sentimiento, ella 
~e calló, dando á entender con sa silencio que no creía lo que yo le deoia, y se mar­
chó. 
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PasaJ"on algunos dias cuando una larde entró 01i marido en mi gabinete y miráotlo­

me 6jamente, me dijo: 
Adela, muchas veces te be dicho que aunque dicen los libros sagrados !a~ hien sitt 

1aher á quién, yo no estoy coníor,ne con eso; y lu modo de hacer lin1osna no me 
gusta, te interesas á veces por personas que no sabes sus antecedentes, y para qoe 
Teas que no s011 caprichos mios Jet, esta carla que acabo de recibir y verás si tengo 
razon en lo que le digo y me entregó una carta (r¡ue aunque sin firma) su lectura y 
so contf'oido no n1e dejó la menor eluda r¡ur estaba escrita por PI marido de J ustina y 
dictada por ella, por la mujer que tantas veces babia recibido de mí pruebas innega­
bles de verdadera amistad. 

Las letras de aquella carta parecia que estaban formadas con pnnlas de agujas que 
se clavaban en mis ojo!!; tan agudo era e-1 dolor que senlia en ellos á medida que iba 
le)·endo aqoel tegit.lo de infamias, porque lodo cuanto n1alo se puede dl>Cír de una 
nlujer, todo se decia en aquel paµel do nií. Yo no daba crédito á lo que veía y lenia 
que volvelio á leer para convencero1e ,¡ue era uua amarga realidad. 

l\fis u1enores acciones eran con1enln<las de una manera ~erdadera,nente infernal, ca­
paz de despertar las sospechas mas crueles y rna@ ~orribleg en el hombre mascooflado de 
la tierra: gracias que mi marido me quiere Dllleho y li,.ne eo mí esa verdadera confianza 
que tia e1 cariño, que si no le aseguro á V. que aquella ea ria maldita pod,a ha bf'r 
hecho la desgracia Je toda n1i vida, porque era 1JTia flecha que ióa recia al corazon. 

l\Ii marido estaba f□ 1·ioso contra rui por pouer1ne yo en r.elacion con otros seres lau 
mi~erablt's en contra de sa volanlaJ, pues sie1npre me <lecia: Vete con cuítiaJo, que 
tú Pres n1uy sencilla y no sabes con quién te tratas, ni con quién ihliru¡¡s, , 

El, al IPt1r aquellas líneas, no dudaba precisanlente de 11,i, pPro le i11diguaba que la 
111ujer que llevaba su nombre estuviese en contal'lO con aquellas persorJas de tan per­
ver,os se11liutientos. Y que siPmpre, como necia no sé que sábio; la cal1~1íznia es como 
el /1t110, r¡ue st' 1u, 9uerJ1a. aht~ma. 

y ... , al ver el terrc•110 en que la falali,latl me babia oolocado ; me coJJ1noví de tal 
n111nera, Jlor1! cou tao inu1e11so desconsuelo, n1e ~rnlí dPsfallecer <lJ lal motlo, que pa­
recia que la tierra ¿qué digo yo la tierra? el orbe e11tero parecía que e11laba sobre 1ní 
cabeza; r <'Uilluio estaba rendida de f;.liga, cuando un s11dor frio eutumecia mi sér, se 
desJ)f'l'lÓ u1i hijo y comenzó á llorar al l'erse solo, porque c\1 e1Staba acostumbrado que 
mic•ntra!l d rruia, yo ei,taba á su lado , y en cua1110 al.lria Jos ojus u.e V«>ia ju1ito á .su 
cuna. ~¡ oir snE genlidos, me olvidé de todo, corrí á rstrecuarle contra nJi corazou; 
y, con10 de cosluuibre , le dí de man1ar , y ei pobre niño ab~orvió veneno ru vez d~ 
lecbti; taulo e:; así, que no habiao pasado dos hor.is cuaoJo principió rui Luis á grilar 
Je u11a n1a11era exlr<1fia y á retorcerse su cuerpecilo por viole11lh,i111os accidellles ; el 
pueblo tlontle PStába11111s de le,nporada en aquella ocasion no le11ia médico, y llO hubo 
ma::; ren1edio que echar mano del albeiLar, porque rnrenlras se iba á fu ciudad Teoina 
á boFCiJr auxilio podía morirse el niño , que por srgundos ~e agravaba. ¡Pobrc.:ilo 
,nio! los ojo-. :,;r. le qul'rian salir de sus 61 uila~; por la boca arrojaba uoa e~pE:cie de 
e~pu,na sal)guinole111a: los brazo!l se le retorcían de ral n1odo, que no sé como no se lo 
rompii>ron; cuando vino el albeilar y lo vió se quedó aso1nbradn, y me dijo: 

-A ('sic njño lo huo e11ve-ne11ndo, no hay l'emedio, y lo han eovenenaclo , no con uñ 
solo veneno, sino que llebeo haber reuniclo varios tósigos, porque este cuerpo está he­
eh o pt'dazos. 

Le enteramos de lo que babia sucedido, le pedí por Dios y por todos los santos la 
vida de llli bijo, y el pobre hombre me dijo: 

-Crea Vd. que haré cuanto pueda por hacer un ruilagro, pero no respondo de na­
da hasta dentro de lres horas. 

• 
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Y le dió no se que n1edic1na, y al poco rato se le notó mejo1·ía al niño, se rué cal• 

mando y quedó con vida. pero no cou robust~z, quedó eompletan,enle tábido. 
- P,•ro gracias á Dios que quedó de alguna manera. 
-¡Ah! y.1 lo creo, si él 1.Jubiera muerto yo me hubiese ido tras él! 
-;Cuánto sufriría Vd. entonce¡;! 
-No es para contarlo, pero siga Vd. e~cuchant.ló 1 que ahora vienl" lo n1ejor, Jasti-

n:1, f•lla rni~n,u, se hizo reo, porque no vol rió fl verme, ui ella, 1ii ninguno de iU fa­
n11lia; oo pndi rron declarar 111e1or su culpabili,lad. 

-Es cierto. 
-Ya verA Vtl.: pasaron dos años, y una m.rñana n1e dió aviso mi doncella que 

ttllil ~efiora enlutada , cub1erlo el r11s1ro con un e~peso velo de crei:poo , pedia Vf'rn1t! 
cou gran insistencia, que parecia sufrir mucho porque no podía tenerse en pié. 

Dí órden quo la l1icieran pas;u· al salon , y cuando entre en ti apo~ento \'Í que era 
Jusliníl la que n1e aguardaba, es tlecir, no era Justina, era sa sombra la que estaba 
allí, porque parecia un esq urleto; pálidil, demacrada, con los ojos tan hu111Hdos, qtHl 

al pronto no tle sabia si a1p1ellos ltuecos est;ibao vacíos; me axlent.lió su diestra , c¡ur. 
yo rechacé dundo un paso háci:i at1·a:.1, diciéndcle friamenLe: 

-¿(Juó !iO le ofrece á. Vd., señor.,? 
Ella t•ntonceli lloró arnargarnenle y ,¡uiso sincerarse ecúauclo la culpa úe aquella car­

ta ó olro iutlivi<lao de su fao1ilia, diciendo por último: 
-PuJde-8 crettr, Adela, que \lt'srle qur. e~crihieron ó{Jnel malhadado par1el han llo­

vido lotlas las tle~grach1s t,Obre rni c;sa
1 

todas; pero la que ,nas n1e ha ailigido es la 
111ue1te de mi hijo , que ha•;e año y n1Pt.lio qur. mnrió , despues tJe sufrir una agonía 
horrorosa, en medio de laii n1as rspantosa,; coovulsionPs. 

-De e.;e modo, la tlije, qui"i;,le qnn muriPra mi hijo ; yo lan1birn le vi pr6xin10 ~ 
111orir, relorciéudo~e e11lre los mas agu,Jos doloreti, prro Dio!\ es jn~lo, yo be enjugado 
1u11chas lagrirnas y no n1erec:a :-ufrir t;into; por eso Dios salvó á nn hijo arrebalá1,<lo­
le el tuyo, porque la raza t.lc los ingratos tiene que comenzar A PXlingoirse y como llÍ 
ha~ sulo tao ingr¡¡la, corno tú ba:; ,uordido la mano qof! daranle rnucho !lempo la dió 
"I pan, pPro un pan a,nasad,1 cou cariño, por eso ha,;; perdido tu hijo ; tú rne quisiste 
herir en lo 1nas amaúo de mi \'ida, justo es r¡ne tú bayas ~11fruln el dolor que n1e quP• 
ri::s hacer sufrir. 

-.\dela , nH~ dijo Ju~lina , perdóna1nc y ten con1pasion de 111 i . que 111e muero dt> 
ha111 bre y do frío. 

Era tan de,-e~perada la voz utl aquP!la mojer, r¡ne me con,novió y lf' dijt: 
-Ton1ad, y le entregué ocbo duros, s_irn1pre los pobrl's tt-uurán en n1í un an1paro, 

hoy par.t 1ui sois un pol.lrc co1110 los demás, podPis reliraros, porque nat.la mas tengo 
q u o d ecirOA. 

Cuando ví salir á aquella maje.r rne dejé caer en un síllon, y exclamfÍ: 
-¡(juó graude es tu ju~l icia Stñorl Esa desgraciad.i, qoe poseía n1i arnista,I, que 

su hijo hubíera si,lo el corupaiirro del niin, qne yo le hubiera bcc~o hombre , por la 
infautia de su rnadre IJa tf'nitlo que ser el ro,trumPnlo de su martirio. La ba dejado 
s,,la, sola con sus ren1ortlimie0Los y so dolor, y yo que á nadie he ofeooido y que be 
procurndo nacer todo t>I bír•u que me ba sido posible , tengo á mi hijo, vivo eo la 
abuodancia, mí marido me quiere, y todo 5onrie para n,i; y crea usted, Amalia, que 
roe b.~ sPguido soorie11do, porque mi hijo cada dia está 111as hermoso, y si bella es su 
figura, hellísi1uos son sus sentimientos; en casa le llama1nos el abogado de lav cansas 
perdidas; cuando despedimos á un criado, viene a rogar por él para que le admitamos 
Je nuevo. Si virne UIL pobre y yo no le bago ,caso, él me llama la alencion y me 
dice: 
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-¿No vea, mamá, qué cara tan pálida Lieul) ese pobrecilo? 
Yo un tlia para probarle le dije: 
-Si tanta compasion te i1,spira ese pordiosc1 t•, l,por .qué 110 le das el <linero que 

licnes para cornpra, te el vf'locípedn 1 Y 110 i;e lo había acabado de decii· cuando echó 
á correr en busca de su bol3Ha y le dió al pobre cuantas n1onedas teuia , diciéudorne 
despues: 

-'fienes razon, mam~, eso pohrecilo sin comPr no podia vivir, y yo sin mt Ju-
guete me podr6 pailar. 

-Crea VJ., Anialia, qne n1i hij<l es muy bueno. 
-E, iodudable que lo es, y -verdaderamente Vd. e> «lichosa. 
-Si que lo soy, y cuHndo hago con1paracirH1P!l1 111ucbo mas. 
-¿Y de Jaslina, no l111 vuelto Vd. a ~aher nada n1á¡,f 
-Si, volvió a ese, 1bir1ne mas adrlante, supliciindou1e que le n1andara olgunn ropa 

porque se moría de fri •1 , y ,nanúó á mi doncf:\lla con alguna ropa di' ca 1na y varios 
úlile,,i, y vino la mucharha horrorízacla , <lícióndome qnP nunca h¡1bia vi~to an cuadro 
tan horrible y una 1u1seria n1as espantosa. Yo baria n1as por ella, p1•ro mi marido no 
quiere, dice t¡ue los reptiles 8ie1upre muPrdeu, y no quiere t1•nf'rlo~ rerca clt> ~i. 

-Tiene razoa, la bondad excesiva se con"ierte en drf Pclo, ío!ph\11ue~e PI ha111bre del 
necPsilado, pero no le conoe,la,nos al n11~Pr11 blo t>I cariüo que le dar11os al virtuoso. 

-Y ct·tia Vd , Amalta, que personas con10 Juslina M()ll n1uy digna:i lle compasion. 
-¡Qu ién lo duda! Y sr l,1s debe co,npatlecer y aliviar f'n su~ afliccioa(.)s si rs ¡,osi-

ble, pero naJa 1nas; no <l~btn1os eslar rt1 conlaeto cou ello::;, y :1sí evilanios dos males: 
<>I 1nal qn<> pudiera bacer1H1s la baba poozofio!la de su envidia, y el que ellos se hacen 
á rí m isn111s co1netiendo una nial a accion 

Nos de;;pedin10s de Ad~la: cayos buenos sentimientos nos inspiraron prl\fund¡,¡ siro-­
palía, porque ella cutnpltó con Justina como nos ordena el Elangelio, detolvió bien 
por mal. 

De. grao ensf'iianza es e~te veridico sncrso; en él se -ve, sin que quede la rnenor du­
da, que la ¡:tieura q11e tira el calumniador, vuelve de r!!chazo :;obrl'- 1,u cabPza. ¡ DPs­
graciados de aqu11llos quo cn1plean las llora:1 de. @n vida en labrar la drsdirh;J <le su 
prójirno, porque queo1an sn pt(lpia viiia, y la tierra calciu11tla por la ingralilud du­
rante n1ucltos siglos es estérrll Espíritus como el ue Ju!.lina ~P hacen acreedo,·es á <'X­
piacioneR horrib-les , porque luego vuelven á la tierra y tienrn qur. vivir aislado~ sin 
que na.die se interese por ello11, ni los levante, aunque lo!! vPa cnitlos. 

La densa bruma que forn1:1 la calumnia envurl,•o á los calumniadores en tina nie­
bla tan conipacla r¡ue no baílla quizá los rayos del sol de muc~os ~iglos para ilesba­
cerla. ¡Ay! <le aquellos c¡ue dominados por IJa;tardas anlbicioues se dejan don,inar por 
sus ruines instiot(ls, porque no solo en,enenan las Loras de una existencia, sino que 
son mocbas las eocarnaciones qae bundeo en las son1brai.. 

Trabajemn1 en nuestro progreso, aparte,nos de nnt'slra m .. nte lodos los rualos pen­
samientos que pudiera inducirnos f1 Cón1eler un aclo censurable, y no olvidP1n1111 nun­
ca que la piedra del calumniador vuelvo de rechazo. ¡Ay del que la arroja! 

\ AUJ.tl.& DO)U:'\00 Y SótBB. 

EL BOTON DE AZABACHE . 
••• 

liace próximamente diez ai1os fuí á ¡'asar una temporada á la villa de C. sita 
en las montañas de A . 

.. 

M.E.C.O. 2016 



M.E.C.D. 2016 

- 210 -
C. es uno de loil pueblos más pobres de la moTilaña ó más bien dicho los habi-

tantes de C., pues el pueblo es rico por su suelo fértil y saludable : ahora bien, 
,¡ue sus habitantes son casi totlos colono~ tlé los señores de la ciudad de G. dis­
tante dos leguas de aquel lugar. 

Era la ú,Lima noche que yo debía permanecer en C. bahia salido cnn mi familia 
á despetlirrno de las a1nigas cuando á nuestro regreso á casa llamó nuestra atencion 
ver m uchns grupos de hombres al retlcdor de una de las casas vecinas; de pronto 
oimos la voz de ¡fuego! y ,irnos dispersarse en vertiginosa carrera aqueUos gru• 
pos. En la huida, tuio de aquellos montafiéses quedó prendido por el boton de la 
boca manga de s11 chaqueta, al íleco de mi manlon de ~fanila; pero pronto éste 
cedió y continuó su rnarcha; el boton y un pedazito ele paño quedaron pendieute, 
del fleco. 

Aquellos isrupos de hombres esperauan ver la salida de un crinúnal que acaba­
ha de cometer un horrendo crín1en; buian porque el preso habia intentatlo esca­
parse: á esto <1bedeció la ,oz de ¡fuego! datla por la guardia. 

Con cnanta fr·ecuencin -vemo, sucederse .horrendos crímenes: el código penal im­
pone á estos tambicn horrendas penas; pero ¡ay! no es éste dique bastante fuerte, 
á oponerse que despues se !iUCedan olras y otras. 

Este botou de azabaclle que truedó prendido al O ceo de mi niantón, en noche tau 
funesta, ha sido la causa de 1nilla1·e,; de 1·eíletiones de mi pobre mento, y de in­
finidad de lrislisimos 1·ccncrdos. 

Cumpliera n1al con Jo~ doh--res que impone la amistad, cumpliera mal con aque • 
llos qur yo co1110 todo sér debemos á la humanidad, si estos no los consignase. Si 
estos r<.'nglone:; no pourán valerme glol'ia. si ellns no podrán trasformar <1n nada 
la corriente del 1uundn; bastará para rni saLisfaccion que liagan eco en algun cora­
zon liernn y sencillo; y pues que 110 uay nfecto sin causa y en Lodos los males de­
be matarse el gér1ne11 para que este no se melva á reproducir, puesto que l11s 
más grandes males dol genero humano, tienen su orígen en Ja ohst1ca~ión y en la 
ignoraucia, y en una educación viciada, si en alguno en este c&r¡o, esta tristísima 
cuanto , erídica historia, hiciese eco, entonces ya mi satisfacción no tendria lími-
t<~s. .. .. • . .. . . . . 
• • • • • • • • • • • • • • • • 

Doña Valentina Uarnos era naa señora que en compañia de su esposo ) de una 
hrrn1osa llija de 16 añns de edad, hacia cinco año., t[UC babi taba e11 C. cuando l U• 

vo su d'!CPulace la p11osente bisloria. 
Doña Valeutina hacia gala de mujer d, sociedad, por ,uás que do éstas no tenia 

cada ,uils ,¡ur, la frivolidad y coquett•ría true gen,•ralmente las dititingue, y algo 
tambieu de sus rootlal1•s, en ella afectados. Por lo de1nás Doña Valentina, y per­
dónusen1e la frase, era de lo n1.is impolítico que puede darsn. 

Echaba en cara .\ todas las personas con quien llegaba hablar, todos los defec - ' 
tns que á r.lla r;c lo in1aginu()an, r sobre todo la torpeza de 1nodales y Jo antiguo y 
¡)obr" dA la nianera <le VC3lir.-Con tales condicionc.s no s:•rá de estrañar <JUO en 
poc11 liempo esta socia6le sciiora, se viera rcJncida á la sociedaJ de su marido y 
su hija. Nadi~ p<'nrtraba por la puerta de la familia fiamos, nadie tampoco lei 
tlecia el liabilual ~con Dios» en aqur.l país, aún atluellos q_ue 110 se conoMn. 

En cuanto á J uauita (que así se llamaba la bija) aposar de ser Lan bella; niugun 
jóvon df'l pueblo la había atin ¡;olicilado, ni aún si quiera para ella se quitaban ol 
soni IJrcro. 

Solo 1111 jóvcn hahia r¡ue las tuviese compa.;jon; pero éslé por n1ás que l)oña Va­
lentina qui:,o atraerle fué todo en vano. PC'dro Daños (como él decia con mucha 
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gracia) Ltabia ya uacide casado. Desde muy niño vivía sin J>adre, y esto hizo. qno 
lliendo el mayor de todos sus hermanitos, él se con:.Lituyera en padre de ellos.-:-­
Él cslaba al frenle de la poca labor que tenían. y siernpre aden1ás, ocupado e11 
las escribanías ó en el Ayuntamiento: Pedro eulregaba cuanto ganaba;~ su madr~. 

Este deber te Ltabia becl.Jo renunciar á co; !raer otros. y así lo decía á todos. El 
era sin embargo, no el amigo, si no el hermano de todas las muchachas del 
pueblo. 

Pedro era et que presentaba á los forasteros en casa de todas las mucuachas: éJ el 
4.uc intermediaba siempre que estas tenían aJgun disgusto con sus novios, él ul 
<¡ue arreglal.Ja tos matrimonios descompuestos. él iba en demanda del perdon á casa 
de los padres para algru10 de sus hijos que lo necesilab'a, 1- el que tenia sie1npre 
una caricia para los niños, un consuelo vara los ancianos y una limosna para lo::­
po~r¡~s. 

El ora el ar1nouizador de todas las fiestas: era en una palabra el !dolo de los ha­
uiles de C. 

Este era el adolecido de D. Valentina y <le Juanila, manteniéndose sin erul1argo 
a cierta uistancia respetuosa . 

.Esto las tenia completamente desesperadas; pero quisieron Dios ó el Diablo para 
consuelo momentáneo de ellas, que cuando esta de1<esperacion rayaba en su mas 
allo grado, viniese al pueblo u11 f ora~lero. Era e.sic un señor extre1uadamc11te alto 
y obeso, decia ser sollel'o y rico co1uerciante, por lo cual iba ali! con objelo de 
comprar granos.-Pedro Jo preseutó en casa de Dt,ña Valentina; pero ;ob felicidad! 
el forastero resalló ser un antiguo camarada de su n1arido, alto de sus mocedades, 
en que ambos babian chalaneado juntos por el mundo. 

Cuando doña Valenl.iua olfateó flUe estaba rico, y en estado de merecer, su ale• 
gría rayó en locura: mandó l1acer panos de bizcocho y toda cla•e de tlulces> le 
hizo ho:;pecJar en su casa blasf en1antJo de las JH1sadas del pueL1o, y finalmente á 
Ped1·0 le llUSv tan inala cara, que éste tom1n·enc.Ló que había 11(\gado su t. r,uiuo 
á la buena amistad que antes le l.Jabia unido con D.ª Valeu!ina. 

Jamás homlJre alguno se viera más agasajat.lo que lo Jué D. Hamon Gi1nenez ¡101· 
aquella familia, dcutro tlo la cual tie sintió tau lleno tJe llienesla1·, quo dió en 
pensar sériamcnle en abandonar su v.it.la sedentaria de sotlcro, r más aún, se ena­
moró perdidau1enle tle Juanita y a pesar de sus cincuenta años, se atrevió á soli­
citar su mano: ésta fné concedida por sus padres cou 1uil arnort•s, y aunque á la 
chica 110 le gustaba mucho O. Rauion la::; relle~ioues de su madre la conveucieron, 
y el júbilo llc•gó á brillar en sus hermosos ojos> y la , anidad á reinar cu su vobrP­
cabeza. 

Un mes úespucs de este conocimiento, Juanita se llan1a!Ja ~ a la se.flora de D. Ha-
1non, habiendo sido sus boda:; n1as famosas que la:3 de Camacl.io. 

Doña Valentina dió parta á todo el pueblo y aquellos curiosos qae acu<lierc,u al 
ruido del lujo con que habian amueblado la casa, y las ropas de J uanita l}Ue esta• 
han expuestas, salieron escarmentados para uo vol,er. Doña Valentina hahia en­
conlradb la ocasion de , engarse del olv iclo cu que la habiau tenido en eJ pueblo, y 
les apostrofó en grande por la mi~c,ria en que vi,ian (.'llos, y la grandeza y la ri­
queza que babia alcanzado su hija. 

Dadas las diferencias de edades en este matrimonio, y la educacion de J uanila, 
y ta dircc ·ion de D.ª Valentina, en medio de tanto goce como babia en aquella cu­
sa, no faltó quién augurase trisLeo1ente, y quien compadeciera á D. Ramon: pronlo 
fueron cumplidos los fatales augurios. 

No bien J1. º Valentina concluyó de comer el pan de la boda de su hija y estuvo 
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satisfecha de haber insullado á los i¡enciilos habitantes lle C. pasó como era natu­
ral en ella á pensar en el bien('slar ful uro de su hija. 

¿Có .10 l.iabia de ¡;onse¡;uir e:;lo? .... Era lll<'íl<'stor prímcrameule colocar debajo 
de las pantufla¡¡ á D. llan1on. i\si se hizo. Desde amanecer á annchl'cer Duiia Va­
tenlina uo hacia ,nas que ensalzar lns n1eritos de su !rija, lo:; muchos preLe11die11-
les que habia tenidot e-ntre los qur figura'.a en priuH•ra línea el inocente dt1 Pedro 
casi <.lh,¡,ue~lo A. suicidarse al ver á Juauita ca~ada con ot1·0.- De aqui pasó doña 
Valentina A los más grosc"o:- tralaruieulos y á mirar con tlPsprecio á D. Ram11n. 

Juanila ,iendo esto cu 5U madret y lle,:u.la de su poco cariño, principió á de-
1nostrarle su l1aslio: sus \isitas al espejo erau frecuentas, y empezó á recordar su 
antigua coslumbto fa,ot·ila de soltera; e:1ta era asn1uarse a la '"entana á las horas 
en 1¡ue pasaLa Pe1lrot detenerlo y cllarlar Uil poquito. Pero Pedro ya no se <lele­
nia; <laua las hueua~ tardes A J uanila y pros11guia su camino indifl•renle. Es­
tas b11enas tardes eran contestadas con la misu1a iuocenle arnabilidatl tJUe lo ha­
hian :-ido si"mpre: pero esta awabilidad le hacia dañn á D. Uamuu, por lo 1¡11<1 

llegó á concebir unos furiosos celos y uu ó,lio implae¡¡1Jle á Pedro. 
Un dia ~stabau sentados á la n1esa. AJ ica~la la criad~ , que> era la hornia del 

zapato de sus scñorat-, hahia ido el horno pol' unos a-ados paro. la cornitla. ~f i • 
caela tardaba ua poco más tarde de lo regular, charlando con el hornero de las 
cosas tle sus sL•ñures; cuando cnlró ,·eni:.1 toda a1.orat.la y gri laudo: ¡ A yl s<iño1·as, 
Vds. pertloucn i,i n1e he entretenido; me IJ.c cu..:onlra<ló al sefiorilo Pedro. c¡ue está. 
loco <le dcsc~peracióu con el casamiento t.le la señorita: dice qnc si al menos se hu-
biese ca:;aclo cou 1u1 jo\ell ..... ¡,~ro, con un Yiejo como D. Bamonr . .. . . 

«'follo <1je1n
1
1lo, es coulau1iuoso» ~1icaela lamhien quiso i1ui tar á suii señoras. 

Juanila soltó ana carcaj,1da y despues ::;e quedó mira1tdo con dcilden á D. lla­
mnn. D.11 \'alcntina. redobló su furor. 1). llamoo despidió de sus ojos dos ohispa:; 
de l'·urgo: cuali[uiar o!Jscr, atlor hubiera leiilo en ellns la s1:it1tencia tlc u1ucrtc del 

• 
¡,obre Pedro. 

Tre:5 tlias despues de e:,la CiC<'na, y despues de terribles luchas en las c¡ue ::.u 
ódio pe<lia ::1augre, Pedro ¡,asó segun tenia tlP. corilanlbre para ir á su casa; Juani­
ta eslaha en la , entana, él la llíó las buenas lariles; le contestó con la ;uuabilidatl 
más cncautadora. D. fiamou estalla en la. puerta osperantlo á Pedro; aquella ama­
bilidail de la n1ujer que tanlu lo despreciaba produjo su efecto; su cauezu. ardía, 
sus ,cnas se hincharon, la ~augro subió de su corazon á su cabeza; era ya llegada 
la hot·a d:! obrar! .... 

¡\} efecto llautó á Ptt.lro: la i11oce11tc Yíclima de la ,anidad de ar¡uellas n1ujeres 
acutlió ;11 n1on1eutn:-¿Cou t¡llC SO) viejo eh? ... le uiju <lon IJa.mon cou sonrisa ~ar ­
cástica. 

-1\o !'-Ó lo que \r. me dice, coulcstó Pedro, eslupefaclo. 
¿No lo !'abes'? •. .. «¡pues mira torna, te lo "ºY á <lccirf .... l> 11icic11do ésto le ases­

tó una terrible puñalada en el coslado iz4uinrdo. 
El infeliz Pedro apenas tu,o tiempo tle llegar á una de las casas ,·ecina!i en rle­

manda de socorro, aUi confe.:,Ó su iuculpabilidad, y concedió su perdou Íl D. Ra­
mon, cxliulando eJ postrPr suspiro á los pocos momentos. 

¡Cu 11Jla es algunati ,Pees la ousccación de los 1.iombrcs .... por cuan baladí cosa 
se pone 1érmin1) á la ex.islencia de un sér ..... A toda una elflrnidad de cuidados, 
de desvelos é ilusion11s de uria madre! .... 

lNYISIBLK. 
(Se continuará.) 

GRAOIA.-Impl'IJlla de Cayetano Carnpins, Sla. Madrona, 10. 
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1 VIVIR MURIENDO 1 

l. 
Nadie puede negar qae en la lie1 raso vive muriendo, porque no bay placer que 110 

esté cercado de punzantes espinas. Nada oHis risuP.ñO que el rostro de la jóvPn despo­
sada, nada más brill.inLe que sus ojos, nada mbs dulce que su sonrisa, y la rosa más 
bella no tiene el delicado matiz de sus megillas. 

Tra~curren alguuos dias, y 1qué ,ou<lauza se opera en aquel semblante! sus ojos se 
rodean de un circulo violáceo, sus megillas palitleceu, sus lábios se Jescoloron, s li 
sooriia es uul,;e, pero al mismo tiempo n1elancólioa, por que agudos dolores lasliman 
su cuerpo; está buena y e:olá. enfer1ua, es dicbosa y sufre, sonrie aute una idea, y 
tiembla aule un dolor <.leseonocido; sueña con ser madrt>, pero se estr(?mece recor­
dando los sufrimientos r¡ue ba visto cuando vinieron á la 11erra sus bera1anos, y su 
pobre madre estuvo á punto de perecer. Eu la dicha rná:; inn1en11a bay su pai·te de 
horrible padecimiento; la infancia Lao décanlada tiene sus horas de verdadera agoo ia: 
el n1aestro es el fanta'lma aterrador que persigue á la niñez ; las horas de et-Ludio, 
los exán,eues, la vergüenza cuando le dicen al niño: queda V. reprobauo, por indócil, 
desaplicatlo, torpe 6 promovedor de escandalas. 

La juveututJ, la edad de las ilusiones, Liene lambien sus horas muy amargas, tiene 
noches de espera que dejan triturado el corazon de lus jóvenes, prrqoc no hay agonfa 
cowparable con la que siente la mujer cua11c.Jo pre~la atento oido para sentir la!i piea­
das del ser amado, y éste no llega., ... Y !<i cons1gue su deseo, si se une al ele8ido de 
so corazon, lt1s leyes naturales la hacen sufrir, y el llnmbre adora(lo, aquel á qnieu 
esperaba auhelaule, cuando se convierte en marido, por regla gl'neral es un huésped 
er, su casa; y tanto Hfan, tantos desvelo:1 ¿para qué le ha servido? para verá su es­
poso á las boras de comer, y cuando le aqueja alguna enf er111edad; así es que la vida 
en esle pla11ela es una verdadera expiacion. 

Sictnpre hemos creido que en esle 01undo no clcbian c.Jesarrollarse torios los acciden-
tes de la vida lu1mana, que babia de haber otras t·ie~•ras donde la dicua tuviera raí­
ces más profundas, donde no se llorára aun en medio de la felicidad . 

11. 
,Tieues razon (nos dice uu espirita) yo lambieo como tú, l"iempre be crehJo que la 

tierra era una de las cslaciones del Uuiverso donde los viajeros del iufinilo se dele­
nian breves segundos; la be conceptuado coo10 una mala posada doncte se dnrmia 111al, 
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se comía peor, y se hacían ¡;iglos los días qae por necesidad babia que permanecer 
eulre sus br1·ñas., 

«Eo mi úllinia , xistf'ncia te conocí, solo una vez hablé contigo, pero siempre que te 
veía le miraba con lát-liu1a, diciendo: ¡Pobre mujer, qué penosa e11 la perPgrinacíon, 
tú no has vivido, aún no conoces la grandeza de 111 alma, y cuando te dePpiertes, aún 
más insufrible te se hará la exit>.tencial Tú no crees en nada, acudes á los templos caló• 
lico~, pero en elloti, como en todas parle~, le mue res de trio. Mi voz te eutusiasma, sigues 
01is buelfa,9 y cuando subo i la cáleJra del E~piriln Sauto, siempre Le --veo escucbanao 
con religiosa atencion cuauto yo digo. Si sie111pre pudieras oirme viviriaa mejor, pero 
corno esto no es posiule, cuando r11gresas á la solitario hogar le encuentras tan sola ... 
que lu cuerpo decae, tu alma de~fall<·ce, nada le une á la tierra y quisiercls morir!. .• 

,Todo esto y muobo más leía yo en tus ojos eufermos ¡Pobre Amalial desgracia­
damente no me t1ng;,ñé; cuando te vf en rni casa, cuando mi farnilia me dijo que ha­
cias versos, le compadecí n1As aun, y múluamenle nos co1npadecíamos. Tunibien los 
miradas se fijaban en ruí diriéndorne con ellas: ¡Cuánto sufres, tú eres inmensamente 
dci:graciatlol. .. No le equivocabas, A mafia, mi vida fu~ un marlírio contiouado; es­
cúcbam11, vc,y á contarle mi az.iro~a historia., 

cliijo de una hourudíslma familia, cr~cí amado, muy amado, pero rodeado de la 
más e!,pautosa mberia, de esa m1st-r1a oculta que es la más horrible; mj1 padres, ha­
cienJo sacl'íficios inmensos, me dirroo una esmerada edocaoion, cifrando en mí todas 
sus C!-perauzas. 

«La muerte de un pariente lejano me hizo heredero de una buena caprflan_ía con 
la espresa coodicion de consagrarme al ser, icío de la iglesia militante, aqu .. lla cláusu­
la cayó sobre mi cabeza coruo uua maza formídalJle, porque mi inteligencia babia com­
prendido todas Jas farsas religiosas, y rne repugnaba jurar en vano: pero mi pobre madre 
era una sauta, y mí buen padre un mártir de su deber, que habia trabajado tllncbísimo 
sin qut>jarse nanea, que babia sufrido innu111erables prívaeiones por coiilear mis Cllludios, 
cuando yo le miraba encc rvr:<lo más por el exceso del trablljo que por el peso de los años, 
y escachaba á u,i ,u adre hacien,lo planes para el porvenir, cuando su adorado Anlonio 
ful'ra cura párroco de tal ó cual igle:iia, y veia á las hermanas de mi madrP, buení­
simas ruuj<'res que no 11Je habían escuseado su IGrnura, proporcionándome más de nn 
goce á co~la de su iucesaute trabajo, y contemplaba A una niña huérfana, bija de un 
ber1nano de rni padre, que fijaba en rni suil inocentes miradas, con;¡ideráadome como 
su Provideo!)ia en la tie-rra, hice la resolucion de sucr16carme por todos ello!!, devol­
viéndoles con 111i proleccioo una purle de lós amorosos cuidados que todos me babia o 
prodigado afanosos, y coa ardor fébril estudié teología y pronuncié mis Tolos deci­
dido á aerv ir de sostén á totlos los ruios. 

,Al principio todo fué bien, 1nis padres y demás parientes me consideraban como 
á un sér sobrenatural, porque mi viJa era verdaderamente ejemplar; me dediqué á la 
enst'ñanza y todos los padres me querían eo116ar sos hijos, porque mi método Pra esce­
lente, y tuve la saliffaccion, única en 01i vida, de que mi padre muriera bendiciéo­
domf>, y sonriendo corno sonríen los bienaveulurados. 

,un año despues de so n1uerte, rue no1nbraron confesor de las monjas de ...• (omi­
to .il uo111bre porque ano exit1le-n algunas de ellas) y me puse en relacion con una nu­
merosa y dhitinguida comunidad; la abadesa me distingió con su proleceion (que e-ra 
valiosísima) por ser bija de u11a de las familias más nobles de España. Sa amabilidad 
era eolremad11; y todo entonces me sonreía, cuando de improviso comenzó mi mar• 

I • 
ll r10. 

«Uua muñana 010 elijo la abadesa, que aquella tarde debía llegar al convento ana 
jóycn religiosa, que cambiuba de mona~terio por que su aalud, muy qu¡•braQtada, la 
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obligaba A ello; que me la recomendaba para que fuese indulgente con ella, y no le 
impu3iera grandes penitencias en caso de necPsitarlo, basta que bnbi,.ra recobrado su 
perdida salad, que era bija de on graadede E~pafia (qne hacia mucho bien a las espo 
sas del Seiiur) y sn vida era may útil á la comunidad. 

c:Aquella mi:;ma tarde llegó Sor Clara al coovenlo, en tan mal estad,•, que luvieron 
qne acoslarla ea seguida, y acLo continuo me llamaron para que recibiera su coof e­
sion. ¡Nunca me hubiesen llamado! Nunca hubiese itlo!. .. 

,Cuando entré en la celda me postré delante de un crucifijo , ante el cual ardian 
gran numero de Yelas colocadas en candelaliros de pl,1ta, y doti ramos de blancas azu­
cenas esparcian su pllnetranle aroma, aron1a que me embri¡1gó, sinlienclo hervir mi 
sangre, lat,éndome el coraznn violentamente. 

elle levante cotno alurdido, y me ¡¡cerqué al lecho donde se quPjaba débilmente 
Sor Clara de la Crut; al verla tuve que abogar un griln de atlwiracioíl, por queja­
má11 babia visto una mujer tan hermosa, al dirigirle la palabra abrió sui grandes ojos 
y me 1nh·ó fijameóle como sl quisiera reconocerme, é inst.inláo~amenle su; rr1egillas 
se tiñeron cou el matiz de la rosa, sos lábios pálidos sfl enrojecieron, quiso hablar y 
no pudo, pero cogió mis manos ceu ademán apasionado y las cubrió de bPsos y de 
lágrimr,s. Al contacto da aquellos lábios dtl fuego, sentí correr por mis venas plomo 
derretido, y loco delirante, eslreobé su cal.H.'za contra mi peobo 1 b!!¡;ando s11 rrenlé con 
frenesí, baCit'ndo esfuerzos sobrehumanos para serenarme, y no cometer el más terri­
Lle de lo~ delitos en aquel lugar saifrado. 

•¡,Quó le prE>guntef ... ¡,(la~ 01e dijo? Le preaunlé si babia amado, y me contestó 
que no; educada en un convenio, sin h,1ber salido nunca de- la clausura; prof,~só para 
que su familia adquiriera uua gran herencia; qu(' hacia algan tiempo senlia on mal­
estar inexphcalile, que al ver un nido de inocentes pajarillos envidiaba aquella pareja 
enamorada y lloraba sin consuelo; que su anciano conf0.or le aseguraba que era Yío­
lima de las asechanza, del diablo, habiéndole impuestos tnuchos d1as tle ayuno, con lo 
cual solo habian conseguido aumentar sus trilltezas y ,us delirios; q ae cuando estaba en 
el coro n1irabc.1 á la mulliLud que ae apiñ,1ba en el templo, siguieorlo con ávidt1 mi• 
rada a los jóvenes eilposo3 que á ,,eces reoibian la b,.ndioi11n nupcial PU la iglesia del 
convento: que en su3 sueños veía apuestos donceles que murmarabnn en su oido pa­
labras para ella tlesconoc1da:1, y en aquel estado su poderosa farnilia babia resuello que 
cambiara de 1n onaBterio á ver si se conse¡aia so alivio; que al ,·cro1e Labia se1tidu 
una en1ocion dulcíllima, quilllodosele la opre,ioo que torturaba su pecho, parecién­
dole que eutonc!'s comenzaba á vivir.» 

ct:ulre las muchas mujer<lS que n1e habian confiado su~ st'creloi'!, ninguna me ba­
bia inLere¡;ado, ninguna, toda~ me fueron in Jiíerenles, pero la conft,;ion Lle Ciara me 
enloqueció; su caodidéz era igual á su espléudiJa laermosura: creia buenamente que 
el diablo le tend,a sus redes, diciéndo1ne con la rnayor ternura: To quiero ser buena, 
Padre AntoniC1, yo quiero servir A Dios, vos le ap1rlareis de mi ¿no ej verdad? ... y 
al fijar en 01i sus ojos, nece.,itaba Lnda mi fuerza de volunlad para enrn utlecer. , 

cSI le contara con lodos sus detalles lils conít!¡;ion,..s de Clara, ti>adrias que escribir 
centenares de páginas. Ella me amó de$de el in,taute qae me nliró, pero sa amor era 
casto, puro, di\'i11(1; en cambio yo eo cuanto la ví, la dt•seó; ella recobró sn p~rdida sa -
lod, yo por el contrario me puse enfern10: muy enfermo; cuando e1tlaba léjos de ella 
no podia vivir, y á su lado ole horrorizaba de la iuf_amia que iba á cometer. ne noche 
pudio10s \ernos en el jiu din, y allí, siempre temblando de e$paulo, esp€rand•1 que 
nos sorprendieran, Clara fué mía, por que yo empleé todas las seduccioDPH ,,ara enlo­
quecerla. Ella me amaba castao1ente, pf'ro yo des¡,erlé su, deseos y olvidó cuanto le 
rodeaba. J)esdc aquel mon1ento nut'~lra vida fué- un '\'('rdadero martll•io, n1arllrio qui! 
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a u meo tó cuando comprendió Clara qae un sér se agitaba en sos entrañas ; entonces 
decidimos jugar el todo por el todo, y una noche de ternpestad, cuando silbaba el rayo 
y las monjas corrían horrorizadas á reí ugiarse en el coro por que una centella babia 
sembrado el espanto en aquella pacífica n,ansion, arrebaté á Clara del convento, y lo­
cos, delirantes, ébrios de felicidad, fuímos á refugiarnos en la casa de la nodriza de 
Clara c¡ue babia sido la protectora de nuestros dt>@graciados amores. Alll permaneci­
mos dos di;,s esperando la salida de un buque inglés para el norte de América, y cuan­
do ya estában1os á bordo perfectamente disfraiados, y Clara radiante de felicidad me 
decia mirando al cielo:» 

<1Qué hermosa ea la libertad! ¡cuántos añott he perdido de Y1da! ¡cómo presentía yo 
los goces del amor! me querr~s siempre ¿oo t>-8 verdad? no olvides que por tí mo be 
oondenado:-No; (le decía yo,) el infierno no existe mas que dentro de los conventos 
que son la Lumha de los vivos. ¡Condenarse por amar! no Clara mia; lo que hemos 
hecho es salir de la servidumbre para ser úliles á la bumdaidad. Tú sin mí, hubieras 
muerto sedienta de amor. Yo sin l( no hubiese comprendido que el amor ea la vida; 
tranquilízate ¡Clara mía! la felicidatl nos e,pera. Y cuando n1ás embebidos estábamos 
en nuestro amoroso coloquio , sentí que unas manos de hierro ee apoyaban en mis 
hombros, volví la cabeza y oí un grito desgarrador que babia lanzado Clara cayendo 
sin sentido eo mis brazos al ver que estábamos rodeados de los sicarios de la iglesia, 
que se apouerarou de mi amada y de rní; con una rapidéz verdaderamente prodigio­
sa, 003 hicieron saltar á tierra, poniéndonos antes una mordaza , y vi como á la ado­
rada de 1ui alma la c<1locaron en un cocbe, me hicieron subir á otro y me condujeron 
al palacio arzobi~pal. A ella la volviPron al coovenlo donde la infeliz vivió márLir al­
gunos años; como era de 1,odcrosa faniilia n~ atentaron á su vida ni la encerrarou en 
el inlpaco, pero si estrangularon á nuestro hijo ea su presencia y la oliligaron á enter­
rarlo: ¡t-lla misn1a tuvo que cebarlo en la fo~al..... ¡pobre mujer! qne expiatioo tan 
horriblci, 

«Y.o, mientras tanLo, estuve algun tiempo completam~ote loco, y cu11ndo recobré 
la razon me concedieron la libertad y rne enviaron á la ciudad donde tú me coooc:s­
lea, adonde n1e siguió n1i desgraciada farnilia, me110s mi madre que murió de espanto 
creyendo firmemente que su adorado hijo habia caido en las garras del diablo., 

t~f uchas veces pPnsé en el suicidio, pero las dos hermanas de rui madre, ancianas y 
achacosas me necesitaban, uii pobre sobrina aunque estaba [casada, su siluacion era 
tristísima, por que Sli esposo, conspirador_.de oficio, siempre estaba preso ó desterra­
do, y si<'te uiños le pedian pan; así es, que yo era so providencia, pues si bien mi po­
sicion era humilde, ya veías que por mi elocuencia erajbuscado siempre que se que­
ria celebrar con ostentac1on una festividad religiosa, y ganaba más de lo necesario 
para atender á toda mi farnilia. Pero mi villa era horrible, la imágen de Clara vivia 
co1101igo, la veía en mis sueños y escuchaba EUS maldiciones, por que yo fuí la causa 
da su desventura, yo fu í el autor de su de~gracia, p<>rque 111la era un ángel , CQmple-
1an1enle uo ángel, era una virgen casta y pura, con mirarme ya era feliz y yo lt1 ar­
rebaté 10:1 goces de su inocencia dejándola de.spues eo poder de sos -verdugos que la 
hicieron sufrir las más crueles humillaciones, basta que al fin se arrojó á un estanque 
para huir de tanta iniquidad., 

«Todos estos horrores !lrgabao hasta mí en misteriosos anónimos , escrito, por la 
abatlesa que me aD1aba, y se vengó tle los <los haciéndonos pagar nuestro desliz con 
todos los lurm11otos que put>den inventar los celos.• 

•Yo, apesar de consagrarme al estudio, y de bacer todo lo posible por acallar los 
iuiperiosos deseos de mi naturaleza, babia noches que salia como un loco y me iba á 
un lupanar clunde hacia vestir de 111onja á una de aquellas des,eoturadas, pero al 
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acercarse á n1í, me enfurecia, le daba un emp .. llon, le tiraba una moneda de oro y 
huía de a~uel paraje maldicientlo ludo lo cr(>a~o, llamando á Clara con el vértigo de 
la d t>sesprrc1cion, ¡qué n oc bes lao bo rriblesl... parecia inverosímil que yo pudie­
ra vivir, por qae Uegué á quPdarme que parecia un esqueleto, mis fuerzas se agota• 
ron, y rodeado de n1i pohre faruilia , de aquellas almas sencillas que me adoraban y 
me cre1an un santo, ex baló 1ui úlli,110 susp1rt1 creyendo que mi cuerpo y mi alma se 
disgregarían entrando á formar parle dt-'I gran Todo.» 

1(.;ual no seria mi sorpresa y mi tiS¡lanto, al ver 111i c~daver, y verme á mi mismo 
lleno de vida, más no duró mucho l1en1po 11,i ason1bro, mi padre me eslrecbó eu sus 
brazos y me hizo comprender la eternidad de la vida y el pro3reso indefinido del es­
pirllu.> 

,y¡ á Clara lánguida y tristf' perdo11ando gPnerosamente mi extravío, somos dos ee­
piritu:1 enlazados pur el amor y el crírnen. En SIICP!!Í\las existencias 11uPstrol! cuerpos 
se han unido comeliendo adulterio é incesto, y cuanto hen10s hecho sufrir lo lP11emos 
que pagar. Nuestra historia es horr,ble, abundan los crfmPnes en 11lla, pero en medio 
de todos los azares nos hemos amado, jonios hemos illo al patíbulo má~ de una vez, 
bien se pued9 decir que hemos vivido muriént.lo, µero en euauto al sufrimiE'nto n10-
ral en mi última existencia fae iode~ori¡,Lible. Lt.s votos religiosos, la esclavitud del 
cuerpo y la tfel al,na ¡cuán terrible es!. .. , 

«Trabajad ( los que cree is en el progreso) por la supresion de los volos religiosos, 
que atraen sobre la tierra graneles horrores; n1ientrus existan en ese plant•ta religiones 
que obliguen al hombre á perder su lil.>f'rlad y su diguidad, tendreis espirilos de lar­
ga historia que bajen á ese mondo á cooiplir 1:1u cc111dena; y esto es lo <¡ue drbeis evi­
tar. No levaoteis prisiones1 no a111urallei~ presidios, no forn,eis se1nillPros de cri111ina­
les, abrid en ca1111.Jio ámplias discusioues sobre la bii;loria de la Creacion, cread ceo­
Iros cienti6t:os, destruid, destruid le,uplos osruros y trnrbrosos, quen1ad sus confeso­
narios, que en ellos dan con1ienzo lúgubres hi~t,Hias. Allí un hombre y una ruujer se 
comunican sus pe11sa111iP11tos y el Íut!go devoraote drl t.leseo despierta sus pa~ioues y 
les baca.olvidar su esola v itud; formad por el conlril r,o nurnf'rosas f,1n1 il ias sanciona­
dos su~ jura111enlo~ por una Jer ju:)la: nat.la de misterios, de \Olos y de celibato infer­
nal, <toe eo el bog.tr tra11qllilo donde Lodo es luz, donde las leyes na1urales ntraen á 
los seres de dislínto sexo, siu viole11c1a, sin horrores, sin crírnenrs, no encuentran ca­
bida los e~pirilus que bao do vivir tnuri~ndo, que en n1edio de sus virlutles se han 
de sentir impult-ados á caer en el auisíoo, Psos efpfritus acude11 á las mansiones som­
brías donde al juramento de amor ba de s1•guir la 1naldicion y el espanto, el remordi­
miP11lo y la desesperacion más. espanlo~a., 

«Trabajad incansablemente por que irnprre el racionalisn101 huid del contacto de 
las oomunitfades religi08as, que !!on e.•pfrítus cuyo h-a hto n1ala, corno n1ala 1a soo1bra 
del ma111-ani'llo, no les bagais mal por que son dignos de compasion, pero deslroidles 
los nidos si quereis dias de sol en VUPstrrs pai-;Ps civilizados., 

«Abrid, abrid paso á los adtllanlos burnanos, educa<1, instruid y así coose,guireis 
que las com uni,lades religio~ae se eslabli•zcan en otras latitucle~ de ese muurlo donde 
la inleligencia del hombre en estado embrionario comienza á deletrear en un libro quQ 
para vosotros es basla perniciosa su IPctura.1 

«¡Quién le diría, pobre An1alia1 cuando 01e escu<,babas atentatne11te en los templos 
de una ciudad lovilica, que llPgaria uu dia en quo habria de contarte algunos Ppiso­
dios de tni historial historia que adivinabas rn mi frente basta el punto de decirme 
una noche: ¡V. es inmensamtole de,;graciado!» 

cLo era mucho 01ás de lo que tú pPnsabas; el último p<'ríodo de mi ('Xistencia fué 
Terdaderamtnle horrible: vivía en el caos, para ,ni, Dios 110 existía; ¡cuánto, cu~nto 

M.E.C. D. 2016 



M e.e.o. 201s 

- 218 -
sttfril ahora en comparacion soy d iehoso, se lo que soy y ~t·abajo en la gran obra 
del renaciiuienLo u1liversal., 

«Ilorr1bl\l es rni pasado, melancólico es 01i presente, y de gran lucha mi porvenir, 
pero lucharé en carupo abierto, los votos religiosos terminaron para 01í., 

«Ad ios, Am1lia¡ rn ucho¡¡ arn igos tiene:1 en el espacio, innumerables. Tú al dejar la 
tierra no senL1rás.espanlo, euconlrarás una numerosa familia de espíritus agradecidos 
á tu condllscenúeocia y á lo buena volunlad.-Adios.> · 

lll. 
Efectivllmente, que cuando escuchábarnos los sermones del Padre Antonio 110 pen­

sábamos que con el transcurso de los añoi nos eonfesára desde el espacio sus debili­
lidades y su~ ~stra vi os. 

Digno de compasion es eele espírilo, que para saldar cuentas atraEadlls tuvo que 
vivir la n1ayor parle de su vida en el inÜt!rno, adquiril'ndo nuevas re1ponsabilídades, 
vfc1in1a de los votos religiosos que convierten al hombre en una máq uioa. 

Aun uos parece verlo con ~us negros hábitos , su rost110 pálid11 sus ojos hundidos, 
•an hundidos, que hubiera parecido ci,•go si eJ brillo de sus pupilas no hubiese d'tlO.lOS• 
rado que en llltos re1l ... jaba el fuego de su aluJa. 

Cuántas veces al escucbar·e decíamos con profunda conviccion: Eslc hombre debe 
ser íon1e11sa111eule desgraciadot r cuando llegamos á tratar á su familia nos eonvenci• 
mos que estábamos en lo cierto. 

¡Cuántos séres en la lierra viven muriendo! 1caánLas existencias entre punzantes 
abrojos. 

Estamos muy conformes con los consejos del Padre Antonio, se necesita mucha luz 
para que las comunidades relig10$as, á setnejauza de las aves nocturnas, huyan tle los 
rayos del sol del progre3o, y íor,ucn sus nido.; entre las razas que habitan el corazon 
del Africa. 

llora es ya, que espirilos tnás lranq uilos, más paclficos, mas l t>l ices, más libres de 
terrililes condeuas, vengan á las nai.:iones civilizadas á crearse familia sin graude~ su• 
frimientos. 

Necesilan1os espíritus en vías de progreso, amantes de ejercer Ja caridad adorando 
y ausiando la luz de la ciencia astro que nunca llegará á su ocaso. 

Harto tiemp:-i lte,nos vivido n,uriendo los desgraciados habitantes de este planeta. 
Espirili~Lasl LrabajH1nos para desecar el pantano de las ouperblícioues religiosa&, y pon­
gamos eo él los cimientos de la (raleruit.lad llJJ1versal. 

A'II.1L1• DoJ111NGO Y SoLll!II • 

••• 

He aquí un nombre que ha pasado hasta allora cómplotamenlo desapercibido, y 
que_ sin embargo, n!er!ee ser conoei~o y apreci;~do; JJues lo lleva una jóveu <.le 18 
abriles qua á. los ti, an,is se quedó 01ega; y en vez · e enLr(',garse á Ja desespera­
cion lamenlan<lo la pérdida de uno de los srnlido., más necesarios para vivir en 
la lierra; se ha dedicad.o al estudio t.lel espiritismo, y en el Centro de la Pa~ (en 
Alc¡,y) siempre que hay ,elat.las literarias Lon1a parle en ellas, pronu.ncianc.lo dis­
cursos que hacen colllllo\'er al auditorio por el gran seutünienlo quo eni.;ierran 
sus palab1·as. 

A continuacion i11sertamos el qur pronunció el f 6 de octubre úllin10, y aunque 
la. forma es incorrecla, lo quo es e1 fondo merece ser estudiado. 

Nosotros que desgraciadamoulr hemos e,-Lado amenazados m1s do una vez á per­
der la vista: comprentJeJ.1111s que sa necesita una ~r,Ln elc,acion de espirito para 
rosiguari!e (siu murn1urar) á. -vi,ir en esa noche llorrible, en la cual pareco que 
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siempre se camina al l orde de un abismo. Reciba la jóvcn ciega la. espresion más 
sincera de ~1;1-estra admiracion! ~ de nuestra simpatía; pues no.s son muy simpáli­
cos los esp1r1tus fuertes y dec1d1dos, que luchan C(lfl Ja adversidad. y en medio de 
las zarzas más punzantes, hacen brotar llores de sua, e aroma. Leamos á Cl)Uli­
nuacion el discurso de Ast1ncion Perez. 

«1Ier1nanos y hermanas en creencias; de nada úlil os pueden serYir 1nis pala­
bras. pero si os diré como yo entiendo el amur palernal., 

,Nos dice el Papa que es nuestro padre, y la Iglesia Católica apostólica roma­
na nuestra madre, y yo digo que una sociedad espiritista. bien organizada es 
nuestra madre, y el progreso nuestro padre; y uo digo rsto por que yo pertenezca 
á una buena sociedad racionalista espírita, sino por que analizando bajo mi ra­
ciocini(I, voy á buscar la verdad, y para encontrarla haré una comparacion > 

,En estos instantes, (sltpongamos que no pertenezco á ninguna sociedad) pero 
como soy amante de la verdad. de la moral, de la Jpy y la razou, siendo ltuérfa­
na, y no perteneciendo ni á la iglesia ni á niuguna sociedad, busco en mi horfan­
dad buenos padres, y los que p•,ac-an maror número <le virtudes me concretaré á 
ser bija suya. Si la::; p,,see la iglesia católica, <lesdi> ahora prole~to de todas las 
sociedades libre pensadoras; y si las posee una buena sociedad espirilista, desde 
hoy protesto de la iglesia, para elegir no compañoro so nC'ccsita buscar sus vir­
tudes; y yo tambien tengo que buscar las virtudes de mis padres, para ser una 
buena hija. Anles os uaré una preguota; vosotros padres de familia que me es­
cuchais. como quereis que sean vuestros hijos, sábios ó ignorantes1 presii?tllo que 
os alegrareis c¡ue sean :;abios.:D 

«No es verdad que cuando os dice un compañero: ¡bumbro, que niño tienes! 
que aunque cuenta poca edad parece un viejo por su inteligencia y buen proco­
der. ¿No seutig al oír eslas palalJras un goce inmenso?» 

,,No es verdad que cuando alguno de , aestros hijos en los exámenes obtiene 
un diploma ó cualquiet otro premw, ao sabeis á quien 1no~lrársclo, y Ei os fuera 
posible lo colocarías en su trono para c¡ue la humanidad entera lo vif•se? 

,Pues bien, buscando á mis padres le pregunto al Santo Padrf'. l'ú también 
premiarás á tus hijos y en grado supert()r debes hacerlo ya que llevas el nombre 
de- Sa11tisi1n11. Tú tarnbien te alegraras de ,·er á tus hijos 1otelige11tes; cu,;1ndo un 
hijo luyo baya estudiadl'I un li.uro científico, tú tarnbien le Llabrás premia<lv; va­
mos á registrar tu hlsloria, á ,or cuales han sido Lus premios.» 

,El premio tuyo para tus hijos 11a sido el 1nartirio. tú tambien les has puesto 
en un trono ¿cual ha sido? ¡el cadalso!. .. ... Un buen padre rie cuando sonríe un 
hijo, y llora cuando su hijo llora; y tú tambieo babrilts de sufrir cuando uno do 
tus hijos sufriere, y deberías llorar cuando llorará alguno de ellos. ¿ Y cuál ha si­
do el sufrituiento, y cuántas las lágrimas que has vertido? ..... Mas ¡ay! que ha 
sido inrnensa lu alegría cuando has puesto á alguno de tus hijos en el martirio y 
le has Jlenado de gozo auLe los autos de fé aulorízados por ti!» 

«Pues si te he de ser franca no 1ne satisfacen tus bondades, ni tus bue11os de­
seos, por que un buen padre no se complace en arrojar á sus hijos en una hogue­
ra, ni en encerrarlos en un buey de bronce que luego ardía Sltfricndo el condena­
do un tormento inconcebible, y tú Santa madt·e igle.iia, tambien le hiciste solída1'ia 
de todos los actos del Santo Padre. 

~ Ya hemos visto Io que hacen con sus hijos el Papa y la Iglesia, veamos lo que 
hace una sociedad bien organizada. S1,ciedad, ¿también has querido que I ns hijos 
sean ignorantes! ne,¡ los hJs querido ilustrados, inclinándolos al esl udio de todas 
las ciencias; por que has creido que la instruccion, es abS-Olutamente necesaria lo 
mismo á la mujer que al tlombre.> 

,Ya ves Santísimo Padre que. DI) puedo ser llija tuya,, por que á ml n1e ga$ta la 
instruccion que tú tanto bas per;;eguido, yo quiero la li oerlad y lú quieres la es­
cla-vitud, soy amaute de la verdad, de la 1noral y de la justicia; y ésta no existe 
en tj; quiero la ley de la razon, y tu ley es la ambicion con todos su;; horrores.> 

. Nada mas os puedo decir por boy, hermanos mios; dispensad me los errores 
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qne lle cometido duranle mi narraciou, que u1i inteligencia es rn uy pequeña, y de 
m1 árbol pequeñito, no se puede esperar mas que un escaso fruto. 

¡Oh! sociedad e~piritista! Puei,, tú i.l capuz has quitado 
Óyeme cou ute-ncioa. A la falsa religíoo 
Hija tuya me declaro; Que católica se llama 
Préstame tu co1·azoa. Llena de torpe aro bicion. 
Que al 110 aceptarme por hija En el ju.ruin de mi vid11 
Grande seria mi afticcioa, -Por ti ha brotado una flt.lr, 
Por que tú enjugas ll)ts lágrimas, Soy huérfana de la Iglesia, 
Y 1ne prestas tu calor. E.o el Papa encu~_ntru error, 
Y con tus dulces palabras ¡Sociedad! soy h1Ja tuya 
Me haces 11entir el amor. Con todo mi corazon. 
Tú la luz hall e11,:enJ.1do 
Q uo u hora irradJ11i en n1i razon; AsoNCION P1.aez. 

~ 

EL BOTOl\l DE AZABACHE. 

( Oonclusa'on) 

¡Cuánto se aprende al borde de un lecho mol'tuorio de un sér en los albores de 
so vida, como el del inforlunado Pédro! 

Yo hubiera querido conflucir á él, á esos sábios quo oponiéndose á la instruc­
cion de la mujer recurriendo unas veces al auxilio de la ciencia, otras al ridícu­
lo, otras hasta el estí1n1.1lo dti sn coquelería, confiesan que La mujer instruida me• 
jora n1ucho 1:;u coutlicion , es más juicio:;a , es m,is preca.vida , pero piertle por 
completo su principal atracti vo; este es la coc¡oeteria y la gracia . 

¡Pobre humanidad! ,·i\es conde.nada al temor de encontrarte tus víclimas, ni 
más ni menos que el saltead11r de un can1ino que teme en..:onlrarse á la justicia. 

Te oponcs al engran1lecimienlo del 1-er que r.slá llamado á iníluir mayormenle 
en tu prQgreso ... 

No pidas al hijo que 1;,u n1a·lrc ftté brutal , indiferente y fria , que admire la na­
turale1,¡1, que se concnucv..i ante eJ lrin() de los pajarillos, ni que se extasíe al as­
pirar el perfume de las f111res. y á través de esas nu, os quo deben ocultarnos in­
finidat.l do superiores rnoradas, qut! busquen á ese Sér Supremo que presienten 
aquellos c11yas almas cstáu prc<lí~puestas al bien, por Los Liernos cuidados de sus 
madres, ó <le esa otra ruadre adnpl i va , que se llama ciencia ; y aquellos que no 
tienen la idea de un Dios lodo O(l uit..lad , Lodo justicia , 110 les pidas acc1on buena, 
ni seulin1iento eleYado. 

Las atn1as atrofiadas por el Pf>oismo y Ja ignorancia , no rinden cullo jamás al 
senti1niento, y los sércs sin seut1micutos, son ílnres sin aron1a. 

¡Pobre hamani<latl, llora sí. por<1uc estás sumida en el m:is grande atraso y 
porque teniendo en ti el gérmen <le tu bienestar dentro dl'l bien mismo , lo re­
chaza-,! .... 

El sér sensible y pensador, que tal vez sembró llores y solo pisó abrojos , llora 
tambien tus desdichas, que más las siente que las su)as pro¡iiasl 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Cuatro palabras para concluir: El soberbio D. Ramon arrastra aún la cadena 
tlel pre::;idiario que pro.l,alJlementc le acompañará hasta la tumba. 111cacla encar­
celada por otras uausa.i; a que dió márjeu en svs declaraciones murió á pocos años 
presa de horribles pesa.lillas y de lérri!J!cs ataques casi hi<lrofóbicos En cuanto 
a Doña Valcutiua y J uanlla 1nuerto el Sr. Ramos , de tan terribles impresiones, 
pululan por el muudo haci('ndo uua vida arrastrada y miserahlc! .... 

lle aquí las consec11e11cias do una educacion -viciada1 } de la , anidad y la in­
temperancia, de las 1nujereb ignorantes que son causa de grandes tragedias. 

h'lVISlBLK 

Barceloua Julio de 1886. 
GRACIA .-Iruprenla de Cayelano Can1pins, Sta. ~ladrona, JO. 
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Año Vll.l.. Gracia: :e <le Di<~iOl".nb1.·o d~, l 88(i. N<1111. 28. 

) 

Preelo• íl0 Huacrlelon. Jt.JU:>LO~l011 T L:01'11'tS'l'R.l.OIOtl 
Barcelona uu lrl 014¡5tre ade• 

lantado una peseta, fue,·a do l'lazn tll!l Sol li. hajo~, y 
Ba1·cotona un año id. 4 pe,¡etas. calle tl~I (110011 9, ¡,r1oct¡,al. 
EstranítH"O y Oltra.,nar un afio 
td. 8 pesetas. Slt PUIILIC,\ LOS JOli\'ES 

• 
P11ttlo11 de """"'"rlt-lon 
~:n l.~l'id,,, M,1yo, lH, :.l.• 'F,n 

llladl'l<l, \' n I verde 24, prloolpal 
dnrncha. ~:n Alicante, Sar­
Frauclsco, 28, lu\¡ll'e11tn 

SUMAIIIO.-Reoorucndactoo -Los dt>scarnii,ados de arriud,-Luz )' verllatJ -La l¡¡le~ia Cl1Lólica. 
Comunicaciones. • 

--
Recomendamos á. nt1estras lectoras el ma.guífi.co arLículo qt1e co­

piamos á contiuua.ción de la ominente escritora Rosario da P ... cuña, 
(que aunque no milita en la::1 filas del es¡:.iritismo) I,A Luz se en­
galana con sus proJuccion"s por qt1e son e.Liguas de ser 1Jrofunda­
mente estudia<l.as por tc,dos lt1s ciue amen el progreao t111iversnl, 

Eu cuanto á los de ab;1jo ... ¡Babi lodo el wun<lo los cunoee: lropiPzau con las per­
sonas decentvs en todas parles: liC111eu la cara euncgrecida, faccio1,es act.1uluádas, ó e.s­
lápiuas, sie1npre lo,cas; la 1nir.ida dura, el pelo crespo ó lacio, áspero r i-úcio; las 
manos c11rli1Jas, lle11as de callosiJadei; por la palma, do rasguños y cicalrícrs por el 
dorso. Los horuures vi~ten l,t blusa remendada, ó el c~a<¡uclóu raülo, alpargatas lJr­
cidas y agujereadas; gorra ó sonthrero 1uugrieulo y clla1uu1ca<ln por el co11~1a11lc hu­
mazo do la pipa 6 del pilillo; alrededor del cuello a:iorua uu pedazo <lc tela, ,\ lrcc~os 
J)lauco, estrujado por algunos ren1iendoe de cclt1r iutlt:>finible, pingajo c¡ue llt•Va el 
nombro de ca,uisa. Las r1111jer('s visten falda que cubre rnal lo que hay debajo, y ,á 
recorriendo Ct>fiida, por c.tdtra'i y talone•, unos coulornos angulosos y deF~arhado~; 
zapatones tic doble anchura que el pié, con grieltlii ba~tanlf'S á dejar de.,cuuiertos lc¡i, 
polvorieutos d~do~, lt):: sirv<.'n para ra,-trt:'ar el paso; un pañolón tlt>11lado por g¡¡rfiadas 
del Lie,npo, ó u11 ¡;c..bancillo lle prendería, cubre su talle y ~ns ht1n1bros, y un tlelan­
lal bien re•;ruzado sobre la cintura li>r111ina lu ,·csli11:r111a 1le la 11101.a, viuda, ó ca:;ada, 
1¡uc lluva en su rostro la,; misrnas caraclerislieas stñales de ignor¡¡ncia y rui~eria qut' 
su cou1pafiPro. Ellos r ellas tienen la prole en igual andanza r¡ uc so5 per:;onas, y lr,<los 
.iunlos, ó se¡1aratlos, cruzan ges\icolando y rnahliciendo por callrs y plazas ~ toda hora 
del dia ó de la uoc!Je. SalPn de cualquier parl<•: viPuc•n del trabajo; van hácia él; hoy 
1nend1gan en la so1n!J1•a del crer,úsculo; n1aíí,11i:1 se f.'ncatnaran sobrn los andan,ios do 
un palacio; al ol1 o rastrean por eutre loi1 olicios, ofreciendo sua brazos, E.U voluntad 
)' su !Jarnbrc á can1bio de un pnííildo de calderilla: loiJ recoj1' el fabricante, el intlus­
lríal, el arlh,la, y hnsla el cienlifico; en un lado e1npo}ut las 111áq11i11as; <'11 otro re~ 
Locrcr.n los hí'rs ó pulen las maderas; en otro ao1outonan dei-pojos de la V('ula, ó car­
gan fardos sobre sns ho1nbros; en <,lro se les co¡,ia 6 se les escufp,· i-u~ desnudeces ó 
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sus harapos; y se los hunde en las miuas para que arañen sóLre el nton; ó se les co111-
pra11 sus enf ermedacle.; of rcciéndolM la comodidad de la cUnica á cau1l.Jio de poder 
explicar lecciones sobre su cuerpo: en todas partes se los aprovecha, se los esquilma, 
y cuando ya no dan más de sí, se fo5 enlpuja, y vuelven á loij mercados de la u1ise­
ría á exponer sien1pre las n1ismas condiciones; la suciedaJ, la grosería, el vicio, la 
ignora11cia, porque en ninguna parte se les dá otra cosa que el pedazo de pau indis­
pensable para que sus fuerzas no decaigan y presten colidianamenle la n1isLna cantidad 
de trabajo: cuando salen de él, enlran tn su guarida (casi 1,unca lienen hngares); un 
agujero, 1nenos sano c¡ue una caverna, 11/unado cuarto de po6ret, los reune y los 
amontona familia coo farnilia, !Jombres con ruujeres, viejos con niños, enfermos con 
i;anns; allí no hay secreto~; no hay pudores, no hay elpansiones; t.lespues de lodo, 
tan.poco hacen falta; lie llega, 6 rendido de cansancio ó rendido de alcoból; es uece­
sarío () dormir, 6 arrnar pendencia; el garrote, cuando no la navaja, hace el saludo á 
la fan1ilia: la mujer llora, los cbi~is buyen, los vecinos inltirvieoen, despuPs viene el 
sueño; hay que dorruir; hay que prepararse para el siguiente día. El an1or en ellos 
ticno manifestaciones feli11as; es un zarpazo entre dos bostezos: los hijos se ruulliplican, 
nacen al acaso, sin i:aher con10: ei son 01uchos lodo consisle en repartir UH.•nos pan á 
cada uno.-a:Hay que buscársela, a111iguilos»-esto dice el padre á los pequí'ñuelos 
en cuanto vé que puedt•n grunujear: lo demás todo se deja al tiempo. Loa hijos de 
estoii de$carnisados son como 1¡,. camada dti lobezno~; ellos solos aprenden el oficio; 
más tarde serán corno sus padres; por excepc1on ascienden; lo general es que se hun­
dan más hondos, y así sie,npre ¡sin redención posible! 

¿Quién no conoce á los descan1isados de abajo? Por donde van dejan rastro; ('I lufi­
llo de lo andrajoso, do lo embarrado, de lo carcomitlo, se ex bala de toda su persona, 
y si junto con e1ile aron1a do la mistiria se ponen sus i11ter1ccciones groseras, sus riso­
tadas brutales, su:3 palabras chillonas, sui; brusquedades de n1ovirnientos; si atlemás 
se lcll añade, co,no es de rigor que la tengan, esa ruín envídía hácia los que comen 
carne y duermen en colchón; si, como no puede menos de suceder lratándose dó mi­
serables descamisados, tienen esa pícara lrísreza del bien ageno, cuando l'f11lexionao 
que-su IÍoico placer es la borrachera, que su único descanso es el hospital, que su 
única reco1npensa es el infierno si no les llegan á liernpo loi; latines de la iglesia; si 
lodo lo expuesto se reune en una pieza, ya está cornpleto el prololipo de los dest:an1i­
sa<los .•. de auajo, de esa a,oenaza continua que Lieno sobre sí la sati'sj'actidn, impuesta 
á todas horas por la 11eee&idad; an1e11aza á el <,rden, a las cla1es conseriadoras, á los 
sostenedores de todo este iumenso f1d1froio social que, á pesar de sus vaivenes, Figue 
derecho gracias á la salut.lab/o sujeción de tos descacoisat.10s ... de abajo, se ha de en­
tender sie111pre, µorqne arriba ¡córno ha de haber descamii1ado8 ... I Y ¡vaya si los huy! 
y muchisi1110 peores que los lle abajo, por Ja sencillísima razón de que saltan meaos 
á la vista .... 

¡Los de abajo! ¡Bah! desde una Jégua se les está viendo venir; con unas cuantas 
eoncesioues que se les vaya arrojando en el camino, se van entreteniendo, entrete­
niendo, y nada, no llesoo nunta; y cuando llegan, como siempre Jo hacPo ébrios 
por las dcsesperacionPs, saltan la v11lla arrollándose á sí mismos: rugen y defgarrao, 
enronquecen á fuerza do gritar, pierden la concieucia de lo que necesitan

1 
reclaman­

do lo absurdo en vez de exigir lo precíso; bañan en ríos de sangre, casi siempre iDo­
cente, el furor sulva je de sos intintos acorralados por largos tilas de opre~ió11; y luego, 
cuanJo bao gastado sus fuerzas en contorsiones y en aullidos, y su prestigio en des­
garramientos y ferocitlc.1deP, se qaedan tan surnisos para otra centena de aiios, y vuel­
ven á ser los mismo11, con sus manos encallecidas, sus palubras soeces, sus !Jan,bres 
y sus frío~; y se quedan de la misma n1anera que esl.in, sin Instrucción, sio garanlías, 
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sin follci,ladcs, arrn~lrando una exislenc1a de horas, de días, de 11ñn~, <'nvoefL;1 en 
trabajos y lor,nenlos, p.ira lermiourla sobre cuau·o tablas y un puñatlo de l.1na que 
la caridad les otorga en las postrimerías, cuaoúo ya no pu1,uJe dar rnás de sí, en be­
neficio del óraen social, su vif'jo 6 r11fe1 u1izo cuerpo. lle aquí el ciclo que tra1.a la y ida 
de los descami,atlos ..• úe abajo; vida que á la verdnd oad,1 lit•ne de te111iblo (excrpt<1 
en lo de amenaza {i los tiatisfecbos, la cual, dcFpnes ele lodo, sirve para que coniil'r­
ven mrjor las clases conservadoras, por aquello de que rl miedo guarda la viña). Sal­
vo este saludable lemor, ellos no srn pernici(1sos, i;ino en el Eupren10 in~tante de ~us pa• 
roxin101:1 de iudignacion, instante brevh,imo en comparación de la humildad suruii-a en 
que se quf'dan después, é inslaole que, á la verdad, no es ,nas que w1a parte i11611ile­
sirnal de revancha de ciento , doijoit>nlos ó trescieutos años qne pasan ,·tl!dnando con 
sus trabajos, con S115 sufrimionlos y sus vejacinttPs irdcuas, los grandrs huecos do la 
vida de las naciones, cual si fursen la ai'!Jamasfl. tlí.'I templo de la bi1Horia , en la cual 
solo quedan á la conlernplación h11n1ana la minoría de los escngidos. 

De n1anera qua, por todo lo (¡ae ,tnlpc-ede, los descan1isado1< . . de abajo son anos 
infelices, antes, ahora y drspuPs, excrpto en el crítico n1om(lt1to de su calentura, que 
suele producir lerribles eft>ctos nv solamerite en ~, pacir11IP. sino en llls pi;prctailore¡¡; 
moruento que desde luego se fJUede rali6car do fuue~to para todos, pueslo que en él 
no se consigue otra cosa que un n1ontón mi1s o 111enos gr11r,tle ele n11111r1os, unns páginas 
más ó rnenos terl'ihl<>$ erl la historia, anos ¿uantos ruárlires niás 6 111e11os ~ilgrados 1•n 
J,1 lraelición, y uu cntorreci111i1111to mfis ó ruenos grande"(ln la 1rr1ag<>stnosa n1artl.Ja del 
hurn;iuo progreso. ~Jon,ento de locora, que solo puede ~PI' de,ft•ndihlP allá, fu<'ra del 
lie111pn por el cual se rije el hornbrt-, es decir, en los tribunales del cielo, sobre la • 
.ios1a l,ataoza que no li11ne comunicación niogu11a co,1 lo_ rt•lalivo; en la que no tie in­
clina ni r,or los siglo¡;, ui por las n1ay111·ias ni por las suprernnoias, ni por lis rHvola­
cione;:;, y Pn la cual no se puPde pe~ur otra cnl!a que l,1 rozón, lín1pia de lodo géne ~ 
ro tle co11~i •l11r,1cin11P8; pero con1ll quiPra qne el nianejo de esa bala11z1t es tle.,conocido 
para n11s111ros, r('sultará siernpre que los efectos do la hora f,il¡¡I lle los descamisarlos ... 
do al¡;110 rs lo único le111ible y espaulrso que liPllPII e~los de@graciados; y atín hay 
n1 is; haciendo caso on1iso do t.'lla, ó n1Pjor dicho, nd111illé11dofa coo10 nna necesaria sa­
ti,faccró11 de la justicia eterna, resulta que lo:: lides uescaruisados, tan ll11radns y Lraí-
dos pnr los bien coHtento:-, que 110 parece siuo r¡no lien,•D re111onlimie11lo de lo que 
dh-frulan, úe tal ,nodo se preocupaa t.le ello~; rct,ulla, cligo, que los descaniisados ... 
tle abajo 1,011 los sércs n1e11os off'nsivos y n,enos <lufinsos úel nr untlo; y aun irnagir,o 
q u I sus d u r<'zas de l'O!>lro, sus eur11fi •ti u ras de CUPrpo, :,US desgarra n1iPuloi! do Lro ¡e, 
su palahr .. rfa grosera, sus fornra$ rut.las y sus.co,tu111br.,s 1:>n1bruteridaP, Inda esa 111-
n1c11sa JH!11t1111bra de racinualii;ruos en que \ive11 e11v11elt~s, C3 el acicate de la civili­
:tación que no para lle grilur cou tleae:ipPradora insistencia: «¡Vedlos abil ¡vecllos ahí! 
tie111•n barnbr1•, y la tirrra se cubre cr tlclia11ao1c11le Lle fruto,;¡ licnrn vicios, y la hu­
nH111i!la1l se puel,la c1>tidianan1ente de villud.,,Q; LiPnrn íoi~t•ria, r11ferrncdad1>::1, error11s 
y trabajos, y la v11la se eleva coli<lian11u1(lnle 11 .. 1111 de vigor, ,fe , fnrt,~lt>za dt1

1
racio­

n11lidarl, ele descanso. ¡Vosotros lvs que rue lle\'áis sobro el planeta; vosotros lo,q t'sco~ 
gidos, loi; npln!l, los priviligiados: los p, i111ogé11itn8, los paros lo& elevado~, los Pugran­
aecitln~, los sPrenos, los conscientes, lns gr1111d1•s, l11s esforzados; vosotros 11'1s que n1e-
clís los cielo~ y sondáis loa n,arrs; los qne orupuj ds lu vida dti polo á polo con el va-
por y la eli•clrioiclad, y las aln1ils <le ruundn á 1111nido con 1.a gravitación y la ~elec-
ci611; vosolrns los que sPgaís á través de loii Lirmpos el cauce g1ga11trsco do la liuo1a­
niu11d, v iais 1•sc11lpirniJo sobre la 1i11rr.1 las i11Ü11ita21 paralt'las p11r cJ1111de ramina; vo-, 

sol ros Si1 bio¡. ,lti todas las raza¡; y tle toda"' las 1•l asa~; géuios de roJas las nnciones y 
de todas las ciencias, ;vedlos ahí, á los desca1nisados, ú lus debhcredatlos, á 11121 infeli-
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ces, á los irre3ponsables, agobiados con toúas las peoaLidadest ¡Vedlos ahí! ¡que no 
Lengan ha1nbre, c¡ue no tengan frlo, que no Lengao d<'IOrl Cuando esto quede hecho, 
{lS!ará la mit1d de lo justo conseguido: de$pués que no arrojen el vaho grosero do lo 
ruin, <le lo infecto, de lo prostituido, con sos palabras 6 con so paso. Ahí teneis á 
sus pequeñuelo¡¡; salvaJJos, cumplir racionalmente e¡,a ley de seJección que 1'6aliza la 
nnluraleza; hacerlos subir¡ que asciendan en la escala; anticiparos ¡¡I porvenir, loda 
vez que este solo hecho es la piedra angular de la ciencia; sensibilizar sus almas, 
atrofiadas por la carencia de cuanto c;onsliluye mi reinado. Y no olvidaros que mella­
mo civilización: que soy higiene y no refinamiento sensual, que soy estudio de la na­
turaleza y no adoración de abstracciones, que soy aseo estético y uo lujo chavacanoJ 
que soy arte bu,cando lo bello y lo ideal, y no gorgona hozadora de cieno y de gu­
sanos: no olvidarse que mi fin es subir, ¡subir sie1npre1 desde las losqutdades rudi-
01entaria& de la vida, á las elucobracionf's sublimes del genio; que no puedo caminar 
sino ascendiendo en busca de lo más allo, de lo n1ás grande, de lo más noble, de lo 
más justo, <le lo más verdadero: no olvidarse que el error queda siei.npre á mi espal­
da, !siempre vencido! ¡siempre bun1illa<lo! ¡siempre íatitill y no olvidarse que sobre 
todo tiempo, humanamente rnedido, quedan inconmovibles los que avanzan para ofre­
cer alguna felicidad á los que les sigoen!t 

Esto grita la civl11zació11 en presencia <le los descamisados, y se puede decir con 
exacta verdad que esa grao deformidad que aun les queda qne remediar á las razas. 
privilegiadas, es el aguijón de la potencia intelectual de Europa y América; con lo cual 
viene á resullar que casi casi los descamisado3 ... de abajo, son las entidades más 110. 

cesarías, mientras en la bu1nana razón predon.iinetJ los ideales egoístas sobre los allrois• 
tas: y de lodos mot,Jos, esas enlidaúes, á pesar <le sus blusas remendadas, y sus 

• mantones recosidos, son las criaturas más dignas de consideración y respeloj y siem­
pre, aun teniendo en cuenla so hora fatal, son los más firn1es sostenedores de los equi­
librios sociales, pu~s contienen, con la gran pesadumbre de sus miserias, el gran des­
bordamiento de vicios de las clases elevada~, en donde abundan los descamisados, casi 
en la u1i:nna proporción que en las inferiores. 

RosARro DE AcuRA 
(Se concluz"rá.J 

o--~----
LUZ Y VERDAD. 

I 

Es costumbre inmemorial 
Murmurar sin comprender 
De lo que se babJn tan mal, 
Que cr1ticar y faber, 
~o es en este mundo igual. 

Dicen que el E~piritismo 
Es producto del Diablo; 
(Por ~imple rutin1.4ris1no,) 
Y ante ese absurdo, Yo hablo 
No para decir lo mismo. 

Sino para demostrar 
Lo cootra,ri:,, con razontts 
Que no me podrán negar 
Las antiguas religiones 
Que a1in pretenden imperar. 
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Es el Diablo una ficción, 
El infierno una mentira; 
Que el alnia de la Creación 
No pudo encender la. pira 
Ni lanzar sn maldicion 
Sobre aquellos que á su hechura 
Dios formó que así le plugo; 
Y fuera imbécil locura 
Hacer dP.l Padre un verdugo, 
¡Dios está á mayot- altura! 

¡Dios es vida! es movimiento! 
¡ ~s la fuerza prepotente! 
¡Es la luz del pensaroientol 
Más no hoguera incandescente 
Que dé á los hombres tormento. 

El Espiritismo viene 
A demostr{lr su grandeza; 
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Y estudiándolo se obtiene 
La conviccion, la certElza 
De que oa•la hombro en sf tiene 

Los medios <le progresar, 
De alcanzar sn redencion.¡ 
Y vámoslo ¡\ demostrar, 
Hacieudo una relacion 
Que el que la quiera e_scuchar 

Quiza. llegará á creer 
Qne 110 es 1n uerte el porvenir; 
Que morir es renacer, 
Que es con1enznr á vivir 
l~mpezar á. c0mprender . 

Sirvan, pues1 de introduccion 
l~tas breves reflexiones, 
A. una histor1a ó relncion 
Q11e dará grande.'! lecciones 
Al que le preste ateucion. 

II. 
¿Qnién era Juan el perdido1 

Su álias lo diee bien cl11ro; 
Era un terrible bandido 
Que á nada puso reparo. 

Nació no se sabe donde, 
¿Quién Je amamantó'! se ignora; 
Puclo ser su paure un conde, 
Su madre una grao señora. 

Pudo ser de ttn lupanar 
Inoportnoa escrecióo; 
Donde comenzó á llorar 
No importa. á esta relación. 

Le hallamos en un presídio 
Arrostrando una cadena, 
Y pensando en el suicidio 
Forque se muere de pena. 

Hace tit!m po q n~ su sueño 
Lo turban sornbr,ls estrañas¡ 
Que tienen total erupeíio 
En contA.rle sus hazanas. 

Ya oye el llanto y el gemido 
De una criatura inocente, 
A la que él, enfa recido 
Causó una herida en la frente. 

Ya escucha atemorizado 
La pttusada voz de un viejo, 
Que parece está á su lado 
Par1i darle nn buen consejo. 

Ya de t1-ngélica novicia, 
0Je el plafiidero canto, 
Que trocó su impudicicia 
En un lamento de espanto. 

Ya ve a1zar rojiza. llama 
De vetusto santuario, 
Fuego qun su sér infl.ama 
Y horruriza al incendiario• 

Y de toda su existencia 
A.gitada y aY.n.rosa, 
Va leyendo en su conciencia 
La relacion espa~•tosa. 

Y bu~ca la soledad 
Con dese¡¡.perado empetlo, 
Y huye de la realidad 
Refugiándose ea &l sueño. 
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Pero es ioutil, no puede 
Vencerá sus enemigos; 
¡,Qné p11sa'? ¿,qué 11, sucede'? 
Que fs, n solo vé testig·os 

De tiUS locos d~saéie1·tos 
De sos aoniones impías, 
¿Porqué abandonan los muertos 
:::luR sepulturas sombrías? 

¿Qué le vienen á, decir1 
¿,Qué le vieoeu á contat•? 
Juan solo sueña en morir 
Y se quiere suicidar. 

Pero al mismo tiempo :piensa 
Si las son1 brns que se agitan 
Las fl,rjó su fiebre intonsa 
O los muertos resucitan. 

~Acabemos de una vez 
(Dijo por punto fiuaJ;) 
Y que se "Ollvierta en j nez 
Un infeliz criminal.• 

«Un arena tengo escondida 
Pea·fectumenle afilada; 
Corte et hilo de uua tida 
Que no ~irve para nada.» 
Y el po bra J uau el ,-erdido 
El arma coge en su mano; 
Más se siente tletl:!nülo 
Y lucha, más lucha en vano. 

Quiere el brazo levantar 
Y no lo puede mover; 
Y mira el arma rodar 
Y no la puede cogf'r. 

¿Quién me detieue'? murmura 
A nadi~ veo, ¡Voto á. bríos! ' 
-«Mira bien; ¡un alma pura 
Llega á tí en uom bre de Dios!~ 

«l<Jn la tierra fui novicia, 
T~ú quemaste Uli convento, 
Te castigó I ajusticia 
Y Eervistes d~ escarmíento., 

«Más yo te compadecí; 
Por tu infortunio te amé: 
A tu pri:iión <e seguí, 
Y á tu bien me consagré.» 

«Yo hti sido 111 que tu sueno 
Coo recuerdos he turbado; 
Cifrando todo mi empeño 
En verte: regenerada.» 

<<Tu condena cumplirás 
Pagando deudaa de ayer; 
Mis consejos segt1irás 
Y sonreirás de placer.» 

<Busca unos libros benditos 
Que de Espiriti$mO tratan; 
Por Allan Kardec escritos 
Cuyas doctrinas no matani> 

•Los grandiosos itleales 
De to<l >s los Redentores; 
Y sus máximas morales 
Son sin duda las mejores» 

Juan escuchaba sintiendo 
Un algo desconocido; 
Duda si lo que está. oyt.tndo 
Lo oye despierto 6 dormido. 
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Y se atrevió á pi·eguntar 
Y la voz le coute-tó 
- •Quiero hacertA progresar 
Para que an1es conlO yo.• 

•N0 duermes, estás dee-pierto, 
Como nunca lo has estado; 
Tu espi1·it11 egt,abn. muerto, 
Y por mi ha resucitado.» 

UI. 

¿Qué pasn á J nan el perdido 
Ayer del presídio espnuto·? 
Hoy h111uild1-1 y abatido 
Vertiendo abundoso llanto? 

;.Qué lectura le enag·ena 
Que as! ahuyenta su fnstfclio~ 
i,Por qué en t-a prof11nda peua 
Ya no piensa en el suit;fdio1 

tPor qué, el q ne ayer criminal 
Provocaba de~afío~, 
Y por ln St!nrla del mal 
lba aume11ta1,tlo i-11s bríos1 

¿IJoy $i Je.iusultan se calla, 
Prott>je u I e¡ 11e le n1oteja, 
Y resiguatlo se halla 
Sin 1nurrn11rar U'.Ja queja.? 

¿Quién e:, P-1 q 110 le ha hecho dar 
Su íoruiidable uav111a? 
¡,Q11ié11 el qne le ha becho olvidar 
Los dados y In baraja? 

¡,Quieu Pº"º 1111 li!>ro en sua manos 
Q1le tul carnbio ha producido, 
Quo á totloss lu llarn11 herma110s 
El que erá J 11a11 el perdido·? 

¡Un ho1u L,1·e ::;i II curazonl 
¡Un cre~f" ruaterütJ1,,ta, 
Que l1uy auora la creacion!, .. 
¿Quié .1 µuclo b 1certe deista'i 

¿Qnié,, la 11veja. d~s0arriada 
Trajo 11! 1·eüH de )a vid!l'! 
Una victima ilunolatla 
En s11 s 1ua fl'lllicida. 

Uoa 1111H•rtll con;;ignió 
Demostrn rl e la Vt!l'dnd, 
Una ,uuerta q11e le h,1bló

1 

Eu bie11 de la hutuanidnd. 
Uua 1nuertu, q11l~ l•>s muertos 

Solo 1l..,jn11 eri la Cuja, 
Mie111 bro:-1 ate,·ido,:, yertos 
Y llarapos de su 1uorwja. 

Y e, alt11;1, ol yo qnu palpita 
Eo el cert•hn1, ).:e lanz!\ 
Por In. re~ri611 inli11iLa 
Ql1e -ve1uos en Jo11ta1111nza. 

Y alienta, y vive, y adora 
Ypro t~jl.!ú i)Sq•1t! ama, 
Y con lo::> q1111 llora11 llora 
Poi' 'Jlll-1 en purn n1nor i::e inflama! 

¡ E~to el espiritn es; 
.Alnia. euia 11u,.h1 u.e Dios 
Qt11; de s•glo::i nl través 
Vive d1JI prrig-re~o en post 

E~to ha \Jó J u~u e/ pcrclido, 

M e.e.o. 2016 

• 

- 226 -
Uu e~píritu amoroso 
Y eutusiastu, decidido 
A darle d u Ice reposo. 

Cou su 1u.flu,;;ncia consiguió 
Despertar su s••ntimiento· 
Y el q 11e u u oca á 11ad ie a~ó 
Ni sintió re,nordimieuto. 

Hoy l:umilde y abatido, 
Y tranquilo y resignado, 
Las ofeusa~ dá a 1 olvido 
Y al l,ien solo con¡;agr~do. 

Parte su pan generc.,so 
Con el auciario y ~1 uiño; 
Y se conceptúa dichoso 
Prodigando su c111·i.r10. 

Y en toruo de sl reuniendo 
A cuantos quiérenle oír: 
Y á todos Jes va :iieiendo 
<<¡Tie comeozado a vivir/ 

«¿Ouere-is vo,oLrr,s hablar 
Ooo los muertos? Yo les h1\blo; 
Y os digo sin -racila1· 
Que uo es cosa del Diablo.~ 

«Elevad vue:>tra oracion, 
Tened espern11za y fé; 
Q.ue en la cou111nicacion 
HaJlaries lo qne yo hallé.» 

«1'odospuedf-'u e.scuchar 
Las voces de los que amaron, 
Todoi; pueden encontr·ar 
A los séres que Jlor,1rou:• 

Y Junn uniendo el consejo 
A la práctic,, oficiosa, 
.Al niño. al joven J al viejo 
Oá u1u1. le{:C1011 provechosa. 

Y en el ántro del dolor 
Forma 1111 grupo espiritista, 
Ca1n biando en leyes de amor 
Los derecho:-; de COl,quista. 

¿Qt.é más se puede pedir 
Al IJllé ayer fué Cl'irui1111l? 
Que hoy ¡:e c~ mpl1,ce en decir 
¡Devuélvase bieu por ma]! 

Si .esto buce el ebpirJU,,mo, 
Es obra de Lucife(·, 
t,Arrebatar del abismo 
A. lo-; culpables ile ayer? 

¿í'-s oura de Satanás 
El t.l~cirle al asesino 
Dios dijo-110 1natarás: 
El p1og1'é:.o es t11 destinoj 

Solo ab:iu rtla relig·ion 
Puede o cu l ta.r la. verdad, 
Con ]11 pu11ible intldncion 
De uncirá la h11u1 nidad. 

Al carro de h1 ignorancia 
Al que hace tien1po está. uncida, 
Sin conocer la distanciti 
Que huy tle la mnflrte á. la vida . 

Más hora e:-1 )'á q ne despierte 
La humauidad dd su su~ño; 
Y en e:-10 q11e llaman muerte, 
Lea y 1·stud1e co11 r.rnJ)"UO. 

Que no merece reputlio 

I 



La doctrina e~piritif,to, 
CuRndo convierte ¡;u estudio 
Al mísero ateo en deista. 

Juan el perdido no es cuento, 
Es la verídica historia 
De un hombre sin sentimiento 
Que babia vivido en la escoria. 

Y hoy humilde. arrepentido 
Y sufriendo su condena, 
Es sosten del afligido: 
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¿Dónde hay doctrina 1n~\s bueon? 

No bny ninguna re,igion 
QuE' encierre ruoral rnás pura; 
Ni <l" más resignacion 
Al que vive en la »mnrgura. 

¡Salve, salve espiritismo! 
Por tí un dia la humanidad, 
Se salvará del abismo: 
Por q ne eres luz y vtrdacl I 

1 

AMA.LIA. DOMINGO y SOLBR, 

LA IGLESIA CATóL,CA 
, e o e •• 

A pesar de que tantas plumas eminentes os han halJla..;o sobre la iglesia, sin e1n• 
bargo, yo ta,nbien aunque pobre en lenguaje, (pues me falta erudicion), mis de­
seos son tan grandes ele llevar mi pequeño grano c.Je arena al edificio c.Je la regrne­
racion que haré lo que dijo Jesús sobre la parabola de los talentos. Que cada uno 
los negoció segun pad1t. Yo no quiero qur me suceda couto ol qu¡,, lo guardó por 
te,nor á su amo. y,, carezco de ilustracion, pero n1is deseo:; ~on tan ,ehementes 
que veré si consigo como dijo Jesús; Uue con la fé se f'onviertcn lo¡; montes en 
llanos. 

¿(lué os diré? es tanto lo que hay que decir de esos centros de fanaLismo llama­
das iglesias Católicas ¿Uaé se vé en ellas? hipocresía, calúmnia, rualos deseos y Lodo 
lo absurdo, eu fin, observad y vereis que casi todos los séres mas hipócritas son 
católicos, apostólicos romanos, les vereis siempre con la sonrisa en los lábios y la 
hiel en el corazon, no tienen uu pon~an1iento noble, están sif•rnpre acechando á su 
presa y al rnenor descuido ó di:;traccion se arrojan sobre ella, para de\ orarla, y 
no ha y que pedirles caridad r benevolencia p~ra ~ns hermano¡¡, que no la conocen, 
son avaros por instinto, y siempre se encuentran sedientos de oro, y todos sin dis­
tincion son incapaces de sacrifi:arse por uno ó n1uchos de los que los favorecen. 
Son sepulcros blanqueados por fuera y llenos de podredumbre por dentro. (Pala­
bras de JC'~ús). 

Padres, esposos, si quereis ser felices, no dejeis á vuestras esposas 6 hijas asis­
tir á los templos católicos. de lo contrario sie111pre tendreis en vuestra casa la de­
savenencia, la intolerancia, y no reinará en la familia ese cariño franco y espan • 
sivo que debe haber donde lodos los sóres se unen por una idC'a noble y desiuterc• 
sada, por el amor verdadero que es el que nos á de llevar á la felicidad eterna. 

Si quercis varias indiferentes con su familia, que asi~tan con frecuencia al co11-
fesonario, y allí en vez de aconsejar la caridad, la tolerancia, para con las faltas 
de su,, hermanos, oirán palabras de amor terreno, consejos para desunir la fa1ni­
lia, para que no ha ya en vue~tra ca~a ruás voz que la de ellos. (por medio de ellas), 
y harán que con sus consejos os vagan perdiendo poco á poco el cariño y respeto, 
que un padre y un esposo se merecen. 

Si, queridos hermanos no dudarlo que la iglesia católica es la plaga m1s grande 
que pudiera haber caído sobro la sociedad. 

TnINIDAD GoNZALEZ Vda. uo GONZALEz. 

Andujar 30 de Agosto de {886. 
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COM UN I OAC I ON ES. 
-

• 
Es el bien un n1anautial de conslarilc a1e¿ría para lodos l,1s que saben practicar-

lo con amor y justicia: es el bien fuente de agua puri~in1a que brota :-in cesar 
Jontle puede apagar su ardiente seJ el triste pere6rino de la tierra: es el bien sue­
ño delicioso que 111ece al espíritu en los 1nundos y en lo:; espacio:; iuüoilo.;: c., el 
bien !iOI clarísimo c1ue alumbra los vacilantes paso; del mortal Pll su atarosa mal'­
cha por el planeta que plsa: es on fiu el arco iris IJUe disipa la, tcmpestuo3as nu-
1,os de la 111isera v co111balid,t exisf1,110ia :.lel hombre en la l:~rra . 

• 
Por lo tanto flueridos l1ern1auos, 11unca ce1·reis los oidos ante el desgraciado que 

6s demande uua caridad, así sea al a1nigo como al desconocid,,, al cri 1ninal como 
al hombre de Líen, port{llí:' Labois de saber que todos furn1ais uua parte da la gran 
fa1nilia ba1na11a, y sois hijo,- de uu 111isn10 11adre, del padre universal, y ya veis 
como á lodos os curia un ra)'tl de su t.li,ina sabiclurJa, <111e c.; la luz dl'l ¡11·0.{re;o, 
i-in n1irar qu icn es el bueno ui C( uien e:- Pl malo ¡.,ara coucetf erle, ó negarle sus di­
, ino,; fa,ores, puc~ :\ lod ,s conlcm¡,la con igual solicilud; i111iladle pue;;, si que1·eis 
:5Cr partícipr.s en su gloria. 

La ca1·il.lad hrr1na110:1 (rueritlos es esa luz q110 os envia porque clá ,isla al ciego 
de ontcndituienlo, y ('UCie11d(.l los corazones 1nás frio:. y cndurccitlo~, como a-;i 
1nh,n10 ele,a al cs1,1ritu hacia las C:.fcra:. donde irradia con 1nás c.;plcntlidéz pues 
sin esta \'irtud 11() hay progre:;o, ni salracion ¡,o.siulo. 

Por consiguiente felices de los qu • escuchan su yoz como la O\'<.lja al pastor, 
pues así os irt•i~ aparla111lo riel cit'.-~º 11gois1uo que ho} in1pera cu ca~i lodo:. l ri~ co­
ra.zo111~0 hu1nanos, siendo precisa111ente el lobo que o-: acecha p,1ra arrebataros la 
dicha do ¡1raclicar 1·1 i.1iP11. 

Fil e,.;oi:;1110 en lodo lif'111po ha sido 1n11y 1nal consejero, pue; amPuudo o:-< hace ol• 
,idar <1ue exist~u al rededor, ueslro tantos scre:i de,;;graciac.los, para 1¡uo no pcn­
sei:; Uli:-- que en vut1stro propio biene:;tar, sin acord,1ros del infeliz que uada po. 
:-ce, ni de lo 111ái! preci:;;o, mientras 1¡u1• muchos , ivcn y nadan en la abundancia. 

Felices :,Crcis , o:-:1lros si os dujai:¡ guiar por e~ta, oz 1J ue es la voz tle la cari­
dad, r sabcis can1¡,hr con sus (li, inos preceptos en beneficio de los que ~ufron en 
espíritu, y Lle los i¡ue padec1..•n l1a1u1Jre y Jesuudéz. 

Adios. 
ill td,·11,oi E11n1Qt •:TA. 

- -..:-.... · -4--==----

E~ indud;1blt:.i, quo t•I es¡,irilisn10 ee aua filosofía no~le y elevada; ln<'go los 1r11ti­
mieulos de los "~p1ril1:.-las. úel,1•11 corresp11ndl!r á las ideas que profesan y por lo rui1-
1110 d1:bcu i;er noblc.s y elcv t1do~. 

En el seno tlC'I e~p1ritis1uo 110 pul'dcn tener cabida la bipocr~ia y el positi\ ismo; 
las cualitladrs que ,lehen reinar en el corazon ele tocio ber111ano en la crePncia, son; el 
desinterés, la lealtad, la fé y l11 1ll'spreocopacio11: el desinterés, para pracLirar la Ci1riúad 
para con el <le,val11lo, no f'lllre bolgar.anrs y , ic1o~os que conta11do é:ilos cou la liniosna, 
eigueu su curso eurregad111, al vicio y bolgaz¡_111rría: la lealtad, pal'a cons<'r,·ar la pu­
reza de concir11ci,1; la fé, para :-ufrir con p,.rí,•nria y .-e&ignucion todo1:1 los conlraliem­
JlOS cu este 111uu<lo 111al1Jrial, á fiu de ¡1odt•1· alcanzar un pue:.ld t•lev,,do en el niuodu es­
piritual; y la d1•!1prc>oc11pacic.11, para po1ler uprt'ciar las cosas tali>., con10 son, sio ser 
preila de e~e faulas111a ofuscador do la IUL de la iulcligcuc_ia qvc, se llan1a faualisnlo. 

Ul\ E~PJRITl • 

Gl\aCIA.-l111prenla de CaJclano Campins, Sin. ~ladron:i, 10. 
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.-\..íto VIII. ... . . ... 
L."'l •ll:11.,. ,""4, .. , • 

• 
P11uio• de J!Ju•"rleion, 
En L~l'ida, ,\layor 81, 2.• l':u 

Madrid, Valverde "i4, ¡irln~Jpal 
doreoha. t,:n Allcai1te , SaD 
F'rn11cisco, 28, in1pren11, 

.sU~IAilto.-L..is uc~ca111isallus lié arrlt;a,-Ou 1111,werH,i lle rciposu.-Ju11011 tlc Aroo rt'bn~a ,u c11nuui­
.:aclou.-Crllica.-L11 11ue1·a íi!. 

l_,OS O ESCA lIIS1\ l)OS UE t\ ltlllU.\. 

((Jonclusz·on .) 

Vaya si hay desca111isc1llos tle arrlba!. .. 
Y e~taba por úeciL' que 1.lt, ellos brola el orígeu de los de ahajo: la mis111a 1>alalJra 

lo dillt.>, abajo; e~ lo último; lodo fiu tiene principio, y auu1¡ue e~lo parezca algo Sllfú­
tioo, 111 cic1 Lu es que los 1io:1 no corren uuuca al revé., y e~le Hual, t4ta p1~1ita (esli­
lo en boga enlre a1ubas cl.ises de 1.lescawi~a<lo:,) d~ la sociedad, líene 1ududable1ue11le 
su ba:--e, é i11duuable1hente la base <le los <lescaruisa1lns de abiljo , son los de c1rriba, 
aiew-pre _figurán<lus~ vi cono iuver~ido. Apare11te111eule e:,los desc,1misa<los 1lflva11 cami­
sa; el olfato 110 i;e retiieute de :iU presencia, por n,as que la 1nayoria son súcio~, como 
los de abajo, pero sobre el lufillo e.le sus vicios y tle i;u incuria arrojan los perfumes 
inglesei1, y neutralizan el efecto del característico, realizando una n1ezcla agradablo 
entre tiOS coogóneres: en el al'\peclo pareceu peri;onas decentes: en el lt>ngaaje son bas­
lanle chavacauo~; acentúan <lemas_iado las sílabas ó las dejan á medio lerminar; dan 
sien pre un Liole cínico, ó lúbrico, á. sus discursos, riñen grauilos batallas con la sin­
táxis, pero, eu fiu, salelJ del paso con anos cuautos 1nodisn10.:, extranjero~, ó una!l cuan­
tas rh,utadas de papagayo mal educado, que coloo;.u cuando se les atraganta un coo­
c+ipto á la termiuacion de cualquii'r aújelivo; m3s, á peí!ar de todo, no deseutonan eu 
el lenguaJe bun1ano, porque, g<1nPral1uente, sien1pre que se hallan ante 1,ersonas su­
pet•iores (intelectual y 1noralmeole liablaudo) síeuten la pesadun1bre dl'l desprecio que 
inspiran, y enn,udecen y l.tasla ~o tornan en raines corifeos do la baja adulacion, c.le­
jando para cuando Ci,táu enlrfl los de 1:u calidad las ínfulas <le li!US vauidades y <'l ba­
boseo ué su cobarde envidia y de eu iomuuJa ignorancia, Ni en la vestimeuta, Di 
en el lenguaje, ni no 10:1 ademane:;, descúbrese á. primera vista (para un observador 
sútil son descamisados basta Oll la n1iraú11) su rate,1, pero eD el fondo, en los hechos, 
en las costumbres, en el modo de ser de todos y <le cada nuo de ellos, son prototípi­
cos Je11carn isac.los. 

Vienen coruo los de abajo, de cualquier parte: nacen bajo 11na corona ducal, ó so­
bre un puñado de billetes de bauco, corno pudierao nacer e11 una mancebla, 6 en aoa 
veala de Sierra Morena, (ea los buenos tíempos de Candelas,) aparecen al acaso eJJ los 
rue1·cado:1 de la vanidad, ofreciendo 11u audacia, su lajúria y su presuocioo, á cambio 
de UD puñado de oro, y en último caso, de oropel, que para engrandecer su figura 
cualquier cosa que brille les l>a~la: hoy rastrean en los palacios reales el alto bono,· 
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do hacer de borriquilos de algun egregio vástago; mañana, encajándose el di~íraz de 
patriotas, se encararnao en los Pscaños de las Air,mbleas, en donde anatematizan toda 
clase de reíorn1as, instigados pllr los confesores de sus queridas ó claman por liberta­
des pl'emeJitando lucrarse con t>llas; olro dia se envuelven en los ágios del nPgocio y 
subastando f t>rro-carriles, rninas, barriadas, ó en1prt'sas navieras, es1,lotan por una 
parle al Estado, por otra á los partieutares, por otra á los braceros, y coanrlo ya se 
encuentran repletos con los despojos de lodos, despues de haberse barnizado bien con 
los relun1brones del lujo, se cambian en rigiuo~ m11ralistas y oalolici~imos consPrvado­
res, y agarrandose, con10 lapüs a las inviolabilidarlPs de la!! más altas encambradn­
ras, (que compran, gracias al espíritu mercantil de los gobiern(ls) se arrellanan a !.i 
gusto, dejando in1pun<'s los ..... . e-s <lecii• las irregularidade~ de su pasado, y otorgan• 
do á su progenie una genealogía brillante y un nombre que, andando el tiempo, llega 
á ser ilustre con los emblemas de sus blasones, en donde suelen verse crucPs y b,,ndas 
en vez de cadenas y grilletes. Estos descamisadQs ...... de arriba que vivl'n de las al­
lernalivas de la pl'ostitucioo, así como los de abajo vi ven de las alternativas de la ig­
norancia, regularizan algunas veces en piadoso órden su preciada existencia, mett'D 
el en~eodin11ento en los átrios del templo de la sabidoria, alll husmean cuatro Vf'rdades 
11abitlas, absorben unas cuantas teorías que desde el sagrario dPjan escapar sus per­
f 01nes hasta el peristilo para salisfacer á los necios que sin entrar en el recio lo pre­
teuden po$Cer alguna de sus bellezas, despues se entonan en los ademanes, como si 
fuesen sábios de verdad, y balanceándose al soniquete que i-u aillOI' propio IPs cantur­
rea en las orejas, esp;ircen, con Loda la prosopopeya de su presuncion, una ciPncia 
contrahecha, convenciooal, deficiente, desnaturalizada por tan intlignos5HCerdotl's, que 
á la par llaceo su negocio vendiénllola por bueno~ doblone-s entre la imbécil mucbeilom­
bre, aLootada con la hiocbazou autoritaria y la huera palabreria de estos descao1isados. 

En otras ocasiones se l.lacen acérrimos defensores da la de1uocrcicia; se c.nbobali­
conan. con algún recuerdo histórico que les trae á la men1oria alguna figura <le legis­
lador ó de héroe, y hétenos que se nos cuelan en l,1s legioues socialistas, intentan/lo ves-
lirias de frac y corbata blanca y ofréciendoles para aplacar el ban1bre oararnelos y • 
caíé. Ea estos oficios aunad.in esos tltulos de dorloso abolengo cuyas madres especula• 
ron en sug buenos tiempos (y gracias á sus buenas carnes) con general(>S y gobernan-
tes, ha1ila que la excesiYa gordura propia del ajamonamjeoto las hizo huir á i.er algo 
parecído á dama de alcurnia en algun pueblecito de retirada comarca, en donde vi-
ven repartiendo lo poco qoe les qu eda de fortuna y de pudor, entre las paternidades 
de los. conventos ó los saoristan<'..s de la parroquia. Los hijos de estas madre$, apergami-
nados en sus ideales y eu su temperamento, se aferran en sos conatos de liberalízarse 
ha~ta el punto de que se afilian á sociedades democráticas; se suscriben á. bibliotecas 
ateas, y basta se rodean dti las artes de las antiguas repúblicaii, con lo cual empr11nden 
una campañ i ingenio!lsima entre el tiro que les hace la familia hasta los agujeros de 
la teocrácia y del jesuiliBmo, y el tiro qae les hace eu vanidad de plebeyos dislmula-
dos en nobles, hicia la gloria do ser comparados con Bruto 6 Catón: y en eeLe equi-
librio, que les suele proporcionar sendos disgustos, pasan una parle de so "Vida perfec .. 
lamente exhaustos de todo lo que se parece á dignidad, conciencia, decoro, altivez, y 
vergüenza; y traídos y llevatlos por unos y por otros, ó se mon,ificao como los cachoa·• 
ros de sos antigüedades en la apariblti sereaidad de no servir para nada, 6 llega un 
día en qne, á fuerza de meterse en el carnpo de la libertad, son barridos como las 
hojas secas por el huracán de las revoluciones, que los clava delante oe la bandera 
roja, para ludibrio y chacota de las mucbedombres que intentaron regir con sn inso• 

ficiencia de seres rulne11o 
Los descamisados .•. de al'riba, no tienen más actividad iniciadora que la precisa en 
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todos lo,, parásitos y thupadores; eleruos esperas do la ocasiou, á la cual se agarran 
esquilmáudola eu todas di reccioues, sa bsisten en el órdeo de la vida gracias al traba jo 
ageno que les proporciona la pitanza y el solaz, sin otra clase de molestia que la de 
adherir:;e y clJupar: así es que ellos sirven para todo; con tal que sea exprimible. Si 
pasa el periodisrno á su lado. allá van ellos á cogerle: casi siempre eu esta clase de 
especulacioo (óo_ico Dio11 de sus creencias, único motor de su voluntad. y único fin de 
su inteligeucia) hacen pinitos con el progreso, y las emancipaciones, y la') garantías, y 
los derechos, y en fin, con todo lu que se relaciona con la hueste av,1uzadora que se 
llama libertad, logran hacerse ag1·adables á los cándidos y ten1ibles para los bien con­
tentos, adulan con suavidades de culebra á. todo el que padece hambre y sed de justi­
cia, y cuando ya hao logrado enea jarse biPn en la opinion; cuando su~ periódicos tienen 
fama de imparciale•, de seusalos y de coitos, se vau volviendo leotamenle bácia el sol, 
es decir hácia el presupue~lo, y sin perder la sevPridad (¡eso desde luego!) ni nada 
qut> pueda 1nenoseabar su repotacion, empiezao una série de consideraciones llenas 
de templanza. de prudencia etc; etc. basta que, sin pedirlo ni mocho menos, (con lo 
cual lienRn la ventaja de rEobazarlo si los descarnisados de abajo llegan á imperar) 
admiten una buena subvención del gobieruo que reine, y se van haciendo una buena 
cama con mucbísimo salero y muctiísima desvergüenza ..... de adentro se entiende, 
por que lo que es de fuera, estos descamisado, ..... de arriba, cuando se hacen perio­
di13las, son lo más comedidos y lo más cultos y lo menos chillones del mondo. 

Y así vienen, y van, y pululan, y cuaoclo se re-tiran de los palenqoes de la vanidad. 
se 1ueleo en sus guaridas, porque estos descamisados, 00010 los otros, tampoco tienen 
hogares, que no lo es el palacio elP.vado generalmente sobre un gran cimiento de ex­
acciones, ele lubricidades, de pro:ltituciun ó de crtmenes; y allí tampoco ~e sabe lo que 
es familia: se llega siempre con el ba:;Uo del placer ó coa la cocuezon de la envidia; 
ha y tl u1:1 pe usar en nuevas excitaciones de la depravada SCO$íbilidad ó en nuevas espe­
culiiciooe~ que aumeuleo la riqueza, ó el preslígiu, sobre el prestígio y la riqueza d(I 
los envidiados; las horas son preciosos instantes; el saludo ceremonioso sustituye á lo¡¡ 
halagos del car1ñ11: en la intimidad de estas familias late recíprocarneole un desprecio 
inmenso y una repugnancia y antipatía en razon directa con la melosidad de sus rela­
ciones apareole3: en ellos todo es falso: el podgr es oo con"enio tácito entre las de­
senvolturas de la mujer y los cinisiuos del hoa1bre, para ejecutar con la m~nor mo­
lestia posible las impurezas más repugnantes: las ~xpansione.s no existen entre ellos 
máii que en el orden dc!I cálculo sobre el lucro, en cuyo caso meditc::o al unisono la me­
jor manera de logt·ar más cada uno en la esfera de su accion: los senlimientos los tienen 
completan1eote atrofiudos eo lo más hondo de la contiencla, que á la vez no percibe 
ningon con_fl_1c~o oi hace prevalec,er, por lo lanlo, la más alta razoo, sino que funciona 
de una rnanera sensiltísima dej,indose ll~var solo y exclusivamenle de la primera sen­
sacion, y como todas estas se hallan m-0dificadas por un largo ejercicio de actos viles, 
impuestos en primer término por la herencia y en segundo por la educacion, resoll:t 
que la conciencia se nulre de sensaciones pervertidas y con ellas produce pensamien­
tos inícuos, acciones villanas, y coslu111bres viciosa8, girando siempre en un círculo 
de u'lonstruositlades, c1ue sou la rérnora más grave de la marcha evolutiva del progre­
so humano. Eolre ellos no existe el impulso del mejoramiento; algo corno un incons­
cieute conv~ucimiento de sn inutilidad futura les hace presenciar inmóviles las máii 
grandes victorias de la inteligencia, sin conato alguno de adelantarse á ellaij r an­
meriLarlas por medio del estudio y del trabajo. 

Para ellos todo es cuestiou de venta; todo puede ajustarse; lo absurdo para sos cere• 
bros es la exploracion y la couqoisla; así e8 que las ventajas de la civilizacion los seo­
sualizao, los embrutecen y los rebajan groseramente, porque como no las disfrutan 
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con el esfai>1·zo del trabajo, i,ioo que las compran con el oro t.111 sus impudicias, no 
aprovechan lle ellas lo que eleva, lo nue e~grandece, lo que dignifica, sino lo que 
11n" ilece y corroru p!' y enerva, es el Peir el sibarilit.ino, la molicie y la excitabilidad 
patológica. Y así pnlulan pof toda~ partes, IJny apretando la cartera de mioii;tros, ma­
ñana empuñando el baston dt1 gobernadores, al otro colgándo~e de la casaca la llave 
de gPntilhornbre, y eucontrándosc lo mismo bajo una milra episcopal quP. di~poniflndo 
del cuerpo elf'cloral d(• un dislrilo, igo.al en una e.mbajada t"slranjera, quo Pjt>rciendo 
la autoridad dictatorial en los rineonPs de un cl\rtijo: sirmpre JI p\·ando con elló:1 el oi -
nisn10 á las conciencias, 111s d~sfalcos á la administraciori, la rutina á la ~nseñanza, el 
soborno á la jostícia, el convencionalísn10 á las le.,es, la banalida.d á las costun1bres. 
la sup1•rslicion á hu1 creenclas, la hipocresía á los vicios, y á todas partrs la gangrena 
,Je lo ruin, de In iníecto, de lo oscuro, de lo miserable, de Jo pequeño, de lo 1nótil, dé 
lo corrompido ..... siendo s.u in.llujo más trai:ct"ndenlal, ,nás funesto, 1nás perturbador 
que el de los déscan1isados de abajo, porque la ponzoña que arro1an sobl'e la sociedad 
viPne de lo al to, de la c(1spide, de lo supremo; sale envuelta con los prestígios drl oro, 
<lel nnnihre y de la ciencia; baja entre la11 fascinacion-.s del lujo suntuario, del perfu­
n1e p'lul'lra11te, de la palabra escojida, dt'I ademán estudiado; corre sobre mentiras 
prirnorosamente vestidas de verdades; y prnetra en todos los C?.ntros, en todos los bo­
gares, en todas las claees, con la autoridad do lo n1ás superior, de lo ruis visiblt,, de 
lo n1áii inviolable; y va Cl)rrompiendo, corrompiendo, uo día la fé, otro clia la cos­
tu1nbre, hasta dej;1r á las almas srcas, emboladas, envueltas en todos Jos e~cepticis-
1nos, ineptas para todos los entusiasmos, y heocuitlas con toElas las materialidades de 
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lús vlcios. 
¡Ah! 1 los descamisados t.le arriba no sufren oale11,,tura, tiene cáncer. La enf11rmedad 

nguda, la que aparece bruscamente, la qu~ se acurnula duraute un largo espacio de 
slllutl, tiene explosionc.-3 terribles p~ro pasajeras; sus espasmos crujen sobre nuestro 
orgaoi1,uno el látigo de lodós los tormentos, y en uu solo in11Lantc flagelan con la pesa­
dom~re <le todos los dolores ... tlespues el bienestar es inmenso, es la vuelta á la luz; 
la vida es más vida de~pue~ de haber librado batalla con Ja mnerte; los paroxisn1os de 
los descamisados de abajo, en útlimo caso, purifican, ennoblecen, salvan la dignidad 
humana: de ellos salen legislaciones m:\., ju¡;tas, derechos mejor defi11idos, costu1nbres 
más naturales; olios salvan á la civilizacion, a1i11, á pesar de /v$ hon1bres: la bamaoi­
dad avanza siempl'e; cuando no puede hacerlo serenamente como el progreso lo im­
pone, se encrespan las olas de SU!J mares, y 1 1rá:1 breves instaales de paralizacioo ó de 
quietud, surgen las grandes revoluciones que ofrecen el po,·venir mAs luminoso. Los 
d(•scamh,ado.s de arriba no pnrifiean nunca, no ennoblecen ni dignifican jamás; los cor­
roe el mal crónico, el sordo, el lento, pero el $eguro; ol que nace y maere con el 
01·ganismo; el que roe oa día y otro quitando en cada minuto una molécula de vida, 
para no devolverla ya; es la gangrena que se et liende sin cejar en so obra dPstructo­
ra; la que no retrocede basta que no ha con~egaido deformar, hundir, aniquilar; pa­
ra la cual no hay e.3pera, ni remedio, ni mejoría; la que solamente se detiene cor1 una 
firme cortadura por lo sano. LHs descamisados de arriba son el semillero de la cor­
rupcion que entorpece la marcb,t triunfal de la ~id,t p'lr la superficie de! planeta: 
son la dualidad, latiendo sin cesar entre sn apariencia que ofrece lo agradable, lo 
per(umaElo, lo culto, lo noble, lo elevado, lo am~ble y lo virtuoso, y su realidad qur 
exliende lo antipático, lo repugnante, lo soez, lo ruin, lo bajo, lo egoista y lo malvado:. 

Veámoslos como son, y no como aparecen, y respondamos lealmente al preguntar­
nos cuales resultan los peores, si los descamisados de abajo 6 los de arriba. 

Ros, lllO DE A cu~A 

Julio 1886. 
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UN MO!JfENTO DE REPOSO . 
..... 

Hay momentos de calma y de ventura 
Que el corazon doliente necesita; 
En los cua.les se templa la amargura 
Q .. e nuestl'a frente sin piedad nlarchita. 

En esas horasi de apacible cn.lma 
En que se ven de luz vivos re.flej os, 
¡Cuánto se ele,a en su orHciou el almn! 
¡Qué léjos -vá el e:;pfritu! ¡qné léjos!. .•.. 

¡Cómo se aparta de este triste mundo 
Donde todo esi mentira! ..... todo cieno!. ..•. 
Donde el engttilo hiere tan profundo: 
Que eu mnlvado se torna el ~ér mas bueno. 

Donde la compasion se la utiliza, 
Donde la caridad no Ju comprenden, 
Dooda el alma que siente se esclaviza: 
Pues su lenguaje m ndo no lo entienden. 

¡Huir de la tierra! abandonar los lares 
Donde tantos tormentos se hao sufrido! 
Dar trégu- á, las ~,ngnstjas y pesares, 
Reposar en los brazos del olvido! 

Dormir con ese sueño delicioso, 
Que b'l.ce ver allá Jéjos entre brn mas, 
U11 Sol. foco de luz esple11doroso 
Refit!jan lo del mar en las espumas! 

¡Y otros séres mál-1 buenos, má:; amante~, 
Más sabio&, n1ás profundos, más leales, 
Qne nos brindau sus almas anhelantes 
Purísimos afectos fraternales! 

Viv;r con esa vida grande y pura 
Entre ciencia y amor, ¡amor y c·encia! 
Elevándose el alma á tanta altura, 
En alas de su osada inteligencia. 

Que llAg"R_ á ver los mundos de la gloria 
Dr1nde todo es aruor, 11.12 y poesía; 
Dondtl el progreso alcanza la victoria, 
Donde el supremo bien no es fantasía. 

Todo esto vé el espíritu apenado 
Cuando encuentra reposo en su jornada; 
Cúando el hombre rendido y fntigudo, 
Siente que en la verd,id no esté la nada. 
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Ent6nces, si una tienda hospitalaria 

Le brinda de su. techo el dulce abrigo, 
Y bajo él, elevando su plegaria 
Su oracion la repite un eco amigo . 

Cual las nubes, se alejan s'.ls pesares; 
Brilla el fúlgido sol de la esperanza, 
Vuelve dichoso á los terrenoE lares: 
Y á la tormenta sigue la bonanza. 

lloras de paz que el hombre necesita, 
Horas de paz qoe el corazon anhela, 
En las que el alma sin dolor medita 
Y agradecida á los espacioe vuela. 

¡Gracias Señor! de mi oracion ferviente 
Hasta. tí llegue el eco de mi acento¡ 
Yo quiero prog·resar 11teraamente .... . 
Concédeme de paz aJgun momento. 

Un momento de p&z, como el que ahora 
Dulcifica mis tétricas ideas; 
¡Gracias Señor! mi corazon te adora 
¡Ouán gtande es tu bondad! ¡bendito seas! 

AlfALIA. DOMINGO y SOt.BR, 

•<Z'8! • 

JUANA DE ARCO REHUSA SU CANONIZACION . 
• 

l{uy arucnul.lo ya os he visitado, be. hablado por el médium: he dado detalles 
sobre mis visiones, sobre mis votos: he becho más aun, pues he podido dar mi 
l'etra to que posée uno de entre vosotros. 

Ahora bien; si yo os dijese amigos y hern1anos que Jira.na de A reo no puede per­
manecer en la esfera que le ha sido devuelta por sus trabajos, por sus luchas, por 
su largo y cruel martíri<, ¿que diríais vosotros? Sin embargo me es tan dulce ser 
atraida hácia la tierra, sobre todo por aquellos que me comprenden y tambien por 
los que 1ne aman. Pero habeis pensado bien cuanto debo sufl·ir descen<lieudo á Ja 
tier1·a para, ruezclarme con sus fluidos, y con los íluldos doude os ajitais para el 
ptogreso y donde os ajitais en metlio de los desfallecimientos de los unos, y de las 
debilidades que ()S legaron por su paso sobre la tierra las humanidades que os han 
precedido? Si, bajo para sufrir, para sufrir aun más ouanu(, son mis enemigos los 
que me llaman. Amo á la }'rancia y por léjc,s de ella que estuviese, así fuese en los 
altos cielo;;, si vuestro país está en peligro, si vuestra patria está dividida. ¡Oh! 
vendré para llorar con totlos mis buenos franceses, para compartir su dolor, y 
alentarlos á todos. 

Entouces porque canonlzarme? Qué he hecho yo para merecer el derecllo, de 
ese derecho tan absurdo é inJcuo do hacer creer á: una multitud innumerable que 
por mediación de un Papa debo residir en un rielo imajinario é incomprensible? 
Cuando en el espacio soy li bre, tan libre como todos los que tienen el poder de 
sorlo, del poder que se adquiere por el progre;:;o. Que quieres pues de mí Pontífice 
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romano? Es que necesito de la autorJdad de tu alto sacerdócio? En qué r porqué 
he merecido el incienso que tus sacerdotes me quieren conceder? Juana de Arco 
una sautal Juana do Arco pertenecer á la iglesia que la persiguió, á la iglesia que 
la quemó, á Ja iglesia lJUe la maucilló, á la iglesia que le ha puesto sobre su ca• 
beza en el momento del suplicio cruel el gorro infamante! ¡Ohl Fl'ancia tu tan ge· 
nerosa en prodigar tu sangre por las grandes causas, sobre todo por la causa de 
Ja Ji berrad, ¡Oh! Francia porque me abandonas para que Juana do Are.o tonga ne­
necesidad de la iglesia su cruel ene1niga para realzarmr á tus ojos? O Franceses 
por fR,or, por favor. Ah! si yo pudiera suplicaros á todos, todos os levantaríais 
en mi nombre para defenderme, para evitarme de la última y 1nás cobarde de las 
afrentas qne se le pueden inferir a la libr.rtadota de vuestro hermoso país, de 
este país donde pasa más que soh1·e otr11 alguno uu soplo do bravura, de gloria y 
do honor. Oh sí, voy á sufrjr, voy á sufrir, porque me Yan á alejar do la tierra: esta 
11uhe de incienso 1mpio que se elevar;i hasta mí, 1ne alejará do esta ]?rancia ado­
rada. Ah! de todos loR humanos cual <'S aquél que quisiera sel' ensalzado, que qui­
siera ser puesto sobro el pavez hipócrita por su más cruel enemigo? Oh! que es­
tas palabras no pasen como pasa el viento que sopla Jlevándose la hoja seca allá á 
lo Jéjos C;ln Jos valles solitarios, donde el silencio es profunJo y donde todo se hor­
tal que ellas lleguen pue:i á los oidos de los verdaderos franoeses, de Jo~ ver­
daderos patriotas: y que sintiendo nn sufrimiento rcRl me atraigan l1acia su co­
razon, y por una duJce y poderosa evocacion me con)lu:.len de Lodas las injuslicias 
que he debido sufrir, me co11:'iuelen <le esta pena cruel, cual la de verme alraida 
aun por aQuellos que encendieron la lioguera que devoró mi caruo y mi sangre. 

Los espiritas que me guiaban sobre la tierra el'an poderosos y se vieron las 
pruebas. Los cobardes quo me persiguieron ,fueron orneJmente casligados, y J>esa 
sobre ellos una terrible responsabilidad. O ponllfice, acuérdat1>, aeuérda.te que 
atraerme a los ten1plos, para que en ellos me evoquen por la 1nájia de tus sacerdo­
tes, es uu acto culJ)able que t:> atraerá un castigo seguro, pues en tu coraion has 
combinado que siendo J uana una sauta 11ara tu iglesia, seria luego una gloria para 
tí¡ acuérdate que esto será t1u anatema qué pesará sobl'o tu cabeza. Juana ha re­
negado de la iglesíai por <J ue la iglesra ele !toma no es la iglesia elejída de Dios, la 
iglesia de Roma, la igle~ia Cátolica es un jiron arrastrado en eJ cieno y en Ja san-
gre do la humanidad. _ 

JUANA DR Aneo. 
(Dt: la Revista de París) traducido por ENRIQUETA. 

La crítica es un feo defecto que ridiculiza al que lo tiene, pue; al llamar la aten­
cion sobre las fallas agenas, pone dG manifiesto las suyas propias. 

La persona que crilica, le es más fácil cmpequeñaeerlo to<lo que realzar lo bueno¡ 
porque la critica, cuando no está basada en razonamiPntos justos, es sinónimo de en­
vidia, que no perdona medio de herir con sus cortantes filos. 

Los que se dedican á esta tarea poco meritoria, piJden miserablemente un tiempo 
precirso ~ue pot.lrian dedicar á cosas más importantes y favorables, tanto para sí co­
mo para sus sen1ejantes. 

Si antipatía inspira la mujer frf vol a que se entrega á este vício, demostrando mal­
dad, ligereza, educacioo descuidada y, por último, falta de capacidad en el decir, 

M,E.C.0, 2016 
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pues no sabe ni puede tratar sobre ningun lt•ma que la tlblinga, ai concebir pensa­
mientos útiles que la favorPzcan ni r.allar discretani~ate cuando el caso lo rl'quiera; 
¿qué tliren,os del Lto111lire que se use111rja á éstn en sos drfeclos y amol<la su con­
ducta á tanta deu1litlacl, que la gravr1l.1tl lli1lural t.le su ca1 ácler y la fuerza 1uoral que 
lo hacen ~uperior, recLiazan severameute? 

La 1nujer que uo se ul'liene ante la i<lea del juicio poco lisougero que pueden for-
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1nar de ella. la~ personas St!osatas y lle criterio que la escu1;ba1t, s12 aprecia bien poco 
á si 1nis111a, dando lugar con esto á que solo sea objtto, 1nás l>il'n de lástima que de 
afecto, porque la necl!dad ba,tia y alt-ja con sentimiento profundo de repul$ion • 

. \las Ir \aldria, si se \'é ubligaúa á dal' su parecer sobre lo que se crilica, lo uicie­
ra con wc~ ura é indulgeocía, y nunca con la iuteucion <le hacer reir, dantlo pábulo á 

la burla. 
~lucha;; luojcrL'S, faltas <le her1nosura fisica, tlebe11 su dicha á las granales cualida-

dtlS rnorales de que e~Láu a1lornadas, i,ientlo respetadas y amadas ha~la el fin de sus 
diad, por los que las han tlegido por co111pañerae,. 

El hombre pensa<lor y reflexivo jamás se deja lleva!' poi' la ilui;ion del pi imer mo­
mento; y si ama, dura tauto su a1nl"r, cou10 fugaz fué su ilusion, que se dei;vauece 
auto la so¡lérÜci<1liddd lle la u1ujer que •¡uiso al instante Je \erla cauLivado por su 
belleza corporal. . 

Ei-tfl au1or se convierte en copa de nieve que se evapora al sentir el ~uave calor 
llel sol nacilnte; del sol interior qui• 1f1·at.1ía en la mirada t.le la 0111jer ioleligeote, cu­
yo laleulo le alrat>, seJu,;e y encadena para s1e111pre. 

~fi¡¡ a1nables lcctorn:;: estudintl ti arle lle bacerc,s amar por u1e<lio del t.lesarrollo 
<le vucst1·as fac.11ltat.1es woraies, y huil.l d~I feo tlt•feclu de la crítica, que os robarja 
todo vuestro ct:cauLo. 

A vELIN.\ Ülll'EGA CB .GoME~. 

• 

1 

• 

Caen los templos del Dios de la venganza, 
y en el inmenso campo de la idea 
ru1 nuevo templo el pensamieoto crea 
para el Dioti del p~rdón y la esperanza. 

Léjos el hombre desu mente lanzo. 
el error que fué origen de pelea; 
ansioso la verdad busca y desea 
y hé.cia la tamba. sin temor avanza: 

que ni es posible que conciba el hombre 
uu Dios reñido con la huma.na ciencia, 
vengativo y cruel y en cuyo nombre 

se ordena enmudecer é. le. concieucia.; 
ni admite la razoo, sin que le a.sombre, 
un infieruo dipues de la. existencia . 

ClaMKN PlFtRREll, 

Gl\ACIA..-Imprenta de Cayetano Oarupins, Sla. ~ladrona, 10. 
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PrNlo• de llio•eorlt1lon. Jl.llc.t..C::OIOlt T ACJ-.lllffS'Pl\A.CUOlt 
13:u,celona ut1 tr1rowtre ade-

l&niado una peseta., fuera de PlaZI\ del Sol 11, ba¡os, Y 
Barcelona. 1.11, año 111. 4 pesetas. calle tlel 1:alloo $, priocl¡,al. 
Estranjero y Dltra.mar un año 
ld. ll pe$etas. SR PUULlíli\ LOS JUEVES 

• 
Punlo• de !h1•crtelo•. 
En Lérhla, M~ yor 81, ~ .• En 

Mad1·ld, Val\lerdo 24, prlnc.lpal 
derecha. ~:n Alicante , Sao 
Francisco, ~8. lruprenl~ 

SUMAiUO.-No hay efecto l'IO causa.-'Dm; .CODÍt?SÍl)lle!i.-lnllU!>llOla dll la educacton. 

NO HAY EFECTO SIN CAUSA. 

Es verdatl, eJ acaso no existe, la casualidad es uno de los muchos milos al coal le 
ha daJo forn1a la igooraucia; no hay soori~a que no tenga so historia, no hay presen­
timiento quo no tenga su con>probacion, no hay aleg1ía que no Lengíl su ayer, no hay 
sin1palía 4ue uo brote entre la si>milla de los recuPrlll}s. Y para probar que <'S cierto 
lo que decin1os, vamos a referir lo que úlli1nao1t!ole nos ba sucedido, por más que al 
referirlo, nue~lro amor propio se resienta algun tanto, pero en aras de la verdad, de­
ben sacriuearsi, lodas las apariencias que á la sin1ple vista puedan favo1·ecernos. No­
solros escribimos para enseñar, ya que las condic1onPs de nuestra vida no nos permílen 
ser uliles á uurstros semejantes, más que baciéndflles partícipeii de nuestras ini:piracio­
nes, no deben,os ocultarles ni un solo pensamiento, siempre qn~ éste encierre una en-
señanza ben<'6ciosa. 

Ya lle1nos diclto á nuestros lectores en otros arlicalo11, qu11 nos gasta levantarnos 
may ten1prano, somos de los que dicen que la noche se ba hecho para dormir y el día 
para trabajar, así es que uos acosta1nos coo10 las gallinas, y uos levantamos como los 
gallos, <.;uando el alba engalaua el horizonte con su 01anto de púrpura y armiño. 

Ilace unos cuantos días, que al estarnos vistiendo una n1añana, sentirr,os ,oces á lo 
léjos 4ue entonaban coo buen estilo cantos populares¡ 1naquinal111ente nos acercamos al 
balcon de nuesll'O cuarto para oír 111ejor, y pudicaos notar por el timbre argl'ntino de 
las voces que eran jóvenes los ,¡oe oautaban, sir: saber por que esluvimr-s escuchando, 
hasta qu" se perdió la última v1bracion, y todo nuestro sér esperimentó un inesplica­
ble bienestar. Dos dias despues volvio10s á escuchar el 1nismo canto, abrimos las puer­
tas del balcoo y nos asomamos á ver quienes erafl los que canlabao, y vimos que eran 
dos hurnbres qne iban Jeutro de un carro, lirado por uo caballo que corría con la ve-

locidad del deseó. 
Lns estuvimos mirando basla que los JJerdimo.; de vista, y nuestra alma sin dnda se 

sonrió porque tuvimos toda la mañana más alegría que de costu1nbre. 
Ayer volvieron a pasar caolando del n1iso10 motlo, y corriruos con afá~ para verlos 

y escucbarlo~, y apesar que Lodo el dia estuvimos escribiendo, el recuerdo <le aque­
llos dos llou1bres de quit>n'e:; no conocíaruos más que la voz, pues su rostro no llegamos 
á verlo: su recuerdo repetimo_s, no se borró de nu<'stra men1e, y algo risu i>ño, puro y 
agradable nos hacia sonreír: estábamos c11ntt1ntos, salisfecbos, y aumentaba nuestra sa­
Lisfaooioo al ti1arnos más y n,ás en aquellos dos hijos del pueblo que sin duda se diri-
jen á su trabajo caolando alegremeute. 

M.E.C O. 2016 
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La íosbteocia con que oue:;lra r.1Pn1nria se con:;agraba á ellos, nos IIP~Ó 1\ lla,nar sé­

riamente la atPocion, por,¡ue di pr1r,ct>r no ~~bia as1111t,1 par:1 lauto, si hi11n 8US vciees 
100 a,·mooios-as, para cautar caucioufls vulg,1res que na,la díoen al corazon, y sin em­
bargo, eucontraroo lanlo l't;O en nuPstra n11•11t,.., que desd,• la prirnera Vl'Z q ne las o irnos, 
sentimos un pl¡1cPr inP•pllcabl1' al 1·scuch ,1rlas y al recordarlas. Si Lodo Li,•ue su riizon 
de sér, ¿porqué razon las voces de esos dos bo,nbres 111,s contuuevrn? 

Cuantlo dejarnos tle es.cril.Jir, en e~a hura, en esa uora eu que la naturalrza se rnlre­
ga al reposo, y oran las alrnas que sienten, en esos mon11•nt,1s 1¡ut1 11,s recuerdos 
vienen co,no las golondrinas á bu car su nitlo en la mt.>nle del bn111bre1 nosolros nos 
enlregan1os de lleno á nuestras reOl'-xione~. y t.liJirnos:-No hay efecto siu causa, sin 
Jot.la eso~ Jus séres, esos dos brjos tlel trabajo, serao quizá nu11s1ros 11ti,1s 11ulíµu"s ami­
gos t)uién sabe! •.... ningun sél' PU la perra uos ha protlucitlo t,ia agrat.lahle s~•n .. ,icion. 

,No es e~traño, nos dijo on ~¡;pfritu, eso➔ dos h1Hnbr1•s cuyas voces te e1,c1111tan y 
te alral'n, han sido para tJ uu pu1>rt11 de salv¡¡cion en una de tus borrai,cosas e11oarna­
ciones, y ellos fueron los úuicos á quit>nes lú a111t1sle y re~petaste- en aquella t•xisletcia 
cousagrada á la crápula y al liberti11ajt>., 

,A l(rarHJPs rai:gos voy á contarte del ,nodo que los conociste, para que veds que 
despt1e:i t.le I ot>11g1>s siglo:J la úuica bue11a accion que Lu vis1 e en aquella t'X i~lencia, aun 
le envía su embriagador pPrf u,ne, aun su recuerdo te hace son reir iocouscíeuter-neule. 
¡Tíeuf's tan poco bueno que recordur! ... 

oIIat:e ,nachos siglos que viuiele á la liPrr a con una sola a~piracion. gozar sin taza 
de lo~ Lorpe:1 placeres de la concupisCf'nCia, pPrlenecias al SPX•l fuPrlP, pPro fui1-Le bien 
débil pnr que le doruinaron tus paitlnnes, erruiapu~l'ln, de gPntil Lalanlt>, an1igo dP pPD• 
dencia11; sosteniendo rencillas coo todos tus com pañ!'ros de orgta; 1lt1 no e~ea~a i11leli­
gencia, pPro que en aquel enlflnces era para ti un articulo de lujo, la derrocha~te sin 
guaril,1r para lu provecho la rnas 1uín11oa par lt~ . .ll 

•,Quién le l1;1bi-a tle decir eülonces que liubias de vol\'er á la tierra sedif'nto df' justi­
cia, ba,ubl'il'udo de cienci¡1~ <le~nu<lo de sahrdurral ¡ Pobre es¡,írilu! ¡cuft n ll>jns podías 
estar d1·I n1undo que hoy habitas si bubil'ras aprovf't;b¡1t.lo n1ejor tu lie111po! Huy rJ~ 
cojes afanoso las rnigaj.,s que le arrojan lus co,opañt>ros de otros d1as ... hoy eres un 
roa11Jigo <lt:'I saber ... ¡justo es que viva en la meo<l1c1dad quién ru31gast6 sin miedo 
sus riq oezasl» 

e.Pues bien, en una do Lu~ desor1lenadas exi~lencia!l, por vengar ciertos agrav10!I, 
agravios quo lu rnisrno le atraías, tu viste un duelo cOD uno de los altos dignalarios del 
Estado, al cual en buena lid le tli•le n1uerte, y sus parciales qoerit>udo ven~ar á su se­
ñor se arrojaron sobre lí, te veDció el núrnero, te acrrbrllarou tJp hf'ridai;, y le dt>jaron 
á la orilla del mar creyendo que babian corlado el hilo de los dia!I. Y fácíl era de 
creer, por que lu sangre babia enrojecitlo la areua, tu cnl'rpo hec·bo p.,cJ¡izns rPpo­
saba inerte esperando una mano cum pasi V<1 que le 1li<'ra sep,ull ur¡¡. • 

«~luchas horas estuviste siendo ju¡.¡uele de las olas que le cu!Jrian de P!lpun111 como si 
más co,npaaivas que los bombres quisieran lavar tu rostro ensa11gren1atlo. Y,1 el sol 
_se escondía al parPcer entre las aguas, cuando varias barcas prticadoras atraearon 
á la orilla, y al¡¡;unos ho,ttbres saltaron á tierra á algunas braza11 de diilHDCia <le_ la 
Jllanieie en que tú te eoco11lrabas., 

1En aquella é-poca de r.orilíouas revueltas políticas ('ra muy compromf'tirlo hacerse 
cargo de un hombre ea el triste ei,tado que tu Le eneo11lraba8, asf P:l 1 que honibres, 
mujeres y niños pasaron cerca de lí, mirándole con recelo, y haciendo la sf-'ñal de la 
cruz como si quisieran librarse de algun 111alf-'6cio, sin atreverse á prPslarte ningon 
.auxilio; basta que le tocó el turno á uu jóven y foro1do pescador, que e11 cuanlo te vió 
se inclino para luirt1rle dic1endo:-¡Qué láslinial ¡pí'bre m<•zol-Oéjale que es on 
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señor, le dijo uo viejo que venia lras él, p~ro tu salvarlor sin hacer cas•l de su adver­
tonc1a, le c,,jio P-lllre sui ur,,z1111 co1110 el ql;" coje á un 1J'ño y le lle-v.ó á su b.111nilde 
moruda, dnude una muj11r jóvnu y 11111y bella le esperaba aubclante; la c¡ue al verle con 
tao ~rh\o c,1r~a le ayutlr) á go,lt>11t>rla, 111 colocar,111 e11 i-u poure lecho, y duraule <.los 
me3e::1 Le cu1,laron con el rnayor e:1,uero. Guaudo él se iba á su Lr,1b 1jo ~us úll1111as pa­
lal>nu, era eucargarle á su cou,pañ •ra qun 110 le t.lejara solo ni nn n)on,eulo, por que 
tú eu el dtllírio tic la caleuluril <p11•1 ias lt>~aularle, y el n1e1111r 1no"i1nieulo e111peoraba 
los 111al curradas heridas, y la b .. r111nsa jóv, n cuu,plla fielmente el noble clt>seo de su 
marido cuit.lá11t.lole con la ler11ura de uua n,adre. 

•Tú quo uo conocías lns goces de la f¡¡111ilia, ni babias rP.srietado el santuario del 
ho~nr uo11,és1ico, al 111!10 de aq111•1la 111uj1•r iuocl'nle y s1'11cilla IP, enconlrabas tiniido 
co,nn un t11ñu, tus pasiones á v1•cps se dr~p+'rlaban. J)Pl'O cua11do llrg11bn tu salvador y 
le YCi ,s lau lranqutlo y tan confia1lo, lau coulf-'1110 di> li;1herle salvado la vida, que á no 
ser por él, Luu1eras ~ucu111b1do, la ~rat1l11d, ese 1101Jilisi1110 se11limien10 quizá por vez 
pri111Pra se di•spl:lrlÓ en tí, y Plltre ,1qu¡,llo ➔ do,, ,-ér1•11 tan francos y tan bu1-111os, tú tan 
aud;'1z, tau o,ado, le eucontral.)¡¡s d111uí11ad11 por un algo t.lesconnclt.lo, te \'eias n111y pe­
qurfiri, y por VPZ prirnern ailuiirast~ la vir1u<l y respPlasle á olla n1aj('f, cuando re­
cobn.1sto la salut.l, que lort.la~te 111as de CUillro meses e11 ponerlo buPno, comprendiste 
que era n .. cesario volver a tu a111 ig11a vicl,,, y al de~pPd1r1e de lus bit'nhecbores te 
encoulra:-le sali~ft•tbo ue 11 n1is1110, por quP 110 bal,j;¡s turb ulo la paz ti<" aquf'I rnatri­
r11011io, por qut1 supi:1lt1 re:;pr'lar lo que 11u11ca uauias l'"!=ptilado, la hosp1t;di(J.1t.l; y <.la­
do tu desi>IJl'rr.on, aquel acto Pra vonlarl,•r,unenle 01eriloríu; an,aslP á la 11,njPr que 
veló Lu su,•ñ11, t.ltoseasle poseerla; y nu11ca una palabra in1porlu11a vino a turbar su re• 
poso. Cuando Ira-pasaste el nn,bral de aquel albt•rgue bot-¡,ila!Hrio, y Pseubha~le .ique• 
llati , nces a1111gas que le tHj&ou-Adios S1·ñor, acuérde:-e su ruerced de no.;otros, y 
no olvide 1,u11ca que aqul le reciuire,11011 sie111pre con los brazos abierlos., 

«r\¡¡uella~ p il ,,uras le b1cieron llorar como un niño ¡lú! <¡UP no babias llorado nan­
ea lt:' ~eulisle ft'l1z al llorar, le parecía qae un peso enorme sP quitó clr1 lo corazon, y 
te 11ro111l'lisle a ll n1is1110 p¡¡gur con creces su ge11erosa hospitalidad. Y coila entonces 
muy rara en U,-oun1plisle tu proruesa.1> 

«En 111t•dio dti Lu d1sipúdd ,:rt.la, recordalJas con LPrnura á aquellos dos séres tan 
nobl .. s } tan s1'11c1llos, y cuando la snerto ll' favoreció fuíslrs á verlos y lrs fnlrPgastes 
lreeieutos ducadoA de oro que pará ellos fué una fortuna, y al despedirle de los salva­
dor,.s !es prtJisle perud"o para \'olvf'r á oiorir á su lado., 

o:Tt1 comprendias que Le quedaba poco tiempo di' vi.Ja ¡ vivías lan apri~al. ... que 
1rati hr~\'1! plazo volviste una noche y lla1nasle á la purria de aquellá han1ilde casa, 
cuyos 1nora1Jores, cu1nplie111lo lo ,,ue te hc1bian ofreci(III, te rf'cillieron co1no á un hi­
jo qutt lrás larga ausencia v1e11e á rl'posar al tac.Jo de su:; padr .. s., 

«1'ú ~u"rias al n1orir ser llnr-ado p11r álguien, y nar.l1e podía llorarlA rn la tierra 
má; 11ue aquellos dos sér~s, por qui' solo por ellos se despi>rló tu senlin1ienlo . .1> 

«Ti! reciuieron con paternal ear,ño, para olios IÚ eres un niño n1uy enfrrmo tetra­
taron conin á tal, y al vert6 morir, ella espPcialn11•ate le lloró con prcifu11do descon­
suelo. Varios pescaJc1res acon,pafiaron lu t:alfaver basta su últ11na rno,-ada, y durante 
mu i.: bos añnt1 tu salvador }' su Ütll con1pañera al rezar por sus padrPs difu11Los, rPzaban 
sien1pro lrP,8 padrPs nuestros por lo eloruo descanso: uu11ca le olvidaron, y hasta sos 
bijns l't'Zaron pnr 11., 

,rAqu,•llos do, espirilos bun1ilde~ y 11encil1011, son los doe lrab,jadores que pasan 
canl,1111111 m 11chas n¡¡ifiauas pnr d~la11le de l1J ualcon. Ellns no sabeo que con su canto 
le salutl;1n, i¡;t~1ortu1 poi' que al llf'gar crrca de la n1orada Pnlooan sos canciones, no tP 
ooooccu, pero In espírilu si los ha r~conocido; su voz amiga le ha hecho sentir, no 
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podías prt>cisar con10 ni cnan1l11 lo,. habías conocid<>, pero comprendías perfectamente 
que +intre &lfos y tú había un la.z,1 n1islerioso.:.o 

«Ya s11bes lo que te 011+1 á PIJ031 te une ¡la gr .. 1ilud! porellos diste el primer paso en 
la seuda del bien, no es eslraño que su recuerdo te haga sonreír, ¡tienes tan poco bue­
no q ae reoot·dar l, 

«Las dulcí11ima13 sensaciooe.s que bas experimentado al escuchar sn canto, te harán 
comprender cuant,1 gozará el e-,:pírilu cuando una de sus existencia~ sea un ran1illtte 
de buena3 obras, cuan<lo lodos los séres q1Je se ~cuerHre ea su camino unos le deban 
la viJa, otros el honor, aquellos "º bieuei;L.tr, lus otros so esperan1a, ca¡1ndo baya 
sido el pacificador de los enemistados, el consuelo de los afligidos, el padre de los 
huérfanos, el amparo ele los débilf's, caando para todos baya tenido una palabra de 
cariño, oua prueba de amislad, cuando baya considerado a la hunJan idad C(lrno á su 
intima faroilra .. , ¡qué días tao berruosos lucirán para ese ei:píritul ¡con cuanta satis­
faccion cruzará la tif'rra! ¡Lodo sonreirá para él! ¡cuán tranquilo verá p¡¡sar los días! ... 
paes rnira, esa felicidad es el patrimonio de lodos los bijns dcl Dios; hazte rico en vir­
tudes que hace mucho, siglos qne erPs un mendigo y ya es tiempo que entres en po­
se.sioo de los riq ttezas. > 

Es verdad, buen e8píritu, ya es hora que comprend"mos que la vida es la virtud, es 
el au1or univeri;al, es el estricto cumplimiento del deber, es respi>tar para ser respe­
lad11, es arnar para ser amaJo, es adn1irar y adorar la Creaciou para que los tesoros 
de la ciencia nos ofrezcan mundos de luz! 

Nada se piarde, nada se olvida, uad¡¡ se evapora, el espíritu encuentra todo cuanto 
fabri c,1, nosotros lo sabeinos por expt-riencia, el lenguaje no espresa la st>osacioo ver­
daderaruenLe inPfJ,licable que si11lió nuestro sér cuando escucharnos e-1 canto de los dos 
hijos del pueblo, cuyas boudades con111ovíeron un dia nuestro corazon. 

¡Placer purí~imo que nu habíamos seutido jamás! por sentir tu balélgo estamos dis­
pueslos a poner t10 práctica lodos nuestros cvnocin,ienloi-, y hacer en bien dt1 la bnma• 
nidad todos los sacrifici_os quo sean necesarios si con elJC's enjugamos uua lágrio1a de 
<.lolor .. 

¡Dichosos aquellos que digan íntimamente: ¡soy feliz! por que coo10 oo hay efecto sin 
causa, los que soarif'n e11 brazos de la dicha es porque mt>recen la felicidad. 

¡Señor! ¡i11spírano,! ¡queremos de,p,.rlar de nuesLro penoso sueño! ¡queremos vivir! 
¡,¡uerf'mos progresar! ¡,¡uere1nos la 1oz de lu razon! ¡qaPremos la luz de la verdad! 

¡Q1lf'l'emo:1 ser grandes en virtudes! lqueren1os ser sabiosl por que la virtud y la 
sabiduría nos harán sentir esas en1ociones inesplicables de las cuales no se pue.de dar 
ni una u.lea c1proximalla, lenii>ndo que hacer uso de n11e.~1ro idíonia. 

Nunca podremos describir fielmente lo que sentin1os al escuchar el canto de dos 
séres que hace luengos s;glo:i nos hicieron dar el primer paso en la florida senda del 
progreso. 

Quere,no-, sentir sobre nuestra cabeza los Pfiúvios de esa vida in6nita llena de po­
derosas se11sacione11, de iun1eusos placerl's, placeres desconociclos para los que babi­
taoHls eu los 1nund11s de ex¡Jiacion, pi>ro que nuestra rnenle adivina. 

SI; no,olJ•os presentimo11 otros 1nunt.los y otras en,ocione~: Lay instanles en la vida 
<1ue r<1Vt!lan el n1ás alla dt>I i116niLo; } se v1•0 lan í111iu1au1t10Le enlazados el ayt.'r y el 
presente, que el n,ás ciego, el más ob~eoado, tiene que decir-¡qué grande es el por­
venir de la burnaoi1lad! 

¡El hombre debe ben'1ecír á DioR por qae le deja liem¡io sin lasa pnra escribir su 
IJi,-torhi t'II el albun, i11111t>nso de los siglos! Y bif'u rnirado, erHra en la ley natural el 
que la escriba. Si no hay efocto sio causa, el hombre debe ser grande, moy grande, 
por que <'s efecto de la causa primera, eci el hijo de aquél '!Ue creó los u1undos, del 
que hace sonreir Íl la naluraleza. 
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1 Er1lrég,1te al :; lborozo raza humanal ¡tuyo e, el porvénír! ¡taya ('/\ In gloria tle 

un progreso inrlefinidol ¡tuyo¡) son los dias de la rlernidad! ¡so11rie goznsa! ¡qué er<>!cl 
la primogéi,l!a ele Dios!!! 

• 
A.llA[.TA DOMINGO y &1Len . 

PRIM ERA CONFESIÓN. 

Una mujer, jóveu a iín, se arrodilla al pié del confesonario; y despues <le pro­
nunchtr el ave n1aria pul'isi11ia rutinario , espera al que el cn1·a. la conteste. Este la. 
conte1npla unos in:staute:3: (;;e supone que es cubriéndose los ojos con el pañuelo) 
y despues tl~ contestar el sin r,ecado concebida, to;;e y dá principio á eso que llaman 
confesión. 

-¿.Cuánto tiemp::i hace q1¡0 no se conlie.sa V.? 
-Padre¡ yo acostumbro á confesarme todos los meses 
-Bueno, hija mía: eso 1ue prneoa que sabe cumplit· con los deberes de buena 

cristiana. En el primer mandamiento; ,,ama V. á ])ios1 
-Sí, señot', pero como hizo ul hombre á su imágen y semejan.za ... 
-Comprendo. ¡_es V. casada'? 
-Sí, señor. 
-Bien está; ya trataremos ese asunto cuando lleguemos al punto culminautc. 

¿,A.costnmbra V. á jurar? 
-Tao solo lo hago cn:-1,ndo las cosas no salen á mi gusto. 
- Vamos, hija mia: trate V . de enmendar,,e fJOl'que esa es una costumbre muy 

fea ¡,Santifica V. Jas ñ~stas? 
-Sí. ser1or: oigo tres misas y bago un regnlar esce:10 en la comida y on la be­

bida.. 
-¡Ola. ola!: eso prueba que las santifi0a V . por cotnplelo. ¿A1na V. á su p11dre 

y t\ RU madre'? 
- Xo I óS tellgo, señor; pero cuando los tenia no solio. hiicerlo. 
- ¡Todo sea po1· Dios! En el quinto no creo tendrá. V. de que acusarse? 
-Señor; cierto es q UA no he matado á nadie. .. pero si b ubiera podido Ilacerlo 

con ~I P"nsu.miento ... ya hubiesen tlejado de existir n:lg·unas personas: entre f}Uas 
rrli fHIPg'rll 

-Vuy t hij!\; •iomenclarse, porque 110 sigue muy buen ca1nit10.¿ De quó se acusa 
V. en el m1iutL11niento que sigue·? 1 

--Soy cao:;nu i y suelo faltará ... 1nis ... daberes 
-¿De qué se n.cnsa V . en el séptimo mandamiento'? 
-Señor; yo aCOiitumbro á coger todo cuanto encuentro á la mano. 
--;,Pero lo hnce V. en s11 casa'( 
-No, iSeñor; porque por via tle precaución lo tengo todo cerrado. 
-Vamo<i, ya veo que no miente el a.dágio. ¿De que se acn¿:a V. en el octavo 

1 . t '/ man, am1en o. 
-Senor; he levitnt.ado algun:is calúmnias, y mient.o con bastante f1•ecuencia. 

1!.n cnanto i\ codiciar los bienes agenoe, ya lo sabe V . poi' el sóptimo. 
- Veo c¡uo es V. una grau pecadora y p.'l.rece mentira que se confiese V. todo,; 

1 os m est>.'5 
-Pues mire V., padre; siempre truigo los mismos pecados. 
-¿'l'iene V. bula'? 
-Sí, señor; tengo dos, y las relevo todos los afl?S: no obstante ayuno la mayor 

parte dtl la cuoresma . 
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. -Menos mal si con eso compQnsa V. los m11chos pecados qua trae. En peniten 

c1a, cinco rosarios, tres misas y volverá confesar dentro de quince dias. A.hora -
prepárese para recibir la a b.sol ·1cion ' 

La mujer se aparta. del coufesiona.rio; pronuncia unas c,,antas frases en voz ba­
ja; deposita un beso eu la mano del sacerJ.ote, y se aleja. de allí con la sonrisa en 
los lábios. 

Aquella sonri~a l'~fl.ejab~ la hipocre~ía d.-i la mujer beata que ha descargado ~l 
peso de su conc1enc1a y p1eofa cu1.1.l Sl:lrá el pecado que debe escoger para pr¡nc1-
piur á. llenarla. ¡.Desventurada criatura! · 

SEGUNDA CONFESION. 

U11a mujer; jóven ta.mbieo, en cu.vo rostro resplandeci.1. la bondad, llega a.l si­
tio qne acaba dt! dejar la otra. Oambia las mismas frases que la anterior y se 
eutabla. el :--iguiente diáh1go. • 

-i011á.nt0 tiempo ha.ce que DO se confiesa V.'? 
- Un año; señor. 
-tT~ año, ¡qué barbaridad'¡ ¿y tiene V. valor para tardar tanto tiempo ea 

cnmpllr con uu precepto diviucfl ¡,Ama v. á. Dios'? 
-Si. S~ñor; y trato de ofeuderle lo menos que puedo, 
-¡,.Jura. V'? 
-Jumás tuve esa fea co;;tumbre. 
-¿San l.ifica. V. las fiestas'? 
- No t •,d11,.;, ¡lorque me lo O$torbaa mis mu~bns ocupaciones. Tengo un nino de 

tres años e-aferrno y 00 asi,;to á mis.a por no apartarme d1:1 su ladu. 
-Vaya, va.ya; e;:a no deja. de ser una escu:'a; pues ya podia ddjarle encarg.ido 

á, una per:>ona. de confianza en tn n to que oia misa. 
glionra V á. ;;u paúre y su madre? 
-Yo he tenjdo la. desgracia. dJ perderlos; pero quiero y guardo toda clase de 

consideracioue:; á 103 pu.úrds rle mi espo~o. 
-¿De que se ac11sa en el quinto manda.miento? 
-8eñor¡ no hago rlaño á nádie ni aun con el peosa.mieoto, pues creo q11e de 

este modo Dios vejará. por la vidn de mis inocente'$ b1'jos. 
-i,Y en el sexto maudamieoto? 
- Soy h.oorada y amo á mi esposo. Con esto creo decir á V. bastante. 
-E11 el seplímo mandamiento, ¿de que se acusa 'V.?· 
-Dt:l nada, s~ñor; jamás codic-ié lo bienea ajenos. 
-¿ Y en el octavo? 
-No acostuu11>ro á lP.viintar falsos testimonios ni á mentir De este modo nada 

viene á L11l'bar mi su~ilo, porque tengo tranquila la conciencia. En el noveno J 
déci1uo tampoco tengo oéda. de q ne acusarme. 

-¿\yun11, v·? 
-No sef\or; n1i salud es muy delicada y no lo hri.go por temor de caer enferma: 

porqne entouces no podritt cuidar tle mis pequeñ-:>s niños ... y si yo les faltase ... 
¿qjién velaría por e,los·? 

-Vamos; ys voy viendo que V no trata de violentarse p~ra cr1mplir con los 
precepto;; qne la Sauta Madre Iglesia impone. ¡&to es grave; muy grave! ¡,Tie-
ne V. bulai' 

- No señor. 
-¡O~~ulo! Tatnpoco tiene V. bula'f ¿y pienza. V, salvarse de esa manera? ¡Señora! 

es preci:;u qua V. LrRte de sacFlrla inwediataweute! 
-Pactre; mi esposo m.e lo ha prollibido, yo no debo hacer nada sin su conse.;n-

timíentc. 
-¿.Qué es su e"poso de V.? 
-Un honrAdo empleado y un buen padre de familia. 
-t, "lo creP en la doctt·ina de la '.gl8?ia.7 . 
-üree en u II Dios vocteroso. pero dice no ser ese tao peq uefio y mezq u1no como 

Vds. ie piut 1n Su lliba dice es el que rige l i naturaleza. y á. qu,éu él rinde 
culto eu su corazon. 

-¡.Y V t111nbh·n participa de sus mismas ideas? 
-H ty t,1nta lógica e11 su, p,ilabra.s, que IDl\ incli lO á craar má~ ea ese .,Dios 

adornado d,, todas las p~rfecciooes que eJ un Dios v1;111gativo é iracundo. 
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-Ilai!ta: no puetlo ah,,olver á V., Je.:ús ¡:;e prof11.naria en su boca, (dijo el sacer-

uote saliendo del coofe5ioaario lleno de inclignacion.) 
- ¡ Padre, por el cielol-exclarn6 l!l j óveo desolada-no me deje V. así . 
El sacerdote, sin hacer caso <le 1=:us fra¡:;e,1 pi>netró en la sacristia. 
La jóven se alejó de aquel sitio coa Ja¡:; lÁgri rn11s en los ojos. 
Aquellas lágrimas eran e i r ocío del cielo y f,)rtalecieron RU espíritu. Llegó á su 

casa, y sus hijos echándola sus bracitos al ~uello, depositaron un beso en ~us lá­
bios. 

Entonces aquella madre cariñosa exclamó: •Dios no me abandona, puesto q11e 
llega hasta mf en un beso de ef tos ángeles.» 

¡. eliz criatura! 

• 

• 

L&ONOR Rmz os CARABA.~T1rs. 

INFI UENCJ.A DE LA EDUCACION • ..... 
Teronra, poesia, SPntim•ento, 

Amnr, hond~d, p11dor, Jel1cadt•z~ 
Ro la idr.,1 que ahrai~ el pensamie11lo, 
Todo en sí li.:ne la tn ujt'r qut- empit'Za 
A heber de J,1 v•da t>) d nlr,11 aliento. 

Es como PI ;, ve cua ndtl dPjil t:I nido 
Que ~ube, y vuela, y se re,nonla 111 cielo; 
Es un eco de a 11,or no r.,, m prendido 
Que pide y á la vrz prPsta con,;uelo, 
An¡¡;el rnlre l11~ ~ére~ C(>11fu11d1do. 

Sus blancas a la~ el pudor sos1ien11, 
Innato srol1m;"oto de pureza 
Qoe cu~ndo 111 rnundo en su inocencia Vil'ne, 
Unido á su eo¡,ec111I lllll11rall'Z'• 
Con ella gnarda y t•o el alu,a til•ne, 

Sohre s11 frente esp'énd11J.1 y hermosa 
Se aii;1ta sin rrsar el t 11 rhellino 
Del pe•,samren•o, PSlrrlla lu1n1nosa, 
Dondt> loe .. sn 01111,en pere¡¡;riJJo 
(rra,Hac1on tlr idea prodigio,a . 

Se asocia ~ lis del hombre si ijOn buenas, 
Prueha ~v,de11te dt> r¡ue el h1e11 co111prende, 
Y en sus hor¡;s 1r,1nq11il11s y serenas, 
Co11 el profundo pe11~:id,1r ~nliende 
Que sienq,rr od1ns;,s fueron las cadenas. 

Apta pura el sahPr busca la idea 
Y la fn"tle en fl1nnr y se11ll1111entn; 
Y can ta. y poe 11za, y s11.•ntll, y crea, 
Y s•1erje de s11 ,ne111e el p('n~amieoto 
Mis vehen,eute cu Jolo 111ás desea. 

Te111per111nPnlo dolce y delicado, 
Naturwleza dehil y alma fuerte, 
Corazón por !lrrnAs apasionado, 
Digno sér dP v,v1 r hasta rn J.q rnuerle 
Rolre esta Hú11i;11111lad que la ha form11do. 

¿Por qué s1 es- ángel y del mundo encanto 
Las alah rotas por el sutifo mir,1 
¡,Por qué perdió el pudor que adoró tanto? 
¿Por qné 11n¡rus11111la y iji cesar suspira 
Devora odo en siloncio triste llanto'? 

t,Por qué opriniiendo al corazon se apena 
Sin dl'j,,r dt1,1111rs~ al sen11n11Pnto'I 
¡,Por qué s11s di,s entre am•r~a pl'na 
Sufri:n la soledad y .il aislamiento 
A que el ruuodo iu1placahle lll condena1 

• 

• 

• 
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La falsa ed11cacion ltevó al ahisrno 

Su vi-va y exall11da 1',,ntasl,1, 
La soc1e, a1I con todo su e¡toismo 
La enst!ñO la n1enhda h1pocr<\Sla 
Daodola por v1rt11d el íanalts,110. 

V1i nd1ó ~u corazón al más t1rallo, 
Si coo oro paga ha !-US a mores: 
Que 11111chus veces con su oreullo vano 
Un pidre $in coucil'ncia, en sus rigores, 
Jr1f,1u1e coruerciaoa con su n1an1J. 

No es la mu1er figura que e11&111or111 

Ar listica hern1osura que sorprende; 
Es un fllrna que siente, y ca111a y llora, 
A o-gel do lnz q ne en lo iolin110 prende 
Sus alas de pureza encanl,dora. 

No es ella le que pier1le esa pureza 
Con volunlad y fuerz11 decidida, 
Que en las leyes que da oa111raleza, 
En el corso Jiíicil de su vida, 
Con la inocencia , el cc1ndor em1,1icza. 

Porque e~ ¡1r1uH1ro a111or y senllmienlo, 
Despnés uncion de su mi~io11 divina, 
~las larde l'tflfXtOll 'j eulend11n1eoto, 
Y por fio la razón clara Huuiina, 
Todo el uiundo de1 rico pe11sen1ienlo 

Hor<1 es )'ª de que l11zca hermoso día 
Para la triste que enlre s<imhras 1n ora; 
No más su p11rsltc100 ui t1r• n la, 
Que lu s1erv11 se eleve ha~la señora 
Forn1anJo con el hombre la arn,ouia. 

Y ella sera la pládda tPrnura, 
.El, la fuerz11 robusta e 1ovenc1ble, 
hlla, la p<tesia y la her1110,ora, 
Jt1, la n1zó1 severa é i111lex1hle 
Y aruhus la p;,z, la d1ch" y la ventura. 

Ell;i, In cari1lijd rura y hermosa • 
El, el valor enér~100 y s11vero, 
Ella, el arle y ~u ~racia prod1g1csa, 
El, lll e1e11cia profunda, c1.11upo a,ueoo, 
Uoode el Pro11,reso con amor re pos11,. 

Sera ella el se11t11uienlo y él la idea, 
Derramando en sus 11lu1a11 4 porfia 
Cuanto de grande el pensa111i11oto crea: 
La plenilud del ser que ~e exu1sia 
Cuando dice á IP l11:b: brodila sea. 

Y , SÍ será; si lllja, s1e111pre pura; 
Si esposa, oast11 y del bogar la diosa, 
S1 wadre, tierna dll el amor fu lgura, 
Si 1unjer, ¡Jara todoN ciriñosu: 
Divina cre;iríón en 1,1 natur11. 

Pura corno su espfr!lu increado, 
S~bia poi 1uluicion y sen1iu1ienlo, 
!)los su hora eo el tie1np1) ha señ~lallo 
Y da a la 1lun1an1dnd su con1ple1ucnlo 
Coníu11di ,.ndr. las somhras del p,1sado. 

E11looces cou so aruor re~enerada, 
La suci.-dad 1111e lo educó en el vicio 
La verá por el l>i1>0 lrao:..li{toroda. 
Envidiaudo del hombre el l'eolo juicio 
Por él ~ólo, por él emancipada. 

Lu1s:A Cr.nYF.HA. 
---- ~ 

GlliOIA.-I1nprenta de Oayetano Campíns, $ta \l:idro~i :1 , 10. 
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Prl'lclo• dP "º•c,rlC'llon, P.l!Db.0:JIOlt "f' .. t:>1'11TlS'l'P.b.OIOlt 
J3arcelona un trirnest1·e ade-

lantad,, 11na peseta, f11e1-a de Pla~a del Sol 11, bajoR, Y 
wcelona 1111 a,,11 id. 4 peseta$. calle lllll <:e.Don 9, ¡,rlocj11al. 
f.str41.njero y llllr•ama,· 1111 ario 
td. 8 ptlSetas. S6 PUBLICA 1.0S JUltVES 

1'ñ111. 31. 

• 
Punto• d-e 8u•erlcl•n , 
En Ler1da, Mayor 81, 2 .• En 

Maddd, V11,lv.irde 21, ¡>rluclpal 
de,·ecba. Ji:n Alicante , SaD 
1"1·0.nclsoo, 28, in1prenla 

!--UMAíllt).-EI coofescnnrio.-Crblianos y herejes -La caridad.-Peosamieotos. 

Entre las buenas oom unicaoiones que Lene ro os el j)lacer de escucbar, dadas pQ1 
un n1édium parlante que nos merece completa confianza, porcru" le conocemos ha­
realgunos añus anlei. de que se hubiesedcsarrolladosu mediun1nidad, laque recha­
zó obslina.dan1ente tlaranle mucho tiempo, uno de los relatos tfUB 1uas 11obhau im­
prci;ionado fué el que le oimos últimamente, dado por el espíritu de un jóven 
~acerdute que no hace muchos años dejó la tierra, siendo su n1ucrto tan senlidade 
propir1s y extraños, que su pérdida se ha consi(.)erado irreparable. No decimos su 
nombre, porqu(! somos opuestLsirnos á dar publicidad al nombre de los espíritus¡ 
basta que contemo,; el hecb.o, que la personalidad del autor no hace falla, 1nucho 
más siendo tan dificil la idenlificacion de los e5pirilus, y cuaudo ¡;e corre ,nás 
riesgo de eqllivocarse es cuando se trata de un nombre ilustre en las arles, en las 
letra:'i, en las armas, en las ciencias ó en la teología. Le es tan f acil usurpar un 
nombre á los espíritus, que vor esto únicamente solemos crec1· eu la identidad dr 
tal ó cual espírilu familiar cuyo nombre sea con1pletameole insignificante, q11~ uo 
inspire ningun deseo Je poseerlo; entonces es cuando decimns: a:'fodo parece esta: 
conforme para hacernos ercer que Fulano está entre nosotros,; pero cua!ldo se 
conjetura, por lo quo dice el espírilo, por las aclaraciones que dil, que es tal ó 
cual personaje uislórico. enlónces nos guaJ'damos muy b1eo do asegurar y excla­
mar con júbilo: ella venido el s~bio A ó el sábio X;, Jo que haeen10:; 11n casos se-
111ejantes es enmudecer y analizar, y si el mismo espíritu se co1nunica várias 
veces, hace1nos c-0mparacioues y deducimos quién podrá ser, pero nunca diciendo 
á voz en 6rito si ha , enido Salomon ó Pitágoras; siempre tememos e,¡ui rocarno.,: 
lo que sí solen1os hacer es referir la buena enseñanza que no., hao dado, consi­
derando que lo de más ralor es el 111 ilagro, y lo de ménos valía es el nombre del 

santo. 
El ospirilu de quien yamos á referir un heclto perteneció al ullramonlanismo, y 

sin duda fué una de las ,·ioletas que ha tenido la 1gles.ia romana., cuyo cler<>, si 
bien no se ha dislinguido en su mayoria po1· sus ascéticas rirtudes, no por c:;lo ¡;e 
puede negar que IJa tenido hombres, irtuosos y eminente:; por su sahidurla: si así 
no hubieta $ido, la roligion romaua hubiese caido en el abismo hace ruuchos si­
glos; y aunque Voltairo dccia: cl\uestJ'ns curas no son lo que el pueblo ignoran­
te se imagina; uuet1tra credulidad constituye toda su ciencia,, á pesar de esta 
aflrmacion, sacerdotes lla habido, y Jos hay, dignos de toda eonsideracion y tl,•I 
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ru as prnf undo respeto. Entro tantos espi ril us, enlr..i lanl a di versidatl tle a¡,;pi racio• 
ciones, liene que 1.iaber de lotlo; podrá dnminar una Lcutle11cia dada; pero s11s ex­
oepcinues tiene que ba'1Prlall, y sin duda al~una una de ellas fué <'I s.acerdote cuyo 
es pí ri tu d ió la co111 uuicacion r¡ u_e tene1n os el plaCl!I' de trascribir. ¿(!uó nos im­
porta el nombre? Ya sea el cura de huinilt.le pueblecillo ó el prcladn do la gran 
ciudad, fué en la tierra un ouen sacetd1llC. ¡Lastima que no Lenga muchos imita-
dores! 

Decia as.[: 
cPocas pilabras ven·;o á tleciro~; pero antes de s~1>ararrne dl'. vosotros, pues por 

ni.lora no os volveré á dirigir h\ palabra, y segun Cl\ lO nunca 111ás 1110 acercare á. 
estos lu~at·es, antes de iru1e de rste par,1jo, t¡ uie1·0 ha ,larns del i'onres11nario, lu­
gar que ocupé v,lrias vr.ccs en la. LÍ!•rra: si bien en coutra 1le mi volunlnrl, p11rque 
sie,npre be oreid11 que el hon1IH'O tieno su pen!-látnienlu para dirigirse a Dios; y que 
niugun pecador está autorizado para juzgar culpas que él puede con1cl<1r. Si con­
dena, comete un error; si al.Jsuelvo, se cnloca de11t1 o uel ubsur<lo; ror e:;ln, y.o, 
creyéntl111ne uno de lanlo:i p~cadnres, me cx.imí cuaruJ,, pudo de sentarn1e en el 
Lrioun,,l de la peniloncia; pi•ro como tu.\'e que ohedec<1r á órdenes superi,,res, 1no 
aentó por pritnora, ve , en el i;onfesonario rn una iglesia de ~latlritl, en la cual yo 
baoia predicado repelidas veces, sientlo escuchado por un nun1eroiio } distingui­
do auuitori11, cuyo proíun<ln siléucio n1r dctnostraoa que 1ui voz encontraba eco 
en aquella inmensa multitud; que la iglesia. hip,\crila en lodo, basta para mos­
trar su ad-riracion los Geles. tiene que hacer lo contrario de lo q11e ordena la ley 
natural. g¡ hombre, cnanllo siente, aplaude, se enlusiasrua y de1u ueo;;I ra :;u arlmi­
racion cnn r11il}11sns aden1anes; pero dentro <lo la iglesia lieue q1H' callar, cou10 si 
fuera un delito sentir. 

,Deutro de, 111s templos s~ auoga el sentin1iento. ¡ Poores religiones las <¡ue la po-
nen una m1,rdaza .il corazoul 

·,SPutallo en el tribunal de la pe11itPJlCia· mo pregu1.1tahn á 1ní rn1smo lo siguien-
le: ¿(lué fuerza superior (moralmente hablando), me disting¡¡o u• los dernás hom­
bre~? Ningun,1; me veo lau pequeño como el último pecador. 1iues entonces. ¿pol' 
trué ocupo e:ile lugar? ¿Por qué n1e con, ierlo cu juez siendo la111oien deliucuentel 
Porque me lo or1lena 1ni rcligi11n. Pues tengo 1¡ue cnnfrsnr que mi rcligion es ab­
surda. ¡Triste cusa es cuando Pl hombre es más gra·1<lc <1ue <'l ideal que ~ustental 

Eutregn<lo á mis reíl"":tioncs esl11 ve largo rato, !insta 1¡11e vi llegar II un anciano 
pobrcincnte ve3litlo, que s<! p1,stró ante la regilla del confesionario y me dijo con 

voz pausada: 
,-Dins le guartle, Padre; deseo confcsal'1ne con vos. 
>-¿Conmign?-1<:l dije.-Es que yo soy muy jóvr.n, y parrceria más natural 

1¡ue yll me confesara. con YOii en vez de confesaros conmigo. ¿No le parece m,is ló· 
"'lCO que el jóven pida consejos al an ·iano? 
0 

., -SI, señor, 11 ue mo pare ·e, contestó el viejo; tanto rs asi, que son contadas 
las veces que me lle confesado, e:1ta es la segunda, y las do:.; han sitio por orden 
superior; la primera, cuando mecas~, -~or ser este requisilo de apre1nianlc nece­
sidad, y boy lo hago á ruegos de ml bt)a, 

,-¡ De su uija! 
,--Sí. señor; yo tengo una hija que es mi Dios en la tierra, la quiero con tal 

Jelil'io que su más leve <leseo es una órden para 1nl. 1 E:; tan buena, tan sufrida, 
tan resianada, tan virtuosa\ Es el báculo tle mi vejez, es mi alegría: sin ella, hace 
muclio ~iempo que h11biera tlejado tlc ex.istir, abrumado por .,¡ prso de mi des­
ventura: pero con olla , anima.tia por su dulcísi1na sonrisa y su~ consoladoras pa-

, 
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labrasl voy cruzando el áspBl'O send·•r11 <le n1i vitla, pilliendo á Dios ~ae ,Jerrame 
sobre 111i aruatla hija s1ts bendicionc:;. Álguicn nos dijo que habíais llegatlo á ~la­
drid; 1' ro1no su 111110. 'ire. viene precedido pnr la ra,na de buen ¡>reJi:ador, mi I.Jija 
quiso oirle y vinimos á ~:;ta 1gle.;ia p¡tra escuchar su:; el'rn,,ne-11 qoe, com1 ya 
sabreis, 111crocen general i1proba(·ion. ~lt hija le cscttchó á V. a.Lentamente, y des-
pues de oirle repetidas vece3 me <lijn a~i: 

«Patll'e ru10
1 

c1uiero que vaya, á l'Onfosar con ese gran orador; e:;tny- segura que 
.» ese hom!,re es distinto de Jos t.lemAs sacerdotes. en él no ha y for111alis1no; no hay 
,rulinariinnn, co1uprend •. la religiun en su verdailero sentido. y la religion pura 
»consuela 1uuchn, padre ,n;o; y ló que tauto sufre~, necesitas escuchar una voz 
,c¡uo le ,tliente: créenie¡ cuéntale L11:. penas y pídele consejo:»; y por ct11nplacerla, 
por e:;o he venidrr, os lo co11fi •so iogéHuamont~, porque para mi ninguna réligion 
1ne hace falta. Nací pobre; 1 ucbé con la rniseria cuanto uu hnm Jre puetle luchar; 
despucs de n1íl penalitlatlos, me creé una t'amllia, y para ella han sido todos mí, 
afanes. Yo rezo besantlo :i 1nr:i hijos; y trabajando para mantenerlo:i mi muudo 
es mi casa; no me.acusa 1a conciencia de haher1e hecho dañn á. naclte, y si Leu30 
algo que echarme en cara, es amar ú mi l.lija sobre tod.as las cosas de este mun­
do; me parece sá!.iia entre los sá.bios, buena entre los btlenos, la creo superior á 
las demas 111ajeres, esto~ orgulloso do que sea mi hí_ja, y me complace pedirle 
consejo en todos rnis apw·os; por e:;to nunca me ba.n hecho falla los guias espiritua­
les, norque en mi hjja he tenido siempre un buco confesor. 

,-El mejor que podias tener--le dije. 
:»-¿'fambien lo crreis así? cuá11lo me alegro. 
»-SI, tambíen eren que la familia es la tie1·ra promet.;da, es la Jerusalen li'berta-

da, l':. el para1so btbli'co,es el eden del projdta, es la palmera en medio del desierto; 
es la fucutc de agua cristalina, es todo lo más bello, todo lo más puro, tnl.io lo más 
grande que puede encontrar el bo1nbro en estH valle de lagrimas! Crearse una fa­
milia es obodeL:er al uian lato d.~ Dios; amat·la es pr,iclicar la ley de los ángeles. 
¡Dichosos do aquellos que- al morir salJen <rue sus hijos cerrarán sus ojos! 

1>El buen hombre me miraba atónito, pregunlandomc con sus signi6cativas mi­
radas. «¿Y pnr qué no le la has creado tú'?, Yo le comprend[ y le elije: 

, ¡Ab1 vereis los misterios de la vida! Yo sé clóude está el verdadero progreso del 
llombre, r sin embargo.... . ¡,qu¡, quereis'i Si todos los pasos que damos fueran 
acerlado!:l, el paraíi,o de las religionei; estaria ea la tierra. Vus, que pasareis en es­
te inundo compleLarnentc desapercibido~ habeis te1lido mucho más talento que yo, 
que paso por sel' UJla celebl'idad. Vos teneis en vuestra casa un templo donde auo­
rais á Dios practicando su ley, y yo goy 11110 de sus mi11L.tros y no tengo templo 
donde adorarle. En las catredl'ales, el ahna siente frio; sólo junto á la cuna de un 
niño es donJe estil el calor d!' la villa. Jd. bueu anciano, id al latlo de vuestra hija 
y daci<lle que 11na jóven virtuosa y <Je clara intoligencia puede servir de confésor' 
á su padre. Seguid vi viendo como habeis vivitlo, y no ,busqueis religroneR, puesto 
que vos practicais la verdadera religioo. 

»El anciano me sal.1cl6 y se alejó sa.Lisfecho, quedándome yo sumido en honda 
medilac1on. La hija de aquel bo1nbre se presentó á mi menle con todos sus encan­
tos, con su claro raciocinio, con sus revcianles virtudes; la admiraoiou de aquella 
jóvcn hácia rn í me coomov ió, y anles de entregarme á ese d 11lce sentrmiento que se 
llama. amor 

I 
puse entre ella -y yo muchas leguas <le dil!tancia ; al dia siguienle 

1narcllé á París, pero su recuerdo vivió en mi memo1·ia. 
,A1né á un sér que nunca ví. pero mi atuor rué casto, mi amor fué puro como 

la sonrisa de un niño. 
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, La segunda vez que mfl senlé en el conl'csonario , una mujer do la a Ha arist, -

cr.ícia viuo /t conlar1ne co1un deshonra11a el no1ubre rlr su n1arid,1• Yo la escurt.r 
sio desple6.ar los lábios, ) cuand11 concluyó su rclacion la dij,!: «Yo no pued() ah­
~sol veros, pero sí puedo in1poneros una penitencia; id -y decidle á vue:.lro esposo 
,lo q Je me habeis dicho, y si él os J>erdnn \ 1 venid y os perdonaré; pero mirntrn~ 
,no perdr.oe el ufenditl,►, yo no puedo sentenciar una causa en la cnal n•> he tenido 
, parle acl iva. 

>¿Pensáis que qucH.lais lil)re de peoa()o ¡ or que un hombre e,11·aiio á, , uestra fa­
;ulilia os perdone vuestras culpas? Eslais en uu error,tlebe perdonaros vuestro n1a• 
,ri<lo, quo á Pse es á quien ofeudeil.!, d~be perd•1naros vuestro ¡>adn:i, á 11ui1•n des• 
,honrais; tleucn perdonaros vuestros hijos, á lns cuales dais mal rjem

1 
111; confesaos 

, con" ne:ílr,l fa1n,ilia, que solo á su..s i ntl i v iduo5 pertenece absfl I veros ó condenaros. 
ll¿O:; pueden perd,,nar aquéllos <fUE: son los agraviadns? ~ó? pues rnlóoces, se¼ 

1 üora, no ,enguit1 al confesonario; <¡ue si yo os absuel,11 es p,1r pura fórmula 
,AproYechad me-jor ,ucstro ticn1po, (Jlle no Eabeis si n1añan11 se corlará el hilo de 
> v ue,:; l ra vi del 11 

, La altiva penitenta 010 n1irú y se al!'jó cubriéndose el ro:;lro con su velo, y yo 
pi>cas "ecés m \s mo senté en el coniesouario; para mí era un lu¿ar de lorn1ento 1 

y cuando 111iro ,uestros templos sombri,,s, sus confesonarios nte parueen garitas 
que guardan centinelas muertos; puel3 dado el adelaulo Lle los lihre-penilacl..,rcs, 
el confeso!' pertenece á la J,,yendil, es una 1.igura arrancada dl'I tapiz tic la lra­
dicion, ql[e tuyo razun de ser eu otros siglos, pero no cu el prr::;entc que los lerre­
uales har1 c,1mprenditlo c¡ne llevan en su frente un destello diviu11: la iutelige11cia, 
el , o pensante. Iloy son 111ucflus los filósof<ls <{lle buscan el p1ll'(JUÓ dl•I pnrqu,\ y el 
c<,nfesor es un cero f{Ut', pu"sl•> á Ja. iztruierda <le la snn1a social nn tiene ,aJor 
alguuo. Yo asi lo presentía; por esto, ann r1ue perl~necia l'I una religion rutinaria 
recuacé a..~ta fórutula, por creerla contraria á la ley natural. 1flo1nbres que os lla­
!Jeis creado itn.a fa1nilial cuando vue,tra espoca os hable de ir á confcsar1 id con 
ella, r en union del saocrtlntc, e.;cuchal.l su confcsion ; que á nadie rHás ,rue al 
marido interesan los secretos de la qne lleva su no1ul.>rel 

>íPatlres de familia; sed vosotros los confesores do vuestros hijos; no permitais 
1¡111! busquen su mcntnr fuera do su hogar; :5ed v11sol1'os sus n1aestros1 sus conse ,e­
rol!, su; LJ.ern1anos, sus co111paficros, unicl, unid y nunca d!'salad! 

11 La fa.mi lia es el laio <le l)ius; es la alianza del hombre con el progreso; es la 
irnijen do la f<:1liciüatll ~[e alt•jo de vosotros quizá para sien1pre; nr) olv1deis n1i 
couscjo; no os acerq ru•is á los confe¡;onarios, que son garitas de ce11ti11olas muertos, 
dejadlos, no los desperteis tle su letargo, cruc ciertas iustil uciones, cuando so en­
tre"'t.lll al sueño conviene que no des¡)ierlcn. o 

, Entregaos al océano ele la nuera vida; lanzaos on las aguas <l )l lil.lre exilmen, y 
adorad á DillS en la Naluralo.!a, 1úni"o templo diguo tic su gloria.» 

1 A cu\ ntas co113ide.-aciones se pres la csla con1unicacion! que on ar1nouía csti con 
fa sana l63ical Nos0Lr1>s tami)ien crcemo.o que los padres de l'aruilia. son los mejo­
res confesores de este mundJ: tanto es así , que nunca nos hl1 mos acercado tl un 
couf(.):-onai-io, porque los hemos couc 0 ptuado co1no vesligioti do ot1·a edad; pero siu 
vida propia ou el pre3entr. En el si~lo do la .luz y del movimiento, la cnnfesion no 
tiene razon de s.(•r. 

,\\l.\LLi On,11;-..Go l' SnLER. 
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CRISTIANOS Y HEREJES. 

Y1vi111os po.11a pensal'; y n.eccs1tar11os pensar niurhu, pJra coo1pre11d1·r ulgo de C'~a 
v1tLt l.1t:lícia i1ue 1,os rodea, llena de P~Cl•llos y su!picada dt> iníluitas turbulencias. 

liay algo ea nut'slro nio<lo <le sér <rue nos iu,Juce al exán1e11 de las cos11s; algo que 
mucb;s llaman cario~idaJ, 011a1a.lo tan solo es la fuei'za gigt1nle de la lógiea er11pu­
j I uJooos incon:;cieuten1e1lle al p ro6rPso. 

Las idea~, son el eterno con,bustible del cere!.iro con 111 cnal lon1a incremento f'I 
futigo úe la iui!piraci<¡u, saliendo ,le esta preciosa llarna, d1vi11a é inexlinguibll', si se 
h\1t.1 de 11 verJi.1tl, lu1uiuosas chispa:,; Lra11sfor1natlas en aulor(,bas para aluo1brar á los 
11ueblos en la noche interminable Je los errores. 

La llh,toria, nus habla del Cristianismo como de la única redrncion bu111ana, y al 
res1 ñ,u· á los her<'jeil, los pone en tan detestables co11dicit,11es, que, en vez de narrado-
ra fi.JI de los hechos, parece convertirse en Juez acusador <le éstos y Abogado de- ., 
f i-insor de .iquellos 

La ig11oraocia, cit>go instrun1euto de las iuleligencias, ha dado en construir pedes­
tales tí los cri~tianos y abrir tun1bas a los herPjes, <liferitnciaudo á los unos de lu¡¡ 
olroi-, en la forma tau solo. 

La ign,1rauci1t, úice: Los crh;liauos deben vivir de la fé, sin el'CUdriñar los arc,1nos 
Je DioQ; deben cuo,plir C• n los precrplos de la l~le~ia, siu rxcrpluar u1io; han de tc­
Dl)f un <lirecto1· espir:tual con t•I cual corisult<•n los aclos ,nás tra~ccudentales de la ,·ida 
y coufi{'u á meo utlo sns f al ta:,1, para q ueúar lí 111p1os de toda 1nar.1.:ba; la mujer, so 
ocopurá eu los qucbaceres don1é~ticos sin ml'zclurse jarnás till lo~ asuntos de los pa­
dres ó e,po~o; eilucurá á sus hijos eu el santo le111C1r Je IJios, cnitlan<lo (H•r lodos los 
medios uo llegt1('U á sus 1nanos libros heréticos 6 sean los qui, 110 estén rt-vh;ados por 
la censura ecle:,iástic:1; lodos los 1¡ue no practiquen dichos prec.Pplos, (•stán excluidos 
Je la íglrsia Católica y no pued!lll <'lltrar eo el rri110 de los cit:lo~, pur~, los 1Jr reje~1 

.soo rual uacitlos ú hijos del diablo, cuyas almas van al infierno para arJer eterna• 
mente. 

Y, llOS(ltrri~, tlecimo~: ¿Cómo pu~o ser el Criotian isn10 la recli,ncioo humana, si al 
cl1bo de tantos siglos que in1pe1·11, veo1os á la n1nyoría de la bu1:1aoiJa.J aherrojada 
por el alr,l1'0 ruoral é iulelrclual? ¿Se redin1e á los pueblos levautontlo costosos tentplos 
para at.lorill' en ellos e~cultur.is de 111ús ó meno!! n1érito , a qu11-111Ps dan el nonibrc <le 
santo:-? i,Se les retlirue iovenlantlo milagro3 de vlrgenPf que lloran, peces que acutlen á 
la orilla del mar para adorar la sagrad11 forma, cristos que le:, crecen las barbas y 
otras mil patrilñas por el estilo que constituyen el máximum del fc1nutisrno? ¿Se les re­
dime con las co,t1unidad<-'S re1ig1os;1s tle an11Jos s<>X.OH. 

No, y ruiJ veces uo. El GrbLian1smo, tal con10 lo practican los hon1[)re.,, no es la 
,noral tle Jesú,; paes> si antes lle aparecer, gerula la humanidad bajo C'I pe~o de la 
barb:i.rie, hoy, en can1bio, yace fanatizaJa ; deduciendo <l11 ;1hí, crue, esa re<lencit'.n 
úe que nos babia la Uistorj¡,, es tau inexacta co,no la u1or¡¡I pratlicatla en la acluali­
datl pllr los cristianos. 

Nosotros, librepensadore.'\ y racionalista~, pertenecemo:1 si11 dada al tíltimo grado de 
la herejía, más ~ pesar <lé ello, h~rnos eiJl11diatlo la 1nor:1I tle Jrsús y, al compararla 
con la de los cristianos, llalla1nns tan notoria dífcrenci.1, que llasta el lilulo nos parece 
una usurp;1cion. Y ¡cosa rara! corriendo en pos del auáli:ii~, bem<·s vblo que la mo­
ral de lo6 bereje5 está más ('ll aro1ouía con el Evangélio de J f'~ ú~, porque éste dijo: 
«Arna al ptógin10 como á tí m1s1no. Lo que h,1ga la mano dertcba, que no lo sepa 
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tu izquirrda. Jlira en la moj 11r á lu cornpañ•lra, no :í Lu rsc·lava. Pf'rdona y sera, 
per<lv11ado,, con 1() cual 1¡oi~o decir, dehianaus a1nar á nue,,1ros se1n<'jantes sin dislin­
cion, por :11:1r locl•lll h~1•n1a11os y JHlrl,.ni1c1:1r á l,1 f,1111ilia u11iv1:11·sal; no IJiciéramos la ca­
ridad á son d11 tro111pela, poi' ser vana, l,1 cu,11 hurnilla á 9u1en la l't'cibe y degrada 
á quien la etectú,1¡ q ne la 1nujHr es un :-er 1urt!ligeulll coruo el bonlbrc y no es justo 
se la relf'gu~ il lo, tr,1bajos ru1lo, pu,lté11dola educar y t111nan1lo p,trl('l en los actos de 
su enmp ,üero, pira qu ,• lanlu á los o¡ ,s dtl la socie,lad corno en el lazo de la vida 
conyugal, no ,1x1•la11 v11rdU;1;<>d ni vi,:ti,nas sino a,nig,1!! iuli cnos donde reine la fraler­
ni<la<l; y. Ü11,1l111ente, que la tolerancia PII l,1, fallas ajenas, h1 de ser nuestra norma 
de1uoslran1lo nnblez;1 e1l cuanlos ac(o3 P.jecl1lernrls, puai, sPgún la seroilla sembrada, 
así stJria ul fruto eo~itlu; y cuyas rnáxi1nas, prec1s11mentH, 1ieneo la mauia <le esparra -
mar d~ polo íl polo lo-1 titulados bf'riijes. 

Jesú::1 a111í1 á lo,; uíiio,;, y, al a,11.irlos, hendijo la fa1nilia por sor é~ta el s!m bolo de 
amor eu la T11Jrra ; rn;ls no dijr1 se cretlran co,nunidadtii; en las cuales se ahogara el 
scnti1111e11lo puslergau<lo á 1,, farnilia ; y, s111 c:11nbJrgo, los cri,tiaoos rnás acérrimos, 
th•t1e11 e11 gran esti111a el encerrará sus hijos en P.slrecllas cPldas dondo !.os ayPs tlel in· 
forluuado no se oyen, el c11razo11 se pelnfica, los senlimientos más aobles se adorme­
cen, las 11.lf'as se p:lralizán y el ei-pir1Lu ci!•ga nor eo111pleto á la luz !11:l la razoo, des­
lruyeuf.lo asi el Rilgra<lo lazo Lle la fa111ilia formada por el arnnr de los ee.posos, arro­
llada por la dulce n1tllancolíi! de los niño!!, !ns cuales, enlrl:l angelicales sourisas, mi­
radas elocuentes y el puro 11:lnguajo 1le la inocencia, inundan el bogar de esa alegria 
semidrviua c1,111preudítla tan Sttlo por los pa lres, ad1v111atla pot· los poetas y con­
ten1pla<la eou s:111lo recogirniento por el Glósofo. Al aparlarse <le este Ellén , al 
huir tl1:1 conjuuto tan arrnlluíoso , for111an grupos dtJlesl d.il,is , verilicantlo tle~poso­
rioi; 1·isibles en los cuales la 1nujel' se casa con Crislo y el horubre se endiosa con 
~la ría. 

E11te es el fruto que nos ofrece el Cri~lianismo: errore~, fanatismo, ignorancia y 
una ins1ruccio11 opresvrá donde, por miras egoii!tas, se lii pooe lirnites á la inteligeucia . 

En ea111uio, 10.:1 bereje,i, dan i1npuli!o á 10:1 adelantos del aiglo; derru1nban la igno­
rancia y fo111entan la lluslracion; disipan las nieblas del fa11atis1110 y dejan ver el sol de 
la realidad cou sus vividos re1Jplar11Jores; arrancan la n1áscara á los hipócritas y pre­
senlau á la lógica ,najestuosa y pura; a1na11 á l.1 fatnilia, respetan á la mujer, desean 
su engrauf.lecuu1e11lo y procurau sacarla de los brazoa del oseuraotisu10, porque son 
las cal.lenas dt!l ewbrulecirnicnlo. 

Lus bert•jes proolau,an en alta voz la inslruccion l~ica, porque, dlcba enseñanza libre 
como el awbieute que ff'spirao10s, no eslá sujeta á error1•s 111 fauali1uuot1, siuo que, por 
el cootrar10. viene á establecer la fralern,tlall hua1ana, donde totlas las razas sin dis­
\ineio11 de clases ni creencia.;, aprend~n la n,oral universal, rnculoaudo desde la niñez 
el verda<le1·0 cornpaiíllrisu10 y deslerrautlo oporlunau1~nte el óJio y la venganza é 
ilustraruJo á la muj1-1r rorno no se la lla ilustrado jamás. 

Lo~ herejes, van á Dios por la caridad y la Cillncia; los cri:ilianos, por el caruioo de 
la ignnrancia y el f analismo. 

Los bc•rtijes; quieren la actividad del Progreso, el día sin noche de la civilizacion, 
la calfldra del ('studio, la gloria del trabajo, la coos1anc1a del heroisrno y el cielo de 
la lihertad

1 
para que ca<la individuo de por sí -Vi1ya al lahoraLorio i116oi11ilo tle las 

ideas y escoja de ellas las que su razoa le diete. Lu l-'go, si biPD ¡111aliza1uos, los here­
jes di,ber(an llanlar~e crisltaaos y los cristianos herejes; 01A~ como el verdadero racio­
nalista 110 tia valq1· al nornbre, poco iruporta le dén este ó aquel, pues siendo lodos 
hermanoi;, dt1bc 111irar por ellos con10 a si mismo. 

Los HEREJES <le la sil:lmpre beróica Zaragoza, (103 éiños ha pr6xi,namente fundaron 
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las Escuelas Laicas de ambos si•xo~: á c11s1a de mil sacl'ificios y salvando infinidad de 
escollo,, se dá en ellas una va¡¡la in•ll 11rl'io11, de la cu<1l las f;1u1ili , s, en pHrlicular, y 
la sociedad, eo ge11eral, rrcogenin 111;.iiaua <pin,os frulus; y hasta los rri~liorios más 
faaálicos, e110s ene1uigos de la oivilizac1011 e¡i¡ia('l'il de f'Sloblect•r (),i putlif'rau) una Jn­
r¡uisiciou en cada calle para 1or1urar ¡\ Jo¡¡ l11tr"J)"11s;1d,1rrs, no duclan111s babrán apro­
vocllarse de cuantos adela1110s f'Xtt-l,111 1 11n11c¡ue f'i,lO~ vf'ngan dP pilrle (l¡,J diablo, podé· 
roso inspir.idut· tle los herejes. M;1s 110 in1po11a, toft'tlÚPse el b1t'n, prodfgnPse este en 
tollos seuli<los, y, ai;í co1110 el Sol nos i.iluu1brt1, ~in excepcion, stwlJremos la buena 
semilla y utilícese quien prirnero llt>guu. 

Nuei,,lro credn, es el amor univPl',al; 11ue~lro dogma, el progr11so iud,•finido; nurs­
tro templo, la Creacion; uueslra ri•·pcn, la cirncia; 11uestra IJíblia, lá fil111il iu ; nupstro 
Dios . .. . ¡ba! nuestro Dioi-, 11(' lo r,otle11 ,11s d,..finir, no le conocemoi-; p1>ro le con1pr, n­
t.lemos en Lodo cuanto se agita á 11ue:-tro alr1·dl'clor, dc,de la s1>11cJll¡_1 flor del ca111po, 
hasta los u1nndos sin LÚmero que Jiran P!I el i,spacío: le sr•alirnos en la concil'nciil, le , 
adora1uos con el alma y nns dirigir1111s á J~I por 111,dio del 1rahajo, sin PI cual uo len-
tlrfamos vapor, eleclricidad, caual1•s, \Í,1s- fé1..-e¡_1~, trlégrafos, att•n110~ ni 1·sc1Jelas laicas. 

Esle es nur:;tro Dios, el Dios df' la vrrdad, t•I Dios de la lógica, ptPSl'nlido por la 
humana iuleligencia, pero imprsilJle dt> 1l<•finir por nrngun fábio de la Tierra, pues 
únicamente podemos decir que lodo en .,, Universo ei¡tá lleno d~ D111s. 
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CÁNDIDA SAl\lz DE CAeTELLVÍ. 

--•-~E' ..X • • 

Cuando posa el dolor sus nt>gras alas 
En la fren'e de i:ért>~ dPl'gracic1dos; 
¡Cuán br.llo es. el plact•r que e$pe1·imenta 

El que puede ahnyentarlol 
-

Cuando vemos al iufdliz mendigo, 
Pálido, te1n bforoso y e."tenuado 
Acercarse con p·1so vncilante 

Caridad implorando. 
-

Cuando un ~por Dios, hermano~; una limosna• 
Cual un lameuto brota de sus lábios; 

1Qué ventura tau grande siente el alma 
Al tendtlrle ttna mano! 

Cuando en los días frias del invierno 
Yace junto a una puerta acurrucado 
El pobre niño, i-in hogar ni padre, 

Rendido de caasaucio. 
-

Y que al ver otros 'niños que sonríen 
Los contempla vertü•odo amargo llanto, 
¡Qué dicha siente el sér que se aproxima 

Y le estrecha. en sus brazos! 
-

¡Más ay de aquellos que al dolor no rindan 
Este culto tan hello y tan sagrado! 
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Que tiemble en su altivez el orgulloso, 

Y eo su le.::ho el avaro. 

El rico dP. hoy eil pobre de mañ,tna, 
Y el mendigo tllt vez un potentado; 
El que hoy habitiL 01i:.era blP. choz!1 

Quizá more un palació. 
-

Es preci::;o sufri1· con los qua sufren , 
Y endulzar con cariño sL quebranto: 
Y al prestar nue3tro apoyo al tlesvaliuo 

Llam>1rle nuestro hermano -
<1Caridadh, dijo Dios; y eu el momc1Jto 
U oa aérea visio11 Llendi,i el espacio: 
Sus alas <lesp!flgó ... ¡feliz mil veces 

Quién la encuentre á su paso! 

• • • • 

• • • . . . ~ • • 

Sílfide envt1elta ro gasa ·,A.porosa. 

• 

• • 

, Y circundada de celeste ll11mA , 

• 

Junto al que sufre a corle prei;nrosa; 
Rei;bnla el llt111to por ~u fa,z her moi:t¡l.. 
J.Por qué llora? ;.qnién e;,.? ¡,cómo se lh1mn:? 

-
Todo ante su mirada se il nminA; 
Su voz embarga. el cornzon del hombre: 
Tan solo ante e\ d l)]Or su frente inclina, 
¡.Quién e~ est!l. viilion pnra y diviiia1 .•• 
Recooocedla y bendecid su nombre. 

-
Arpa sonora, fuente de consuelo; 
Astro divino qne en el orbe gira; 
Angel qua á morar vino á nuestro suelo 
Y que pr11teje a.l triste q ne snspira. 
Rayo de luz grandioso, q11e del cielo 
BRjÓ á la tierra: estrella que se admira 
Y Sd eleva hasta Dio~: subli ,ne idea; 
Esta es la caridad. ¡ Uendit•L sea.! 

LEuNOR Ru1z DE C;.n.\BA1'TKS. 

~~ 

t• I~ ~!'- ,"I 111 1,;~TO!ii 
La reaignacion utópica roo.ta, la resignncion racional vivifica.. -
Las verdades, han quedado ocultas, bnjo el cielo de las religiones, 

La fupersticion
1 

ha ocult!ldo las verd11des del CrisliA.D.ismo. 

La humanidad, del árbol de la verdad , no coge má.3 que las bojas secas, que­
son las religiones con sus dogm11s J sus ritos. ---------------

GR. i C Li . - In I pre II la de Caye!ano Can111in!-. Sta. ~l:idron11, 10. 
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J 
.. reC'le• de 1,jn•erlel1>n, ?.J:CAOOI::llt T A:P1ffltIS'l'AACJI011 
Darcel<1na UJJ trim0$Lre ,.cle• 

la11t~d1J una peseta, ruel'a de Pta1.a ~t!I Sol 11, bajo~, Y 
Barcelona 1111 año Jtl." pt1Sell\S. catl11 del l'alloo 9, ¡,rinClll&I. 
F.stt-anjet·o y Ultramar un ai\<1 
Id. ll pesetas. SR PU ULICA LOS JU EV RS 

• 
Punto• de ~u•erlelo1111. 
'En Lérida, IJa yor 81, 2 -• F'.n 

Mad1·td, Valvo,·lle 24, prlocipal 
de,-e~ba. 1th A lloaute , San 
Francisco, 28, lmpre111a 

!iUMi'IIIO -Lo~ ancianos pobres -La noche.-La ml.slon lle ta 1nu¡\'J' -Pensamleo10¡,. 

LOS ANCIANOS POBRES. 
1 

Entre los establccirnienlos de beneficencia que hemos visitado, rocorda1nos uno 
que vilnos en nues:ra infancia, que se llaLUaba la Oa.sa de los Vi,yas y era una 
especie de asilo 00111c, su nombre indicaba, para los ancianos de ambos sexo~. Una 
Lar<lc fuimos á dicha ca-saque> ¡;or cierto era gl'ando, lri~~o y fea; las hal.>itacio­
nes de la derecha las ocupaban las mujeres, ) las do la izquier<la lns h(1mbres. 

Recordamos perfeclamcnle que era. una larde de invierno fria y lluviosa; por 
un favor especial babi un concedido á 1ni 1nadro y otras señoras el peTmist.> par,t 
ver aquel bospital de i·;¡i;álzdos en un dia que no era úe entrada pública, ru,i es 
que rl t'slablecimieuto presentaba su fria y aterradol'a desnudez. 

Eutramos eu un salon muy grande cuyo pavimienlo lo cubria ua:.i estera de es­
parto blanca y negra, s ~is g, andes braceros lle reluciente cobro eslau¡in feolocado~ 
simétr1camcnle y alrededor :;e agrupaban las pobres ancianas; las unas se entrele­
nian en hacer media ) las olra:; eu dormir. U11a de las acogidas que era mu)" 
amiga de 01i madre, se levanl{) gozosa en cuanto nos Yió, y nos enseñó lodas las 
tlependeocias de la cc1.sa. Yo sin poder entonces esplicarme la causa, sentía lllla 

anguslia iudefinil>le; pedí agua y la superiora medió dulces, y apesar de satisfa­
cer con eslo 1ui apelito d• uiüa, por momento-. 1ue iua poniendo 1>eor; como no iba 
sola con mi madre, 110 n1e atrevia á <lecir nada, y tanto llegué á sufrir que al vol­
ver al !!alo11 miré fijamente aquellos seis gr11pos de mujeres y sin poderme coote­
ne1· comencó á llorar augustiosar11enle. Nuestro llanto arn1ó una verdadera rcvolll­
cion entre aquellas pobres mujeres; todas nos rodearon y nos pre¿untaron á porfía 

' que senl1amos. 
Aquellas preguntas au1ncntaban uuesL1 a afliccioo; lai,; ntirábamos y se redobla-

ba nuestro llanto y sin poder proouneiar una sola palabra, salimos de aquel triste 
lugar dominado,, por una profunda lrisleza. 

~tochos años des pues vi si lamo., el hospital de las incurahlts on Madrid; descansa• 
mos algunos momentos un su bonita capilla, y el recuerdo t.lo nuestra visita a la 
(Jasa de los Vle,jos, se despe1 tó u.e súbito en nuestra n1eatc y entonces comprendi-
mos la causa de nuestra pena. 

Nuestro espiriru lloró al ver Lantos séres solos> a!Jandonad<ls en brazos de una 
caridad ficlicia que le ofrece al cuerpo del pobre un poco de pan, un lecho á cier. 
tas horas y nada más, nada rnás, y eso es muy poco para los úllimos dias de la 

vida. 
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Segnimos nuestra visita r cnlrn.1110s en una pequeña hahitacion donde l1ahia una 

1nujer de erlart me liana que tenia rrue e,tar separada de la, rlcn1ás 1nuje~r.s por la 
horrible eaJermeJad que la aquejaba, la cual le !Jacia e-¡,;halar de su c:1crpo nn 
hednr l,\l'l insoportable que tenia que v-ivir aislad,1, sola, sola con Ja potlreduru­
hre de su materia y con el e~Lravío de su alma. 

¡Qué cua,lro aquél! nunca lo olvi<la.rÍ'I. .. una jóven ciPga que 1:,ufria el easligo 
!Jel arresto, le hacia compañí • ¡Desgraciados séres! espíritus en aquella ocasion 
completamente turbados: ¡cuánto sufrianl de su · la' ,io¡. salian borl olonrs dr. pa­
labras que no C'ran otra cosa cine i1nprr.caciones y bla,;fc\mias; dcsah11go 11atural 
tle aqJellos que en nada creen, ni en nada esperan y se ven ro lrados de e,a 1ni­
seria l1orrible r dominados en ahsoluto por su impotencia física. La una postrada 
en su lecho, la lllra sin saber doude <lirigi1· sus pasos, tiega, pobre y sola. La vi• 
tia en scn1ejante coodiciones, abruma dJ tal motl11 que la dcsesperacion n1 is cspan• 
losa se apodera de uue:;lrti ser y -e vi,'e mal, muy mal, mt>jnr dicho no se '<ive. 

Salimos de aquel aposento prometiéndoles á aquellas de5graciadas que yolvo­
ría,nos á yerla..; ; y !.rguimo:i visitando el sombrío osla11lecimiento, Uam 1nd11nos la 
aLenciou un grupo <le auciaoai, que rotJcabau el lecho de una enferma. ¡Qué sem ~ 
hiantes l;tn lrisles tenían aquellas mujeres! nos senlan1os frente á ellas, 1 est u vi­
mos largo rato escuchando su conrer~acion. 

Se quejaban todas ellas (fUe habia siete ú ocho que nadie las i '1a a ver, y una 
escJamó:-Pues no .sé por que lo estraiiais, ninguua d.' nosotras lienc parientes 
cercanos, Jo:; amigos cuando uno está pobre no hay (JUP. conlar con ellos; mis se 
lluye de los pQb¡e.; que de la 1>este.-P,1rece mentira, decía otra, yo que 1110 he 
visto redeado de Lanta familia, mis padres, mis abuelos, rnis lios, mis hermanos, 
mi marido, mis hijos, mis nietos ..... de esto.; últimns ,tnn Yiíen dos; pero son tan 
pobres .... quo yo I.J" sido la pri1nera en querer separarn1e de ellos; ya que lle na­
da les puetlo servir, no les quiero estorbar; y la pobre mujer lloraba con 11rofundo 
desconsueto.-Por·o son bien ingrato.; decia olra, nunca la vienen á ,er.-Y que 
han de venir, si no están en rtlatlrid, replicó la afligida anciana , y aden11s si los 
pobrecillos se criaron léjos de mi ~ la miseria me lo.s quitó de los brazos , porque 
la miseria desala y ro,npa todos los lazos de la vida. 

Al oir esto, no pudimos menos de esclamar:-Los lazos tlel verdadero cariño no 
se ro1npen nunca. La anciana se volvió á mirarnos y nos conlesló con a1narga 
Íl'Ollia. 

-¿Qné eslá. V. diciendo SC'ñora? Se concce qua V. no habrá sido pobre nunca; 
pero yo le digo y lo repito que la miseria rompe todos los 1:uos da la vida. ~tire 
V., yo t<'nia mi marido que era tnás bueno qu1> ,,J pan, nos conocimos drsde niños, 
nus casamo3 cuando yo tendría f 8 años y él 24-; cu 1renLa años estu vi1nos juntos 
y nunca tuvimo. ni un si, ui un nó; Sll volunt.id era la mia , y la mia era la su­
ya, puPs apesar de todo, tantas fueron nuestras de.5gracias , que llegó el día en 
que yo doseé la muerte de mi marido, y cuando se fuó, di n1ncblsimas gracias á. 
Dios, y he de decir á V. que cada dia estoy 111 ás contenta que se baya muerto, y 
hace quince años que se murjó_ 

-Triste es buscar el consuelo en la muerte ..... 
-Pul's ahf Yerá V,, hay sil naciones señora que solo la n1uerte las remedia; en 

pocas palabras Je diré por que me alegré que se fuera n1i marido : el infeliz so 
quedó ciego por que le erraron la cura; pero 1nientras n1i hija y yo pudimos lra• 
bajar, no 1ne apuré por nada., por que él no carrcía de lo neCC$ario; mas cuando 
se murió mi bija abogada, y yo por sal varia tarnbicn me tiré al río r solo conse­
guí ffl}edar n1edio baldada como V. ID" vé, sin porler ganar un cuarto, mi pobre 
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hijo Ci.isado, co,. cualro críatura:1 y su e11po~a sirn1pro ouferma, lU\O tpte eucar­
gar:!c de 11os,1tros , y el infeliz se 1nataba lrauajando, y su n1ujer decia que por 
causa ULlCslra su n1drido iba á enfern1ar; como así sucedió por que era un mu­
chacho n1uv delicado y al fin el exceso del Lra ' ajo lo mató y nos quedamos á la 
cle1nencia de Dios rui n1aril.lo , 1ui nuera , cuatro uiños y yó. ~ti nuera qne veuia 
de fan1ilia de locos, se desesperó do lal modo, por que la pobre quería mucho á 
mi lujo, que al fin perdió el juicio; y tuve el dolor do sepa1·arn1e lle mis nietns, 
que un señor se encargó de ponerlos en el hospicio. )Ji 1narido por nada del mun­
do so qui o separar de mí, y }O iua 1nc1terialr11ente arrastrando por esas calles de 
Dios pidiendo una lin1osna para él, por que el pobre ade1nás <le sel' ciego y muy 
torpe, estaha lleno <le do101 es que no podía mo•,or'se y cuan<lo yo entraba por la 
noche en n1i IJoardilla trastera, y veia aquel int'oliz te1ublando de frio, que me es• 
peral.Ja con haml.Jre tic lodo el día y había "er,es q u• no lo lle, aba ni agua, por 
que no babia recogitlo natla, u1e sentaba junto á él, y en las largas noches del in• 
vierno, sin lumbre, sin luz, l!ablábamos do nuestros hijos, llorábamos por nues­
tros nietos ..... ¡Oh! que horas tan amargas pasan los pobres! L,1 nnche que se mu­
rió mi marido me alegré y dije: Véte con Dios infeliz, bastante llas padecido ya. 

-¿Y sui; nietos, le prcgru1tan1os'? 
-Dos se rnuriero11, y los otros <los son albañiles; los pobrecillos ya querian que 

e~luvíera con rllos, pero tan enferm:l como )'O estoy, no quise <'storbarles, conse~ 
gur eulrar aquí, y aC[UÍ acabaré n1is días, y crea V. que es muy triste la vida <le 
los v ÍC' jo~ pobres. 

-Ya lo creo que será ..... 
-R~ nece~ario pasarlo para comprenclerlo; mif'ntras se puede trabajar, todo va 

J,ieu; porque por uu talio ó por otro nuuca falta tlonda ganarse el pan; pero cuan -
do no Sfl tiene salud, y va uno conociendo quo va eslorbantlo en todas parles: ¡Ob! 
lo que se padece es in1posible esplicarlo. 

Las palabra s. <le aquella pobre 1nujer se quedaron grabadas en nuestra memo­
ria con car,ictercs indelebles y siempre que vemos á un an~iano que cruza solo el 
árido can1ino de la vida, siempre decimos: -¡Infeliz! ¡,qué hiciste ayer que tan 
poca felicic.lad guardaste para hny? La ancianidad que necesita de tantos cuidados, 
de tantos de~lelns, de tanto eariño ..... ¡deben ser tan triste; los últimos <lias de 
la vida!. .... Nosotros que aun no hemos l11•gado á clloe, que estami>s en ese pe• 
ríodo do la edad mediana cuando recordamos, más de veinte años de amargura; 
(por que si bien nunca he1uos si<.111 dichosos) en lo!-> primeros años de la vida, el 
alma sonrie a intérv,ilos: cuando nue,tro pensamiento se abisma en sus recuerdos, 
cuando medimos el fondu tlel abismo en el cual hemos estado sumidos, no~ ater­
ramos; seotin1os el desvauuci,uieulo del vérti~o, y nos parece c11mo imposible 
C(Ue se pueda sufrir la.nlo. Y si esto no :.ucede en veinte años de lucha, los <JU(' 

cuentan cinc u •nla y sesenta años, ¿qué les acontecerá? sin duda dch1::n vivir mu­
riendo. 

Cuando so recuerua una época angustiosa y otros días más dolorosos aun, y otros 
más terribles l<Jda,,ía, se esperimenta un desconsulllo tan profuudo, se sieute un 
decai1niento, un trio en el alma, se 111ira uno á s_í mismo con tanta compasion, 
c¡ue in, olunta1·ian1ente le dice uno á su espiritu lo que decia Camprodon: 

•Y basta que la sepnltura 
Apague esta horrible guerra 
Sigue pisando esa tierra. 
Empupada de amargura.• 

Aun dicen los detractores del espiritismo que de nada nos sirYe vivir si no re-
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l'Grdaruos nuestra~ cx.isteacjas anteriores; imbéciles! seria imposiLle la ,ida si el 
espíritu recordara sugelo á la materia las contrariedades de una encarnacion pe­
JJosa; para uoo que se alentara con s11s recuerdos habría millones do espirilus que 
quedarian sumidos en la n1ás profunda atonía. El recuerdo de la drsgracia Liño 
nue::.lra frente con el rulJor de la vergü"nza, por que ya se sabe pe_rfectamenle ([UH 

l)ios dá á cad1 uno segun sus obras; y si nos consideramos oulpablrs por una corta 
:;érie de sufri1nie-nlos, ¿qué s11r1a si ,¡(;ramos no estro pasado? no podríamos vivir. 
El olvido de no:;olro5 mismos es el pri 1uer componente de nuestra , ida; así como 
cuando nos olvidan crct>mos morir, cuando nosotros nos olYidamos de nuestro pa· 
:-ado, renacemo¡;, 

Por esln nos inspiran lau profunda co1npasion los ancianos poures; por esto 
cuando entramos en algun asilo de bene6ceocia esperimentamos una angústia iues• 
plicalJle por q ne con:;ideranvis y drcimos: 

¡Cuántos tlelincucntes de ayer! ¡Cuán los mendigos de los siglos! ¡Pobres espíri. 
tu:;' na,la se han podido crear ..... tienen que morir solos..... tienen antes que 
,·aer roa:- de tres ~eces en la callo do la amargura. ¡Des,enturadns! para vosotros 
110 ha.hra lágrimas ni plegarias en este munllol se abrirá VU"Slra fosa sin que una 
ruano amiga arrojf' en ella un puñadn d~ tierra; ¡qui- triste será morir as!! Siem­
pre, sirunpre cine vemos á un anciano que camina penosamente apoyado en un 
nu<lnso palo, sin sa her por que, nut>sl ro corazon apresura sus latido~ y en nuestra 
mcutc sr• agit:in encontradas ideas ¿E:i q110 recorua1nos ó q11e pr('senlimos? 

¿Ilémo:- dejado u1uchas vece,; las tierra agoviados por la miseria, por los años 

v 1a soledad? 
· ¿Tunúmos ano que lern1inar alguna.$ encarnacion~s mendigando el sustento del 
cuerpo, y el alimento del alma? ¡Qwén ~ab('! De lo que no tenemos duda es que 
nos i1npresiona trisle1nentr los ancianos pobres. alucha lastima nos inspiran los 
niño.s expósilos, p<'rO al mirarlos apesar de verlos tan ()esvalidns, alimentatnos 
una esperanza, que en su vida puedan tenor un cam bt0 fa ,orabte; pero en los an­
cianos solo ve1nos la marga realidad de los hechos. El niño es un libr-0 en blanco, 
el anciano es una lti:;loria escrita con lágrimas, y el úllimo capítulo es una lamen-
lacion. 

¡OlJ! sí, si; los ancianos pobres es el cuadro más triste de la vida: se parecen al 
Judlo Errante, ca:rinan á la ventura, la ,oz de su expiaci()n les dice: ¡anda! ¡an­
da! .•• ) los infelices tiPncn que seguir su penosa peregrinacionpot· el árido desier-
to de este mundo. 

N uuca olvi<lal'emos á una pol)ro anciana que hemos vislo algunas veces delener· 
se al pié de nuestro ba1con: va n1uy mal vestida, apoyada en un palo, se conoce 
t¡ue nové y su cuerpo está lan encorvado que su cabeza parece que busca el sue­
lo, 'f contlnua1uente pide á los transeanles qne le <ligan donde Sfl halla. No habla 
mal, su voz revela proíu.nda a1nargura, y la ot1·a mañana decia: Señor apiádate 
t.Ie mi, mira que ya no puedo 1uás, mira que no sé como resisto noventa años de 

penas. 
En esto un niño que sin duda la conoce, la cogió del brazo y la condujo basta 

dejarla en la acera, y ella le dijo:-Dios te lo pague hijo mio, en premio ele tu 
buena accion le pediré á Dios que no vi \'as tanto como yo. 

-P,•r qué abuela? preguntó ol niño sonriéndose. 
-¡Porqué Lú no sabes lo que 8e sufre siendo viejo y pobre; mirame á mí, por 

no tener ni sueño, desde las tres de la tnadrugada que no duermo, y desde las cua • 
tro que voy rodando por las calles y llegará la noche y tal vez no habrá entrado en 
mi cuerpo la gracia de Dii}S. 
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El niño llevaua en la n1auo un pedazo de pan muy gt·ande, y al oir la~ palabras 

de la anciaua, lo dijo:-Tome abuela1 y le d"ó l11cln el pan. 
-Gracias, hijo rnio, permita Oi1i5 que nunca sufras In que sufro ~-6. 
Jndudable1neute entre Jos muchos dolore.s que nos a ¡ncjan C'll esto inundo: uno 

de los más horribles deberá ser cuando el h n1bre llega á la ancianidad J se en­
cuentre solo y po')re. ¡QuiP-ra Dios que dejemos la t erra, ant11 s que la nieve de 
los años dojr sus hlaucos copos sohrt> n11eslra l't ense. Lo co1lfes:uno::1 ingénuamen­
tc, nos causa rniedo la ancianidad; si á ella se une la soledad, la impotencia (si­
ca y la pobreza ¡Ay de ·1os ancianos pobres! 

A>tr:\Ll! DonnNGO Y SOLER • 

• 
~ Pllli,.. ~ c»C:::JEI[ ~ 

Vosotros no saheit1 lo que rs la noche 
Vosotro~ los que vivi:i ea Pila, los que durante su, horas poaeis en moviLnietlo las 

mnléculag rle voPslros SPnlídos, no conocei,; la noche. 
El g.,s ó la rlecLrici,latl, IJrillau, fulguran, arrancan chispas tliáíar,a~ al oro y á la 

pC'tlr<>ría .•. Er11pieza vuestra vida ; tu mesa del IJanqnele os e~r"ra ; el bl<1nco lino en 
arabescos lustrosos C(lffiO el raso, cae prsadamente ocult,1ndo el n1osaico de la tallada 
mesa; el maliz Vl'rde ó pardo del crJ!(tal de Venecia llena de opacos tonos lo:- ,·inos 
del Rhin y li.L Sicitia; el maulo dA h.ligrana del faisan dorado se riza en c11peru1.a df!­
licada sobre el esmaltado azafate de Sevrrs: salla la espuma ctel Ch·1mpagne ¡;obre la 
copa de oro; los aromas del uartlo y dPI bellntropo llenan la eslancia dH perfu111es; los 
acordes de retirada mt'1-1ica mandan la onda sonora de la armonla , y al tibio calor de 
eocenduJos pebeleros brota en vuestras rnt>jillus el frr<>go de todas las impurezas ..... 
¡creeis vivir; se agitan ,·uostros lábios con las palabra~ del amor imprrgr1a1lo de los 
deseos de la carne; brillan \'Uf'Slro~ ojns buscando i111pacienles nnrvas forn1asqne ado­
rar en los allarPs de la p01sion, y al eco de vuestras írasf's aceradas, i;alír1ca~ , opor­
tunas para zah 1•rir ó desgarrar, reiipondt•n las arterias de vurslras si POPS q ni'! cnn ,. io• 
lento l,1lir arrancan de vuestro orgarusrno los átomos de lotlo vig(lr, dP toda fnrlalt•za .. 
Aun no se terminó vue~tra noche ; aun leneis quP. recorrl'r las últimas etapas de la 
degratlacion bornana bo3cando en las emoci,,n,s di' la ric¡uPza dr-1 az.1r nuevos ele­
mento:; para aoirnar vuestra vi1fa ; aun haheis de s11n1ir el pensamirnlo Pn el in1bécil 
sopor t!C'I amor co111prado sobre el fungo de una oseara c¡¡Jlrja, que e11 los conlrasles 
de vuestras noches báquicas forjais vosotros , los derrochadores dE' los biellt'$ del al­
ma, la única felicidad posible. 1Y uublais de la no!!be conlo de Yoe .. tro dial ¡Ila.Dlais y 
viví~ en ella y por ella ... 1 

La noche es algo más quP. vuestras horas de error y de torpezas; la noche es algo 
más que ese e;pnsmo calenturiento qu~ os anima, y que, como toda fi1•bre , vive á 
fuerza de malar; la noche es mucho n1ás que ese ideal de pasionPs sPnQualPs que con­
turba vaPslra imag,nacioa con la pintura de mon~lruosas quimPras , pt1e$IO que os 
ofrece el placPr en la orgía, en el lúbrico amor, en las emociones prostituidas .. 

J,:i noche cae, cae como un capuz de azules cresponPe sobre Ja radiante atn16sfera, 
encen,lida por lns rayos del sol, y, lentamente, llena de majestad y de dulzura , va 
sumiendo e.u el silencio nue~lro mundo, ávido de bascar en ella el olvido , el descanso 
y la paz. 

La noche baja sobre nuestra frente para qui' suba al cielo nuestro pensa11ri11nto; os­
curece lo mortal é ilumina lo etrrno ; dfl el reposo á la vida y ofrPce rl 01ovirniento 
al alma. La nocba es an1ro de tinieblas sombrías para nue~lra carne , y can1ino ful ­
gurante de luces para nuestro espíritu ; la noche arranca de oueflro coraznn toda la 
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vehemencia i1npetuosa u~ las paeiou1 s hun1dnas, y f'nciende en nuestro o<•rebro la se­
rena y a,uoro~a co11lt>mplacio11 de tod,1s las grandeia:- divinas. Nada se o¡:,onf', durante 
la noclJe, al pa~o hure tlel pensamiento á tra,és de la eleruitlad. El run111r tia la hojl\ 
que st> de:-pre11t.1~ d1:>I arbol y con áspero crujido rueda eutre el poi vil; el sua VA ~ío t.lel 
ave qu~ su, ñ..a con los gorjeos del nnevo día; el roce del gusano que se arra~tra para 
buscar el riucou que b;1 de servirle para su cuna tle mariposa ; la gola <le aiua que 
no pudo sf>cc1r el furgo del sol y se tleslllf'Duza al resbala.- sobre la roca ; el 11,•gruzco 
couloruo del borizonle que, bien sPa llano ó rnontuoso, poblatlo ó yer1110, no nparece 
sino corno in1Jeter111 inado pai;ajr.: lodos los ramorl.'s, todos los matices tJe la noche sir· 
ven para ht1cer n1á:1 profundo el silt>ncto, n1ás tranquila la soledad, n1as opaca la son1-
bra, n1í1s ~útil el peusarniento, 01ás p!.iro el ao1or, más severa la concit>11cia. 

En la uocbe, los seutitJ03 atraen bác1a el allna la a<loracion de la bellvza ; los ojo.; 
miran ¡:iara que el p1·nsan1iento refiex101111

; los oitlos oyt>n para que l.i inteligencia ra­
ciociue; el cuerpo reposa para que la idea ,narche. El silencio, la c~lcna, el sut"ño t.le 
la fllaler1a, le t.lá al espíritu él movimieutn, la act ivitJad, la revela<'ion .. 

Allá arriba el et1pac10, eteruo, 1nfinilo, pr11funclo y n1isll'ríoso, corno la concepcion 
dt>l pensa111il1nlo en los senos cerebr,tleis; ulla arriba, suspendidos por leyes que di­
manan de uua ca•Jsa incornprensible, 1nu1ulos y n1unuos, tan ,núlliples como infiu1to es 
el e~p.1010 donde se agitan; allá arriba, el pauurama sin fin Je la innieo~i<lau benC'hida 
por las nlag-estu,>sas ol~allas d~ la viJa, latiendo al uuí~ouo que en nuestro corazon, 
en los soles, r n los planetas, en las nebulo~as ; altá arriba, lu e~fiuge muda y parada 

• del lie1npQ, sin rnc1rcar lloras, ni uias, ni año:; , y llevando á través de onivrrsos ines­
ploratJo::1 t!l uiis,uo c:>rf1culo inJesciíraole q,1e aqul uos preseula sobre la esPncia de 
Dio8, el orígeu Je la Yer<lail, la causa del sér; allá arriba las promesas , las <'i-p11ran­
zas, los mi~lerioil, lo ignorado, lo in1norlal , lo iucompren"ible. Aquí abajo el átoino, 
obeclier.Le ti leyes in1nutabh18, girando en u11 círculo de eterno 111ovin1iento , órbila in­
fiQita por su co11tinui1l,11l; aquí ahajo, la espiral ~iganle-~ca de la vida rodeanclo , sin 
pararse ni un punto , la personalidad i1npalp:1ble del .Ilrna, y subiend<>, subiendo sin 
cesar y sin ca11$a11cio

1 
á. 1rav~ lle las horas, de los días, de los años, hácia unas altu­

ras cada vez 1nAs lejanas, y dejando en po,; de sí, cada vez 01ás d11sconocido, su punto 
de partidil; aquí alJajn, la hoja seca arrugada y descoloritla, volviéndose polvo, y tle­
jaut.lo eo su lug,1r á otra boja fresca y brillante, 1¡ue será valvula tle la vitla del ár­
bol, p'l1t1priso ,1Jorno de sus ra,nas, presente ines1i111able de la prin1avera; aquí abajo. 
el suspiro del ave dormida que sueñJ con el aruor y la liberlau, y tiene por úorco 
lecho u11a ra111a que la rnás 1énue brii;a puede tronchar, y á cuyo lado acecha el dolor 
y la 111uerle brillando en los hambrientos ojos tlt'l tai,oado buho; aquf abajo, el gusa­
no buscando el sitio para su letargo, durante el rual ha de ceñirse la 111ortaja que más 
tarde :,l'r,i el nido donde enteabra sus fúlgidas alas; aquí abajo, la diáfana n1oléeola 
que el rocí,, vertió sobre la abrupta peña, perdiéndose al ser desparramada Pnlre el fan­
go ó el polvo; aquí abajo, el horizonlij iut.le1·isc,, lurbio, visto como a través de ahu­
mado cr,~tal, y c11nfuutlie11do eu la oscuritJ,,cJ Je sus límite:1, los montes y los 11.inos, el 
bosque y el dt'srerto, la oiadaJ y Ja ca111piñ,1 ... 

Eulre los abis1nos tlel cielo y los abisroos terrenales, el pensamiento, vagando como 
luz de al>ra&atlora lea que fuese agitada por mano iovisil.lle; ent1·e é:lquellas eleruitlades 
de las allurus, á las cuales puede arribar con esfuerzos poderoso de la idea que sur­
ge tJe la 111lt-l1gencia; entre aquellos horizontes sin limites que en un n1ás allá iu<lt.>fini­
do se aparecen r,it.'IDpre ante la invesligacion que acosa al ahna coo\O sed de abrasadora 
fiebrt>; eutre e:ia uegra, y, sin embargo, fulgente bóveda cele~te, que se dese ubre cuan­
do la oocho borra las huellas de la luz, y t'alos valles terren,1les llenos de somura y de 
silencio, donde la naturaleza duerme, sin dejar por eso de vivir, coruo si fuera el cuer-
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po co1os 11 r!P on alma 1-nrnPnsa; enlre el To,to ignorado y la parte analizada, flamea 
con r.1slro de,igoal pero artlir•nlt>, podrroso, iuPstingoible, PI dt>seo del al,na p"nsado­
ra, la aspirari in del espíritu ind¡1gadnr, que nu~vo Colon del pl'n~a111iento hu,nano se 
pregunta delanle de l~s playas d" lo et,.rno, si ~ahr¡\ rn las inmensidadt>s de los ma­
res ceti>,.tes 01r11s co11tin"nle~ de más bellez,1 ! r~µl,.ndor que los couocidos ... 

. . • Ilé aqiji la nocbP, el CIJPrpn ya nr, exi,te sino parcialrnentfl; la i1Hnovili1latl ei; 
su repoi;n; los ojos no vagan ni giran, Pslin Üjos, su nervio dt>j6 de lr¡¡s111itir imágl'nes 
,. solo obra 001110 hilo conductor cle~de la et1•rn1rlad basta el cerebro; se pudf Pra decir 
que el oPrebro vé i,in n,1ceshlad ele f 1s ojo .. ¡ p,1r ellos, íJOe eslán n111y Hbiertos, se 
ason,a el pen,a,nil'lllo y parnce oorno que los desprecia (ior fiuitos é i11s11fici11111es; el 
caPrpo no al,,.11L11, c•I ,,ire p~rfnmarlo di' los carnpns, peol'tra en el organisnio i:i11 con­
moverlo nias que con un leve rnovi,nienlo ondulatorio; el rilmo del cnrazo11 es el úni­
co rui,lo que p.>rturba el silencio; se diría que así cou,o al exterior se lanzó <1I alo1a 
á buscar lo infinito su1 mas poder qnf' el de su deseo, en la profu111Ji1h1d de lo iulerno 
ba prn('tr;ulo, $ÍII age11Les interruedíarios , hasta Ju últuna cédula de los n1úscnlo¡; ; el 
sonido t.le oleada pastosa con q_uc la ~augre circula, n1arca con iucansab/e ll'uacidad la 
bui,l¡1 de la exisle11cia ,nortal á tra,é5 de los legidns. Nada tlemuPstra t>I vivir, y, sin 
11ml>argo, es cuauto n1ás vigoroso palpita l'l l'i.pir,tn de la vida. Ile aqul el éxta~is <le 
la nocht>; supremo tráu~ilo !.ricia lodas las b('Jlezas que pueden recrear el alu,a; trán­
sito cuyo CPUlro luulinoso rs la intuicion de Dios y cuyo beneficio paril el sr•r pensan­
te 03 el nlvi<ln de tndo el dolor, de toda ft>aldad; éxtasis que UD(' la vitlt1 en la coruu­
J1io11 de ln1los los amnr(•s inmortales , put-slo que apartando del e!<pí:'ilu el deseo de lo 
vanal y terreno lo lleva, con la vehemencia de la pura adoracioo, basla el lrono del 
Sér Supre,un. 

¡La nocliel La desposada del pensamiento, que le trae el ínrnarct>~ible azahar del 
an1or t>leruo ... ! No, no es la noche ficLicia inventada por la 11 ,quezas ba,nauas la ,•er­
dadera nocbA de la naturaleza y tlel maullo; vue~tra noche abrasa las eutrañ 1s como 
lava ardi1111t1,1 llena de fri ,, pctr16cador f'I corazon, y de Íllllestas so111bras el Ct>relJro ; 
la ooebe del Uni\'erso eograntlece la viila, tenipla la pasion, ilu,nioa f'I entcndirnieuto, 
orea, conu, las bri~a.s de los mares, esas nieblas qae turbao la sereoi<l:.1d de la concien­
cia ... l 

¡ Si fu ese la muerto lo que es la noche! 
JlOSARIO DE ACLÑA, 

LA MISIONDE LA MUJ'ER. 

¡(lat'l hermosa n1isio.o ti ene que cumplir la mujer sobre la tierra! La sociedad ahora 
y siempre debe prolejer y realzar a la n101e1-, qua Dios, si ba cre:ido á la n1ujer dé­
bil, no lo b~ hecho por hacrrla iuf!!rior al IJomlJre, sino para qae obedezca á la sábia 
autoridad de so espn:-{l. Dios al dar al hombre una compañera en la tierra, no lo hizo 
para ofrecPrle un juguete, sino una an1ign, para que Je guiasr bácia su perfeccion. 
Ahora bien et\ apoyo <le lo que llevo dicho que tiene relacion con la n1njer, creo opor­
tuno dar á conocer á mi:1 queridos lectorPs las brilla1Jte5 reflexiones de un filósofo y 
eminente escritor que al ocupar¡¡e tle la mojf'r dice así. 

-La Provitll'ocia , quPrieo,lo multiplicar la e:1pecie humana , dió á el hombre una 
mujer para compañera, dotada ésta de una sensibrlidad admirable, de un alma rura y 
leal, de uo corazon fr>rn,ado para escilar y sentir las dulces eruocioues del amor. Des­
tinó el Altísimo este sér privilegiado á con,parlir con el hombre las felicidactrs l las 
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<lesgracias t.le la viJa; a aumenta,· con sus encautos los io~Lantcs d6 dioba; á disminuir 
con su~ con~uelos los periodos dH inforlnnio. El boro bre ma rcba poi' la ~roda que lo ha 
trazutltt PI Sér Supremo y cur11ple su n1h.ion sobre la Li e1 ra forlalrcido J>Or la dulce 
comp,1ñía "" su cru~ol'te. Siu ella se delclldrla en la 11,itad del camino y dtijaria de ser 
Ja criatura de D10.:. 

-Y en Vt>rd,111 que li;i 1nujer este ángel enviado al hombre por la Providencia, ei,lá 
destinado ó. asrgurar la libertilll del matrimonio, si sabe cuo•plir dignamente con sus 
aitod del,erc~. ~Irradia en los albnres rle su juve1.tutl c1·ecer modesta cocuo lirn11.la vio­
leta eulre la u1alez,1, de~pidiPnúo una fragancia que arroba el corazon dt•l llornbre, lo 
predi,;pone a s1111L1r las pri,nP.ras ~ensaciones del amor 01ils puro. y lo a<l1 rmece en los 
delic1n~o,; Pn,-u11ii,1s t!H la e$prranza. aullelando el momento de gozar lll rgos días de 
co1nplela J1ch,1. D~iidé 103 prin,ero:1 aii11,; Je su existeuci,a é in~pirada por l11s se11cillas 
tratl1c1ontJ3 de la fa111il ia, ella educa su cora1.on para cu,nplir más larde las obliga­
ciones c¡ue ha d1~ in1poncrle su uniou al hombre. Su p¿osa11iiente a1lel11nláudose al de­
sarrollo de sn oalu1•aleza presiente la idea de ser 111 ad re, nou,bre ve11t1ra<lo que hace 
latir dul..:en1enle su corazon; el láb10 1le la 111otl esta jóvPn rPpile en silencio la:; plega­
rias del jus\o y al arrojarse en los brazos del ol.ijelo predilecto de éU cariño. curuple 
los uesi¡,nt):1 Ju D10~ al crear la e~p11cie hurnnna. 

-¿La quereis 111adre? E~ el ~írnbolo de la Providencia, preseula el p('cbo a su hijo 
y le co11tc111pl11 con la mirada del sagrado afecto, en tauto que goza de la CúLUun 1:xis­
tenria y ú1·ja 1¡uc el fruto e.le su a111or aliiuenlandose, ll11ga eullaqutcer y debilitar á la 
que le ua e11ge11uratlo; le besa cou tra!iporte 1 le abraza con dtlirio> le parece verle ya 
adulto y en ,uedio de la sociedut.l en tlontle se i.~ figura que lodos le admiran y le res­
petan: :10111 ie Je júbilo al ver abierla, á su criatura, uua vida de flore~; y se prc,pone 
en el fuutlo do su corazon. inn1ularse pur verle dichoso; ~u sui ño dorado, es la felici­
dad tlo ~u hijo. ¡.\lll quién puúiera lt•er en el corazon de una madre, ¡cómo quedaría 
abso1 Lúl 

1
Qué b•ienas y sü11ias 111áximad, que prudentes pensawienlos (•11contra1 ía en 

aquel lewp!o do amor sin ün, y tle car1<lat.1. La mujer vive para ~, hijo, y en la11to 
que be.:1a con l'l ósculo ,nás cat1to al mariuo en el taljimo nupcial, iuoulca en el ánimo 
de su cot1.cp,i11Pro el sagrado deber del ciudadano <lel cristiano, y así al hijo como á el 
¡ adre los enst•ña á ser obcdiLntes y á someleri,e á la vuluotad del Sér Supremo, á 
respetar l,H, leye$, á amarse mútua1ueute y a socorrerse en esle valle doloro21ísi1uo de 
dcslierro y llanto. El marido cet.lu alucinatJo y convencido a las palabras de su cou,pa­
ñera y el hijo crece t>o\re los placeres tle una vitla lran11uila y para. ¡Esta es la vida 
feliz! 

Por esto t!S preciso amables lcclorc1s que todas nos unamos con fuertes ví1,culos de 
frateruiuaiJ, para que de nosotras salga siempre la io1ciativa de la caridad y un eco 
de consuelo pura el desgraciado. 

C.{RM.EN BURGOS, 

AnduJar i. º Lle Noviembre tle l 88G. 

PE~~AIJll~l'\TOS 

Formatl un& familia con una mujer ignorante, y tendreis una familia de irra­
cionales. -

No desciende el hombre elevando hasta él á su compañtira, puesto que se eleva 
á sí mismo. 

GRA.CIA..-Imprenla de Cayetano Oampins, Sla. ~ladrona, 10 . 
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